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RECUERDOS  Y  CEREMONIAS  DE  U  CUARESMA. 


LA  SEMANA  SAHTA. 


Hemos  llegado,  con  el  favor  divino,  á  la  Semana  mayor»  Damada  así, 
porque  en  elb  celebra  la  Iglesia  los  misterios  de  la  redención,  los  ma-» 

Sores  de  que  el  hombre  es  deudor  á  la  bondad  del  cielo.  Dos  semanas 
evan  propiamente  este  título,  en  la  larga  duración  de  los  siglos:  la 
primera  fué  aquella  en  que  Dios  con  su  infinito  poder,  y  con  la  efica- 
cia de  su  voluntad  sacó  todas  las  cosas  de  la  nada,  por  su  Yerbo  y  pa- 
ra su  Yerbo;  y  la  segunda  esta  otra,  en  que  ese  mismo  Yerbo,  hecho 
carne,  y  sujeto  á  nuestros  dolores,  se  sacrificó  en  la  Cruz,  como  vícti- 
.  ma  inocente,  por  la  salud  de  los  hombres.  La  primera  semana  esta 
marcada  con  fas  maravillas  de  la  creación,  y  publican  continuamente 
su  memoria,  los  astros  del  cielo;  la  segunda  permanece  señalada  con 
la  sangre  del  Cordero,  por  cuyo  medio  se  aumenta  cada  dia  el  núme- 
ro de  los  bienaventurados  en  las  moradas  eternas.  Aquella  manifestó 
á  Dios  lleno  de  poder  y  de  magnificencia:  ésta  lo  muestra  constante- 
mente lleno  de  bondad  y  amor.  Llámase  también  esta  semana,  Sema-» 
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na  Santa,  á  causa  de  los  sagrados  misterios  que  en  ella  se  celebran,  j 
de  las  augustas  ceremonias  que  se  practican,  en  cada  uno  de  los  dias 
que  la  componen. 

En  otro  tiempo,  se  suspendian  en  ella  toda  clase  de  negocios,  para 
que  los  fieles  se  pudiesen  entregar  con  mas  empeño,  libres  de  las  dis- 
tracciones del  siglo,  á  la  oración  y  al  recogimiento;  y  las  leyes  civiles 
confirmaban  y  sancionaban  estas  disposiciones.  De  ahí  viene  todavía 
la  costumbre  de  que  los  tribunales  den  jpunto  á  sus  tareas,  desde  los 
últimos  dias  de  la  semana  anterior.  Sensible  es  que  muchos  de  los  fie- 
les no  correspondan  con  su  conducta  y  con  su  ejemplo  á  tan  piadosa 
práctica,  y  que  estos  dias  se  conviertan  para  ellos,  en  dias  de  disipa- 
ción. Bien  es  ^ue  este  mal  se  compensa,  con  las  oraciones  fervorosas, 
y  con  las  meditaciones  profundas,  que  tantas  almas  verdaderamente 
cristianas,  tienen  en  el  retiro  de  sus  casas,  ó  en  el  recinto  de  nuestros 
templos. 

Al  entrar  a  ellos,  deberíamos  entrar  con  aquellas  disposiciones  que 
mostró  Moisés,  cuando  lleno  de  un  santo  temor,  se  acercó  en  el  Mon- 
te Oreb  á  la  zarza  que  ardia,  sin  consumirse.  "Iré,  dijo,  y  veré  esta 
gran  maravilla."  La  misma  voz,  descendida  de  lo  alto,  que  a  él  le  ha- 
bló entonces,  es  la  que  ahora  repite  á  cada  uno  de  nosotros:  "No  te 
"  acerques,  sin  quitarte  antes  el  calzado  de  tus  pies;  porque  la  tierra 
"  que  pisas  es  santa.    Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac, 

"  y  el  Dios  de  Jacob He  visto  la  tribulación  de  mi  pueblo  en  Egip- 

"  to,  he  üido  sus  clamores y  conociendo  cuánto  padece  he  bajaao 

"  á  librarle  de  las  manos  de  los  egipcios,  y  hacerle  pasar  de  aquella 
"  tierra,  á  una  tierra  buena  y  espaciosa,  á  una  tierra  que  mana  leche  y 
"  miel."  Sí,  el  pueblo  verdaderamente  creyente,  oprimido  por  los  ene- 
migos de  la  sólida  piedad»  y  por  los  perseguidores  de  la  verdadera  Igle- 
sia, pasará  de  este  Egipto,  tierra  de  monstruos  y  de  tinieblas,  á  la  pa- 
tria de  toda  abundancia,  y  de  perpetua  luz  y  felicidad.  Mas  es  nece- 
sario, acercarse  al  Dios  fuerte  y  libertador,  con  el  rostro  cubierto  como 
Moisés,  para  no  mirar  cara  á  cara  su  terrible  majestad;  sino  contem- 
plar y  venerar  sus  prodigios  tras  del  velo  de  la  humanidad,  en  que  él 
mismo  ocultó  su  naturaleza  divina,  para  hacerse  accesible  á  sus  mise- 
rables criaturas. 

¡Ah!  en  estos  dias,  (][uedaron  cumplidos  tantos  y  tan  solenmes  vati- 
cinios, como  por  espacio  de  cuatro  mil  años  resonaron  en  toda  la  tierra,^ 
anunciando  la  redención  de  los  hombres,  y  la  salud  de  Israel:  se  vie- 
ron realizadas  tantas  figuras,  oue  revelaron  este  gran  suceso,  á  los  pa- 
triarcas de  la  ley  natural,  y  á  los  profetas  de  la  ley  escrita:  se  satis- 
facieron  tantas  esperanzas,  se  enjugaron  tantas  lágrimas,  y  se  prenaia- 
ron  tantos  suspiros,  con  que  fatigaron  al  cielo  los  escogidos,  en  la  dila- 
tada serie  de  tantos  siglos.  £1  cielo,  reconciliado  con  la  tierra,  abrió 
sus  puertas,  cerradas  antes  con  candados  de  diamante:  las  espadas  de  * 
fuego  que  cerraban  la  entrada  delparaiso  de  la  vida,  se  retiraron  para 
siempre,  dejando  franco  el  paso,  á  todos  aquellos»  que,  signados  con  la 
sangre  de  la  víctima  de  propiciación,  quieran  penetrar  á  sus  mas  ín- 
timos secretos:  el  abismo  y  el  sepulcro  restituyeron  sus  víctimas:,  la 
gracia  triunfó  de  la  culpa;  y  las  potencias  infernales,,  oaidas  de  los  tro- 
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nos  que  les  habia  levantado  la  superstición  y  la  idolatría,  quedaron  en^^ 
cadenadas,  sin  valor  y  sin  poder  para  engañar  á  los  hombres,  con  el 
disfraz  de  divinidades. 

Recorramos  ligeramente  las  ceremonias  que  la  Iglesia  pone  en  prác-^ 
tica  en  estos  dias,  y  ellas  serán  bastantes  para  descubrir  su  espíritu,  no 
menos  que  las  disposiciones  que  nos  exige,  para  concurrir  á  ellas  con 
fruto. 

El  domingo  de  Ramos  está  destinado  á  honrar  la  entrada  triunfan- 
te del  Salvador  en  Jerusaletn.  Antes  de  la  misa  bendice  el  sacerdote 
solenmemente  las  palmas,  ó  bien  ramos  de  olivo  y  otros  árboles  pre- 
ciosos, y  sale  la  procesión.  Al  regresar  ésta  á  la  puerta  de  la  iglesia, 
la  encuentra  cerrada,  para  significar  que  las  puertas  del  cielo  estaban 
cerradas  para  los  hombres,  antes  de  que  el  Redentor  las  abriese.  £1 
coro  interior,  figura  de  los  espíritus  bienaventurados,  que  estaban  en 
el  cielo,  canta:  ¡Gloria^  alabanza  y  honor  a  tí,  oh  Cristo,  Rey  y  Reden- 
tor del  mundo!  £1  coro  esterior,  que  representa  á  los  hombres,  dester- 
rados de  la  patria  celestial,  repiten  el  mismo  cántico.  Entonces  el  ce- 
lebrante, que  es  imagen  de  Jesucristo,  toca  la  puerta  con  la  Cruz,  y 
ésta  se  abre,  para  manifestar  que  solo  por  la  Cruz  se  consigue  entrar 
á  la  gloria. 

£1  himno  que  comienza:  Gloria,  alabanza,  4^.,  de  oue  acabamos  de 
hacer  mención,  fué  compuesto  por  Theodulfo,  obispo  ae  Orleas,  cuan- 
do se  hallaba  preso,  acusado  de  conspiración.  Luis  el  Pió  se  lo  oyó 
cantar,  pasando  un  dia  frente  á  la  prisión,  y  qued6  tan  complacido,  que 
mandó  al  momento  poner  en  libertad  al  cautivo,  y  restituirlo  á  su  si- 
lla, y  á  todos  sus  honores. 

En  los  oficios  de  este  dia  se  reúne  la  memoria  de  la  entrada  triun- 
fante de  Jesús  en  Jerusalem  y  la  de  su  pasión  y  muerte:  significando 
aquella  su  naturaleza  divina,  cuando  todo  el  pueblo  lo  aclama  y  re- 
conoce por  el  Mesías  prometido,  y  por  el  enviado  del  Señor;  y  ésta  su 
naturaleza  humana,  sujeta  á  la  muerte  y  al  dolor,  por  la  salud  de  los 
hombres.  La  historia  de  la  pasión,  tomada  en  este  dia  del  Evangelio 
de  San  Mateo,  se  canta,  sin  órgano,  á  tres  voces:  una  que  es  la  del 
cronista  6  evangelista,  que  hace  la  relación  del  suceso:  otra  que  repite 
las  palabras  de  Jesús:  y  la  tercera  que  espresa  los  consejos  de  la  sina- 
goga, el  tumulto  del  pueblo,  y  las  voces  ó  discursos  de  las  personas 
que  tuvieron  parte  en  la  pasión.  Esta  última  suele  dividirse  con  el  co- 
ro, para  dar  mas  animación  á  la  historia  que  se  refiere.  El  mismo  or- 
den se  guarda  en  los  demás  dias,  en  que  se  recitan  las  narraciones  de 
los  otros  tres  evangelistas. 

En  la  misa  del  lunes  santo,  se  refiere  el  suceso  de  María,  que  acon- 
teció seis  dias  antes  de  la  Pasión.  Comia  el  Señor  con  Lázaro,  á  quien 
habia  resucitado,  y  ésta  mujer  llena  de  fé  y  de  amor,  tomó  una  libra 
de  bálsamo  precioso,  confeccionado  con  espigas  de  nardo,  y  ungiendo 
con  él  los  pies  de  Jesús,  los  limpió  con  sus  cabellos.  La  casa,  dice  el 
Evangelista,  se  Heno  de  olor.  Bien  sabida  es  la  murmuración  de  Júdas^ 
y  la  respuesta  del  Señor.  Judas  pensó,  como  todos  los  que  se  oponen 
á  la  magnificencia  del  culto  divino:  solo  se  acuerdan  que  hay  pobres 
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que  socorrer»  cuando  ven  laa  erogaciones  que  se  hacen  enlostenipIo9„ 
j  en  las  ceremonias  sagradas. 

En  la  misa  del  martes  se  lee  la  profecía  de  Jeremías,  que  pinta  tan 
al  vivo  la  Pasión.  "Yo  fiíí,"  dice  en  ella  el  Salvador,  muchos  siglos 
antes  que  existiera  '^íuí  como  manso  C(»rderOy  que  llevan  al  sacrificio, 
'^  y  como  si  ignorase  la  conspiración  que  tramaban  contra  mí  dicien* 
"  do:  echamos  veneno  en  su  pan,  esterminémoslo  de  la  tierra  de  los 
*'  vivos,  y  no  quede  memoria  de  su  nombre."  En  este  dia  se  canta  la 
Pasión  según  San  Marcos,  que  es  el  segundo  de  los  evangelistas. 

El  miércoles,  se  canta  la  del  Evangelio  de  San  Lucas.  En  la  epís- 
tola, tomada  de  Isaías,  se  representa  a  Jesús,  vencedor  de  sus  enemi- 
gos, por  medio  de  su  pasión.  "¿Quién  es  éste,  dice  el  Profeta,  que  viene 
"  de  Edom  y  de  Bosra,  manchados  en  sangre  sus  vestidos?  ¿Quién  es 
"  éste  que  brilla  lleno  de  hermosura,  por  la  estola  que  lo  adorna,  y  que 
"  camina  poderoso  y  omnipotente? — ^Yo  soy  (responde  el  Mesías)  yo 
"  soy  el  que  anuncia  la  justicia,  y  el  que  na  venido  aquí  para  com- 
"  batir  y  para  salvar  a  los  hombres. — ^¿Por  qué  esta  roía  tu  vestidura, 
"  y  teñida  tu  túnica,  como  la  de  aquellos  que  pisan  en  lagar? — ^Yo  solo 
"  pisé  en  mi  lagar,  sin  que  ningún  estrano  me  asistiese:  pisé  a  mis  ene- 
**  migos  con  furor,  y  los  hollé  con  ira:  su  sangre  salpicó  mis  vestidos,  y 
"  j)or  eso  se  manchó  mi  ropa.  Llegó  ya  el  dia  de  mi  venganza,  y  el 
**  tiempo  de  redimir  á  los  mios."    Estas  palabras  abrazan  una  doble 

Erofecia.  Anuncian,  en  primer  lugar,  el  triunfo  inmediato  de  Jesús,  so- 
re  las  potencias  infernales  y  sobre  la  idolatría;  y  vaticinan  para  el  fin 
del  mundo  un  triunfo  mas  grande  y  mas  completo,  sobre  los  adversarios 
de  su  religión  y  los  enemigos  de  su  Iglesia.  Sí,  en  el  último  dia  de  los 
tiempos  será  cuando  el  Supremo  Juez  "conculcará  á  los  pueblos  (como 
"  prosigue  el  Profeta)  con  furor,  y  derribando  su  poder,  los  embriagará 
"  con  su  indignación."  La  Iglesia  hace  contrastar,  por  medio  de  esta 
lección,  los  padecimientos  presentes  de  Jesús,  con  la  gloria  y  los  triun- 
fos que  serán  el  fruto  y  consecuencia  de  ellos. 

En  este  dia  comienza  el  oficio  de  las  tinieblas.  Dáseles  este  nom- 
bre por  que  al  fin  de  él,  se  estinguen  todas  las  luces,  para  espresar  el 
duelo  de  la  Iglesia,  y  representar  las  tinieblas  que  cubrieron  la  tierra 
en  la  muerte  del  Salvador.  Esta  costumbre,  que  tiene  actualmente  tan 
propia  aplicación,  tuvo  origen  en  la  antigüedad  por  practicarse  los  ofi- 
cios, de  media  noche  hasta  la  madrugada.  A  medida  que  se  acercaba 
el  dia  se  iban  apagando  las  luces,  que  ya  no  eran  necesarias.  Estas 
antorchas  son  de  cer^  amarilla,  que  es  la  que  la  Iglesia  usa  propiamen- 
te en  las  ceremonias  de  duelo  solemne,  puestas  sobre  un  candelero  de 
forma  triangular,  á  que  se  da  el  nombre  de  tenebrario,  y  se  van  apa- 
gando sucesivamente,  una  de  cada  lado,  al  terminar  cada  salmo,  lia 
de  en  medio  es  por  lo  común  de  cera  blanca,  y  representa  á  Jesucristo, 

3ue  quedo  solo  en  su  pasión,  habiéndole  abandonado  sus  apóstoles  y 
iscípulos:  por  esto  no  se  apaga,  sino  que  se  coloca  debajo  del  altar, 
mientras  se  canta  al  fin  del  oficio  el  salmo  Miserere,  significando  en 
esto  su  sepultura  y  resurrección  gloriosa. 

Todo  este  oficio  respira  dolor  y  profunda  tristeza.  No  hay  en  él  in- 
vitatorio,  himnos,  ni  Gloria  Patri.  Unas  veces  se  oyen  las  voces  pro- 
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£^ca8  de  David,  anunciando  en  sus  salmos  la  muerte  del  Mei^as;  otras 
las  endechas  de  Jeremías,  llorando  la  ruina  de  Jerusalem,  y  la  escla- 
Titud  del  pueblo,  en  sus  admirables  lamentaciones:  elegía  la  mas  paté- 
tica y  la  mas  sublime,  que  se  ha  escuchado  en  todos  los  siglos:  ya  la 
Iglesia  exhorta  directamente  á  sus  hijos  á  penitencia,  repitiendo  aque- 
Uaspenetrantes  palabras: "  Jerusalem,  Jerusalem,  conviértete  á  tu  Dios;'' 
ya  en  fin  parecen  oirse  las  voces  de  las  piadosas  mujeres  que  asisten 
al  Calvario.  £1  ruido  c^ue  se  hace  al  ocultar  la  última  luz,  recuerda  el 
terremoto  que  sucedió  inmediatamente  á  la  muerte  del  Salvador,  cuan- 
do cumplidas  las  profecías,  se  ras^6  de  alto  á  abajo  el  velo  del  templo, 
se  conmovieron  los  montes,  y,  abiertos  los  sepulcros,  resucitaron  los 
muertos. 

£1  jueves  santo  está  consagrado  á  la  institución  del  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  £ucaristía:  sacramento  todo  de  amor,  en  que  el  Salva- 
dor se  entregó  sin  reserva  á  los  hombres,  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  en  los  mismos  momentos  en  que  ellos  se  ocupaban  con  mas 
empeño  de  prepararle  la  cruz  y  los  tormentos.  £1  que  quiera  rastrear 
algo  de  los  sentimientos  de  Jesús  para  con  los  hombres,  puede  leer 
atentamente  la  plática  que  dirigió  a  sus  discípulos  en  aquella  misma 
noche,  después  de  la  cena  legal,  que  refiere  San  Juan  en  los  capítulos 
XIII  á  X  V I  de  su  evangelio.  Ella  es  un  mandamiento  de  caridad  per- 
fecta, y  es,  por  decirlo  así,  el  testamento  ó  última  voluntad  de  Jesús 
respecto  á  los  hombres;  es  el  cumplimiento  entero  de  la  ley,  j  el  resu- 
men de  toda  perfección.  En  las  palabras  que  contiene  esta  cifrado  to- 
do el  espíritu  del  cristianismo,  resultando  de  aquí  que  no  puede  haber 
verdadera  relimen,  verdadero  culto,  ni  verdadera  caridad,  sin  este  sa- 
cramento de  vida. 

Los  oficios  de  este  dia,  se  componen  de  varias  partes.  La  primera 
estaba  destinada  á  la  absolución  de  los  penitentes  públicos,  que  comen- 
zaban sus  penitencias  el  miércoles  de  ceniza,  de  que  hemos  hecho 
mención  en  otro  artículo.  £1  obispo,  revestido  de  sus  vestiduras  pon- 
tificales, acompañado  del  clero  recitaba  en  medio  del  coro,  puesto  de 
rodillas,  los  siete  salmos  penitenciales,  y  dirigiéndose  después  á  los  pe- 
nitentes, que  estaban  fuera,  les  hacia  una  afectuosa  exhortación;  y  pi- 
diendo á  Dios  por  su  salud  eterna,  les  daba  solemnemente  la  absolu- 
ción, incorporándolos  de  nuevo  al  cuerpo  de  los  fieles,  de  que  hablan 
estado  separados.  Habiendo  cesado  en  la  Iglesia,  por  justas  causas, 
las  penitencias  públicas,  cesó  también  esta  ceremonia,  mas  no  la  cos- 
tumore  de  comulgar  en  este  dia,  que  aun  se  conserva  en  muchas  cor- 
poraciones, y  en  un  gran  número  de  almas  piadosas,  y  que  la  Iglesia 
quisiera  hacer  general,  á  todos  sus  hijos. 

Comenzaba  después  la  misa  solemne,  como  comienza  ahora.  Al 
cantarse  el  Gloria  in  excelsis  Deo  se  tocan  las  campanas,  en  señal  de 
regocijo,  y  callan  después,  hasta  el  sábado  santo,  permaneciendo  tres 
dias  en  silencio,  en  señal  de  duelo.  £n  la  epístola  ensena  San  Pablo  á 
los  fieles  de  Corinto,  como  se  deben  llegar  a  la  Sagrada  Mesa;  y  en  el 
Evangelio,  refiere  San  Juan  el  modo  y  circunstancias  con  que  Jesu- 
cristo lavé  los  pies  á  sus  discípulos.  Antiguamente,  los  que  asistían  á 
los  convites,  se  reclinaban  en  unos  lechos,  puestos  á  la  orilla  de  la 
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mesa;  y  para  no  mancharlos,  con  el  polvo  de  los  pies,  cubiertos  solo 
de  sandalias,  los  hacian  lavar  por  los  criados,  y  aun  ungirlos  con  un* 
güentos  y  aromas  preciosos.  Teniendo  presente  esta  costumbre,  se 
comprende  muy  bien,  por  qué  la  mujer  pecadora,  ungió  en  otra  ocasión 
los  pies  del  Salvador;  el  cual  dio  aquí  un  ejemplo  sumo  de  humil- 
dad, haciendo  oficios  de  criado,  enseñando  así,  que  el  abatimiento  pro-* 
pió  y  la  limpieza  de  los  afectos  es  la  disposición  mas  propia,  para  re- 
cibir con  fruto  su  adorable  cuerpo.  En  esta  misa  se  bendicen  los  Sa- 
grados Óleos,  destinados  para  los  niños  que  nacen,  y  para  los  enfermos 
que  mueren:  el  sagrado  Crisma  se  nos  imprime  en  el  bautismo,  y  el 
Santo  Oleo  al  acercamos  á  las  puertas  del  sepulcro.  Concluida  la  misa 
se  deposita  en  un  sagrario,  destinando  espresamente  a  este  intento,  una 
forma  consagrada,  que  es  la  que  se  consume  en  los  oficios  del  dia  si- 
guiente. £ste  deposito  del  cuerpo  del  Salvador,  representa  al  vivo  su 
Srision  y  sus  padecimientos,  ante  los  inicuos  jueces,  á  cuyos  tríbuna- 
3S  compareció.  La  Iglesia  quiere  en  estas  preciosas  horas  reparar 
aquellos  agravios,  tributándole  toda  clase  de  adoraciones. 

Después  de  la  misa  se  desnudan  los  altares,  en  señal  de  aflicción, 
permaneciendo  así,  hasta  el  sábado  siguiente,  y  en  algunas  partes  se 
íes  lava  ó  rocía  con  vino  y  agua,  para  significar  lo  que  se  hizo  con  el 
cuerpo  del  Salvador  difunto,  que  fué  á  un  mismo  tiempo  víctima  y  al- 
tar, por  la  redención  del  género  humano. 

Los  oficios  de  este  dia  se  terminan  con  la  ceremonia  del  lavatorio, 
renovando  la  acción  de  Jesucristo,  de  que  ya  hemos  hecho  mención. 
Abraham  en  su  tienda  lavó  los  pies  a  tres  peregrinos,  aue  después  co- 
noció ser  tres  ángeles:  Jesucristo  los  lavó  a  sus  discípulos,  entre  ellos 
al  que  lo  iba  á  entregar:  actualmente  las  personas  constituidas  en  dig- 
nidad eclesiástica  j  civil,  los  lavan  á  los  pobres,  imagen  del  mismo 
Jesús,  que  ha  quendo  ser  representado  por  los  pequeños  y  no  por  los 
poderosos  de  la  tierra.  ¡Oh  cuan  grande  aparece  la  religión,  haciendo 
que  en  este  dia  los  papas  y  los  reyes,  se  postren  á  los  pies  de  los  men- 
digos! Este  solo  hecho,  habla  mas  al  corazón  y  á  las  costumbres,  que 
cuantos  tratados  de  moral  escribieron  los  mas  famosos  filósofos  de  la 
antigüedad. 

Los  oficios  del  viernes  santo  respiran  una  tristeza,  una  compunción, 
una  augusta  solemnidad,  mas  fácil  de  sentirse,  que  de  espresarse.  El 
pueblo  de  Jerusalem  conmovido,  los  sacerdotes  y  escribas  agitadof>,  los 
jueces  ó  parciales,  6  vendidos  al  poder  y  al  temor,  y  Jesús  entregado 
á  toda  especie  de  injurias  y  malos  tratamientos;  he  aquí  los  recuerdos 
que  la  Iglesia  ofrece  á  la  consideración  de  los  fieles.  Este  dia  está  es- 
clusivamente  consagrado  á  la  memoria  de  nuestra  redención.  Los  ofi- 
cios que  en  él  se  practican,  vienen  de  una  remota  antigüedad,  y  bien 
dignos  son  de  que  los  examinemos,  aunque  sea  con  suma  breveaad. 

La  primera  parte  de  ellos  comprende  dos  lecciones,  una  del  profeta 
Oseas  anunciando  la  conversión  de  su  pueblo,  y  las  misericordias  del 
Señor,  y  otra  del  Éxodo  en  que  se  prescribe  el  modo  de  celebrar  la  Pas- 
cua y  de  inmolar  el  cordero,  figura  de  Jesucristo  en  la  cruz;  estas  lec- 
ciones están  interpoladas  con  algunas  oraciones,  y  después  de  ellas  se 
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canta  la  Pasión  según  el  Evangelio  de  San  Juan,  testigo  presencial  de 
los  hechos  que  refiere. 

La  segunda  parte  se  compone  de  ciertas  oraciones  solemnes,  que  so- 
lo se  recitan  este  dia,  y  que  se  cree  con  fundamento  que  son  de  institu- 
ción apostólica.  El  sacerdote,  colocado  á  un  estremo  del  altar,  y  arro- 
dillánaose  á  cada  oración,  pide:  1 J"  por  toda  la  tierra,  y  por  la  exalta- 
ción y  paz  de  la  Santa  Iglesia;  2.'  por  el  Sumo  Pontífice:  3.*  por  los 
prelados  diocesanos:  4.*  por  todos  los  ministros  eclesiásticos  y  por  los 
fieles:  5.'  por  el  magistrado  supremo  en  el  orden  civil:  6.**  por  ios  ca- 
tecúmenos: 7°  porque  el  pueblo  cristiano  se  vea  libre  de  todos  los  ma- 
les espirituales  y  temporales:  &,"*  por  los  herejes  y  los  cismáticos:  9^. 
por  los  judíos:  10."*  por  los  paganos  y  los  idólatras. 

La  tercera  parte  está  dedicada  á  la  adoración  de  la  Santa  Cruz. 
Terminadas  las  oraciones  antecedentes,  el  coro  y  los  diáconos  se  acer- 
can de  dos  en  dos,  con  los  pies  descalzos  á  adorar  este  signo  de  nues- 
tra redención,  después  de  haberlo  mostrado  al  pueblo,  desde  el  altar, 
cantando  en  alta  voz:  He  aquí  el  leño  Santo  de  la  Cruz  y  de  aue  estuvo 
pendiente  la  salud  del  mundo;  á  que  responde  el  coro:  Venia  y  adoré- 
mosle. 

Mientras  se  procede  á  la  adoración  canta  el  coro: 

Cruz,  árbol  el  mas  noble  y  señalado  * 
Entre  cuantos  la  selva  ha  producido 
En  hoja,  flor  y  fruto  sazonado, 

Y  en  su  bello  matiz  y  colorido: 
Dulces  clavos  sostiene,  dulce  leño, 
El  dulce  peso  de  mi  dulce  dueño. 

HIMNO. 

Cante  la  voz,  y  aplauda  la  gloriosa 
Victoria  del  certamen  mas  sagrado: 
Diga  de  la  Cruz  santa  y  misteriosa 
El  trofeo  mas  noble  y  señalado: 

Y  cómo  el  Redentor  del  mundo  entero 
Venció,  sacriñcado  en  un  madero. 

El  Supremo  Hacedor,  compadecido 
Del  engaño  de  Adam,  que  desdichado 
En  la  muerte  incurrió,  porque  atrevido 
Del  fruto  mas  fatal  comió  un  bocado; 
Un  árbol  señaló,  que  el  desempeño 
Fuóse  del  grave  daño  de  otro  leño. 

De  la  salud  el  orden  requería 
Esta  obra  de  piedad  tan  escelente, 

1  Traducción  de  Rigual. 
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Para  qn*  el  arte  al  arte  j  osadía 
Borlase  del  traidor  mas  inadente; 
T  allí  ae  remediase  nuestro  daño, 
Donde  liiri6  el  enemigo  con  sn  engaño. 

Cnando  el  tienqpo  sagrado  y  misterioso 
Se  enmeló  como  estaba  prerenido, 
Fné  euTÍndo  del  aleaaar  mafestnoso 
Del  Padre  celestial  sn  Hilo  qnerído, 

Y  nació  por  los  nonuMneSi  liecno  nunano. 
Del  vientre  de  la  Virgen  aoberano. 

Llora,  gime,  soUoaa  el  tierno  in£uite 
En  m  dnro  pesdire  reclinado: 
La  Vfrgen  pnra  y  Madre  maa  amante 
Enqianael  cimpo  hermoso  y  agraciado» 
Fajando  con  amor  y  con  carino 
Los  bellos  |»¿s  y  manos  áéí  Dios  niño. 

El  Redentor  del  orando  enamorado 
Los  seis  lustros  Labia  ya  cnmjdido, 
Cuando  para  pagar  nnestro  pecado 
Qniso  ser  á  laa  penas  ofrecido. 
Siendo  sacrificado  cual  cordero 
De  la  Cruz  aacrosania  en  el  madero. 

Mira  al  mas  inocenle  maltratado. 
Gastando  amargas  Mdes  en  bebida. 
Con  lanza,  espinas,  claTos  traspasado, 
Bianando  sangre  y  agna  por  la  herida. 
En  este  mar  de  gracias  tan  ivoAmdo 
Se  lava  de  sos  manchas  todo  el  mondo. 

Dobla  tos  ramas,  árbol  elevado: 
Tos  entrañas  ablanden  so  dorexa; 
Sea  el  rigor  nativo  mitigado, 
Qoe  próvida  te  dio  natoralexa. 

Y  los  miembros  áá  Rey  mas  esoeienle. 
Trátalas  mas  benigna  y  soavemeale. 

Tu  solo  foiste  digno  y  mereciste 
El  qoe  en  tí  se  ofreciese  el  sacrificio. 
Ser  arca,  y  preparar  a!  nnmdo  triste. 
El  poeito  en  qoe  evitaste  el  precipicio: 
La  sangre  del  Corden»,  mas  sagrada. 
Te  roció  de  sn  cocq»  destihda. 

Sea  á  la  Trinidad  soprema  dado 
Honor,  gloria  y  aplanso  seaqatemo. 
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Igual  al  Padre,  6  Hijo  mas  amado, 
Igual  al  Paracleto  coetemo: 
Al  nombre  del  que  es  uno,  siendo  trino, 
Rinda  el  orbe  loor  el  mas  divino.  Amen. 

Termina  esta  parte  y  concluyen  los  oficios,  consumiendo  el  sacerdo- 
te la  sagrada  forma,  que  consagrada  desde  el  dia  anterior  se  depositó 
en  el  sagrario  6  monumento,  quedando  allí  espuesta  á  la  adoración  de 
los  fieles. 

La^^sion  de  Jesús  está  consignada  con  todas  sus  circimstancias  en 
la  narración  de  los  evangelistas;  pero  también  ¡cosa  admirable!  está 
predicha  con  las  mismas  circunstancias  por  los  profetas,  especialmen- 
te por  Isaías.  Véanse  algunos  de  sus  rasgos. 

^*¡Ay!  ¿quién  ha  dado  crédito  á  mi  vaticinio?  i  A  quién  se  revelé  el 
**  Mesías,  fortaleza  del  Señor?  £1  Mesías  creció  á  los  ojos  del  pueblo 
**  como  una  planta  humilde,  como  una  raiz  en  tierra  seca:  no  era  de 
*^  aspecto  bello,  ni  lleno  de  esplendor.  Lo  hemos  visto  (dicen  las  sen- 
"  tes)  y  nada  hay  en  él  que  atraiga  los  ojos,  ni  llame  la  atención.  Era 
"  despreciado,  y  desecho  de  los  hombres:  varón  de  dolores  y  acostum- 
'*  brado  á  padecer:  su  rostro  estaba  cubierto  de  vergüenza  y  afrentado, 
"  por  lo  que  no  hicimos  caso  de  él.  Cargó  sobre  sí  nuestras  dolencias, 
''  y  cargo  nuestras  penalidades,  y  nosotros  le  tuvimos  por  im  leproso, 
''  herido  y  humillado  por  la  mano  de  Dios.  Herido  fué  por  nuestras 
^'  iniquidades,  y  despedazado  por  nuestros  delitos:  el  castigo  de  que 
**  debia  nacer  nuestra  paz  cayó  sobre  él,  y  sus  llagas  han  sido  nuestra 

**  salud cargó  sobre  sus  espaldas  la  iniquidad  común,  se  entregó 

*'  voluntariamente  al  sacrificio,  fué  conducido  á  la  muerte,  como  ove- 
"  ja  que  va  al  matadero,  y  mudo  estuvo  delante  de  aus  verdugos,  co- 
^'  mo  el  cordero  delante  del  que  lo  esquila.  Al  fin,  sometido  á  toda 
**  clase  de  opresiones,  y  á  una  inicua  sentencia,  fué  levantado  en  alto, 
^'  y  arrancado  de  la  tierra  de  los  vivos,  para  expiar  las  maldades  de  su 
"  pueblo."  Nada  se  puede  dar,  en  punto  á  profecías,  mas  decisivo  que 
este  pasaje,  á  que  los  intérpretes  judíos  han  buscado  Quiméricas  espli- 
oaciones,  atormentando  sus  ingenios,  y  tomando  al  nn  el  partido  de 
guardar  silencio. 

Los  oficios  del  sábado  son  los  mas  dilatados  de  la  Semana  Santa, 
pues  que  forman  la  vigilia  de  la  Pascua,  rica  en  ceremonias.  En  otro 
tiempo  se  imian  al  oficio  de  Ja  fiesta  siguiente,  comenzando  depues  de 
nona,  ó  al  ponerse  el  sol,  y  terminando  en  la  madrugada  del  domingo. 
Así  se  esplica,  por  qué  empiezan  encendiéndose  en  elfos  las  luces,  y  ter- 
minan con  una  misa  solemne,  que  se  celebraba  antes  a  la  hora  misma  en 
que  Jesucristo  salió  triunfante  del  sepulcro.  En  estos  oficios  se  bauti- 
zaban los  catecúmenos,  dispuestos  yapara  entrar  á  la  comunión  de  los 
fieles.  La  costumbre  de  hacer  estos  oficios  de  noche,  se  varió  en  la 
Iglesia  latina,  desde  que  comenzaron  á  celebrarse  después  de  la  hora 
de  tercia;  pero  todavía  subsiste  entre  los  griegos,  que  ocupan  en  ellos 
una  ^ran  parte  de  la  noche.  Las  divisiones  de  que  se  componen  son 
las  siguientes. 

f.A  CRUZ.— TOmO  II.  5 
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1.*  La  bendición  del  fuego.  Era  costumbre  antigua  de  la  Iglesia, 
bendecir  todos  los  dias,  al  caer  el  sol,  el  fuego  con  que  se  encendían 
las  lámparas,  para  el  oficio  de  vísperas.  Esta  ceremonia  se  suspendía 
en  los  últimos  dias  de  la  Semana  Santa,  por  el  carácter  escepcional  de 
sus  oficios,  y  así  era  necesario  renovarla  en  los  de  la  noche  del  sába- 
do, comenzando  por  ella  con  toda  solemnidad.  La  nuava  luz,  tomada 
de  un  pedernal,  y  no  de  un  fuego  profano,  es  imagen  de  Jesucristo, 
luz  del  mundo.  Igualmente  se  bendice  el  fuego  y  el  incienso  para  el 
incensario,  purificando  y  consagrando,  de  esta  manera,  las  cosas  que 
mas  inmediatamente  se  destinan  al  servicio  divino. 

2.*  La  bendición  del  cirio  pascual.  Este  era  antiguamente  (según 
un  autor  moderno)  una  columna  pequeña  de  cera,  sobre  la  que  el  ra* 
triarca  de  Alejandría  hacia  inscrioir  la  época  fija  de  la  Pascua  y  de  las 
fiestas  movibles.  Habia  en  Alejandría  una  escelente  escuela  astronó* 
mica,  á  la  que  encargaba  el  Patriarca,  comisionado  por  el  Sumo  Pon- 
tífice, fijar  con  anticipación  el  domingo  mas  inmediato  al  dia  décimo- 
cuarto  de  la  luna  de  Marzo,  para  celebrar  en  él  la  Pascua.  Bien  sabi- 
das son  las  cuestiones  que  hubo  en  la  antigüedad  sobre  este  punto, 
y  la  resolución  que  la  Iglesia  adoptó  finalmente  acerca  de  él,  habien- 
do unido  en  su  calendario,  los  dos  sistemas  que  se  conocían,  para  de- 
terminar el  curso  del  aSo,  y  son  el  lunar  y  el  solar,  conservando  así 
vivos  por  una  parte  los  restos  de  la  venerable  antigüedad,  y  promo- 
viendo por  otra  la  sumaperfeccion  en  la  medida  del  tiempo.  Por  es- 
ta y  otras  razones,  la  Iglesia  es  la  única  v  verdadera  reguladora  de 
la  cronología,  á  quien  tienen  que  seguir  todas  las  naciones  civilizadas. 
La  pequeña  columna  en  c^ue,  como  hemos  dicho,  se  inscríbia  la  época 
fija  de  la  Pascua,  era  enviada  al  Sumo  Pontífice,  quien  la  bendecía  y 
confirmaba,  enviando  otras  iguales  á  las  principales  iglesias  en  que  era 
recibida  con  respeto.  La  costumbre  convirtió  poco  á  poco  esta  colum- 
na en  un  cirio,  propio  por  su  magnitud,  para  alumbrar  los  templos  en 
la  noche  anterior  a  la  Pascua;  y  el  papa  Zozimo  la  aprobó  á  principios 
del  siglo  V,  mandando  que  se  observase  en  todas  las  iglesias.  La  ben- 
dición de  este  cirio,  figura  de  Jesucristo,  á  quien  está  sometido  el  tiem- 
po y  todas  las  criaturas,  y  que  es  la  luz  del  mundo,  se  hace  con  graves 
ceremonias,  cantándose  entonces  la  célebre  Oración  llamada  Angé- 
lica, tomada  en  la  mayor  parte  de  las  afectuosas  palabras  de  San  Agus- 
tín, y  de  otros  Padres  de  los  primeros  siglos  del  cristiatusmo.  Entre 
otros  rasgos  es  muy  notable  éste:  "¡Oh  pecado  de  Adam  ciertamente 
''  necesario,  para  que  Jesucristo  lo  borrase  con  su  sangre!  ¡Oh  feliz 
"  culpa,  que  mereció  tal  Redentor!"  Los  cinco  granos  de  incienso,  que 
se  clavan  en  el  cirio,  representan  las  cinco  llagas  del  Redentor,  no  me- 
nos que  los  aromas  con  que  fué  embalsamado. 

3.*  Las  lecciones.  Estas  eran  destinadas  á  la  instrucción  de  los  ca- 
tecúmenos, que  se  iban  á  bautizar,  recordándoles  en  ellas  los  misterios 
y  puntos  principales,  que  debian  entonces  tener  presentes  en  la  me- 
moria. La  creación  del  primer  hombre  y  su  pecado:  la  historia  del  di- 
luvio, castigo  de  la  culpa,  v  la  salvación  de  Noé  en  la  arca,  fig^ura  de 
la  Iglesia:  el  sacrificio  de  Abraham  en  Isaac,  inu^en  de  Jesucristo;  el 
tránsito  milagroso  de  los  israelitas,  por  el  Mar  Rojo,  representación 
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del  paso  de  la  Iglesia,  por  medio  de  los  peligros  del  mundo:  la  heredad 
del  Señor,  vaticinada  por  Isaías,  la  promesa  de  un  nuevo  camino  para 
volver  á  la  libertad,  anunciada  por  Baruch,  y  la  resurrección  de  la 
muerte  á  la  vida  v  de  culpa  á  la  gracia,  presentada  con  tanta  fuerza 
como  verdad,  en  la  admirable  visión  de  Ezequiel:  el  apresuramiento 
de  las  naciones  para  entrar  á  la  Iglesia,  y  recibir  la  fé  de  Jesucristo, 
librándose  del  oprobio  en  que  vivian,  bajo  la  alegoría  de  diversas  mu^ 
jeres,  que  solicitan  el  amor  de  un  solo  marido:  la  sangre  del  cordero 
pascual,  que  libertó  a  los  primogénitos  de  Israel  de  la  espada  y  de  las 
iras  del  ángel  esterminador:  la  profecía  de  Joñas,  tragado  por  el  mons- 
truo marino,  y  restituido  salvo,  después  de  tres  dias,  imagen  de  Jesús, 
sepultado  en  el  sepulcro,  y  resucitado  después,  como  también  del  hom* 
bre  devorado  por  la  serpiente  infernal  y  arrancado  de  ella  por  el  ven- 
cedor de  la  muerte  y  del  pecado:  finalmente,  el  cántico  de  Moisés,  po- 
co antes  de  dormir  en  el  Señor,  y  la  historia  de  los  tres  jóvenes,  arro- 
jados en  Babilonia  al  homo  ardiendo,  por  no  doblar  la  rodilla  al  ídolo; 
tales  eran  las  instrucciones  dadas  a  los  catecúmenos,  para  darles  á  co- 
nocer la  alta  dignidad  de  que  iban  á  ser  revestidos,  y  la  felicidad  que 
les  esperaba,  al  ser  incorporados  en  el  número  de  los  fíeles. 

4/  La  bendición  de  la  fuente  bautismal.  Concluidas  las  lecciones, 
se  dirige  el  clero  en  procesión  á  la  fuente  bautismal.  El  sacerdote  re- 
cuerda con  este  motivo  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado,  en  el  orden 
de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  por  medio  de  las  aguas,  y  soplando 
sobre  la  fuente,  manda  al  espíritu  inmundo  se  aleje  de  ella,  y  la 
bendice  en  el  nombre  del  Señor.  Derrama  en  su  seno  el  oleo  sagra- 
do, V  sumerge  tres  veces  el  cirio  pascual,  para  indicar  que  la  gracia 
del  bautismo  se  confiere  únicamente  por  Jesucristo,  luz  de  los  hom- 
bres, cuya  carne  sacrosanta  fué  tomada  de  las  entrañas  de  María  Vir- 
gen, como  la  cera  de  las  flores.  En  seguida  se  cantan  las  letanías,  pa- 
ra implorar  las  misericordias  divinas  sobre  todos  los  fieles,  y  antigua- 
mente se  conducian  entonces  en  solemne  procesión  los  nuevos  bauti- 
zados, vestidos  de  túnicas  blancas,  coronados  de  flores,  y  con  antorchas 
encendidas,  símbolos  de  la  pureza  que  acababan  de  adquirir  en  las 
aguas  del  bautismo,  de  los  dones  que  el  Espíritu  Santo  derramaba  so- 
bre ellos,  y  de  la  llama  de  la  fé,  que  alumbraba  felizmente  sus  enten- 
dinúentos. 

5.^  La  quinta  parte  de  los  oficios  se  compone,  de  la  misa  solemne, 
que  se  canta  para  dar  gracias  á  la  Majestad  Divina,  por  el  inestimable 
beneficio  de  la  redención,  cuyos  misterios  se  acaban  de  recordar,  y  la 
resurrección  gloriosa  de  Jesús.  A  los  cánticos  de  duelo  suceden  los  de 
alegría,  y  la  Iglesia  se  llena  de  gozo,  prorumpiendo  en  vivas  y  voces 
de  alleluia. 

6.*  La  sesta  y  última  parte  es  de  las  vísperas  compuestas  de  un  so- 
lo salmo  y  dos  versos.  ''Alabad,  prorumpe  la  Iglesia,  alabad  al  Señor 
*'  todas  las  gentes:  alabadle  todos  los  pueblos,  porque  confirmó  en  no- 
*^  sotros  su  misericordia,  y  hace  que  su  verdad  permanezca  etemamen- 
**  te."  A  estas  magníficas  palabras  añade  el  cántico  profetice  de  la 
Santísima  Virgen,  cuyo  cumplimiento  estamos  mirando  diariamente, 
en  la  protección  visible  que  el  Esposo  divino  presta  á  su  Iglesia. 
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Alaba  y  engrandece  * 
A  BU  Dios  y  Señor  el  alma  mía: 

Y  en  mi  espíritu  crece 
£1  gozo  y  alegría 

En  Dios  mi  Salvador,  en  quien  confia. 

Y  porque  se  ha  dignado 

Mi  baja  condición  mirar  clemente. 
Mi  nombre  celebrado 
Será  de  gente  en  gente, 
Llamándome  dichosa  eternamente. 

El  poderoso  y  pió, 
Que  Santo  es  su  renombre  y  ornamento. 
Ha  obrado  en  favor  mío 
Maravillas  sin  cuento, 
Que  esceden  todo  humano  entendimiento, 

Y  su  grande  clemencia 

Se  estenderá  propicia  eternamente 

A  toda  descendencia, 

Con  tal  que  toda  gente 

Le  doble  la  rodilla  reverente. 

De  fortaleza  y  brío 
Armó  su  brazo  escelso  y  poderoso, 

Y  confundió  al  impío 
Soberbio  presuntuoso, 

En  sus  designios  vanos  orgulloso. 

De  la  encumbrada  silla 
Derribó  al  poderoso  y  engreído; 

Y  á  Ift  plebe  sencilla 
Del  estado  abatido 

Hasta  el  solio  de  gloría  le  ha  subido. 

Colmó  al  necesitado 
De  bienes  soberanos  con  largueza, 

Y  al  neo  confiado 
En  su  felaz  ríqueza 

Dejó  vacío  en  mísera  pobreza. 

En  gracia  recibido 
A  Israel,  recordando  su  clemencia: 
Como  hubo  prometido 
A  la  antigua  creencia, 
A  Abraham,  y  su  larga  descendencia. 

1  TraduceioD  del  P.  M.  González. 
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Al  Padre  sea  la  gloria, 
Al  Hijo,  y  al  Espirita  cantada 
En  eterna  memoria: 
Como  siempre  fué  dada, 
Y  será  por  los  siglos  tributada. 

¿Qtdén  á  vista  de  estas  ceremonias,  llenas  de  grandeza,  de  maeiiifi- 
cencia  y  de  verdad  no  se  siente  conmovido?  ¿que  corazón  no  se  culata 
con  las  memorias  que  despiertan,  y  con  las  esperanzas  que  escitan?  jOh 
Iglesia  santa,  podemos  decir  con  razón  los  católicos,  antes  que  noso- 
tros te  olvidemos,  entregadas  sean  al  olvido  nuestras  diestras;  y  nues- 
tras lenguas  queden  sin  voz  si  no  nos  acordáremos  de  tí,  6  si  no  fueres 
tu  el  primero  y  principal  objeto  de  nuestra  alegría!  ¡Plegué  al  cielo, 
que  las  sagradas  ceremonias  que  acabamos  de  describir  con  tanta  ra- 
pidez, se  conserven  puras  é  inalterables  por  largos  siglos,  en  nuestia 
Kepublica,  renovando  cada  ano  los  recuerdos  de  una  santa  y  venera- 
ble antigüedad,  y  despertando  cada  vez  mas  el  fervor  de  los  que  ten- 
gan la  incomparable  aicha,  de  ser  hijos  fieles  y  discípulos  sumisos  de 
tan  buena  Madre. 

J.  J.  Priado. 


ENTRADA  EN  JEBUSALEM. 


Jesús,  acompañado  de  sus  discípulos,  habia  salido  de  Jericó  y  resti- 
tuido la  vista  a  dos  ciegos,  sentados  á  la  orilla  del  camino.  La  fama 
de  los  milagros  del  Hijo  del  hombre  habia  cundido  en  Jerusalem,  ha- 
cia cuya  ciudad  se  dingia.  Al  llegar  á  la  aldea  de  Bethphage,  situada 
al  pié  ael  monte  Olivóte,  mand6  a  dos  de  sus  discípulos  que  le  trajesen 
una  asna  v  un  pollino  que  hallarian  atados,  para  que  se  cumpliesen  las 
palabras  de  los  profetas: 

''Decid  á  la  hija  de  Sion:  he  aquí  tu  Rey  que  viene  manso  para  tí 
sentado  sobre  una  asna  y  un  pollino  hijo  de  la  que  está  debajo  de  yugo." 

Los  discípulos  cumplieron  el  mandato  de  Jesús,  trayendo  la  asna  y 
el  pollino,  pusieron  encima  sus  vestidos  en  señal  de  honra  y  de  reco- 
nocimiento de  un  nuevo  rey,  y  montado  Jesús  sobre  el  pollino  '  cami- 
naron hacia  Jerusalem.  El  pueblo  tendia  en  la  ruta  sus  vestidos,  y  la 
adornaba  con  hojas  y  ramas.  Los  que  iban  delante  y  los  que  seguían 
detras,  daban  voces,  diciendo: 

''¡Hosanna!  ¡Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor!  ¡Bendi- 
to el  reino  de  nuestro  Padre  David,  el  cual  viene!  ¡Hosanna  en  las  al- 
turas!" 

Algunos  de  los  fariseos  ^ue  se  hallaban  presentes  dijeron  á  Jesús: 
"Maestro,  reptende  á  tus  discípulos,  y  él  les  respondió:  "Os  digo  que 
si  estos  callaren,  las  piedras  darán  voces." 

1  Sbd  Marcos,  cap.  XI,  v.  7. — San  Lúeas,  cap.  XIX,  ▼.  35. 
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Llegando  á  Jerusalem,  arrojó  Jesuti  á  los  mercaderes  que  profanaban 
el  templo. 

Pero  el  mismo  Hijo  de  Dios  vivo  que  había  entrado  en  triunfo  por 
la  mañana,  entre  las  entusiastas  aclamaciones  de  todo  un  pueblo,  en 
la  tarde  tuvo  que  salir  de  allí,  dirigiéndose  á  Betania.  Se  habian  seca- 
do en  el  espacio  de  muy  pocas  horas  las  palmas  con  que  Jerusalem  ce- 
lebró la  entrada  de  su  Key,  j  la  inconstancia  popular  anunciaba  ja  la 
escena  sangrienta  del  Gólgota.  Los  escribas  y  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes ideaban  el  modo  de  prender  al  Escogido,  que  minaba  la  au- 
toridad de  ellos,  trayendo  á  las  gentes  hacia  el  sendero  santo  del  £yan- 
ffelio.  ¿Quión  podra  creer  en  la  estabilidad  de  las  glorias  del  mundo  7 
del  carino  de  los  hombres? 

Ya  en  la  mañana,  al  acercarse  Jesús  á  las  puertas  de  Jerusalem,  llo- 
ró al  yer  la  ciudad  deicida,  7  esclamó: 

'*i  Ah,  si  tu  reconocieses  siquiera  en  este  tu  dia  lo  que  puede  atraer- 
te la  paz!   Mas  ahora  está  encubierto  a  tus  ojos. 

'Torque  vendrán  dias  contra  tí  en  que  tus  enemigos  te  cercarán  de 
trincheras  7  te  pondrán  cerco  7  te  estrecharán  por  todas  partes. 

"Y  te  derribarán  en  tierra,  y  á  tus  hijos  que  están  dentro  de  tí^  7  no 
dejarán  en  tí  piedra  sobre  piedra:  por  cuanto  no  conociste  el  tiempo  de 
tu  visitación. 

Marzo  de  1856. 


LAS  PALKAS  BENDITAS. 


He  aquí  la  oración  que  emplea  la  Iglesia  para  la  ceremonia  de  la 
bendición  de  las  palmas  el  domingo  de  Ramos: 

''¡Oh  Dios,  que  enviaste  tu  Hijo  á  la  tierra  por  la  salud  de  los  hom- 
bres; Señor,  que  quisiste,  cuando  el  tiempo  de  la  pasión  se  acercaba, 
que  Jesús  fuese  á  Jerusalem  montado  sobre  una  asna,  7  que  fuese  lla- 
mado Re7  por  la  multitud,  dijrnate  bendecir  estos  ramos  7  Uena  de  gra- 
cias 7  de  bendiciones  á  aquellos  que  los  llevan,  para  que  después  de 
vencer  aquí  abajo  las  tentaciones  del  enemigo,  parezcan  delante  de  tí, 
Señor,  con  la  palma  de  la  victoria  7  el  fruto  de  las  buenas  obras!" 

Hablando  de  las  costumbres  observadas  en  algunos  puntos  de  Fran- 
cia 7  España,  respecto  de  las  palmas  benditas,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos un  ilustre  escritor  contemporáneo: 

'*E1  ramo  seco  del  año  precedente  debe  arrojarse  al  fuego:  en  algunas 
iglesias  la  ceniza  de  estos  ramos  quemados,  es  la  que  se  pone  en  la 
frente  de  los  cristianos  el  miércoles  de  Ceniza;  7  sirven  asi  los  restos 
de  las  palmas  del  triunfo,  para  mostrar  la  vanidad  de  toda  gloria. 

'^Ideas  de  piedad,  que  me  guardaré  de  llamar  supersticiosas,  van  uni- 
das á  la  conservación  de  estos  ramos. 

"En  Bretaña,  la  madre  que  no  viese  en  el  lecho  de  su  hija  el  bendi- 
to ramo,  estaria  llena  de  inquietud:  7  cuando  nace  un  niño,  se  arran* 
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can  unas  hojas  del  ramo,  que  se  halla  sobre  la  cama  de  los  padres,  y 
se  colocan  en  la  cuna  del  recien  nacido. 

''Y  cuando  llega  nuestro  último  instante  y  que  nos  hallamos  tendidos 
sobre  el  lecho  para  no  levantamos  mas,  el  ramo  que  nos  ha  preserva 
do,  dándonos  tan  tranquilas  noches,  será  arrancado  del  muro  ó  la  cor- 
tina, y  la  caritativa  hermana  que  nos  habrá  atendido  en  nuestros  dolo- 
res, pensando  en  la  salud  de  nuestra  alma,  lo  empapará  en  agua  ben- 
dita para  hacer  aspersiones  sobre  nosotros  y  sobre  nuestra  mortaja. 

'^En  alonas  provincias  de  España  se  entierran  los  muertos  con  sus 
ramos  en  las  manos,  y  dice  la  tradición  que  los  ramos  de  los  predesti- 
nados no  se  pudren  en  el  ataúd,  sino  que  siempre  permanecen  verdes 
y  frescos. 

'^En  muchas  iglesias  de  Rúan,  los  sacerdotes  llevan  en  la  procesión 
de  Ramos,  en  vez  de  ramas  de  boxe,  hermosos  ramos  de  palmas  veni- 
das de  Idumea,  cuyos  primeros  pies  fueron  tal  vez  enviaaos  por  algu- 
nos caballeros  conquistadores  de  Jerusalem. 

^'Figuraos  el  regocijo  de  los  cristianas  que  quedaban  en  Francia,  en  el 
tiempo  de  las  gloriosas  cruzadas,  al  recibir  de  sus  hijos,  de  sus  herma- 
nos, de  sus  amibos  estas  palmas  de  su  conquista. 

"¡Oh,  es  preciso  confesarlo,  estos  ramos  eran  muy  bellos  para  cele- 
brar la  entrada  de  Jesús  en  Jerusalem!" 
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¡Hija  de  Sion!  ya  llega;  ¿ves?  ya  llega: 
Viene  de  Edom,  de  Bosra:  jcuál  fulgura 
Tinta  en  grana  su  hermosa  vestidura, 
Que  la  aura  leve  al  revolar  desplega! 

Sus  enemigos  al  pavor  entrega 
Con  mirarlos  no  mas:  en  hermosura 
No  hay  quien  le  iguale;  de  su  frente  pjira 
Brota  un  raudal  de  luz,  que  al  ángel  ciega. 

En  su  furor,  como  en  lagar  premente, 
Conculca  á  los  impíos  con  su  ira, 
Y  los  deshace  como  polvo  inmundo. 

Inclina,  hija  del  cielo,  tu  alma  frente; 
Ese  es  tu  Salvador:  póstrate  y  mira; 
Ya  con  su  sangre  á  redimir  al  mundo. 

joii  JtiA^vm  eisvnro. 


1  listes,  cap.  63. 


LAMENTACIONES  DE  JEREMÍAS. 

¡C6mo  ha  quedado  solitaria  la  ciudad  an^e^  tan  populosa!  La  señora 
de  las  naciones  ha  quedado  como  viuda  desamparada:  la  soberana  de 
las  provincias  es  ahora  tributaría. 

Inconsolable  llora  ella  toda  la  noche,  é  hilo  a  hilo  corren  las  lágrimas 
por  sus  mejillas:  entre  todos  sus  amantes  no  hay  quien  la  consuele: 
todos  sus  amibos  la  han  despreciado,  y  se  han  vuelto  enemigos  suyos. 

Emigro  y  dispersóse  Judá,  por  verse  oprimida  con  muchas  maneras 
de  esclavitud:  fijó  su  habitación  entre  las  naciones:  mas  no  halló  repo- 
so: estrecháronla  por  todas  partes  todos  sus  perseguidores. 

Enlutados  están  los  caminos  de  Sion;  porque  ya  no  hay  quien  vaya 
á  sus  solemnidades:  destruidas  están  todas  sus  puertas,  gimiendo  sus 
sacerdotes,  llenas  do  tristeza  las  vírgenes,  v  ella  oprimida  de  amargura. 

Sus  enemigos  se  han  enseñoreado  de  ella:  los  que  la  odiaban  se  han 
enriquecido  con  sus  despojos;  poique  el  Señor  falló  contra  ella  á  causa 
de  la  muchedumbre  de  sus  maldades:  sus  pequenuelos  llevados  han  si- 
do al  cautiverio,  arreándolos  el  opresor. 

Perdido  ha  la  hija  de  Sion  toda  su  hermosura:  sus  príncipes  han  ve- 
nido á  ser  como  cameros  descarriados  que  no  hallan  pastos,  y  han 
marchado  desfallecidos  delante  del  perseguidor  que  los  conduce. 

Jerusalem  trae  á  su  memoria  aquellos  dias  de  su  aflicción,  y  sus 
prevaricaciones,  y  todos  aquellos  bienes  de  que  gozó  desde  los  antiguos 
tiempos;  acordóse  de  todo  eso  al  tiempo  que  caia  ó  pereda  su  pueblo 
por  mano  enemij^,  sin  que  acudiese  nadie  á  socorrerle:  viéronla  sus 
enemigos,  y  mofáronse  de  sus  solemnidades. 

Enorme  pecado  fué  el  de  Jerusalem:  por  eso  ha  quedado  ella  divc^ 
gando  sin  estabilidad:  todos  aquellos  que  la  elogiaban,  la  han  despre- 
ciado, por  haber  visto  sus  inmundicias:  y  ella  misma,  sollozando,  vol- 
vió su  rostro  hacia  atrás  llena  de  vergüenza. 

Hasta  sus  pies  llegan  sus  inmundicias:  ella  no  se  acordó  de  su  fin: 
está  profundamente  abatida,  sin  haber  quien  la  consuele.  Mira,  Señor, 
mira  mi  aflicción;  porque  el  enemigo  se  ha  engreido. 

El  enemigo  echó  su  mano  á  todas  las  cosas  que  Jerusalem  tenia  mas 
apreciables;  y  ella  ha> visto  entrar  en  su  Santuario  los  gentiles,  de  los 
cuales  habias  tu  mandado  que  no  entrasen  en  tu  iglesia. 

Todo  su  pueblo  está  gimiendo,  y  anda  en  busca  de  pan:  todo  cuanto 
tenian  de  precioso,  lo  han  dado  para  adquirir  un  bocado,  con  que  con- 
servar su  vida.  Míralo,  Señor,  y  considera  cómo  estoy  envilecida. 

Oh  vosotros  cuantos  pasáis  por  este  camino,  atended,  y  considerad 

si  hay  dolor  como  el  dolor  mió;  porque  el  Señor,  según  ól  lo  predijo, 

*me  ha  vendimiado,  ó  despojado  de  todo,  en  el  dia  de  su  furibunda  ira. 

Desde  lo  alto  metió  fuego  dentro  de  mis  huesos,  y  me  ha  escarmen- 
tado: tendió  una  red  á  mis  piós,  me  volcó  hacia  atrás.  Me  ha  dejado 
desolada,  todo  el  dia  consumida  de  tristeza. 

El  yugo  ó  castigo  de  mis  maldades  se  dio  priesa  á  venir  sobre  mí: , 
el  mismo  Señor  con  sus  manos  las  arrolló  como  un  fardo,  y  las  puso 
sobre  mi  cuello:  faltáronme  las  fuerzas:  el  Señor  me  ha  entregado  en 
manos  de  que  no  podré  librarme. 
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Arrebatado  ha  el  Señor  de  en  medio  de  mí  todo8  mis  principes^  y 
txmq>€ones:  ha  aplazado  contra  mí  el  tiempo  de  ¡a  ndna,  en  el  cual 
destruyese  á  mis  jóvenes  escogidos.  £1  Señor  mümo  los  ha  pisado  co^ 
mo  enua  lagar,  para  castigar  á  la  Yurgen,  hija  de  Judá. 

Por  eso  estoy  yo  lloranao,  y  son  mis  ojos  fuentes  de  a^a;  pereque 
está  lejos  de  mí  el  consolador,  que  haga  revivir  el  almamia.  Perecido 
han  mis  hijos,  pues  el  enemigo  na  triunfado. 

Sion  estiende  sus  manos;  pero  no  hay  quien  la  consuele.  £1  Señor 
faa  convocado  los  enemigos  de  Jacob,  para  que  le  circunvalasen. 

Justo  es  el  Señor;  pues  que  yo,  rebelde  contra  sus  órdenes,  le  irrité. 
Pueblos  todos,  oid  os  ruego,  y  c<mfliderad  mi  dolor:  mis  doncellas  y 
mis  jóvenes  han  sido  llevados  al  cautiverio. 

Itecurrí  á  los  amigos  mios,  y  me  engañaron.  Mif>  sacerdotes  y  mis 
Ancianos  han  perecido  dentro  de  la  ciudad;  habiendo  buscado  en  vano 
alimento  para  sustentar  su  vida. 

Mira,  oh  Señor,  cómo  estoy  atribulada:  conmovidas  están  mis  entra- 
.  ñaa:  se  ha  trastornado  todo  mi  coraion:  llena  estoy  de  amarara.  Por 
afuera  da  la  muerte  la  espada,  y  dentro  de  casa  está  la  hambre,  que  es 
otro  género  de  muerte. 

Han  oido  mis  gemidos;  y  no  hay  nadie  que  me  consuele:  todos  mis 
enemigos  han  sabido  mis  desastres,  y  se  han  regocijado  de  que  tu  los 
hayas  causado.  Tu  me  enviarás  el  dia  de  la  consolación  y  entonces 
ellos  se  hallarán  en  el  estado  que  yo  me  hallo. 

Pon  á  tu  vista  toda  su  malicia,  y  trátalos  como  me  has  tratado  á  mí 
por  todas  mis  maldades:  porque  continuos  son  mis  gemidos,  y  mi  cora- 
sen desfallece. 


JUEVES  SANTO. 

LA  PRIMERA  COMUNIÓN. 
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Esmalta  Abril  la  atftmibra  de  los  campos 
Con  muchedumbre  de  variadas  flores: 
Corre  sonando  el  cristalino  río  ^ 

Entre  las  verdes  cañas, 

Y  el  sol  en  azulado  cielo  brilla 
Derritiendo  la  nieve  en  las  montañas; 

Y  al  estruendo  que  forman  los  torrentes 
Huyen  las  aves  al  tendido  llano, 

Y  anuncia  desde  allí  su  lengua  arpada 
La  próxima  llegada 

De  la  estación  hermosa  del  verano. 

LA  OMVS.— TOM0.  H. 
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iPor  qué  el  m^al  sonoro 
De  la  sencflls  torre  de  la  aldea. 
Que  asoma  allá  tras  el  copado  roble 

Y  brilla  al  recibir  la  luz  £ri>ea. 
Su  voae  entrega  al  matutino  Tiento? 
El  labrador  los  prolongados  surcos 
Abandona  al  oír  el  grato  acento; 

Viene  hacia  el  tmiqílOy  en  so  bcvdon  nudoso 
Apoyado,  el  anciano  Teneiable; 
Viene  el  mancebo  bennoso. 
Vienen  las  bellas  jÓTenes,  nfimas 
De  su  ropaje  con  el  nuevo  aliib; 
Dando  gritos  de  gozo,  pequennelo, 
Colgado  de  la  mano  de  sn  abuelo 
Viene  también  el  inocente  niño. 

Brilla  la  cera  en  el  altar,  j  ondea 
Su  Usma  al  viento  que  el  perfume  estarce 
De  los  campos  vecinos: 
Su  vista  el  ave  tímida  pasea 
Desde  el  alta  comisa. 
Donde  hace  oír  sus  caprichosos  trinos: 
Entre  las  blancas  nubes  del  incienso 
^  Aparece  el  augusto  santuario: 

Oran  allí  sin  distinción  alguna 
El  triste  proletario 

Y  el  amo  á  quien  protege  la  fortuna. 
Síibito  el  sacerdote  revestido 

Del  alba  pura,  ante  las  aras  llega; 

Resuena  la  sonora  campanilla 

Que  á  los  creyentes  á  la  Mesa  üama: 

El  pueblo  conmovido 

Va  á  recibir  el  místico  alimento, 

En  que  el  Dios  de  los  cielos  ha  querido 

Darse  al  mortal ¡Oh  rey  del  firmamento, 

A  quien  eterna  aclama 
La  ronca  voz  de  los  inmensos  mares! 
Tú  con  la  luz  de  tus  divinos  ojos 
Prestas  al  sol  su  refulgente  llama: 
Descuajando  los  cedros  secular^ 
El  huracán  anuncia  tus  enojos: 
Tá  en  las  tardes  bellísimas  de  Mayo 
Velas  en  nubes  el  sereno  cielo: 
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Tá  desatas  el  rayo 

Que  allá  en  el  horizonte, 

Surco  de  luz  sobre  el  opaco  velo, 

Asusta  el  corazón  é  incendia  el  monte; 

Y  á  visitar  te  humillas 

£1  corazón  del  hombre  miserable, 

Y  en  su  recinto  tenebroso  brillas, 
Donde  el  pecado  tuvo  largo  asiento 

Y  sus  dolencias  curas  y  le  infundes 
El  soplo  vigoroso  de  tu  aliento! 
Tiende,  Señor,  benigna  tu  mirada 
Sobre  aquestos  sencillos  labradores. 
En  cuyo  corazón  tienes  morada. 

Haz  que  del  huerto  las  fragantes  flores 
No  destruya  el  granizo:  fruto  opimo 
Lleguen  á  producir:  que  la  cabana 
Que  á  sus  pequeños  hijos  presta  arrimo. 
Respete  el  aquilón:  la  alta  montana 
Su  ponderoso  alud  jamas  desprenda 
Sobre  las  mieses  que  á  su  pié  cultivan: 
Que  de  tu  amor  la  bendecida  senda 
Nunca  abandonen  ellos  mientras  vivan! 

Pero  ¿qué  niña  hermosa 
De  albo  traje  vestida, 
La  sien  de  frescas  rosas  circuida, 
Con  presurora  planta 
A  la  Sagrada  Mesa  se  adelanta? 
Es  la  mas  bella  del  lugar,  Irene: 
Pura  como  la  flor  de  la  pradera, 
Hoy  por  la  vez  primera 
A  recibir  en  sus  entrañas  viene 
Al  Dios  del  cielo  que  á  los  niños  ama. 
Su  corazón  sencillo, 
Dormido  aún  para  mundano  afecto, 
En  el  afecto  celestial  se  inflama: 
En  su  apacible  rostro  irradia  el  brillo 
De  la  luz  de  la  gracia,  y  cuando  siente 
Que  el  Señor  de  los  cielos  la  visita, 
Al  suelo  inclina  la  modesta  frente, 
Su  corazón  de  júbilo  palpita, 
Los  brazos  cruza,  enternecida  llora, 
Y  fervorosa  por  sus  padres  ora^ 


Consagra,  sí,  consagra  las  prianeÍB» 
Del  corazón  al  cielo, 
Hermosísima  Ireno,  que  mas  taide 
El  sol  de  aquesta  dulce  primayera 
Se  ha  de  nublar.  Cuando  en  tos  labios  muars» 
Lleno  ya  el  ceranm  de  desconsuelo, 
Esa  franca  sonricMi; 
Cuando  se  ocidte  ei  brillo  de  tus  ojos 
De  lágrimas  amargas  tras  un  velo, 
¿Quién  calmará  el  áolor  de  tus  entrafiast 
¿Quién  al  traeres  del  larbulento  océano 
Del  mundo  en  quh  TÍvimos 
Te  1^  de  llevar  ¡oh  Irene!  de  la  mano? 
¿Quién  nos  ha  de  volver  lo  que  perdimest 
¿Quién  ha  de  dsr  al  ooraaon  la  dicha 
Que  alcanzar  en  la  tienra  anhela  en  vanot 
Solo  ese  Dios  á  quien  de  nifia  adoras 

Y  á  quien  alberga  tu  íaaocente  pecho: 
Él,  cuando  espire  el  dia  de  t«  vida, 
Mientras  tu  VeUa  ibnna 

Dejes  guardada  en  el  sqndcro  estrecho. 
Con  ropaje  mas  candido  vestida, 

Y  de  inmortales  rosas  coronada 

Te  ha  de  llevar,  Irene,  á  su  morada; 

Y  al  recordar  que  se  hospedó  este  dia 
En  ese  pecho  inmaculado  y  tierno. 
Sus  labios  te  dirán:  "Esposa  mia, 
Ven  á  sentarte  en  el  festin  eterno.'' 

J.  V.  BOA  BAECSNA. 


JUEVES  SAirro  fob  la  stoche. 

En  la  festividad  religiosa  del  Jueves  Santo  hay  mucho  de  alegre, 
mezclado  á  la  tristeza  que  trae  consigo  la  aproximación  del  viernes. 
Celebramos  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía  por  medio  de  la 
cual  Jesús  ouiso  quedarse  entre  nosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  bajo  las  especies  del  pan  j  del  vino;  pero  el  mismo  Salvador 
que  distribuyó  uno  y  otro  a  sus  discípulos  en  la  ultima  cena,  fué  cru- 
cificado el  dia  siguiente  en  el  Gólgola,  y  la  Iglesia,  bajo  cuyas  bóve- 
das han  resonado  desde  el  miércoles  en  la  noc^e  las  sublimes  lamen- 
taciones de  Jeremías,  presiente  ¿  hace  ptes^itír  ea  todas  las  ceremonias 
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ddi  juev^  la«  ««i^prif  otas  escenas  que  ^eii^iottatoe  bonu  después  kM 
de  comoraianur. 

En  los  oficios  de  la  mañana,  a  la  hora  de  la  gloría,  hay  un  repique 
«eneral,  y  en  seguida  las  cami)anas  permanecen  en  conmlelo  sUenmo 
hasta  el  sábado.  Como  no  transitan  carruajes  ni  cabaUos,  la  monotonía 
de  aquel  silencio  nos  haoe  recordar  la  ciudad  inhabitada  de  que  se  hsr 
bla  en  el  Antiguo  Testamento.  En  los  ornamentos  de  la  Iglesia,  el  eo^ 
lor  rojo»  que  es  el  de  los  mártires,  reemplaza  al  violado.  Después  de 
la  consagración  de  los  santos  óleos  y  de  la  comunión,  la  hostia  censar 
grada  para  el  dia  siguiente  es  conducida  en  deposito  á  la  capilla  6  al- 
tar que  llamamos  del  monumento  y  que  todos  los  fieles  visitan  en  el 
resto  del  dia,  y  mas  particularmente  wsr  la  noche. 

En  algunos  paises  católicos  la  capilla  del  monumento  eKtá  decorada 
de  terciopelo  negro  con  guarniciones  rojas  y  alumbrada  por  lámparas 
funerales.  Los  vasos  sagrados  puestos  al  pie  del  crucifijo,  demuestran 
que  el  santo  sacrificio  está  suspenso.  En  otros  paises  y  entre  ellos  el 
nuestro,  la  Iglesia  adorna  con  sus  mejores  ^alas  el  altar  del  monumen- 
to: "Aquí — (fice  un  piadoso  escritor — ^nada hay  triste  ni  lúgubre:  se  di- 
ría que  los  sacerdotes  que  han  c<mcehido  w  los  adornos  de  su  altar, 
no  han  querído  constrístarse  en  la  muerte  de  Crísto,  porque  esta  muer- 
te ha  salvado  al  mundo.  Sobre  esta  muerte  que  ha  dado  la  vida,  no 
han  tendido  paños  negros  sembrados  de  lágrímas:  creyeron  que  el  pe- 
sado paño  funeral  es  bueno  para  nosotros  que  permaneceremos  largo 
tiempo  bajo  la  tierra;  mas,  respecto  de  aquel  que  al  tercero  dia  que- 
brantó la  losa  que  cerraba  el  sepulcro;  de  a^uel  que  habia  de  llamarse 
vencedor  de  la  muerte,  creyeron  que  no  había  necesidad  de  tanto  luto, 
y  cubríeron  de  flores  lo  aue  representa  la  tumba.** 

Hermosa  y  poética  es  la  noche  del  Jueves  Santo  en  México.  Inmen- 
sa multitud  de  gente  recorre  las  calles,  siempre  alumbradas  por  la 
luna  de  Marzo.  Sobre  el  azul  claro  del  firmamento  resplandecen  las 
cúpulas  de  las  iglesias,  iluminadas  interíormente  por  millares  de  luces. 
En  muchas  de  esas  iglesias  el  piano  hace  oir  sus  notas  armoniosas.  Es- 
parcen su  perfume  en  los  altares  las  mas  bellas  flores  de  nuestros  cam- 
pos, que  vienen  á  ser  las  primicias  de  la  prímavera,  ofrecidas  en  el 
santuarío,  donde  multitud  de  frutas  doradas  bríllan  al  resplandor  de 
los  ciríos.  Las  rehquias  de  los  santos  y  de  los  mártires  se  nallan  es- 
puestas á  la  veneración  de  los  fieles,  para  alentarles  é  inspirarles  su 
fortaleza  y  recibir  y  conducir  al  cielo  sus  oraciones.  ¡Cuántos  recuer- 
dos trae  siempre  consigo  la  noche  del  Jueves  Santo!  ¡Quién,  de  niño, 
no  ha  deseado  muchas  veces  durante  el  año  que  llegase  tal  noche  pa- 
ra acudir  á  visitar  los  monumentos!  Deslumhrábanse  nuestros  ojos  ante 
el  magnífico  espectáculo  de  los  altares,  y  apenas  concebiamos  que  no 
fuesen  ilusión  de  la  fantasía  las  innumerables  luces  que  bríllaban  en 
toda  la  estension  del  templo.  Los  recuerdos  de  nuestra  existencia,  se- 
rena ó  borrascosa,  desgraciada  ó  feliz^  se  mezclan  v  confunden  en  la 
memoría  con  los  sentimientos  aue  ha  sabido  infundimos  la  religión. 

A  medida  que  avanza  la  nocne  del  Jueves  Santo,  va  desaparecien- 
do de  las  almas  piadosas  aquella  alegría  que  las  animaba.  El  sonido  del 
piano,  y  el  rumor  de  las  gentes  que  rezan  á  media  voz,  hacen  recordar 
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las  trístisimas  palabras  de  Jeremías,  dirigidas  á  la  ciudad  delincuente. 
Los  arbustos  que  adornan  el  templo  traen  á  nuestra  memoria  el  huer- 
to de  Géthsemaní,  las  angustias  que  en  él  sufrió  el  Hijo  de  Dios,  su 
prendimiento  y  el  abandono  en  que  le  dejaron  sus  discípulos,  amedren- 
tados por  la  turba  que  acaudillaba  el  traidor  Judas,  lina  vez  fija  la 
mente  en  aquella  serie  de  escenas  que  precedieron  a  la  consumación 
del  sacrificio,  vemos  a  Jesús  ante  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  es- 
cribas y  fariseos;  yémosle  atado  á  la  columna  y  azotado;  oimos  las  pa- 
labras terribiles  del  pueblo  hebreo:  ''¡Que  su  sangre  caiga  sobre  no- 
sotros y  sobre  nuestros  hijos!" 

Y  efectivamente,  esa  sangre  Divina  ha  caido  sobre  toda  la  tierra; 
mas  no  como  lluvia  de  venganza,  sino  como  lluvia  de  bendición  y  de 
salud,  que  lava  las  manchas  del  pecado  y  abre  las  puertas  del  cielo  á 
la  humanidad. 

Mano  de  1856. 


LA  ULTIMA  CENA. 


£1  cordero  pascual,  sagrado  emblema 

De  víctima  suprema, 
Todo  el  pueblo  judaico  disponía, 

Mientras  el  verdadero 
Reparador,  y  celestial  Cordero 
Al  odio  ciego  la  traición  vendia. 
De  derramar  la  sangre  redentora 

Se  aproxima  la  hora: 
Hora  que  al  tiempo  precedió  en  la  mente 

Del  Hacedor  eterno; 
Hora  que  con  horror  prevee  el  infierno, 
Y  al  cielo  abisma  en  pasmo  reverente. 
Mas  en  tanto  la  Víctima  sublime, 

Cu3ra  sangre  redime 
A  un  mundo  criminal,  y  el  fin  espera 

De  su  misión  divina. 
Sus  pasos  al  Cenáculo  encamina 
A  celebrar  la  pascua  postrimera. 
Doce  varones  son  los  que  elegidos, 

Cual  amigos  queridos. 
Llama  Jesús  í  su  banquete  augusto; 

Y  los  que  deben  fieles 
Las  penas  compartir,  duras,  crueles, 
Que  el  cielo  envia  al  coraaon  del  Justo. 
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Doce  apóstoles  son,  doce  tan  aoloi 

Y  la  traición  y  el  dolo 
Al  uno  tornan  pérfido  enemigo, 

Que  como  vil  serpiente, 
Clavar  intenta  el  venenoso  diente 
En  aquel  seno  que  le  diera  abrigo. 
El  último  es,  que  llega  conturbado 
Al  convite  sagrado. 
Yedle,  de  horror  se  eriza  su  cabello, 

Y  en  su  mirada  incierta 

Y  adusta  faz  de  amarillez  cubierta, 
Del  crimen  lleva  el  infamante  sello* 

Jesus^  empero,  con  serena  frente 
Le  recibe  clemente, 

Y  al  alma  vil  del  criminal  aterra 

Tan  celestial  dulzura, 
Imaginando  en  su  mortal  pavura 
Que  bajo  de  sus  pies  se  hunde  la  tierra. 
¿Y  será,  oh  Dios,  tu  mansedumbre  tanta, 

Que  allí  á  tu  mesa  santa 
El  manjar  gustará  por  tí  bendito, 

Y  llegará  su  boca 

Al  borde  mismo  que  tu  labio  toca, 

Y  en  que  tu  amor  se  ostentará  infinito? 
¡Oh!  sí,  miradle:  de  Jesús  enfrente 

Se  sienta  el  delincuente; 
Insólito  temblor  su  cuerpo  agita, 

Y  con  empeño  vano 
Quiere  encubrir  bajo  su  helada  mano 
La  maldición  en  su  semblante  escrita. 

Mirándole  el  Señor,  busca  benigno 
Algún  dichoso  signo 
De  sincero  dolor,  pues  su  presencia 
Por  su  amor  enmudece, 

Y  ya  el  perdón  en  su  mirada  ofrece 
Al  despertar  de  Judas  la  conciencia. 

Uno  me  vende  de  vosotros,  clama: 

A  tan  inicua  trama 
Llenos  de  horror  su  indignación  reprimen; 

Mas  el  divino  acento 
Escita  solo  altivo  atrevimiento 
En  el  vil  corazón  que  alberga  al  crimen. 


28 


114  LkVh^tmkCbHk. 

¿Por  venihttú  é0f  f9f  pregOBtn  Oiadé 
El  «pÓBtol  ealpádos 

Y  y  tú  lo  has  dichóy  lé  réspótt^e  Citeto. 

Coh  presto  paso  Uegú 
Mi  tiempo  ya;  mas  ¡ay  de  ^men  me  shiregé! 
¡FeÜM  si  nunóa  ei  sol  huHera  niétB! 
Dice  Y  bajando  It  ínclita  cabesa, 

Con  piadosa  ttifll6te 
La  infausta  suerte  del  traidor  deplora, 

Mientrae  sa  rabia  escita 
Oculta  voz  con  qoe  incesante  grita 
A  su  oido  Lusbel:  ¡Marcha,  ya  es  hora! 

Mas  antes  llega  el  Venturoso  instante 

Que  el  Salvador  aimante 
Previsto  tiene  para  dar  al  mundo. 

De  admiración  suspenso, 
En  alta  prueba  de  poder  inmensa, 
Perpetua  t^nda  de  su  amor  proftmdo. 
Tomando  el  pan  en  sus  sagradáa  manda, 

Alaa  los  soberanos 
Ojos  al  cielo  con  fervor  divino, 

Y  artidtda  tm  acento 
Que  trueca  el  pan  en  inmortal  sustento, 

Y  en  néctar  de  loe  ángeles  el  vine. 
¡Hecho  ine&ble  q)se  al  empfreo  séoobva! 

Qtiieft  prodigio  le  nombra 
Su  escelsitud  deprime  y  svi  giañdesa: 

Ante  el  md)lime  arcano 
Anonadado  jrace  el  juicio  humano, 

Y  la  razón  proclama  sii  flaqueza, 
¡Mas  quién.  Señor  tu  voluntad  limita! 

La  Yíctima  infinita, 
El  Dios  que  el  tiempo  y  el  espacio  mide, 

£1  ftey  de  cielo  y  tierra. 
Todo  ese  cfliz  misterioso  encierra: 
En  ese  pan  mi  Redentor  reside. 

¡Oh  de  clemencia  inescrutable  abismo! 

Así  se  ofrece  Él  mbmo^ 
Dejando  eterno  en  el  linaje  humano 

Su  celestial  convite, 

Y  aun  su  sangre  santísima  permite 

Que  entre  en  el  pecho  del  traidor  villano. 


obthsbmXni.  "2^ 


Va  institaido  el  Sacramento  egregias 
De  su  atooz  sacrilegio 
{Se  espanta  Judas:  ciego,  fascinado. 

Huye  en  veloz  carrera. . .  • 
Donde  un  cordel  á  su  garganta  espera» 
Premio  final  dé  su  hórrido  atentado. 
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OETHSElKAin. 

¡Triste  Gethsemaní!  huerto  del  llanto, 
Lugar  de  la  agonía, 

Do  al  Hombre-Dios  acongojó  el  quebranto 
De  tus  olivos  á  la  sombra  fría! 
¿Qué  misterioso  encanto 
Unido  va  á  tu  nombre, 
Que  lo  pronuncia  el  hombre 
De  edades  en  edades 
Como  nombre  de  luto  y  desconsuelo, 

Y  al  mirar  en  tu  suelo, 

Cruzado  por  ardientes  tempestades. 
De  las  divinas  lágrimas  el  surco, 
£1  fiel  solloza,  te  respeta  el  turco. 
El  obstinado  hebreo 
Con  pavoKOsa  indecisión  te  pisa, 

Y  convierte  su  cínica  sonrisa 
En  mudo  asombro  el  infeliz  ateo? 

¿Será  verdad  tal  vez  que  en  los  tugares^ 
Que  en  su  recinto  realizarse  vieron 
Los  grandes  hechos  que  la  historia  admira^ 
Invisibles  altares 
Llaman  á  un  culto  misterioso  al  alma, 

Y  el  espíritu  en  cafana 

De  los  seres  que  amaron  6  sufrieron 
En  ellos,  nunca  de  eUos  se  retira, 

Y  en  vibración  armoniosa  y  lenta 
De  su  pasado  las  grandezas  cuenta? 

Entonces  estaría 
Del  gemido  de  Dios  tu  espacio  lleno, 

Y  en  él  resonaría 

lA  CBPI^TOMO  n. 
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Como  en  la  nube  solitaria  el  trueno. 

£1  Espirito  Santo  animaría 

Con  sus  lenguas  de  fuego  cada  hoja, 

Y  en  arpa  de  querub  la  trocaría 
Que  en  notas  de  dolor  traduciría 
Del  Hombre-Dios  la  funeral  congoja. 

No  es  así:  yo  te  veo 
Triste,  insensible  como  siempre  has  sido; 

Y  si  un  vago  deseo 

Me  oprime  el  corazón  enternecido 

Tu  recinto  al  hallar,  no  es  que  imponente 

En  fíínebre  murmullo 

Tu  tierra  historia  de  dolor  me  cuente 

Con  triste  voz  y  con  doliente  arrullo; 

Mas  el  alma  á  tu  vista  se  conmueve, 

Cual  hoja  que  remueve 

El  aquilón  sobre  flexible  rama, 

Y  tus  misterios  ama, 

Y  á  su  ser  los  reduce, 

Y  del  terreno  lazo  se  despoja, 

Y  con  gemidos  íntimos  traduce 

Del  Hombre-Dios  la  funeral  congoja. 

Fxosmico  Bblz.0. 
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Pedro  era  uno  de  los  discípulos  mas  amados  de  Jesús  y  el  primero 
á  quien  llamó  en  compañía  de  su  hermano  Andrés  para  aue  pertenecie- 
se al  numero  de  sus  apóstoles.  En  las  a^as  del  lago  ae  Genesareth, 
cuando  bramaba  la  tempestad  durante  la  noche,  Jesús  le  mandó  que 
anduviese  sobre  las  olas,  reprendiéndole  por  su  poca  fé.  Cuando  paso 
el  Señor  á  Cesárea  y  preguntaba  a  sus  discípulos  quián  creían  que  era 
el  Hijo  del  hombre,  redro  dijo:  "Tú  eres  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo," 
y  entonces  el  Señor  le  dirigió  estas  palabras:  "Bienaventurado  eres, 
Simón,  hijo  de  Juan;  porque  no  te  lo  reveló  la  carne  ni  la  sangre,  sino 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Y  yo  te  digo,  que  tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  ella.  Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Y 
todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  ligado  será  en  los  cielos;  y  todo  lo 
que  desatares  sobre  la  tierra  será  también  desatado  en  los  cielos."  He 
aquí  la  institución  del  sacerdooio  y  la  mayor  prueba  de  predilección 
que  Cristo  pudo  dar  a  San  Pedro. 
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Vemos,  ademas,  en  el  Evangelio,  que  el  Salvador  se  dirigía  á  Pedro 
en  la  mayor  parte  de  sus  parábolas  y  consejos.  Este  era  el  discípulo 
que  mas  frecuentemente  le  interrogaba  acerca  del  sentido  de  sus  pala- 
bras. En  la  noche  de  la  última  cena,  estando  todos  á  la  mesa,  Jesús 
dijo  á  sus  discípulos:  "Todos  vosotros  padeceréis  escándalo  en  mí  esta 
noche.  Porque  escrito  está:  heriré  al  Pastor  y  se  descarriarán  las  ove- 
jas del  rebaño."  Pedro  replico:  "Aunque  todos  se  escandalizaren  en  tí, 
yo  nunca  me  escandalizaré."  Jesús  entonces  le  replico:  "En  verdad 
te  digo  que  esta  noche,  antes  que  cante  el  gallo,  me  negarás  tres  veces;" 
pero  anadió  Pedro:  "Aunque  sea  menester  morir  contigo,  no  te  negaré." 

Pedro,  que  habia  sido  escogido  para  presenciar  las  glorias  de  la  Trans- 
jGguracion  en  el  Tabor,  debia  ser  testigo  de  las  angustias  de  su  divino 
Maestro  en  el  huerto  de  Gethsemaní.  £1  y  los  dos  hijos  de  Zebedeo 
acompañaban  á  Jesús  cuando  les  dijo:  "Triste  está  mí  alma  hasta  la 
muerte:  esperad  aquí  y  velad  conmigo."  Pero  la  carne  flaca  se  rebela- 
ba contra  el  espíritu,  y  Jesús  tuvo  que  despertarles,  diciendo:  "Levan- 
taos: ved  que  ha  llegado  el  que  me  entregará."  Entonces  apareció  Ju- 
das á  la  cabeza  de  una  tropa  de  gente  armada  con  palos  y  espadas. 
Cuando  pusieron  sus  manos  sobre  Jesús,  San  Pedro  sacó  su  espada  é 
hirió  con  ella  á  Maleo,  uno  de  los  siervos  del  pontíñce,  pero  Jesús  le 
dijo:  "Vuelve  tu  espada  á  su  lugar,  porque  quien  á  hierro  mata  á  hier- 
ro muere."  En  aquel  trance  desampararon  á  Jesús  todos  los  discípu- 
los y  huyeron  mientras  el  Maestro  era  conducido  á  la  casa  de  Caitas, 
prmcipe  de  los  sacerdotes.  La  predicción  hecha  en  la  cena  comenzaba 
á  cumplirse. 

San  Pedro  siguió  de  lejos  á  Jesús  hasta  el  palacio  de  Caifas  y  sen- 
tóse entre  los  criados.  Entretanto,  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
todo  el  concilio  buscaban  algún  falso  testimonio  contra  Jesús  para  en- 
tregarle á  la  muerte,  y  no  la  hallaban  aunque  se  habían  presentado  mu- 
chos falsos  testigos.  Al  cabo  dos  de  ellos  aseguraron  haber  dicho  Jesús 
que  podía  destruir  el  templo  de  Dios  y  reedificarlo  en  tres  días.  El 
principe  de  los  sacerdotes  le  preguntó:  "¿Nada  respondes  á  lo  que  es- 
tos deponen  contra  tí?"  Jesús  callaba:  el  príncipe  tomó  á  decirle:  "Te 
conjuro  por  el  Dios  vivo  á  que  nos  digas  si  tú  eres  Cristo  Hijo  de  Dios." 
Jesús  esclama:  "  Tu  dixisti,  Ti^  lo  has  dicho.  Y  aun  os  digo  que  veréis 
de  aquí  á  poco  al  Hijo  del  hombre  sentado  á  la  derecha  de  la  virtud  de 
Dios,  y  venir  en  las  nubes  del  cielo."  Entonces  el  príncine  de  los  sa- 
cerdotes rasgó  sus  vestiduras  esclamando:  "Ha  blasfemaao.  ¿Qué  ne- 
cesidad tenemos  ya  de  testigos?  ¿Qué  os  parece?  Y  los  circunstantes 
respondieron:  "Reo  es  de  muerte."  En  seguida  le  escupieron  y  abofe- 
tearon el  rostro. 

Pedro  se^ia  sentado  en  el  atrio  de  la  casa,  y  llegándose  á  él  una 
criada,  le  dijo:  "Tú  también  estabsts  con  Jesús  el  galileo;"  mas  él  lo 
negó  delante  de  todos,  diciendo:  "No  sé  lo  que  dices." 

Saliendo  Pedro  á  la  puerta,  viole  otra  criada  y  dijo  á  los  que  estaban 
allí:  "Éste  estaba  también  con  Jesús  Nazareno."  Y  neffó  Pedro  otra 
vez  con  juramento,  diciendo:   "No  conozco  tal  hombre. 

De  allí  á  poco  se  acercaron  algunas  personas  y  dijeron  á  Pedro:  **Se- 
guramente  tú  también  eres  de  ellos,  porque  aun  tu  habla  te  da  bien  á 
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glosas,  cuyos  restos  son  aún  bastante  perceptibles.  AI  fin  de  la  calle, 
oprimido  el  Salvador  por  el  peso  de  la  cruz,  cayó  por  primera  vez,  y 
el  sitio  está  señalado  por  una  columna  de  mármol  colorado  quebrada, 
y  cuya  mitad  cubre  en  parte  la  tierra,  pero  sabe  muy  bien  descubrir  la 

Í»iedad  de  los  cristianos  fervorosos.  En  este  mismo  lugar  parece  haber 
orzado  los  judíos  á  Simón  Cireneo  á  cargar  la  cruz  con  Jesús:  Simón 
venia  del  campo,  y  probablemente  habia  entrado  por  la  puerta  de  Da- 
masco. Se  sube  luego  á  mano  derecha  una  calle  pendiente:  en  su  par- 
te baja  los  cristianos  han  hecho  en  la  muralla  un  hueco  que  indica  la 
segunda  caida  del  Salvador,  y  el  sitio  donde  encontró  á  las  mujeres  que 
le  lloraban;  en  la  parte  alta  se  encuentra  la  puerta  Judiciaria,  donde 
concluia  la  ciudaa  en  tiempo  de  Jesucristo.  Aquí  comienza  el  Gólgota, 
sitio  destinado  para  la  ejecución  de  los  sentenciado^  á  muerte.  Varios 
edificios  construidos  sobre  él,  algunos  de  los  que  pertenecen  á  los  mon- 
jes griegos,  impiden  continuar  la  caUe  de  la  Amargura.  En  la  parte 
alta  del  Calvario  se  eleva  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro;  desde  la  puer- 
ta Judiciaria  hasta  allí  habrá  como  doscientos  pasos,  y  toda  la  calle  de 
la  Amargura  podrá  tener  una  milla  de  larffo. 

Los  judíos  nan  contribuido  sin  pensar  a  que  conozcamos  mas  bien 
los  Lugares  que  señaló  el  Salvador  con  cada  una  de  sus  caidas  duran- 
te este  pasaje  doloroso.  Prescindiendo  que  el  amor  de  los  primeros 
cristianos  tuvo  cuidado  de  señalarlos,  como  lo  acreditan  los  escombros 
de  templos,  las  columnas  rotas  y  las  hendiduras  mismas  abiertas  en 
murallas  seculares,  aquellos  los  convirtieron  en  inmundas  cloacas,  cre- 
yendo llenar  un  deber  religioso  cada  vez  que  arrojaban  inmundicias 
sobre  aquellas  columnas  ó  sobre  aquellos  escombros  de  los  arruinados 
edificios.  A  tanto  llega  su  preocupación,  que  hasta  ahora  se  nota  que 
ningún  judío  atraviesa  la  calle  de  la  Amargura  sin  arrojar  salivas 
sobre  los  lugares  donde  se  seíialan  las  caidas  del  Salvador.  Por  este 
motivo  les  estuvo  prohibido  entrar  en  el  templo  del  Santo  Sepulcro 
hasta  el  ano  de  1840.  Pero  ese  mismo  desprecio  que  un  pueblo  ingrato 
y  obcecado  hace  de  su  Salvador,  viene  á  contribuir  á  su  triunfo,  con- 
servando fresca  la  memoria  de  los  lugares  salpicados  con  la  sangre  que 
cayó  sobre  la  cabeza  de  los  que  la  derramaron.  La  generación  fiel  que 
adora  esa  Víctima  inocente  viene  á  postrarse  en  los  sitios  por  donde 
filó  conducida  al  sacrificio,  y  sella  con  sus  labios  la  tierra  que  roció 
con  su  sangre. 

Jo8B  loifACio  Víctor  Etzaouirrs. 
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Cuando  Jesús  marchaba  hacia  el  Gólgota,  los  judíos  obligaron  á  un 
vecino  de  Cyrene,  llamado  Simón  á  que  le  ajnidase  á  conducir  la  «ruz. 
Seguiales  gran  muchedumbre  de  pueblo  y  de  mujeres,  quienes  se  des- 
hacian  en  llanto,  según  la  espresion  del  evangelista  San  Lucas.  Jesús 
volvióse  á  ellas  diciéndolas:  ''Hijas  de  Jerusaiem,  no  lloréis  por  mí, 
sino  por  vosotras  mismas  y  por  vuestros  hijos.  Porque  presto  vendrán 
dias  en  que  se  diga:  dichosas  las  estériles  y  dichosos  los  vientres  que  no 


LA  CALLB  DE  LA  AMARGURA/  '^9 

Mostrábanlos  alegres  y  furiosos 

En  los  brazos  blandiéndolos  derechos, 

Y  á  la  bendita  carne  amenazaban, 

Y  á  los  divinos  miembros  se  encaraban. 
Con  bravo  son  crugieron  sacudidos 

De  aquellas  manos  por  su  mal  valientes, 

Y  llegaron  á  dar  descomedidos 

En  los  miembros  de  Dios  resplandecientes; 
¡Parad,  parad,  verdugos  atrevidos. 
Parad,  parad  los  brazos  insolentes. 
Que  no  es  razón  que  ese  castigo  infame 
Su  furia  sobre  el  mismo  Dios  derrame! .... 

¡Mas  ay!  que  baja  por  el  aire  apriesa 
Sobre  el  cuerpo  de  Cristo  el  fiero  azote: 
¡Ay  Dios,  que  llueven  cual  de  nube  espesa 
Golpes  en  el  supremo  Sacerdote! 
¡Ay  Dios,  que  de  sacar  sangre  no  cesa. 
Para  que  toda  en  el  dolor  se  agote, 
La  cruel  disciplina!  ¡Ay  Dios  amado! 
¡Ay  Jesús,  por  mis  culpas  azotado! 

Yo  pequé,  mi  Señor,  y  tú  padeces: 
Yo  los  delitos  hice,  y  tú  los  pagas: 
Si  yo  los  cometí,  ¡tú  que  mereces 
Que  así  te  ofenden  con  sangrientas  llagas! 
Mas  voluntario  tú,  mi  Dios,  te  ofreces» 
Tú  del  amor  del  hombre  te  embriagas, 

Y  así  porque  le  sirva  de  disculpa 
Quieres  llevar  la  pena  de  su  culpa. 

Fa.  Dnao  ds  Ojxda. 


LA  CALLE  DE  LA  AMABOÜBA. 

*' Jesús,  condenado  á  muerte,  salió  cargando  su  cruz  con  dirección  al 
Calvario.  Como  mil  trescientos  veinte  pasos  distan  uno  de  otro  estos 
dos  lugares,  y  su  tránsito  es  el  camino  que  llamamos  de  la  Amargura 
6  Via  Crucis.  Seguido  de  sus  acusadores  y  por  una  multitud  de  pue- 
blo, salió  del  palacio,  pasó  debajo  del  arco  donde  acababa  de  ser  pre- 
sentado, y  marchó  bajando  una  especie  de  pendiente  hasta  desembocar 
la  caUe  que  viene  de  la  puerta  de  Damasco.  A  la  izquierda  de  esta 
misma  calle  se  ve  el  lugar  donde,  siguiendo  la  tradición,  le  salió  al  en- 
cuentro su  Santísima  Madre,  que  luego  vemos  al  pié  de  la  cruz  acom- 
pañándole hasta  su  muerte.  Existió  antes  en  él  un  monasterio  de  reli- 
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horrible  terremoto,  y  el  centurión  esclamó  conmovido:  'Verdadera* 
mente  este  hombre  era  el  Hijo  de  Dios."  Los  sepulcros  se  abrieron  y 
muchos  santos  resucitaron,  viniendo  á  Jerusalem,  donde  se  aparecie- 
ron  á  diversas  gentes.  ¡La  naturaleza  no  podia  permanecer  indiferen- 
te en  la  muerte  del  Justo! 

Entretanto,  la  ciudad  deicida  no  conoció  su  crimen.  Cuando  bam- 
boleaban sus  edificios  como  ebrios  y  sus  moradores  se  palpaban  llenos 
de  espanto  en  medio  de  las  tinieblas  de  una  noche  inesperada,  Jerusa- 
lem no  advirtió  que  habia  dado  muerte  al  Hombre-Dios,  y  este  fué  su 
mayor  castigo.  Jerusalem,  árida  y  desolada  bajo  el  látigo  musulmán, 
es  hoy  una  tierra  inhospitalaria  para  sus  hijos,  y  estos  vagan  dispersos 
por  el  mundo,  creyendo  que  aun  no  se  cumplen  las  predicciones  rela- 
tivas al  Mesías. 

La  Iglesia  en  los  oficios  del  Viernes  Santo,  al  pedir  por  sus  propias 
necesidades,  por  sus  pastores,  por  los  reyes,  por  ios  catecúmenos,  por 
los  herejes  y  cismáticos,  por  los  paganos  y  por  los  idólatras,  pide  tam- 
bién por  los  judíos  que  dieron  muerte  al  Hijo  de  Dios;  pero  no  fueron 
ellos  sus  únicos  verdugos:  los  pecados  de  todos  los  hombres  causaron 
la  pasión  y  la  muerte  de  Aquel  que  vino  á  la  tierra  por  salvamos  j 
abrimos,  a  costa  de  su  preciosísima  sangre,  las  puertas  ae  la  Jerusalem 
celestial;  y  hasta  á  las  mas  remotas  generaciones  venideras,  alcanxa* 
rán  estas  sublimes  palabras  de  Lista. 

^ "Gemid,  humanos: 

Todos  en  EL  pusisteis  vuestras  manos." 

Mtrzo  1.1  de  18M. 


ECLIPSE  DEL  SOL 
EN  LA  MUERTE  DEL  REDENTOR 

Estaba  el  sol  entonces  coronado 
De  largas  puntas  de  diamantes  finos, 
Y,  en  medio  de  su  curso  levantado, 
Los  montes  abrasaba  Palestinos. 
Miguel,  viendo  á  su  Dios  crucificado, 
Desnudo  ante  los  bárbaros  indignos, 
Con  hidalga  vergüenza  y  noble  zelo 
Baja  del  cielo  empíreo  al  cuarto  cielo: 

Y^  á  los  fuertes  caballos  rutilantes 
Que  echaban  fuego  por  las  bocas  de  oro. 
Las  raedas  volteando  coruscantes 
Que  dan  al  mundo  nuevo  gran  tesoro; 
Los  encendidos  frenos  radiantes. 
Sin  guardar  al  planeta  mas  decoro, 
Asía  con  la  una  mano  valerosa, 
Y  con  otra  la  máquina  espantosa. 
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Y  el  cano  así  pamdo,  alzó  los  ojos 
Al  sol,  que  con  mil  ojos  le  miraba, 

Y  falminando  por  la  vista  enojos, 
El  fin  de  sus  intentos  aguardaba: 
Abriendo,  pues,  Miguel  sus  labios  rojos, 
Con  voz  le  dijo  resonante  y  brava, 
Increpando  al  planeti^  escelsamente, 
Porque  daba  su  luz  resplandeciente: 

*'¿£s  pos^e  inmortal,  noble  criatura, 
Que  miras  á  tu  Dios  en  cruz  desQudo, 

Y  ofreces  luz  á  aquella  gente  dura 
Que  sin  miedo  en  la  cruz  ponerlo  pudo! 
Cubre  tu  clara  faz  de  noche  oscura. 
Con  rason  fiera  y  con  verdad  sañudo, 
Desate  el  mimdo  así  sus  gruesas  nieblas, 

.  Y  á  su  Criador  conozca  en  tus  tinieblas. " 

^^y>9  J  ol  Bol  avergonzado  luego, 
Sus  rayos  en  sí  propios  recogidos, 
Negd  su  beUa  li^mbre  al  mundo  ciego 
Por  dejar  á  los  hombres  confundidos: 
Espantóse  el  romano,  admiró  al  griego, 
Ambos  en  esta  ciencia  esclarecidos, 
Yer  un  eelipse  tal,  y  el  crudo  hebreo 

Se  quedó  pertinaz  en  su  deseo. 

Fb.  Dxaoo  Dx  (XmsA* 


EV  LA  MUERTE  BEL  BEDENTOB. 

CImftaekm  de  Onoftn  Miasoni) 

Cuando  Jesús  en  su  última  agonía 
Conmovió  de  la  tierra  el  fundamento, 
De  su  ignorada  ^umba  soñoliento 
Entre  sombras  y  horror  Adán  salia: 

Alzado  en  pié,  los  ojos  revolvia 
Lleno  de  admiración  y  sin  aliento. 
Preguntando  ¿quién  era  el  que  sangriento 
Del  árbol  de  la  cruz  así  pendia? 

Citando  lo  supo,  su  cabello  cano 
Arranca,  y  llanto  de  amargura  vierte: 
Ultraja  el  rostro  con  su  yerta  mano: 

A  su  nmjer  clamando  se  convierte 
Con  voz,  que  el  monte  ensordeció  y  el  llano— 
¡Yo  por  tí  he  dado  á  mi  Señor  la  muerte! 

J.  J.  Pbsauo. 

LA  ÜHVZ^— TOMO.  XI.  5 


LA  aAHTACRirZ. 

La  cruz  era  antiguamente  un  instrumento  de  castigo,  y  una  sena! 
de  infamia:  en  ella  se  a'iusticiaban  los  esclayos,  los  imdhechores,  los 
hombres,  en  fin,  mas  despreciables,  y  mas  perversos  de  la  sociedad.  No 
solo  servia  para  quitar  la  vida  á  los  miserables,  que  eran  condenados 
á  ella,  sino  que  tenia  por  principal  objeto,  quitarla  entre  tormentos. 
El  desgraciado  que  moria  en  una  cruz,  moría  a  foerza  de  dolores.  Mas 
desde  que  el  Salvador  espiró  en  ella,  redimiendo  al  mundo  con  su  san- 
gre, se  convirtió  en  un  simo  de  honor  para  el  cristiano,  de  respeto  para 
el  mundo,  de  salud  para  las  almas  y  ae  terror  para  el  infierno.  £lla 
nos  abre  las  puertas  de  la  vida  en  el  bautismo,  es  símbolo  de  mortifi- 
cación en  la  penitencia,  con  su  misteriosa  señal  se  administran  todos 
los  sacramentos,  acompaña  al  moribundo  en  su  lecho,  y  se  esculpe  fi- 
nalmente en  su  sepultura,  para  pedir  las  oraciones  de  los  fieles.  La 
cruz  es  la  señal  de  la  verdadera  religión,  del  sinoero  arrepentimiento, 
de  la  reconciliación  con  Dios,  de  los  dones  de  la  gracia,  y  de  la  paz  y 
fraternidad  entre  los  hombres.  No  lo  es  menos  de  verdailera  y  única 
civilización.  El  náufrago  que  pise  una  playa  desconocida,  podra  dudar 
qué  suerte  se  le  espera  entre  las  gentes  que  la  habitan;  los  castillos, 
los  altos  palacios,  los  edificios  suntuosos  <^ue  mire  á  lo  lejos,  no  le  da- 
rán tanta  seguridad,  como  una  cruz  al  abngo  de  una  choza,  ó  bien  le- 
vantada en  medio  del  desierto,  en  la  espesura  de  un  bosque,  ó  á  las 
orillas  de  una  fuente.  Si  halla  una  cruz,  ya  puede  decir  que  halló  paz, 
benevolencia  y  caridad;  y  que  los  hombres  que  allí  viven  son  sus  her- 
manos ligados  á  él  con  lazos  de  í6  y  de  amor:  puede  decir  que  el  ver- 
dadero Dios  es  adorado,  su  culto  reconocido,  ensenada  la  verdad,  pros- 
cripto el  vicio,  y  practicada  la  virtud. 

La  cruz  dice  un  Santo  Padre  ^  es  origen  de  nuestra  salud,  y  argu- 
mento de  infinitos  bienes.  Por  ella,  los  que  eran  antes  desechados  co- 
mo estraños,  son  ahora  recogidos  con  el  carácter  de  hijos;  los  que  er- 
raban en  caminos  estraviados,  pisan  ya  las  sendas  de  la  verdad;  los 
!ue  adoraban  las  piedras  y  los  leños,  confiesan  y  conocen  al  verdadero 
)ios;  y  los  que  gemian  abatidos,  como  siervos  del  pecado,  son  le- 
vantados á  la  condición  de  libres.  Ella  (añade)  ha  convertido  la  tierra 
en  cielo:  ella  nos  revela  la  Sabiduría  divina,  nos  preserva  de  los  erro- 
res, y  establece  un  verdadero  pacto  entre  Dios  y  los  hombres:  ella  nos 
saca  de  los  profundos  j  tenebrosos  senos  del  vicio,  a  las  altas  y  lumi- 
nosas cumbres  de  la  virtud,  desvanece  los  engaños  del  demonio,  y  ha- 
ce inútiles  sus  maquinaciones  y  sus  fraudes.  Por  ella  cesaron  los  sa- 
crificios sangrientos  de  los  animales,  el  humo  de  las  hogueras,  y  el 
vapor  de  las  víctimas,  substituyéndose  á  un  culto  grosero  y  á  la  idola- 
tría, un  culto  todo  espiritual,  himnos,  alabanzas,  humildes  ruegos,  y 
deprecaciones  fervorosas.  Por  ella  son  castigados  los  demonios,  y  los 
espíritus  de  tinieblas  huyen  despavoridos.  Por  ella  finalmente  compi- 
ten los  hombres  con  los  ángeles  en  pureza,  y  se  guarda  virginidad  en 
la  tierra. 

1  San  Juan  Critóilomo.— UoiilUía  ll  ín  ciucem. '  ' 
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¿Quién  ennobleció  j  levanto  á  tanta  altura  un  instrumento  vil  y  de 
oprobio?  El  Salvador  con  su  muerte:  él  se  ofreció  al  Padre  en  sacrifi- 
cio por  los  pecados  del  mundo;  v  se  ofreció  á  sí  mismo  voluntariamen- 
te, siendo  á  un  mismo  tiempo  victima  y  sacerdote,  sacrificio  y  sacrifi- 
cador,  hostia  y  ara.  El  altar  supremo  de  la  redención  humana  íiié  la 
cruz,  levantada  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Se  preguntará  acaso  ¿cómo 
siendo  Jesús  la  víctima  de  reconciliación  entre  su  Padre  ofendido  y  los 
hombres  delincuentes,  no  fué  muerto  en  un  lugar  menos  ignoble  que 
el  Calvario?  ¡Ah!  £1  misterio  de  la  redención,  no  solo  es  misterio  de 
dolcHT  y  de  expiación,  sino  de  profunda  humildad,  para  curar  radical- 
mente al  linaje  de  Adam,  de  la  soberbia,  que  fué  ocasión  de  su  caida, 
queriendo  saber  tanto  como  Dios.  Por  esto  escogió  Jesús  en  su  vida, 
y  muy  particularmente  en  su  muerte,  cuanto  había  de  mas  abyecto  y 
abatido  á  los  ojos  de  la  carne.  Isaías  habia  predicho,  que  seria  reputa- 
do entre  los  inicuos,'  y  así  lo  fué  en  efecto,  siendo  crucificado  entre  dos 
ladrones,  en  el  lugar  destinado,  fuera  de  la  ciudad,  para  castigo  de  los 
mas  famosos  delincuentes. 

Jesús,  sacrificado  á  la  Justicia  Divina  faera  de  la  inj^ata  Jerusalem, 
sobre  un  monte^  ante  el  cielo  todo  y  la  tierra,  lo  fue  por  la  salud  de 
todos  los  hombres,  de  todos  los  pueblos,  y  de  todas  las  gentes,  sin  di- 
ferencia ni  escepcion  de  ningún  género.  La  tierra  entera  estaba  man- 
chada con  él  pecado  del  padre  común,  rebosaba  en  iniquidades,  y  era 
preciso  que  la  adorable  víctima  se  inmolase  por  toda  ella. 

Desde  entonces  la  tierra  entera  se  convirtió  en  un  templo  universal, 
en  que  se  adora  al  verdadero  Dios:  desde  entonces  toda  ella  empezó  á 
cubrirse  de  templos  parciales,  destinados  a  este  mismo  fin,  sujetos  to- 
dos á  un  rito  único  y  verdadero,  y  desde  entonces  la  sagrada  cruz,  co- 
mo signo  de  nuestra  salud,  y  figura  del  que  murió  en  ella  recibe  las 
adoraciones  de  todo  el  género  humano. 

J.  J.  Pksaho. 


A  LA  HÜEBTE  DE  JUDAS  ISCABIOTR 

Cuando  el  horror  de  su  traición  impía 
Del  falso  Apóstol  obcecó  la  mente, 

Y  del  árbol  üsitídico  pendiente 
Con  rudas  contorsiones  se  mecia; 

Complacido  en  su  mísera  agonía 
Mirábale  el  demonio  frente  á  fi-ente, 
Hasta  que  al  fin,  del  término  impaciente, 
De  entrambos  pies  con  ímpetu  le  asía. 

Mas  va  que  vio  cesar  del  descompuesto 
Rostro  la  agitación  convulsa  y  fiera. 
Señal  segura  de  su  fin  funesto, 

Con  infernal  sonrisa  placentera 
Los  labios  puso  en  el  deforme  gesto, 

Y  el  beso  le  volvió  que  á  Cristo  diera. 

JlUN  Nxcásio  Gaixioo. 


EL  WOtrti  OALVABltt  T  EL  8  ASTO  SEJ^TLCOld, 

COMO   SE   HALLAN   ACTUALMENTE. 

''Las  capillas  del  Calvario  es^  cubiertas  de  mármol,  y  adomadas 
con  infinitas  lámparas  de  oro,  plata  y  otros  metales  preciosos  colgadas 

Eor  la  devoción  üe  diversos  pnncipes  cristianos.  La  hendidura  de  oae 
amos  hecho  mención  es  lo  único  que  permanece  descubierto  j  visime 
para  cuantos  quieren  estudiarla  detenidamente.  En  el  Calvario  miflmo 
se  nos  ofrecen  pruebas  de  las  supercherías  de  los  gri^^:  el  agujero 
que  estos  muestran  hecho  por  la  Cruz  del  Salvador,  no  es  el  núsmo 
que  existió  antes.    Después  del  incendio  de  1808,  ellos  reknovieron  el 

Svimento  del  Calvario,  y  sacaron  la  gran  piedra  que  ven^ó  la  f6  de 
\  cristianos  durante  diez  y  ocho  siglos,  que  regó  oon  lágrimas  el  fer* 
vor  y  la  piedad  de  mil  generaciones,  y  á  la  que  arrimaron  sus  espadan 
cien  legiones  de  cruzados  antes  de  ir  á  postrarse  al  pió  del  Santo  Se» 
pulcro.  Poniendo  otra  en  su  lugar,  mandaron  aqueUa  á  ConstanÜDo- 
pla:  Dios  maldijo  este  sacríle^o  atentado;  el  buque  que  la  conducía 
naufragó  en  las  costas  de  Siria,  y  oon  él  los  dos  p<^s  que  la  custo^ 
diaban. 

''Según  la  tradición,  Jesús  crucificado  tenia  su  frente  al  Oocídeiite 
y  Jerusalem  á  sus  espaldas.  Dos  piedras  redondas  indicaii  ^  iMgai  don- 
de fueron  colocadas  las  cruces  de  los  malhechores.  Según  Stas,  las 
tres  cruces  no  estuvieron  formando  una  línea  recta,  sino  mas  bien  un 
triái^ulo,  en  el  que  Jesucristo  podia  mirar  á  los  dos  ladrones. 

''Bajando  del  Calvario,  el  primer  objeto  que  se  divisa  es  la  piedra 
de  la  unción,  sobre  la  que  el  cuerpo  del  Salvador  fué  embalsamaoo  con 
mirra  y  aloe  por  José  de  Arimatnea  y  Nicodemtts  antes  de  darle  sepul- 
tura. Esta  piedra  mide  ocho  pies  de  larffo  y  dos  de  ancho,  y  se  levan- 
ta algunas  pulgadas  sobre  la  superficie  del  pavimento.  Como  la  devo- 
ción imprudente  de  alanos  peregrinos  la  deterioraba,  fué  cubierta  con 
una  gran  tabla  de  marmol  rojo  con  adornos  de  metal  en  sus  cantos. 
Diez  lámparas  arden  sobre  ella  constantemente,  y  en  su  rededor  están 
colocados  algunos  enormes  candelabros  que  sostienen  cirios  tan  eleva- 
dos como  no  ne  visto  jamas  otros  iguales.  La  procesión  se  detiene  aquí 
aWnos  instantes,  y  el  alma  se  siente  conmovida  por  esa  esperanza 
celestial  que  la  inunda  oyendo:  "¿Qué  se  hizo,  ¡oh  muerte!  tu  victoria? 
decidnos  ¿donde  ha  ido  á  ocultarse  tu  poder?"  La  muerte  no  responde, 

{>orque  ha  sido  vencida  y  encadenada  por  Cristo Los  cánticos  de 
a  Iglesia  inspiran  desde  este  momento  intenso  regocijo,  los  pasos  del 
peregrino  se  dirigen  al  centro  de  la  basflica,  y  sus  ojos  van  a  descan- 
sar en  el  Santo  Sepulcro.  £1  monumento  que  encierra  éste  se  encuen- 
tra en  el  centro  de  la  cúpula,  su  forma  es  la  de  una  capilla  separada  del 
resto  del  templo,  construida  con  mármol  blanco  y  amarillo,  y  que  mi- 
de esteriormente  veinte  y  nueve  pies  de  largo  y  diez  y  ocho  y  medio 
de  ancho.  Después  de  subido  un  pequeño  vestíbulo,  se  entra  en  el  atrio 
del  Semto  Sepulcro  llamado^  Capilla  del  Ángel,  Una  piedra  que  se  ve 
en  su  centro  indica  el  lugar  desde  dondp  el  Espíritu  celestial,  después 


J2L  MONTE  CALVABIO  Y  BL  SANTO  SEPULCRO.  37 

de  haber  removido  la  qué  cubría  la  entrada  del  sepulcro,  saltado  so^ 
bre  ella  dijo  á  las  mujeres:  ^^No  temáis:  sé  que  buscáis  á  Jesús,  el  que 
"  fué  crucificado;  no  está  aq[m,  resucitó;  yenid  y  red  el  lugar  donde  na- 
**  bia  sido  puesto."  La  capilla  del  Ángel  brilla  constantemente  con  la 
claridad  de  innimierables  lámparas,  cuya  luz  recibe  por  una  pequeña 
puerta;  penetrando  ésta  se  ha  llegado  al  lugar  de  inefaole  gozo,  al  San- 
to Sepulcro  de  Jesús:  la  capilla  que  lo  encierra  mide  apenas  dos  me- 
tros, el  lado  derecho  lo  ocupa  el  Sepulcro,  y  en  el  izquierdo  podrán  ar- 
rodillarse á  un  tiempo  apenas  cuatro  personas.  Toda  ella  está  adorna- 
da con  lámparas  de  oro  y  plata,  con  pmturas  de  maestros  célebres  que 
representan  el  misterio  de  la  Resurrección^  y  con  otros  infinitos  ador- 
nos. Las  flores  y  los  perfumes  que  se  renuevan  sin  cesar  la  llenan  de 
fragancia  deliciosa;  pero  nada  es  comparable  á  la  satisfacción  que  goza 
el  alma  que  postrada  delante  del  Sepulcro,  puede  decir  como  Jacob: 
^'Anduye  peregrinando,  hasta  que  he  llegado  al  lugar  de  mi  Señor." 

"Dejado  el  Sepulcro,  la  procesión  se  detiene  en  el  lugar  donde  Ma- 
ría Magdalena  lloraba  la  muerte  de  Jesús.  "¿Por  aué  lloras,  mujer?  le 
dijeron  los  ándeles. — Porque  quitaron,  respondió  ella,  el  cuerpo  de  mi 
Señor,  j  no  sé  dónde  lo  han  puesto.  Diciendo  esto  aún;  yolyíó  el  ros- 
tro y  yió  á  Jesús,  pero  sin  conocerle JVIaría,  le  dijo  El ;  á  cuya 

voz  la  feliz  arrepentida,  corriendo  hacia  £1:  ¡Rábboni!  (Maestro)  escla- 
mó.  Una  gran  piedra  de  mármol  incrustada  en  el  suelo  señala  este  lu- 
gar, que  pertenece  á  los  Latinos.  La  procesión  vuelve  á  entrar  en  la 
capilla  del  Sacramento  de  donde  salió,  y  cada  mío  de  los  peregrinos 
conserva  el  cirio  que  llevó  en  su  mano  aurante  la  imponente  y  tierna 
ceremonia.  Cuando  después  de  surcar  las  ondas  de  los  mares  y  atra- 
vesar millares  de  leguas,  el  viajero  fije  su  vista  en  ese  cirio,  ¡oh  aué 
sentimientos  tcm  tiernos  y  penetrantes  ha  de  recordarle!  Las  bóveaas 
del  santuario  resuenan,  en  fin,  con  el  canto  sublime  del  Regina  ccrU,  y 
el  alma,  llena  de  inefable  gozo,  alcanza  á  comprender  cuál  sentiría  en 
aquel  lugar  la  mas  nura  y  amante  de  las  madres. 

*^ Apenas  ha  concluido  la  visita  de  los  santuarios,  que  dura  cerca  de 
dos  horas,  cuando  los  guardianes  turcos  hacen  una  señal,  que  indica 
va  á  cerrarse  la  puerta  del  templo:  los  peregrinos  salen;  mas  yo  quedé 
allí.  Al  dejar  el  seno  de  la  patria  pedi  alas  como  de  paloma  para  ale- 
jarme huyendo;  esf^but  ea  la  soledad  y  quise  descansar.  Un  pequeño 
convento  subterráneo,  donde  no  entra  casi  jamas  la  luz  del  sol,  encier- 
ra doce  cenobitas,  cuyo  oficio  es  velar  constantemente  sobre  el  Sepul- 
cro del  Salvador:  me  retiré  á  vivir  como  estos  en  una  pequeña  celda, 
cuyas  ventanas  daban  á  la  nave  principal  de  labasiUca.  Allí  el  sonido 
de  la  campana  nob  juntaba  en  el  coro  á  media  noche,  y  ea  el  Santo  Se«- 
pulcro  antes  que  amaneciese  el  dia.  ¡Qué  horas  todas  estas  tan  llenas 
de  impresiones!  El  silencio  profundo,  el  resplandor  perenne  aue  sale 
del  S^pruloro  iluminado  con  infinitas  lámparas,  la  confusa  claridad  qire 
reina  en  ^1  resto  de  las  naves,  las  lamparitas  soUtarias  que  arden  en  d 
fondo  de  los  santuarios,  arrojando  sobre  sus  afarededores  una  luz  vaga 
é  inoieiia,  y  en  medio  de  este  conjunto  de  objetos  que  producen  un  to- 
do indescríoible,  el  sonido  grave  del  órgano  que  acompaña  el  canto  de 
maitines,  y  la  pausa  de  la  salmodia  en  que  Israel  y  Jerusalem  son  nom- 
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brados  á  cada  paao,  llevan  la  imaffinacion  á  loa  profetas,  de  cuyo  pen- 
samiento inspirado  salieron  los  cánticos  y  los  salmos.  El  alma  cree 
verlos,  y  míe  ellos  son  los  que  reunidos  sobre  las  ruinas  de  Jerusalem 
cantan  la  Justicia  eterna  que  cumplió  sus  amenazas  sobre  un  pueblo 
incrédulo  é  insensato." 

Jone  loicácio  ViCTowíEtzÁavimm*. 


MI  SEPULCRO. 

Hsc  est  requies  iii«a. 

Morir  no  quiero  en  la  gloriosa  Atenas, 
Patria  de  docta  y  de  aguerrida  gente, 
Ni  en  la  inmortal  Esparta,  que  valiente 
Despedazó  de  Persia  las  cadenas: 

Ni  del  Tíbre  en  las  márgenes  amenas, 
En  que  reposa  el  polvo  delincuente 
De  antiguos  héroes,  que  á  la  edad  presente 
Por  fin  dejaron  su  memoria  apenas. 

Yo  quisiera  morir  en  dulce  cafana 
Allá  en  el  Olivar,  donde  el  Ungido 
Sangre  sudó,  bajo  la  triste  palma: 

O  morir  yquedar  en  el  olvido. 
Donde  el  Hijo  de  Dios  entrego  el  alma, 
Al  exhalar  el  último  gemido. 

Maküsl  CAsrio. 


EL  VALLE  DE  JOS AFAT. 


El  Valle  de  Josafat  se  denomina  aun  en  la  Escritura  Valle  de  Savé, 
Valle  del  Rey  y  Valle  de  Melquisedech.  En  este  valle  buscó  el  rey  de 
Sodoma  á  Abraham,  para  felicitarle  por  la  victoria  alcanzada  sóbrelos 
cinco  reyes.  Moloc  y  Belfegor  recibieron  adoración  en  este  mismo  va- 
lie,  que  mas  tarde  tomó  el  nombre  de  Josafaty  porque  el  rey  así  Uama-^ 
do  hizo  construir  en  él  su  sepulcro.  Este  valle  parece  ha  servido  siem- 
pre de  cementerio  á  Jerusalem,  pues  se  encuentran  en  él  los  monumen- 
tos de  los  siglos  mas  remotos  y  de  los  tiempos  mas  modernos;  los  judíos 
van  á  morir  a  él  desde  las  cuarto  partes  del  mundo,  y  un  estranjero 
les  vende  á  precio  de  oro  un  puñado  de  tierra  para  cubrir  sus  restos  en 
el  campo  de  sus  antepasados.  Los  cedros  que  Salomón  planté  en  este 
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valle  ^;  la  sombra  del  templo  que  lo  cabria;  el  torrente  auelo  atraTesa- 
ba;  los  cánticos  de  amargura  que  David  compuso  en  el,  y  las  lamen- 
taciones con  que  Jeremías  lo  hizo  resonar,  lo  nacian  muy  á  propósito 
para  la  tristeza  y  la  paz  de  los  sepulcros.  Al  dar  principio  á  su  Pasión 
en  este  lugar  soUtario  Jesucristo,  lo  consagró  de  nuevo  á  los  dolores: 
este  inocente  David  derramó  en  él,  para  borrar  nuestros  crímenes,  las  lá- 
grimas que  David  el  culpable  vertió  en  expiación  de  sus  propias  cul- 
pas. Pocos  nombres  hay  que  despierten  en  la  imaginación  pensamien- 
tos mas  tiernos  y  á  la  vez  mas  formidables  que  el  del  Valle  de  Jossiat; 
valle  tan  lleno  de  misterios  que,  según  el  profeta  Joel,  todos  los  hom- 
bres deben  comparecer  en  él  un  dia  ante  el  Juez  terrible:  Congregabo 
tpmnei^gentesy  et  deducam  eos  in  Vallem  Josaphat,  et  disceptabo  cum  eis 
ibi.  "Es  muy  natural,  dice  el  padre  Ñau,  que  el  honor  de  Jesucristo 
''  sea  desagraviado  públicamente  en  el  lugar  donde  se  le  infirieron  tan- 
'^  tos  oprobios  é  ignominias,  y  que  juz^e  equitativamente  a  los  hom- 
**  bres  donde  estos  le  juzgaron  tan  arbitrariamente." 

£1  aspecto  del  Valle  de  Josafat  presenta  una  completa  desolación; 
su  parte  occidental  es  una  alta  colma  de  tierra  que  sostiene  los  muros 
fóticos  de  Jerusaleín,  sobre  los  cuales  se  la  descubre;  la  oriental  está 
formada  por  el  monte  de  los  Olivos  y  la  montana  del  Escándalo,  mons 
Offensümisy  llamado  así  por  la  idolatría  de  Salomón.  Estas  dos  mon- 
tanas, casi  contiguas,  están  casi  desnudas  de  vegetación;  presentan  un 
color  rojo-oscuro,  y  en  sus  desiertas  laderas  se  ven  esparcidas  al  azar 
algunas  vinas  pegras  y  abrasadas,  alanos  bosqueciUos  de  olivos  sil«> 
vestres,  algunos  eriales  cubiertos  de  hisopo,  y  algunas  capillas,  orato- 
rios y  mezquitas  arruinadas.  En  medio  ael  valle  se  ve  un  puente  de 
un  solo  arco,  construido  sobre  el  barranco  del  torrente  Cedrón.  Las 

Siedras  del  cementerio  de  los  judíos  se  muestran  como  un  montón  de 
espejos  al  pié  del  monte  del  Escándalo  y  del  pueblo  árabe  de  Siloan, 
.costando  algún  trabajo  distinguir  las  chozas  de  esta  ciudad  de  los  se- 
pulcros que  los  rodean  Tres  monumentos  antiguos,  los  sepulcros  de 
Zaobarías,  de  Absalon  y  de  Josafat,  descuellan  en  este  campo  de  des- 
trucción. Al  ver  la  profunda  tristeza  de  Jerusalem,  de  la  que  no  se 
eleva  ningún  humo,  donde  no  resuena  el  mas  leve  rumor;  al  observar 
la  monótona  soledad  de  sus  montañas,  no  pobladas  por  algún  ser  vi- 
viente; al  advertir  el  pavoroso  desorden  de  aquellos  sepulcros  destro- 
zados, rotos  y  entreabiertos,  pudiera  decirse  que  la  ronca  trompeta  del 
juicio  ha  resonado  ya,  y  que  los  muertos  van  á  levantarse  de  las  estre- 
mecidas tumbas  en  el  lóbrego  Valle  de  Josafat. 

Ghatbaübbland. 
I  Josefo  dice  que  Salomón  hizo  cubrir  de  cedros  las  montafiai  de  Judea. 


NOTICIAS. 


SAITM  1  nWIf»AMg  KU.IÍM8A1  M  LA  SBMAIA. 

MARZO. 

Jueyes  20. — (Santo.)  Santa  Eufemia  mártir  7  san  Niceto  obispo. 

Viernes  21.— (Santo.)  San  Benito  abad,  restanrador  de  la  vida  monisli- 
ca  en  el  Occidente,  y  san  Filemon  mártir. 

Sábado  22. — (De  gloría.)  San  Octaviano  mártír  j  santa  Catalina  de  Sne- 
cia  TÍrgen. 

Domingo  23. — (Cnarto  de  mes. — ^Pascua  de  Reenrreccion.)  San  Viotoiiai- 
no  mártir  7  san  Teádnlo  presbítero. 

Lrass  24.-H(PaiscQa.)  San  Epigmenio  presbftero  7  san  Simón,  niño  de 
«liete  anos,  mártir. 

Martes  25. — (Pasena.)  La  Encarnación  del  Divino  Yerbo  7  san 
Dimas. 

]y(iSRCoi.ES  26. — San  Gástalo  mártir  7  san  Braulio  obispo. 


H07  jneyes  se  hace  en  Catedral  la  consagración  de  los  santos  oleoe,  7 
asisten  á  los  oficios  las  autoridades  supremas.  De  las  doce  del  dia  á  las  dea 
de  la  tarde  se  hace  en  todas  las  i|^esias  la  ceremonia  del  lavatorio.  Absolu- 
ción en  la  Merced  7  en  el  Sagrario.  En  U  tarde  procesión  solemne  que  a^- 
le  de  la  Santísima. — Procesión  7  sermón  en  la  Catedral  7  la  Colegiata. 

Mañana  viernes,  á  las  doce  del  dia  comienzan  los  dercicios  de  Agonfas 
7  Siete  palabras  en  ambas  Teresas,  Balvanera,  Capncninas,  san  Juan  de  la 
Penitencia,  san  Felipe  Neri,  santuario  de  los  Angeles  7  otras  iglesias.  En 
la  tarde  sale  procesión  de  santo  Domingo.  En  la  noche  ha7  el  ejercicio  dd 
Pésame  en  casi  todas  las  iglesias. 

El  sábado  por  la  mañana  procesión  del  Santo  Entierro,  de  santo  Domin» 
go  á  la  Concepción. 

El  domingo,  absolución  en  Catedral  7  san  Agustín.  Indulgencia  del  cinto 
en  san  Agustín,  de  terceros  en  los  Servitas  7  de  trinitarios  en  la  Santísima. 
Maitines  solemnes  á  la  madrugada  en  la  Catedral,  Colegiata  7  los  conventos 
de  religiosos  de  ambos  sexos.  Comienza  en  casi  todas  las  iglesias  la  nove- 
na del  Castísimo  Patriarca  Señor  San  José,  con  esposicion  de  su  Majestad 
7  pláticas,  en  su  convento  de  religiosas,  Indulgencia  7  procesicm  en  U  Car 
tedral  7  la  Cdegiaita. 

El  lunes  función  solemne  de  lia  Resurrección  en  la  Catedral  7  la  Colegiata, 
con  sermón  7  procesión. 

Las  fimciones  del  martes  se  trasfíeren  para  el  próximo  lunes  31. 

El  miércoles  jubileo  circular  en  san  Antonio  de  las  Huertas. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

I8TABLICID0  BZ  PlOmO  PISA  DIFONUB 
LAS  DOOTUNAfl  OBTQDOZli^  T  TníDlDAMLAM  DB  LOt  ■■»ft»^«  OOMIIf  Aimik 
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ESPOSICION. 


ÍA  RESURRECCIÓN  DEL  SESÍOR. 


Después  que  el  Redentor  espiró  en  la  Cruz,  y  la  naturaleza  conmo- 
Tida  hizo  señales  de  sentimiento  por  la  muerte  de  su  Autor,  el  sagrado 
cuerpo  fué  sepultado  con  toda  solemnidad  en  un  sepulcro  nuevo,  abier- 
to en  pena  viva  cerca  del  mismo  lugar  del  suplicio.  Quiso  Dios  que  si 
la  muerte  de  su  Hijo  habia  sido  llena  de  ignominia,  á  los  ojos  del 
mundo,  su  muerte  fuese  llena  de  honra  y  veneración.  Acababa  de  re- 
dimir a  los  hombres  con  su  sangre,  y  desde  aquel  punto  comenzaba  á  na- 
cer su  nueva  Iglesia,  destinada  á  cumplir  fielmente  sus  preceptos  y  á  tri- 
butarle constantes  y  numerosas  adoraciones.  Por  otra  parte  el  sepulcro 
era  desde  entonces  una  imagen  de  la  alma  fiel,  retirada  del  bullicio  del 
siglo,  y  destinada  á  recibir  en  el  silencio  y  la  soledad,  el  cuerpo  ado- 
rable y  las  gracias  del  celestial  esposo,  muerto  al  mundo  y  á  los  place- 
res de  los  sentidos.  La  alma  sacrosanta  del  Salvador,  separada  de  la 
carne  bajó  al  punto  al  seno  de  Abraham,  a  quitar  al  abismo  la  presa 
que  encerraba  por  muchos  siglos;  las  almas  de  tantos  justos,  como  en 
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la  dilatada  serie  de  cuatro  mil  anos  habían  descendido  allí  aguardando 
que  el  libertador  eterno,  el  prometido  á  las  naciones,  el  vencedor  de 
la  muerte  y  de  la  culpa,  viniese  a  iluminar  sus  tinieblas,  y  á  romper 
las  cerraduras  de  su  cárcel,  para  subir  con  él  á  las  moradas  de  la  supre- 
ma felicidad.  Quedaron  conturbadas  las  regiones  infernales,  al  ver  di- 
sipadas sus  tinieblas,  con  la  brillante  luz  de  que  el  Salvador  ibareves- 
tiao.  Los  Padres  y  Patriarcas,  llenos  de  regocijo  se  postraron  á  sus 
pies,  reconociendo  á  su  libertador,  y  herida  de  muerte  la  serpiente 
infernal,  se  estremeció  en  el  fondo  del  abismo,  viendo  ya  cumphda  la 
maldición,  que  Dios  fulminó  contra  ella  en  el  paraíso  terrenal. 

Al  tercero  dia  resucito  el  Salvador  del  sepulcro,  triunfante  de  la 
muerte,  del  infierno  y  del  pecado,  dejando  asegurada  nuestra  redención, 
encadenadas  las  potestades  del  mal,  establecida  la  reconciliación  entre 
Dios  y  el  hombre,  y  abiertas  las  nuertas  del  paraiso  para  todos  sus  es- 
cogidos. Esta  es  la  gran  solemnidad  que  celebra  la  I^esia  en  la  Pas- 
cua, figurada  diez  y  seis  siglos  antes,  que  naciese  el  Kedentor,  por  el 
cordero  que  comian  los  israelitas,  en  memoria  de  la  libertad  oue  mara- 
villosamente alcanzaron,  dirigidos  por  Moisés,  de  la  tiranía  de  los 
egipcios.  Esta  festividad,  dice  San  Gregorio,  es  la  mas  eminente  de 
todas  las  solemnidades,  porque  nos  arrebata  del  cielo,  y  nos  traslada 
á  la  eternidad,  haciéndonos  gozar  de  ella  en  esta  vida,  por  medio  de  la 
Fé,  de  la  Esperanza  y  de  la  Caridad.  "Esta  festividad,  dice  otro  autor, 
inspira  cierta  alegría  indefinible,  que  no  se  esperimenta  en  otras  fies- 
tas. El  hombre  ama  apasionadamente  la  vida,  y  conoce  que  nació  para 
la  inmortalidad;  por  esto,  todo  aquello  que  le  vuelve  sus  derechos  á  la 
vida,  quebrantando  el  aguijón  de  la  muerte,  se  graba  sobre  él  con  un 
poder  irresistible.  La  festividad  de  la  Pascua,  es  el  triunfo  de  la  vida 
sobre  la  muerte:  ella  nos  manifiesta  al  hombre  resucitado,  y  á  Jesu- 
cristo nuestra  cabeza,  quebrantando  para  él  y  para  nosotros  el  impe- 
rio de  la  muerte.  Justa  es  pues  nuestra  alegría.  Agrégase  a  esto,  que 
en  la  presente  solemnidad,  recibe  el  cristiano  en  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  una  prenda  sensible  de  su  gloriosa  inmortalidad,  al  tiempo 
mismo  en  que  toda  la  tierra  se  regocija.  Parece  que  la  naturaleza,  se 
pone  de  acuerdo  con  la  religión,  para  asegurar  con  mas  fuerza,  y  de- 
mostrar con  su  ejemplo  la  verdad  de  este  dogma  consolador.  La  Pas- 
cua se  celebra  en  la  primavera:  cuando  todo  renace  en  los  campos, 
celebramos  el  misterio  de  nuestra  resurrección  a  la  gracia,  como  una 
prenda  de  nuestro  renacimiento  á  la  vida  sempiterna  de  la  gloria.  Al 
vestirse  los  campos  de  verdura,  y  esmaltarse  los  prados  de  flores,  pa- 
rece que  nos  dicen:  Vosotros  también  habéis  de  resucitar. 

Bien  sabidas  son  las  circunstancias  de  la  Resurrección  gloriosa  de 
Jesús.  Las  precauciones  que  los  sacerdotes  y  escribas  de  los  judíos, 
tomaron  para  impedir  que  el  cuerpo  sagrado,  fuese  robado  por  los  dis- 
cípulos (como  ellos  se  lo  temian),  no  hicieron  mas  que  confirmar  el  mi- 
lagro; siendo  testigos  de  él  las  guardias  de  que  rodearon  el  sepulcro; 
testigos  tanto  mas  imparciales,  cuanto  que  fueron  tomados  de  entre 
los  mismos  contrarios.  Así  acostumbra  convertir  la  Divina  Providen- 
cia, en  instrumentos  de  sus  designios  á  los  mismos,  que  llenos  de  un 
furor  insensato  se  proponen  contrariarlos.  Ninguno  de  los  prodigios 
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de  Jeans  puede  igualarse  al  de  su  Resurrección,  nacida  de  su  propia 
virtud;  de  la  yirtud  de  un  Dios.  Ella  prueba  de  un  modo  incontrasta- 
ble su  divinidad,  y  afianza  ul  mismo  tiempo  y  reanima  nuestras  espe- 
ranzas. Los  judíos,  ciegos  y  obcecados,  á  vista  de  los  milagros  que 
obr6  el  Mesías  para  probar  su  misión,  quisieron  negar  éste,  en  los  pri- 
meros momentos  de  su  aturdimiento,  y  en  los  arrebatos  de  su  despecho. 
Véase  como  les  contesta  uno  de  los  escritores  eclesiásticos  mas  nota- 
bles; sus  razones  nada  dejan  que  desear  en  la  materia;  y  aunque  están 
espuestas  con  suma  brevedad,  son,  por  decirlo  así,  una  semilla  fecunda, 
de  donde  espontáneamente  nacen  nuevas  razones  y  nuevas  pruebas  en 
favor  del  milagro.  Dice  así: 

''¿Cuándo,  pues,  los  discípulos  hablan  de  haber  arrebatado  furtiva- 
mente el  cuerpo  de  Jesucristo?  ¿Seria  el  sábado  por  ventura?  ¿Pero  co- 
mo era  posible  hacer  semejante  cosa  en  un  dia  precisamente  en  cjuo  la 
misma  ley  no  permitia  acercarse  á  los  sepulcros?  Y  aun  suponiendo 
que  los  discípulos  no  hiciesen  caso  de  este  precepto,  ¿cómo  hubieran 
podido  llevar  á  cabo  su  proyecto  unos  hombres  tan  pusilánimes  hasta 
entonces?  ¿Y  cómo  hubieran  podido  persuadirlo  á  todo  el  pueblo?  ¿Qué 
hubieran  podido  decir?  ¿Qué  hubieran  hecho?  ¿Qué  intención  podia  ser 
la  de  ellos  al  constituirse  en  defensores  de  un  muerto?  ¿Que  recom- 
pensa podian  esperar?  ¿Qué  compensación  podian  tener  de  tantos 
peligros  y  sacrificios?  Viviendo  aún  Jesús  le  habian  abandonado  co- 
bardemente; y,  después  de  haberle  visto  morir,  ¿habian  de  tener  el 
valor  de  hablar  generosamente  por  él,  si  en  efecto  no  habia  resucitado? 
De  buena  fé  ¿hay  pt)r  ventura  la  menor  probabilidad  en  todo  eso? 
No  por  cierto:  esos  hombres  no  pensaban  en  semejante  cosa;  y  aun 
cuando  lo  hubieran  querido  hacer,  no  tenian  medio  de  inventar  esa 
falsa  resurrección.  Su  Maestro  les  habia  anunciado  muchas  veces, 
que  saldría  triunfante  del  sepulcro,  y  casi  siempre  lo  decia  en  sus  dis- 
cursos. Luego  si  no  se  habia  cumplido  la  profecía,  es  evidente  que 
no  verian  otra  cosa  en  él  que  un  profeta  falso,  un  impostor,  cuya 
memoria  se  guardarian  bien  de  defender  en  un  pueblo  que  no  creia 
en  su  resurrección;  es,  pues,  evidente,  que  no  se  hubieran  dejado 
echar  de  sus  casas,  ni  ospatriar  por  un  hombre  que  los  habria  engaña- 
do, y  en  vez  de  concebir  y  Icner  en  honor  haber  seguido  á  un  maestro 
como  ese,  hubieran  tenido  horror  por  él,  por  haberse  burlado  de  su 
buena  fé,  y  por  haberlo  así  comprometido.  Y  aun  cuan<lo  hubiesen  que- 
rido dar  crédito  a  semejante  mentira,  ¿en  quy  podian  apoyarla?  ¿Cuál 
era  su  consideración  en  el  priis?  ¿Cuáles  eran  sus  títulos?  ¿Consistirian 
estos  acaso  en  la  elocuencia  y  en  el  encanto  de  sus  discursos?  No,  por- 
que eran  hombres  ignorantes.  ¿Podrian  fundarse  acaso  en  los  recur- 
sos que  ofrece  la  opulencia?  No,  porque  eran  tan  pobres,  que  apenas 
tenian  sandalias  y  un  báculo  para  caminar.  ¿Podrian,  por  ventura,  apo- 
yarse en  su  noble  cuna  y  en  el  brillo  de  sus  antepasados?  No,  porque 
todos  habian  nacido  de  la  hez  del  pueblo.  ¿Podrian  acaso  apoyarse  en 
su  número?  No,  porque  solo  eran  once,  y  andaban  dispersos.  ¿Se  fun- 
darían acaso  en  las  promesas  de  su  Maestro  para  llevar  adelante  se- 
mejante' proyecto?  Fácilmente  se  concibe,  que  si  su  Maestro  no  resu- 
citaba» no  podian  contar  con  sus  promesas.   ¿Y  cómo  liubieran  podido 
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resistir  á  un  pueblo  enfurecido?  Al  primero  de  ellos,  aquel  á  quien  mi- 
raban como  su  gefe,  una  criada  lo  lleno  de  miedo:  los  demás  huyeron 
7  se  dispersaron,  tan  luego  como  vieron  á  su  Maestro  en  manos  de  sus 
enemigos,  ¿c6mo,  pues,  hubieran  podido  luego  persuadirse  que  irían  á 
paso  agigantado  hasta  los  confines  del  orbe,  a  hacer  creer  á  los  pue- 
blos la  fábula  de  su  resurrección?  Pedro  palideció  al  oir  la  toz  de  una 
mujer,  y  los  demás  temblaron  á  la  simple  yista  de  una  asamblea  tu- 
multuosa. Ahora  pregunto  yo,  después  de  todo  eso,  ¿oómo  hubieran 
podido  dar  pruebas  de  tanta  intrepidez,  en  presencia  de  los  reyes  j 
magistrados,  de  tanta  resignación  y  fuerza  de  espíritu,  delante  ¿e  in- 
numerables pueblos,  a  vista  de  horribles  tormentos,  de  cadalsos,  de  ho- 
gueras encendidas,  y  esto  no  solo  una  vez,  sino  todos  los  dias  hasta  el 
ultimo  suspiro?  ¿cómo,  repito,  hubieran  podido  hacer  todo  eso,  á  no  es- 
tar sostenidos  por  aquel  cuya  resurrección  anunciaban?  ¿Cómo  los  ju- 
díos, que  habian  sido  testigos  portante  tiempo  de  los  milagros  que  ha- 
cia Jesucristo,  y  que  á  pesar  ae  eso  no  habian  querido  creer  en  su  di- 
vinidad, habrian  de  creer  en  ese  milagro  de  la  resurrección,  por  la  sim- 
ple palabra  de  sus  apóstoles?  No,  no  por  cierto,  nada  de  eso  está  en  el 
orden  de  la  naturaleza." 

La  Resurrección  de  Jesús,  no  solo  es  una  prueba  victoriosa  de  la 
verdad  de  nuestra  fé,  sino  el  motivo  y  fundamento  mas  firme  de  nues- 
tra esperanza.  Si  el  Salvador  resucitó  de  entre  los  muertos,  por  su 
propia  virtud,  no  es  mas,  sino  porque  nosotros  hemos  de  resucitar, 
por  la  virtud  de  ól,  en  el  último  dia,  para  una  vida  inmortal  y  eterna. 
Su  resurrección,  es  figura  y  es  anuncio  de  la  nuestra.  ''  Jesucristo, 
"  dice  San  Pablo  (1.'  Corint.,  XV,  20  etc.),  resucitó  de  entre  los 
*^  muertos,  siendo  como  las  primicias  de  los  difuntos;  porque  así  como 
**  por  im  hombre  vino  á  los  demás  la  muerte,  así  por  otro  les  debe  ve- 
''  nir  la  resurrección."  Esta  consideración  hacia  al  Apóstol  dulces  sus 
padecimientos  y  suaves  sus  trabajos.  ^'Nos  vemos  acosados,  dice  en 
"  otra  parte  (2.'  Cor.  IV,  8,  etc.)  de  toda  suerte  de  tribulaciones,  pero 
''  no  por  eso  perdemos  el  ánimo:  nos  hallamos  en  grandes  apuros,  no 

''desesperamos estando  ciertos  que  quien  resucitó  á  Jesús,  nos 

"  resucitará  también  á  nosotros." — Esta  doctrina  es  toda  divina,  y  la 
simple  esposicion  de  ella  forma,  sin  otro  comentario,  la  prueba  mas 
brillante  ae  la  verdad  y  divinidad  de  la  religión.  ¿Cómo  hubiera  podi- 
do la  sabiduría  humana,  ni  la  hinchada  ciencia  de  los  filósofos,  haber 
establecido  un  dogma  tan  consolador  como  el  de  la  resurrección  de  la 
carne,  y  el  de  la  inmortalidad  del  hombre?  Puede  la  filosofía  hacer 
consistir  la  suprema  dicha,  en  las  cavilaciones  del  entendimiento,  ó  en 
los  placeres  ae  los  sentidos,  pero  no  en  una  vida  inmortal,  ni  en  la 
unión  íntima  con  Dios  por  toda  la  eternidad. 

El  dogma  de  la  Resurrección,  contiene  en  sí  la  refutación  mas  fuer- 
te de  los  principales  errores  con  que  el  espíritu  de  herejía,  ha  atacado 
la  verdad  de  nuestra  fé.  Los  errores  contra  el  dogma  tienen  comun- 
mente por  origen  los  esfuerzos  que  hace  la  carne  contra  el  espíritu:  y 
si  no  véase  cómo  todos  ellos,  vienen  á  parar  en  ultimo  resultado,  á  la 
deificación  de  la  materia  y  al  envilecimiento  déla  inteligencia:  á  la  adu- 
lación de  los  sentidos  y  al  embrutecimiento  del  alma.  La  Resurrección 
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de  JemiB,  demuestra  por  una  parte  el  poder  de  un  Dios,  destruyendo  los 
errores  de  la  filosofía  sobre  la  divinidad,  cuyos  atributos  unia  unas  ve- 
ces á  la  materia  y  otras  al  acaso:  y  demuestra  por  otra  la  necesidad  de 
la  redención,  poniendo  de  manifiesto  la  caida  de  la  naturaleza  humana, 

Íla  necesidad  que  tuvo  de  un  reparador;  y  revela  al  fin  la  existencia  de 
i  vida  futura,  esplicando  perfectamente  la  condición  del  hombre  sobre 
la  tierra  y  su  destino  futuro;  destino  que  apoyado  en  la  revelación  lo 
levanta  y  engrandece,  sobre  cuantas  prendas  y  prerogativas  pudiera 
desear  para  sí.  En  efecto:  supóngase  al  hombre  en  el  estado  de  natura- 
leza pura,  lleno  de  todas  las  prendas  y  perfecciones  á  que  esta  condi- 
ción es  capaz  de  aspirar:  dése  suelta  a  su  imaginación  y  á  sus  deseos 
para  que  pida  y  solicite  cuanto  pueda  lisonjeam  y  satisfacerlo;  y  nun- 
ca llegara  á  imaginarse  una  cosa  comparable,  con  la  que  el  Redentor 
le  concede,  después  de  reducido  al  estado  miserable  en  que  lo  puso  la 
culpa  común.  La  simple  naturaleza,  seria  incapaz,  por  sus  propios  es- 
fuerzos, de  conocer  las  obras  de  la  gracia,  y  no  conociéndolas  era  in- 
capaz de  desearlas.  Esta  reflexión,  bien  considerada  j  seguida  hasta 
woB  Últimas  consecuencias,  ofrece  un  motivo  de  credibilidaid  tan  fuer- 
te en  favor  de  la  religión  cristiana,  que  ella  solo  bastaría  para  hacerla 
abrazar  con  la  mayor  firmeza,  y  con  la  mas  dulce  confianza. 

No  en  balde  la  Iglesia,  deponiendo  sus  vestiduras  de  lutp,  entona  al 
presente  cánticos  de  alegría,  para  celebrar  el  triunfo  de  su  fundador 
sobré  la  muerte  y  el  pecado,  y  para  dilatar  los  corazones  de  sus  hijos 
á  las  impresiones  de  una  firme  esperanza.  Millares  de  mártires  dieron 
su  vida  por  atestiguar  un  hecho  que  habian  presenciado,  y  que  llena- 
ba sus  corazones  de  aliento,  confesando  á  Jesús,  como  al  Mesías  pro- 
metido como  á  verdadero  Dios  y  Hombre.  Su  sangre  fué  la  semilla 
fecunda  que  enriqueció  la  tierra,  y  que  propagándose  cada  vez  mas, 
durara  en  ella  hasta  la  consumsu^ion  de  los  siglos. 

J.  J.  PxSADO. 


CONTROVEESIA. 

mxüEVCIA  DE  LA  BELIGIOH  EV 108  00BIEEH08  OIVUES. 

La  siguiente  carta  es  de  un  ilustrado  corresponsal  nuestro  de  Gua- 
dalajara,  autor  de  otra  que  publicamos  en  uno  de  nuestros  semanarios 
anteriores,  y  en  la  cual,  con  motivo  de  las  cuestiones  religiosas  susci- 
tadas por  D.  Juan  B.  Morales,  se  hacian  curiosas  observaciones  acerca 
de  las  causas  del  bienestar  material  de  muchos  pueblos  protestantes. 
La  cuestión  que  nuestro  corresponsal  toca  ahora  es  vastísima,  y  nos 
prometemos  que  consagrará  á  ella  algunos  otros  artículos. 

SEÑORES  EDITORES  DE  LA  CRUZ. 

Guadalajara,  Febrero  19  de  1856. 
Muy  señores  mios  de  mi  atención. — La  carta  que  con  fecha  11  de 
Diciembre  último  dirigí  á  Vdes.,  tuvieron  á  bien  insertarla  en  su  perié- 
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co,  con  algunas  reflexiones  que  están  de  acuerdo  con  mis  ideas;  pero 
como  al  mismo  tiempo  me  invitan  á  que  continúe  mi  correspondencia, 

Juiero  de  alguna  manera  manifestar  mi  gratitud  a  la  bondadosa  acogi- 
a  que  dieron  Ydes.  á  mi  primera  producción. 

Por  mas  esfuerzos  que  uno  haga  para  separar  la  vista  de  nuestra  so- 
ciedad, no  es  posible  dejar  de  pensar  en  ella,  como  no  es  posible  olvi- 
dar un  dolor  en  el  acto  que  atormenta;  pero  el  periódico  de  Vdes.  es 
esclusivamente  religioso:  veamos,  sin  embargo,  que  tiene  que  ver  la 
Cruz  con  la  formación  de  los  gobiernos  civiles. 

Muy  largo  sería,  y  no  de  necesidad  a  mi  propósito,  hacer  la  historia 
de  ciertas  instituciones  que  influyeron  mucho  en  algunos  siglos  de  la 
era  cristiana;  tomo  los  hechos  como  pasaron  y  de  aquí  parto.  Estos 
hechos,  estas  instituciones  son:  el  feudalismo,  el  catolicismo  y  la  mo- 
narquía absoluta. 

Después  de  la  invasión  de  los  bárbaros  en  Europa,  de  la  destrucción 
de  la  civilización  romana  y  del  predominio  de  la  fuerza  física,  no  fu^ 
posible  otro  gobierno  mas  que  el  feudal,  porque  en  medio  del  caos  en 
que  se  encontrábala  sociedad,  era  inútil  buscar  lo  que  no  habia  en  ella, 
orden  y  unidad.  El  feudalismo  no  fué  un  gobierno  bueno,  absolutamen- 
te hablando,  pero  bueno  según  las  circunstancias,  y  porque  comenzó 
á  sacar  á  la  sociedad  de  la  barbarie,  comenzó  a  sembrar  las  semillas 
de  la  actual  civilización. 

El  clero  hizo  parte  de  la  constitución  feudal,  y  los  vicios  de  esta 
constitución  fueron  atenuados  por  el  mismo  clero,  protegiendo  á  ios 
oprimidos  é  intercediendo  por  ellos,  ensenando  y  estableciendo  institu- 
ciones de  caridad  y  beneficencia.  Él  poder  de  la  Iglesia  fué  grande  y 
cooperó  á  aumentar  la  civilización,  pues  que  atenuó  los  vicios  de  la 
barbarie  y  del  feudalismo. 

La  monarquía,  aliada  con  la  Iglesia  y  los  comunes,  cooperó  á  la  civi- 
lización por  cuanto  destruyó  álos  señores  y  estableció  la  centralización, 
sobre  lo  que  ha  escrito  Cormenin  un  famoso  tratado;  pero  escediendo 
su  misión,  llegó  al  absolutismo. 

Sin  ocupamos  tampoco  de  la  historia  de  otro  hecho  que  vemos  en 
este  siglo,  diiémos  que  el  hecho  que  se  presenta  á  nuestra  vista  es,  el  ad- 
venimiento de  la  multitud  á  la  decisión  de  los  negocios  públicos,  es  de- 
cir, la  democracia.  Ella,  como  el  feudalismo  y  la  monarquía  absoluta, 
ha  puesto  y  pondrá  en  la  sociedad  los  vicios  de  sus  hombres  y  de  su 
constitución;  pero  también  cooperará  á  la  civilización  del  modo  que  di- 
remos después. 

El  advenimiento  de  la  democracia  á  los  negocios  públicos,  hará  im- 

{)Osible  la  vuelta  del  feudalismo,  pues  ha  demolido  y  demolerá  hasta 
os  últimos  restos  que  le  queden  de  tal;  pero  del  feudalismo  considera- 
do como  aristocracia  privilegiada;  pero  jamas  demolerá  su  principio 
civilizador,  las  aristocracias  de  la  naturaleza,  es  decir,  la  propiedad, 
la  virtud,  el  talento,  el  saber,  la  hermosura,  una  fuerte  constitución. 

El  advenimiento  de  la  democracia  á  los  negocios  públicos,  demolerá 
lo  que  los  hombres  le  han  dado  al  catolicismo;  pero  jamas  demolerá  al 
catolicismo  como  religión,  porque  considerada  de  este  modo,  se  apoya 
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en  la  fuerte  constitución  y  las  promesas  que  le  dejo  su  fundador,  que  es 
Dios. 

El  advenimiento  de  la  democracia  demolerá  la  monarquía,  como  ab- 
soluta; pero  no  en  calidad  de  gobierno,  porque  no  es  posible  una  so- 
ciedad sm  regla,  ni  es  posible  un  gobierno  puramente  democrático. 

¿Pero  qué  quiere  la  democracia  y  qué  hará?  Quiere  hacer  participan- 
tes de  los  goces  sociales  al  mayor  número  posible  de  individuos,  y  en 
esto  consiste  su  elemento  civilizador;  pero  al  mismo  tiempo  nos  trae  la 
debilidad  y  falta  de  fijeza  de  su  constitución;  por  su  misma  organización, 
sus  exigencias  no  pueden  personificarse  en  un  hombre  y  es  necesario 
hacerlo  en  los  partidos;  nos  trae  mayor  número  de  pasiones  y  menos 
reprimidas,  y  por  último,  habiendo  encontrado  de  paso  a  la  impiedad, 
la  vemos  corrientemente  junto  con  ella. 

Se  sigue  de  lo  espuesto,  que  es  retroceso  querer  volver  á  las  aristo- 
cracias privilegiadas;  que  es  retroceso  querer  hacer  del  clero  una  aris- 
tocracia feudal;  que  es  retroceso  querer  hacer  del  gobierno  una  monar- 
quía absoluta:  en  el  orden  social,  como  en  el  físico,  no  se  pueden 
resucitar  cadáveres.  Por  último,  es  detener  el  progreso  querer  aliar 
la  democracia  con  la  impiedad  y  con  sus  vicios. 

Por  la  razón  contraría,  es  adelanto  y  es  progreso  conservar  los  prin- 
cipios civilizadores  de  la  sociedad,  aristocracias  naturales,  religión  cris- 
tiana, imidad  de  acción,  variedad  en  la  unidad. 

Pero  la  democracia,  habiendo  llegado  á  lo  último,  ¿quién  viene  detras 
de  ella  á  modificar  ó  destruir  los  vicios  de  su  constitución?  Esta  es  la 
lucha  que  seguirá  formando  la  continuación  de  la  historia  de  la  civili» 
zacion  de  las  naciones.  ¿Qué  elemento,  pues,  qué  institución,  qué  po- 
der será  el  que  venga  á  destruir  las  exigencias  bastardas  de  la  demo- 
cracia? Tenemos,  por  una  parte,  la  impiedad  y  el  socialismo,  y  por 
otra,  el  protestantismo  y  el  catolicismo;  pero  la  impiedad  es  ima  ne- 
gación; el  socialismo  aniquila  la  personalidad  del  individuo,  desconoce 
al  hombre  en  la  parte  mas  esencial,  y  por  eso  santifica  sus  pasiones  é 
i^ora  profundamente  las  tradiciones  primitivas  del  género  humano; 
el  protestantismo  dejando  á  cada  individuo  la  facultad  de  interpretai 
soberanamente  el  testo  sagrado,  ha  venido  á  colocarse  en  el  terreno  de 
la  indiferencia  y  del  racionalismo  y  sus  doctrinas  sobre  justificación, 
quitando  al  hombre  el  libre  arbitrio,  no  pueden  ser  un  elemento  repa- 
rador. Cierto  es  que  el  protestantismo  admite  una  revelación  y  el  or- 
den sobrenatural;  pero  en  esta  parte,  por  el  mismo  hecho,  ya  no  seró 
protestantismo. 

No  nos  queda,  por  consiguiente,  sino  el  catolicismo,  y  veamos  si  en 
él  hay  bastante  fuerza  y  virtud,  para  llenar  la  tarea  que  le  impone  el 
hilo  oe  los  acontecimientos  humanos. 

La  tarca  de  que  hablamos  se  reduce  á  saber,  c6mo  se  dá  unidad  y 
orden  á  la  multiplicidad;  y  para  hablar  de  cosas  conocidas,  cémo  se 
funda  un  sistema  representativo,  que  haga  la  dicha  de  un  pueblo,  en 
cuanto  lo  permite  la  debilidad  humana.  Este  es  el  problema,  y  las  con- 
diciones para  llenarlo  serán,  en  los  individuos,  fidelidad  en  sus  desem- 
peños recíprocos,  respeto  á  los  derechos  de  sus  semejantes  y  obedien- 
cia á  los  actos  legales  del  gobierno;  en  los  gobernantes,  no  tener  mas 
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mira  que  el  interés  7  beneficio  público,  i  Y  quién  podrá  llenar  tales  con- 
diciones, si  no  es  la  religión  católica?  Hablar  de  su  origen^  de  su  vir- 
tud, de  sus  instituciones,  de  sus  doctrinas,  de  sus  resortes  secretos  7 
de  sus  triimfos  de  casi  veinte  siglos,  sería  repetir  lo  que  se  ha  dicho 
muchas  veces,  7  cuando  hablo  del  catolicismo,  supongo  que  se  le  co- 
noce. Alegaré  solo  ima  razón  de  otro  orden:  la  civilización  que  ho7 
ha7  en  el  mundo  ilustrado  es  absolutamente  cristiana.  ¿Y  no  está  en 
el  orden  de  las  cosas  pensar,  que  el  que  ha  tenido  la  misión  de  comen- 
zar 7  madurar  una  obra,  la  tenga  también  para  concluirla  7  consumar- 
la? fino  de  los  sucesos  mas  estupendos  en  la  historia,  ha  sido  la  con- 
versión del  mundo  pagano  al  cristianismo;  ¿7  no  seria  un  suceso  mas 
estupendo  aún,  ^ue  el  cristianismo  enervase  su  fuerza  7  dejase  el  cam- 
po, a  otra  especie  de  paganismo  mas  vergonzoso  todavía?  La  cruz, 
se  ha  dicho,  es  el  estandarte  de  la  civilización. 

Contra7éndonos,  pues,  á  este  pais,  que  es  nuestro  objeto,  7  aplican- 
do las  doctrinas  q^e  dejamos  sentadas,  podemos  decir,  que  jamas 
se  formará  en  México  un  gobierno  durable  7  que  haga  la  felicidad  del 
ma7or  número,  si  no  reúne  todos  los  elementos  de  civilización:  aris- 
tocracias naturales,  religión  católica,  gobiernos  representativos  adecua- 
dos; jamas  dejará  de  haber  revoluciones,  mientras  se  ataquen  derechos 
adquiridos  legítimamente;  7  jamas  dejará  de  haber  incesantes  revuel- 
tas, mientras  los  partidos  no  representen  intereses  concienzudos,  lo 
que  supone  en  gobernantes  7  gobernados,  moralidad  7  fuertes  convic- 
ciones religiosas. 

Hasta  aquí  mas  bien  he  propendido  á  una  teoría;  pero  entiendo  que 
no  seria  difícil  apo7arla  con  hechos. 

S07  de  Vdes.  atento,  afectísimo  7  seguro  servidor  Q.  B.  SS.  MM. 

Un  Jalxscixnsb  Católico. 


VARIEDADES- 


EL  DESTERRADO. 

Echóse  á  caminar  sobre  la  tierra.  ¡Dios  guie  al  pobre  desterrado! 

"Pasé  por  diversas  naciones:  sus  habitantes  me  vieron,  70  les  yí  7 
no  nos  reconocimos.  £1  desterrado  en  todas  partes  se  halla  solo. 

"Cuando,  al  declinar  el  dia,  se  elevaba  del  fondo  del  valle  el  humo 
de  la  cabana,  me  dije:  ¡Feliz  quien  toma  á  hallar  por  la  noche  el  ho- 
gar doméstico  7  se  sienta  en  medio  de  los  SU70S!  El  desterrado  está 
solo  en  todas  partías. 

"¿Dónde  van  esas  nubes  impelidas  por  la  tempestad?  También  á  mí 
me  arroja  del  hogar  la  tormenta.  ¿Qué  importa  adonde?  £1  desterrado 
está  soben  todas  partes. 
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^'EKtOB  árboles  son  hennosos;  bellas  son  estas  flores;  pero  no  son  las 
flores  ni  los  árboles  de  mi  patria;  nada  dioen  á  mi  corazón.  £1  dester» 
fado  está  solo  en  todas  partes. 

^^Dulces  son  estos  cánticos;  pero  las  tristezas  y  las  alegrías  que  des- 
piertan, no  son  mis  tristezas  m  mis  alegrías.  El  desterrado  está  bcío 
en  todas  partes. 

''Ese  arroyo  corre  mansamente  en  la  llanura;  pero  su  murmurio  no 
es  el  que  oí  en  mi  infancia;  no  trae  á  mi  alma  un  solo  recuerdo.  El 
desterrado  está  solo  en  todas  partes. 

*'Se  me  ha  preguntado:  ¿Por  qu4  lloras?  y  cuando  he  contestado, 
nadie  llor6,  porque  no  me  compjendieron.  El  desterrado  está  solo  en 
todas  partes. 

He  visto  anoianos  rodeados  de  hijos,  como  el  olivo  de  sus  renuevos, 
pero  ninguno  de  estos  ancianos  me  llamaba  hijo  suyo;  ninguno  de  es 
tos  hijos  me  llamaba  su  hermano.  £1  desterrado  está  solo  en  todas 
partes. 

*'He  visto  jóvenes  que  prodigaban  una  sonrisa  tan  pura  como  labrí* 
MI  de  la  mañana  á  aquel  a  quien  su  an^or  habia  escogido  para  esposo: 
pero  una  sola  de  ellas  no  se  ha  sonreido  conmigo.  £1  desterrado  esta 
solo  en  todas  partes. 

'*No  hay  amigos,  ni  esposa,  ni  padres,  ni  hermanos  sino  en  la  patria. 
El  desterrado  se  halla  solo  en  todas  partes." 

¡Pobre  desterrado!  No  te  quejes  ya  mas:  todos  son  desterrados  co* 
mo  tú;  todos  ven  pasar  y  desvanecerse  padres,  hermanos,  esposas  y 
amigos. 

La  patria  no  se  halla  acá  abajo;  el  hombre  la  busca  en  vano  aquí:  lo 
qne  toma  por  patria  no  es  sino  la  posada  de  una  noche. 

El  hombre  vaga  continuamente  sobre  la  tierra.  ¡Dios  guie  al  pobre 
desterrado! 

Bl  ABATS  HM  LAMEtaUM» 


UTEKATOB  JRKHCESEBJSVtAMLBa. 

J.  Roberto.de  Lamennais  nació  en  Saint-Maló  en  1782.  Joven  era 
todavía  cuanao  se  sintió  arrastrado  hacia  los  estudios  religiosos,  apa- 
reciendo mas  tarde  como  un  ingenio  de  primer  orden  y  como  uno  de 
los  apóstoles  mas  elocuentes  del  catolicismo.  Su  primera  obra  ^'Ensa- 
yo sobre  la  indiferencia  en  materia  de  religión,"  publicada  en  1818, 
causó  universal  sensación,  atrayéndole  el  sobrenombre  glorioso  de 
moderno  Bossuet;  pero  en  seguida  aparecieron  otras  obras  en  que,  mez- 
clando la  política  a  la  rehgion  y  haciendo  gala  de  principios  muy  poco 
ortodoxos,  el  abate  de  Lamennais  se  separó  de  la  Iglesia,  incurriendo 
en  su  censura  y  atrayéndose  el  horror  de  los  católicos.  Su  libro  ''Las 

})alabras  de  un  creyente,"  escrito  en  estilo  bíblico  y  notable  por  la  va- 
entía  de  su  dicción,  no  viene  á  ser  sino  uno  de  los  muchos  y  peligro- 
sos sueños  socialistas  que  han  estado  tan  en  boga  en  los  últimos  tiem- 
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pos.  Víctor  Hugo,  deñniendo  á  Lameimais  dice  <^íxe  este  escritor  abra- 
sa como  Rousseau,  truena  como  Bossuet,  é  ilumma  como  Pascal.  £1 
abate  de  Lamennais  ha  muerto  recientemente,  fuera  de  la  comunión 
católica,  siendo  un  ejemplo  del  ^ado  de  estravío  a  que  el  orgullo  pue- 
de conducir  á  los  mas  esclarecidos  ingenios. 


X7NA  aUBRRA  DOMESTIGA. 


La  unión  edifica,  la  desunión  destruye:  esta  es  una  antigua  máxima 
popular  de  exacta  verdad,  por  mas  que  algunas  personas  no  den  entera 
fe  á  ella. 

En  las  orillas  del  Rhin  y  hacia  la  parte  inferior  de  su  curso,  existe 
ima  pequeña  aldea  sencilla  y  de  agradable  aspecto,  donde  no  se  cono- 
ce la  miseria,  porque  los  campos  y  llanuras  son  fértiles  y  sus  habitan- 
tes laboriosos  y  económicos.  £1  vecino  mas  rico  del  lugar  era  el  viejo 
Andrés.  Su  casa  y  sus  establos  estaban  cerca  del  rio  y  por  el  rumbo 
del  embarcadero.  Cuando  murió  tocaron  en  suerte  sus  bienes  a  sus  dos 
hijos,  de  los  cuales  uno  se  llamaba  Gaspar  y  el  otro  Zabulón. 

Gaspar  era  robusto  y  sano  desde  su  mfancia;  á  los  quince  anos  sa- 
bia manejar  el  arado  y  la  hoz  mejor  que  nadie,  y  por  las  noches,  cuan- 
do volvia  á  su  casa  á  cenar,  en^uilia  mas  sopa  y  patatas  que  el  mas. 
fuerte  labrador  de  la  tierra.  ZíW)ulon  por  el  contrario,  habia  sido  un 
niño  raquítico^  por  espacio  de  tres  anos  bebió  de  seguro  mas  tisanas 
que  cerveza.  Toaas  las  enfermedades  á  que  está  sujeta  la  niñez  le  ha- 
bían atormentado.  Cuando  Uegó  á  los  catorce  anos  algo  se  robusteció, 
pero  sus  piernas  permanecieron  torcidas  y  vacilantes,  y  poco  quehacer 
diü  al  barbero,  porque  jamas  conoció  pelo  de  barba.  Ño  mostraba  afi- 
ción alguna  á  los  trabajos  de  la  labranza  y  ffustaba  mas  de  estar  cer- 
ca del  hoffar,  divirtiéndose  con  los  niños  de  la  vecindad,  aunque  estos 
eran  mucho  mas  pequeños  que  él:  su  mayor  placer  era  fabricar  toda 
especie  de  juguetes,  (Componer  las  cabezas  y  piernas  rotas  de  los  anima- 
les de  madera,  y  coser  vestidos  para  las  muñecas.  Considerando  que  Za- 
bulón seria  inútil  para  trabajar  en  el  campo,  el  viejo  Andrés  le  puso  de 
aprendiz  en  una  sastrería.  Allí  aprendió  muy  pronto  á  manejar  la  agu- 
ja con  destreza,  y,  antes  de  la  muerte  de  su  padre,  trabajaba  ya  por  su 
cuenta  y  no  le  pagaban  mal  sus  tareas.  Las  muchachas  de  la  aldea  evi- 
taban, sin  embargo,  su  encuenti;p,  aun  aquellas  mismas  cuyas  muñe- 
cas fueron  vestidas  en  otro  tiempo  por  él.  Estas  muchachas  se  burlaban 
de  Zabulón  y  le  habian  puesto  por  mal  nombre,  el  maestro  Piernas 
Torcidas,  á  causa  de  la  mala  configuración  de  sus  estremidades  infe- 
riores. Estas  chanzas  desalentaban  a  nuestro  joven;  acabó  por  renun- 
ciar á  los  proyectos  de  amor,  y  dedicó  todos  sus  afectos  á  su  hermano, 
quien,  casado  tempranamente,  segim  la  costumbre  del  campo,  aumen 
taba  cada  año  su  familia. 

Cuando  murió  el  viejo  Andrés,  sus  hijos  no  tuvieron  dificultades  pa 
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ta  la  partición  de  los  bienes;  Gaspar  tomó  todas  las  tierras  de  labran*» 
sa,  y  la  casa,  la  hortaliza  ^  los  prados  vecinos  tocaron  á  Zabulón.  Es- 
te ultimo  cedió  el  piso  bajo  á  su  hermano,  quien  le  suministraba  los 
alimentos,  por  ria  de  pago  de  arrendamiento,  y  vivia  en  el  piso  supe- 
rior, donde  tenia  una  grande  habitación,  con  una  amplia  ventana  que 
daba  a  la  calle  principal  de  la  aldea,  y  otra  que  caia  hacia  el  prsido 

{>r6ximo  al  Rhin.  Allí  era  donde  tenia  su  taller  y  nada  podia  pasarse* 
e  por  alto  en  las  cercanías.  Cada  barquero  que  saltaba  a  tierra  tenia 
que  cambiar  con  él  algunas  palabras  y  darle  noticias  recientes  de  Ma- 
jencia ó  de  Emmerich.  Sus  dias  pasaban  de  un  modo  agradable,  y 
llegó  á  ser  solterón  viejo  sin  apercibirse  de  ello. 

Ambos  hermanos  vivieron  veinte  años  en  buena  armonía,  con  gran 
placer  de  los  hijos  de  Gaspar,  quienes  desde  que  amanecia  hasta  la 
noche  se  estaban  en  el  cuarto  de  su  tio,  mirando  por  las  ventanas,  y 
halaffándole  para  que  les  hiciese  muñecos  y  polichinelasy  cuando  ya  el 
crepúsculo  suspendia  su  trabajo.  Estos  muchachos  iban  ya  á  la  escue- 
la y  se  volvieron  inopertinentes,  porque  oian  á  sus  companeros  hacer 
burla  de  Zabulón.  De  manera  que  se  mostraban  burlones  y  como  agre- 
sores, cuando  andaban  juntos,  hasta  que  el  pobre  sastre  tenia  que  coger- 
les por  la  mano  y  despacharles  a  pasear  al  piso  bajo.  Así  les  despedia 
siempre,  6  a  todos  juntos,  ó  a  cada  cual  en  particular. 

A  este  punto  habian  llegado  las  cosas  cuando  el  diablo  encontró 
ocasión  de  introducirse  en  la  casa,  (raspar  tenia  doce  hijos  de  diferen- 
tes tamaños,  a  semejanza  de  los  cilindros  de  un  órgano.  Prudente  y 
frural,  el  padre  de  familia  habia  aumentado  su  propiedad  con  algunos 
pe&zos  de  tierra.  Necesitaba  aumentar  también  el  número  de  sus  co- 
laboradores, y  su  mujer  declaró  que  la  habitadion  era  demasiado  pe- 
queña. Persiguió  al  labrador  para  que  hiciese  construir  una  nueva  casa 
cerca  de  la  antigua,  diciéndole  ademas,  que  la  casa  nueva  no  debiaser 
de  tierra  y  madera,  como  la  antigua,  sino  de  buenos  ladrillos  y  con  un 
cuarto  pintado.  Gaspar  permaneció  durante  algún  tiempo  soráo  á  sus 
ruegos,  y  pensaba  interiormente  que  valdría  mas  comprar  con  la  misma 
cantidad  una  docena  de  vacas  y  una  fanega  de  terreno.  Pero  su  mujer 
prefería  la  easa  a  las  vacas. — ^¿Sois  casado,  lector?  ¿Vuestra  mujer,  á 
semejanza  de  la  de  Gaspar,  ha  querído  construir  una  casa  nueva,  cuan- 
do mejor  quisierais  aumentar  vuestro  ganado?  En  tal  caso,  debéis  re- 
cordar que  hubo  de  construirse  la  casa  y  que  no  comprasteis  las  vacas. 
¿Pero  y  el  sitio  donde  debe  construirse  la  casa?  Nada  podia  hacerse 
sin  el  consentimiento  de  Zabulón,  puesto  que  él  era  el  poseedor  de  to- 
do el  terreno  que  rodeaba  la  casa  paterna,  y  puesto  que  tenia  sembra- 
das muy  buenas  legumbres  en  el  jardin  y  magníficos  árboles  frutales 
en  el  prado.  Dos  veces  á  la  semana  se  llevaban  á  Rees  y  á  Cleves  los. 
productos  recogidos,  y  gracias  a  estos  productos  habia  podido  ir  guar- 
dando algunos  florínes,nasta  juntar  una  buena  cantidaa  que  colocó  en 
un  banco.  La  hortaliza  le  era  sobre  todo  muy  agradable,  pues,  cuando 
bajaba  de  su  taller,  los  trabajos  de  la  horticultura  le  aprovechaban  para 
la  salud  y  se  entretenia  mucho  en  cavar  la  tierra,  sembrar  é  ingertar. 
Aunque  Gaspar  tenia  muchas  tierras  y  vastos  campos,  nada  poseia 
cerca  de  la  aldea,  sino  una  lengua  de  tierra  estóríl  entre  la  casa  y  el 
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rio.  Sú  mujer  iiabm  exigÜD  qne  se  la  dejase  aquel  feñaxo  ptim  poder 
secar  allí  su  ropa.  La  superficie  era  alU  desigual,  arenosa,  7  tan  mcli«^ 
nada  hacia  el  no,  que  el  Khin  la  inundaba  casi  todos  los  inviernos. 

£1  sitio  mas  á  propósito  para  la  construcción  de  la  casa,  era  labor» 
taliza  del  sastre.  Aquel  terreno  era  seco,  levantado,  consistente  7  pro- 
pio para  sostener  una  construcción;  las  bodegas  quedarían  allí  peneo- 
tamente  y  se  gozaría  una  vista  hermosa  sobre  la  corríente  del  Rhin. 
Tal  era  desde  el  príncipío  la  opinión  de  la  mujer  de  Gaspar,  7  no  hizo 
de  ella  un  misteno.  Cuando  el  labrador  076  perorar  a  su  mujer,  no 
pudo  menos  de  rascarse  la  oreja  7  decir  á  su  citada  mujer  que  tratase 
ella  misma  el  asunto  con  Zaoulon,  porque  él  no  se  sentia  con  valor 
suficiente  para  tocar  materia  tan  escabrosa. 

La  mujer  de  Gaspar  present6  la  cuestión  en  la  nÚMna  noche  7  des- 
pués de  la  cena,  cuando,  dadas  las  gracias,  fueron  descachados  los  chi- 
cos á  dormir.  Habló  del  negocio  como  de  una  cosa  natural;  Zabukn 
procedería  fraternalmente  7  les  cedería  sin  duda  el  jardin  mediante  un 
precio  razonable.  £1  sastre  no  respondió  palabra,  sino  que  se  levantó 
de  su  asiento,  ofreció  un  polvo  á  Gaspar,  siraiendo  su  costumbre  reli- 
sposamente  observada  todas  las  noches,  7  aftiempode  estornudar  este* 
ultimo,  le  deseó  Zabulón  la  bendición  de  Dios  7  una  buena  noche,  des* 
pues  de  lo  cual  subió  a  su  cuarto  7  se  acostó. 

Pero  no  podo  cerrar  los  ojos.  Durante  la  primera  hora  pensó  en  los 
hermosos  cerezos  7  albarícoques  que  estendian  sus  verdes  abanicos  so-^ 
bre  las  paredes  7  que  llevaban  apenas  tres  anos  de  dar  sus  frutos.  ¡Le 
habia  costado  tanto  trabajo  hacerlos  crecer,  puesto  que  había  sido  pre-^ 
eiso  renovar  por  seis  veces  las  plantas!  £n  la  segunda  hora  de  inquie- 
tud su  pensaúiiento  se  fijó  en  los  ranúnculos  magníficos  que  se  alnrian 
en  el  mejor  arríate  del  jardín:  estos  ranúnculos  eran  su  orgullo,  pues 
nadie  en  la  vecindad,  ni  aim  las  floristas  de  las  poblaciones  inmediap* 
tas,  podía  presentar  otros  semejantes  ni  una  variedad  tan  completa* 
Después  de  la  media  noche  ocupó  sus  ideas  la  avenida  tan  bien  dis^ 
puesta  7  que  él  mismo  habia  formado  con  doscientas  carretadas,  por  lo 
menos,  de  finísima  arena,  llevada  con  sudor  de  su  frente  7  dolor  oe  sus 
brazos,  desde  la  orilla  del  rio;  se  paseaba  con  la  imaginación  alrede- 
dor del  cestón  colocado  en  medio  de  aquella  avenida  7  rodeado  de  ma* 
riscos  que  habia  hecho  venir  espresamente  de  Scheveningen.  Cuando 
el  guarda  nocturno  anunció  la  una  de  la  mañana,  nuestro  hombre  re^ 
cordü  los  hermosos  espárragos  que  cosechaba  cada  ano  á  lo  largo  del 
cercado.  A  las  dos  recordó  con  ternura  sus  lindas  coles  de  estío;  una 
hora  después  se  ocupaba  de  los  guisantes,  7  mas  tarde,  los  albarícoques 
7  maríscos,  las  coles  7  los  ranúnculos,  los  guisantes  7  los  espárragos 
se  mezclaron  confusamente  en  su  imaginación  7  formaron  un  torbdli- 
no  espantoso  en  su  inteligencia.  Consideraba  que  sería  forzoso  cortar, 
arrancar  aquellas  plantas  preciosas  que  el  mismo  habia  cuidado,  para 
dar  lugar  a  una  casa  que  podía  estar  bien  en  cualquiera  otra  parte,  7 ' 
pensaba  también  que  tendría  que  formar  en  sus  úhunos  días,  un  nuevo 
jardin  CU70S  frutos  7a  no  recogería. 

Una  idea  febz  le  sacó  al  fin  de  su  inquietud,  7  formando  bien  supro* 
7eoto,  bajó  tranquilo  7  alegre  las  escaleras  para  -hacer  su  comida  del 
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medio  tUa.  Su  cunada  le  miró  con  semblante  poco  amable,  á  cansa  de 
qae  no  habia  sido  aceptada  desde  luego  su  propuesta;  pero  no  habló 
palabra,  contando  con  que  él  trataría  de  la  materia  sin  demora.  Cuan- 
do YÍó,  sin  embargo,  que  no  decia  palabra,  perdió  la  paciencia  j  le  di- 
i^^  éñ  repente  esta  nrase  interrogativa: 

— ¡Y  bien,  hermano!  ¿no  os  ha  aconsejado  la  almohada?  ¿Por  cuán- 
to nos  cederéis  vuestro  iardin? 

— ^Haced  salir  á  los  chicos — respondió  2^ulon — j  entonces  podre- 
mos hablar  Ubremente. 

Cuando  los  niños  hubieron  saUdodel  comedor.  Zabulón  continuó  de 
esta  manera: 

— Querida  hermana  mia,  yo  no  puedo  renunciar  á  mi  jardin;  me  pro- 
duce ademas  tanto,  que  no  podría  pediros  por  él  una  suma  insignifi- 
cante y  tratar  del  negocio  como  convendría  á  nuestro  parentesco.  El 
suelo  del  prado  no  es  propio  ni  para  flores  ni  para  legumbres;  de  mo- 
do que  no  podría  formar  allí  un  jardin,  y  mas  cuando  eso  sería  empresa 
de  muchos  anos.  Pero  es  i^ual  el  construir  á  algunos  metros  de  dis- 
tancia hacia  la  derecha  ó  á  la  izquierda.  Elegid  im  sitio  en  el  prado 
para  vuestra  casa  y  establos.  Os  autorizo,  para  aue  tengáis  amplitud, 
á  tomar  hasta  una  media  fanega  de  teireno.  Al  nn  vuestros  hijos  han 
de  heredar  algún  día  todos  mis  bienes,  y  por  otra  narte  esto  es  una  ba- 
gatela en  que  no  se  debe  pensar;  os  iíago,  pues,  aonacion  del  terreno 
necesario  para  la  casa. 

El  sastre  profirió  estas  palabras  en  un  tono  fraternal;  Gaspar  le  ten- 
dia  ya  la  mano  amigablemente  para  darle  las  gracias.  Pero  su  mujer 
no  estaba  contenta,  porque  quería  que  las  cosas  se  verificasen  como 
ella  lo  habia  proyectado  y  no  de  otro  modo. 

— No  construiré  en  «se  pantano,  dijo  la  malcontenta;  me  quedaría 
mejor  aquí. 

— Como  queráis,  respondió  Zabulón,  y  hasta  mas  ver. 

Dichas  estas  palabras,  salió  tranquilamente  del  cuarto,  sin  aparen- 
tar mal  humor,  y  se  volvió  á  su  taller. 

Luego  que  hubo  partido  estalló  la  cólera  de  su  cunada.  Tal  vez  si 
Zabulón  la  hubiera  respondido  con  dureza  y  dado  una  ocasión  que  pro- 
porcionase saUda  á  su  despecho,  hubiera  sucedido  que,  después  de  una 
Duena  querella,  quedaran  en  sana  paz  y  arreglo.  La  tempestad  caia 
ahora  sobre  Gaspar.. 

— ¡Vaya  si  eres  un  estafermo!  le  dijo  su  mujer.  ¡No  decir  una  sola 
palabra  en  mi  apoyo!  ¡Dirá  tu  hermano  que  soy  una  miserable!  Pero 
al  fin  esa  es  la  suerte  de  todas  las  mujeres.  Que  haga  buen  ó  mal  tiem- 

So  es  igual  para  los  hombres;  mas  cuando  nos  empeñamos  nosotras  en 
efender  nuestros  intereses  ó  los  de  nuestros  hijos,  nos  consideran  co- 
mo insensatas. 

— ^Mujer,  respondió  Gaspar,  el  prado  es  un  sitio  bastante  bueno  pa- 
ra construir,  y  piensa  ademas  en  que  nos  regalan  el  terreno. 

— iPdes  no  lo  quiero! — esclamo  furiosa  la  ama  de  casa-^— Mdor  qui- 
siera construir  en  el  girón  de  tierra  que  poseemos  á  la  orilla  del  Rhbi. 
Esto  vejaría  al  maestro  Piernas  Torcidas,  esto  le  quitaría  la  vista  del 
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río  é  impediría  á  ese  viejo  hablador  el  conversar  con  todos  los  marine* 
ros,  esto  le  ensenaría  á 

— Solo  á  un  loco  le  ocurriría  construir  en  semejante  sitio— prosiguió 
el  labrador.  Los  deshielos  de  la  prímavera  y  los  torrentes  desbordados 
no  permitirian  que  casa  alguna  permaneciese  allí  por  mucho  tiempo 
en  pié.  Pero  es  preciso  que  me  ocupe  de  mis  quehaceres.  Hasta  luego. 

Y  diciendo  estas  palabras,  Gaspar  sah6  del  comedor. 

Entretanto  Zabulón  habia  subido  á  su  taller,  y  estaba  iCosiendo  unos 
pedazos  de  paño  muy  bríllante,  para  hacer  un  vestido  de  polichinela^ 
dedicado  a  Pedro,  su  sobrino  mas  joven.  Pedro  habia  entrado  ya  por 
tres  veces  á  pedir  dicho  vestido,  y  como  su  tio  se  lo  prometiese  para 
las  tres  de  la  tarde,  este  último  contaba  con  recibir  pronto  una  cuarta 
visita. 

(ContÍDuará.) 


NOTICIAS. 


SAlfTOS  T  FESTIfmADBS  KELICIOSAS  DB  LA  8EUIA. 


MARZO. 

Jueves  27. — San  Ruperto  obispo,  y  san  Alejandro  soldado. 

Viernes  28. — San  Sixto  papa  y  san  Maleo  mártir. 

Sábado  29. — San  Austacio  abad  y  san  Segundo  mártir. 

Domingo  30. — San  Juan  Clímaco  abad  y  san  Zozimo  obispo. 

Lunes  31. — San  Félix  mártir,  san  Benigno  diácono,  santa  Balvina  virgen 
y  el  santo  proíeta  Amos. 

ABRIL. 

Martes  1? — San  Meliton  obispo  mártir,  santa  Teodora  virgen  y  san  Hu- 
gon  obispo. 

Miércoles  2. — San  Francisco  de  Paula,  ñmdador  de  la  Orden  de  loa  Mí- 
nimos y  santa  María  Egipciaca. 


Hoy  jueves  (unción  solemne,  llamada  de  las  Amapolas,  en  la  Concepción, 
san  Lorenzo,  Regina,  santa  Clara,  y  algunas  otras  iglesias. 

Mañana  viernes  comienza  el  ejercicio  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo  en 
su  Iglesia. 

El  sábado,  nocturno  en  san  Antonio  de  las  Huertas^ 
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£1  domingo  vísperas  y  maitines  en  la  Encamación.  Indulgencia  yproce- 
«ion  en  Catedral  y  la  Colegiata.  Circular  en  Santo  Domingo. 

El  lunes  función  solemne  en  Catedral  y  la  Colegiata.  Función  solemnísi- 
ma, en  la  Encamación  con  indulgencia  plenaria.  También  hay  indulgencia 
plenaria  en  Catedral,  la  Colegiata  y  los  conventos  de  religiosos  de  ambos 
sexos.  Vísperas  y  maitines  en  Catedral,  Colegiata,  san  José  de  Gracia,  el 
Cámen  y  otras  iglesias.  Se  abren  las  velaciones. 

£1  martes  celebra  la  Iglesia  la  solemnidad  del  Castísimo  Patriarca  Señor 
San  José.  Funciones  muy  solemnes  en  la  Catedral,  Colegiata  y  generalmen- 
te en  todas  las  iglesias  de  la  capital.  Indulgencia  plenaria  en  la  mayor  parte 
de  ellas.  En  santa  Inés  se  hace  la  solemne  bendición  de  las  velas  con  indul- 
gencia para  la  hora  de  la  imierte  y  demás  privilegios  que  tienen  concedidas 
las  que  se  bendicen  en  Pueola. 

£1  miércoles  función  de  san  Francisco  de  Paula  en  la  Enseñanza  de  In- 
dias. Noctnmo  en  santo  Domingo. 


REVISTA  REUOIOSA  DE  EUROPA  T  AMERICA. 


CONCORDATO  DE  AUSTRIA  CON  ROMA. 


Ninguno  que  considere  con  ojos  imparciales  los  inmensos  bienes, 
que  la  religión  ha  producido  en  las  naciones,  que  tienen  la  dicha  de 
profesarla,  dejará  de  conocer,  y  menos  de  confesar,  que  los  gobiernos 
y  los  pueblos  les  son  deudores  de  las  mas  altas  consideraciones;  y  que 
por  un  sentimiento  de  propia  utilidad,  ya  oue  no  sea  esclusivamente 
de  gratitud  y  de  respeto,  están  oblirados  a  dispensarle  protección  y 
amparo,  conservando  inalterable  su  fe,  manteniendo  en  vigor  su  disci- 
plina, y  revistiendo  a  sus  ministros  de  todas  las  muestras  de  veneración 
y  benevolencia  a  que  son  acreedores,  ya  se  atienda  á  las  elevadas  fun- 
ciones del  ministerio  que  ejercen,  ya  á  los  beneficios  y  consuelos  que 
derraman  en  la  generalidad  de  las  sociedades,  y  en  el  recinto  domésti- 
co de  las  familias.  La  Iglesia  como  cuen>o,  y  sus  ministros  en  lo  par- 
ticular desempeñan  deberes  muy  sagrados  respecto  de  la  sociedad, 
pero  como  una  consecuencia  de  ellos,  disfrutan  también  de  derechos, 
que  tienen  razón  de  exigir. 

Desde  oue  el  Evangelio  apareció  en  el  mundo  y  difundió  en  él  sus 
benéficas  luces,  ningún  pueblo  que  aspira  al  nombre  de  culto  y  verda- 
deramente civilizado,  puede  separar  su  causado  la  de  la  Iglesia.  Hubo 
un  tiempo,  en  que  algunos  gobiernos,  mas  católicos  en  el  nombre,  que 
en  la  realidad  de  los  hechos,  intentaron  tener  á  la  Iglesia  sujeta  á  su 
dependencia,  pretendiendo  que  sus  respetables  y  santas  disposiciones 
no  tuvieran  fuerza,  mientras  ellos  no  les  daban  el  pase  y  concedian  su 
aprobación;  principio  monstruoso,  con  que  minaban  abiertamente  el 
raimen  eclesiástico,  y  sujetaban  á  sus  pastores  a  la  revisión  de  sus 
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actos  por  un  poder  inoompetente.  Cuando  Jesucristo  confirió  al  Prin- 
cipe de  los  Apóstoles,  y  en  él  á  todos  sus  sucesores  la  facultod  de  apa- 
centar sus  ovejas,  no  los  ligó  en  manera  alguna  á  las  potestades  tom» 
porales,  sino  que  le  dio  pleno  poder  para  obrar  por  sí  mismo,  j  le  ofre- 
ció su  inmediata  asistencia,  y  las  luces  del  Espuítu  Santo. 

Los  tribunales  y  jiuisconsiütos,  que,  durante  tos  últimos  siglos,  traba- 
jaron en  Francia  y  otras  naciones  católicas,  por  hacer  superior  el  poder 
cítíI  al  de  la  Iglesia,  humillando  á  ósta,  recogieron  al  fin  los  mas  amar- 
gos frutos,  precipitando  á  la  di^idad  real  á  un  abismo,  en  yez  de  po- 
nerla en  la  altura  adonde  ofrecían  levantarla.  Aliados  con  el  jansenis- 
mo, enemigo  siempre  solapado,  pero  siempre  activo  de  la  Iglesia»  no 
omitieron  esfuerzo  para  formar  en  cada  nación  una  Iglesia  parcial,  in- 
dependiente, hasta  cierto  punto,  de  la  unidad  católica.  El  sofisma,  los 
premios,  las  amenazas,  y  toda  clase  de  maauinaciones  se  pusieron  en 
juego,  para  lograr  tan  inicuo  fin:  se  falseó  la  historia  eclesiástica,  se 
truncaron  y  corrompieron  los  escritos  y  documentos  de  la  antigüedad, 
se  impugnaron  los  cánones  mas  venerables,  y  una  crítica  descontenta- 
diza  y  maldiciento  derramó  la  duda  y  el  sarcasmo  sobre  las  tradicio* 
nes,  para  despojar  al  Sumo  Pontífice  de  su  sagrada  autoridad,  haciendo 
pasar  el  incensario  á  las  manos  profanas  de  algunos  monarcas  corrom- 
pidos, ó  poco  avisados,  que  codiciando  un  poder  que  les  era  ajeno,  no 
miraban  el  abismo  que  la  impiedad  estaba  abriendo  debajo  de  sus  tro- 
nos: abismo  que  debia  sepultar  todo  el  orden  antiguo,  con  sus  tradicio- 
nes, sus  usos,  sus  recueraos  y  sus  recursos.  Triunfó  al  fin  la  impiedad, 
alzando  sus  guillotinas,  y  empapando  en  sangre  el  suelo  de  la  mejor 
parte  de  Europa;  y  desde  entonces  ya  no  pensó  en  establecer  iglesias 
parciales,  sino  en  divorciar  á  la  reUgion  del  Estado,  constituyendo  go- 
oiernos  ateos,  para  quienes  todo  dogma  es  indiferente,  toda  creencia 
quimérica,  todo  culto  inútil,  y  toda  moral  supérflua:  gobiernos  que 
apoyándose  únicamente  en  los  medios  materiales,  en  la  fuerza  brutal 
de  la  muchedumbre,  cuyas  pasiones  halagan,  en  el  poder  de  las  armas, 
en  la  suprema  ley  de  los  cañones,  y  en  el  valor  de  la  moneda,  desco- 
nocen toda  obligación,  y  tienen  por  enemigo  capital  todo  lo  santo  y 
bueno,  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Los  templos  y  las  aras  les 
estorban  en  su  carrera  de  crímenes,  y  por  eso  intentan  derribarlas.  Pe- 
ro ¡vanos  esfuerzos!  La  mano  poderosa  que  fundó  la  Iglesia,  la  defien- 
de; y  aquel  mismo  espíritu  que  animaba  a  ésta,  para  resistir  con  rostro 
firme  y  ánimo  sereno,  las  persecuciones  de  los  emperadores  romanos, 
la  llena  ahora  de  valor  y  de  brío,  para  hacer  frente  á  las  maquinaciones 
de  la  impiedad.  Del  esceso  del  mal  vuelve  á  renacer  el  bien,  y  la  Igle- 
sia vuelve  á  recobrar  sus  augustos  y  santos  privilegios:  los  pueblos  y 
los  gobiernos  desengañados  retroceden  del  sibismo  de  perdición  y  de 
anarquía,  á  que  los  precipitaba  el  espíritu  de  incredulidad  y  de  error,  y 
las  obras  de  ciertos  autores  rej^alistas,  fautores  de  la  usurpación  y  de 
la  tiranía,  consultadas  poco  ha  como  oráculos,  van  quedando  en  el  pol- 
vo de  las  bibliotecas,  como  un  monumento  de  los  estravíos  de  que  es 
capaz  el  espíritu  de  adulación  y  de  error  entre  los  hombres  que  fre- 
cuentan las  cortes,  consultando  más  á  sus  intereses  privados,  que  á  los 
d0  la  religión  y  si  verdadero  bien  púUioo. 
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Cuando  el  innorador  Josef  Segundo,  seducido  por  las  falsas  doctrinas 
de  Febronio  emprendió  en  Alemania  tantas  reformas  imprudentes,  y 
tantos  ataques  criminales  a  la  Iglesia;  y  cuando  los  orgullosos  enciclo- 
pedistas de  Francia,  dando  un  paso  mas,  vaticinaban  con  tanta  seguri- 
dad la  próxima  ruina  de  todo  culto  y  de  toda  religión;  ¡cuan  distantes 
estaban  de  imaginarse,  que  antes  de  un  siglo,  la  misma  Alemania  re- 
conocería los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia,  dejando  libre  y  espedita 
la  jorísdiccion  del  Sumo  Pontífice  y  de  los  obispos,  garantizados  los 
bienes  de  las  iglesias,  respetada  y  defendida  la  educación  eclesiástica, 
conservados  los  diezmos  en  unos  puntos,  y  substituidos  en  otros  con 
dotaciones  y  fondos  equivalentes;  reconocida  como  válida  y  útil  la 
profesión  religiosa;  confesado  el  principio  de  no  poderse  hacer  altera- 
ción en  las  inmunidades  eclesiásticas,  sin  espreso  consentimiento  y 
antorízacion  del  Sumo  Pontífice;  y  ordenado  que  de  los  juicios  sobre 
matrimonio  conociesen  únicamente  los  obispos.  Así  se  burla  Dios  de 
las  maquinaciones  de  los  hombres.  He  aquí  en  lo  que  han  venido  a 
parar  tantos  escritos,  tantas  calumnias,  tantos  esfuerzos,  como  se  han 
diriffido  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia:  las  cadenas  forjadas  para 
ataña,  han  caido  como  las  del  Apóstol  su  fundador,  sin  ningún  esfuerzo 
humano,  al  poder  de  un  espíritu  invisible  a  los  ojos  de  los  hombres 
camales,  pero  mas  poderoso  que  todos  ellos.  De  esperar  es,  que  el 
'  ejemplo  dado  en  Alemania  se  generalice  en  las  naciones  cultas  de  Eu- 
ropa y  de  América,  y  que  reconociendo  todas  ellas  el  derecho  incon- 
trastable que  la  Santa  Sede  tiene  para  arreglar  los  asuntos  eclesiásti- 
cos en  todo  el  mundo,  acudan  á  ella,  con  ánimos  religiosos  y  sinceros, 
á  fin  de  establecer  lo  que  á  cada,  una  sea  mas  conveniente  en  estas 
materias,  atendidas  sus  circunstancias  y  necesidades  particulares. 

Ponemos  á  continuación  el  concordato  mencionado  de  Austria  con 
la  Silla  apostólica,  y  las  letras  de  Su  Santidad  que  lo  aprueban  y  con- 
firman. Ambos  documentos,  no  dudamos  que  serán  del  agrado  de  nues- 
tros lectores  católicos.  Ellos  dan  materia  á  graves  reflexiones,  acerca 
de  lo  que  convenga  hacerse  en  nuestra  República,  sobre  esta  importan- 
te materia.  Contando  con  la  Silla  de  Pedro,  podrán  cortarse  los  abu- 
sos, remediarse  las  necesidades,  fortificarse  la  fe,  conservarse  la  disci- 
plina, tranquilizarse  las  conciencias,  y  robustecerse  el  gobierno:  tomando 
el  camino  contrario,  todo  será  desorden,  confusión  y  anarquía,  con  la  pér- 
dida acaso  de  nuestra  naciente  nacionalidad  y  laboriosa  mdependencia. 

J.  J.  PlSAlH». 


LETRAS  APOSTÓLICAS 

la  fpe  si  SaBS  Psntifics»  sctaal  relaanto,  csafima  el  CsncsHIalo  f se  «elsteé 
CSB  el  eaperader  de  Assiria* 

Dios,  autor  de  nuestra  salud,  que  fundó  su  Iglesia  sobre  una  firme 
piedra,  obra  todos  los  dias  nuevas  maravillas,  manifestando  su  espíri- 
tu de  consejo,  de  sabiduría  y  de  fuerza,  con  que  no  solo  la  libra  del  te- 
mor de  sus  adversarios  y  enemigos,  sino  que,  la  robustece,  cada  vez 
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mas,  én  el  tisiento  de  la  fé,  para  defensa  de  la  justicia.  El  bienaventn- 
rado  PedrO)  j  los  pontífices  romanos  sus  sucesores,  al  ejercer  los  ofi-* 
cios  de  su  cargo  apost<'>lico,  animados  por  este  espirita,  han  serenado 
las  tormentas  j  allanado  las  dificultades,  poniendo  en  practica  lo  que 
mas  ha  convenido,  para  afianzar  la  paz  del  pueblo  cristiano,  y  condu- 
cirlo á  la  vida  sempiterna.  Y  á  Nos,  aue,  por  disposición  del  Altísimo, 
fuimos  llamados  al  gobierno  de  la  Iglesia  universal,  en  medio  de  los 
cambios  y  agitaciones,  que  todo  el  mundo  conoce,  no  solo  ha  presta- 
do, él  mismo,  su  piadosa  asistencia,  suavizando  nuestras  angustias  y 
tribulaciones,  sino  que  nos  ha  dado  grandes  motivos  de  consolación  y 
de  alegría.  Esta  misericordia  divina  se  deja  ver  ahora,  de  un  modo  par- 
ticular al  haber  puesto  en  el  trono  del  amplísimo  imperio  de  Austria, 
un  príncipe,  verdaderamente  grande,  j  persuadido,  sobre  todo,  de  que 
Dios  distribuye  y  arregla  las  cosas  de  la  vida  presente,  de  tal  manera, 
que  cuando  se  unen  el  sacerdocio  y  el  imperio,  encuentra  en  ellos  el 
género  humano  su  incolumidad  y  su  reposo.  Los  grandes  y  continuos 
males,  que  í  lia  religión  católica,  y  á  la  Iglesia  de  Dios  aquejaban,  en 
los  dominios  de  Austria,  trataron  de  repararlos  los  pontífices  romanos, 
nuestros  predecesores;  mas  hoy  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  insigne 

Íiedad  y  el  espíritu  de  nuestro  amado  hijo  en  Jesucristo,  Francisco 
osef,  ífmperador  de  Austria  y  Rey  Apostólico,  insigne  en  piedad  y  en 
religión,  hemos  podido  conseguir  que  los  negocios  religiosos  y  eclesíás^ 
ticos  de  este  mismo  esclarecido  imperio,  tuviesen  un  arreglo  conye* 
niente.  Hemos  dado  cima  á  esta  obra,  por  medio  de  una  convención 
solemne,  que  nuestro  querido  hijo  Miguel  Viale-Prelá,  cardenal  pres- 
bítero de  la  Santa  Romana  Iglesia,  destinado  hace  muchos  años,  como 
nuncio  apostólico  en  la  corte  imperial  de  Viena,  y  honrado  ademas  con 
el  título  de  nuestro  plenipotenciario;  y  niiestro  venerable  hermano  Jo- 
sef  Othmar,  arzobispo  de  Viena,  plenipotenciario  del  emperador  dé 
Austria,  firmaron  el  dia  diez  y  ocho  del  pasado  mes  de  Agosto. 

Esta  convención  establece,  desde  luego,  que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  se  conserve  inviolable  en  todo  el  imperio  de  Aus- 
tria, y  en  cada  uno  de  los  dominios  que  lo  componen,  con  todos  los 
derechos  y  prerogativas  de  que  se  halla  en  posesión,  por  institución 
divina,  y  por  los  sagrados  cánones.    Las  comunicaciones  de  los  obis- 

f'  )os,  del  clero  y  del  pueblo,  con  la  Santa  Sede,  en  materias  espiritua* 
es  y  en  puntos  eclesiásticos,  ouedan  enteramente  libres,  sin  necesidad 
de  someterlas  al  pase  ó  beneplácito  de  la  autoridad  civil:  en  tal  virtud 
nuestra  autoridad  pontificia  y  la  de  nuestros  sucesores,  jamas  esperi- 
mentará  trabas  ni  dificultades  de  ninguna  especie. 

La  facultad  de  conmnicarse  libremente  con  el  clero  y  el  pueblo  de 
sus  diócesis,  está  igualmente  asegurada  á  los  obispos,  con  todo  lo  que 
concierne  á  su  ejercicio  y  funciones  pastorales.  Los  seminarios  desti- 
nados á  la  instrucción  de  la  juventud  destinada  al  estado  eclesiástico, 
queda  sometida  enteramente  á  su  autoridad,  y  en  tal  virtud  pondrán 
en  ellos  los  maestros  y  superiores,  que  tengan  á  bien  elegir.  Pertenece 
igualmente  a  los  obispos,  ordenar  y  arreglar  las  oraciones  públicas,  las 
procesiones,  las  romerías  y  todas  las  funciones  eclesiásticas,  coiífor- 
ttie  á  los  saginos  cánones;  no  menos  que  convocar  y  celebrar  sínodos 


díoce«Biioa,  y  eimcilios  provmcialee,  y  dictar  y  publicar  las  decisiones 
9»e  t»igaii  por  oportunas.  Quedan  asimismo  expeditos  I09  oUspos,  pa» 
la  corregir  el  clero  de  sus  propias  diócesis;  y  jamas  se  les  impedirá  el 
que  impongan  censuras  álos  legos,  que  quebranten  las  leyes  sagradas 
j  einonea  de  la  Iglesia.  Para  defender  la  pureza  de  la  fé  católica,  y 
pQQsenrar  con  todo  vigor  la  honestidad  y  regularidad  de  las  costum? 
toes,  se  ha  establecido,  que  los  obispos  queden  en  la  facultad  (jue  les 
compete  de  censurar  y  prohibir  los  libros  contrarios  á  la  religión  y  á 
Isa  buenas  costumbres;  al  mismo  tiempo,  que  las  autoridades  civiles 
desplegaran  su  celo,  para  impedir  la  ciroulacioi^  de  estos  n^ismos  U- 
tooe  en  todo  el  imperio.  También  hemos  tratado  en  esta  convención 
da  las  causas  eclesiásticas,  de  los  matrimonios  y  de  los  esponsales,  que 
•tendido  su  carácter  religioso,  deben  juzgarse  por  la  autoridad  ecle- 
nástioa.  En  cuanto  á  las  órdenes  religiosas,  queda  establecido,  que  los 
que  quieran  entrar  a  los  noviciados,  y  profesar  en  ellos,  pueden  nacer- 
Jo  con  libertad  en  todo  el  imperio,  observándose  cuidadosamente  los 
decretos  de  la  Silla  apostólica,  sobre  esta  materia;  y  los  superiores  ge- 
Miales»  residentes  en  Roma,  se  comunicarán  libremente  con  sus  her- 
manos en  todo  lo  que  concierne  á  sus  institutos,  pudiendo  visitar  las 
42asas  y  conventos  de  sus  respectivas  órdenes,  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  puntos  del  imperio.  Hemos  prestado  el  mayor  cuidado  á  la  edu- 
eaoion  de  la  juventud  cristiana,  y  con  tal  motivo  nos  hemos  dedicado 
á  proteger  y  fortificarla  potestayd natural  de  los  obispos.  Las  escuelas 
]iubUoas  y  privadas,  establecidas  para  instrucción  ae  la  juventud  ca- 
ldca en  todo  el  imperio,  quedarán  sometidas  a  ellos;  y  la  enseñanza 
que  en  ellas  se  dé,  será  enteramente  ajustada  á  la  doctrina  de  nuestra 
aacrosanta  religión,  señalando  los  obispos  los  libros  quo  deben  adop» 
terse  para  este  fin.  La  magistratura  y  el  profesorado  en  los  gimnasios 
j  escuelas  á  que  con^curren  los  jóvenes  católicos,  no  serán  confíadoy 
mas  que  á  maestros  católicos;  y  no  podrán  serlo,  ni  ensenar  la  teolo- 
^  ni  las  demás  ciencias  eclesiásticas,  ya  pública,  ya  privadamente, 
sin  que  los  diocesanos  los  autoricen  para  ello,  después  de  haberlos  exa- 
minado en  su  ciencia,  y  de  estar  cerciorados  de  su  fé  y  de  su  piedad.  El 
-gobierno  imperial  prestará  todo  su  auxilio  á  los  obispos,  siempre  ^ue 
aea  necesario,  para  defender  y  conservar  en  cada  diócesis  la  doctnna 
j  las  costumbres,  para  mantener  la  disciplina  eclesiástica,  para  guarr 
dar  los  sagrados  ritos  y  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  y  particularmen- 
te para  corregir  á  los  eclesiásticos,  que  echen  al  olvido  sus  obligacio- 
nes. En  fin,  el  religiosísimo  Emperador  manda  á  todos  los  funcionarios 
de  su  imperio,  tributar  á  los  obispos  y  al  clero,  en  todas  ocasiones,  el 
respeto  y  el  honor  que  les  son  debidos. 

Los  obispos  confiarán  el  cuidado  de  las  almas  á  sacerdotes  dignos  y 
capaces,  en  virtud  de  oposiciones  y  concursos  públicos  conforme  á  lo 
dispuesto  por  el  concilio  de  Trento.  En  cuanto  á  los  cabildos  de  las 
iglesias  catedrales,  ha  quedado  reservado  á  Nos  el  nombramiento  de 
la  primera  dignidad,  ó  bien  de  la  segunda,  si  la  primera  fuere  de  pa- 
tronato laico,  quedando  así  salvo  el  derecho  de  S.  M.  el  emperador,  ó 
de  otros  patronos;  y  todo  se  ha  arreglado  de  tal  suerte,  que  las  canon- 
gías  no  se  conferirán  sino  á  eclesiásticos  dotados  de  las  cualid^es  que 
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exigen  los  sagrados  cánones,  y  distinguidos  por  su  buen  desempeño  en 
el  ministerio  espiritual,  por  el  modo  con  que  hayan  ensenado  las  cien- 
cias sagradas,  o  versado  los  negocios  de  la  Iglesia.  Los  obispos  esta- 
blecerán, luego  que  puedan,  conforme  á  lo  prescrito  por  el  concilio 
de  Trento,  ya  citado,  y  por  los  decretos  apostólicos,  en  cada  iglesia  ca- 
tedral que  carezca  de  ellas,  las  dignidades  de  Icctoral  y  penitenciario, 
y  en  las  colegiatas  la  de  lectoral,  confiriéndola  a  eclesiásticos  dignos 
de  desempeñarlas. 

El  derecho  que  tiene  la  Iglesia  de  adquirir  y  poseer  bienes  raices, 
y  de  percibir  sus  rentas  y  productos,  queda  reconocido  y  confirmado, 
de  tal  manera,  en  este  Concordato,  que  los  que  actualmente  posee 
ó  los  que  adquiera  en  lo  sucesivo,  en  cualquier  parte  del  imperio,  per- 
manecerán siempre  íntegros  u  inviolables  en  su  poder.  Respecto  a  los 
diezmos,  que  fueron  abolidos  en  casi  todo  el  imperio,  durante  los  tras- 
tornos que  sufrió,  se  ha  establecido,  que  salvo  el  derecho  de  exigirlos 
donde  todavía  existan,  los  demás  serán  reemplazados  con  bienes  raices, 
ó  con  rentas  fijas  sobre  el  tesoro  público  del  imperio.  Como  existan  en 
la  jurisdicción  de  Austria  muchos  bienes,  que  constituyen  un  fondo 
destinado  á  la  religión  y  a  los  estudios;  y  como  ellos  tengan  su  origen 
de  la  Iglesia,  y  deban  ser  administrados  á  nombre  de  ella,  bajo  la  vi- 
gilancia de  los  obispos;  queda  así  reconocido,  agregándose,  que  en  lo 
sucesivo  podrán  dividirse,  de  común  acuerdo,  los  espresados  cienes  y 
asignarse  á  título  de  dotación  fija,  a  los  edificios  sagrados,  á  los  semi- 
narios y  cualquiera  otra  institución  eclesiástica.  £1  espíritu  de  piedad 
que  anima  al  Emperador,  nos  da  derecho  para  esperar  con  fundamento, 

3ue  los  subsidios  concedidos  sobre  el  tesoro  público  para  las  necesida- 
es  de  la  Iglesia,  se  aumentarán,  proveyéndose  de  la  manera  mas  con* 
veniente  a  la  sustentación  y  culto  de  las  parroquias  pobres.  Por  últi- 
mo, se  ha  convenido  en  aumentar  el  número  de  obispos,  haciéndose  una 
nueva  división  de  obispados  en  todo  el  imperio.  Con  este  motivo,  cuan- 
do Nos  conozcamos  que  el  bien  de  las  almas  lo  exige,  pondremos  con 
gusto  mano  á  esta  obra,  de  acuerdo  con  el  Emperador  y  Rey  apostu- 
co. 

Estos  y  otros  puntos,  que  ayudados  del  Señor,  y  en  atención  á  los  luga- 
res, á  los  tiempos  y  a  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  hemos 
juzgado  deber  arreglar,  para  la  protección  de  la  religión,  y  para  el  au- 
mento de  la  fé  católica,  en  los  Estados  que  componen  el  imperio  de  Aus- 
tria, quedan  asegurados  y  concluidos  en  el  presente  Concordato.  Y  pa- 
ra que  cada  ana  de  las  cosas  prometidas,  concluidas  y  convenidas,  so- 
bre todos  7  cada  uno  de  los  puntos,  cláusulas,  artículos  y  condiciones, 
aprobadas,  confirmadas  y  ratificadas,  sea  por  Nos,  sea  por  nuestro  ama- 
do hijo  en  Jesucristo,  Francisco  Josef,  Emperador  y  Rey  apostólico  de 
Aiutria,  tengan  todavía  mas  fuerza,  hemos  querido  agregar  la  confir- 
mación apostólica,  interponiendo  nuestra  autoridad  y  solemne  decreto. 
Por  este  motivo  damos  á  conocer  en  estas  letras  apostólicas,  lo  que  se 
ha  gitablecido  en  todo  el  imperio  de  Austria,  para  bien  de  la  religión 
^^^tfflpba,  para  aumento  de  la  fé  ortodoxa,  y  para  conservación  de  la 
^^^^^bína  eclesiástica.  El  tenor  del  referido  Concordato  es  como  sigue: 


CONCORDATO  CELEBRADO 

Katn  neitro  Santíslm»  Padre  el  Suio  Pentíllce  Pie  IX,  y  ■■  aujcitai 
C»  R«  A.  Francisco  Joscf  I»  emperador  de  Austria» 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisa  Trinidad: 

ARTICULO  PRIMERO. 

La  religión  Católica,  Apostólica,  Romana  se  conservará  siempre  ín- 
tegra, en  todo  el  imperio  de  Austria  y  en  cada  uno  de  los  Estados  que 
lo  componen,  con  todos  los  derechos  j  prerogativas  que  le  competen 
por  ordenación  divina  y  por  las  leyes  canónicas. 

Teniendo  el  Sumo  Pontí^ce,  por  ordenación  divina,  el  primado  de 
honor  y  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia  Universal,  la  mutua  comunica- 
ción entre  la  Santa  Sede  y  los  obispos,  el  clero  y  el  pueblo,  relativa  a 
las  cosas  espirituales,  y  á  los  negocios  eclesiásticos,  será  enteramente 
libre,  sin  necesidad  ninguna  del  pase  6  beneplácito  regio. 

Los  arzobispos,  los  obispos  y  los  ordinarios  de  todos  los  lugares,  se 
comunicarán  libremente  con  el  clero  y  el  pueblo  de  sus  diócesis,  en 
todo  lo  relativo  á  su  oficio  pastoral,  y  publicarán  de  la  misma  manera 
ana  mandamientos  é  instrucciones. 

Los  arzobispos  y  obispos,  podrán  asimismo  ejercer  libremente,  pa- 
ra el  gobierno  de  sus  diócesis,  todos  los  derechos  que  les  pertenecen, 
ya  por  declaración,  ya  por  disposición  de  los  sagrados  cánones,  confor- 
me á  la  disciplina  presente  de  la  Iglesia,  aprobada  por  la  Santa  Sede; 
j  principalmente: 

I.  Constituir,  con  el  carácter  de  vicarios  consejeros,  ó  coadjutores 
en  su  administración,  á  los  eclesiásticos  que  consideren  idóneos  para 
desempeñar  estas  funciones. 

II.  rromover  al  estado  eclesiástico  y  conferir  las  sagradas  órdenes, 
con  arreglo  á  los  cánones,  á  las  personas  de  sus  diócesis,  que  juzgaren 
necesarias  y  dignas  de  ellas,  y  por  el  contrarío,  alejar  á  los  que  no  lo 
fueren. 

III.  Crear  beneficios  menores,  y  erigir  parroquias,  ó  reunir  y  dividir 
las  existentes,  poniéndose  de  acuerdo  con  S.  M.  I.,  principalmente  pa^ 
ra  fijarles  rentas. 

IV.  Prescribir  las  preces  publicas  y  otras  obras  piadosas,  que  exija 
el  bien  de  la  Iglesia,  del  Estado  ó  del  pueblo:  señalar  las  oraciones  y 
los  lugares  de  peregrinación;  y  arreglarlos  funerales  y  todas  las  demás 
funciones  sagradas,  sruardando  en  todo  las  prescripciones  canónicas. 

y.  Convocar  y  celebrar,  con  arreglo  á  los  cánones  sagrados,  conci 
lios  provinciales  y  sínodos  diocesanos,  publicando  las  actas  de  ellos. 

La  instrucción  déla  juventud  oatólica  en  todas  las  escuelas,  así  pu- 
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blicas  como  prívitdafi,  será  en  todo  oonfonne  á  la  doctrina  de  la  religión 
católica.  Los  obispos,  en  cumplimiento  de  su  cargo  pastora],  dirigirán 
la  educación  religiosa  de  la  juventud,  ^en  todos  los  lugares  destinados 
á  su  enseñanza,  sean  públicos  6  privados,  y  velarán  diligentemente,  para 
que  nada  se  ensene  en  ninguna  materia,  contra  la  religión  y  las  buenas 
costumbres. 

Nadie  podrá  ensenar,  en  ningún  establecimiento  público  6  privado, 
la  teóloga,  el  catecismo  cristiano,  ó  la  doctrina  religiosa,  sin  autoriza* 
oion  y  licencia  del  obispo  diocesano,  el  cual  revocará  una  y  otsa,  siem* 
pre  que  lo  juzgare  conveniente.  Los  que  aspiren  á  ser  profesores  por 
blicos  de  teología  6  de  catequismo,  serán  calificados  por  los  obispos,  se- 
gún su  ciencia  j  piedad,  y  serán  elegidos  aquellos  á  quienes  los  mismos 
obispos  estén  dispuestos  á  conferirles  la  misión  y  autoridad  de  ensenar. 
En  los  lugares  en  que  los  obispos  tienen  costumbre  de  encargar  á  al- 
gunos profesores  teólogos  la  enseSanza  de  los  seminarios,  estos  profe- 
sores no  podrán  ser  elegidos,  sino  de  entre  aquellas  personas  á  quienes 
el  mismo  obispo  juzgue  mas  dignas  de  desempeñar  esta  tarea.  Para 
los  exámenes  de  los  que  aspiren  al  grado  de  doctor,  en  teología  ó  de- 
recho canónico,  el  obispo  diocesano  nombrará  la  mitad  de  los  smodales 
de  entre  el  cuerpo  de  aoctores  teólogos  ó  canonistas. 

?.• 

En  los  colegios  y  escuelas  que  se  llaman  medias  (secundarias),  des- 
tinadas á  la  enseñanza  de  la  juventud  católica,  no  se  pondrán  maestros 
6  profesores  que  no  sean  católicos,  y  los  reglamentos  serán  tales,  que 
todo  contribuya  en  ellos  á  grabar  en  los  corazones  de  los  alumnos  la 
ley  divina  y  la  vida  cristiana.  Los  obispos  señalarán,  de  común  acuer- 
do, los  libros  que  hayan  de  usarse  en  las  escuelas  para  la  enseñanza 
religiosa.  En  cuanto  á  la  elección  de  maestros  de  religión,  para  los  co- 
legios públicos  y  las  escuelas  secundarias,  permanecerán  en  su  vigor 
los  reglamentos  sabiamente  establecidos  á  este  fin. 

8.* 

Todos  los  maestros  de  las  escuelas  elementales  (primarias)  destina^ 
das  á  los  católicos,  quedan  sometidas  á  la  inspección  eclesiástica.  S. 
M.  L  nombrará  los  inspectores  de  las  escuelas  diocesanas,  de  entre  las 
personas  que  el  obispo  le  proponga.  Si  en  al^na  escuela  aconteciese, 
no  ensenarse  suficientemente  la  reUgion,  el  obispo  nombrará  libremen- 
te un  eclesiástico,  que  enseñe  el  catecismo  á  los  discípulos.  Para  cum- 
plir bien  este  cargo,  se  necesita  una  fé  pura  y  una  conducta  irrepren- 
sible; y  será  removido  de  ál,  todo  profesor  que  se  separase  del  camino 
recto. 

Los  arzobispos,  los  obispos,  y  los  ordinarios  de  todos  los  lugares  ejer- 
cerán con  absoluta  libertad  el  derecho  propio,  que  tienen  de  prohibir,  con 
censuras  los  libros  perniciosos  á  la  religión  y  á  las  buenas  costumbres, 
i^artando  á  los  fieles  de  la  lectura  de  ^llos.  £1  gobierno,  por  su  parte. 
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▼igilará  para  qae  estos  libros  no  se  propaguen,  precayiendo  esto  con 
medios  oportunos. 

lO.* 
Todas  las  causas  eclesiásticas,  y  principalmente  las  relativas  á  la  fé, 
á  los*sacramentos,  á  las  funciones  sagradas,  y  á  los  deberes  y  derechos 

3ue  se  derivan  del  ministerio  sagrado,  pertenecen  únicamente  al  fuero 
e  la  Iglesia,  y  conocerá  de  ellas  el  juez  eclesiástico.  El  mismo  cono- 
cerá también  de  las  causas  relativas  6  los  matrimooios,  conforme  á  los 
sagrados  cánones,  y  particularmente  á  los  decretos  del  Concilio  Tri<- 
deatino.  El  juez  civil  no  conocerá  mas  que  de  los  efectos  civiles  del 
matrimonio.  Respecto  de  los  esponsales,  la  autoridad  eolesiástica  co- 
nocerá sobre  la  existencia  de  ellos,  y  sobre  los  efectos  que  pueden  im- 
pedir el  matrimonio,  observado  lo  que  está  prevenido  en  el  Concilio  de 
Trento,  y  en  las  letras  apostólicas  que  comienzan  ÁuctoremJideL 

11.- 
Loe -obispos  son  libres  para  imponer  las  penas  canónicas,  u  otras  que 
júE^en  necesarias,  á  los  clérigos  que  no  lleven  un  traje  clerical  con- 
teniente á  su  orden  y  dignidad,  6  aue  de  otra  cualquier  manera  se  ha- 
^an  dignos  de  recHrension,  poniéndolos  en  los  conventos,  en  los  semina- 
rios ó  en  otros  edificios  destinados  a  este  fin.  En  ningún  caso  se  impe- 
dirá á  los  obispos  el  castigar  con  censuras  á  los  fieles,  sean  de  la  clase 
qué  fueren,  que  quebranten  los  cánones  y  las  leyes  eclesiásticas. 

12.« 
Los  jueces  eclesiásticos  conocerán  del  derecho  de  patronato.  Sin 
embaivo,  la  Santa  Sede  consiente,  el  que  cuando  se  trate  de  los  patro^ 
natos  bicos,  puedan  los  tribunales  seculares  juzgar  sobre  la  sucesión 
de  ellos,  por  controversia  suscitada  entre  los  patronos  verdaderos  6  su- 
puestos,  é  entre  los  eclesiásticos  designados  por  los  mismos  patronos. 

13.* 
Atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Su  Santidad  consiente 
en  que  las  causas  meramente  civiles  de  los  clérigos,  como  contratos, 
deudas  y  herencias,  sean  juzgadas  y  sentenciadas  por  los  jueces  secu- 
lar». 

14.* 
Por  las  mismas  razones  la  Santa  Silla  no  se  opone  á  que  las  causas 
de  ios  eclesiásticos  por  crímenes  6  delitos,  que  deban  ser  castigados 
con  las  penas  que  imponen  las  leyes  del  imperio,  sean  llevadas  ante 
los  jueces  civiles,  debiendo  estos  dar  noticia  al  obispo  inmediatamente. 
Ademas,  la  prisión  y  detención  del  reo  se  harán  con  todos  los  mira- 
mientos, que  exige  el  respeto  debido  al  estado  eclesiástico.  Si  el  reo 
mereciere  sentencia  de  muerte,  ó  de  prisión  por  mas  de  cinco  anos,  se 

S asarán  en  todo  caso  las  actuaciones  judiciales  al  obispo,  á  quien  que- 
a  la  facultad  de  oir  al  culpable,  cuantas  veces  sea  necesario,  para  im-- 
Sonerle  la  peua  eclesiástica  que  merezca.  Lo  mismo  se  hará  en  caso 
e  una  pena  menor,  siempre  que  lo  pida  el  obispo.  Los  clérigos,  en  ca- 
ve de  ser  presos,  lo  serán  siempre  con  separaoion  de  4es  seglaeres.    Si 


f^  CONCORDATO  DB  AUSTBIA  CON  BOMA 

fueren  condenados  simplemente  por  delito  6  contravención,  se  les  im* 
pondrá  la  reclusión  en  un  monasterio  6  en  alguna  otra  casa  eclesiástica. 
En  lo  dispuesto  por  este  artículo  no  se  comprenden  las  causas  ma- 
yores, sobre  las  cuales  resolvió  el  santo  Concilio  de  Trento  [Sesión  24, 
c.  5  de  ReformA  £1  Santo  Padre  y  S.  M.  I.  proveerán  sobre  el  modo 
de  tratarlas,  si  fuere  necesario. 

15.» 

En  honra  de  la  casa  de  Dios,  que  es  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los 
Señores,  se  guardará  la  inmunidad  debida  á  los  sagrados  templos,  has- 
ta donde  lo  permitan  la  seguridad  pública  y  los  procedimientos  de  la 
justicia. 

16.* 

El  Augusto  Emperador  no  sufrirá  que  la  Iglesia  católica  sea  menos- 
preciada de  obra,  ae  palabra  ó  por  escrito,  en  su  fe,  en  su  liturgia,  ni 
en  sus  instituciones;  ni  permitirá  que  á  los  obispos  y  sacerdotes  se  les 
impida  de  ninguna  manera  el  ejercicio  de  sus  funciones,  principalmen- 
te en  lo  que  toca  á  la  defensa  y  conservación  de  la  íé  y  de  las  costum- 
bres. Ademas,  prestará,  si  necesario  fuere,  todo  su  apoyo,  para  que  las 
sentencias  de  los  obispos  contra  los  clérigos  que  abandonen  sus  debe- 
res, tengan  cumplido  efecto. 

Y  deseando,  por  otra  parte,  que  á  los  ministros  sagrados  se  tribute 
todo  honor,  conforme  á  la  ordenación  divina,  no  permitirá  se  haga  na- 
da Que  les  atraiga  deshonra  6  menosprecio,  y  por  el  contrarío,  manda- 
rá a  los  funcionaríos  del  imperio,  tributar  en  todas  ocasiones,  á  los  ar- 
zobispos, á  los  obispos  y  cu  clero,  el  honor  y  reverencia  que  se  les 
deben. 

17.» 

Los  seminarios  diocesanos  serán  conservados;  y  sí  sus  dotaciones 
no  fuesen  bastantes,  para  atender  plenamente  al  fin  que  se  propuso  en 
ellos  el  concilio  de  Trento,  se  dispondrá  lo  conveniente  á  fin  de  aumen- 
tarlos. Los  diocesanos  los  redrán  y  administrarán  con  pleno  y  libre 
derecho,  conforme  á  los  sagrados  cañones.  En  tal  virtud  nombrarán 
los  rectores,  profesores  y  maestros  de  estos  colegios;  los  removerán 
cuando  lo  juzgaren  útil  6  necesario;  y  admitirán,  para  ser  educados 
en  ellos,  álos  niños  y  jóvenes  que  crean  convenir,  al  servicio  de  Dios, 
en  sus  diócesis.  Los  alumnos  que  hiciesen  sus  cursos  en  estos  semi- 
narios, quedan  habilitados  para  seguir  los  cursos  de  cualquiera  otro  es- 
tablecimiento, previo  examen,  y  para  concurrir  á  cualquiera  clase  de 
cátedras,  fuera  del  seminario,  guardando  en  ellas  las  reglas  estable- 
cidas. 

18." 

La  Santa  Sede,  usando  del  derecho  que  le  es  propio,  erigirá  nuevos 
obispados,  demarcándoles  sus  límites,  siempre  que  el  bien  espiritual  de 
los  neles  así  lo  exija.  Siii  embargo,  cuando  este  caso  se  presente,  en* 
trará  en  conferencias  con  el  gobierno  imperial. 

19.* 
Cuando  S.  M.  L,  en  virtud  de  privilegio  apostólico,  venido  desda 
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BUS  Berenísimos  antecesores,  señale  y  presente  obispos,  que  la  Santa 
Sede  instituya  canónicamente,  tomará  para  esto  consejo  de  los  obis- 
poSy  j  particularmente  de  los  de  la  misma  proviiicia. 

20.* 
Los  metropolitanos  y  los  obispos,  antes  de  entrar  á  gobernar  sus 
iglesias,  prestarán  juramento  de  fidelidad,  delante  de  S.  M.  I.,  en  es- 
tos términos:   Yo juro  y  prometo  por  los  santos  Evangelios^  como 

conviene  á  un  obispo,  guardar  obediencia  y  fidelidad  á  S.  M.  A.  L  y  á 
sus  sucesores:  tamtnenjuro  y  prometo,  no  tener  ninguna  comunicación, 
ni  intervenir  en  ningún  consejo,  que  dañe  á  la  tranquilidad  pública;  ni 
conservar  relación  ninguna  sospechosa,  fuera  ó  dentro  de  los  límites  del 
imperio;  y  que  si  tuviere  noticia  de  amenazar  algún  peligro  público,  na- 
da omitiré  para  advertirlo. 

21.* 
En  todos  los  puntos  del  imperio  serán  libres  los  arzobispos,  los  obis- 
pos jtodos  los  clériffos  para  disponer  de  los.bienes  que  dejaren  al  tiempo 
ae  morir,  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones;  cuyas  disposiciones  se  ob- 
senrarán  úrualmente  con  cuidado,  en  caso  de  haber  herederos  legítimos 
]}amado8  a  Bxxceder  abintestato.  Pero  en  uno  y  otro  caso  se  esceptuarán 
los  ornamentos  pontificales,  que  en  su  totalidad  se  tendrán  como  pro- 
pios de  la  asignación  (mensa)  episcopal,  y  pasarán  bajo  este  título  a  sus 
sucesores.  Lo  mismo  se  observará  respecto  á  los  libros,  en  aquellos  lu- 
gares en  que  la  costumbre  lo  haya  así  establecido. 

22.* 
En  todas  las  iglesias  metropolitanas  ó  arzobispales,  y  en  todos  los 
obispados  sufragáneos,  conferirá  Su  Santidad  el  beneficio  de  la  prime- 
ra durnidad,  y  en  caso  de  ser  esta  de  patronato  laico,  privado,  la  secun- 
da. S.  M.  continuara  nombrando  para  las  demás  dignidades  y  preben- 
das canónicas,  esceptuando  aquellas  que  son  de  libre  colación  episco- 
pal, ó  Gue  están  bajo  el  derecho  de  patronato,  les^ítimamente  adquiri- 
oo.  Solo  se  destinarán  para  canónigos  de  las  referidas  iglesias,  á  los 
sacerdotes  que  tengan  las  cualidades  que  prescriben  generalmente  los 
cañones,  que  se  hayan  distinguido  en  la  cura  de  almas,  en  la  dirección 
de  los  negocios  eclesiásticos,  ó  en  la  enseñanza  de  las  ciencias  sagra- 
das. No  serán  necesarias  para  estas  provisiones  las  prerogativas  de 
nacimiento  ni  los  títulos  de  nobleza,  salvas,  sin  embargo,  las  condicio- 
nes constantes  en  las  fundaciones.  La  laudable  costumbre  de  conferir 
una  canongía  por  pública  oposición,  se  conservará  en  todo  su  vigor. 

23.* 

En  las  iglesias  metropolitanas  y  episcopales  en  que  no  haya  preben- 
das de  pemtenciario  6  lectoral,  y  en  las  colegiatas,  donde  no  haya  es- 
ta última,  según  lo  prevenido  en  el  concilio  de  Trente,  se  procederá  á 
establecerlas,  tan  luego  como  sea  posible,  y  los  obispos  proveerán  las 
espresadas  prebendas,  siguiendo  lo  sancionado  por  el  mismo  concilio 
[sess.  6,  cap.  1,  et  sess.  24.  cap.  8,  de  Reform.],  y  lo  mandado  por  de- 
cretos pontificios,  relativos  á  esta  materia. 

LA  CBCI.— TOMO  II.  ' 
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Todos  los  curatos  se  proveerán  en  lo  sacesivo  por  godciubo  abierto 

públicamente,  conforme  á  lo  mandado  en  el  concuio  de  Trento.  Para 
las  parroquias  de  patronato  eclesiástico,  presentaran  los  patronos  uno 
de  los  comprendidos  en  la  tema,  que  el  obispo  proponga,  en  la  forma 
arriba  enunciada. 

25/ 
Queriendo  Su  Santidad,  dar  a  S.  M.  A.  el  emperador  t  rey  Fraacía- 
co  Josef  un  testimonio  de  especial  benevolencia,  concede  a  él  y  á  ana 
sucesores  católicos  en  el  imperio,  la  facultad  de  nombrar  ministros  pa- 
ra todas  las  canongías  y  parroauias,  que  estén  bajo  el  derecho  de  patro- 
nato, por  razón  de  los  fondos  ae  religión  ó  de  estudios,  con  oblincioii« 
no  obstante,  de  tomarlos  de  la  tema  que  el  obispo  proponga,  de  los  que 
juzgare  mas  dignos  en  el  público  concurso. 

26.' 
Se  aumentará,  tan  breve  como  sea  posible,  la  dotación  de  las  pano- 
quias  católicas,  quc^  por  circunstancias  de  los  tiempos  6  de  los  faigaiea, 
carezcan  de  la  congrua  necesaria  para  subsistir,  ya  sean  del  rito  orieAr 
tal.  ó  ya  del  latino.  Por  lo  demás,  estas  disposiciones  no  alcanzan  £ 
las  iglesias  parroquiales,  que  están  bajo  el  patronato  eclesiástico  6  lai- 
co, cuya  carga  pertenece  a  sus  patronos  respectivos.  Si  loe  patronos  no 
cumplieren  plenamente  con  las  cargas  que  les  imponen  las  leyes  ecle- 
siásticas, y,  sobre  todo,  si  la  dotación  asignada  al  cura  se  tomare  del 
fondo  destinado  á  la  religión,  se  proveerá  lo  conveniente,  atendiendo  á 
lo  que  exija  el  estado  délas  cosas. 

27/ 

Como  el  derecho  sobre  los  bienes  eclesiásticos  se  d«iva  de  la  insti- 
tución canónica,  ninguna  de  las  personas  nombradas  o  presentadas  para 
alguna  clase  de  beneficios,  ya  sean  mayores  6  3ra  menores,  podrá  entrar 
á  la  administración  de  los  bienes  temporales  anexos  á  los  mismos  be- 
neficios, sino  en  virtud  de  la  institución  canónica.  Ademas,  en  las  po- 
sesiones de  las  iglesias  catedrales,  y  de  los  bienes  que  dependen  de 
ellas,  se  observarán  exactamente  las  disposiciones  de  los  cánones,  j 
sobre  todo  las  del  pontifical  y  ceremonial  romanos,  quedando  abolida 
toda  costumbre  en  contrario. 

28/ 

Los  retrulares,  que,  según  las  constituciones  de  sus  respectivas  orde- 
nes, estén  sujetos  á  los  superiores  generales,  que  residen  en  Roma 
eerca  de  la  Santa  Sede,  serán  regidos  por  estos  mismos  superiores,  se- 
gún las  constituciones  referidas,  salva,  sin  embargo,  la  autoridad  de  los 
obispos,  según  los  cánones,  v  principalmente  según  lo  dispuesto  por  el 
Concilio  Tridentino.  En  taí  virtud  los  dichos  superiores  generales,  se 
eomunicarán  Ubtemente  con  sus  subditos,  en  todas  aquellas  cosos  (^ue 
eoDciemen  á  su  ministerio;  y  de  la  misma  manera  ejercerán  el  ¿erccho 
de  visita  sobre  sos  inferiores.  Por  lo  demás  los  regulares  observaiiÍB« 
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cin  qae  se.  leí  pong»  embaittzo,  la  regla  de  su  orden,  instituto,  ó  con- 
negacion»  y  admitirán  al  noviciado  y  á  la  profesión  religiosa,  ¿los  que 
b  pretendan,  conforme  á  las  disposiciones  de  la  Sania  Sede. 

Lo  mismo  se  hará  respecto  a  las  religiosas,  en  todo  aquello  que  les 
pertenezca* 

Los  arzobispos  y  obispos  podrán  establecer  canónicamente,  en  sus 
diócesis,  con  entera  libertad,  órdenes  y  congrej^aciones  religiosas,  pa- 
ra personas  de  uno  y  otro  sexo,  con  arreglo  í  los  sagrados  cánones, 
poniáidose  de  acuerdo  con  el  gobierno  imperial. 

29.' 
La  Iglesia  usará  de  su  derecho  propio,  para  poder  adquirir  nuevas 
posesiones,  con  cualquier  título  justo,  y  la  propiedad  de  lo  que  actual- 
mente tiene,  y  de  lo  que  después  adquiera,  le  queda  inviolable  ^  so- 
lemnemente asegurada.  Por  esta  razón,  las  fundaciones  eclesiásticas, 
tanto  antiguas  como  nuevas,  no  podrán  reunirse  ó  suprimirse  sin  que 
intervenga  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  salvas  las  facultades, 
que  el  santo  concilio  Tridentino  atribuye  á  los  obispos. 

30.* 
La  administración  de  los  bienes  eclesiásticos,  estará  á  cargo  de  aque- 
llas personas  á  quienes  pertenecen,  según  los  cánones.  Sin  embargo, 
teniendo  en  cuenta  los  subsidios  que  el  Augusto  Emperador  benigna- 
mente presta  y  prestará  en  lo  sucesivo  del  tesoro  público,  para  atender 
£  las  necesidades  de  las  iglesias,  los  espresados  bienes  no  se  podrán 
Tender,  ni  gravar  con  notables  cargas,  sm  consentimiento  de  la  Santa 
Sede,  y  de  S.  M.  I.  ó  de  aquellas  personas  á  quienes  ambas  juzgaren 
conveniente  confiar  estos  asuntos. 

31. • 

Los  bienes  que  constituyen  los  fondos  conocidos  con  el  nombre  de 
Fondos  de  religión  y  estudios,  forman  parte,  por  su  origen,  de  la  pro- 
piedad eclesiái^ica;  y  se  administrarán  á  nombre  de  la  iglesia,  bajo  la 
inspección  de  los  obispos,  los  que  ejercerán  este  derecho  en  la  forma 
en  Gue  convenra  la  Santa  Sede  con  S.  M.  I. 

Mientras  el  fondo  de  religión  se  divide  en  dotaciones  eclesiásticas 
fijas,  por  común  acuerdo  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  imperial, 
8U8  leditos  se  aplicarán  al  culto  divino,  á  los  edificios  de  las  igle- 
sias, á  los  seminarios,  y  á  todo  lo  que  pertenece  al  ministerio  ecle- 
siástico. Para  suplir  lo  que  falta,  S.  M.  I.  dará  en  lo  sucesivo  lo  que 
falte,  como  lo  ha  hecho  graciosamente  hasta  aquí;  añadiendo  todavía 
jnayores  subsidios  si  las  circunstancias  se  lo  permiten.  De  la  misma 
manera,  las  rentas  del  fondo  de  estudios,  se  destinarán  esclusivamen- 
te  á  la  instrucción  católica,  conforme  á  la  piadosa  intención  de  sus 
fundadores. 

32.' 

Los  frutos  de  los  beneficios  vaoantes,  según  el  uso  recibido  hasta 
hojj  se  unirán  al  fondo  de  religión,  á  que  agreda  S.  M.,  de  mota  pro- 
pno  las  rentas  de  los  obispados  y  abadías  secularizadas,  vacantes  en 
Hungría  y  en  los  territorios  anexos  á  este  reino,  que  sus  predecesores 
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en  aquel  trono  han  gozado  pacíficamente  por  machos  siglos.  En  las 
diócesis  de  las  provincias  del  imperio,  en  que  no  haya  fondo  de  re- 
ligión se  establecerán  comisiones  mistas,  que  durante  las  vacantes,  acU 
ministren,  según  las  reglas  y  en  la  formsf  en  que  la  Santa  Sede  con- 
venga con  S.  M.  I.,  los  bienes  destinados  á  la  parte  episcopal  y  todos 
los  beneficios. 

33.* 
Habiendo  dado  ocasión  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  para  que  los 
diezmos  fuesen  abolidos  en  casi  todos  los  puntos  de  los  dominios  de 
Austria,  y  no  siendo  posible,  por  circunstancias  particulares,  restable- 
cerlos en  todo  el  imperio,  Su  Santidad,  á  instancias  de  S.  M.,  y  tenien- 
do en  consideración  la  paz  pública,  que  tanto  interesa  a  la  religión, 
permite  y  decide,  que  dejando  a  salvo  el  derecho  de  cobrar  los  diez- 
mos, donde  exista;  en  los  demás  lucres  asignará  el  gobierno  imperial, 
en  lugar  de  ellos,  6  bajo  el  título  de  compensaciones,  las  dotaciones 
necesarias,  ya  en  bienes  raices,  ya  en  rentas  sobre  el  Estado,  asignán- 
dolas á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  tenian derecho  á  los  referidos  diez- 
mos. Asimismo  declara  S.  M.,  que  estas  dotaciones,  tales  como  se 
fijen,  serán  consideradas  y  percibiaas  á  título  oneroso,  y  en  virtud  del 
mismo  derecho  que  los  diezmos,  cuyo  lugar  reemplazan. 

34.** 
Todos  los  puntos  y  materias  pertenecientes  á  las  personas  y  cosas 
eclesiásticas,  de  que  no  esté  hecha  mención  en  estos  artículos,  serán 
arregladas  y  administradas  conforme  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  á  su 
disciplina  vigente,  aprobada  por  la  Santa  Sede. 

35.* 
En  virtud  de  esta  solemne  convención,  quedan  abrogadas  todas  las 
leyes,  reglamentos  y  decretos  que  le  sean  contrarios,  en  el  imperio  de 
Austria  y  en  cada  uno  de  los  Estados  de  que  se  compone,  con  todas 
aquellas  disposiciones  que  la  contraríen,  y  desde  hoy  en  adelante,  solo 
esta  dicha  convención,  quedará  perpetuamente  en  viffor,  como  ley  del 
Estado,  en  todos  los  lugares  del  imperio.  Cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes se  compromete,  por  sí  y  por  sus  sucesores,  á  observar  fiel- 
mente, y  de  un  modo  sagrado,  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  aquí  con- 
tenidos. Si  mas  adelante  se  suscitase  sobre  esto  alguna  dificultad,  Su 
Santidad  y  S.  M.  la  arreglarán  de  una  manera  amistosa. 

36.* 

La  ratificación  y  cange  del  presente  Concordato,  se  verificará  den-^ 
tro  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha  puesta  al  pié  de  estos  artícu- 
los, o  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  ya  mencionados  plenipotenciarios,  suscribieron 
el  presente  concordato,  y  lo  signaron  con  sus  sellos. 

Dado  en  Viena  el  dia  diez  y  ocho  de  Agosto  del  año  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  cinco  de  la  Redención. — Joseph  Othmande  Raus- 
cher^ ministroplempotenciario. — Archiep.  Viennensis, [L. S.] — Michad 
Card,  Víale  Prela,  ministro  plenipotenciario.  [L.  S.] 
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Esperando  que  el  Señor  misericordioso,  cuya  acción  santifica  y  di- 
rige todo  el  cuerpo  de  su  Iglesia,  se  digne  bendecir  y  favorecer  estos 
trabajos  que  hemos  tomado  á  nuestro  cargo,  para  arreglar  los  nego- 
cios de  la  Religión  y  de  4a  Iglesia  en  el  imperio  de  Austria;  Nos,  de 
ciencia  cierta  y  de  propia  y  detenida  deliberación,  y  en  virtud  del  ple- 
no poder  apostólico  de  que  nos  hallamos  revestidos,  aprobamos  por  el 
tenor  de  las  presentes  letras,  ratificamos  y  aceptamos  las  convenciones, 
concesiones  y  concordato  aquí  contenidos,  y  les  damos  toda  fuerza  y 
eficacia  con  autoridad  y  confirmación  apostólica.  Y  con  todo  el  esfuer- 
zo de  nuestro  ánimo,  advertimos  y  exhortamos  en  el  Señor  a  todos  y 
á  cada  uno  de  los  obispos,  que  actualmente  residen  en  el  imperio  de 
Austria,  á  los  que  en  lo  sucesivo  fueren  instituidos  por  Nosotros,  á  sus 
sucesores  y  a  todo  el  clero,  que  guarden  con  cuidado  y  suma  diligen- 
cia lo  que  á  cada  uno  respectivamente  concierne,  de  cuanto  queda  ap- 
r^lado  por  Nos  en  el  presente  Concordato,  para  la  mayor  gloria  de 
Dios,  para  utilidad  de  la  santa  Iglesia,  y  para  la  salud  de*  las  almas;  y 
que  todos  sus  pensamientos,  cuidados,  consejos  y  conatos  se  encami- 
nen á  hacer  florecer,  cada  vez  mas,  entre  los  fieles  del  imperio  de  Aus- 
tria la  pureza  de  la  fé  católica,  el  lustre  del  culto  divino,  el  esplendor 
de  la  disciplina  eclesiástica,  la  fiel  observancia  de  las  leyes  de  la  Igle- 
sia, y  la  integridad  de  las  costumbres.  Al  dar  las  presentes  letras,  te- 
nemos por  cierto,  que  en  ningún  tiempo  podrán  ser  notadas  de  obrep- 
ticias 6  subrepticias,  ni  tachadas  de  nulidad,  de  falta  de  intención  por 
nuestra  parte,  ó  de  cualquiera  otro  vicio,  sea  el  que  fuere,  aunque  se 
suponga  no  pensado  ni  previsto;  sino  que  serán  siempre  y  en  todo  fijas, 
invariables  y  eficaces,  propias  para  producir  íntegra  y  plenamente  to- 
dos sus  efectos,  y  que  se  guardarán  y  cumplirán  inviolablemente,  por  to- 
do el  tiempo  que  espresan  las  condiciones  y  pactos  del  presente  Con- 
cordato; no  obstante  todas  las  constituciones  apostólicas,  edictos  ú  or- 
denamientos de  los  sínodos  provinciales,  de  los  concilios  ecuménicos, 
de  los  reglamentos  y  reglas  seguidas  por  Nos  y  por  la  cancillería  apos- 
tólica, y  particularmente  aquellas  de  jure  qtuBsito  non  tollendo;  no 
obstante  también  las  fundaciones  de  las  iglesias,  capítulos  y  lugares 
religiosos,  aun  de  los  confirmados  con  autoridad  apostólica,  o  con  cua- 
lesquiera otras  formalidades:  no  obstante  los  privilegios,  indultos  y  le- 
tras apostólicas  concedidas,  confirmadas  y  renovadas  en  diverso  sen- 
tido; y  no  obstante,  en  fin,  toda  disposición  contraria;  pues  que  todas 
y  cada  una  de  ellas,  dándolas  aquí  por  espresas,  y  testualmente  inser- 
tas, las  derogamos  especial  y  espresamente,  en  cuanto  se  opongan  al 
presente  Concordato,  dejándolas  respecto  á  lo  demás  en  todo  su  vigor. 
Y  como  sería  dificil  producir  el  original  de  las  presentes  letras  apos- 
tólicas, en  todos  aquellos  lugares  en  que  deben  hacer  fé,  decretamos  y 
ordenamos,  en  virtud  de  la  misma  autoridad  apostólica,  que  las  copias 
impresas  que  de  ellas  se  saquen,  con  tal  que  Reven  la  firma  de  un  no- 
tario publico  y  el  sello  de  alguna  di^idad  eclesiástica,  sean  tenidas 
en  todas  partes  por  sAitónticas,  dándoles  entera  y  plena  fé,  como  si  el 
mismo  original  se  presentase;  y  si  alguna  persona,  sea  cual  i^se  su 
autorídad,  por  malicia  ó  ignorancia,  atentase  al^o  contra  ellftíi,  decla- 
ramos írrito  y  sin  valor  lo  que  hiciere.  Prevenimos  á  todos  que  nadie 
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tenga  la  andada  y  temeridad  de  violar  estas  nuestras  letras,  que  con- 
tienen nuestras  conoesiones,  aprobaciones,  ratificaciones,  advertencias, 
exhortaciones,  decretos,  derogaciones,  mandamientos,  y  la  espresion 
de  nuestra  voluntad.  Si  alguno  cometiese  tal  atentado,  sepa  que  in- 
curre en  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso,  y  de  los  bienaventura^ 
dos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Dado  en  Roma,  cerca  ae  San  Pedro,  el  dia  ocho  ^e  Noviembre,  ád, 
ano  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco  de  la  Encamación  del  Señor, 
dácimo  de  nuestro  pontificado. 

V.  P.  Card.  Peo  Datarius.  V.  Card.  Macchi. 

Visa  de  curia,  D.  Brutú 

Loco  «*!►  Plumbi. — V.  Cugnonius. 

Por  ¡a  tradmedon  é  in$ñreian  •»  fU  periádieo  del  amterior  arUeulon^^.  1.  Pmaoo. 
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—He  aquí  algunos  estractos  de  una  carta  circular  que  su  eminen* 
cia  el  cardenal  Bonald,  arz&bispo  de  Lyon,  acaba  de  dirigir  á  los  cu- 
ras de  su  diócesis,  con  resj^ecto  á  la  Obra  de  los  buenos  libros.  ^  Des- 
pués de  haber  recordado  la  abundancia  de  las  gracias  derramadas  en 
su  diócesis  por  el  jubileo  del  fin  del  año  de  1854,  añade  sueminenoia: 

'^Entre  los  medios  que  están  á  vuestro  alcance  para  conservar  y  au- 
mentar el  bien  que  se  ha  operado  entre  nosotros,  uno  de  los  mas  efi- 
caces es  la  propagación  de  los  buenos  libros.  No  queremos  decir  que 
los  buenos  escntos  puedan  contrabalancear  enteramente  el  poder  ae* 
vastador  de  las  obras  malas  (sabido  es  el  trastorno  que  ha  producido 
en  las  costumbres  sociales  una  prensa  impía  y  licenciosa);  lo  que  de- 
bemos procurar,  sin  embargo,  es  disminuir  el  mal,  reparar  en  lo  posi- 
ble sus  estragos  y  preservar  algunas  almas.  Así,  pues,  para  conseguir 
este  fin,  la  Obra  de  los  buenos  librosy  inspirada  por  el  espiritu  de  Dios, 
nos  presta  un  poderoso  auxilio. 

^'La  instrucción  primaria  esparcida  por  dondequiera,  hace  nacer  un 
gusto  insaciable  hacia  la  lectura.  No  aebemos  tratar  aquí  de  los  resul- 
tados de  la  enseñanza  que  hoy  se  prodiga  indistintamente  á  todo  el 
mundo.  Tansolo  debemos  esforzamos  en  dirigir  hacia  el  bien  ese  de- 
«eo  de  aprender  y  de  saber,  y  en  hacer  tomar  a  la  religión  y  en  pro- 
vecho de  la  virtud,  esos  conocimientos  que  se  adquieren  en  las  escue- 
las. El  alimento  que  podemos  dar  a  ese  atractivo  hacia  la  lectura,  son 
los  libros  que  pueden  recorrerse  sin  que  el  pié  tropiece  contra  una  piedra 
de  escándalo  para  las  costumbres  ó  la  íé.  Así,  pues,  las  obras  históricas 
en  que  la  verdad  no  está  sacrificada  á  prevenciones  hostiles  á  la  Igle- 
sia, en  que  ésta  no  es  víctima  de  la  precipitación  én  las  investigaciones, 
6  tal  vez  también  de  una  especulación  ansiosa  de  vender;  l^»  biografias 

J  Así  ae  llama  una  bibiiofteca  que  está  en  LyoD. 
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en  qae  la  fantasía  no  se  sobrepone  á  la  crítica  y  la  eradicion;  las  im- 
presumes de  viaje,  exentas  de  detalles  peligrosos;  los  libros  filosóficas 
Jae  no  sofocan  a  la  razón  para  hacer  triunfar  á  la  religión,  y  que  no 
estronan  á  la  fé  para  levantar  altares  á  la  razón;  las  novelas  6  poesías 
en  qué,  lo  imprevisto,  lo  inaudito,  no  sean  alguna  vez  lo  monstruoso, 
lo  desordenado,  lo  inmoral;  los  libros  piadosos  cuyas  doctrinas  son  las 
de  la  Iglesia  católica  y  que  presentan  sus  pruelías  ortodoxius  con  la 
formal  aprobación  de  los  superiores  eclesiásticos;  los  escritos  de  con- 
troversia en  que  se  defiende  á  la  religión  sin  odio  y  sin  hiél,  en  que  se 
atacan  las  malas  doctrinas,  tratando  siempre  con  caridad  á  aquellos 

Sie  las  han  predicado;  estos  son  los  libros  que  deben  componer  una  bi- 
ioteca  cristiana,  y  que  podemos  poner  sin  temor  en  manos  de  nues- 
tros lectores. 

*'La8  obras  que  desenvuelven  con  exactitud  y  claridad  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  y  que  presentan  un  conjunto  completo  de  las  verdades 
de  la  fé,  deben  encontrarse  en  mayor  número  en  los  estantes  de  la 
Obra  de  los  buenos  libros.  El  conocimiento  de  los  elementos  de  la  re- 
Ik^on  se  hace  menos  común  de  dia  en  dia;  y  no  es  raro  encontrar  un 
afio  grado  de  ciencia  unido  á  una  profunda  ignorancia  de  nuestros  dog- 
mas, de  nuestros  misterios,  de  nuestros  sacramentos,  de  nuestra  ge- 
rarquía  sagrada.  El  catecismo  es  un  libro  cerrado  para  las  inteligen- 
cias elevadas,  familiarizadas  todavía  mas  con  la  historia  escandcdosa 
del  Olimpo,  que  con  el  Evangelio  y  la  historia  de  los  triunfos  de  nues- 
tros mártires.  San  Pedro  nos  exhorta,  sin  embargo,  á  creer  en  el  cono* 
cimiento  de  Jesucristo  ¡(2.*  Epíst.  Petr.  III,  18);  esta  es  la  ciencia  in- 
dispensable para  un  cristiano. 

^No  basta,  caros  cooperadores,  el  formar  depósitos  de  buenos  libros, 
que  estén  á  disposición  de  las  diferentes  clases  de  lectores;  es  necesa- 
ño  también  que  estas  bibliotecas  estén  dirigidas  y  administradas  con 
inteligencia,  con  un  tacto  seguro  y  con  gran  discreción.  No  se  puede 
prestar  un  mismo  libro  á  todo  lector  que  se  presente.  Su  edad,  su  po- 
sición, su  instrucción  deben  guiar  al  director  de  la  Obra  en  la  elección 

del  libro  que  deberá  confiarle " 

M.  Bonald  recuerda  en  qué  época  y  de  oué  manera  la  Obra  de  los 
buenos  libros  fné  establecida  en  la  diócesis  ae  Lyon.  En  seguida,  des- 
pués de  haber  indicado  los  medios  de  organizaría  mas  sólidamente, 
termina  así: 

"Lo  sabemos,  caros  cooperadores  nuestros,  lo  que  os  preocupa  sobre 
todo,  lo  que  escita  en  el  mas  alto  grado  vuestra  solicitud,  es  la  elec- 
ción de  los  libros  aue  se  han  de  leer.  Sabemos  que  queréis  que  ellos 
tengan  las  cualidaaes  aue  hemos  espuesto  y  que  contengan  una  doc- 
trina sema  é  irreprochable  (Tit.  II,  8.)  Hemos  comprendido  todos  vues. 
tros  temores  con  respecto  á  esto;  temores  que  están  bastante  califica, 
dos  por  esas  producciones  con  que  la  prensa  nos  inunda  todos  los  diaa. 
Pero  hemos  puesto  los  medios  para  tranquilizar  vuestra  vigilancia  pag 
toral.  Ningún  libro  será  admitido  en  vuestro  depósito  central  sin  haber 
sido  aprobado  por  el  consejo  de  censura,  que  hemos  establecido  para 
la  Obra  de  buenos  Ubros.  Será  formado,  bajo  su  dirección,  un  catálogo 
dividido  en  categorías  que  darán  á  los  repartidores  de  los  libros  las  in- 
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dicaciones  mas  útiles.  Será  preciso,  como  lo  creéis,  que  los  directores 
ó  conservadores  de  las  diversas  bibliotecas  se  ponjB^n  en  relación  con 
el  conservador  del  Dep6sito  central.  Estas  relaciones  mutuas  de  las 
Obr<is  de  buenos  libros  repartidas  en  la  diócesis,  con  la  Obra-madre, 
establecida  en  Lyon,  darán  á  institución  tan  importante,  una  marcha 
uniforme,  segura  7  fuerte. 

''Una  Obra  que  interesa  á  la  salvación  de  las  almas,  propasando  por 
medio  de  los  buenos  libros  el' conocimiento  de  la  religión,  debia  atraer 
las  benévolas  miradas  de  aquel  que,  en  la  tierra,  está  encargado  de 
confirmar  á  sils  hermanos  en  la  fe  (Luc.  XXII,  32)  y  de  velar  por  el 
depósito  de  la  doctrina  sagrada  de  que  es  guardián.  Apenas  el  Sobe- 
rano Pontífice  Gregorio  aVI  hubo  conocido  la  Obra  de  los  buenos  /í- 
bros,  cuando  la  colmó  de  testimonios  de  su  estimación,  abriendo  con 
liberalidad,  tanto  á  aquellos  que  la  dirigen,  como  á  los  que  la  fomentan, 
el  tesoro  de  las  indu%encias.  Encontraréis  en  esto»  un  medio  de  inte- 
resar á  vuestros  parroquianos  en  la  Obra  de  los  buenos  libros.  Les 
anunciaréis  que  todos  los  fieles  de  la  diócesis  que  tomen  parte  en  ella, 
bajo  cualquier  aspecto,  con  tal  que  estén  filiados  en  la  obra  diocesana, 
ganarán  las  indulgencias  concedidas  por  el  Sumo  Pontífice,  el  17  de 
Octubre  de  1828. 

"Para  llenar  las  condiciones  de  esta  filiación  j  tener  derecho  á  las 
indulgencias  concedidas  á  ella,  los  directores  ó  conservadores  de  las 
bibliotecas  de  las  diferentes  parroquias,  se  pondrán  en  relación  con  el 
conservador  del  Depósito  central,  y  no  introducirán  de  este  modo  en 
sus  depósitos  sino  los  libros  inscritos  en  los  catálogos  de  la  dirección 
de  la  Obra  de  los  buenos  libros^  que  está  en  Lyon,  o  los  que  sean  apro- 
bados por  el  consejo  de  censura  de  la  obra  diocesana. 

''No  hay  necesidad  de  deciros  que  rechazamos  los  libros  que  hagan 
oposición  á  la  autoridad  y  que  sean  coittrarios  á  la  doctrina  de  San 
rabio,  sobre  la  obediencia  que  debemos  prestar  á  las  autoridades  que 
nos  gobiernan,  nos  defienden  y  nos  protegen. 

"  1  a  comprenderéis,  pues,  la  importancia  de  la  obra  de  que  acabamos 
de  hablar.  Mucho  tiempo  hace  que  os  quejáis  de  los  estragos  de  la 
mala  prensa  y  que  hacéis  esfuerzos  por  paralizar  su  maléfica  acción. 
Sin  duda  que  vuestras  palabras  en  el  j)úlpito,  vuestras^  recomendacio- 
nes en  el  santo  tribunal  de  la  penitencia  y  vuestras  suplicas  en  el  sd- 
tar,  no  habrán  sido  estériles.  Pero  si  á  estos  medios,  que  os  inspira 
el  deseo  de  salvar  á  las  almas,  unís  la  propagación  de  los  buenos  libros, 
las  malas  obras  encontrarán  menos  acceso  en  las  famihas,  porque  ya 
habréis  dado  por  alimento  á  la  pasión  de  la  lectura  escritos  morales  é 
interesantes,  nabiendo  de  esta  manera  anticipádoos  al  ffenio  del  mal 
por  medio  de  la  actividad  de  vuestros  pasos  en  favor  del  bien.'' 

Por  las  noticias  religiosas  dd  estranjero^ 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

BSTABLECnX)  BZ  PB0PB80  TARA  DITUNDIB 
LAS  DOOnilfAl  OXTODOZAS.  T  TINDICABLAS  OB  LOS  g»»Aygf  DCMOTAirmL 
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MÉXICO,  Abril  3  de  1856. 


Núm.  3. 


ESPOSICION- 


SBB0BB8  DE  LA  TÜASOFIA  BOBEE  LA  EXISTEVOIA  BE  DIOS 
Y  SU  DIVINA  NATURALEZA. 

Hemos  hablado  ligeramente  en  nuestros  números  anteriores  de  la 
existencia  de  Dios  y  de  sus  atributos;  réstanos  decir  algo  en  el  artículo 
presente,  de  los  errores  de  la  filosofía  humana  sobre  tan  ardua  mate- 
ria; ardua  sin  duda  á  los  ojos  de  la  carne,  y  á  los  esfuerzos  de  la  sim* 
pie  razón,  pero  fácil  y  llana  para  el  entendimiento  humilde  ilustrado 
con  los  rayos  de  la  fe.  La  persona  mas  sencilla,  tiene  hoy,  por  ella, 
un  conocimiento  mas  alto  y  mas  claro  de  la  divinidad,  que  todas  las 
escuelas  de  los  antiguos  filósofos,  siempre  llenas  de  cavilaciones,  y 
siempre  palpando  tinieblas.  Reconocían  algunas,  es  verdad,  la  existencia 
de  una  causa  suprema,  y  aun  echaban  de  ver  su  providencia  en  el  orden 
del  universo;  pero  al  tratar  de  su  naturaleza,  caian  en  los  errores  mas 
ffroseros:  prueba  inequívoca  de  la  necesidad  que  tiene  el  hombre  de 
la  revelación. 

En  cinco  clases  pueden  reducirse  los  errores  filosóficos  en  esta  ma- 
teria: al  de  los  ateos,  que  niegan  la  existencia  de  Dios;  al  de  los  deis- 

10 
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tas,  qae  desconocen  su  ürovidencia  y  demás  atributos;  al  de  los  ma* 
niqueos  que  establecen  aos  principios,  uno  del  bien  y  otro  del  mal;  al 
de  los  idolatras;  y  finalmente,  al  de  los  panteistas,  que  a  pesar  de  su 
monstruosidad,  ha  venido  corriendo  los  siglos,  desde  los  tiempos  mas 
remotos  hasta  el  presente,  y  hoy  ha  encontrado  sostenedores  en  Ale- 
mania, difundiéndose  de  allí  a  otros  paises,  protegido  del  torpe  mate- 
rialismo, con  quien  mantiene  estrecha  alianza  y  forma  causa  común. 
Esta  circunstancia  nos  hará  detenemos  algún  tanto  en  él,  puesto  que 
de  los  tres  primeros  hemos  tocado  algo  en  los  dos  artículos  que  prece- 
den al  presente,  en  cuya  virtud  pasaremos  aquí  por  ellos  con  rapidez, 

Divíaense  los  ateos  en  negativos  y  positivos:  numéranse  entre  los 
primeros,  aquellas  personas  que  por  defecto  de  entendimiento,  por  fal- 
ta de  edad,  ó  por  idiotas,  no  saben  si  hay  Dios.  Por  lo  demás,  pare- 
ce imposible  que  pueda  haber  hombre,  llegado  al  estado  de  razón,  que 
)o  desconozca,  cuando  lo  revela  el  sentimiento  interior  del  alma,  y  lo 
anuncian  sus  obras.  Subdivídense  los  segundos  en  dos  clases,  en  prác- 
ticos, que  viven  de  tal  manera  olvidados  de  la  Divinidad,  tan  ciegos  a 
sus  beneficios,  tan  desobedientes  á  su  ley,  y  tan  sordos  á  sus  llama- 
mientos, como  si  para  elli»s  no  existiera;  y  en  dogmatizantes  ó  siste- 
máticos, que  se  esfuerzan  en  persuadir  á  los  demás  sus  doctrinas,  apo- 
yándolas en  falaces  argumentos.  Unos  y  otros  proceden  por  corrupción 
de  su  corazón,  agregándose  en  los  últimos  la  soberbia,  el  sofisma  y  el 
deseo  de  hacerse  ruido,  deslumhrando  a  otros,  para  deslumhrarse  á  sí 
mismos.  Buscan  cómphces  en  su  estravío  con  intento  de  sofocar  la  voz 
de  la  conciencia,  que  a  todas  horas  les  advierte,  que  sus  obras  son  cri- 
minales, y  que  hay  un  juez  que  los  examinará  y  condenará  eterna- 
mente. 

Voltaire  en  medio  de  sus  lamentables  estravíos,  no  podia  menos  que 
levantar  de  cuando  en  cuando  la  voz  para  mantener  la  verdad.  Ha- 
blando de  los  áteos,  dice:  "si  se  quita  a  los  hombres  la  creencia  de  un 
*•  Dios  remunerador  y  vengador,  Sila  y  Mario,  anegados  en  delicias, 
''  se  bañarán  impunemente  en  la  sangre  de  sus  conciudadanos:  Marco 
"  Antonio,  Lepiao  y  Augusto,  escederán  en  sus  furores  á  Sila:  Nerón 
"  mandará  matar  tranquilamente  á  su  madre:  todo  esto  se  hacia  cuando 
**  la  doctrina  de  un  Dios  vengador,  estaba  casi  estinguida  entre  los  ro- 
"  manos.  El  ateo,  que  es  falso,  ingrato,  calumniador,  bandido  y  san- 
'*  guiníirio,  si  nada  tiene  que  temer  de  parte  de  los  hombres,  obra  y 
"  discurre  sin  inconsecuencia.  Si  no  hay  Dios,  este  monstruo  es  Dios 
"  de  sí  mismo,  á  quien  sacrifica  cuanto  d^sea,  y  cuanto  le  opone  resis- 
"  tencia:  los  raciocinios  mas  urgentes,  y  los  ruegos  mas  poaerosos,  no 
"  tendrán  sobre  él  mas  influjo,  que  sobre  un  lobo  hambriento.  Una  reu- 
"  nion  particular  de  ateos,  que  á  nada  aspire,  puede  acaso  vivir  tran- 
"  quila  por  algunos  dias,  encenegada  en  los  deleites;  pero  si  el  mundo 
**  fuese  gobernado  por  ellos,  vaidria  mas  vivir  bajo  el  poder  de  aque- 
"  líos  monstruos,  á  quienes  la  fábula  pinta  siempre  encarnizados  con- 
"  tra  sus  víctimas." 

Obligados  los  deistas,  por  la  fuerza  de  la  razón,  á  confesar  la  exis- 
tencia de  Dios,  le  niegan,  como  ya  hemos  dicho,  sus  atributos:  quieren 
celebrar,  por  este  meaio,  una  especie  de  tratado  6  composición  crimi- 
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nal  entre  su  entendimiento,  que  no  puede  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la 
verdad,  y  su  corazón,  que  se  deja  arrastrar  de  las  pasiones.  De  aquí 
nacen  tantos  ataques  á  la  religión  revelada,  tantos  esfuerzos  por  sacu- 
dir el  yiiTO  de  la  ley  divina,  tantos  encomios  a  la  razón,  tanto  odio  á 
la  autoridad;  de  aquí  en  unos  la  indiferencia  en  materias  de  religión, 
y  de  moral,  y  en  otros  su  persecución  descubierta;  y  de  aquí  final- 
mente, tantos  crímenes  en  el  orden  privado,  tantas  doctrinas  erróneas 
en  el  civil,  y  tantos  sistemas  desatinados  en  el  político.  ¿Qué  importa 
que  el  deista  diga  con  los  labios  que  hay  Dios,  si  para  él  es  un  ser  in- 
útil, insensible,  indiferente  al  bien  y  al  mal,  impotente  para  castigar  el 
vicio,  é  incapaz  de  premiar  la  virtud? 

Los  dos  principios,  6  dos  divinidades,  una  del  bien  y  otra  del  mal, 
que  establece  el  maniqueismo,  doctrina  tomada  de  la  antigua  teología 
persiana,  torpemente  unida  á  algunos  dogmas  del  cristianismo,  son  tan 
absurdos  y  tan  caidos  en  descrédito,  que  apenas  merecen  hoy  una  se- 
ria refutación.  Quiso  con  esto  esplicar  su  autor  la  existencia  del  mal 
moral  y  de  los  males  físicos  en  el  mundo,  los  cuales  no  tienen  otra  so- 
lución que  la  del  pecado  original.  Este  será  siempre  un  misterio,  pero 
misterio  que  salva  de  infinitas  dificultades,  y  libra  al  entendimiento  de 
un  sinnúmero  de  errores  y  tropiezos. 

Poco  diremos  de  la  idolatría  y  politeismo,  que  multiplicando  las  di- 
vinidades hasta  lo  infinito,  hacia  á  unas  subalternas  de  las  otras,  á  no 
pocas  enemigas  entre  sí,  y  á  muchas  inferiores  al  hombre,  que  les  tri- 
butaba adoración.  Desterrada  esta  peste  de  casi  todo  el  mundo,  nos  ad- 
miramos ahora  de  cómo  pudo  tener  sectarios  y  adoradores;  pero  mas 
digno  de  admiración  es,  que  hubiera  sido  la  religión  universal  de  la 
tierra,  y  que  enseñoreada  de  ella,  hubiera  sacrificado  innumerables  víc- 
timas, en  tres  siglos  continuos  de  persecución  á  la  Iglesia.  Esencial- 
mente tolerante,  6  mas  bien  indiferente,  para  admitir  nuevas  deidades, 
sin  pararse  en  sus  circunstancias  y  su  número,  era  bárbara  y  sangrien- 
ta para  mantenerlas  en  sus  altares.  No  era,  en  resumen,  mas  que  el  er- 
ror, sostenido  por  la  violencia.  Lo  que  sí  causa  verdadera  maravilla, 
es  el  modo  con  que  cayó.  Lisonjeada  de  las  pasiones,  abrazada  de  los 
pueblos,  sostenida  por  los  príncipes,  y  universalmente  temida  y  respe- 
tada, bastaron  unos  cuantos  pescadores  de  Galilea,  hombres  obscuros 
y  despreciables,  para  dejar  desiertos  los  templos  y  solitarios  los  ídolos 
en  sus  aras,  predicando  doctrinas  contrarias  a  las  inclinaciones  vicio- 
sas del  corazón.  He  aquí  una  prueba  palpitante  de  la  divinidad  de  la 
religión  cristiana. 

El  politeismo  se  presentó  en  diversas  formas:  va  en  el  sabeismo  ó 
adoración  de  los  astros:  ya  en  la  Demono-latría,  o  invocación  los  que 
llamaban  genios:  ya  en  la  Antropo-latría  ó  deificación  de  ciertos  hom- 
bres célebres:  ya  en  el  Fcticismo,  6  culto  de  objetos  inanimados;  ya 
finalmente  en  la  que  con  propiedad  se  llama  Idolatría,  ó  veneración  á 
las  imágenes,  que  representaban  á  los  falsos  dioses,  y  aun  á  algunos 
seres  abstractos,  como  la  fuerza,  el  valor  y  hasta  las  desgracias  y  las 
dolencias.  Mas  es  de  notar,  que  si  el  politeismo  multiplicó  las  deida- 
des, a  im  número  casi  infinito,  no  desconoció  la  necesidad  de  una  sola, 
suprema  y  omnipotente,  creadora  del  Universo,  y  de  su  providencia 
que  lo  rige  y  gobierna. 
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El  Panteismo  parece  haber  nacido  en  la  India,  cuyos  libros  sagrados 
descansan  sobre  esta  doctrina,  bien  qae  sus  sectarios  se  dividan  en  va*' 
rias  opiniones:  la  esposicion  de  su  creencia  es  tan  obscura,  que  mas 
propia  parece  para  ofuscar  el  entendimiento  con  nuevas  tinieblas,  que 
para  manifestar  alguna  idea  luminosa.  De  allí  pasó  a  Grecia,  donde  la 
acogió  Pitágoras  fundador  de  la  escuela  itálica.  Decia  éste,  que  el  orí* 
gen  de  todas  las  cosas,  está  en  la  unidad  absoluta,  a  la  cual  llamaba 
Mónade,  y  tenia  por  Dios;  esta  mónade  contenia  en  sí  el  espíritu  y  la 
materia,  sin  separación,  porque  entonces  dejará  de  ser  unidad.  De  esta 
unidad,  procedía  la  pluralidad,  6  sea  el  mundo,  en  que  se  ven  distintas 
y  separadas  las  cosas,  que  en  Dios  son  idénticas,  y  están  unidas.  La 
materia,  desprendida  de  la  divinidad,  constituyó  un  principio  indeter^ 
minado  de  tinieblas,  de  ignorancia,  de  inconstancia,  de  movimiento,  de 
desigualdad,  y  de  toda  clase  de  imperfecciones.  Los  espíritus  proce* 
dentes  también  de  Dios,  se  revestian  de  la  materia,  y  participaban  de 
los  defectos  de  ella.  Para  volver  á  su  ñn,  y  quedar  de  nuevo  unidos  á 
la  fílente  de  donde  procedian,  les  era  necesario  depurarse  sucesivamen- 
te,  pasando  de  unos  cuerpos  en  otros;  y  de  aquí  tuvo  origen  la  doctrina 
de  la  transmigración  de  las  almas* 

La  escuela  Eleática  exageró  el  sistema  anterior,  suponiendo  que  los 
seres  finitos  no  eran  mas  que  simples  modificaciones,  o  formas  del  Ser 
infinito.  De  aquí  se  pasó,  como  era  natural,  á  negar  la  existencia  de 
los  primeros,  perdiéndose  al  fin  la  filosofía  en  un  mar  de  discusiones  y 
sutilezas,  enteramente  inútiles  para  la  averiguación  de  la  verdad. 

La  doctrina  errónea  de  constituir  en  Dios  á  la  masa  entera  del  Uni- 
verso, ó  de  suponer  á  éste  dotado  de  un  espíritu,  que  unido  á  él  estre- 
chamente le  comunicaba  vida,  así  como  el  alma  la  comunica  al  cuerpo 
humano,  estaba  generalizada  en  Roma,  en  tiempo  de  Au^sto.  Virgi- 
lio habla  espresamente  de  ella,  cuando  dice  en  el  libro  6.**  de  la  Enei£i: 

Principio  cGBlum  ac  térras,  camposque  liquentes, 
Lucentemque  globum  Lun»,  Titaniaque  astra 
Spiritus  intus  alit,  totamque  infusa  per  artus 
Mens  agitat  molem,  et  magno  se  corpore  miscet. 
Inde  hominum,  pecudumque  genos,  vitaeque  volantum, 
Et  quae  marmóreo  fert  monstra  sub  aequore  pontos: 
ígneos  est  ollis  vigor,  et  ccelestis  origo 
Seminibus;  quantum  non  noxia  corpora  tardant, 
Terreniqoe  hebetant  artus,  moribundaqoe  membra. 
Hinc  metuunt,  copiont,  dolent,  gaudentqoe,  neqoe  auras 
Respiciunt,  claosae  tenebris  et  carcere  caceo. 

*'En  primer  lugar,  un  espíritu  da  vida  interiormente  al  cielo,  á  la 
"  tierra,  á  los  espacios  líquidos,  al  luciente  globo  de  la  luna,  y  á  los 
"  astros  del  firmamento:  esta  mente  ó  alma,  difundida  por  los  miem- 
"  bros,  mueve  toda  esa  mole,  y  se  mezcla  con  ese  grande  cuerpo.  De 
"  alU  nacen  el  género  humano,  los  brutos,  las  aves  voladoras,  y  los 
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^  monstraos  que  alimenta  el  mar  bajo  su  lisa  superficie.  En  todos  ellos 
"  se  deja  ver  un  fuego  vivo,  un  origen  celestial,  en  cuanto  no  los  sofo- 
**  can  sus  cuerpos  terrestres,  y  sus  miembros  dispuestos  para  la  muer- 
**  te.  De  aquí  viene  que  las  almas  teman,  deseen,  padezcan,  se  gocen, 
**  j  no  atiendan  á  la  luz,  encerradas  en  las  tinieblas,  y  en  la  obscura 
"  cárcel  de  sus  cuerpos."  Esta  era  en  suma  la  dootrma  panteista  de 
aquella  época. 

Algunos  gnósticos,  la  renovaron  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cris- 
tiana, figurándose  un  ente  supremo,  que  se  desenvolvia  constantemen- 
te en  diversas  irradiaciones,  de  las  cuales  era  una  la  que  llamaban 
Demiurgos^  á  quien  atribuian  el  mundo  inferior.  Hacian  de  la  perso- 
na sagrada  de  Jesucristo  otra  emanación,  contraria  á  aquella.  Tenian 
arte  para  deducir  de  los  principios  en  que  fundaban  su  sistema,  una 
moral  corrompida,  con  que  se  entregaban  á  las  mayores  abominacio- 
nes. Escusado  es  decir  que  los  gnósticos  estaban  divididos  en  una  mul- 
titud de  sectas,  todas  discordes  entre  sí,  menos  en  hacer  la  guerra  á  la 
verdad,  y  en  dar  suelta  á  las  costumbres. 

Parecia  este  error  olvidado  del  todo,  cuando  en  el  siglo  XII  trató 
de  resucitarlo  Amauro  de  Chartres,  cuya  doctrina  resumió  el  célebre 
Gerson,  con  intento  de  refutarla,  en  estas  palabras:  ''Las  ideas  son 
*^  alternativamente  creadoras  y  creadas.  Dios  es  el  fin  de  todas  las  co- 
**  sas,  y  en  este  sentido  todas  las  cosas  deben  volver  á  él,  para  formar 
<^  una  sola  é  inmutable  individualidad.  Así  como  Abrahamé  Isaac,  por 
**  ejemplo,  no  son  mas  que  dos  individualidades,  de  la  naturaleza  huma- 
'*  na,  así  todos  los  seres  no  son  mas  que  formas  individuales  de  una 
"  misma  esencia."  David  Dinant,  la  despojó  después  de  su  idealidad, 
y  la  redujo  á  formsus  materiales  y  groseras.  En  el  sigilo  XVI,  Jordán 
Bruno,  fraile  apóstata,  y  calvinista,  hizo  un  nuevo  esfuerzo  para  reha- 
bilitarla, pero  sus  trabajos  no  tuvieron  éxito,  hasta  que  en  el  siguiente 
siglo  tomó  la  defensa  de  ella  Spinosa.  Este  que  primero  fué  judío,  des- 
pués cristiano,  y  al  fin  incrédulo,  formuló  sus  opiniones  de  la  manera 
siguiente.  *'Hay  una  substancia  única,  que  consta  de  infinitos  atribu- 
^*  tos,  cada  uno  de  los  cuales  constituye  una  esencia  también  infinita: 
*<  no  por  esto  hay  que  considerar  en  Dios  todos  los  atributos,  sino  so- 
"  lamente  dos,  que  son  la  estension  y  el  pensamiento;  los  cuales  se 
^'  manifiestan  y  desenvuelven  sin  término,  y  de  ellos  toman  origen  los 
"  cuerpos  humanos,  como  modos  diversos  de  la  estension;  y  los  enten- 
'*  dimientos,  como  modos  del  pensamiento  divino."  Spinosa  deduce  de 
aquí,  que  todas  las  cosas  existen  necesariamente  como  son,  sin  que 
fuese  posible  que  existiesen  de  otra  manera;  nriva  al  hombre  necesa- 
riamente de  libertad,  y  destruye  de  un  golpe  la  ley  primitiva  y  la  mo- 
ral. Las  contradicciones  que  reinan  en  su  discurso  son  palpables.  Es 
digno  de  notarse,  que  los  novadores  que  mas  indóciles  se  muestran  al 
yugo  suave  de  la  revelación,  y  levantan  con  mas  énfasis  la  voz  en  fa- 
vor de  la  libertad  humana,  son  los  que  reducen  a  una  pura  nada  esta 
misma  libertad,  convirtiendo  al  hombre  en  juguete  vil  del  fatalismo  y 
de  las  pasiones.  Este  desconcierto  hace  sentir  sus  forzosas  consecuen- 
cias en  el  orden  moral  y  en  el  político. 
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Últimamente  ciertos  filósofos  alemanes  han  tomado  por  su  cuenta 
el  panteísmo,  envolviéndolo  en  sus  nebulosas  cavilaciones,  para  presen- 
tarlo bajo  formas  diversas  de  las  antiguas.  La  ciencia  dirigida  por  ellos 
se  encamina  al  antiguo  caos.  Uno  que  otro  autor  francés,  la  ha  queri- 
do generalizar  en  su  pais,  vistiéndola  con  la  novedad  y  los  atractivos, 
que  son  tan  comunes  en  los  escritores  de  aquella  nación.  Victor  Cou- 
sin,  al  tratar  de  Dios  se  espresa  en  estos  términos:  "El  Dios  de  la  con- 
"  ciencia,  no  es  un  Dios  abstracto,  ó  un  rey  solitario,  relegado  mas  allá 
"  de  la  creación,  ocupando  un  trono  desierto  en  una  eternidad  silencio- 
"  sa:  es  un  Dios  uno  y  multíplice:  es  eternidad  y  tiempo,  espacio  y  nu- 
"  mero,  esencia  y  vida,  lo  mas  grande  y  lo  mas  pequeño  del  Ser,  fini- 
**  to  é  infinito.  Dios  en  fin,  naturaleza  y  humanidad."  Difícil  seria  reunir 
en  tan  pocas  palabras  ideas  mas  contradictorias;  solo  le  faltó  decir,  que 
su  Dios  es  todo  y  es  nada.  Con  esta  pincelada  quedaría  completo  el 
cuadro.  De  lo  que  él  dice  resulta  que  el  tiempo,  el  espacio,  los  núme- 
ros, lo  pequeño  y  lo  finito,  la  naturaleza  y  la  humanidad  son  Dios.  Es- 
ta divinidad  sí  que  es  verdaderamente  inconcebible.  Este  autor  en  otros 
lugares  de  sus  obras  impuguna  vigorosamente  la  opinión  que  establece 
aquí;  esto  no  debe  estrañarse,  porque  siendo  partidario  del  eclecticismo 
lo  ha  llevado  á  tal  punto,  que  sus  obras  están  llenas  de  las  mas  grandes 
contradicciones. 

Los  socialistas,  que  tratan  de  construir  el  érden  civil  del  mundo  so- 
bre nuevas  bases,  parten  del  panteísmo  para  la  esposicion  de  sus  doc- 
trinas. "Dios,  dicen  ellos,  es  uno;  todo  es  en  él,  y  por  él  y  todo  lo  que 
"  hay  es  él.  Dios,  ser  infinito  y  universal,  espresado  en  su  unidad  vi- 
"  va  y  activa,  es  el  amor  infinito,  universal,  que  se  manifiesta  á  noso- 
"  tros  bajo  dos  aspectos  principales,  y  son  el  espíritu  y  la  materia." 
(Esposicion  de  la  doctrina  Sansimoniana.)  He  aquí  á  la  materia  con- 
vertida en  Dios.  Estos  principios  los  ha  repetido  con  algunas  modifi- 
caciones Pedro  Leroux,  y  últimamente  el  desgraciado  Lamennais,  en 
su  Bosquejo  de  una  filosofía,  no  obstante  que  parece  impugnar  alguna 
de  las  variaciones  del  panteísmo.  Estas  palabras  de  él  son  notables: 
"  El  ser  y  la  sustancia  subsisten  bajo  dos  modos  diversos,  uno  absolu- 
"  to  y  necesario,  que  es  Dios;  otro  relativo  y  contingente,  que  es  la 
"  criatura;  de  donde  se  sigue  que  la  naturaleza  de  ÍDíos  es  esencial- 
"  mente  diferente  de  la  de  la  criatura,  bien  que  la  sustancia  de  la  cría- 
"  tura  no  sea  radicalmente  mas  que  la  sustancia  de  Dios^ 

Nunca  se  había  mostrado  el  panteísmo  mas  á  las  claras  y  con  toda 
su  deformidad,  como  últimamente,  en  los  escritos  de  Mr.  rrudhome, 
que  en  sus  Confesiones  de  un  revolucionario  define  á  Dios  de  esta  ma- 
nera: "Dios  es  la  fuerza  universal,  penetrada  de  la  inteligencia  que 
"  produce,  por  la  conciencia  infinita  que  de  sí  tiene,  los  seres  de  todos 
"  los  reinos,  desde  el  fluido  imponderable  hasta  el  hombre,  y  que  solo 
"  en  el  hombre  llega  á  reconocerse  á  sí  mismo,  y  á  decir:  Yo,  Lejos  de 
"  ser  Dios  el  asunto  de  nuestras  investigaciones  ¿como  se  han  atrevido 
"  los  taumaturgos  á  convertirlo  en  un  ser  personal.,,  cuya  providencia 
"  incomprensible,  parece  permanentemente  ocupada,  en  hacer  perder 
"  el  rumbo  a  nuestra  razón?"  Habiéndose  forjado  el  autor  un  Dios  de 
esta  manera,  no  puede  menos  que  decir  de  él,  en  otra  de  sus  obras 
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(Sistema  de  las  contradiciones):  ^'Mientras  el  vulgo  le  nombra  con 
"  el  tierno  nombre  de  padre,  ni  el  historiador  ni  el  economista  filósofo 
*^  encuentran  motivo  para  creer  en  la  posibilidad  de  que  nos  estime  y 
"  nos  ame."  En  el  trozo  citado  arriba  se  ve  el  error  y  la  herejía,  en 
éste  la  blasfemia.  Mas  no  queda  aquí,  sino  que  la  desesperación  y  la 
rabia,  hacen  al  infeliz  escritor  prorumpir  mas  adelante:  ''¿De  qué  sir- 

"  ve  adorar  ese  fantasma  de  Divinidad En  cuanto  á  Dios,  yo  no 

"  le  conozco:  no  es  mas  que  un  puro  misterio.  Si  queréis  que  os  escu- 
"  che,  comenzad  por  suprimir  esa  palabra  (su  nombre)  en  vuestros  dis- 

**  cursos ¿Cuánto  me  debes?  ¿Cuánto  te  debo?  Ved  ahí  mi  religión 

"  y  mi  Dios."  No  para  aquí,  y  esclama:  "El  primer  deber  del  hombre 
**  inteligente  y  libre  es  arrojar  inmediatamente  la  idea  de  Dios,  de  su 
•*  espíritu  y  de  su  conciencia,  porque  Dios,  si  existe,  es  esencialmente 
"  hostil  á  nuestra  naturaleza,  y  no  dependemos  de  él  para  nada.  ¿Con 
"  qué  derecho  me  diria  Dios  todavía,  sé  santo,  como  yo  soy  santo?  ¡Es- 
**  píritu  engañador!  le  respondería  yo,  ¡Dios  imbécil!  tu  reinado  ha 

"  acabado  ya:  busca  otras  víctimas  entre  los  animales  brutos Los 

"  tiempos  ya  son  otros;  hete  ahí  quebrantado  y  destronado:  Dios  no  es 
"  otra  cosa  que  tontería  y  miedo,  hipocresía  y  engaño,  tiranía  y  mise- 
•*  na.  Dios  es  el  mal."  La  pluma  se  rehusa  á  seguir  transcribiendo  ta- 
les horrores.  No  se  concibe  cómo  un  ser  racional,  en  quien  obra  la  voz 
de  la  conciencia,  y  á  quien  el  sentimiento  íntimo  recuerda  a  todas  ho- 
ras, que  debe  lo  que  es,  a  una  Bondad  infinita,  se  levante  así  contra 
ella,  y  poseido  de  una  ira  satánica  la  desconozca,  la  menosprecie  y  la 
insulte.  El  sonido  de  estas  pavorosas  palabras  no  llega  solo  a  los  oidos, 
no:  llega  acompañado  del  ruido  de  las  cadenas  infernales,  y  de  aquel 
llanto  y  de  aquel  crugir  de  dientes,  que  nunca  tendrá  fin. 

Hemos  hecho  una  brevísima  reseña  histórica  del  panteísmo,  résta- 
nos ahora  trazar  con  rapidez  sus  diversas  especies  y  sus  espantosas 
consecuencias.  Su  fundamento  radical  consiste  en  decir,  que  en  el  uni- 
verso no  hay  mas  que  una  sola  y  única  sustancia.  De  aquí  nacen  tres 
opiniones  diversas.  Unos  dicen  que  cuantas  cosas  creemos  que  existen 
no  son  en  verdad  mas  que  ideas  o  percepciones  de  esa  substancia:  otros 
aseffuran,  que  las  cosas  existen  realmente,  pero  como  modificaciones 
de  b  substancia  misma;  y  otros  terceros  sostienen,  que  son  verdade- 
ras emanaciones  de  ella. 

Admitido  el  panteismo  desaparece  la  verdadera  libertad  del  hombre. 
Si  el  universo  es  Dios,  se  sigue  que  cuanto  acontece  en  él  es  una  con- 
secuencia de  las  leyes  eternas  é  inmutables  de  la  naturaleza,  es  decir, 
de  un  ser  infinito  y  universal,  que  existe  y  obra  necesariamente. 

No  hay  virtud  ni  hay  vicio:  todas  las  acciones  del  hombre,  son  en 
cierto  sentido  acciones  divinas,  pues  que  él  forma  parte  de  ese  Dios 
monstruo.  En  consecuencia  no  hay  castigos  ni  recompensas  eternas. 
Tampoco  debe  haberlas  temporales,  ni  los  gobiernos  tienen  derecho 
de  apelar  á  ellas  para  conservar  las  sociedades. 

No  hay  relaciones  de  superior  á  inferior  en  el  orden  político  y  civil: 
el  padre  de  familias  y  sus  hijos,  el  señor  y  el  criado  doméstico,  el  go- 
bernante y  el  gobernado,  son  iguales  participaciones  ó  emanaciones  de 
la  divinidad,  sin  dependencia  ni  lazos  que  sujeten  unas  a  otras.  En  tal 
virtud  es  imposible  la  formación  de  un  gobierno,  cualquiera  que  sea. 
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No  hay  Dios,  en  el  sentido  recto  y  verdadero  de  esta  palabra,  esto 
es,  no  hay  un  Ser  supremo,  eterno,  necesario,  y  omnipotente,  criador 
de  cuanto  existe:  no  hay  mas  que  la  universalidad  de  las  cosas.  Esta 
idea  envuelve  la  del  ateísmo. 

De  consiguiente  no  hay  religión,  ni  necesidad  de  ella:  el  hombre 
adora  a  Dios,  porque  lo  considera  como  su  Criador.  Si  él  es  parte  6 
emanación  de  Dios  ¿á  quién  adora? 

Mas,  no  tendrá  derecho  para  servirse  de  los  brutos,  y  usar  a  su  ar- 
bitrio de  las  materias  ó  sustancias  inanimadas.  Aquellos  y  éstas  for- 
man parte  de  un  todo,  á  que  él  pertenece. 

Muchas  mas  consecuencias,  todas  absurdas,  todas  monstruosas,  y 
muchas  horribles,  se  deducen  naturalmente  del  panteísmo:  basta  refle- 
xionar un  poco  acerca  de  él,  para  auedar  asombrado  de  ellas.  ¿Pues 
como,  se  dirá,  ha  tenido  séquito  en  los  tiempos  mas  famosos  de  la  filo- 
sofía griega  como  lo  tuvo  en  el  siglo  de  Augusto,  y  como  empieza  á 
tenerlo  en  el  presente,  que  blasona  de  una  gran  ilustración?    La  res* 

Suesta  es  muy  obvia.  Dios  castiga  la  soberbia  de  los  hombres,  dejan*- 
oíos  en  manos  de  su  propio  consejo.  Cree  la  filosofí|i  que  todo  lo  al- 
canza y  todo  lo  penetra:  da  rienda  á  sus  cavilaciones  y  no  consigue 
otra  cosa  que  estraviarse  cada  vez  mas  y  mas.  Felices  aquellos  que 
dirigidos  por  las  luces  de  la  fé,  alcanzan  á  saber,  ayudados  de  ella, 
cuanto  es  posible  al  hombre  sobre  la  tierra! 

Al  ver  los  despropósitos  en  que  abunda  esta  doctrina,  fácil  es  echar 
de  ver  la  analogía  que  guarda  con  ciertos  sistemas  políticos  y  sociales, 
de  que  se  hace  en  la  actualidad  tanto  mérito:  sistemas  disolventes  y 
propios  para  aniquilar  las  sociedades.  Los  gobiernos  deben  persuadirse 
que  unidos  estrechamente  á  la  religión  y  apoyados  por  ella,  lo  podrán 
todo;  separados  no  podrán  nada.  La  separación  que  algunos  pretenden 
de  la  reliffion  y  la  política,  redunda  al  fin  en  perjuicio  de  esta,  redu- 
ciéndola a  un  vano  nacinamiento  de  palabras  y  de  ideas  confusas,  pro- 
pias para  causar  el  mal,  y  enteramente  impotentes  para  hacer  el  me- 
nor bien. 

No  hay  error  en  política  que  no  emane  de  algún  error  religioso,  ni 
hay  ninguno  de  estos,  sea  de  la  clase  que  fuere,  que  de  consecuencia 
en  consecuencia,  no  llegue  á  desfigurar  en  el  hombre  la  idea  recta  del 
Criador.  La  base  fundamental  de  la  religión,  de  la  moral,  y  de  la  po- 
lítica, consiste  en  el  conocimiento  recto  y  exacto  de  Dios:  hemos  di- 
cho mal,  no  en  el  conocimiento,  sino  en  la  fé  viva  y  humilde,  con  que 
debemos  confesar  su  existencia  y  venerar  sus  atributos. 

J.  J.  Pesado. 
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ENSATO  qiSTÓRICO 

POR  EL  LICSNCUDO  DON  ILEMDRO  áRANOO  T  K8GÍND0N, 

DSL  I.  T  H.  COLIGIÓ  DE  ABOOA|X>S  DI   MSXICO. 
(  COIf TUfUA.  ) 

XII. 

En  efecto,  atentas  las  pruebas  presentadas  por  el  fiscal,  no  era  po» 
sible  sostener  que  su  acusación  fuese  fundada  hasta  ahora;  ni  aun  cuan- 
do se  ocurriese  al  arbitrio  tan  peligroso,  cuanto  cómodo  de  los  indicios, 
según  los  cuales  podia  en  aquel  tribunal  decretarse  una  pena  estraor- 
diñaría.  La  causa  no  ofrecía  hasta  este  momento  nada  que  mereciese 
el  nombre  ni  aun  de  semiplena  prueba.  £1  tremendo  capítulo  de  las 
falsedades,  que  contiene  el  cargo  n^is  grave  de  cuantos  se  hicieron  al 
reo,  y  el  único  á  cuya  cumplida  averiguación  parecen  haberse  referi- 
do en  último  resultado  los  procedimientos  del  tribunal,  descansa  tan 
solo  en  el  testimonio  de  fray  Bartolomé  de  Medina,  cuyas  nulidades 
puedan  ya  demostradas.  Los  fuertes  cargos  relativos  al  error  de  la  jus- 
tificación por  sola  la  fé,  y  á  lo  de  la  declaración  en  sentido  puramente 
material  y  terreno  del  Cantar^  cuentan  por  único  apoyo  con  el  testi- 
monio del  Br.  Pero  Rodríguez,  testimonio  tan  indigno  de  fe  como  el 
de  Medina,  según  también  se  ha  visto.  Es  verdad  que  otros  varios  tes- 
ti^s  se  ooupan  del  traslado  del  Cántico;  pero  ni  deponen  lo  que  Ro- 
dnguez,  ni  sus  declaraciones  son  mas,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
observar,  que  la  espresion  del  juicio  que  habian  formado  del  libro  los 
declarantes,  ^  ha  podido  advertirse  que  algunos  de  ellos  calificaron  lo 
crue  no  conocian.  En  suma:  las  respuestas,  las  esplicaciones  y  pruebas 
ael  reo  no  podían  haber  sido  mas  satisfactorias;  y  ningún  reproche  hu- 
biera merecido  el  tribunal,  si  contentándose  con  la  luz  qye  ya  había 
adquirido,  hubiese  pronunciado  una  sentencia  enteramente  absolutoria 
del  M.  León. 

Así  parece  que  lo  había  hecho,  sí  ha  de  darse  crédito  a  las  siguien- 
tes palabras  del  reo:  "lo  otro  porque  Vs.  Mdes.  (decia  a  sus  jueces  en 
**  Setiembre  de  1575)  mas  ha  de  ano  y  medio  lo  juzgaron  asi  y  decre- 
**  taran  que  estoy  libre  de  culpa  y  de  sospecha:  el  cual  decreto  pasé  ^ 
**  cosa  juzgada,  norque  el  fiscal  no  apelo  sino  de  el  juzgar  Vs.  Mdes. 
*^  que  no  se  me  aebia  hacer  cargo  de  la  lectura  sobre  la  Vulgata,  que 
**  presenté  antes  de  mí  prisión."  ^  No  se  encuentra  en  la  caúsala  sen- 
tencia a  que  se  refiere  este  aserto,  ni  se  descubre  en  ella  otro  rastro 
de  que  se  hubiera  pronunciado,  si  se  esceptuan  las  palabras  que  aca- 
ban de  copiarse.  Con  todo,  es  difícil  dudar  que  se  dictase,  ^1  yer  q^e 

-  1  *Oolecdon  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  190. 
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nuestro  poeta  no  solo  la  trae  tan  formalmente  á  la  memoria  de  los  mi»* 
mos  que  la  habían  dado,  sino  que  también  señala  sus  principales  ca- 
pítulos y  caracteres;  y  lo  que  es  mas,  que  la  presenta  como  la  mas  au- 
téntica y  solemne  declaración  de  su  inocencia.  No  cabe  imaginar  que 
se  hubiera  adelantado  a  tanto,  si  no  hubiera  sido  cierta,  indudable  su 
pronunciación.  Teniendo,  pues,  el  hecho  por  verdadero,  es  en  sumo 
grado  sensible  la  pérdida  de  una  pieza  tan  interesante  del  proceso,  y 
y  la  de  las  actuaciones  a  oue  dio  lugar  inmediatamente.  Quedan  por 
esta  falta  sin  esplicacion  algunas  de  las  muy  graves  providencias  que 
no  obstante  ese  fallo,  continuaron  dictándose,  sin  que  sea  posible  fun- 
dar una  relación  segura  en  ninguna  de  las  diligencias  ni  aocumentos 
que  se  registran  desde  aquel  acto  hasta  la  terminación  del  proceso. 

Por  lo  demás  ya  era  tiempo  de  que  tuvieran  término  los  grandes  su- 
frimientos del  reo.  Hacia  entonces  mas  de  tres  anos  que  duraba  su 
encierro,  sin  que  en  tan  largo  período  se  le  hubiera  permitido  comu- 
nicación con  nadie,  si  no  era  con  sus  patronos,  y  esto  en  la  sala  de 
audiencias  del  tribunal  y  á  la  vista  de  los  jueces.  ¡Cuan  amarga  no 
debia  ser  esa  prolongada  soledad  para  un  hombre  que,  como  el  M. 
León,  estaba  acostumbrado  desde  su  primera  juventud  al  trato  frecuen- 
te, íntimo  y  sabroso  de  sugetos  doctos  y  religiosos,  dentro  y  fuera  de 
su  comunidad!  ¡Cuánto  no  debia  pesar  aquel  aislamiento  a  quien  ha- 
bía pasado  una  parte  considerable  de  su  vida  en  aquella  tan  animada 
Universidad  de  Salamanca,  á  muchos  de  cuyos  profesores  y  alumnos 
amaba  entrañablemente!  Su  naturdleza,  ya  débil  y  enfermiza,  se  habia 
deteriorado  notablemente;  y  no  pudiendo  bastarse  á  sí  mismo  en  sus 
dolencias,  pidió  una  vez  se  dejase  que  algún  fraile  de  su  orden  le  asis- 
tiese. El  tribunal  no  se  creyó  autorizado  para  resolver  por  sí  solo  acer- 
ca de  esta  solicitud;  y  la  puso  en  conocimiento  del  Consejo  General.  He 
aquí  la  respuesta  que  se  diu  al  acusado.  '  ^'También  se  consultó  á  su 
"  señoría  reverendísima  lo  que  escribis  cerca  de  la  indispusicion  del 
"  M .  Fr.  Luis  de  León  y  la  necesidad  que  tiene  de  servicio,  el  cual 
"  pide  que  en  el  monasterio  de  Sant  Augustin  de  Salamanca  6  en  el  de 
**  esta  villa  se  nida  un  fraile  que  esté  con  él;  y  ha  parescido  oue  así  se 
*^  haga,  pero  adviérteseos  que  el  fraile  que  se  le  hubiere  de  aar  no  ha 
**  de  salir  de  la  compañía  del  dicho  Fr.  Luis,  hasta  que  se  acabe  su 
*'  causa,  y  ansí  será  bien  se  le  avise  al  que  hubiere  de  ser,  antes  que 
*'  entre  en  las  cárceles."  No  hay  constancia  en  el  proceso  de  que  nin- 
gún religioso  de  la  orden  del  reo  aceptara  la  condición. 

Pero  nada  le  afligia  tanto  como  el  verse  privado  del  uso  de  los  sa- 
cramentos. ^  No  obstante  haber  protestado  muy  repetidas  veces  su 
sumisión  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  Santo  Oficio,  el  tribunal 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  XI.  pág.  194. 

3  '*Por  lo  cual  pido  y  suplico  U  Vs.  Mdü.,  y  si  menester  es  les  encargo  Ins  con- 
*'  ciencias,  pues  que  no  son  servidos  de  pronunciar  lo  que  en  este  negocio  tienen 
•>  definido,  y  lo  dilatan  por  concluir  primero  otros  procesos,  ó  por  los  respetos  que 
**  ft  Vs.  Mds.  parece  y  mo  tienen  preso,  &  lo  menos  nn  me  priven  de  este  bien, 
**  sino  que  me  deu  licencia  para  confesarme  con  quien  Vs.  Mds.  seQalaren,  y  para 
••  decir  mita  en  esta  sala,  siquiera  de  quince  en  quince  dias,  en  lo  cual  Vs.  Mds. 
M  htrin  grao  aenricio  k  Dios,  y  á  mí  darán  grandísimo  consuelo.**  Colección  ds  do- 
•iimanUw.  Tomo  XI,  pág.  51. 
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persiitia  en  considerarle  como  hereje;  y  en  consecuencia  le  negaba  ese 
Dalsaino  dulce  para  una  alma  cristiana  en  todos  tiempos,  pero  mucho 
mas  en  los  de  la  tribulación.  Sin  poder  acercarse  á  ese  raudal  de  gra- 
cias 7  de  consuelos,  combatido  incesantemente  de  mil  afectos  diversos, 
7  lleno  ademas  de  enfermedades,  hubo  alguna  vez  de  creer  que  no  era 
posible  saliese  vivo  de  la  cárcel;  y  este  pensamiento  le  contristó  pro- 
fundamente. No  era  la  muerte  lo  que  había  de  mas  doloroso  para  él 
en  ese  pensamiento,  sino  el  no  tener,  llegado  el  último  instante,  a  quien 
volver  los  ojos:  morir  lejos  de  sus  hermanos  de  religión,  y  sobre  todo 
morir  sin  los  auxilios  espirituales.  "Suplico  a  V.  S  lUma  (decia)  *  por 
**  Jesucristo  sea  servido,  dando  yo  fianzas  suficientes,  mandarme  po- 
*'  ner  en  un  monasterio  de  los  que  hay  en  esta  villa,  aunque  sea  en 
"  San  Pablo,  en  la  forma  que  V.  S.  lUma.  fuese  servido  ordenar,  has- 
*^  ta  la  sentencia  de  este  negocio,  para  que  si  en  este  tiempo  el  Señor 
**  me  llamare,  lo  cual  debo  temer  por  el  mucho  trabajo  que  paso,  j  por 
**  mis  pocas  fuerzas,  muera  como  cristiano,  entre  personas  religiosas, 
**  ayuoado  de  sus  oraciones,  7  recibiendo  los  sacramentos,  7  no  como 
**  un  infiel  en  una  cárcel  7  con  un  moro  á  la  cabecera.  Y  pues  la  pa- 
'*  sion  de  mis  contrarios  7  mis  pecados  me  han  quitado  lo  que  en  la 
"  vida  se  desea,  la  mucha  piedad  7  cristiandad  de  V.  S.  Illma.  quiera 
*'  darme  este  bien  7  descanso  para  la  muerte,  porque  ninguna  otra  cosa 

**  deseo  ni  jnretendo  7a "  Inútil  parece  decir  que  no  tuvo  favorable 

despacho  esta  solicitud. 

Tan  penosa  situación  debía  prolongarse  todavía;  puesto  que  faltaba 
aim  mucho  para  que  se  terminase  el  proceso.  Si  los  capítulos  de  la 
acusación  podían  7a  estimarse  victonosamente  refutados,  había  aun 
que  examinar,  sin  embargo,  las  diez  7  siete  proposiciones  que  vimos 
al  reo  presentar  en  Salamanca  antes  de  aue  se  le  prendiese.  El  fiscal 
habia  hecho  cargo  de  ellas  á  Fra7  Luís  aos  anos  después  de  comenza- 
da la  causa,  sin  que  ha7a  en  el  proceso  constancia  alguna  que  esplique 
por  qué  motivo  no  fueron  esas  proposiciones  materia  de  la  acusación 
desde  un  principio.  Aumenta  la  oscuridad  de  este  incidente  la  circuns- 
tancia de  haberse  declarado  que  no  debía  el  fiscal  hacer  cargo  al  reo 
de  su  lectura  sobre  la  Vulgata,  de  la  cual  formaban  parte  esas  propo- 
siciones. Consta  así  de  las  formales  palabras  del  reo  que  antes  se  co- 
piaron, 7  que  en  mi  concepto  contienen  una  noticia  digna  de  crédito^ 
según  también  se  dijo.  Como  quiera  que  sea,  mu7  ajeno  debió  estar 
seguramente  el  M.  León,  cuando  ocurrió  á  presentar  aquellas  proposi- 
ciones, de  que  con  este  paso  habia  61  mi^mo  de  prestar  un  asidero  mas 
á  sus  enemigos.  Cre7Ó,  como  se  advirtit^en  su  lugar,  conjurar  con  su 
presentación  la  tempestad  que  le  amenazaba,  7  no  previo  que  de  esas 
mismas  proposiciones  habían  de  sacar  sus  contrarios  nuevas  armas  pa- 
ra dañarle. 

Estaban,  pues,  ahora  á  la  vista  de  los  jueces,  no  7a  como  un  recado 
de  la  defensa,  sino  como  el  cuerpo  mismo  del  dehto.  Para  justifica- 
ción de  las  teorías  contenidas  en  ellas,  presentó  Fr.  Luis  un  largo  me- 
morial, examinándolas  una  por  una,  7  esplícando  el  sentido  en  que  las 

1  Colección  de  doenmentof.  Tomo  XI,  p6g.  197. 
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había  |>rofe8ado  j  defendido.  Fijó  por  principio  fundamental,  ^  que  en 
la  edición  Vulgata  está  muy  bien  trasladado  cuanto  toca  y  es  necesario 
para  instruir  y  regir  la  fS  y  las  costumbres:  que  no  hay  en  ella  senten^ 
ciafalsay  ni  cosa  que  pueda  engendrar  error  pernicioso:  que  el  concilio 
lo  determino  así  en  determinar  que  era  autentica:  que  es  la  mejor  en- 
^tre  todas  las  traducciones  latinas  6  griegas;  j  que  segnn  el  mismo  con- 
cilio, no  es  lícito  desecharla  ni  en  el  canto,  ni  en  el  pulpito  ni  en  la  es- 
cuela y  disputa.  Pero  anadió  que  se  compadecia,  bien  con  la  determi- 
nación del  concilio  el  declarar  que  haya,  como  hay  realmente,  algunos 
pasos  de  menor  importancia  corrompidos  por  los  copistas  de  interpre- 
tación dudosa  por  esto  mismo;  y  aun  otros  que  el  traductor  pudiera 
haber  trasladaao  mas  clara  y  cómodamente;  de  donde  se  inferia  que  no 
se  ha  de  entender  que  el  Espíritu  Santo  habia  dictado  al  intérprete  to- 
das y  cada  una  de  las  palabras  latinas  que  puso.  Ni  el  concilio  de  Tren^ 
io  (aijo)  declaro  tal  cosa^  ni  la  quiso  declarar. 

Sentada  esta  doctrina,  la  misma  exactamente  que  habia  sostenido 
él  reo,  así  antes  como  después  de  su  prisión,  hizo  presente  la  circuns- 
tancia de  existir  códices  de  la  Vulgata,  diferentes  unos  de  otros  en  ma- 
chos lugares:  que  esta  diferencia  reconocia  por  oiigen  el  descuido  6  la 
ignorancia  de  los  copistas  (1.*  proposición),  y  que  era  claro  que  en  esos 
lugares  no  está  pura  la  verdaaera  lección  de  la  Vulgata.  ^'Ansí  que 
''  (agregó)  si  hay  mal  en  la  sobredicha  proposición,  todo  él  está  en  de- 
"  cir  que  hay  variedades  en  los  dichos  códices  en  algunos  lugares  eme 
"  están  corrompidos  por  los  escribientes:  lo  cual  si  es  falso,  y  yo  lo  ie- 
"  vanto  de  mi  cabeza,  merece  la  nota  que  me  quisieren  poner  de  men- 
'^  tiroso;  pero  si  pasa  ansí,  y  la  prueba  dello  no  consiste  en  razones 
**  adelgazadas  por  el  éntencumiento,  sino  en  cosas  que  se  tocan  con  las 
"  manos  y  ven  por  los  ojos,  porque  la  verdad  dello  está  en  hecho,  y  no 
"  en  especulación,  ¿quién  será  tan  falto  que  dé  nota  de  falso  á  lo  que 
"  los  ojos  conocen  por  evidente?"  Ni  fué  el  reo  quien  primero  hubiese 
advertido  aquella  variedad  de  los  códices  y  los  errores  de  los  copistas. 
El  maestro  Cano  habia  hecho  igual  observación;  y  según  él,  por  error 
de  los  escribientes  leemos  en  San  Marcos  que  Jesucristo  fué  crucifi- 
cado á  la  hora  de  tercia;  porque  el  evangelista  no  escribió  "  á  la  hora 
de  tercia,  sino  á  la  de  sexta.^  Del  dictamen  de  Cano  eran  Vega,  Drie- 
don,  Sixto  Senense,  Tiletano,  Lindano,  Nicolás  de  Lira,  Eugubino  y 
otros  escritores,  anteriores  unos  y  posteriores  otros  al  concilio. 

No  era  mas  querida  de  Dios  la  Iglesia  latina  entonces,  que  entiem- 

So  de  San  Agustín  j  de  San4perónimo,  y  sin  embargo,  ya  este  santo 
octor  habia  advertido  y  reconocido  loque  nuestro  reo.  Y  no  vale  de- 
cir que  con  defender  doctrina  semejante,  se  hacen  dudosos  todos  los 
demás  lugares;  porque  los  errores  de  los  copistas  se  ven  por  los  ojos 
con  solo  cotejar  unos  códices  con  otros;  y  no  ha  de  negarse  la  eviden- 
cia, porque  de  ella  resulte  inconveniente.  El  concilio  aprobó  la  Vul- 
gata; pero  no  las  faltas  de  los  escribientes,  que  muy  bien  puede  ave- 
riguar la  Iglesia  sin  error  ninguno  cuántas  veces  sea  necesario,  pues 
cuenta  para  ello  con  muchos  y  buenos  medios,  y  sobre  todo  con  la  asis- 
tencia del  Espíritu  Santo. 

1  Colección  de  documento!.  Tomo  XI,  píg.  57 
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S^ése  dfe  aquí  (2.*  proposición)  que  es  menester  no  poco  otddado 
pttra  distinguir  en  la  Vmgata  la  lección  verdadera  de  la  falsa. 

Véanse  (3.*  proposición)  en  prueba  de  que  hay  tales  variantes,  las 
Biblias  de  Plantino,  Roberto-  y  Benedicto,  que  las  llevan  anotadas  al 
margen;  y  en  cuanto  á  los  ejemplos  de  lugares  corrompidos,  Cano  y 
otros  autores  presentan  los  mismos  de  que  se  sirvió  el  reo. 

Es  también  un  hecho  (4.*  proposición),  confirmatorio  de  lo  espuesto, 
tptt  algunos  lugares  de  los  que  citan  los  papas  y  concilios  est^i  dife- 
rentes de  como  ahora  se  hallan  en  la  Vulgata. 

Que  las  voces  hebreas  (5.*  proposición)  por  la  índole  especial  del 
idioma,  reciban  y  hagan  muchos  y  diferentes  sentidos,  es  cosa  que 
confiesan  cuantos  conocen  esta  lengua,  y  que  demostró  San  Gerónimo. 
Ahora  bien:  no  es  cierto  que  por  haber  escogido  un  sentido  el  intér- 
prete latino,  deben  desecharse  los  demás.  De  que  el  primero  sea 
propio  no  se  infiere  que  sean  impropios  los  otros;  si  bien  tiene  aquel 
ademas  la  recomendación  de  ser  preferible  á  estos;  pues,  como  ense- 
nó siempre  nuestro  reo,  la  Vulgata  se  ha  de  anteponer  á  cuantas  trans- 
laciones griegas  ó  latinas  de  la  Escritura  ha  habido.  Adviértese  en  esa 
rariedad  de  sentidos  el  saber  y  bondad  del  Espíritu  Santo,  el  cual,  se- 
gmi  la  doctrinado  San  Agustin,  Santo  Tomas  y  otros  muchos  teólogos, 
pretendió  decir  muchas  verdades  juntas  por  unas  solas  palabras,  en 

Sie  con  ser  diferentes,  'Hodas  ellas  consuenan  y  vienen  como  dicen.'^ 
o  hay,  pues,  inconveniente  en  admitir  que  el  sentido  que  no  espresó 
el  intáprete  latino  en  estos  lugares  equívocos  es  algunas  veces  no 
menos  apto  y  elegante  que  el  que  espresó. 

En  otros  lugares,  aunque  en  corto  numero  y  particulares  (6.*  pro- 
posición), el  original  está  mas  claro  y  con  mayor  nierza  para  oonfinnar 
algunos  misterios  de  nuestra  fé.  Por  ejemplo:  decir  en  el  Génesis  *Hpse 
conteret  caput  tuum,"  como  está  en  el  hebreo,  está  mas  libre  de  ser 
torcido  con  falsas  interpretaciones  á  sentido  diferente,  para  probar  la 
venida  de  Cristo,  que  leyendo  ipsa;  y  tanto  que  Cano  juzga  que  el  ipsa 
es  error  de  escribientes.  Eugubino  y  Lindano  prefieren  también  la 
primera  lectura.  Cítanse  a  este  tenor  otros  varios  ejemplos. 

En  aquellos  lugares  (7.*  proposición)  en  que  caben  dos  ó  mas  leccio- 
nes, si  los  Santos  Padres  y  doctores  no  han  preferido  ninguna  como 
cierta,  antes  bien  advirtieron  la  variedad,  y  se  dudase  cual  fuese  la 
verdadera,  no  hay  obligación  de  recibir  por  cierta  y  católica  la  que 
tiene  la  Vulgata.  De  esta  opinión  es  Cano,  quien  la  declara  espresa- 
mente  con  motivo  del  testo  de  San  Pablo  en  la  1.*  epístola  a  los  Corin- 
tios, que  dice:  Omnes  quidem  resurgemus^  sednonomnes  inmutabimur. 
Divididos  todos  los  autores  griegos  y  latinos  en  las  dos  sentencias  á 
que  se  prestan  esas  palabras,  según  su  diferente  lección,  pues  en  el 
griego  se  lee:  Omnes  quidem  non  dormiemus;  sed  onmes  inmutabimur; 
y  contándose  votos  muy  respetables  en  favor  de  los  que  tienen  la  de 
que  los  justos  que  estuvieren  vivos  en  la  venida  de  Cristo,  cambiaran 
solamente  su  naturaleza  corruptible  por  otra  incorruptible,  hay  liber- 
tad para  abrazar  la  que  mejor  parezca.  La  opinión  que  se  funda  en  el 
testo  de  la  Vulgata  tiene  tantos  y  tan  buenos  patronos  como  la  que 
se  fimda  en  la  lección  griega.  En  el  libro  de  San  Agustin  de  ecclesi€ut. 
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dogmatibusy  á  quien  los  teólogos  escolásticos  dan  autoridad  como  á  de* 
finiciones  de  concilio,  se  aprueban  ambas  opiniones;  y  el  sínodo  de  Tren- 
te, reunido  con  otros  fines,  y  en  el  cual  para  nada  se  altercó  de  tales 
opiniones,  no  quiso  condenar  ninguna  de  ellas,  no  obstante  su  ya  sabi- 
da declaración  sobre  la  Vulgata. 

Para  que  la  Sagrada  Escritura  sea  cierta  jr  divina  (10/ proposición) 
no  es  necesario  que  estén  en  pié  todos  los  libros  que  escribieron  los 
autores  de  ella;  porque  no  puede  dudarse  (11.*  proposición)  que  se  han 
perdido  muchos  de  los  que  compusieron  los  profetas,  según  los  doctos; 
y  sin  embarffo,  no  por  esto  ha  de  decirse,  que  no  merecen  fé  los  que 
quedan.  Asi,  por  ejemplo,  de  que  se  haya  perdido,  según  opina  Santo 
Tomás,  una  epístola  de  San  Pablo  á  los  Laodicenses,  no  se  infiere  que 
las  demás  epístolas  del  mismo  apóstol  sean  dudosas. 

Ahora  bien:  así  como  no  ofrece  dificultad  (12.'  proposición)  el  que 
no  disfrutemos  hoy  íntegros  los  libros  de  los  profetas,  no  cabe  tampoco 
inconveniente  en  que  se  dude  de  la  verdadera  lección  en  algunos  luga- 
res de  los  libros,  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Esta  duda,  que  no 
fué  culpable  antes  del  Concilio  de  Trento,  no  lo  es  tampoco  después 
de  la  declaración  del  mismo  concilio;  "porque  aun  cuando  hubiera  és- 
"  te  definido  que  fué  escrita  la  Vulgata  toda  ella  y  cada  palabra  de 
"  ella  por  el  dedo  de  Dios,  como  lo  fueron  las  tablas  de  la  ley,  mien- 
"  tras  no  declarare  en  los  lugares  donde  hay  varias  licciones,  en  los 
''  ejemplares  della,  cuál  es  la  lición  de  la  Vul^ta  en  aquellos  lugares, 
"  hablamos  de  estar  dudosos  forzosamente.  Y  esto  es  cosa  clara,  y  es 
"  lo  que  dicen  las  proposiciones  13.'  y  14.'  que  se  siguen." 

Es  de  fé  que  el  Espíritu  Santo  (15.'  proposición)  asiste  a  los  conci- 
lios para  que  no  yerren.  Los  testimonios,  pues,  de  la  Escritura  de  que 
usan  los  concilios  para  determinar  las  cosas  de  fé,  por  el  mismo  caso 
que  los  concilios  los  alegan  para  este  efecto,  contienen  con  verdad  lo 
que  el  Espíritu  Santo  dijo.  Ni  debe  inferirse  de  aquí  que  debemos  es- 
tar dudosos  en  las  partes  de  la  Vulfi^ata  no  alegadas  en  los  concilios. 
En  ninffuna  de  las  proposiciones  del  reo  tendría  apoyo  esta  consecuen- 
cia; ''y  la  razón  y  cristiandad  pide  (dijo  con  mucha  justicia)  que  se 
"  este  en  ello  á  mi  dicho,  y  que  se  crea  de  mi  ánimo,  no  lo  que  sospe- 
**  cha  el  que  no  sabe,  sino  lo  (fie  declaro  yo  que  lo  veo." 

En  el  caso,  peregrino  por  cierto  (16.'  proposición),  de  que  para  de- 
finir alffuna  nueva  cuestión  de  fé  se  trajese  algún  testimonio  de  la  Vul- 
gata, ex  cual  pareciese  estar  diferente  de  los  originales,  y  de  que  fuese 
ese  testimonio  el  único  aduoible,  la  Iglesia  resolvería  sin  error  si  aquel 
testimonio  era  parte  de  la  Vu^ata,  ó  si  debia  estimarse  como  cosa  in- 
troducida en  ella  por  el  escribiente  ignorante. 

Y  por  último  (8.%  9.*  y  17.*  proposiciones)  se  compadece  bien  que 
una  tiraslacion  no  corresponda  con  el  original  en  algunas  palabras  que, 
6  deja  6  añade  6  pone  en  significación  diferente,  y  con  todo  eso  res- 
poDoa  bien  con  el  original  en  la  sentencia;  lo  cual  basta  para  que  se 
tenga  por  fiel  aquella  versión.  Porque  todo  traductor  cumple  con  pa- 
I  lengua  en  sentencia  lo  que  halla  escrito  en  la  ajena.  San  óe- 
dedara  haberlo  hecho  así,  y  prueba  que  los  apostóles  y  evan- 
obraron  de  la  misma  manera,  cuando  pasaron  del  hebreo  ó  del 
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Siego  los  testimonios  del  Antiguo  Testamento  que  pusieron  en  el 
neTO.  Así,  pues,  cuando  el  reo  asienta  que  hay  cosas  en  la  Vulgata 
ñeque  satis  cmertíy  ñeque  satis  significarUer  trasladadas,  en  ninguna 
manera  se  refiere  a  la  sentencia,  sino  á  las  palabras;  no  habiendo  sido 
dictada  por  el  Espíritu  Santo  al  intérprete  cada  una  de  las  de  la  ver- 
sión, como  lo  fueron  á  Moisés  las  palabras  hebreas  que  puso  en  el 
Pentateuco,  y  á  San  Juan  las  griegas  de  su  Evangelio.  Puédese  por 
lo  tanto  hacer  otra  traslación  que  en  todo  corresponda  con  el  original, 
mejor  que  la  Vulgata;  pero  adviértase  que  aquí  se  trata  del  poder  ló- 
gico, j  no  del  legal,  el  cual  toca  esclusivamente  á  la  Iglesia. 

Que  haya  realmente  lugares  y  palabras  de  la  Vulgata  que  pudieran 
estar  mas  cémoda  y  significativamente  trasladados,  es  cosa  que  dije- 
ron de  San  Gerónimo  acá  cuantos  hombres  doctos  y  católicos  se  han 
ocopado  de  esta  materia.  Y  porque  puede  tenerse  atención  a  dos  tiem- 
pos, el  uno  antes  del  concilio,  y  el  otro  después  de  él,  cita  el  reo  algu- 
nos doctores  y  santos  del  primer  período,  y  cuantos  vinieron  á  sus 
manos  del  segundo.  Aparecen  entre  aquellos  el  mismo  San  Gerónimo, 
San  Ambrosio,  San  Hilario  y  otros,  cuya  enumeración  suprimieron  los 
editores  del  proceso  en  gracia  de  los  lectores.  De  los  teólogos  poste- 
riores al  concilio,  citó  al  maestro  fray  Andrés  Vega,  el  cardenal  Sado- 
leto,  Driedon,  Sixto  Senense,  Lindano,  Tuétano,  y  el  maestro  Cano. 
Hizo  mérito,  al  hablar  de  tan  respetables  autoridades,  de  los  pareceres 
de  los  teólogos  con  quienes  habia  consultado  su  lectura  sobre  la  Vul- 
gata, para  deducir  por  consecuencia  de  todo,  que  no  debia  ponerse  nin- 
guna mala  nota  de  falsedad  en  las  dichas  proposiciones,  ni  sospecha 
en  su  autor  por  haberlas  sostenido.  Esas  proposiciones  eran  verdade- 
ras; mas  aun  cuando  hubieran  sido  menos  ciertas,  afirmándolas  tantos 
hombres  doctos  y  católicos,  y  no  habiendo,  como  no  hay,  declaración 
del  concilio  por  la  Silla  Apostólica  contraria  ni  diferente  de  lo  que  di- 
chos escritores  declaran,  pudo  el  acusado  opinarlas  probablemente,  so- 
metiendo, según  lo  hizo  siempre,  su  o]pinion  á  la  censura  de  la  Igle- 
sia. Si  en  el  caso  habia  temeridad,  debia  mas  bien  culparse  de  elb  á 
los  que  llevaban  el  dictamen  opuesto.  ''Y  con  ser  esto  ansí  (dijo  por 
*'  conclusión)  son  tantos  mis  pecados,  que  los  que  acusándome  mues- 
"  tran  afirmar  esta  temeridad,  están  libres  y  honrados;  y  yo  porque 
^  enseñé  una  verdad  llana  y  común,  estoy  preso,  y  en  el  juicio  de  mu- 
**  chos  mal  notado.  Bendito  sea  Jesucristo  que  en  todo  me  hace  tanta 
"  merced." 

El  esmero  con  que  está  redactada  esta  apología,  la  frecuente  y  aca- 
so no  siempre  necfesaria  recomendación  que  se  encuentra  en  ella  de  la 
Vulgata,  las  repetidas  protestas  que  hace  el  reo  de  su  sumisión  al  dic- 
tamen de  la  Iglesia,  la  copia  de  autoridades  que  cita  en  apoyo  de  sus 
teorías,  y  hasta  el  tono  tranquilo  que  se  advierte  en  su  lenguaje,  no 
obstante  las  grandes  injusticias  de  que  era  víctima,  y  los  dolores  que 
le  cercaban,  son  indicio  cierto  de  que  comprendió  bien  cuan  necesario 
le  era  esplicar  razonada  y  mansamente  (esfuerzo  costoso  en  su  situa- 
ción) aquellas  proposiciones,  motivo  principal  de  sus  desgracias,  y  las 
cuales  era  fácil  ahora  á  sus  enemigos  convertir  en  una  mina  inagotable 
de  nuevos  cargos .  Puede  decirse,  y  la  causa  lo  demuestra  suficientemen- 
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te,  que  con  escepcion  de  este  relativo  á  la  Yulgata,  los  demás  habian 
.llamado  poco  la  atención  de  los  jueces;  y  el  reo  advertía  claramente 
que  ese  Qra  el  lado  por  donde  oon  mayores  ventajas  podían  herirle  sus 
(rivales.  La  controveisia  á  que  se  refieren  sus  proposiciones,  no  era  en 
verdad  nueva.  IiOs  partidarios  de  la  doctrina  contraría  á  la  que  ellas 
encierran,  tenían  también  razones  no  despreciables  que  alefi^ar;  y  si  el 
canon  de  Trento  sobre  la  Vul^ta  admitía  sin  violencia  la  mterpretar 
cion  que  le  daban  Fr.  Luis  y  los  teólogos  de  su  escuela,  no  cabe  por 
.eso  asegurar  que  repugnaba  abiertamente  la  de  la  escuela  opuesta.  Fa- 
vorecía ademas  á  los  partidarios  de  ésta,  una  circimstancia  estrana,  sí 
se  quiere,^  al  valor  íntrmseco  de  las  dos  diversas  opiniones,  pero  que  no 
había  que  esperar  que  el  tribunal  dejase  de  considerar,  al  pronunciar 
su  fallo  sobre  ellas.  Consistía  esa  circunstancia  en  el  carácter  peculiar 
de  la  época  en  que  se  agitaba  la  disputa.  ¿Corresponde,  decían  los  ému- 
los de  Fr.  Luis,  á  escritores  católicos  presentarse  como  censores  de  la 
Vulgata  en  estos  días  en  que  tanto  impugnan  esta  edición  los  protestan- 
tes? ¿Si  las  disputas  sobre  tan  delicada  materia  han  parecido  siempre 
peligrosas,  no  lo  son  mucho  mas  ahora?  Sacar  i  plaza  los  defectos  que 
presumen  encontrar  en  la  Vulgata  esos  mal  aconsejados  doctores,  no 
es  apoyar  á  los  herejes?  ¿No  es  ofrecerles  ejemplos  y  auxihos  con  que 
seguir  combatiendo  la  autoridad  de  la  Iglesia?  ¿Y  es  propio  este  oficio 
de  ministros  de  la  misma  Iglesia,  encarados  por  razón  ae  su  ministe- 
rio de  la  custodia  y  defensa  de  los  sagrados  testos?  £1  concilio,  cualquie- 
ra que  sea  la  inteligencia  que  se  dé  al  canon,  ha  querido  que  cesen  pa- 
ra siempre  esas  disputas;  y  por  lo  tanto  es  contrariar,  sí  no  su  letra 
espresa,  al  menos  su  espíritu  y  clar&imo  designio,  el  suscitarlas  de  nue- 
vo. Y  no  vale  decir  en  vindicación  de  esos  doctores,  que  han  cuidado 
de  limitar  y  esplicar  en  un  sentido  católico,  a  su  parecer,  sus  teorías; 
porque  bien  ha  demostrado  la  esperiencia,  que  los  herejes  se  apresu- 
ran a  sacar  partido  de  las  concesiones  que  por  ventura  se  les  hacen  al- 
guna vez,  despreciando  cualesquiera  correctivos,  de  que  vayan  acom- 
pañadas, y  estimándolas  oomo  otros  tantos  testimonios  que  nos  arran- 
ca la  irresistible  evidencia  de  sus  doctrinas.  Ni  puede  librarles  de  pe- 
na el  que  hayan  ofrecido  reformar  sus  opiniones,  apenas  lo  ordene  la 
Iglesia;  porque  fuera  de  que  el  dictamen  de  ésta  les  era  conocido  muy 
de  antemano,  y  de  que  esa  sumisión  es  hija  únicamente  del  temor  del 
castigo,  el  escándalo  está  dado,  y  ninguna  retractación  será  bastante 
para  impedir  los  danos  causados  ya. 

Estas  reflexiones  nacian  mas  de  rencor  que  de  celo  de  religión.  Ser- 
víanse de  ellas  los  émulos  de  nuestro  poeta  para  hacer  mas  difícil  su 
defensa;  pero  no  puede  menos  de  confesarse  aue  había  cierta  verdad  en 
el  fondo  de  algunas  de  esas  reflexiones.  Adelante  se  verá  que  el  tribu- 
nal las  tuvo  en  cuenta,  y  que  pesaron  en  su  consideración  en  la  secuela 
y  determinación  del  proceso.  No  me  atrevería  á  culparle  por  esto.  En 
una  época  como  aquella,  era  natural  que  el  Santo  Oficio,  institución  po- 
lítica más  que  judicial,  no  se  diese  por  satisfecho  con  calificar  una  teo- 
ría, y  se  adelantase  á  prever  los  resultados  y  las  aplicaciones  de  que 
era.ftUAceptiUe  esta  teoría. 

<CiiH^^srá.) 
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(Continúa.) 

París  está  lleno  de  esos  claustros  pequeños  en  que  los  verdaderos 
sabios  viven  solos  con  sus  libros:  estoy  cierto  de  que  estos  sabios  com- 
prenden las  grandes  ventajas  de  la  vida  claustral,  en  que  todo  aquel 
que  ama  el  estudio  puede  entregarse  esclusivamente  al  estudio. 

Entre  las  ciencias  que  el  cristianismo  ha  creado,  hay  una  que  le  es 
peculiar  j  que  nace  de  su  esencia  misma;  hablo  de  la  ciencia  ascética 
que  consiste  en  analizar  y  descomponer  el  alma  pieza  por  pieza  para 
conocer  sus  diferentes  combinaciones,  tan  complicadas  y  tan  maravi- 
llosas al  mismo  tiempo. 

La  organización  ae  los  cuerpos  y  la  de  las  plantas  han  sido  objeto 
de  observaciones  multiplicadas  de  parte  de  los  sabios,  quienes  han  tra- 
tado de  comprender  la  trabazón  de  sus  diversas  partes  y  de  adivinar 
8U8  mutuas  y  diferentes  relaciones.  Pero,  no  obstante  sus  continuos 
esfuerzos,  no  han  podido  todavía  arrancar  a  la  naturaleza  el  secreto 
de  su  existencia. 

El  ascetismo  es  un  estudio  semejante,  aplicado  á  el  alma.  Tal  estu- 
dio menos  tiene  por  objeto  su  parte  inteligente,  que  su  parte  moral; 
menos  las  facultades  del  entendimiento  y  del  juicio  que  las  de  su  vo- 
luntad y  que  sus  pasiones  buenas  ó  malas. 

De  manera  que  por  medio  de  este  estudio  el  alma  procura  sondearse 
y  penetrarse,  descubrir  sus  inclinaciones,  instintos  y  aspiraciones,  sin 
que  sus  pesquisas  se  refieran  únicamente  á  las  grandes  pasiones  del 
corazón  humano,  puesto  que  espía  sus  menores  movimientos  y  sus  mas 
secretas  tendencias. 

¡Qué  variedad,  qué  riqueza  y  estension  en  este  trabajo  tan  nuevo, 
tan  interesante,  y,  al  mismo  tiempo,  tan  diñcil! 

En  efecto,  nada  hay  tan  complicado  ni  variado  como  el  alma  hu- 
mana. ¡Qué  abismo  tan  profundo!  ¡Qué  laberinto  tan  intrincado! 

¿Qué  cosa  hay  mas  fuerte  y  al  mismo  tiempo  mas  débil,  mas  digna 
de  respeto  y  mas  despreciable,  mas  repugnante  y  mas  digna  de  amor 
que  el  alma?  Es  un  ser  incomprensible  y  misterioso  á  ouien  sus  arran- 
ques de  ánffel  llevan  hacia  Dios  y  sus  apetitos  sensuales  arrastran  á 
una  condición  inferior  á  la  del  bruto.  Sus  afecciones  mas  diversas,  la 
riqueza  y  la  pobreza,  la  bondad  y  la  malicia,  las  tinieblas  y  la  luz,  la 
grandeza  y  la  degradación,  se  mezclan  y  confunden. 

El  conocimiento  de  su  individuo,  de  sus  vicios  y  de  sus  virtudes  y 
de  sus  buenas  6  malas  inclinaciones,  constituye  el  constante  objeto  de 
las  meditaciones  del  asceta  y  el  fin  de  su  vida. 

Ahora  bien,  ¿qué  cosa  mas  digna  del  hombre  y  mas  capaz  de  fijar 
su  interés  que  tal  estudio?  Él  loffra  elevarle  y  engrandecerle  pro^e- 
sivamente,  formando  a  los  moredistas  profundos  y  á  los  distinguidos 
conocedores  del  corazón  humano.  Únicamente  tal  estudio  produce  los 
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santos.  Las  disipaciones  de  la  vida  impiden  su  desarrollo;  necesita  lu- 
gares solitarios;  necesita  el  recogimiento  y  la  calma  del  claustro. 

£1  libro  mas  bello  que  ba  salido  de  las  manos  del  hombre  ^  es  un  li- 
bro ascético,  y  un  asceta  fué  el  autor  de  este  libro. 


CAPÍTULO    NOVENO. 

Obr««  de  bcBelIceBcia* 

La  divisa  que  se  habia  inscrito  en  nuestro»  edificios  públicos^  es 
ciertamente  la  aue  conviene  a  un  pueblo  grande,  noble  y  generoso: 
*' Libertad,  igualdad,  fraternidad."  ¡Augustas  y  santas  palsmras  que 
constituyen  el  resumen  de  la  docftrína  de  Cristo!  ¿Por  qué  no  han  sido 
mejor  comprendidas? 

Tales  palabras,  bien  comprendideis,  y,  sobre  todo,  bien  practicadas, 
deberian  conducir  al  pueblo  que  las  adopta  por  divisa,  á  un  alto  grado 
de  sabiduría,  de  dicha  y  de  Gloria. 

Solamente  que  en  vez  déla  palabra  igualdad  hubiera  debido  poner- 
se la  palabra  yz/^¿2 cía,  a  menos  que  por  igualdad  se  entienda  la  equidad 
respecto  de  todos  los  derechos:  efectivamente,  en  cuanto  á  la  nivela- 
ción de  los  goces  materídes,  ademas  de  que  ella  seria  una  violación 
manifiesta  del  derecho  y  de  la  libertad,  no  es  mas  realizable  que  la 
nivelación  de  las  fuerzas  físicas  y  de  las  potencias  del  alma. 

Así,  pues,  seria  una  sociedad  perfecta  aquella  á  que  sirviesen  como 
de  base  y  apoyo  estas  tres  palabras,  ¿,  mas  bien,  estas  tres  santas  co- 
sas; la  libertad  a  causa  del  respeto  debido  á  la  dignidad  humana;  la 
justicia  á  causa  del  derecho;  la  fraternidad  ,6  la  caridad  a  causa  del 
origen  y  del  fin  común  de  los  hombres,  y,  sobre  todo,  á  causa  del  pre- 
cepto de  amor  recomendado  por  Jesucristo;  la  caridad  a  causa  de  la 
caída  primitiva  del  hombre  y  de  las  numerosas  miserias  que  inyaría- 
blemente  le  acompaSan. 

Las  sociedades  paganas  en  vez  de  la  libertad  habian  puesto  la  escla- 
vitud y  el  envilecimiento,  la  fuerza  y  la  arbitrariedad  en  el  lugar  de  la 
justicia,  y  el  duro  é  impío  egoismo  en  el  de  la  divina  caridad. 

La  sociedad  francesa  ha  desconocido  la  libertad  negando  las  mas 
sagradas  libertades,  la  de  asociación,  la  de  enseíianza,  la  del  padre  de 
familia,  la  de  la  Iglesia,  en  fin:  ha  negado  el  derecho  haciéndose  revo- 
lucionaría é  inaugurando  la  fuerza  como  príncipio  de  justicia;  por  ulti- 
mo, ha  desconocido  la  candad  llegando  á  hacerse  egoista,  dura  y  avara. 

He  aquí  en  pocas  palabras  la  causa  de  nuestros  males;  si  se  quiere 
afirmar  el  edificio  social  sobre  bases  solidas,  preciso  es  devolverle  sus 
condiciones  esenciales  de  vida,  preciso  es  volver  a  la  libertad,  al  dere- 
cho y  a  la  caridad. 

Pero  la  caridad,  que  constituye  el  objeto  de  este  capítulo,  no  es  una 
concepción  ideal  6  un  simple  afecto  y  vaga  tendencia  del  corazón  á 
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<H>mpadecer8e  de  las  miserias  de  sus  semejantes,  cuyo  espectáculo  se 
evita  cuidadosamente,  sin  que  por  lo  común  se  conozca  sino  de  oidas; 
teoría  singular  y  fácil  que  de  ninguna  manera  puede  satisfacer  las  exi- 
gencias de  la  caridad  cristiana. 

La  caridad  no  es  una  palabra  vana  que  se  traduce  por  medio  de 
frases  sonoras  6  sentimentales,  lamentándose  de  sufrimientos  que  pres- 
to hemos  olvidado  y  que  vienen  á  ser  una  amarga  y  punzante  irrisión. 
No  es  tampoco  el  acto  que  se  resume  en  una  limosna  fija  y  entregada 
con  tal  ostentación  y  tales  humos  de  grandeza  y  protección  que  hacen 
subir  el  rubor  a  la  frente  del  que  la  recibe,  aun  suponiendo  que  pueda 
aliviar  notablemente  su  desdichada  situación.  No  es,  por  último,  ese 
socorro  público  y  organizado  que  se  reparte  por  peso  y  medida  tal  dia 
y  a  tal  hora,  terminado  lo  cual,  nada  hay  ya  para  el  pobre,  ni  para 
aquel  que  llegó  demasiado  tarde,  ni  para  aquel  cuyas  necesidades  sean 
mayores  que  el  auxilio  señalado.  Ésta  caridad  de  los  corazones  de 
piedra  no  es  la  caridad  cristiana. 

Esta  tiene  el  sentimiento  profundo  de  sus  deberes,  viene  a  ser  una 
pesquisa  entendida  é  incesante  de  los  sufrimientos  del  prójimo,  un  es- 
tudio concienzudo  de  sus  necesidades,  una  tendencia  irresistible  del 
corazón  a  remediarlas;  en  fin,  es  una  espansion  del  alma  que  dá  con 
amor  v  delicia.  • 

El  Salvador  nos  representa  en  el  Evangelio  a  la  caridad  bajo  las 
mas  tiernas  imágenes.  Aquí  es  un  pastor  que  ha  perdido  á  su  oveja, 
ya  en  busca  suya,  lleno  de  solicitud  y  de  ansiedad,  la  persigue  en  los 
sitios  mas  áridos,  recorre  las  llanuras  desoladas,  trepa  por  las  ásperas 
locas,  pide  á  los  transeúntes  noticias  de  la  pobre  ovejuela  perdida,  y 
apenas  la  descubre  su  vista,  cuando  corre  hacia  ella  con  apresuramien- 
to, la  prodiga  sus  caricias,  la  pone  sobre  sus  hombros  y  la  conduce  al 
redil.  Mas  allá  es  un  samaritano  que  á  su  paso  halla  a  un  hombre  cu 
bierto  de  llagas,  tendido  en  el  camino  público.  £1  buen  samaritano  se 
aproxima  al  herido,  vierte  aceite  en  sus  llagas  y,  tomándole  en  sus  bra- 
zos con  alearía,  á  guisa  de  un  tesoro  precioso,  le  lleva  á  un  asilo  segu 
ro  T  le  confia  al  cuidado  de  una  alma  piadosa  y  caritativa. 

£n  la  organización  del  socorro  público  tal  como  se  ha  practicado 
hasta  aquí,  se  ha  desconocido  y  herido  profundamente  un  sentimiento, 
el  de  la  dignidad  humana,  sentimiento  que  habita  en  el  corazón  del 
pobre  lo  mismo  que  en  el  del  rico.  La  religión  cristiana  que  lo  ha  ins- 
pirado, ha  enseñado  al  mismo  tiempo  la  humildad,  y  para  reprimirlos 
arrebatos  del  orgullo,  ha  exaltado  la  gloria  del  abatimiento  voluntario. 
¡Siempre  el  remedio  al  lado  de  la  eniermedad;  una  virtud  opuesta  á  un 
vicio  para  que  pueda  servirle  de  barrera  y  detener  sus  invasiones! 

Destruyendo  el  principio  religioso  se  ha  matado  la  fe  y  alejado  la 
humildad;  solo  el  orgullo  ha  permanecido  dueño  y  posesor  del  co:azon 
del  hombre.  De  aquí  ha  resultado  aue  el  pobre,  repugnante  á  causa 
de  su  miseria,  haya  llerado  á  ser  todavía  mas  repugnante  en  su  parte 
moral.  Ha  recibido  colérico  y  maldiciendo,  la  limosna  que  le  daban, 
6,  al  menos,  la  ha  visto  como  parte  de  su  propia  herencia  que  se  le 
restituia,  ó,  bien,  si  se  quiere,  como  deuda  obligada  que  por  fuerza  le 
satisfacían.  En  efecto  ¿no  es  un  sentimiento  de  temor  y  de  necesidad 
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lo  que  domina  con  demasiada  frecuencia  al  rico,  haciéndole  obrar? 
Por  lo  menos  el  pobre  así  lo  cree. 

Sé  que  son  muchas  las  exigencias  y  las  ingratitudes  en  una  pobla^ 
cion  desmoralizada:  la  caridad  tiene  también  sus  dificultades,  sus  de- 
beres y  sus  desengimos;  ñero  esto  es  un  motivo  mas  para  que  no  sea 
bastante  el  socorro  oficial.  £1  corazón  humano  reclama  algo  mas  que 
pan  y  vestido;  quiere  adhesión,  gratitud  y  amor.  Esta  alma  debilitada, 

Sero  siempre  orguUosa  de  su  dignidad,  y  en  quien  se  conservan  recuer- 
os de  su  ilustre  origen  y  de  sus  nobles  destinos,  necesita  de  que  se 
la  ame  y  de  que  se  compadezca  su  suerte,  quiere  que  un  afecto  sincero 
la  ciña  con  sus  cuidados;  oue  la  simpática  fraternidad  la  devuelva 
aquello  que  la  miseria  ó,  tal  vez,  ignobles  pasiones  la  han  quitado,  j 
que  la  razón,  sin  el  auxilio  de  la  caridad,  no  podría  obligamos  á  mi- 
nistrarla. 

(Continaará.) 
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Sin  duda  almma  no  hay  cosa  mas  trascendental  y  decisiva  en  la 
suerte  del  honu>re  que  la  educación:  ella,  por  decirlo  así,  le  forma  fí- 
sica y  moralmente,  puesto  que  hace  desaparecer,  modifica  ó  desarro- 
lla los  defectos  y  las  ventajas  del  cuerpo  y  del  espíritu.  Una  constitu- 
ción raquítica  y  enfermiza  tomase  robusta  en  el  gimnasio,  en  fuerza 
de  ejercicios  corporales  continuos  y  mas  ó  menos  fuertes.  Del  mismo 
modo  un  espíritu  débil  y  de  cortos  alcances  puede  ir  ensanchando  mas 
y  mas  la  esfera  de  su  dominio  por  medio  del  estudio  y  del  hábito  de 
razonar.  La  educación  es  la  segunda  madre  del  hombre,  puesto  que  si 
la  primera  le  ha  dado  á  luz  con  dolor  y  alimentado  á  sus  pechos  con 
cariño,  ésta  va  despertando  y  hasta  inmndiéndole  sus  afectos,  forma 
su  corazón  é  ilumina  y  cultiva  su  espíritu;  lo  uno  enseñándole  á  sentir, 
lo  otro  enseñándole  á  raciocinar.  Se  ve,  pues,  que  la  educación  es  asun- 
to muy  arduo,  y  que,  abrazando  dos  ramos  principales  enteramente  di- 
versos, resulta  de  tal  circunstancia  que,  mientras  el  segundo  de  dichos 
ramos,  el  que  se  refiere  al  espíritu,  debe  ser  encargado  á  los  hombres 
y  á  los  establecimientos  públicos  y  particulares,  el  primero,  ó  sea  el 
que  se  refiere  al  corazón,  debe  quedar  esclusivamente  á  cargo  de  las 
madres  de  familia,  en  los  primeros  dias  de  la  infancia  y  en  el  hogar 
doméstico. 

Un  escritor  francés  contemporáneo  hace  notar  que  la  palabra  ense» 
ñama  ha  sustituido  á  la  palabra  educación^  y  esplica  la  diferencia  que 
entre  una  y  otra  existe.    La  enseñanza  pu^  constituir  la  educación 
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del  espirita;  mas  no  la  del  oorazon.  La  educación  cuida  de  entrambos. 
Sí  en  r  rancia  la  enseñanza  ha  sustituido  á  la  educación^  preciso  es  coa« 
fesar  que  lo  mismo  sucede  en  todas  partes  y  que  nosotros  no  somos 
una  escepcion  de  la  regla. — ¿Ganan  los  pueblos  con  que  se  dé  ensan- 
che á  la  enseñanza  á  costa  de  la  educación?  Nosotros  creemos  que  n6: 
en  nuestro  concepto  es  mas  útil  á  sí  mismo  7  á  la  sociedad  el  hombre 
que  alÍTÍa  los  padecimientos  de  sus  semejantes,  animado  del  espíritu 
oe  caridad,  que  el  hombre  que  descubre  la  cuadratura  del  círculo  por 
espíritu  de  especulación. 

Dijimos  que  la  primera  parte  de  la  educación  está  á  cargo  de  las 
madres  en  los  primeros  dias  de  la  infancia  y  en  el  hogar  doméstico,  y 
así  es  efectivamente.  Solo  el  corazón  de  la  mujer  suarda  tesoros  ina- 
gotables de  amor  y  piedad  y  es  capaz  de  compartinos.  En  fuerza  del 
contacto  con  el  mundo  en  que  reinan  la  frialdad  y  los  mas  groseros  in« 
tereses  materiales,  el  hombre  se  vuelve  áspero  y  frió:  los  sentimientos 
nobles  y  elevados  se  ocultan  bajo  su  corteza  como  el  fuego  en  el  cen- 
tro del  pedernal,  y  á  semejanza  de  éste,  para  que  aparezcan  en  la  su- 
perficie, necesitan  de  im  choque  violento;  pero  la  sensibilidad  y  el  ca- 
rino se  retratan  continuamente  en  el  semblante  de  la  madre,  brillan 
con  la  luz  de  sus  ojos,  suenan  en  las  inflexiones  de  su  voz,  y  calientan, 
por  decirlo  asi,  con  su  aliento.  Ella  ensena  al  niño  á  bendecir  á  Dios 
y  á  pronunciar  el  nombre  de  su  padre;  combate  y  enfrena  poco  á  poco 
sos  arrebatos  de  ira  nremiando  con  besos  y  caricias  los  rasgos  de  dul- 
zura de  su  carácter,  le  hace  amar  á  todos  los  individuos  de  su  familia, 
le  hace  amar  á  todos  sus  semejantes,  compadecerse  de  sus  dolencias 
j  tratar  de  aliviarlas;  destruye  el  sentimiento  de  la  vanidad,  la  incli- 
nación á  la  mentira  y  el  espíritu  de  mortificar  á  todo  el  mimdo,  que 
imperan  generalmente  en  los  niños  para  confusión  de  los  optimistas 
cuya  doctrina  se  funda  en  la  perfectibilidad  natural  del  hombre;  le  pre- 
diea,  por  último,  la  docilidad  y  el  respeto  á  sus  maestros,  y  le  entrega 
á  estos,  después  de  haberle  dado  idea  de  aquello  ^ue  va  a  aprender  y 
de  la  dedicación  y  constancia  que  para  ello  necesita  emplear. 

Si  se  ha  sabido  impartir  esta  primera  parte  de  la  educación,  por  re- 
ffla  general,  deben  cosecharse  buenos  resultados  de  la  segunda.  £1  ni- 
ño que  ama  á  Dios  y  á  sus  semejantes,  que  respeta  á  sus  maestros,  que 
esta  convencido  de  la  necesidad  y  animado  del  deseo  de  instruirse,  vie-^ 
ne  á  ser  lo  mismo  que  la  masa  de  cera  en  manos  del  hábil  modelador; 
mas  para  imprimir  una  forma  bien  caracterizada  á  esta  cera  que  mas 
tarde  ha  de  convertirse  en  roca  donde  se  estrellen  una  tras  otra  las 
olas  de  la  vida,  se  necesita  que  sea  fuerte  la  mano  del  que  modela: 
tan  impropio  es  el  hombre  para  formar  el  oorazon  de  un  niño  y  prepa- 
rar el  terreno  á  la  educación  de  su  espíritu,  como  la  mujer  para  dirigir 
esta  segunda  educación.  La  muner  representa  el  sentimiento:  el  hom- 
bre es  el  emblema  del  poder.  £1  educando  necesita  adquirir  el  senti- 
miento que  inspira  y  la  acción  que  ejecuta.  Poned  á  un  niño  en  manos 
de  los  hombres  para  que  formen  su  corazón,  y  carecerá  de  sentimien- 
to; ponedle  en  manos  de  las  mujeres  para  que  ilustren  su  espíritu  y 
formen  su  carácter,  y  carecerá  de  energía  para  obrar. 

Escusado  parece  decir  que  la  base  esencial  de  la  educación  es  el 
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sentimiento  j  la  instrucción  religiosos.  Siguiendo  las  reglas  aue  deja* 
mos  asentadas,  el  primero  es  obra  de  las  madres  y  la  segunoa  de  ios 
maestros.  Sin  esta  base  preciso  es  confesar  que  se  edifica  sobre  arena: 
la  moral  y  la  filosofía  son  estériles  sin  la  religión,  ó,  hablando  con  to- 
da verdad,  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  De  nada  sirven  los  idiomas 
ni  las  matemáticas  al  hombre  que  es  incapaz  de  resolver  el  problema 
de  su  propia  felicidad  por  medio  de  la  sujeción  de  sus  pasiones.  La 
suma  ae  saber  de  los  individuos,  si  es  mal  empleada,  en  vez  de  bienes» 
causa  inmensos  males  á  la  sociedad. 

Lo  que  dejamos  dicho  lo  han  dicho  cuantos  han  escrito  sobre  la 
educación;  pero  se  hace  indispensable  repetirlo  cuando  vemos  que  en 
la  práctica  se  desconocen  ú  olvidan  verdades  tan  incontrovertibles. 
Hay  descuido  en  formar  el  corazón  de  los  niños;  por  lo  general,  se  ha 
recurrido  á  un  pésimo  sistema  para  ilustrar  su  espíritu,  y,  por  supues* 
to,  casi  nadie  piensa  en  formar  su  carácter. 

Puede  asegurarse  que  la  madre,  al  entregar  su  hijo  á  los  pechos  de 
una  mujer  estraña,  por  lo  regular  de  la  clase  baja,  la  confia  asimismo 
el  cuidado  de  formar  su  corazón.  Faltan  en  la  nodriza  el  cariño  y  la 
dedicadeza  maternales,  y  sobran  el  disgusto,  la  ira  y  las  vulgaridades 
consiguientes  á  la  carencia  total  de  educación.  Cuando  el  niño  sale  de 
sus  manos  para  entrar  en  la  escuela,  es  ya  á  veces  un  dechado  de  malas 
inclinaciones,  cuyo  desarrollo  va  siendo  progresivo.  Respecto  de  edu* 
cacion  religiosa,  á  lo  sumo,  recita  de  memoria  el  catecismo  sin  com- 

Srenderlo,  y  preciso  es  confesar  que  en  este  ramo  la  educación  secun- 
aria  aumentará  muy  poco  sus  conocimientos  y  sus  ideas,  puesto  que 
el  maestro,  si  precia  de  muy  ilustrado,  se  contentará  con  hacerle  apren- 
der la  nomenclatura  de  las  distintas  religiones  que  hay  en  la  tierra, 
sin  decirle  siquiera  en  qué  se  diferencian  unas  de  otras  ni  de  qué  mo- 
do debe  juzgarlas^  con  lo  cual,  aunque  muy  en  pequeño,  se  da  ya  un 
{>a80  á  la  indiferencia  religiosa.  £1  terreno  queda,  pues,  preparado  á 
o  que  nosotros  llamamos  educación  secundaria  y  que  no  debe  confun- 
dirse con  la  enseñanza  secundaria,  así  como  no  deben  confundirse  las 
Salabras  enseñanza  y  educación.  La  madre  ha  descuidado  el  corazón 
e  su  hijo;  los  profesores  descuidarán  el  espíritu  y  el  carácter  de  su 
alumno.  Sale  el  niño  de  los  brazos  de  la  nodriza  y  cae  en  manos  del 
empirismo.  Lo  que  pasa  en  la  escuela  por  lo  común,  nos  prestará  ma- 
teria para  otro  artículo,  y  se  prestaria  a  la  risa  y  á  la  burla  si  las  re- 
flexiones que  trae  consigo  no  fuesen  de  muy  triste  naturaleza.  La  es- 
peranza de  sociedades  desgraciadas,  como  la  nuestra,  se  cifra  en  los 
niños.  ¿Quién  puede  saber  si  tal  esperanza  es  la  última,  y  si  saldrá  ó 
no  fallida? 

Marzo  28  de  185A.  J.  M.  Roa  Bakcsxa. 
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(cONTUrUA.) 

Cuando  dieron  las  tres,  el  vestido  estaba  terminado;  pero  el  niño  no 
pareció.  Zabulón  se  puso  a  trabajar  en  otra  cosa. — ^^El  pkmro  se  ha^ 
Drá  ido  a  pescar  sin  duda," — se  dijo  interiormente  el  sastre.  Dieron  las 
cuatro  y  no  lle|?aba  aún  el  sobrino.  Los  demás  muchachos  tampoco 
parecian  por  alu,  a  pesar  de  que  acostumbraban  ir  á  comer  pan  y  que- 
so al  cuarto  de  su  tío,  cuando  salian  de  la  escuela. 

— ^Habrán  encendido  fuego  en  el  campo  para  cocer  patatas — ^pens6 
lu^o  Zabulón — 16  les  habrá  ocurrido  alguna  desgracia? 

Guando  dieron  las  cinco,  oyó,  sin  embargo,  jugar  a  los  picaros  y  grí* 
tar  en  las  habitaciones  de  abajo.  Adelantándose  entonces  Zabulón  has- 
ta la  plataforma  de  la  escalera,  dijo  en  voz  alta: 

— ^redro,  trae  t\x  polichinela^  que  el  vestido  está  ya  listo. 

— No,  tio  mió — esclamó  el  bribonzuelo — ^no  quiero  ya  ese  vestido. 

Zabulón  cogió  el  vestido  y  lo  ofreció  al  alegre  grupo,  diciendo: 

— ^¿Quién  lo  quiere,  puesto  que  Pedro  lo  despreciar 

— ¡Yo! — esclamó  Miguel,  el  mas  pequeño  de  los  niños. 

Y  habia  puesto  ya  el  pié  sobre  el  primer  escalón,  cuando  su  herma- 
na mayor  se  lanzó  hacia  él  y  le  tiró  bruscamente  háoia  atrás,  tendién- 
dole en  el  suelo. 

— Gruardad  vuestros  pingajos,  tio — dijo  la  joven — Mi  madre  acaba 
de  decimos  que  sois  un  mal  tio,  y  que  ya  no  queréis  á  los  hijos  de  vues- 
tro hermano:  de  modo  que  ya  no  aceptaremos  nada  de  vos.  Ademas, 
que  mi  madre  nos  ha  prohibido  subir  á  vuestro  cuarto. 

— Sí — esclamó  uno  de  los  rapazuelos — ^y  por  eso  ya  no  subiré  á  ver 
á  mi  tio  Piernas  Torcidas.  ¡Oh!  ¡eh!  ¡mi  tio  Piernas  Torcidas! 

Y  toda  la  chusma  de  pequeños  y  grandes  repitió  con  gran  gritería, 
escepto  Miguel: 

— ¡Oh!  ¡eh!  ¡el  tio  Piernas  Torcidas!  ¡el  tio  Piernas  Torcidas! 

Zabulón,  pálido  de  cólera,  buscó  con  la  vista  su  vara  de  medir  para 
castigar  á  los  picaros;  pero  sintió  vacilar  sus  piernas,  y  entró  lenta- 
mente á  su  taller.  Cogió  entonces  la  casaca,  destinada  al  polichinela^ 
Í,  despedazándola  con  las  tijeras,  lanzó  los  pedazos  por  la  ventana. 
!n  seguida  se  puso  á  coser  violentamente  un  vestido;  pero  cuando  hu- 
bo acabado  de  pegar  una  manga,  se  encontró  con  que  la  habia  puesto 
al  revés.  Arrojo  lejos  de  sí  aquélla  pieza,  se  encajó  su  levita,  tomó  su 
bastón  y  salió  para  ir al  café. 

Guando  Gaspar  hubo  terminado  su  tarea  en  el  campo,  sintió  su  áni- 
mo indispuesto.  No  tenia  deseos  de  entrar  á  su  casa  y  pensaba  para 
sí. — "Mi  mujer  ha  cometido  una  tontería  esta  mañana,  con  mi  nor- 
mano Zabulón,  y  á  ella  toca,  pues,  reparar  su  falta  durante  la  cena; 
me  voy,  en  consecuencia,  al  café." 

De  modo  que,  tratando  ambos  hermanos  de  evitarse  el  imo  al  otro,  se 
encontraron  mas  pronto,  y  en  presencia  de  estranos.  Cuando  Gaspar 
pisó  los  umbrales  de  la  taberna.  Zabulón  estaba  sentado  en  un  rincón 
y  leia  un  periódico.    No  parecia  estar  contento,  y  sobre  la  mesa,  cer- 
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ca  de  él,  se  veía  una  botella  de  vino,  circunstancia  estraordinaria.  Has- 
ta entonces  los  dos  hijos  del  viejo  Andvés  jamas  habían  tomado  vino  el 
uno  sin  el  otro,  y  una  misma  botella  les  comunicaba  siempre  su  ale- 
gría. Pero  aquella  noche,  tan  luego  como  jjraspar  yí6  á  su  hermanOj 
pidió  rom.  Habia  en  la  taberna  una  docena  de  aldeanos. 

— jY  bien!  Gaspar — dijo  el  ugier  de  la  aldea — ¿vais  á  edificar  á  lo 
que  parece? 

—Ya  lo  sabéis — ^le  respondió  el  labrador — si  Dios  lo  permite,  lo  ha* 
ré  en  la  primavera. 

— ^¿Y  en  qué  sitio? 

— No  lo  sé  aún,  porque  no  me  he  arreglado  con  mi  vecino  mas 
próximo. 

Zabulón  dejé  el  periódico  sobre  la  mesa  j  se  quitó  sus  espejuelos  sin 
decir  una  palabra. 

— Me  parece — ^prosiguió  el  ugier — que  el  prado  de  vuestro  hermano 
será  el  lugar  mas  conveniente. 

—Sí — respondió  el  labrador — cuento  con  que  allí  construiré  mi  casa. 

— ^¿De  que  prado  queréis  hablar^ — ^preguntó  Zabulón*  que  estaba  ha- 
cia el  otro  laao  de  la  mesa. 

— ¡Del  vuestio,  vive  Dios!  según  nuestro  convenio  de  hoy. 

— No  tengo  noticia  de  tal  convenio — dijo  el  sastre*— Desde  esta  tar- 
de á  las  cinco,  no  vendo  ni  venderé  una  sola  pulgada  de  mi  prado— me 
lo  reservo  todo  entero. 

— Verdaderamente  ignoraba  yo  esa  determinación — ^respondió  Gras- 
par — Mañana  hablaremos  de  esto  durante  la  comida. 

— No  volveré  á  comer  en  la  mesa  de  vuestra  mujer — ^replicó  Zabu- 
lón— ^he  contratado  con  el  fondista  mi  comida  hasta  la  primavera. 

— lY  entonces? 

— Entonces  tendré  menaje  j  tomaré  una  cocinera;  yo  viviré  en  el 
piso  alto  y  ella  en  el  piso  bajo. 

— ^Pero  es  que  allí  es  donde  vivimos  ahora — dijo  Gaspar. 

— Sí,  pero  en  la  primavera  dejaréis  la  casa.  £1  ugier  na  recibido  ya 
orden  de  despediros  de  ella. 

— ¡Zabulón! — esclamó  Gaspar  dando  una  puñada  en  la  mesa — ihe 
de  construir  por  fin  ó  nó  en  vuestro  prado? 

— No  construiréis. 

— ^¿Ni  en  vuestro  jardin? 

— Tampoco. 

— ^Pues  entonces  construiré  sobre  mi  lengua  de  tierra,  ó  si  no,  quie- 
ro que  todos  los  diablos  me  descuarticen  y  que  el  espíritu  contenido 
en  este  vaso  se  encienda  de  repente  y  me  abrase  el  gaznate.  ¡Buenas 
noches,  compañeros! 

Después  de  hablar  así  Gaspar,  bebió  su  vaso  de  rom  y  se  lanzó  fue- 
ra de  la  taberna. 

Al  dia  siguiente,  muy  de  mañana  se  presentó  el  ugier  en  casa  de  Gas- 

Sar,  y  á  nombre  de  su  hermano,  le  dio  la  orden  de  que  dejase  la  casa 
entro  del  término  fijado  por  la  ley.  La  mujer  del  labrador  sintió  que 
las  cosas  hubiesen  ido  tan  lejos,  tembló  pensando  en  las  consecuencias, 
y  de  buena  gana  hubiera  aceptado  entonces  la  media  fanega  de  terreno 
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fiae  86  la  habia  ofrecido.  Fué  de  parecer  que  Gaspar  subiese  á  la  ha- 
bitacion  de  su  hermano  y  le  hablase  en  términos  conciliatorios.  Pero 
(Taspar  se  mostró  terco  a  su  ves  y  era  muy  orgulloso  para  ceder.  Sa- 
lid con  sus  dos  hijos  mayores,  se  dirigió  a  la  orilla  del  río  y  cortó  in* 
mediatamente  los  árboles  plantados  en  aquel  lugar.  Mientras  que  tra- 
bajaban en  esto,  apareció  Zabulón  en  la  ventana  con  su  gorro  de  noche 
calado  hasta  las  cejas,  y  les  dijo  con  aire  tranquilo: 

— Valor  y  constancia.  ¡Ojala  que  os  salga  bien  vuestra  empresa! 

Era  aquel  un  sitio  detestable  para  construir.  Estrechado  entre  la 
casa  y  el  camino  del  desembarcadero,  no  permitia  el  local  edificar  mas 
que  una  hilera  de  cuartos. 

— ¡Tanto  mejor!  se  dijo  Gaspar.  Levantaré  tres  pisos  uno  sobre  otro 
y  ocureceré  la  casa  de  Zabulón. 

Tuvo  necesidad  de  levantar  por  la  parte  del  rio  un  muro  de  sosten 
7  un  fuerte  parapeto,  lo  cual  no  era  bagatela.  Habia  tan  poco  espacio 
para  los  establos,  que  cuando  estuvieron  concluidos  cabian  seis  bestias 
menos  de  las  necesarías.  Pero  el  labrador  las  colocó  de  manera  que 
tapasen  la  ventana  lateral  del  sastre  y  le  impidiesen  ver  la  aldea,  lo 
cual  era  su  mayor  placer  mientras  cosia. 

Costó  mucho  trabajo  terminar  los  techos  antes  del  invierno,  y  el  la- 
brador no  ahorr»  para  ello  ni  los  reganos  ni  los  juramentos.  Entretan- 
tOy  los  dos  hermanos  ya  no  se  hablaban  cuando  se  encontraban;  todos 
los  de  la  aldea  se  reian  de  su  necedad,  de  lo  cual  no  resultó  sino  que 
cada  cual  fuese  mas  porfiado.  Cuando  Gaspar  necesitó  vestidos  se  di- 
rigió á  otro  sastre.  Los  niños  hacian  a  su  tio  todo  el  mal  que  podian, 
7  no  tocaban  ya  ni  sus  flores  ni  sus  frutas. 

Llegada  la  primavera,  el  labrador  fué  a  vivir  á  su  nueva  casa,  y  la 
situación  se  mejoró  un  tanto,  aunque  no  gran  cosa.  Es  muy  desagra- 
dable tener  un  enemigo  en  la  ciudad;  pero  en  el  campo  es  todavía  peor. 
En  la  ciudad  puede  uno  huirle  si  quiere;  en  el  campo  se  le  encuentra 
sin  cesar,  en  las  ferias  y  en  los  mercados,  en  la  taberna  y  en  la  igle- 
sia, en  las  calles,  en  el  paseo  y  durante  el  trabajo.  Y  cada  vez  que  se 
le  ve  se  quitan  algo  las  ganas  de  comer. 

Un  dia  dijo  Gaspar  al  fondista: 

— ^Ahora  sí  vivimos  bien;  vemos  para  todas  partes,  hasta  para  la  al- 
dea, y  mi  mujer  está  muy  contenta  y  divertida. 

El  fondista  repitió  estas  palabras  al  sastre.  Al  dia  siguiente  se  pre- 
sentaron unos  albwiles  y  levantaron  ante  los  tres  lados  de  la  casa  en 
que  vivia  Gaspar,  pero  sobre  el  terreno  de  su  hermano,  dos  paredes 
paralelas,  cuyas  orillas  superiores  quedaron  bien  guarnecidas  de  peda- 
zos de  vidrio.  Zabulón  plantó  entre  aquellos  muros  una  hilera  de  pe- 
queños sauces;  él  mismo  los  cuidaba,  los  regaba  todos  los  dias  y  pagó 
al  guarda  nocturno  para  que  se  los  cuidase  durante  la  noche.  Los  hi- 
jos del  labrador  no  conseguian  mas  que  cortarse  las  manos  y  desgar- 
rarse las  rodillas,  cuando  trataban  de  subir  sobre  el  cercado.  Los  sau- 
ces crecían  rápidamente,  y  al  cabo  de  un  año  rodeaban  y  oscurecian 
de  tal  manera  la  casa  de  Gaspar,  que  necesitaba  este  ultimo  encen- 
der vela  desde  las  cuatro  de  la  tarde.  Su  mujer^  ya  no  tenia  aqueUas 
vistas  que  la  eran  tan  agradables^  Lo  peor  de  todo  fué  que  aquel  cer- 
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cado  separó  á  los  niños  de  los  sitios  en  que  tenían  costumbre  de  jogsr, 
de  manera  que  andaban  continuamente  á  la  orilla  del  rio,  y  su  madre 
no  podía  apartarlos  de  allí,  de  modo  que  cuando  la  corriente  estaba 
crecida  TÍTia  la  infeliz  mujer  en  una  mouietud  continua.  Gaspar  se 
vio  en  la  precisión  de  pagar  un  criado  solo  para  que  estuviese  sigilan- 
do á  los  tranriesos. 

Cierto  día  de  otoño,  trabajaba  el  sastre,  cuando  el  hijo  mayor  d^ 
Gaspar  entró  al  cuarto  de  Zabulón  sin  haber  llamado  á  la  puerta,  y 
acercándose  al  estrado  le  dijo: 

— Tía  Zabulón,  dice  mi  padre  que  os  diga. 

— Quitaos  el  sombrero,  interrumpió  el  sastre:  estáis  hablando  con  ^ 
hermano  de  vuestro  padre. 

— Mi  padre  no  me  ha  dicho  palabra  de  esto,  c<nitestó  el  mancebo» 
quedándose  con  la  cabeza  cubierta.  Me  encargó  que  os  dijese  que  allá 
abajo,  donde  comienza  vuestro  prado,  se  están  derrumbando  el  dique 
y  la  palizada.  Esto  os  interesa  tanto  como  á  ól.  De  modo  que  si  auereie 
entenderos  con  nosotros  y  pagar  una  parte  de  un  nuevo  dique  oe  pie» 
dra  y  un  tejido  de  juncos,  mi  padre  dará  la  mitad  de  los  gastes. 

— Ese  trabajo  le  es  mas  necesario  que  á  mí,  respondió  Zabulón;  por- 
que si  el  rio  se  desborda  en  la  primavera  sin  que  nada  lo  detenga,  vues- 
tra casa  quedará  llena  de  agua.  Decid,  sin  embargo,  á  vuestro  padre 
que  habria  aceptado  su  propuesta  si  no  hubiera  elegido  por  intermedia^ 
rio  á  un  malcnado. 

El  joven  volvió  la  espalda  y  salió  sin  saludarle.  Cuando  dio  á  Gas* 
par  la  respuesta  de  Zabuló^,  esclamó  el  labrador: 

— No  gastare  mis  florine^  en  poner  al  abrigo  de  una  inundación  los 
prados  de  ese  avaro.  Soy  ri¿io,  a  Dios  gracias;  mis  tierras  son  secas  y 
están  ademas  muy  altas  para  que  las  alcance  el  rio.  Aun  cuando  se 
lleve  el  Rhin  mi  casa,  no  por  eso  quedará  arruinado. 

De  consiguiente  no  se  pensó  ya  en  levantar  el  dique.  Durante  el 
otoño  se  elevó  el  rio  mas  alto  que  lo  de  costumbre,  y  cuando  las  aguas 
volvieron  á  su  lecho,  el  sastre  visitó  sus  tierras  con  una  inquietud  se* 
creta.  Los  últimos  restos  del  antiguo  muro  habían  sido  arrastrados  por 
la  corriente,  y  un  gran  pedazo  de  terreno  había  perdido  su  yerba:  ima 
capa  gniesa  de  arena  y  pedernales  se  estendia  en  un  espacio  de  acre 
y  medio.  Zabulón  calculó  que  con  los  gastos  necesarios  á  un  nuero 
dique,  su  fortuna  se  encontraba  disminuida  en  cinco  mil  francos.  Pen- 
só entonces  en  su  interior:  "Hubiera  valido  mas  que  mí  hermano  hvír 
biese  tomado  el  medio  acre  que  le  quena  regalar  y  que  yo  no  perdie* 
ra  ahora  este  medio  acre  y  otro  entero  ademas." 

(Continuará.) 
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hm  OMtUoci»  ptrtonificada  en  Colon. — PIrd  de  e<»te  opútculo. — Qrandeza  del 
des.  ubridor  del  Nuevo-Mundo. 

Uno  de  los  estudios  mas  interesantes  ^ue  podamos  emprender  será 
aquel  que  nos  dé  por  resultado  un  conocimiento  exacto  de  la  naturale- 
sca  moral  del  hombre  y  de  los  elementos  que  le  asisten  para  labrar  su 
dicha  6  su  desgracia,  su  oscuridad  6  su  gloria. 

Mucho  nos  interesan  los  Caracteres  de  La~Bruyere;  ¿por  qué,  sin  en> 
liargOy  este  ilustre  observador,  el  Balzac  de  su  siglo,  no  aplico  sus  pin- 
turas á  los  grandes  tipos  que  nos  ofrece  la  historia  en  sus  páginas? 
Entonces  la  lección,  al  par  que  hubiera  escitado  vivamente  la  curiosi- 
dad y  conservado  un  interés  mayor,  habría  sido  mas  provechosa,  habiia 
que¿(ado  mas  profundamente  grabada  en  la  memoria.  Partidarios  no- 
Motiou  de  este  sistema,  procuraremos  presentar  una  de  las  cualidades 
nu»  ndi)les  del  hombre,  la  constancia,  personificada  en  unión  de  otras, 
si  Uen  dominándolas,  en  el  hombre  acaso  mas  notable  del  siglo  XV, 
Cristóbal  Colon. 

Acabamos  de  decir  que  la  constancia  es  una  de  las  cualidades  mas 
nobles  del  hombre  y  esto  es  tan  cierto  que  quisiéramos  se  nos  citase 
un  solo  nombre  ^ue  haya  pasado  á  la  posteridad  sin  que  la  persona 
aue  lo  llevo  se  distinguiese  por  su  constancia  en  el  bien  6  en  el  mal. 
¿a  falta  de  constancia  en  el  bien  ocasionó  la  caida  del  primer  hombre, 
orijgen  de  todos  nuestros  males:  al  condenarle  Dios  a  un  trabajo  sin 
tregua  en  los  dias  de  su  vida,  ya  le  impuso  el  sufrimiento,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  constancia  en  el  dolor.  Todos  los  hombres  que  se  han 
hecho  grandes  por  el  brillo  de  sus  acciones  y  la  grandeza  de  los  re- 
sultados de  éstas,  se  han  visto  precisados  á  enumerar  á  la  constancia 
entre  sus  mas  poderosos  auxiliares.  De  ello  es  ejemplo  el  genovés  de 
quien  nos  ocupamos  y  que,  sin  otros  recursos  que  su  talento,  una  fé 
ciega  en  los  resultados  ae  la  misión  que  le  estaba  confiada  y  un  tesón 
incansable  en  la  adopción  y  manejo  de  los  medios  de  aue  tuvo  que 
echar  mano,  ensancho  de  una  manera  nunca  imaginada  hasta  allí,  la 
esfera  de  los  conocimientos  marítimos,  y  descubrió  nada  menos  que  to- 
do un  hemisferio  que  habia  permanecido  envuelto  en  los  misterios  im- 
penetrables del  océano. 

Estudiemos  á  Colon  en  la  constancia  que  supo  desplegar  para  ha- 
cerse de  los  medios  indispensables  á  la  realización  de  su  proyecto;  en 
la  constancia  con  que,  una  vez  conseguidos  aquellos  medios,  los  em- 
pleé; finalmente,  en  la  constancia  con  que  sufrié  los  reveses  que  mas 
tarde  le  sobrevinieron.  Mientras  mas  examinemos  á  este  hombre  cé- 
lebre le  hallaremos  mas  grande.  Escusado  nos  parece  decir  que  no  as* 
piramos  á  la  originalidad,  y  que  cuantos  hechos  citan  estas  hneas,  es- 
tán tomados  de  los  escritores  que  en  diversas  épocas  se  han  ocupado 
de  bosquejar  el  retrato  del  almirante. 

Decimos  bosquejar  porque,  así  como  hay  fisonomías  que  por  causas 
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inesplicables  es  imposible  reproducir  en  el  lienzo  por  medio  de  los  co- 
lores, hay  también  caracteres  que,  a  causa  de  su  misma  grandeza,  no 
pueden  ser  abarcados  por  el  ojo  humano  sino  á  distancia  de  muchos 
siglos,  y  eso  todavía  de  un  modo  imperfecto.  Para  comprender  bien  ¿ 
Colon,  para  retratarle  bien,  seria  necesario  que  el  artista  poseyese  una 
alma  igual  á  la  suya  y  esto  es  muy  difícil,  como  debe  suponerse.  Dios 
no  distribuye  a  ciegas  los  tesoros  de  la  energía  y  la  inteligencia,  y  aca- 
so hombre  ninguno  volverá  á  ser  dotado  de  una  y  otra  de  dichas  cua- 
lidades en  el  grado  que  lo  fué  Colon.  La  tierra  toda  está  ya  descu- 
bierta; el  marino  conoce  la  situación  y  configuración  de  las  costas,  las 
tempestades  y  las  corrientes  de  los  mares.  ¿Qué  empresa  podria  ser 
igual  á  la  que  acometió  Colon?  £1  hombre  que  faese  dotado  con  la 
misma  inteugencia  y  la  misma  energía  del  ilustre  genovés,  ¿en  qué  po- 
dria emplear  una  y  otra  que  no  le  sobrasen  ambas? — ^En  retratamos 
al  descubridor  del  Nuevo-Mundo,  íbamos  á  decir;  pero  el  dedo  de  la 
Providencia  nos  señala  sobre  la  s\:^erficie  de  nuestro  globo  el  gigante 
inmenso  de  América,  tocando  casi  ambos  polos,  cubierto  de  una  vege- 
tación rica  y  lozana,  poblado  por  millones  de  habitantes  en  gran  parte 
ilustrados  y  que  conocen  y  alaban  al  verdadero  Dios.  He  aquí  la  obra 
de  Colon:  ella  nos  da  la  única  escala  posible  para  medir  su  grandeza. 
Colon  no  necesita  que  artífice  alguno  le  retrate;  él  ha  sabido  retratar- 
se á  sí  mismo  de  un  modo  perdurable. 

(ContÍDURré.) 
J.  M.  RO4  BARCBNA. 
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ABRIL. 

Jueves  3.— San  Ricardo  obispo,  san  Benito  de  Palermo  y  san  ülpiano 
mártir. 

Viernes  4. — (Segundo  de  Espíritu  Santo.)  San  Isidoro  arzobispo  y  san 
Zózimo  anacoreta. 

Sábado  5. — San  Vicente  Ferrar  y  santa  Irene  virgen  y  mártir,  especial 
protectora  de  la  honra. 

Domingo  6. — (Primero  de  mes  y  segundo  después  de  Pascua.)  ^A  Divino 
Pastor,  san  Celso  obispo  y  san  Celestino  papa. 

Lunes  7. — San  Epifanio  obispo  y  san  Donato  mártir. 

Martes  8. — San  Dionisio  obispo  y  san  Amancio  confesor. 

Miércoles  9. — Santa  María  Cleofas,  prima  de  la  Santísima  Vírg^en,  san 
Prócero  mártir,  y  la  Traslación  del  cuerpo  de  santa  Mónica. 
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Hoy  jueyes,  función  á  san  Gabriel  arcángel  en  san  Felipe  Nejá. 

Mañana  Tiemes,  comienza  tanda  de  ejercicios  para  mujeres.pobces  en  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  dedicada  á  Señor  Ssi^José. 

£1  domingo,  indulgencia  del  rosario  en  santo  Domingo  y  de  escs^iJario 
en  la  Merced  y  Bethlehem.  Comienza  á  salir  de  las  parroquias  con  toda  poQV-: 
pa  el  Soberano  Señor  Sacramentado,  para  la  comunión  de  los  enfermos  'Iül- 
bitnales.  Función  del  Divino  Pastor  y  procesión  por  la  tarde  en  la  Soledad " 
de  Santa  Cruz.  Comienza  el  septenario  de  Señor  San  José  en  Catedral,  des* 
pues  de  coro,  y  en  la  santa  escuela  de  santo  domingo  por  la  noche.  Noctur- 
no en  el  tercer  orden. 

£1  lunes,  jubileo  circular  en  la  capilla  del  Rosario. 
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ITALIA. 

Se  acaban  de  hacer  en  Roma  descubrimientos  arqueológicos  muy 
curiosos  é  importantes  en  las  escavaciones  hechas  en  el  monte  Aven- 
tino  por  los  padres  dominicos  de  Santa  Sabina. 

He  aqui  los  pormenores  interesantes  que  estractamos  de  una  carta 
de  Roma. 

^'Tratándose  de  desmontar  los  terrenos  inútiles  de  la  pendiente  occi- 
dental que  baja  desde  su  monasterio  á  las  orillas  del  Tiber,  los  padres 
dominicos  han  descubierto  una  ñla  no  interrumpida  de  salas  que  con- 
ducen hasta  las  murallas  de  Roma  en  tiempo  de  sus  reyes;  y  estas  ma- 
ravillas que  tienen  mas  de  treinta  siglos,  aparecen  á  nuestra  vista 
en  un  estado  de  perfecta  conservación,  y  son  visitados  por  los  aficio- 
nados de  la  Roma  antigua.  Se  ha  encontrado  una  inscripción  que 
tiene  una  importancia  muy  grande,jpues  que  permitirá  probablemente 
hallar  el  nombre  de  un  cónsul  que  falta  en  la  serie  de  estos  magistra- 
dos. Se  han  recogido  diversos  objetos,  que  depositados  en  un  aposen- 
to del  monasterio  formarán  un  museo  interesante.  £1  ruido  del  suelo 
hace  suponer  que  debajo  de  estas  salas  hay  otras  construcciones,  y  los 
eruditos  pretenden  que  todo  este  terreno  no  ha  sido  esplorado  nunca. 
¿Qué  va  á  damos  para  las  ciencias  y  las  artes?  £sto  todavía  es  un  pro- 
blema, pero  los  descubrimientos  hechos  hasta  el  día  permiten  presu- 
mir que  se  hallarán  tesoros  arquelógicos." 

CUESTIÓN  PÍA.  • 

No  deja  de  ser  curioso  que  desde  1789  todas  los  revoluciones  acae- 
cidas en  Francia  tuvieran  lugar  bajo  el  pontificado  de  papas  con  el 
nombre  de  Pío. 

Luis  XVI  fué  destronado  en  tiempo  de  Pió  VI. 

£1  Directorio  fué  derribado  en  tiempo  de  Pío  VI. 

Napoleón  cayó  durante  el  pontificado  de  Pió  VIL 

Carlos  X,  bajo  el  de  Pió  VIH. 

Luís  Felipe,  bajo  el  de  Pió  IX. 
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Leemoiieii  el.Y^^iTfvo  de  los  Alpes: 

El  piJnisforío  sardo  prosirae  actÍTamente  su  obra  de  despmo;  dentro 
de  ^d¿ár«J^tf  Ibienes  de  la  Iglesia  ran  á  ser  devorados  y  perdidos  para 
^lUrv.j^ara  el  Estado.    En  una  circular  reciente,  dirigida  á  los  aomí- 
*,  ¿iáiradores  de  los  bienes  eclesiásticos,  M.  Oyatana  les  invita  áexami- 
*/*ifar  si  para  simplificar  el  sistema  y  disminuir  los  gastos  de  administra- 
'  cion,  no  convendría  enajenar  los  inmuebles  dedificil  cultivo  j  conser- 
vación, 7  sacar  de  su  precio  una  renta  mayor,  utiUssando  la  facilicUid 
Sie  puede  presentar  la  administración  de  la  deuda  pública  del  Estado. 
e  manera  que,  ademas  de  los  nuevos  impuestos  y  del  nuevo  présta- 
mo, el  ministerio  echara  los  bienes  de  la  Iglesia  en  el  tonel  sin  fondo 
de  la  caja  pública.  Todo  pasará  por  allí,  y  ouedará  para  los  contribu- 
yentes una  deuda  muy  pesada  que  añadir  á  la  deuda  enorme  con  que 
están  ya  cargados.  Ya  es  tiempo  en  fin,  de  que  las  cámaras  y  el  pais 
abran  los  ojos  y  opongan  una  barrera  eficaz  á  las  devastaciones  del 
ministerio. 

— ^Una  carta  de  Roma  anuncia  que  M.  de  S.  Marzano,  antiguo  nun- 
cio apostólico  en  Bruselas,  está  encargado  de  una  misión  en  Turin  y 
que  esta  misión  tendrá  buenos  resultados. 
— Escriben  de  Varsovia: 

La  bula  del  Santo  Padre,  relativa  al  dogma  de  laPurísima^Concep- 
cion,  será  publicada  solemnemente,  el  8  del  mes  próximo  (Diciembre) 
en  todas  las  iglesias  católicas  de  la  archidiócesis  ae  Varsovia.  El  obis- 
po Fialkowski,  que  es  quien  la  administra,  acaba  de  publicar  una  cir- 
cular con  este  objeto. 

— Leemos  en  una  correspondencia  dirigida  de  Genova  al  Constituí 
cionaly  que  el  concordato  austríaco  ha  producido  en  los  ducados  de 
Toscana,  de  Parma,  y  de  M6dena,  una  impresión  muy  favorable  en 
los  espíritus. 

Ya  rrancisco  V,  que  reina  en  Módena,  ha  regularizado  el  matrimo- 
nio conforme  al  concordato,  subordinando  las  formalidades  civiles  á 
las  de  la  Iglesia.  En  Parma,  la  duquesa  ha  restablecido  las  comuni- 
dades, principalmente  las  del  Sagrado  Corazón,  volviéndoles  sus  edi- 
ficios que  habian  sido  tomados  para  cuarteles.  En  la  Toscana  la  cesa- 
ción de  las  leyes  leopoldinas  ha  precedido  tres  anos  a  la  que  sufrió  en 
Austria  la  legislación  de  Joseph  II;  pero  el  código  de  Leopoldo  II  no 
estaba,  sin  embargo,  mas  que  provisionalmente  suspenso  en  la  Tos- 
cana,  y  en  algunos  casos  los  ministros  equivocábanlas  disposiciones 
de  él.  No  sucederá  ya  así  en  lo  sucesivo,  porque  la  influencia  del  Con- 
cordato AustriaCo  destruye  absolutamente  las  leyes  leopoldinas.  El 
emperador  Francisco- José  debía  ir  á  Milán  en  la  primera  quincena  de 
Febrero.  Ha  aceptado  la  invitación  que  le  ha  hecho  Su  Santidad  de 
ir  á  Roma  á  asistir  á  la  consagración  de  la  columna  levantada  á  la 
Santísima  Virgen.  [El  UniversJ] 

— El  sultán  de  la  Turquía,  con  una  benevolencia  y  una  generosidad 
dignas  de  todo  elogio,  ha  contribuido  con  la  suma  de  ochocientas  li- 
bras para  auxiliar  á  las  hermanas  de  la  caridad  que  van  á  socorrer  á 
los  heridos  de  Oriente.  [El  Catholic  Mirror,] 
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--^Dioé  un  períódioo  estranjero,  El  Tabletf  hiiblando  de  España: 

^'España  era  en  otro  tiempo  monárquica,  aristocrática  y  Ubre.  Abo* 
ra  61  republicana,  rerolnoionaría  y  puede  decirse  también  que  está  esa 
la  esdaTitud.  Lejos  de  go»nr  de  aquella  libertad  que  aserrara  el  ra* 
conocimiento  de  una  autoridad  legítima  y  suficiente,  y  la  libertad  in- 
dividual que  tiene  cada  imo  para  jugar  el  papel  que  le  corresponde  se* 
gun  su  posición  y  sus  dotes  naturales,  suceae  ahora  todo  lo  contrario 
en  la  presente  condición  de  una  monarquía  tan  poderosa  antes.  En  lu- 
gar de  una  cabeza  cuyos  derechos  sean  reconocidos  y  cuya  autoridad 
sea  obedecida  con  agrado,  vemos  á  una  desgraciada  mujer  nominal- 
mente  á  la  cabeza  de  una  nación,  buscando  apoyo,  ora  en  los  revolu- 
cionarios, ora  en  otros  que  son  sus  enemiffos  mortales.  Si  un  ministro 
c<msigue  formar  un  gabinete  y  principia  a  restaurar  algo  con  respecto 
al  orden  y  consistencia  de  la  monarquía  del  Estado,  sus  mismos  actos 
le  atraen  el  odio  concentrado  de  cuatro  6  cinco  partidos  diferentes,  ca- 
da uno  de  los  cuales  se  lanza  por  las  calles  á  impedir  las  medidas  de 
reforma  ó  de  reconstrucción,  apelando  a  las  armas  para  decidir  al  fin 
de  la  suerte  del  ministro  por  el  medio  final  de  un  combate.  Un  paii 
tan  ffloríoso  en  otro  tiempo  por  sus  gemios  y  corporaciones,  que  en  la 
edad  media  mantenia  la  libertad  é  mdepenaencia  de  las  clases  prole- 
tarias y  formaba  una  escuela  de  artes  en  que  su  destreza  y  talento  eran 
tan  notables  y  bien  acomodados,  es  ahora  presa  y  víctima  de  innume- 
rables sociedades,  muchas  de  ellas  secretas,  y  algunas  enemigas  ver- 
daderas de  la  religión  y  del  6rden Tal  ha  sido  el  curso  de  la  ilus- 
tración moderna  en  España.  Las  órdenes  religiosas,  las  congregacio- 
nes de  sacerdotes  y  monjas,  de  otros  fieles  servidores  de  Dios  y  de  sus 
hermanos,  han  sido  supnmidas,  para  dar  lu^  á  una  organización  de 
diferente  género  y  para  diferentes  objetos.  Siempre  que  las  sociedades 
secretas  se  ponen  en  contacto  con  las  sociedades  religiosas,  la  destruc- 
ción y  la  supresión  de  las  últimas  es  lo  que  se  proclama.  Los  princi- 
pios ae  ambas  son  contradictorios. 

^Nada  para  nosotros  mismos;  todo  para  nuestros  prójimos,  es  el  sen- 
timiento católico.  Todo  para  mí  mismo,  aun  los  bienes  de  mi  prójimo, 
es  el  axioma  que  llevarán  los  contrarios.  La  asociación  que  tenga  se- 
mejante axioma  es  una  banda  de  ladrones,  que  no  conoce  miramien- 
to sdguno  hacia  los  miembros  de  la  sociedad.  De  aauí  es  que,  mientras 
mas  en  boga  ha  estado  este  sistema  en  España,  Alemania  y  Francia, 
ha  sido  mas  atacado  el  principio  de  asociación  religiosa;  así  como  por 
el  contrario,  cuando  algunos  gobiernos  sanos  y  poderosos  han  destruido 
las  sociedades  secretas,  han  asimismo  restaurado  y  elevado  aquellos 
cuerpos  que  siempre  tuvieron  las  bendiciones  de  la  Iglesia  desde  las 
primeras  edades. 

'^Un  reinado  de  anarquía  san^enta  y  terrible  ha  sucedido  á  un  rei- 
nado de  orden  que  era  en  sus  dias  tan  paternal  para  toda  la  Europa. 
Lo  mas  sorprendente  es  que  la  población  permanece  aún  estrictamen- 
te católica.  Las  Cortes  y  los  constituyentes  no  están  escasos  de  de- 
seos de  ir  mas  adelante;  pero  son  contenidos  por  la  fuerza  de  la  fe  na- 
cional que  aun  vive,  y  que  no  puede  ser  destruida,  á  pesar  de  ir  pasando 
por  una  prueba,  tal  vez  mas  severa  que  la  que  sufrió  la  Francia  hace 
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sesenta  años.  Los  reinados  de  blasfemia  y  de  profanación  tales  como 
éste,  llevan  en  ellos  mismos  una  salvaguardia  páralos  elementos  reli- 
giosos de  un  gran  pueblo,  por  la  misma  violencia  de  sus  medidas;  mien- 
tras oue  un  ataque  medio  oculto  y  tan  perseverante  como  el  que  aho- 
ra suire  España,  puede  cubrirse  con  estratagemas  que  encañan  mas 
ó  menos  al  pueblo.  España  sostiene  aun  su  fe  en  sus  poblaciones  mon* 
tanosas  y  rurales. 

"Tal  vez  se  levanten  algunos  individuos  suficientemente  atrevidos, 
suficientemente  sabios  y  suficientemente  fuertes,  que  puedan  preparar 
á  España  á  una  forma  de  gobierno,  ya  sea  monarquía  absoluta  ó  cons- 
titucional, que  es  lo  mas  nrobable,  y  cuya  forma  vuelva  sus  fuerzas  á 
la  nación,  es  decir,  la  vuelva  católica;  pues  ahora,  á  semejanza  de  una 
persona  que  ha  perdido  la  razón,  se  está  haciendo  pedazos  a  sí  misma 
en  su  impotencia." 

— Leemos  en  el  Catholic  MisceUanyy  que  la  decisión  del  Dr.  Lus- 
hington  contra  los  Puseyitas  comienza  ya  á  producir  sus  frutos  en  In- 
riaterra  y  que,  entre  los  nombres  de  los  recien  convertidos  á  la  verda- 
dera Iglesia,  se  cuentan  los  de  Lord  Huntinetower,  hijo  del  conde  de 
Disart,  y  de  la  Hon.  Ms.  Henneker,  esposa  del  Hon.  y  Rev.  Rr.  Hen- 
neker. 

— Mr.  Kichardson,  dice  V  Univers,  está  formando  un  proyecto  de 
ley  de  divorcio  para  la  legislatura  de  Nueva-York.  En  este  Estado 
hay  dos  clases  ae  divorcio,  uno  que  disuelve  el  vínculo  del  matrimo- 
nio y  otro  aue  disuelve  la  vida  común.  Mr.  Richardson  trata  de  des- 
truir este  último  dejando  solo  subsistente  el  primero.  Es  probable  que 
cause  algunos  serios  debates  este  punto,  pues  materia  tan  importante 
y  tan  innuente  en  la  sociedad,  como  es  la  de  divorcios,  no  puede  me- 
nos de  ser  considerada  con  atención  suma.  El  derecho  canónico  reco- 
noce las  dos  clases  de  divorcio  enunciadas  y  fija  los  motivos  especiales 
que  las  determinan;  y  tan  bien  calculado  está  en  estas  determinaciones 
el  bien  común  de  todos  los  pueblos,  que  nos  parece  muy  poco  á  pro- 
pósito el  proyecto  de  ley  citado." 

Por  las  noticias  religiosas  dd  estranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA 


LA  CRUZ. 
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ESPOSICION. 


BEL  mSIEBIO  INEFABLE  DE  LA  TRINIDAD. 

Si  la  existencia  de  tin  Dios  único,  Criador  y  conservador  de  todas 
las  cosas,  se  alcanza  por  la  luz  natural,  de  tal  mañera  que  no  hay  hom- 
bre que  no  la  conciba^  á  no  ser  que  cierre  obstinadamente  los  ojos  para 
no  verla,  y  si  la  noticia  de  sus  adorables  perfecciones,  está  igualmente 
al  alcance. de  todo  hombre  dotado  de  razón,  no  sucede  así  con  el  miste-* 
rio  augusto  de  la  Trinidad  de  personas,  én  una  sola  esencia  diyina.  Es-» 
te  misterio  es  superior  á  la  razón  humana,  y  es  preciso  que  así  sea. 
Conocemos  que  hay  Dios  por  sus  obras,  pero  ni  ellas  nos  pueden  reve- 
lar  lo  ane  él  es,  en  su  misma  esencia,  ni  en  nuestro  entendimiento  hay 
capadoad,  para  comprenderlo  plenamente.  Por  lo  mismo  que  Dios  es 
Dios,  esto  es,  un. ser  inmenso,  eterno,  necesario  é  infinito,  la  bondad  y 
la  perfección  suma,  es  claro  que  no  puede  ser  comprendido  de  ninguna 
de  sus  criaturas  finitas  y  limitadas.  Solo  él  puede  comprendelrse  á  sí 
mismo.  Este  misterio  luminoso,  superior  á  cuanto  el  entendimiento  pue- 
de discurrir,  ha  sido  revelado  por  el  Criador,  primero  entre  las  sombras 
del  Antiguo  Testamento  y  después  con  toda  precisión  y  claridad  en 
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el  nuevo:  él  da  al  hombre  una  idea  aoberana  de  la  naturaleza  divina, 
disipa  Io6  errores  de  la  gentilidad,  y  forma  la  base  indispensable  de  la 
religión  verdadera* 

Pero  si  este  misterio,  es  superior  á  la  razón,  no  es  contrario  á  ella: 
antes  bien  luego  ^ue  la  razón  lo  abraza,  j  ofrece  en  sus  aras  el  sacri- 
ficio del  entendimiento,  se  le  presentan  motivos  poderosos  que  lo  con- 
firman. 

Hemos  visto  en  el  artículo  anterior  los  principales  errores,  en  que  ha 
caido  la  filosofía  pagana  y  la  incrédula,  al  querer  examinar  á  la  Divi- 
nidad. £1  que  desee  entrar  en  mas  pormenores  sobre  esta  materia, 
puede  leer  con  detenimiento  los  libros  que  escribió  Cicerón  sobre  la 
naturaleza  de  los  dioses:  en  ellos  hallara  reconocida  en  lo  general  la 
existencia  de  una  JDivinidad,  origen  y  causa  primera  de  todo  cuanto 
existe,  admitido  su  poder,  y  confesada  su  providencia;  pero  verá  desfi- 
gurada esa  naturaleza  que  se  trata  de  examinar,  ya  ccm  fábulas  absur- 
das, ya  con  errores  groseros,  ya  con  pasiones  vergonzosas.  El  autor  re- 
corre todas  las  opiniones  omitidas  sobre  este  punto  hasta  su  tiempo. 

Una  de  las  fuentes  de  estos  errores  consistía  en  distribuir  entre  mu- 
chas deidades  los  atributos  de  la  única  verdadera,  no  habiéndose  podi- 
do figurar  aquellos  hombres,  que  un  Dios  único  y  solo,  pudiese  ser  ni 
omnipotente,  ni  feliz.  En  efecto,  nuestro  corazón  nos  dice  que  no  hay 
felicidad  veidadera,  si  no  es  comunicativa.  Figurémonos  los  palacios 
mas  suntuosos,  los  banquetes  mas  espléndidos,  las  músicas  mas  sono- 
ras, los  jardines  mas  pintorescos;  si  gozamos  de  estas  delicias  sin  com- 
pañía, nos  son  insípidas,  y  desagradables:  en  Vez  de  satisfacemos  nos 
cansan  y  nos  fastioian. 

Victor  Cousin,  cuya  cita  hecha  en  otra  parte,  repetimos  aquí,  ha  di- 
cho al  establecer  sus  principios  panteistas,  renovando  con  ellos  antiguos 
errores,  ^'que  el  Dios  de  la  conciencia  no  es  un  Dios  abstracto,  o  un 
"  rey  solitario,  relegado  mas  allá  de  la  creación,  ocupando  un  trono 
''  desierto,  en  una  eternidad  silenciosa." — ^Tampoco  nosotros  lo  consi- 
deramos así.  Mas  no  creemos  que  para  darle  compañía,  sea  necesario 
asociarlo  en  naturaleza  y  en  esencia  á  sus  criaturas,  ni  levantar  á  la 
esfera  de  la  divinidad  á  la  misma  materia  bruta.  Él  es  comunicativo 
y  es  feliz;  pero  lo  es  de  una  manera  infinita  digna  de  él. 

Para  comprender  esto  mejor  debe  advertirse  que  Dios  se  comunica 
de  dos  maneras;  una  que  llaman  ad  intra,  6  sea  en  sí  mismo,  por  me- 
dio de  la  operación  necesaria  y  eterna  con  que  el  Padre  engendra  al 
Hijo  y  ambos  aspiran  al  Espíritu  Santo;  y  otra  ad  extra,  con  que  da 
eiustencia  y  vida  a  las  obras  de  sus  manos,  sin  que  esto  importe  comu- 
nicarles alguna  parte  de  su  substancia,  que  es  incomunicable  é  indivi- 
sible. 

He  aquí  el  dogma  católico  de  la  Trinidad  de  personas  en  Dios  tal 
como  lo  revelan  las  Escrituras,  como  lo  ha  perpetuado  la  tradición,  y 
como  lo  enseña  la  Iglesia,  maestra  infalible  de  la  verdad. 

Todo  lo  que  hay  en  Dios  es  Dios.  Él  se  conoce  necesariamente  á 
sí  mismo  desde  la  eternidad,  y  produce  un  término  de  este  conocimien- 
to, igual  á  sí,  subsistente  é  infinito,  como  él,  por  ^ue  un  acto  necesario 
y  coeterno  de  la  Divinidad,  no  puede  ser  pasajero  ni  limitado.   Este 
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elgeto  del  conocimiento  del  Padre,  se  llama  en  las  Sagradas  letras  su 
Verboj  su  Hijo^  su  Sabiduria^  hi,  Imagen  de  su  Substancia^  £  quien  se 
«tribuyen  las  operaciones  de  la  Divinidad,  y  se  le  llama  Dios,  oaracte- 
sizanJp  así  no  solamente  un  acto  del  entendimiento  divino,  sino  un  Ser 
subsistente  é  inteligente.  El  Padre  ve  á  su  Hijo,  y  el  Hijo  ve  a  su  Pa- 
dre, amándose  ambos  necesariamente:  este  Amor  es  im  acto  de  la  vo- 
luntad j  debe  tener  un  término  tan  real  y  verdadero,  como  el  acto  del 
entendimiento:  este  término  es  el  Espíritu  Santo,  procedente  del  amor 
mutuo  del  Padre  y  del  Hijo,  7  por  esto  se  atribuyen  áál  principalmen- 
te las  efusiones  del  amor  divino. 

Objetan  los  impíos  á  los  católicos,  el  decir  que  en  el  misterio  de  la 
Trinidad,  tres  son  uno  y  uno  son  tres:  destruyendo  así  la  unidad  de 
Dios;  pero  esto  es  un  grosero  sofisma  que  se  desvanece,  con  una  lige- 
ra reíSexion.  Si  nosotros  dijéramos,  que  habia  tres  Dioses,  7  que  estos 
tres  eran  un  Dios,  ó  que  una  persona  era  lo  mismo  que  tres  personas, 
la  objeción  seria  fundada;  pero  jamas  los  católicos  hemos  afirmado  tal 
ábiiurdo.  Lo  que  decimos  7  confesamos,  es,  que  en  un  solo  7  único 
Dios  hay  tres  personas  distintas,  así  como  en  nuestra  alma  racional, 

3ae  tamnien  es  una,  hay  no  obstante  tres  potencias,  tan  distintas  una 
e  otra,  que  jamas  pueden  confundirse  ni  mezclarse  entre  sí. 
No  ha7  en  Dios  mas  que  una  sola  naturaleza,  7  una  esencia,  común 
i  las  tres  perdonas:  comunes  les  son  también  las  perfecciones  divinas. 
Así  aunque  en  la  Escritura  se  atribuya  principalmente  el  poder  al  Pa- 
dre, la  sabiduría  al  Hijo,  7  la  bondad  al  Espíritu  Santo,  no  por  esto  los 
atributos  dejan  de  ser  igualas  á  las  tres  personas  divinas.  De  aquíña- 
oe  un  principio,  7  es,  que  las  operaciones  de  Augusta  Trinidad,  adin^ 
trCf  ion  relativas,  7  las  operaciones  ad  extra  son  comunes  6  indivisas. 
Las  relaciones,  por  ejemplo,  entre  el  Padre  que  engendra  7  el  Hijo 
que  es  engendrado,  entre  ambos  que  aspiran  al  Espíritu  Santo,  7  éste 

3ue  es  aspirado,  bien  se  vé,  que  son  diversas.  No  sucede  así  respecto 
e  las  obras  de  Dios  para  con  sus  criaturas.  La  Omnipotencia  con  que 
obra,  la  sabiduría  con  que  conserva,  la  providencia  con  que  dirige,  son 
propias  é  indivisibles  de  su  esencia  soberana. 

Confesamos,  desde  luego,  que  el  misterio  adorable  que  nos  ocupa, 
€s  superior  á  la  razón  humana,  pero  afirmamos  también  que  no  es  con- 
trario a  ella,  como  tampoco  son  contrarias  tantas  maravillas  de  la  crea- 
ción, tantos  fenómenos,  que  vemos  con  nuestros  ojos  7  palpamos  con 
nuestras  manos,  sin  comprenderlos.  ¿Deja  de  existir  el  sol,  porque  nues- 
tra vista  no  pueda  recibir  desnudamente  sus  ra70s?  ¿Deja  de  haber 
metales  en  las  entrwas  de  la  tierra  porque  ignoramos  la  formación  de 
ellos?  ¿Deja  por  ultimo  de  haber  plantas  7  animales,  porque  nos  sea 
desconocida  su  admirable  propagación?  Pues  si  toda  la  naturaleza  es- 
ta llena  de  misterios  ¿cómo  aojará  de  ser  un  misterio  el  Autor  de  ella? 
Sí,  es  un  misterio,  pero  misterio  que  responde  á  las  dificultades  que  la 
filosofia  incrédula  opone  a  no  pocas  de  las  perfecciones  divinas:  miste- 
rio que  nos  muestra  a  Dios  infinitamente  comunicativo  consigo  mis- 
mo: misterio  que  nos  le  representa  feliz,  sabio,  conociéndose  7  amán- 
dose á  sí  mismo  por  toda  la  eternidad:  misterio,  en  fin»  en  que  des- 
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cansa  radicalmente  nuestra  fií,  y  que  ilustrando  nuestro  entendhnieiito, 
Uena  de  altísimas  esperanzas  nuestro  corazón. 

La  fé  de  él  es  indispensable  para  alcanzar  la  salud  eterna,  j  por  et* 
to  corre  obligación  de  saberlo,  con  necesidad  "de  medio.  La  rason  que 
hay  para  esto,  e3  tan  clara  como  sencilla.  Puede  muy  bien  con  el  sim» 
pie  conocimiento  de  la  existencia  y  unidad  de  Dio»,  conocerse  y  con- 
fesarse, que  él  es  el  Autor  del  universo,  y  el  Criador  del  hombre;  pero  no 
que  es  su  Redentor.  El  misterio  de  la  Redención  está  tan  enlazado  con 
el  de  la  Trinidad,  que  no  puede  tenerse  conocimiento  de  aquel,  si  no 
le  precede  la  de  éste.  £1  misterio  de  la  Trinidad  declara  la  naturale- 
za divina,  y  la  noticia  del  pecado  original  declárala  caiday  condición 
actual  de  la  naturaleza  humana.  El  remedio  de  ella  esta  en  la  reden- 
ción, y  la  redención  en.la  segunda  persona  de  la  Trinidad.  Negado  es- 
te misterio,  no  hay  esperanza  de  salud  para  el  hombre,  ni  hay  religión 
posible  sobre  la  tierra. 

Esto  se  ve  palpablemente  en  los  errores  de  los  socinianos.^  Ellos 
primero  han  buscado  a  este  misterio,  esplicaciones  alegóricas,  y  des- 
pués lo  han  atacado  de  diversas  maneras.  Mas  para  ser  consecuentes 
en  sus  errores,  se  han  visto  precisados  a  negar  sucesivamente  la  En- 
camación del  Verbo,  y  la  divinidad  de  Jesucristo,  la  redención  del  gé- 
nero hiunano  en  el  sentido  propio  de  redención,  los  inéritos  infinitos 
del  Salvador,  y  la  satisfacción  que  él  ofreció  á  su  Padre  por  la  salud 
de  todos  los  hombres,  estendiéndose  algunos  de  ellos  á  condenar  el 
culto  supremo  y  la  adoración  que  le  es  debida.  I^^egando  esto,  se  han 
adelantado  á  ne^ar  el  pecado  original,  6  por  lo  menos  su  transmisión 
y  contagio  á  todos  los  nijos  de  Adam,  y  la  necesidad  que  estos  tenian 
de  la  redención  y  de  la  gracia  santificante,  para  ser  restablecidos  ( la 
justicia.  De  aquí  han  pasado  á  negar  resueltamente  la  validez  del  bau- 
tismo de  los  niños,  la  eficacia  de  los  sacramentos,  y  los  auxilios  del 
cielo  para  hacer  obras  meritorias:  en  una  palabra,  han  venido,  á  parar 
en  un  puro  deísmo. 

Ellos  preguntan  á  los  católicos,  ¿de  aué  sirye  creer  en  el  misterio  in- 
comprensible de  la  Trinidad?  Sirve,  aecimos  nosotros,  de  conservar 
íntegra  la  fe  que  nos  dejó  Jesucristo,  y  que  predicaron  los  apóstoles:  de 
no  caer  en  la  serie  de  lamentables  errores  en  que  ellos  han  caido,  con- 
virtiendo la  religión  en  meras  negaciones:  de  someter  nuestra  razón  y 
nuestra  inteligencia  á  la  palabra  de  Dios,  tributándole  el  homenaje 
mas  sumiso  y  mas  ingenuo  que  ima  criatura  puede  tributar  á  su  Cria- 
dor; y  de  confesar  el  amor  y  agradecimiento  que  tenemos  á  un  Dios 
cuya  esencia  es,  por  decirlo  así,  propia  y  acomodada  á  nuestra  salva- 
ción y  á  nuestra  bienaventuranza.  Sirve,  en  fin,  de  hacemos  compren- 
der que  nuestra  religión  no  es  una  religión  humana,  puesto  c[ue  la  idea 
[ue  nos  da  de  Dios,  nunca  pudo  ocurrir  á  ningún  entendimiento  cria- 
[o;  ni  era  posible  formar  sin  la  revelación,  un  sistema  de  creencia  tan 
completo,  tan  ligado  entre  sí,  que  no  se  puede  negar  un  artículo,  sin 
negarlos  al  fin  todos.  Si  el  sistema  de  los  que  niegan  el  misterio  de  la 
Trinidad  fuese  cierto,  la  religión  cristiana  seria  una  religión  mas  fal- 
sa y  absurda  que  el  mahometismo:  no  se  podria  esphcar  la  misión  de 
Jesucristo  solnre  la  tierra:  su  doctrina  estaria  en  abierta  contradiccii» 
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oon  tu  carácter;  y  el  establecimiento  de  su  Iglesia  seria  tma  verdade- 
ra quimera.  Tal  será  siempre  el  tármino  del  libre  examen,  abierto  por 
Lutero,  en  materia  de  religión.  Comenzó  por  poner  en  duda  el  valor 
de  las  indulgencias,  y  acabó  por  hablar  con  poco  respeto  del  misterio 
de  la  Trinidad:  algunos  de  sus  secuaces  han  comenzado  por  esplicar 
á  su  modo  este  misterio,  y  han  terminado  en  el  deismo:  los  deistas  es- 
tán  siempre  en  yia  recta  para  el  ateismo. 

'^£s  preciso  convenir,  dice  un  célebre  orador  de  esta  apoca,  que  la 
•*  doctrina  de  la  Trinidad,  por  incomprensible  que  parezca,  es  en  ver- 
**'  dad  infinitamente  armoniosa,  infinitamente  acorde  con  la  razón;  y 
*'  que  hace  parte  de  la  naturaleza  inteligente,  infinitamente  perfecta  y 
**  perfectamente  infinita.  Es  preciso  convenir  en  que  esta  doctrina  es- 
**  tá  llena  de  la  ciencia  mas  alta,  ante  la  cual  no  son  las  teorías  huecas 
'*  V  tenebrosas  de  los  filósofos  eclécticos  y  racionalistas,  mas  que  pala- 
**  oras  de  niños,  desnudas  de  sentido  y  de  razón.  Es  preciso  convenir 
**  en  que  esta  doctrina  es  tan  digna  de  la  fé  y  admiración  del  cristiano, 
'*  como  del  estudio  serio  y  de  la  contemplación  cientifica  del  filósofo. 

£1  mismo  autor  dice  después:  ''Por  lo  mismo  que  el  misterio  de  la 
^  Trinidad  es  incomprensible,  y  que  el  hombre  no  lo  ha  inventado,  se 
'*  conoce  que  viene  ae  Dios:  seguros  de  que  lo  ha  revelado,  quedamos 
'*  plenamente  convencidos  de  que  es  cierto,  porque  siendo  Dios  y  por 

**  lo  mismo  verdad  infinita,  nó  puede  revelar  mas  que  la  verdad 

**  La  raion  humana  conoce  muy  bien  que  lo  finito  no  basta  á  contener 
**  ni  abarcar  lo  infinito;  y  que  si  el  hombre  pudiese  comprender  á  Dios, 
**  6  el  hombre  seria  Dios,  o  Dios  no  seria  mas  que  hombre.  Un  Dios 
**  cuyo  ser  y  modo  de  ser  los  comprendiese  el  nombre,  deberia  serle 
'*  Botpechoso,  dándole  motivo  para  desconfiar  de  el.  Un  Dios  á  quien 
*^  el  nombre  comprendiese,  no  seria  mas  que  un  Dios  fraguado  á  su 
**  capricho.  Un  Dios,  en  fin,  á  medida  de  la  razón,  seria  obra  de  lara- 
**  zon.  La  dignidad  humana  exige  que  ella  no  doble  sus  alas  á  lo  que 
"  le  es  inferior  6  igual,  y  que  solo  adore  lo  que  le  es  superior  y  escede 
^  á  su  comprensión.  El  misterio  de  la  Trinidad  es  incomprensible,  y 
**  por  esto  es  conforme  á  la  razón,  y  digno  de  sus  cultos  y  homenajes. 
**  Ante  tan  altos  misterios  puede  ella  muy  bien  inclinarse  y  abatirse 
**  sin  degradación  ni  envilecimiento." 

Hemos  dicho  antes,  que  este  misterio  fué  revelado  entre  las  sombras 
del  Antiguo  Testamento;  y  he  aquí  las  pruebas  de  ello.  Al  formar  Dios 
al  primer  hombre  dijo:  ^^ííagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  seme- 
janza:" la  pluralidad  de  personas  de  que  aquí  se  habla,  forma,  en  sen- 
tir de  los  Padres  y  espositores  sagrados,  la  primera  revelación  de  la 
Trinidad  de  personas,  en  una  sola  esencia  divina.  Cuando  Adam  de- 
linquió, quedando  sujeto  á  la  miseria,  á  las  enfermedades  y  la  muerte, 
dijo  Dios  en  un  sentido  de  irónica  reprensión:  ''He  aquí,  cómo  Adam, 
se  ha  hecho  semejante  á  uno  de  nosotros^*' Al  ver  el  Señor  que  los  hom- 
bres edificaban  la  ciudad  y  la  torre  de  Babel,  dijo:  "Ea,  pues,  descendía^ 
^fnasj  confundamos  allí  mismo  su  lengua."  Moisés  refiere  que  el  Señor 
se  apareció  a  Abraham  en  el  Valle  de  Mambré,  y  que  alzando  éste  los 
ojos  vio  cerca  de  sí  puestos  en  pié  tres  personajesyj  haciéndoles  reveren- 
cia, hasta  el  suelo  les  dijo:   áenor,  si  yo  he  hallado  gracia  en  tu  pre 
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MMieMf  no  poM»  adelante.  Estos  pasajes  son  dignos  de  notaiaey  ponpie 
jnunhmt  la  unidad  de  Dios  y  la  Trmidad  de  personas.  Unas  Teces, 
a};ar«^í#;niJo  Dios  solo,  habla  de  sí  en  plural,  j  otras  wareciendo  tres 
piTrsrnias,  se  habla  de  ellas  en  singular.  Aun  hay  mas.  En  otros  pasajes 
se  indica  mas  determinadamente  la  distinción  y  el  nombre  de  laapeiy 
sonas  divinas.  Daniel,  ve  en  una  visión  al  Anciano  de  los  dias,  6  sea 
al  l'ailm  do  la  eternidad:  David  dice:  "Dijo  el  Señora  mi  Señor ^  8í£b- 
**  tato  ¿  mi  derecha,  y  pondré  á  tus  enemigos  por  escabel  de  tus  pies:" 
tcisto  (|ue  solo  conviene  á  Jesucristo,  j  que  el  mismo  se  aplic6,  para 
confundir  á  los  judíos:  "Tú  eres  mi  Hijo,  dice  en  otra  parte,  yo  te  en- 
*'  gnndnl  hoy;"  lo  cual  revela  la  generación  eterna  del  Verbo.  Isaías 
oyA  oiuitnr  esta  triple  alabanza:  '^Santo^  Santo^  /Santo  es  el  Señor  Dios 
**  do  los  ejércitos;  llena  está  toda  la  tierra  de  su  gloria."  £1  mismo  Pro- 
fntn  rnfíero  on  otra  parte,  haber  sido  enviado  por  el  Señor  Dios  y  por  su 
K»]4ritu,  Por  último,  Jesucristo  dijo  á  los  Hebreos:  "Abraham,  vuestro 
'*  imdru.  aniié  on  deseos  de  ver  este  dia  mió:  viole  y  se  llenó  de  gozo.** 
j(;6nio  pudo  ver  Abraham,  el  dia  de  Jesucristo,  sino  con  los  ojos  de  la 
lé,  tc^niondo  notíoia  del  Verbo  do  Dios,  que  habia  de  encarnar?  Estostes- 
tiiuoiiiiis  V  otro»  muchos  del  Antiguo  Testamento,  forman  reunidos 
una  |)ru«>(m  do  la  Trinidad  do  personas  en  Dios;  y  los  Padres  de  la 
Iglitfim  Ion  han  opuesto  constantemente  á  los  herejes,  que  negaban  es- 
to uiistorio.  Iam  mismos  hebreos,  se'ven  bien  embarazados  ouando 
traiiin  do  os|dioarlos  en  otro  sentido,  para  el  cual  no  se  prestan  cierta- 
mente. Al  fín  han  tomado  en  sus  esposiciones  el  partido  de  no  decir 
nada  sobre  ellos. 

Cuando  llegú  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  el  Verbo,  hecho  carne, 
se  mostró  entre  los  hombres,  este  misteno  fué  revelado  con  toda  cla- 
ridad y  precisión.  Al  ser  Jesús  bautizado  en  el  Jordán,  *'al  instante 
**  que  salió  del  agua  se  abrieron  los  ciclos,  y  vio  bajar  al  Espíritu  de 
"  Dios  á  manera  de  paloma  y  posar  sobro  él:  y  oyóse  una  vozdelcie- 
**  lo  que  decia,  este  es  mi  Querido  Hijo  en  quien  tengo  puesta  toda  mi 
"  complacencia."  He  aquí  oien  marcada  la  Trinidad  de  personas:  el 
Kerfto  necho  hombre  que  se  bautiza  por  mano  de  Juan;  el  Espíritu  que 
desciende  sobre  él,  y  la  voz  del  Padre,  quo  lo  reconoce  por  Hijo.  '*Yo 
*'  rogaré  á  mí  Padre,"  dijo  éste  á  sus  discípulos,  después  de  la  última  ce- 
na, "y  él  os  enviará  otro  Consolador  J*"  "Cuando  viniere  el  Espíritu  con- 
*'  solador,  el  Espíritu  de  verdad  que  procede  del  Padre  y  aue  yo  os  en- 
"  viaré  de  parte  de  mi  Padre,  el  dará  testimonio  de  mí."  "Id,  dijo  final- 
"  mente  Jesús  á  sus  apóstoles,  id,  y  enseñad  á  todas  las  TOntes,  y  bauti- 
"  zadlas  en  el  nombre  del  Padre^  y  del  Hijo,  y  del  EsoGitu  Santo.''  A 
testos  tan  terminantes  no  sabemos  qué  pueda  oponer  el  espíritu  de  error 
y  de  herejía. 

La  tradición,  no  interrumpida,  de  mas  de  diez  y  ocho  siglo,  nos  ha 
trasmitido  pura  é  inalterable  la  fé  do  este  misterio.  La  formula  del 
bautismo,  en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  tiempos,  lo  comprueba; 
así  como  lo  corroboran  las  decisiones  de  los  concilios,  los  escritos  de 
los  Padres,  y  hasta  las  ndsmas  primitivas  herejías,  que  lo  han  comba- 
tido. Las  impugnaciones  hechas  a  una  doctrina,  son  la  prueba  mas 
convincente  de  que  la  doctrina  existe. 
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'*E1  misterio  de  la  Trinidad,  dice  el  oálebre  orador,  que  hemos  oi« 
'*  tado,  es  la  base  de  todos  los  sacramentos.  En  nombre  de  la  Santí* 
'*  sima  Trinidad  se  bautiza  al  catecúmeno,  se  confirma  al  cristiano,  se 
**  absuelve  al  pecador,  se  administra  la  Eucaristía,  se  unge  al  enfer- 
"  mo,  se  ordena  al  sacerdote,  y  se  santifica  el  matrimonio;  para  que 
"  se  sepa,  como  dice  San  Agustín,  que  todo  don,  toda  gracia,  toda  yir- 
**  tvtiy  nos  viene  por  la  Trinraad.  Su  fé  y  su  gracia  son  las  que  ilumi- 
*'  nan  al  infiel,  convierten  al  hereje,  justifican  al  pecador  y  santifican 
"  al  justo.  Esta  fé  y  esta  gracia  alientan  al  tímido,  consuelan  al  des- 
**  graciado,  socorren  al  que  sufre  tentaciones,  calientan  al  tímido  y  ha- 
"  cen  progresar  en  el  camino  de  la  virtud  al  ifervoroso.  Esta  fé  y  esta 
'*  gjacia  son  las  que  infunden  celo  al  apóstol,  fortaleza  al  mártir,  eiq>í- 
**  rita  de  oración  al  solitario,  pureza  á- la  virgen,  y  generosidad  y  ab- 
'*  negación  al  alma  abrasada  en  caridad.  Esta  fí  y  esta  gracia  dirinn 
'*  al  hombre,  viador  sobre  la  tierra,  consuelan  al  moribundo,  dan  des- 
**  canso  al  muerto,  recompensan  al  escogido,  y  coronan  al  santo.'' 

La  idea  de  Dios,  sin  la  Trinidad  de  personas,  es  una  idea  imperfec- 
ta^ de  la  verdad  mas  grande,  de  la  que  mas  nos  importa  saber:  sin  ella 
no  ba^  relimen,  como  lo  hemos  manifestado  antes,  no  hay  virtudes;  la 
f6  aena  una  impostura,  la  esperanza  una  fábula,  la  caridad  unaouime- 
im;  el  culto  seria  una  vana  pompa:  el  hombre,  sintiendo  en  sí  toaos  los 
añles  y  consecuencias  del  pecaüo,  gemiria  sin  remedio  y  sin  consuelo. 
En  sama,  Dios  no  seria  Dios,  porque  su  adorable  esencia  no  puede  ser 
distinta  de  lo  que  ha  sido,  es,  y  será  eternamente. 

Hemos  considerado  rápidamente  á  Dios  en  sí  mismo;  empresa  su- 

Serior  á  todo  esfuerzo  humano,  á  no  seguir  humildemente  la  doctrina 
e  la  Iglesia:  roanos  considerarlo  en  sus  obras,  como  Criador  de  los 
puros  espíritus,  del  hombre  y  de  la  materia. 


INFLUENCIA 
DE  LiS  OtDEREB  REUGIOBAS  EN  LAB  SOCIEDADES 

J  HMX8IDAD  DI  fU  aitTABLKCUUCHTO  XH  FilAHClA, 
POR  KL  AB&TK  CLBMBNTK  OIUKnCOUR,  rUCSBÍTERO  DE  LA  DIÓOBUI  DX  BOUXOSlf. 

(CoaUnúB.) 

:  Así,  pues,  preciso  es  confesarlo,  la  caridad  legal,  tal  como  ha  estado 
organizada  hasta  hov,  no  ha  conseguido  el  fin  que  se  proponia:  hasta 
se  podria  decir  que  ha  obtenido  un  resultado  enteramente  contrario, 
untando  los  apetitos  del  pobre  y  haciéndole  ingrato.  Esto  consiste  en 
que  la  caridad  arreglada  a  la  ordenanza  y  la  etiqueta,  ha  querido  obrar 
sin  amor  y  fiíera  de  la  inspiración  vivificante  de  la  caridad  cristiana, 
sin  aer  movida  ni  causada  por  un  principio  de  misericordia  y  benevo- 
lencia, sino  por  cálculo  obligado  y  sabiamente  entendido  de  sus  propios 
interesea;  por  lo  mismo,  ha  sido  maldita  del  pobre  y  por  donde  quiera 
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ha  llegado  á  ser  estéril.  Aun  se  podria  asegurar  que  ha  sidodesmora* 
lizadora,  no  sin  duda  en  sí  misma,  pero  sí  a  causa  de  los  sensibles  re-* 
sultados  que  ha  producido.  Podemos  compararla  á  esas  aguas  muy 
abundantes,  que  mundan  los  campos  sin  aumentar  las  riquezas  de  la- 
cosecha,  ó  á  ese  sol  ardiente  y  canicular  que  consume  las  plantas. en 
vez  de  vivificarlas. 

Si  se  quiere  que  la  caridad  tenga  un  resultado  moral,  preciso.eii  que 
se  ejercite  sobre  las  almas,  por  lo  menos  lo  mismo  que  sobre  los  cucar- 
pos:  tampoco  basta  que  sea  considerada  como  un  deber  imperioso  dé- 
la conciencia,  pues  debe  proceder  de  una  inspiración  espontánea  del 
corazón  y  ser  el  verdadero  fruto  del  amor  fraternal. 

Únicamente  la  religión  posee  el  secreto  de  tales  inspiración^.. . 

Ninguna  sociedad,  ningún  ffobiemo  podran  jamas  instituir  la  caridad- 
tal  como  la  religión  cristiánala  comprende^ 

El  gobierno  de  un  gran  pueblo  puede  mover  fuerzas  inmensas,  :alis-' 
tar  escuadras  y  numerosos  ejércitos,  hacer  marchar  millones  de.:m6r«- 
cenarios;  hasta  podrá  por  la  perspectiva  del  honor  y  la  ffloria  obtener 
cierta  consa^aoion;  pero  nunca  podrá  ordenar,  al  individuo  la  abne|g^ 
cien  de  sí  nusmo,  imponer  sacrificios,  atraer  unos  á  otros  los  coraizo* 
nes,  destruir  las  repugnancias,  y  en  una  palabra,  convertir  en  caridad 
de  oficio  la  caridad  espansiva  y  verdadera.  Sin  el  principio  catjSlico 
ningún  gobierno  podra  dar  un  amigo  al  infeliz  preso  entregado  al  aú*. 
lamiente  mas  horrible,  una  madre  al  huérfano,  una  hermana  tierna  .jfs 
celosa  al  enfermo,  y,  en  una  palabra,  celoso  director  y  padre  miseri- 
cordioso a  esos  jóvenes  sin  vejitura  á  quienes  crímenes  precoces  han 
apartado  de  la  sociedad. 

Únicamente  la  religión  puede  obrar  esos  prodigios  é  iiii^pixar  la  abne*. 
gacion  necesaria  para  cumplirlos,  puesto  que  solo  ella  por  medio  de. 
sus  promesas  y  esperanzas  ofrece  una  recompensa  proporcionada  á  los 
sacnficios  que  impone.  La  sociedad  no  puede  dar  otra  cosa  que  oro, 
y  todo  su  oro  no  bastaria  á  satisfacer  una  deuda  de  este  género;  por 
otra  parte  este  oro,  en  vez  de  hacer  que  fructificase  la  caridad,  la  se- 
caria  en  su  germen,  la  ahogaría  en  su  fuente.  Ofreced,  si  os  atrevéis, 
al  hermano  de  San  Juan  de  Dios  en  medio  de  los  apestados,  ó  á  la  her- 
mana de  la  caridad  que  cura  horrible  llagas,  un  salario  como  precio 
de  su  dedicación:  veréis  con  qué  santa  indignación  rechazan  vuestra 
impía  y  simonica  propuesta.  Su  recompensa  y  el  salario  debido  a  sus 
tareas,  no  son  esperados  por  ellos  sino  de  Dios.  Únicamente  Dios  pue- 
de pagarles  con  largueza. 

Pero  la  religión  misma  para  obtener  del  corazón  humano  su  anuen- 
cia á  sacrificios  tan  absolutos,  necesita  de  una  acción  fuerte  é  incesante 
sobre  él,  y  de  todo  su  imperio:  para  desarrollarse  en  tan  vastas  propor- 
ciones, este  amor  fraternal  quiere  ser  escitado  y  reanimado  constante- 
mente, sin  lo  cual  muy  presto  se  disiparia,  siendo  destruido  ó  absorbió- 
do  por  el  egoismo  é  invadido  por  el  desaliento. 

Es  un  error  crasísimo  imaginarse  que  en  medio  de  las  distracciones, 
de  los  goces,  de  las  disipaciones  y  afectos  de  la  vida  común,  se  pueda 
emplear  la  existencia  en  ahviar  los  padecimientos  de  nuestros  seme-^ 
jantes.  Tal  sacrificio  no  se  puede  exigir,  ni  es  tampoco  realizáblei 
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El  hábito  del  sacrificio,  de  un  sacrificio  heroico^  y  de  toda  la  vida, 
no  existe  sino  en  las  asociaciones  religiosas,  ni  es  posible  sino  en  ellas. 
Debemos  tomar  la  naturaleza  humana  tal  como  es,  y  veremos  al  hom- 
bre profundamente  egoísta  de  por  sí,  sobre  todo,  a  cierta  edad  en  que 
las  ilusiones  y  los  instintos  generosos  han  desaparecido  y  en  que,  por 
lo  común,  ya  no  se  practica  la  virtud  sino  por  convicción  y  por  deber. 

Para  llegar  al  resultado  de  que  hablábamos,  preciso  es  que  la  reli- 
ffion  intervenga,  apoderándose  del  seco  y  frío  corazón  del  hombre,  y 
dominándole  con  todo  su  poder.  Ahora  bien,  la  religión,  generalmente 
hablando,  no  ejerce  tal  poder  sino  respecto  de  las  almas  á  quienes  ha 
disciplinado  y  sometido  á  un  yugo  severo  y  á  una  regla  fija  y  constan- 
te; en  una  palabra,  respecto  de  aquellas  almas  cuya  voluntad  ha  que- 
brantado por  medio  de  los  votos  poderosos  de  obediencia,  pobreza  y 
oastidad. 

S^ese  de  esto  que  los  principales  instrumentos  del  catolicismo  pa- 
ra desempeñar  las  obras  de  la  caridad  son  las  comunidades  y  asocia- 
ciones monásticas:  ellas  constituyen  el  lugar  donde  se  conserva  íntegro 
7  en  todo  su  brillo  el  fuego  divino  de  la  caridad;  de  allí  se  escapa  este 
tu^TO  en  llamas  vivificantes  para  derramarse  por  todo  el  mundo. 

Esas  piadosas  congregaciones  han  sido  el  medio  de  que  la  Iglesia  se 
ha  servido  siempre  para  propagar  y  estender  la  caridad.  Desde  los  diá^ 
conos  y  diaconisas  de  la  primitiva  Iglesia  hasta  los  hermanos  de  San 
Joan  de  Dios  y  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  multitud  de  institu- 
ciones se  han  sucedido  unas  á  otras  según  las  diversas  necesidades  de 
la  klesia  y  de  los  pueblos,  porque  es  £gno  de  notarse  oue,  abandona- 
da a  sus  propias  inspiraciones,  la  reUgion  jamas  hadejaao  de  ser  bien- 
hechora. Siempre  que  ha  sido  libre  ha  llevado  un  consuelo  á  todos  los 
dolores,  un  alivio  á  todos  los  sufrimientos.  Las  costumbres  y  la  disci- 
plina, á  consecuencia  de  las  pasiones  humanas,  á  veces  han  sido  vícti- 
mas de  crueles  ataques;  la  caridad  nunca.  A  semejanza  de  una  estrella 
resplandeciente,  esta  virtud  ha  brillado  con  esplendor,  aun  en  medio  de 
las  mas  horribles  tempestades  que  ha  sufrido  la  Iglesia. 

Parece  que,  al  fin,  se  ha  comprendido  lo  imposmle  que  es  el  desem- 
peño de  las  obras  de  la  caridad  sin  recurrir  al  principio  que  las  ha  ins- 
pirado y  sin  servirse  de  las  órdenes  religiosas  que  son  los  instrumentos 
necesarios  para  ello:  efectivamente,  la  opinión  pública  y  el  gobierno 
acogen  con  alguna  benevolencia  los  diversos  establecimientos  religiosos 

?ue  van  apareciendo  en  algunos  puntos  del  territorio  francés;  y  el  go- 
iemo,  por  medio  de  sus  actos,  ha  dado  pruebas  de  simpatía  respecto 
de  los  hermanos  de  San  Juan,  solicitando  sus  servicios  para  las  cárce- 
les; respecto  de  los  trapistas  confiándoles  los  jóvenes  detenidos;  por 
último,  respecto  de  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana  y  de  las  her- 
manas de  1a  caridad,  favoreciendo  las  fundaciones  de  los  particulares 
6  de  los  comunes. 

¡Ojalá  que  esta  dichosa  vuelta  al  bien  no  se  desmienta,  sirio  que  ase- 
gure definitivamente  los  grandes  principios  de  libertad,  iusticia  y  cari- 
dad, ó  sean  los  elementos  mas  esenciales  de  una  sociedad  civiüzada! 

(Continuará.) 
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LA  lOLESU  OAXOUOA  ES  UVA  SOCIEDAD  FEBÍEOTA. 

En  uno  de  los  sermones  de  la  cuaresma  de  este  año,  pronunciado  en 
uno  de  los  templos  más  concurridos  de  esta  capital,  dijo  el  orador:  ^tie 
Jesucristo  no  kabia  derramado  su  sangre  para  fundar  una  Iglesia  sujeta 
á  las  potestades  de  la  tierra^  sino  una  Iglesia  tibre^  soberana  é  indepenf 
diente.  Esta  proposición  de  eterna  verdad,  y  que  rigurosamente  hablan- 
do es  de  fé,  escandalizó  acaso  á  alguno  de  los  oyentes,  cuya  concien- 
cia vaciada  en  el  molde  del  liberahsmo  mas  exaltado,  paaece  en  este 
punto  achacmes  de  escrupulosa.  Poco  hay  que  trabajar  para  conocer  lo 
que  es  la  Iglesia.  Nuestro  catecismo  la  define  así.  ¿Qué  cosa  es  Igle* 
sia? — La  congregación  de  los  fieles  regida  por  Cristo  y  el  Papa  su 
Vicario. — Hagan  cuantos  esfuerzos  quieran  ciertos  escritores,  todo» 
ellos  serán  inmictuosos  para  borrar  del  corazón  y  de  la  memoria  de  lo» 
fieles  estas  cuatro  palabras;  palabras  que  envuelven  todo  el  ré^fimen  de 
la  Iglesia,  todo  el  aestino  de  las  socieoades  civilizadas,  y  toda  la  suer- 
te del  mundo. 

Algunos  jurisconsultos  re^alistas,  azotes  de  la  sociedad,  j  enemigos 
de  todo  lo  sagrada,  han  querido  decir  mucho,  cuando  han  dicho,  que  la 
Iglesia  está  comprendida  en  el  Estculo,  y  na  el  Estado  en  la  Iglesia.  La 
palabra  comprendida^  equivale  en  su  dialecto  particular,  á  smordinada; 
y  de  ahí  deducen  que  los  gobiernos  civiles  pueden  dar  leyes  en  el  orden 
eclesiástico,  tomarle  los  bienes  de  los  templos  etc.  etc.  La  proposición 
es  enteramente  falsa.  La  Iglesia  es  en  todos  sentidos  superior  al  Esta- 
do. Lo  es  en  dignidad^  por  que  las  materias  que  tiene  á  su  car^o  y  lo» 
oficios  que  desempeña,  son  muy  superiores  a  los  de  ima  política  me- 
ramente terrena.  Lo  es  en  duración^  por  que  la  Iglesia  dura  y  durará 
por  todos  los  sifflos,  al  paso  que  los  gobiernos  de  Tos  hombres,  nacen  y 
mueren,  como  la  yerba  de  \xa  dia.  Lo  es,  por  último,  en  estension^  por 
que  abraza  toda  la  redondez  del  mundo,  al  paso  que  los  gobiernos  po- 
líticos estienden  su  acción  á  un  breve  espacio  de  tierra.  Si  la  Iglesia 
hubiera  de  someterse  á  los  Estados  politices,  estaria  dividida  en  millares 
de  fracciones,  sujeta  á  leyes  diferentes,  esclavizada,  mutilada  y  suIh 
dividida,  al  capricho  de  personas  muchas  veces  ajenas  de  su  comunión, 
y  bajo  el  influjo  perpetuo  de  las  revoluciones  humanas:  en  una  palabra, 
seria  un  monstruo  mas  fabuloso  que  la  quimera,  en  vez  de  ser  la  Es- 
posa de  Jesucristo. 

Respecto  del  escándalo,  que  produjo,  según  se  dice,  la  proposición 
del  orador  católico,  puede  asegurarse,  con  toda  verdad,  que  es  un  es- 
cándalo farisaico,  igual  al  que  fingían  recibir  los  falsos  doctores  de  la 
Ley,  cuando  oian  la  predicación  del  Salvador.  Hay  en  él  una  coinci- 
dencia notable.  Este  escándalo  tuvo  lu^r  en  los  mismos  dias  en  que 
se  hace  memoria  del  escándalo  que  recmió  Caifas,  por  haber  oido  de- 
cir á  Jesús,  que  era  Hijo  de  Dios. 
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Coa  este  título,  uno  de  nuestros  mas  ilustrados  colaboradores  de 
fuera  de  esta  oapital,  ha  escrito  el  luminoso  artículo  que  comen- 
samos  hov  á  publicar  en  nuestras  columnas,  llamando  nácia  ¿1  la 
atención  ae  los  lectores.  Acaso  no  se  ha  escrito  respecto  de  la  cues- 
tión del  fuero  eclesiástico^  otro  documento  en  que  veamos  campear  la 
imparcialidad,  templanza  y  claridad  que  notamos  en  éste. 

RR.  M  "La  Ostm." 

Entre  las  cuestiones  espinosas  j  difíciles  que  suelen  presentarse  á 
los  gobiernos  temporales  y  á  los  prelados  de  la  Iglesia  en  sus  relacio- 
nes sociales,  ha  figurado  en  algunas  naciones  y  en  épocas  infaustas 
para  la  sociedad  la  del  fuero  concedido  á  los  eclesiásticos,  así  en  lo  ci- 
TÍl  como  en  lo  criminal.  Las  exageraciones  de  sus  defensores  y  tam- 
bién de  sus  adversarios,  la  han  hecho  mas  escabrosa  y  delicada 
de  lo  que  en  la  realidad  es;  y  confundiendo  los  diversos  derechos  de 
la  sociedad,  sus  principios  y  sus  varias  aplicaciones,  han  atribuido 
á  loe  hechos  lo  que  es  por  su  origen  de  la  inspección  del  derecho;  á 
las  i^lioaciones  mas  6  menos  latas,  ó  sus  consecuencias,  lo  que 
realmente  pertenece  á  los  principios,  y  en  fin,  las  diversas  pruebas 
6  concesiones  dadas  por  el  poder  eclesiástico  j  el  poder  temporal 
en  tiempos  felices,  de  paz,  de  armonía,  de  buena  inteligencia,  de  con* 
descendencia  recíproca  y  de  mutua  protección,  se  han  querido  erigir 
en  reglas  de  conducta,  en  principios  de  legislación  á  que  está  sujeti^ 
no  la  autoridad  temporal,  sino  la  espiritual,  cuando  por  desgracia  de 
los  tiempos  é  imperio  de  las  circunstancias  hay  un  rompimiento  entre 
ambas  autoridad!es  y  un  choque  abierto  en  sus  pretensiones.  Huyendo 
siempre  de  estos  estreraos,  jamás  pretenderemos  ni  concederlo  todo  a 
la  Iglesia,  ni  nerarlo.  todo  al  gobierno  político:  no  aseguraremos  que 
el  fuero  es  de  derecho  divino,  como  podiamos  hacerlo  fundados  en 
buenas  autoridades  y  mejores  razones.  Traeremos  mas  bien  la  cues- 
tión al  derecho  de  gentes,  ó  al  derecho  público,  tomado  en  la  acep- 
ción del  natural  aplicado  á  las  naciones,  sosteniendo  que  si  la  nación 
mexicana  es  una  sociedad,  como  realmente  lo  es,  que  si  la  Iglesia  tie« 
ne  el  mismo  carácter  por  reunir  dentro  de  su  seno  todos  los  elemen- 
tos esenciales  y  constitutivos  que  la  hacen  una  sociedad  muy  diversa 
de  la  temporal,  ambas  deben  gobernarse  en  sus  relaciones  por  el  dere- 
cho de  gentes,  superior  al  derecho  civil  y  preexistente  al  estableci- 
miento de  ambas  sociedades:  que  sus  ministros  deben  considerarse  co- 
mo unos  enviados  ó  plenipotenciarios,  que  no  deben  estar  sujetos  á  las 
leyes  civiles  6  criminales  del  pais  6  de  la  nación  á  que  son  enviados, 
sin  acuerdo  (í  consentimiento  de  sus  respectivos  gobiernos.  En  tiem- 
pos felices  para  la  religión  y  el  estado,  es  decir,  cuando  la  Iglesia  se 
nalla  libie,  desplegando  todos  sus  recursos,  ganando  una  alma  después 
de  otra  y  otra,  y  estendiéndose  por  todas  partes  con  asombro  de  los 
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pruicipes  de  la  tierra,  6  ge  halla  protegida  como  en  tiempo  de  Com^ 
tantino,  anadieitdo  fuerza  á  fuerza,  cuoriéndose  con  el  manto  imperial 
sin  causarle  vergüenza  j  trayéndole  grandes  beneficios,  la  cuestión  e» 
inútil,  porque  es  cuestión  de  relaciones  y  estás  no  existen  en  el  pri-^ 
mer  estremo,  y  están  reconocidas  6  garantidas  en  el  segundo  sin  que 
se  turbe  la  posesión  en  qae  se  halla  la  Iglesia,  y  antes  bien  se  Te  reti- 
ran de  dia  en  dia  los  límites  de  su  autoridad.  Importante  y  de  gra^- 
simas  trascendencias  es  la  cuestión  que  nos  ocupa,  si  la  Iglesia  es  per» 
seguida,  si  se  rompe  la  antigua  alianza,  si  se  falta  á  los  pactos  espre- 
sos 6  tácitos  fundados  en  el  derecho  convencional  6  en  el  consuetudi- 
narío.  Trátase  entonces  de  su  gerarquía  y  de  su  poder,  6  lo  que  es  la 
mismo,  de  su  autoridad,  que  abarca  en  toda  su  estension  el  conjunta 
de  sus  individuos  ó  de  sus  miembros  y  el  poder  de  que  es  depositaría^ 
Para  fijar  mas  la  cuestión  bueno  sera  advertir,  que  la  persecución  he^ 
cha  á  la  Iglesia  cristiana  antes  de  ser  reconocida,  es  muv  diferemte  de 
la  que  sufre  cuando  después  de  algunos  siglos  se  trata  ae  arrojarla  de 
los  paises  conquistados,  y  de  romper  los  vínculos  con  que  esta  unida 
á  la  sociedad  civil.  Sufrió  la  primera  en  los  tres  primeros  siglos  de  su 
existencia,  y  ha  sufrido  y  sufre  actualmente  la  segunda  en  todos  los 
paises  del  mundo  católico  donde  las  doctrinas  exageradas  de  algunos 
políticos  han  hecho  creer  que  los  gobiernos  se  d^radan  con  entablar 
nuevas  relaciones  con  el  Vicario  de  Jesucristo,  con  observar  los  antí* 
guos  concordatos,  que  reputan  como  una  especie  de  servidumbre,  y 
con  aceptar  los  pactos  que  se  fundan  en  el  simple  hecho  de  su  exis- 
tencia y  de  su  inmediato  contacto;  sin  advertir  que  es  glorioso  para 
los  Césares  estar  en  relaciones  con  el  Soberano  Pontífice,  y  mucho  mas 
que  con  los  otros  príncipes  que  gobiernan  la  tierra;  que  es  justo  oum- 

Slir  lo  que  espresamente  se  ha  acordado,  y  equitativo  6  racional  ffuar* 
ar  los  miramientos  debidos  á  la  filosoña  del  derecho,  ala  razón  legal 
y  social,  que  limita  los  poderes  sin  envilecerlos  y  que  los  esclaviza  al 
yugo  de  los  principios  sm  quitarles  su  estension,  su  independencia  m 
el  augusto  carácter  de  su  soberanía. 

¿Quién  es  superior  al  golnemo  nacional?  No  el  papa,  porque  es  de 
otro  orden,  de  otra  gerarquístr  de  otro  poder,  en  fin,  de  otra  autoridad. 
¿LfO  serán  la  razón,  ios  principios,  el  derecho  que  gobierna  á  las  socie- 
dades,  en  fin,  el  mismo  Dios  con  su  carácter  de  Juez  entre  el  poder 
espiritual  y  el  temporal?  Sí,  y  mil  veces  sí.  Al  intento  haremos  obser* 
var  con  un  francés,  escritor  clásico  de  nuestros  dias,  ''que  los  derechos 
fundamentales  de  la  Iglesia  son  claros  como  la  luz  del  dia;  que  sobre 
las  cuestiones  mistas,  tienen  los  dos  poderes  el  recurso  de  entenderse 

f>or  medio  de  concordatos  y  de  hacerse  recíprocas  concesiones;  que  la 
glesia,  no  teniendo  á  su  disposición  la  fuerza  armada,  nunca  puede 

establecer  violentamente  una  injusticia Si  obra,  lo  hace  con  el  con^ 

sentimiento  de  los  pueblos  y  bajo  la  protección  de  la  libertad  6  del  de- 
recho publico."  Confieso  con  el  mismo  autor,  "que  el  poder  civil  tiene 
posibilidad  de  abusar  de  su  fuerza  contra  la  Iglesia;  pero  la  Iglesia  no 
le  opondrá  mas  que  dos  defensas,  el  martirio  y  Dios:  el  martirio  su- 
friendo la  muerte  antes  que  hacer  cosa  alguna  contra  los  derechos  con- 
cedidos por  Dios  á  su  Iglesia;  y  después  Dios  mismo,  que  es  su  fun- 
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dadoFi  SU  ^uía,  el  tutor  de  su  debilidad  en  medio  del  mundo  y  el  que 
ha  prometido  no  abandonarla." 

¿Se  reconoce  á  Dios  por  superior  á  todos  los  gobiernos.   Sería  pre- 
ciso para  no  convenir  en  esta  superiorídad,  6  negar  su  existencia  con 
el  ateo,  6  su  participio  en  el  gobiemo  de  las  naciones  con  el  deísta. 
Los  cat61ioos,  lo  mismo  que  los  protestantes,  están  de  acuerdo  en  que 
el  poder  de  Dios  es  superior  á  todos  los  poderes,  y  que  con  su  provi- 
dencia es  el  arbitro  supremo  de  todas  las  sociedades  y  de  todos  los  go- 
biernos. ¿No  lo  será  en  ciertos  puntos  su  representante,  su  Vicario  en 
la  tierra?  ¿Quién  se  atreverá  á  negar  su  autoridad,  su  soberanía,  su  in- 
dependencia?  En  los  primeros  siglos  faé  reconocida  y  nunca  disputa- 
da, ni  jamás  estuvo  en  peligro  de  serlo:  en  la  edad  media  iuzg6  á  todos 
los  soberanos  y  los  soberanos  se  sujetaron  á  sus  fallos  y  a  sus  decisio- 
nes: en  los  tiempos  modernos,  al  empezar  el  siglo  XIX,  Napoleón,  des- 
tinado al  parecer  por  la  Providencia  para  dar  al  mundo  espectáculos 
nunca  vistos,  pretendió,  es  cierto,  violentar  al  Santo  Padre  y  hacer  á 
su  modo  la  reforma  que  efectuaron  por  sí  Enrique  VIH  v  Catalina  en 
Inglaterra;  pero  firme  aquel  hombre  estraordinario  en  el  propósito  de 
comparecer  miembro  de  la  Iglesia,  por  política  6  por  convencimiento, 
«iqpo  res^tar  la  resistencia  del  Pontífice  cautivo,  dando  lugar  á  dos 
escenas  ig^ualmente  interesantes:  una  en  que  hacia  el  principal  papel 
vaoL  Pontífice  rodeado  de  falanjes  enemigas,  mas  revestido  de  todo  el 
poder  necesario  para  fulminar  contra  el  caudillo  un  anatema  que  reso- 
nase por  todo  el  orbe,  y  que  como  príncipe  sagrado,  único  en  la  tier- 
ra, mandaba  entre  cadenas  y  se  hacia  obedecer  de  cien  millones  de 
católicos  dispersos  por  todo  el  mundo:  la  otra  en  que  hacia  de  primer 
personqe  el  mismo  genio  ele  la  Francia,  que  con  todo  el  prestigio  de 
aa  nombre,  teniendo  cautivo  al  papa,  rodeado  v  sostenido  por  muchí- 
«bnos  protestantes  que  abrigaba  en  su  seno  la  nación  crutianisima, 
auxiliado  por  los  mas  eminentes  políticos  de  su  siglo,  y  favorecido  por 
las  libertades  de  la  iglesia  anglicana,  se  hallaba  en  posesión  de  toaos 
los  elementos  necesarios  para  estrechar  al  papa  y  estender  los  límites 
de  la  potestad  civil.  Y  bien,  ¿qué  sucedió?  ¿que  hizo?  Por  uno  de  aque- 
llos esfuerzos  propios  solo  de  las  almas  verdaderamente  grandes,  so- 
breponiéndose á  sus  victorias  y  alcanzando  una  mas  gloriosa  sobre  to- 
dos los  que  le  rodeaban,  y  otra  gloriosísima  sobre  sí  mismo,  no  pensó 
nimca  en  profanar  la  libertad  del  pontífice,  ni  en  hacer  á  la  Iglesia  su 
esclava.  Creó  primero  una  junta  eclesiástica,  después  un  concilio  en 
París  de  obispos  franceses,  itaUanos  y  alemanes;  á  poco  tiempo  otro 
en  la  misma  capital,  figurándoselo  mas  sumiso  á  sus  pretensiones;  y 
al.oir  siempre  la  misma  doctrina,  las  mismas  decisiones  sobre  la  liber- 
tad de  la  Iglesia  para  formar  sus  reglamentos,  sobre  su  derecho  de  le- 
K'  lar  en  puntos  de  disciplina  sin  aue  nadie  pudiera  obligarla  á  restan 
cer  lo  que  habia  abolido,  ni  á  aoolir  lo  que  habia  estaolecido;  en  fin, 
sobre  la  necesidad  de  sujetar  todo  lo  que  se  determinara  á  la  aproba- 
ción del  romano  Pontífice,  el  soldado  del  mundo,  el  capitán  de  su  si- 
glo, el  que  llevaba  reyes  por  edecanes,  respetó  la  posesión  de  la  Iglesia, 
entabló  negociaciones  con  el  Santo  Padre,  y  dió  así  á  todos  los  que 
gobiernan  un  ejemplo  que  imitaron  los  reyes  católicos  y  hasta  los  mis- 
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moB  príncipes  protestantes  que  ocurrieron  hiem  á  la  Santa  Sede  piopo* 
niéndole  concordatos  para  el  buen  gobierno  &  sus  pueblos. 

Hay  otro  hecho  mas  reciente.   Al  mediar  el  siglo  en  que  vivimos, 

aue  tanto  ha  ultrajado  y  vilipendiado  la  autoridad,  los  gobiernos  mas 
ustrados  y  mas  liberales  de  aquellas  naciones  cuyos  ejemplos  se  nofl 
citan  frecuentemente  y  cu^os  sucesos  queremos  parodiar  á  cada  paso, 
han  reconocido  la  libertad,  independencia  y  soberanía  del  papa,  la  han 
confesado,  la  han  protegido  y  la  han  defendido  de  una  manera  perma- 
nente y  asegurádola  contra  toda  violencia.  Apenas  el  gobierno  español 
filé  informado  de  la  huida  del  papa  á  Gaeta,  cuando  se  decidió,  como 
lo  dijo  en  una  circular,  á  hacer  todo  lo  que  fuera  necesario  hasta  colo- 
csx  a  Su  Santidad  en  el  estado  de  independencia  y  dignidad  necesa- 
rias para  desempeñar  sus  sagradas  funciones:  se  dirigió  al  gobierno 
francés,  auien  le  declaró  estar  dispuesto  a  sostener  la  libertad  del 
Santo  Padre:  aseguró  que  los  gobiernos  católicos  han  miradq,  siempre 
como  sagrado  garantir  tal  soberanía  y  asegurar  su  posición  indepen- 
diente. ''Esta  posición,  anadia  en  dicha  circular,  es  de  tal  interés  pa- 
ra los  Estados  cristianos,  que  de  ningún  modo  puede  quedar  á  merced 
de  una  parte  tan  pequeSa  del  inundo  católico  como  son  los  Estados 
romanos.^  A  esta  invitación  todas  las  naciones  católicas  se  apresura- 
ron ¿  poner  al  Soberano  Pontífice  bajo  una  absoluta  independencia, 
siendo  los  primeros  en  tan  gloriosa  empresa  los  gabinetes  ae  Francia, 
Austria,  Baviéra,  Cerdena,  Toscana  y  Ñapóles,  que  mandaron  luego 
sus  plenipotenciarios  a  España,  que  por  su  augusto  renombre  de  ca^ 
lica  debia  llevar  la  iniciativa  en  una  cuestión  verdaderamente  católica. 

Infiérese  de  aquí,  que  los  principios  y  los  hechos,  el  trascurso  de  los 
siglos  y  la  conducta  de  los  gobiernos,  sin  distinción  de  monarquías  ni 
de  repúblicas,  absolutos  ó  constitucionales,  han  reconocido  siempre  la 
soberanía  del  Romano  Pontífice  como  gefe  de  la  Iglesia,  es  decir,  de 
una  sociedad  soberana  é  independiente.  No  se  vaya  á  creer  que  hablo 
del  papa  como  soberano  temporal,  y  que  intento  defender  sus  do- 
minios temporales.  No,  mi  argumento  se  reduce  á  convertir  ese  em- 
peño de  los  gobiernos  estranjeros  para  conservar  al  papa  los  estados 
romanos,  en  favor  de  la  soberanía  del  pontífice,  de  la  independencia 
de  la  Iglesia,  en  fin,  de  la  representación  social  que  tiene  en  la  Igle- 
sia católica,  en  la  Iglesia  universal,  como  gefe  de  esta  gran  nación  es- 
tendida por  todas  las  naciones,  y  en  contacto  y  en  relaciones  con  los 
gobiernos  de  todas  ellas;  y  es  con  el  objeto  de  inferir  la  necesidad  de 
ocurrir  al  derecho  internacional  en  la  cuestión  presente,  porque  es  el 
único  que  puede  damos  la  pauta  y  servir  de  basa  á  los  tratados  enJtre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  sobre  los  negocios  mistos  como  es  el  del  fuero. 
Los  gobiernos  católicos  no  han  podido  ver  con  indiferencia  al  papa  es- 
clavizado: luego  están  por  su  libertad.  Lo  quieren  dentro  de  sus  do- 
minios, y  se  los  han  restituido  viribus  et  armis  para  que  libremente 
gobierne  la  Iglesia  de  Dios:  luego  reconocen  su  independencia.  Han  he- 
cho que  se  le  trate  como  príncipe,  sin  que  nadie  se  atreva  á  disputar- 
le este  título,  para  que  domine  en  la  Iglesia  sin  tener  que  contempo- 
rizar con  el  poder  temporal:  luego  su  soberanía  es  punto  reconocido. 
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punto  acordado.  Tal  es  nuestro  modo  de  rér  U  cuestión  y  tal  es  el 
punto  de  partida  para  discnrrir  sobre  ella. 

¿Podrá,  pues,  rehusarse  á  la  Iglesia  todo  lo  que  por  derecho  de  gen- 
tes le  compete?  Bien  sabido  es  que  la  Iglesia  y  el  Estado  tienen  cier- 
tas analogías  y  ciertas  diferencias  esenciales:  en  las  primeras  cabe  una 
igualdad  recíproca  de  derechos;  en  las  segundas  una  sustitución  pro- 
porcional, ó  una  igualdad  geométrica  de  mutuas  j  recíprocas  concesio- 
nes. Los  derechos  no  pueden  negarse  á  la  Iglesia:  nacen  de  su  exis- 
tencia, de  sus  atributos  esenciales  como  sociedad,  esto  es,  del  conjunto 
de  individuos,  relaciones  mutuas,  derecho  propio  y  autoridad  soberana. 
Bajo  este  aspecto,  sus  derechos  son  iguales  a  los  de  la  sociedad  civil 
j  se  fundan  en  el  derecho  internacional.  Las  concesiones  que  nacen 
de  las  diferencias  entre  ambas  sociedades,  ora  estén  en  perfecta  con- 
cordia, ora  en  absoluto  desacuerdo,  a  semejanza  de  los  Estados  políti- 
cos en  paz  6  en  guerra,  deben  reglamentarse  por  concordatos,  ó  trar 
tados,  o  convenciones,  sin  que  ellas  perjudiquen  ni  la  independencia  y 
■oberaoía  respectivas  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  ni  los  derechos  que 
tienen  entre  sí  y  nacen  de  su  carácter  social. 

£n  efecto,  '^asta  subir  al  principio  de  dpnde  se  derivan  las  presta- 
oionee  mutuas  de  los  Estados,  dice  un  escritor  contemporáneo,  para 
convencerse  plenamente  de  los  derechos  iguales  6  semejantes  que  com- 

Cten  á  la  sociedad  católica.  ¿De  dónde  nacen  los  deberes  mutuos  de 
I  Estados  políticos?  De  su  independencia  y  soberanía,  de  la  igualdad 
internacional  en  que  se  hallan  por  tales  atrioutos:  es  así  que  la  Iglesia 
es  independiente  v  soberana;  luego  tiene  los  mismos  derechos  respecto 
de  los  otros  Estados  relacionados  con  ella.  Las  diferencias  que  nacen 
del  vario  fin  que  tienen  la  Iglesia  y  el  Estado,  lejos  de  empeorar  la 
condición  de  la  primera,  realzan  mas  notablemente  su  poder,  dando  á 
los  oíos  de  la  filosofía  y  de  una  sabia  política  consideraciones  mas  dia- 
nas a  su  rango.  £1  mismo  poder  temporal  de  los  papas,  derivación  im* 
Grtantísima  de  aquellas  consideraciones;  este  poder  otorgado  sin  vio- 
loia,  conservado  sin  envidia,  y  que  hoy  mismo  ha  venido  á  ser  indis* 
pensable  en  el  equilibrio  político  de  la  Europa,  derrama  toda  la  luz 
competente  sobre  la  verdad  de  nuestras  aserciones.  Si,  pues,  como  no 
pueoe  dudarse,  el  derecho  de  gentes  está  fundado  en  la  esclusiva  in- 
dependencia y  soberanía  de  las  sociedades  constituidas;  si  la  Iglesia  es 
una  sociedad  constituida,  que  complica  en  su  pensamiento  y  acción  el 
orden  interior,  el  esterior  y  el  público;  si  es  independiente  y  soberana; 
si  tiene  oomo  cualquiera  Estado  un  derecho  pnvativo  y  un  derecho 
común;  si  el  derecho  común  de  las  naciones  es  el  que  llaman  de  gen- 
tes 6  internacional;  si  este  es  el  mismo  derecho  divmo,  natural  en  se- 
gado término  oomo  ya  se  ha  dicho,  poco  se  necesita  discurrir  para 
reconocer  como  un  principio,  que  el  poder  temporal  no  puede  rehusar 
al  espiritual  cuanto  por  derecho  de  gentes  un  Estado  pohtico  debe  con- 
ceder á  otro  Estado." 

(Continuaré.) 
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Escuela  de  CoIod. — So  earieter  ñsíco  y  moral. 

El  hombre  aue  estaba  destinado  á  llevar  al  cabo  tan  ardua  empresa 
como  el  descuDrimiento  de  un  mundo,  solo  podía  adauirir  aauel  tem* 
le  indomable  que  necesitaba  para  vencer  toaa  clase  de  obstáculos,  en 
a  escuela  de  las  privaciones  que  trae  consigo  la  miseria.  Ck)lon  era 
hijo  de  un  cardador  de  lana  en  Genova.  ^  Desde  muy  niño  aprendió  á 
leer  7  escribir:  en  seguida  aprendió  la  aritmética  y  el  dibujo.  En  la  et^ 
cuela  Pavía  se  perfeccionó  en  el  conocimiento  de  la  lengua  latina  7 
estudió  la  geometría,  la  ffeografia,  lá  astronomía  7  el  arte  de  la  nave- 
gación: apenas  salió  de  dicha  escuela,  cuando,  según  algunos  escrito- 
res, abrazó  por  algún  tiempo  el  oficio  de  su  padre,  7,  se^un  otros,  se 
dedicó  á  la  navegación,  llena  entonces  de  peligros  en  el  Mediterrémeo, 
con  motivo  de  las  luchas  entre  los  Estados  italianos,  los  cruceros  de 
los  corsarios  catalanes  7  la  guerra  contra  los  turcos. — ^^En  esa  escuela 
— dice  Washington  Irvmg — fué  educado  Colon  7  seria  del  ma7or  infe- 
res observar  las  angustiosas  vicisitudes  porque  ha  pasado  en  aquel  perío- 
do de  su  vida.  Rodeado,  cual  debia  estarlo,  de  los  trabajos  7  humillacio- 
nes que  acompañan  al  infeliz  aventurero  en  la  vida  náutica,  parece  que 
conservó  siempre  elevados  pensamientos  7  que  alimentaban  su  imagi- 
nación pro7eotos  de  gloriosas  empresas.  Las  rigorosas  7  varias  lec- 
ciones de  su  juventud  le  suministraron  aquellos  conocimientos  prác- 
ticos, aquella  fecundidad  de  recursos,  aquella  indomable  resolución  7 
aquel  poderoso  imperio  sobre  sus  propias  pasiones,  que  tanto  le  distin- 
guieron después." 

Todos  los  escritores  que  se  ocupan  de  esta  época  de  la  vida  de  Co- 
lon^  están  acordes  en  elogiar  el  valor  que  desplegó  en  diversos  lances 
marítimos,  cuya  enumeración  es  ajena  de  nuestro  objeto.  Baste  decir 
que  su  llegada  á  Portugal  en  1470,  parece  haber  sido  resultado  de  un 
naufragio.  £1  aventurero  llegó  pobre,  mu7  pobre,  7  tenia  en  Italia  pa- 
dre 7  hermanos  mas  j^bres  que  él,  que  es  cuanto  se  puede  decir,  7  de 
quienes  su  amor  dé  hijo  7  de  hermano  no  se  olvidaba  ni  se  olvido  ja- 
mas en  todo  el  curso  de  sus  agitados  dias.  Es  digno  de  notarse  cómo 
las  virtudes  domésticas  constitu7en  el  fondo  del  carácter  de  los  hom- 
bres que,  á  semejanza  de  Colon,  se  distinguen  mas  tarde  por  el  atre- 
vimiento 7  magnanimidad  de  sus  empresas. 

Colon,  según  el  ilustre  escritor  que  nos  sirve  de  guía  y  que  ha  to- 
mado las  noticias  referentes  á  su  persona  del  historiador  Las  Casas  7 

1  Lo»  datos  históricos  están  tomados  de  la  obra  que  eco  el  título  de  vida  y  vúi- 
jes  de  úristóhal  Colon^  escribió  Mr.  Washington  Ir?¡ng. 
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de  Femando,  hijo  del  almirante,  era  alto,  bien  formado,  muscular  y  de 
continente  majestuoso  j  noble:  tenia  el  rostro  largo  y  ni  lleno  ni  enju- 
to: era  blanco,  pecoso  y  algo  colorado;  tenia  la  nariz  aguilena,  altos 
los  huesos  de  las  mejillas,  los  ojos  claros,  de  color  gris  y  que  se  ani- 
mi^baa  ttcilmente;  el  conjunto  del  semblante  lleno  de  autoridad;  los 
cabellos,  aae  hablan  sido  rubios  en  su  juventud,  ya  en  1470  estaban 
del  todo  blancos  por  los  cuidados  y  desazones:  vestia  y  comia  con  su- 
ma sencillez:  era  elocuente  sin  afectación,  afable  con  todos,  y  tan  ca- 
riñoso y  suave  en  la  vida  doméstica,  que  le  idolatraban  cuantos  vivían 
con  él.  La  magnanimidad  de  su  ánimo,  añade  Irving,  subyugó  su  ffe- 
náo  irritable  y  le  hizo  adquirir  un  comportamiento  de  plácida  gravedad 
que  no  le  permitía  el  uso  de  palabras  descompuestas.  Se  distiuj^ió  du* 
rante  su  vida  por  la  profunaidad  y  elevación  de  sus  ideas  religiosas, 
qiie  le  ajrudaron  poderosamente  á  contrastar  la  adversidad. 

Tanto  su  figura  como  sus  modales  siempre  ejercieron  cierta  espe- 
cie de  fascinación  entre  las  personas  de  todas  categoiías  con  quienes 
taro  que  tratar  el  marino;  y  adviértase  que  casi  durante  toda  la  época 
de  sos  pretensiones,  en  las  cortes  portuguesa  y  española,  anduvo  muy 
pobremente  vestido,  siendo  esto  causa  de  que  se  le  hiciera  esperar  lar- 
go tiempo  en  las  antecámaras  de  los  reyes  y  de  los  grandes,  puesto 
que  el  vulgo  juzga  siempre  de  las  personas  por  el  traje  c^ue  llevan,  y 
que  no  á  todos  es  dado  conocer  en  el  semblante  los  timbres  de  la 
verdadera  nobleza,  es  decir,  las  altas  dotes  del  corazón  y  del  enten- 
dimiento. El  rey  de  Portugal  D.  Juan  II,  eme  si  habia  heredado  de  su 
aateoesor  D.  Alonso  la  corona,  habia  heredado  del  príncipe  D.  Enri- 
que aquel  ardimiento  que  le  hacia  acometer  toda  clase  de  empresas  ar- 
rieagadas  y  generosas,  reunió  un  consejo  de  lo  mejor  de  su  corte  para 
daaratír  las  proposiciones  de  Colon,  relativas  al  descubrimiento  del  pa- 
so por  el  Occidente  á  la  India;  prueba  evidente  del  respeto  que  nues- 
tro marino  le  merecía,  puesto  que  en  aquella  época  se  ¿aba  poco  mas 
6  menos  á  la  posibilidaa  de  dicho  paso  el  crédito  que  hoy  damos  á  la 
existencia  del  ave  fénix.  Salido  de  rortugal,  después  de  ver  frustradas 
ras  primeras  esperanzas,  le  hallamos  por  primera  vez  en  España  en  el 
convento  de  la  Kábida,  cerca  del  pequeño  puerto  de  Palos  de  Moguer 
en  Andalucía:  aUí  pide  al  portero  un  poco  de  pan  y  agua  para  su  hijo 
BiegOy  de  tierna  eaad  y  á  quien  llevaba  de  la  mano.  El' lego  se  limita 
á  cumplir  maquinalmente  con  las  caritativas  reglas  del  convento,  pero 
el  guaírdian  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena,  admirado  del  noble  y  seve- 
ro continente  de  aquel  hombre  desvalido,  se  le  acerca,  le  habla,  hace 
que  le  esponga  sus  planes,  y  aunque  su  limitada  ciencia  no  puede  me* 
oír  la  magnitud  de  los  conocimientos  del  marino,  su  generoso  corazón 
palpita  de  entusiasmo  ante  lo  atrevido  de  aquellos  planes  y  ofrece  des- 
de luego  al  aventurero  una  amistad  y  una  protección  que  jamas  se  des- 
mintieron en  el  curso  de  los  acontecimientos  subsecuentes. 

Mientras  siguió  Colon  á  los  monarcas  de  Castilla,  se  capté  por  ese 
mismo  ascendiente  que  ejercía  en  aquellos  que  le  rodeaban,  la  amis- 
tad de  muchos  altos  personajes,  entre  otros  Alonso  de  Quintanilla,  con- 
tador mayor  de  la  corona  de  Castilla;  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
ansobí^  de  Toledo  y  gran  cardenal  de  España;  el  nuncio  pontificio, 

LA  uttinb— reato,  ii.  !<) 
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Antonio  Greraldini;  el  hermano  de  éste  que  desempeñaba  el  carra  de 
preceptor  de  los  príncipes,  7  algunos  otros  á  quienes- sería  larffo 
enumerar  y  que  después  contribuyeron  mas  ¿menos  directamente  ala 
realización  de  su  empresa.  Pero  donde  hay  oue  admirar  lafascinacioii 
ejercida  por  el  porte  de  nuestro  marino,  por  la  variedad  y  prolFuiididad 
de  sus  sentimientos  y  por  aauel  entusiasmo  con  que  trataba  acerba  de 
sus  planes,  es  en  el  consejo  de  Salamanca,  á  cuyo  examen  fuere»  pre* 
sentadas  las  proposiciones  que  hizo  Colon  á  los  monarcas  de  Anigoa 
y  de  Castilla.  Al  tratar  de  este  consejo,  bueno  será*  hacer,  aunque  áe 

5 aso,  una  aclaración.  Varios  escritores  poco  profundos  y  poco  Tersa- 
os en  la  historia  de  los  conocimientos  humanos,  se  burlan  de  que  las 
proposiciones  de  Colon  fuesen  examinadas  por  una  reunión  de  frailes 
y  de  doctores.  Las  ciencias,  sin  embargo,  se  hallaban  en  aquella  épo- 
ca refugiadas  en  los  monasterios,  donde  se  habían  salvado  de  la  baioa- 
rie.  La  misma  refutación  de  los  planes  del  ^enovés;  refutación  que  por 
otra  parte  no  dejaba  de  apoyarse  en  bases  msustanciales  y  hasta  ndí- 
culas  alffunas  veces,  prueba  que  las  personas  que  componían  el  con* 
sejo  se  hallaban  a  la  altura  de  los  conocimientos  geográficos  de  su 
época.  Si  á  éstas  no,  ¿á  quiénes  hablan  de  ser  presentadas  á  examen 
dichas  proposiciones?  ¿Seria  por  ventura  á  los  marinos  que  no  se  atre- 
vían á  peroer  de  vista  en  sus  escursiones  las  costas  occidentalea  de 
Europa  y  de  la  parte  ]pt  descubierta  del  África? 

Una  parte  del  consejo  de  Salamanca  era  hostil  por  capricho  á  Colon, 
y  la  otra  parte  le  era  indiferente;  á  pesar  de  ello,  cuando  Colon  espu- 
so su  sistema  y  rebatió  las  objeciones  de  sus  examinadores,  muchos  de 
estos  abrazaron  su  causa  con  ardor,  y  si  no  formaron  la  mayoria,  esto 
consistió  en  ^ue  no  á  todos  es  dado  salvar  los  límites  que  la  rutina  po- 
ne al  entendmxiento.  ''Cuando  Colon  se  presentó  ante  el  docto  cole- 
gio— dice  Irving — no  tenia  otra  apariencia  que  la  de  un  sencillo  y 
simple  navegante,  algo  intimidado  quizá  por  la  grandeza  de  su  obra  y 
la  augusta  mvestidura  de  su  auditorio,  rero  poseía  cierto  fondo  áB 
sentimientos  religiosos  que  le  dieron  confianza  en  la  ejecución  de  su 
grande  obra,  siendo  uno  de  aquellos  temperamentos  arclientes  que  se 
inflaman  por  la  acción  de  su  propio  fuego.  Las  Casas  y  otros  contem- 
poráneos nan  hablado  de  su  imponente  presencia,  de  su  elevado  conti- 
nente, de  su  aire  de  autoridad,  de  su  ammada  vista  y  de  las  persuasi- 
vas entonaciones  de  su  voz*  ¡Cuánta  majestad  y  fuerza  debieron  ad- 
quirir sus  palabras  cuando,  arrojando  los  mapas  y  olvidándose  por  un 
instante  de  su  ciencia  geográfica,  inflamado  su  ánimo  sublime  al  oir 
las  objeciones  doctrinarias  de  sus  oponentes,  les  salió  al  encuentro  con 
testos  de  la  Escritura  y  con  aquellas  predicciones  misteriosas  de  los 

Srofetas,  que  en  su  entusiasmo  consideraba  como  anuncios  de  los  grac- 
iosos descubrimientos  que  proponia!" 
Vemos  todavía  ejercer  á  Colon  su  ascendiente  sobre  los  habitantes 
del  puerto  de  Palos,  cuando,  á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  de  los 
monarcas,  el  miedo  que  lo  atrevido  de  la  espedicion  imponia,  causaba 
dilaciones  eternas  en  el  armamento  de  los  barcos.  Estas  dilaciones  no 
hubieran  sido  vencidas  sin  el  entusiasmo  que  la  empresa  del  genovés 
causó  á  los  hermanos  Pinzón,  quienes  personalmente  tomaron  parte  en 
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ella  y  deBÍdi«ron  por  media  de  8U  influjo  á  los  habitantea  de  Palos  á 
entregarse  al  mar  en  busca  de  la  nueva  ruta  para  la  India. 

Laigos  de  contar  serian  los  casos  todos  en  que  sacó  avante  á  nues- 
tro marínOy  la  superioridad  de  su  inteligencia  v  la  serenidad  de  su  áni- 
mo, leídas  en  la  reposada  faz  del  aventurero.  Ellas  decidieron  ala  rei- 
na Isabel  á  tentar  la  empresa  de  atravesar  el  Atlántico  contra  la  opi- 
nión de  su  erooso  7  de  sus  principales  consejeros,  y  dejaron  ademas 
en  su  ilustre  animo  la  semilla  de  una  admiración  que  jamas  se  desmin- 
tió hacia  el  atrevido  soñador  como  entonces  se  le  apellidaba.  Ellas  vi- 
nieron en  su  auxilio  cuando  tenia  mas  que  temer  de  la  furia  de  su  tri- 
Solaciou  que  de  las  tempestades  del  océano.  Ellas,  en  fin,  le  sirvieron 
e  maoho  en  los  dias  de  9u  adversidad,  cuando  se  vio  perseguido,  ca- 
linnniado  y  tratado  como  un  malhechor  en  pago  de  sus  inmortales  des- 
cubrimientos. 

III. 

loflnjo  (|ne  U  mujer  ejerció  en  el  destino  de  Colon. — Dofia  Felipa  Moflís  de  Pa- 
loetreUo:  DoBa  Beatriz  Enriques:  Isabel  la  Católica:  la  marqueta  de  Moya. 

Entusiasta  Colon  por  todo  lo  grande  y  bello,  no  podia  permanecer 
insensible  á  los  encantos  de  la  mas  dulce  mitad  del  genero  humano,  y 
si  los  esoritores  antiguos  nos  suministran  muy  escasos  pormenores  re- 
lativos á  los  incidentes  de  su  vida  doméstica,  ellos,  sin  embargo,  son 
bastantes  á  hacemos  conocer  cómo  la  Providencia  se  valió  de  k>s  mas 
nobles  afectos,  ne  menos  que  de  algunas  debilidades  del  marino  para 
la  realización  de  sus  altos  fines.  El  oello  sexo  puede  vanagloriarse  de 
haber  tenido  considerable  parte  en  el  descubrimiento  de  la  América. 

Desde  que  Ue^  Colon  a  Lisboa  en  1470,  acostumbraba  concurrir 
al  Santo  Sacrificio  de  la  misa  en  la  capilla  de  Todos  los  Santos.  Allí 
veia  casi  diariamente  á  una  dama  de  singular  mérito  llamada  Dona  Fe- 
li^  Muniz  de  Palestrello,  hija  de  un  caballero  italiano  "altamente 
distinguido  entre  los  navegantes  del  tiempo  del  príncipe  Enrique, 
y  que  habia  colonizado  la  isla  de  Puerto  Santo  y  sido  gobernador  de 
ella.''  El  noble  porte  del  genovés  impresioné  favorablemente  á  la 
joven,  y  ambos  se  amaron  á  pocos  aias  de  un  modo  vehemente. 
i)ebia  haber  mucho  de  religioso  y  puro  en  aquel  amor  nacido  bajo  las 
bóvedas  del  templo;  la  joven  era  hija  de  un  marino  que,  lo  mismo 
^ue  Colon,  tuvo  al  océano  por  confidente  de  sus  aspiraciones  de 
nqueza  y  de  gloría.  Colon  llevó  á  su  amada  ante  el  altar,  y  si  ella  no 
trajo  dote  alguno  al  marino,  dióle  pocos  meses  después  una  prenda 
inestimable  ae  su  carino  en  su  hijo  Diego,  aquel  niño  para  ouien 
alffunos  anos  mas  tarde.  Colon  pedia  pan  y  agua  en  el  convento  ae  la 
Rábida.  El  padre  de  la  esposa  de  Colon,  según  mas  arriba  hemos  in- 
dicado, fué  uno  de  los  navegantes  que  mas  se  distinguieron  por  sus  vía- 
jes  y  sus  investigaciones:  poseia  mapas  y  otros  documentos  curiosísi- 
mos que  ahora  la  madre  de  Dona  Felipa,  conociendo  la  pasión  del  ge- 
novés por  la  navegación  v  los  descubrimientos,  puso  en  sus  manos  á 
los  pocos  dias  de  efectuado  el  matrimonio  de  su  nija.  'Tor  ellos— di- 
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ce  Irving— oonoció  las  nayegacioxies  de  los  [KvtuffaeseBp  «us  planes  j 
sus  ideas,  y  habiéndose  naturalizado  en  Portugal  a  causa  de  su  casa" 
miento  y  residencia,  iba  aveces  alas  espedicicmes  de  la  costa  de  Gruinea* 
Ya  se  puede  suponer  cuánto  los  mapas,  los  diarios  de  navegación  y  d^ 
mas  apuntes  del  caballero  italiano,  cuya  existencia  no  sospechaba  Co- 
lon, j  que  solo  en  virtud  de  su  matrimonio  vinieron  a  su  poder,  ensaa- 
chanan  el  hmzonte  de  sus  }»royectos  y  le  sumimstrarian  nuevas  prue* 
bas  en  favor  de  la  posibilidad  ae  realizar  sus  planes,  y  nuevos  medios 
de  ponerlos  en  ejecución.  Pero  nuestro  marino  no  pudo  dar  una  suer<* 
te  brillante  á  la  dama  que  tan  directamente  contribuía  a  establecer  los 
cimientos  de  su  grandeza  futura:  apenas  subvenía  á  las  necesidades 
de  su  familia  dibujando  cartas  geográficas  que  vendia  en  seguida,  "re* 
servando  una  pequeña  parte  de  su  producto  para  socorrer  í  su  anciano 
padre  que  vivía  en  Genova,  y  para  costear  la  educación  de  sus  herma- 
nos menores."  Aouella  noble  y  hermosa  flor  lusitana  se  inclinó  hacia 
el  sepulcro  antes  de  que  pudiera  presentir  los  dias  de  gloria  que  aguar- 
daban á  Colon. 

Respecto  de  Doña  Beatriz  Enriquez,  solo  sabemos  que  esta  dama, 
perteneciente  á  una  de  las  mas  nobles  familias  castellanas,  vivia  en 
Córdoba  durante  la  residencia  de  Colon  en  España,  y  que  el  marino 
se  habia  apasionado  violentamente  de  ella.  No  hariamos  menci«m  de 
estas  relaciones,  que  nunca  legitimó  el  matrimonio,  acaso  por  la  dis- 
tancia inmensa  que  mediaba  entre  la  ilustre  dama  y  el  aventurero  os-> 
curo  y  visionario,  si  no  fuera  porque  ellas  dieron  el  sár  á  femando, 
segundo  hijo  de  Colon  y  mas  tarde  uno  de  sus  historiadores.  España 
debe  acaso  á  Dona  Beatriz  la  gloria  de  haber  descubierto  y  conquista» 
do  las  regiones  occidentales.    Colon  debe  tal  vez  á  la  miuna  dama  la 

f  loria  de  haber  sido  el  descubridor  de  estas  regiones.  La  guerra  que 
'emando  é  Isabel  sostenían  para  lanzar  de  la  Península  ibérica  á 
los  moros,  no  menos  que  la  indiferencia  y  el  desprecio  de  algunos  sa- 
bios y  las  instigaciones  de  Fr.  Femando  de  Talavera,  tipo  exacto  de 
las  almas  frías  y  vulgares,  incapaces  de  coadyuvar  á  la  realización  de 
miras  nobles  y  generosas,  hacían  que  las  proposiciones  de  Colon  fue- 
sen desatendidas  y  herido  á  cada  paso  el  amor  propio  del  ilustre  nave- 
gante. Con  frecuencia  trató  óste  ae  abandonar  la  España  ó  ir  a  rogar 
con  la  gloria  y  riqueza  futuras  á  las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra; 

Sero  le  retenia  su  pasión  por  Doña  Beatriz,  al  grado  de  seguir  sufrien- 
o  humillaciones  y  desaires. 

Al  frente  de  todas  aquellas  damas  que  profesaron  una  adhesión  sin- 
cera al  marino  y  en  quienes  ejercía  éste  todo  el  poder  de  su  ascendien- 
te, debiéramos  enumerar  a  Isabel  la  Católica.  £1  espíritu  magnánimo 
de  esta  reina  logró  ponerse  á  la  altura  de  los  proyectos  de  Colon.  Oi- 
gamos á  Irving  cuando  describe  la  audiencia  dada  por  la  reina  a  San- 
tangel  y  Quintanilla,  quienes  abogaban  por  que  las  proposiciones  de 
Colon  fuesen  admitidas,  estando  ya  nuestro  marino  definitivamente 
resuelto  á  ausentarse  de  España. 

'^Todavía  hubo  un  momento  de  duda.  El  rey  miraba  con  frialdad 
aquella  negociación  y  el  tesoro  real  estaba  absolutamente  altado  por 
la  guerra.  Se  necesitaba  tiempo  para  llenarlo.   ¿Cómo  podía  la  rema 
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ffirar  sobre  una  caja  vacia  para  medidas  á  que  su  esposo  se  masüesta 
oa  adverso?  Bantangel  observaba  esta  suspensión  con  trémula  ansie- 
dad; pero  no  le  dur^>  mas  que  un  momento.  Con  entusiasmo  digno  de 
ella  misma  y  de  la  causa  que  patrocinaba,  esclamó  Isabel:  ''Yo  entro 
en  la  empresa  por  mi  corona  üe  Castilla  y  empeñare  mis  joyas  para 
levantar  los  fondos  necesarios."  Este  fué  el  mas  noble  momento  de  la 
vida  de  Isabel:  por  él  durará  siempre  su  nombre,  como  patrona  del 
descubrimiento  del  Nuevo-Mundo. 

Colon  logra  al  fin  esplicar  sus  planes  á  la  reina,  y  la  dulce  y  bené- 
Tola  acogida  de  ésta  pagé  con  usura  tantos  años  de  decepciones  y  de 
abatimiento,  haciendo  olvidar  al  marino  los  insultos  de  la  plebe,  que  le 
acomiCtia  en  las  calles  llamándole  "el  loco." 

Finahnente,  la  historia  nos  ha  conservado  el  nombre  de  la  marquesa 
de  Moya,  dama  de  la  reina,  y  que  abogé  siempre  por  la  causa  de  Co- 
lon ante  el  ánimo  esforzado  de  Isabel.  Cuando  hemos  visto  el  cuadro 
que  representa  á  Colon  ante  los  reyes  Católicos,  pintado  por  nuestro 
aventajado  artista  Cordero,  y  que  existe  en  la  Academia  de  nobles  artes 
de  esta  capital,  hemos  creiao  que  la  marquesa  de  Moya  podia  estar 
representada  en  una  de  aquellas  camaristas,  mas  hermosa  y  simpática 
que  las  demás,  y  que  clava  su  mirada  dulce  y  tierna  en  el  atrevido 
marino,  mientras  éste  refiere  modestamente  sus  luchas  con  el  océano 
y  el  resultado  glorioso  de  sus  investigaciones. 

Colon  pa^6  con  su  admiración,  su  respeto  y  un  agradecimiento  eter- 
no y  sin  hnutes  á  las  ilustres  mujeres  que  le  comprendieron  y  admira^ 
ion;  pagé  con  su  amor  á  las  que  supieron  amarle;  pero  mientras  este 
amor  constituye  acaso  toda  la  historia  de  la  bella  y  pura- lusitana  y  de 
la  altiva  al  par  que  sensible  cordobesa,  ño  fué  sino  un  rápido  episo- 
dio de  la  vida  de  Colon.  No  podia  el  marino  entregarse  esclusivamen- 
te  á  esta  clase  de  afectos:  tenia  sus  ojos  fijos  en  el  occidente:  sentíase 
llamado  á  desempeñar  una  misión  providencial. 

(ContioQtrá.) 


J.  M.  ROA  BAECSKA. 


PENSAMIENTOS  DIVERSOS. 


ÜN  distinguido  escritor  inglés,  Bulwer,  compara  el  mundo  á  unago- 
X^  de  agua.  Contemplada  ésta  por  medio  del  microscopio,  presenta 
multitud  de  animales  repugnantes  y  de  formas  diversas;  pero  si,  hacien- 
do á  un  lado  el  espíritu  de  análisis,  vemos  esa  misma  gota  herida  por 
los  rayos  del  sol,  nos  parece  un  hermoso  diamante.  Alegre  v  animado 
se  presenta  el  mundo  á  la  encantada  vista  de  aquel  que  es  &liz:  briUa 
el  sol  iluminando  el  cielo,  los  campos  y  las  ciudades;  cantan  las  aves, 
se  suceden  con  rapidez  las  estaciones  del  año  trayendo  consigo  sus 
gooes;  el  cariño  de  los  seres  que  nos  rodean  endulza  la  hora  presente, 
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y  la  estrella  de  la  esperanza  nos  invita  á  entrar  en  las  misteriosas  re* 

f'ones  del  porvenir.  ¡Qué  bello  es  así  el  mundo!  Pero  si  descendemos 
escudrinar  sus  interioridades,  hallaremos  por  donde  quiera  la  miseria 
f  el  crimen,  el  dolor  y  la  desesperación;  monstruos  mas  horribles  que 
ios  que  vemos  en  una  gota  de  agua,  con  la  diferencia  de  que  no  nece- 
sitan como  estos  del  microscopio  á  fin  de  aparecer  deformes  y  grandes, 
puesto  que  real  y  efectivamente  lo  son. 


i 


La  virtud  es  semejante  al  perfume  de  la  rosa,  que  jamas  se  disipa^ 
aun  cuando  queden  secas  del  todo  las  hojas  de  la  flor. 

Se  dice,  y  generalmente  se  oree,  que  la  virtud  no  existe  sobre  la  tier- 
ra; hasta  muchos  qw  la  echan  de  moralistas  se  lamentan  con  frecuen- 
cia de  la  falta  de  virtudes  en  el  seno  de  nuestra  sociedad.  No  es  aitf, 
para  bien  del  género  humano.  La  virtud  es  como  la  violeta,  no  se  de-» 
ja  ver  fácilmente,  y  es  preciso  buscarla.  Existe  en  el  hombre  publico^ 
en  el  sabio  y  en  el  sacerdote  que  se  desvelan  por  la  felicidad  del  Es- 
tado; existe  en  el  rico  que  tiende  al  pobre  una  mano  miseríoordiosa,  y 
en  el  pobre  c[ue  sobrelleva  resig^adamente  su  miseria;  existe  en  la  ma- 
dre de  familia  qw  siembra  la  piedad  y  la  benevolencia  en  el  corazón 
de  sus  hijos;  existe  en  el  seno  de  la  doncella  i  quien  protegen  la  ino- 
cencia y  la  castidad;  existe  en  todas  las  clases  sociales*y  en  todas  las 
condiciones  y  en  todas  las  edades  de  la  vida,  pero  siempre  oculta  y 
modesta,  conmovido  el  ánimo  con  los  males  de  la  humamdad,  pronta 
su  mano  á  remediarlos  en  cuanto  es  dable,  y  puesta  su  mirada  en  el 
cielo. 


La  condición  mas  esencial  de  la  belleza  de  carácter  en  la  mujer  es 
la  sensibilidad.  Una  mujer  vana  y  ambiciosa,  corriendo  tras  los  hono^ 
res  y  la  gloría,  se  convierte  en  hombre,  sin  tener  la  energía  ni  los  me- 
dios de  acción  del  hombre. 

Schiller  en  una  de  sus  magníficas  poesías  ha  pintado  la  arena  de  la 
vida,  y  en  ella  á  los  hombres  luchando  entre  si:  los  débiles  caen;  lo» 
fuertes  lle^n  al  fin  del  estadio,  y  allí  están  las  mujeres  para  premiar- 
les, pero  sm  haber  tomado  parte  en  la  lucha;  sin  haberse  ejercitado  en 
la  carrera. 

Madama  Staél  discurriendo  en  el  gabinete  del  ministro  Necker 
acerca  de  los  recursos  hacendarios  y  de  la  situación  política  de  Fran- 
cia, es  el  tipo  de  la  mujer  de  Estado,  verdadera  calamidad  para  cuan- 
tos la  rodean. 

Para  la  mujer  sensible  su  familia  constituye  el  Estado;  el  eterno 
amor  de  su  esposo  es  lo  que  únicamente  ambiciona,  y  hacen  su  gloria 
las  gracias  y  las  virtudes  de  sus  hijos. 

Abril  de  1856. 


UNA  axrBBRA  DOMÉSTICA. 

(cOlTTlirDA.) 

Pero  sus  ideas  cambiaron  bien  pronto  de  curso  cuando,  siguiendo 
el  camino  del  desembarcadero  húmedo  aún,  y  á  un  lado  de  la  casa  de 
(Taspar,  rió  í  toda  la  familia  ocupada  en  vaciar  las  bodegas  ñor  me- 
dio de  cubos  y  cántaros,  y  á  la  mujer  de  su  hermano  retoroíénclose  las 
manos  porque  su  provisión  de  berzas  y  frijol  blanco  habia  quedado  in- 
utilizada. Aquel  espectáculo  fué  para  Zabulón  como  un  bálsamo  te- 
firifferante  derramado  en  su  dolorosa  llaga. 

No  se  hizo  esperar,  sin  embargo,  una  dura  compensación.  En  aquel 
mismo  otoño  oyó  anunciar  en  la  iglesia  el  casamiento  de  su  sobrina 
mBjor,  Lizzy,  con  un  joven  hacendado  de  las  cercanías.  ¡Y  él  no  ha- 
bia recibido  el  menor  aviso;  él,  que  era  el  pariente  mas  cercano  de  la 
novia!  Lizzy  era  su  ahijada;  la  habia  querido  siempre  mas  que  á  sus 
otros  sobrinos,  y  hacia  tiempo  que  guardaba  para  eua  una  pesada  ca- 
dena de  oro,  de  que  colgaban  algunos  brillantes  ducados:  era  de  su 
madre  y  queria  que  Lizzy  se  adornara  con  eUa  el  dia  de  sus  bodas. 
¡Y  ahora! 

La  ceremonia  tuvo  lugar  y  Zabulón  no  fué  convidado.  Aunque  avan- 
zaba el  otoño,  el  sol  se^ia  enviando  sus  rayos  abrasadores:  la  suavi- 
dad de  la  temperatura  mcit6  á  colocar  las  mesas  al  aire  libre,  cerca 
de  la  puerta  del  sastre,  pero  hacia  el  otro  lado  del  muro  y  de  los  sau- 
ces. £l  celibatario  distinguia  desde  su  primer  piso  aquellos  alegres 
preparativos,  y  sufria  su  despecho  lo  mejor  que  le  era  posible.  Sin  em- 
iNago,  cuando  se  presentó  la  novia  con  su  traje  blanco,  que  no  habia 
sido  hecho  por  Zabulón  ^  y  que,  por  consiguiente,  le  pareció  mal  he- 
cho, dos  gruesas  lásprimas  se  le  escaparon  de  los  ojos  y  humedecieron 
mu  arrug^idas  mejilla^.  Le  fué  imposible  resistir  mas  tiempo  á  los  ru- 
mores de  la  fiesta,  que  le  iban  á  tentar  al  través  de  las  ramas.  Se  vis- 
tió; puso  la  cadena  de  oro  en  la  bolsa  de  su  pantalón,  y  bajó  las  esca- 
leras. 

Sin  los  malhadados  muros  que  él  mismo  habia  levantado,  hubiera 
podido  salir  por  la  puerta  de  atrás  y  llegar  hasta  el  lugar  del  festin  sin 
ser  casi  percibido.  La  disposición  actual  de  las  cosas  fe  obligaba  á  dar 
mi  rodeo  y  á  pasar  entre  las  hileras  de  las  mesas.  Caminando  á  pasos 
cortos  y  con  los  ojos  bajos,  se  acercó  al  lugar  de  la  fiesta.  Lizzy  le 
vio  la  primera  V  se  encendió  como  una  amapola;  su  madre  se  puso 
mortalmenté  pálida;  ima  sonrisa  maliciosa  acarició  los  labios  de  casi 
todos  los  convidados,  cuando  apareció  aquella  prueba  manifiesta  de  la 
discordia  que  reinaba  entre  las  dos  famihas  y  que  habia  suspendido  el 
curso  de  las  costumbres  tradicionales.  Gaspar  se  lanzó  fuera  de  su 
asiento;  tenia  sin  duda  intenciones  de  ofrecer  á  Zabulón  un  buen  va- 
so de  vino,  y  aquella  política  hubiera  ciertamente  detenido  al  sastre 

1  Lot  sastres  alemioM  TÍitan  6  las  mujeres  ití  como  á  los  hombres.  Domen» 
kleíder-^machcr* 
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entre  los  convidados.  Las  nupcias  de  Lizzy  hubieran  inaugurado  una 
nueva  era  de  afecto  y  de  .buena  armonía*  Jrero  en  aquel  momento,  el 
travieso  mas  pequeño  Ilarh6  al  mastín  de  la  casa  que  habia  sido  pues- 
to en  libertad  para  que  participase  de  la  alearía  universal. 

— ¡Tiras!  ¡Tiras! — esclamó  el  travieso^jMira  al  tio  Piernas  Tor- 
cidas! 

El  perro  era  de  un  natural  sosegado  7  no  hubiera  mordido  á  un  ni- 
ño. Pero  aquellos  traviesos,  cuando  el  animal  estaba  encadenado,  le 
escitaban  á  menudo  contra  Zabulón,  para  asustar  al  pobre  sastre.  El 
perro  salió  bruscamente  del  escondite  que  se  habia  formado  debajoiia 
la  mesa  y  puso  en  estado  de  sitio  las  piernas  del  recien  llegado.  Za- 
bulón, que  se  habia  puesto  en  guardia,  le  asestó,  un  bastonazo  en  el 
hocico,  y  al  mismo  tiempo  Gaspar  le  tiró  un  furibundo  puntapié.  El 
sastre  lanzó  una  mirada  de  cólera  hacia  la  famiUa  y  esclamó: 

— ^Ya  me  voy.  No  es  necesario  tener  perros  para  espulsar  á  vuestco 
pariente  mas  cercano  de  las  bodas  de  su  sobrina. 

Y  entonces  Zabulón  pasó  por  en  medio  de  los  convidados,  mas  rápi- 
damente que  la  primera  vez,  y  desapareció  tras  el  ángulo  de  la  casa. 

El  sastre  se  oirig^ó  hacia  la  ciudad  vecina  atravesando  los  oampos 
de  trigo  y  de  pastura;  entró  en  casa  de  un  joyero,  le  vendió  la  cade- 
na de  oro,  y  puso  las  monedas  de  á  diez  florines  en  la  misma  bolsa  de 
donde  habia  sacado  acuella;  después  de  lo  cual  atravesó  la  plasa, 
preguntó  por  el  notario,  tuvo  con  él  una  entrevista  de  una  hora  y 
e  citó  para  que  fuera  á  su  casa  al  dia  siguiente  por  la  mañana.  Yen- 
do después  á  la  aldea,  se  dirigió  hacia  la  posada  y  allí  suplicó  al  bar- 
bero y  al  albeitar,  los  dos  charlatanes  mas  incansables  del  lugar,  que 
fuesen  a  poner  su  firma  al  pié  de  una  acta  importante,  al  dia  siguieii- 
te  por  la  mañana  temprano,  para  cumplir  con  la  ley  que  exiffe  b  ppe^ 
sencia  de  dos  testigos.  Recibida  la  promesa  les  dio  á  tomar  del  mejor 
vino  y  jugó  con  ellos  á  los  naipes  hasta  muy  tarde  de  la  noche.  Gas- 
tó de  esta  manera  dos  de  las  monedas  de  oro  qae  habia  recibido  por 
la  cadena;  lo  cual  deseaba  justamente.  Cuando  el  convite  de  la  boda 
hubo  terminado,  entró  á  su  casa  y  se  acostó. 

El  notario  y  los  charlatanes  no  faltaron  á  la  cita.  Zabulón  tenia  en 
las  montanas  una  pariente  lejana  á  quien  no  podia  sufrir,  porque  habia 
llevado  mala  vida  durante  su  juventud  y  cuya  honra,  asi  como  la  de 
su  familia,  solo  un  precipitado  casamiento  habia  dejado  en  pió.  Zabu- 
lón hizo,  sin  embargo,  r^actar  un  testamento  por  el  cual  legaba  á  ella 

á  sus  hijos,  su  casa,  sus  tierras  jr  todo  lo  que  poseía,  con  la  cláusu- 
a  espresa  de  que  el  testamento  seria  de  ningún  efecto  si  ella  ó  alguno 
de  los  hijos  dejaba  derrumbar  el  muro  ó  secar  los  sauces,  y  si  vendían 
alguna  vez  una  parte  del  terreno  á  Gaspar  ó  á  sus  descendientes.  Los 
gastos  del  acta  y  los  honorarios  del  escribano  consumieron  lo  rei^^te 
del  dinero  que  el  sastre  habia  recibido  por  la  cadena,  salvo  una  mone- 
da de  treinta  sueldos,  que  dejó  caer  al  domingo  siguiente  en  el  depó- 
sito de  los  pobres.  Recomendó  estrictamente  á  los  dos  testigos  que 
guardasen  silencio  sobre  el  caso,  repitiéndoles  tal  encargo  muchas  ve- 
ces; por  lo  cual  lo  primero  que  hicieron  estos  fué  tratar  de  poner  á  to- 
do el  mundo  al  corriente  del  negocio,  y  en  la  misma  noche  veinte  per- 
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ooDtarmí  él  suceso  al  labrador,  recomendándole  aeimiuiio  el  se- 
cieto. 

En  todas  partes  es  cosa  importante  uúa  fortuna,  pero  mas  en  el  cam- 
po^ donde  no  se  estima  á  los  nombres  ni  á  las  mujeres  sino  por  lo  que 
tienen.  El  labrador  conoció  muy  pronto  que  se  le  consideraba  ya  co- 
mo mucho  menos  rico  que  antes.  Se  sabia  á  punto  fijo  que  Zabulón 
sacaba  de  su  hortaliza,  de  sus  prados  y  de  su  oficio  una  renta  casi  tan 
fuerte  como  la  de  Gaspar,  y  que,  no  teniendo  hijos  ni  allegados,  no 
gastaba  iSas  que  una  oécima  parte  de  sus  frutos,  roseia  ademas  la  ca- 
sa sSüda  y  bien  construida  de  su  padre,  mientras  que  el  labrador  yiria 
en  una  construcción  absurda,  mal  colocada  y  espuesta  á  las  inundacio- 
nes. Como  las  propiedades  de  éste  debian,  por  otra  parte,  ser  divididas 
entre  doce  personas,  cada  una  de  éstas  no  podia  tener  sino  muy  pe- 
qo^A  parto.  En  un  momento  hicieron  sus  cálculos  los  vecinos,  así  jó- 
Tenes  como  ancianos.  El  hijo  del  alcalde  de  una  aldea  lejana  corteja^ 
ba  de  tiempo  atrás  á  Ana,  la  segunda  hija  de  Gaspar  (la  misma  que 
iiábis  tirado  tan  bruscamente  &  Miguel,  cuando  éste  quería  subir  la 
escalera  de  su  tio),  y  en  las  bodas  de  Li2zy  casi  habian  quedado  arre- 
glados. Este  joven  comenzó  desde  entonces  á  alejarse  de  Ana,  quien 
podio  sa  alegría,  aunque  lueeo  la  recobró  lentamente.  El  labrador 
múnno  tenia  sus  esperanzas  Se  ser  nombrado  suplente  de  alcalde  en 
primera  ocasión.  Pero  cuando  llegaron  las  elecciones  todos  dijeron  que 
no  podía  elegirse  á  un  hombre  que  estaba  sienopre  en  pleitos  con  uno 
á&  sns  parientes,  con  uno  de  sus  vecinos;  y  fuéle  preferido  un  aldeano 
mas  rico,  que,  en  lugar  de  un  enemigo,  tenia  media  docena  de  ellos. 
Gaspar  sunia  diariamente  nuevos  disgustos  en  suprojHa  casa.  Su  mu- 
jer le  reprochaba  su  obstinación,  diciendo  que  ella  nunca  había  tenido 
seocianiente  la  idea  de  construir  sobre  un  terreno  húmedo  y  cerca  del 
rio.  Sus  hijos,  que  habian  recibido  desde  muy  pequeños  las  semillas 
del  odio,  habian  también  contraído  la  costumbre  de  desjprecicur  á  la  an- 
cianidad y  hacían  maldades  á  su  tio  con  la  aprobación  mdírectade  los 
dos  esposos,  cayendo  luego  aquel  desprecio  sobre  su  padre  y  su  madre. 
Los  hijos  mayores  les  guardaban  rencor  por  haberles  hecho  perder  la 
ric^  faéorencia  del  sastre,  y  Ana,  abandonada  por  los  pretendientes,  ja- 
mas dirigia  á  aauella  pareja  una  palabra  de  amistad.  La  maldición  del 
odio  pesaba  sobre  toda  la  familia,  y  mientras  que  Gaspar  conducía  su 
arado,  se  decía  muchas  veces  á  sí  mismo:  *'Si  yo  tuviera  tres  anos  me- 
nos^ bien  sé  lo  ^ue  baria.  Pero  ya  que  esto  dura  desde  hace  tres  años 
dnríurá  hasta  mi  muerte."  Y  entonces  picaba  tan  cruelmente  á  sus  bue- 
yes que  los  pobres  animales  saltaban  á  derecha  é  izquierda  dejando 
míos  sarcos  irregulares. 

El  invierno  fné  muy  cruel.  La  nieve  cayó  sin  descanso  en  Enero  y 
Febrero,  y  el  hielo  se  amontonó  sobre  la  tierra.  En  los  países  baSa- 
dos  por  el  Rhin  inferior  se  esperaba  con  ansiedad  el  deshielo.  No  se 
verificó  éste  sino  muy  tarde,  bacía  fines  del  mes  de  Marzo.  El  viento 
cambió  de  repente  áel  norte  al  suroeste,  y,  en  el  espacio  de  un  solo 
dia,  la  tierra  negra  se  despojó  por  todas  partes  de  su  sábana  blanca. 
Las  aguas  del  Rhin  subieron  y  amenazaba  una  espantosa  inundación, 
á  petar  de  la  gradación  del  deshielo  en  los  llimos  y  en  las  montañas. 
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¡Sí  ambos  hennanos  hubieran  constiuido  un  dique  durante  el  otoSof 
Mas  al  presente  era  demasiado  tarde  y  no  podía  pensarse  sino  en  un 
paliativo.  La  obstinación  del  labrador  fue  vencida  por  su  inquietud, 
respecto  de  su  mujer,  de  sus  hijos  y  de  su  casa.  Sin  esperar  ni  pedir 
los  auxilios  del  sastre,  sustituyo  á  la  muralla  demolida  una  hilera  de 
pinos,  cuyos  robustos  troncos  encajó  bien  en  la  tierra,  llenando  los  in* 
tersticios  con  un  sólido  tejido  de  mimbres  para  contener  la  fuerza  de 
la  corriente.  Así  se  di6  tiempo  de  poner  en  salvo  sus  efectos  mas  pre* 
oíosos  al  menos.  e 

El  rio  seguía  subiendo  cada  vez  mas.  Gaspar  sac6  á  su  mujer  j  á 
sus  hijos,  porque  la  inundación  había  llegado  al  segundo  piso.  Así  co- 
mo el  capitán  de  im  navio  en  peligro  no  deja  su  embarcación  sino  en 
el  último  estremo,  así  el  labrador  no  quería  abandonar  su  casa.  Su  es- 
tacada de  pinos  se  sostenía  firme;  para  reforzarla  anadió  una  puerta 
de  ^nja  que  puso  en  el  lugar  en  q¡ie  el  tejido  de  mimbres  estaba  mas 
débil.  Con  esto  se  aumentó  la  sohdez  de  aquella  trinchera  y  la  casa 
filé  protegida  aun  durante  alffun  tiempo  contra  la  violencia  de  las 
olas.  A  ratos,  cuando  aumentwala  fuerza  de  los  huracanes,  los  ninoe 
se  doblaban  crujiendo  como  si  ya  cediesen  á  la  impetuosidad  del  rio; 

g^ro  su  flexibilidad  los  favorecía  j  volvían  á  levantarse  muy  presto, 
i  las  aguas  no  subían  mas  y  habían  llegado  á  su  máximum,  la  casa 
de  Gaspar  estaba  salvada  sin  duda. 

Pero  una  noche,  rruesos  nubarrones  invadieron  el  oielo,  un  viento 
muy  fuerte  soplaba  ael  oeste  y  lanzaba  las  aguas  en  dirección  de  la  al- 
dea. La  lluvia  caía  á  torrentes;  el  río  subió  dos  píos  en  una  hora  y  co- 
menzó i  azotar  las  paredes  de  la  casa  de  Zabulón.  El  sastre,  vestido 
todavía,  descansaba  en  su  lecho,  en  el  primer  piso.  Su  casa  nunca  ha- 
bía sido  asaltada  por  los  dissbordee  de  la  corriente:  ni  aun  le  ocurrió 
la  idea  de  dejarla  y  de  proveerse  de  una  barca;  y  aunque  su  hermano, 
igualmente  bloqueado,  tenia  una  chalupa  amarrada  a  su  ventana,  de 
ninguna  manera  pensó  en  implorar  su  protección.  No  esperimentaba 
inquietud  y  confiaba  en  la  solidez  de  su  casa.  Una  lámpara  ardía  cer- 
ca de  él,  alumbrando  un  libro  de  sermones  que  leía  á  la  sazón. 

De  súbito,  sin  embargo,  vio  surgir  el  agua  á  borbotones  por  entre 
las  rendijas  del  entarimado,  como  una  cordillera  de  montecillos  que 
saltaban  de  la  tierra.  Se  le  erizaron  los  cabellos  de  espanto;  dirigió 
la  vista  á  su  rededor  y  quedó  cerciorado  de  que  el  formidable  elemen- 
to se  precipitaba  á  su  cuarto  por  debajo  de  la  puerta.  Saltó  entonces 
del  lecho  y  corrió  á  abrir  esta  xiltima;  el  torrente  que  se  precipitó  en- 
tonces por  poco  le  echa  por  tierra.  No  tuvo  tiempo  mas  que  para  sal- 
tar sobre  su  mostrador;  el  rio  bañaba  ya  el  bordo  inferior  de  las  ven- 
tanas. Se  encontraba  en  presencia  de  una  horrible  muerte,  y  si  el  affua 
subía  un  poco  mas,  quedaba  ahogado  sin  remedio.  Zabulón  corrió  hacia 
la  ventana  que  miraba  a  la  aldea  y  pidió  socorro;  pero  el  rugido  de  la 
inundación,  el  murmurio  de  la  Uiivia  y  los  gemidos  del  viento,  ahoga- 
ban sus  palabras  y  parecían  mofarse  de  su  impotencia.  El  agua  seguia 
saltando  en  el  cuarto  y  ya  le  mojaba  el  necho.  Ninguna  esperanza  de 
salvación  quedaba  por  este  lado,  y  por  la  parte  del  rio  había  apenas 
una  débil  esperanza.  Uno  de  aquellos  malditos  sauces  casi  rozaba  la 
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nja  de  la  Tentana:  el  árbol  ae  estaba  firme  y  una  grue&a  rama  se  pre- 
aentaba  al  alcance  de  Zabulón.  Distinguió  en  medio  de  la  oscuridad 
el  techo  de  la  casa  de  su  hermano,  qne  sobresalia  aun  en  medio  de  las 
aguas.  Gaspar,  con  una  linterna  en  la  mano  salia  por  una  ventanilla 
7  entraba  en  aquel  momento  en  su  barca;  Zabulón  le  llamó,  pero  las 
olas  hacían  tanto  ruido  que  el  labrador  no  pudo  oirle.  Gaspar  condujo 
penosamente  su  barca  hacia  el  dique,  detras  del  cual  se  abrigó,  mien- 
tras el  sastre  trepaba  sobre  el  sauce  lo  mas  alto  que  le  permitían  sus 
ramas:  agarrado  de  aquella  manera,  esperaba  la  aurora,  confiando  en 
qne  entonces  le  irian  a  sacar  de  ima  situación  tan  penosa.      ^ 

Muy  pronto  observó  que  el  agua  bajaba  rápidamente,  tan  rápidamen- 
te como  había  subido.  Quedó  á  poco  libre  la  ventana  y  el  sastre  hizo 
BUS  preparativos  para  abandonar  su  incómodo  asilo  y  jpara  volver  á  su 
cuarto  de  la  misma  manera  que  había  salido  de  él.  Los  primeros  nu 
Yoa  del  día  iluminaban  ya  las  nubes,  y,  Zabulón  se  felicitaba  de  ha- 
ber escapado  de  una  muerte  cierta,  cuando  el  viento  se  desencadenó 
en  ráfagas  violentas  y  tremendas.  El  río  levantaba  olas  inmensas  y 
los  sauces  se  inclinaban  en  todas  direcciones.  El  sastre  iba  á  llevar  a 
efecto  su  entrada  por  la  ventana,  cuando  oyó  un  crugído  espantoso  ha- 
cia el  lado  del  dique.  El  techo  del  labrador  se  sumergió  en  las  ondas 
con  un  ruido  sordo,  y  el  torbellino  que  produjo  su  caída  hizo  girar  co- 
mo si  fuera  una  varita,  el  árbol  en  que  estaba  refugiado  el  sastre:  por 
momentos  se  iban  á  sumergir  sus  ramas  y  aun  la  robusta  copa.  Zabu- 
lón estuvo  muy  próximo  á  ceder  á  aquellos  sacudimientos,  así  como  el 
tronco  que  le  sostenía.  Se  sumergía  á  veces  en  las  olas  y  salía  luego 
chorreando  agua  y  agarrándose  con  las  fuerzas  de  la  desesneracíon  á 
las  ramas  débiles  del  sauce.  De  súbito  un  choque  violento  le  obligó  á 
soltarse;  se  hubiera  dicho  que  la  rama  que  le  sostenía  le  lanzaba  lejos 
de  ÉÍ,  y  cajró  pesadamente  sobre  alguna  cosa  dura.  Aturdido  por  el  gol- 
pe,  desangrándosele  la  nariz  y  perdido  el  conocimiento,  Zabulón  sintió 
que  se  deslizaba  con  rapidez  sobre  la  corriente  del  río.  Cuando  tuvo 
bastante  fuerza  de  ánimo,  ya  vuelto  en  sí,  para  pasear  una  mirada  en 
tomo  suyo,  el  desgraciado  sastre,  se  encontró  tendido  sobre  la  pesada 
puerta  de  grar^a,  que  su  hermano  había  puesto  en  el  dique.  Un  hom- 
me  sentado  ocupaba  la  otra  estremídad:  ¡aquel  hombre  era  Gaspar! 

(Conclair6.) 
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ABRIL. 

Jucvss  10. — San  Apolonio  mártir  y  él  santo  profeta  EzequieL 

Viernes  11. — San  León  Magno  v  san  Eostorgio  presbítero. 

Sábado  12. — Los  Cosos  de  María  Santísima,  san  Julio  papa  y  san  Ze- 
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DoMiMTeo  13. — ^El  Patrocinio  de  Señor  San  José,  aan  HevmenegiUo  FB7 
y  mártir  j  san  Justino  el  filósofo,  mártir. 

Lunes  14. — Santos  Tiborcio  y  Valeriano  mártires  y  san  Pedro  Tehno^ 
protector  de  I09  nayegantes. 

Martes  15. — Santas  Basilisa,  Anastasia^  Flavia  y  Domitila  mártirea^ 

Miércoles  16. — Santo  Toribio  obiqx>  y  san  Liamberto  mártir. 


Hoy  jueves,  nocturno  en  la  capilla  del  Rosario. 

Mañi^pt  yiemes,  jubileo  circular  en  la  capilla  del  Señor  de  la  Espiración* 

£1  sábado,  función  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  santa  Br^da,  y 
en  su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Oajaca. 

El  domingo,  indulgencia  de  escapulario  en  el  Carmen  y  de  terceros  en  san 

.  Francisco.  Función  solemne  en  Catedral,  Cole^ata,  santa  Inés,  san  José  de 

Gracia,  ambas  Teresas  y  otras  iglesias.  Procesión  de  Señor  San  José  por 

los  temblores,  qae  sale  oís  Catedral  por  la  tarde.  Indulgencia  y  sermón  en  la 

Catedral  y  la  Colegiata. 

'  El  lunes,  depósito  solemne  en  la  capilla  del  Señor  de  la  Espiración. 

El  martes,  jubileo  circular  en  Porta-Ccsli. 


RETiSTA  SEUSIMA  DB  MÉXICO* 


IntervenokrR  de  los  Uenei  edeaiastioos  «n  U  diooeds  de  Pnobl^ 

» 


Se  han  publicado  reoientemente  los  dos  decretos  que  á  contkmaoion 
copiamos: 

MINISTERIO  DE  GUERRA  T  MARINA. 

El  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto  se  ha  senrido  dirigimie  con  esta 
fecha,  el  decreto  que  sigue: 

El  ciudadano  Ignacio  Comonfort^  presidente  sustituto  de  la  República 
Mexicana^  a  los  habitantes  de  elta,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  me  concede  el  plan  de 
Ayutla,  y  considerando: 

Que  el  primer  deber  del  gobierno  es  eyitar  á  toda  costa,  que  la  na« 
cion  yuelya  á  sufrí?  los  estrados  de  la  guerra  ciyil:  Que  á  laque  acaba 
de  termina^r  y  ha  causado  ala  República  tantas  calamidades,  se  ha 
pretendido  dar  el  carácter  de  una  guerra  religiosa:  Que  la  opinión  pú- 
blica acusa  al  clero  de  Puebla  de  haber  fomentado  esa  guerra,  por 
cuantos  medios  han  estado  a  su  alcance:  Que  hay  datos  para  creer, 
que  una  parte  considerable  de  los  bienes  eclesiásticos,  se  ha  inyertido 
en  fomentar  la  subleyacion:  Considerando  igualmente,  que  cuando  se 
dejan  estrayiar  por  un  espíritu  de  sedición  las  clases  de  la  sociedad  que 
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ejercen  en  ella  por  flus  riquezas  una  gnmde  ínfluaneia,  no«e  les  puede 
reprimir  sino  por  medidas  de  alta  política,  pues  de  no  ser  así,  ellas  alu- 
dirían todo  juicio  y  se  sobrepondrian  á  toda  autoridad:  Considerando, 
en  fin,  que  para  consolidar  la  paz  7  el  6rden  público  es  necesario  hacer 
conocer  á  dichas  clases,  que  ha^  un  gobierno  justo  y  enérgico,  al  que 
deben  sumisión,  respeto  y  obediencia,  he  venido  en  decretar  y  decreto 
lo  siguiente: 

Art.  1.*  Los  gobernadores  de  los  Estados  de  Puebla  y  Veraoruz  y 
el  jefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala  intervendrán,  á  nombre  del 
gwiemo  nacional,  los  bienes  eclesiásticos  de  la  dióoesis  de  Puebla, 
sajelándose  con  respecto  á  esto  á  un  decreto  especial  que  arreglará 
esta  intervenoion. 

Art.  2*  Con  una  parte  de  dichos  bienes  y  sin  desatenderlos  objetos 
piadosos  á  que  están  dedicados,  se  indemnizará  á  la  República  de  los 
gastos  hechos  para  reprimir  la  reacción  que  en  esta  ciudad  ha  termi- 
nado; se  indemnizará  igualmente  á  los  habitantes  de  la  misma  ciudad, 
de  los  perjuicios  y  menoscabos  que  han  sufrido  durante  la  guerra,  y 
que  previamente  justificarán,  y  se  pensionarán  á  las  viudas,  huérfanos 

L mutilados  que  han  quedado  reducidos  á  este  estado  por  resultado  de 
misma  guerra. 

Art.  8/  La  intervención  decretada  en  el  artículo  primero  continuará 
hasta  que  á  juicio  del  gobierno  se  hayan  consolidado  en  la  nación  la 
paz  y  el  orden  público. 

Por  ta)Dito,  m^ndo  se  imprima,  publique,  circule  y  í|e  }(^  d¿  el  debido 
cumplimiento. 

Cuartel  general  en  Puebla,  á  31  de  Marzo  de  1856. — L  Camonfort. 
— ^Al  ciudadano  Manuel  Mana  de  Sandoval,  oficial  mayor  encarradío 
del  despacho  del  ministerio  de  guerra  y  marina." — Manuel  Mana  de 
Sandoval. 


Exmo.  Sr. — ^El  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto,  se  ha  servido,  diri* 
gijme  el  siguiente  decreto: 

Ignacio  Comortfort^  presidente  sustituto  de  la  República  mesricanay  á  los 
habüantes  de  éUa^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  me  concede  el  pl^  dé 
Ayuda,  be  venido  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 

Art.  1'.*  Para  hacer  efectiva  la  intervencio4  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos de  la  diócesis  de  Puebla,  decretada  con 'fecha  de  hoy,  los  gober- 
nadores de  los  Estados  de  Puebla  j  Yeracruz  y  el  jefe  político  del 
territorio  de  Tlaxcala,  nombrarán  interventores,  haciendo  que  este 
nomhrfoniento  recaiga  en  personas  de  aptitud,  honradez  y  probidad  y 
sujetándolo  á  lá  aprobación  del  supremo  gobierno. 

Art.  2.*  Serán  obligaciones  de  estos  interventores:  primera,  formar 
y  presentar  al  gobierno  un  estado  exacto  y  documentado  délas  fincas, 
capitales  y  fondos  eclesiásticos  en  cuya  administración  deben  interve- 
nir: s^^da,  cuidar  de  que  los  administradores  6  mayordomos  de  los 
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bienes  eclesiásticos  no  los  malversen  ni  los  distraigan  de  los  objetos 
piadosos  ó  de  beneficencia  á  que  están  dedicados:  tercera,  llevar  cuen- 
ta exacta  de  los  productos  de  dichos  bienes  y  de  su  inversión,  exigien- 
do esta  misma  cuenta  á  los  mayordomos  ó  adminirtradores. 

Art.  3.*  Los  interventores  no  podrán  disponer  ni  de  los  capitales  ni 
de  las  rentas  eclesiásticas  que  están  á  su  cuidado,  sino  per  óiüen  y  au- 
torización espresa  del  gobierno  general,  que  designará  la  parte  ele  di- 
chos bienes  que  se  dediquen  al  pago  de  las  indemnizaciones  decretadas 
con  esta  fecha.  , 

Art.  4.''  Desde  la  fecha  de  este  decreto  ningún  contrato  podrá  hacer- 
se, bajo  pena  de  nulidad,  sobre  los  bienes  eclesiásticos  intervenidos, 
sin  la  aprobación  del  respectivo  interventor;  y  ninran  pago  de  réditos, 
de  rentas  6  de  capitales  eclesiásticos  se  hará,  sin  el  visto  bueno  de  los 
mismos  interventores,  biy  o  pena  de  repetir  este  mismo  pago  al  gobierno. 

Art.  5."*  Ninffuna  providencia  6  actuación  judicial  relativas  álos  bie- 
nes de  que  habla  este  decreto  serán  válidas,  si  no  ha  sido  citado  y  cido 
en  derecho  el  respectivo  interventor. 

Art.  6.*  Los  gobernadores  y  jefes  políticos  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto  formarán  para  ella  un  reglamento  que  será  revi*, 
sado  por  el  ministerio  respectivo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publiaue,  circule  y  se  le  dá  el  debido' 
cumplimiento.  Cuartel  general  en  Puebla,  á  31  de  Marzo  de  185JS. — 
Ignacio  Comonfort, — ^Al  C.  Manuel  María  de  Sandoval,  encargado  del 
despacho  del  ministerio  de  guerra." 

X  lo  comunicí)  á  Vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  Puebla,  Marzo  31  de  1856.—'' 
Manuel  María  de  Sandoval. 

La  ley  vigente  de  imprenta,  permite  la  apelación  y  la  censura  res- 
petuosa y  moderada  de  los  actos  públicos  del  gobierno  ante  el  gobier- 
no mismo,  cosa  puesta  en  uso  en  todos  los  paises,  que  llevan  el  título 
de  civilizados  aun  cuando  no  exista  en  ellos  la  libertad  de  imprenta, 
porque  de  este  modo,  se  evitan  ^aves  inconvenientes,  se  ilustran  las 
materias  y  se  dilucidan  las  cuestiones,  cosa  tan  importante  para  el  me- 
jor régimen  de  las  sociedades:  escudados  con  la  ley,  y  apoyados  en  ra- 
zones que  nos  parecen  muy  dignas  de  atención,  dirigiríamos  desde  lue- 
go al  primer  magistrado  de  la  República  algunas  observaciones,  que 
estamos  seguros,  recibiría  con  la  benevolencia  genial  de  su  carácter; 
pero  nos  lo  impide  en  este  momento  el  clamor  de  ciertos  períédicos, 
órganos  de  la  revolución  democi^tica,  según  se  designan  j  califican  á 
sí  mismos,  que  piden  no  se  admitan  protestas  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas, ni  se  oigan  discursos  ó  razonamientos  que  no  vayan  entera- 
mente de  acuerdo  con  lo  mandado.  La  prudencia  aconseja  dejar  pasar 
estos  momentos  de  efervescencia,  para  que  nuestra  voz  débil  y  desnu- 
da de  adornos  pueda  llegar  al  lugar  donde  reside  el  poder:  ella  no  sal- 
drá un  solo  punto  de  lo  que  exige  el  decoro  y  dignidad  del  gobierno, 
de  lo  que  demanda  la  gravedad  del  asunto,  y  de  lo  que  permite  la  ley 
de  imprenta  ya  oitada. 

i.i.PlMADO. 


Sol  pakliras  al  Sr*  D.  Juan  Bavtifta  Manlm. 


En  el  nómero  19  de  este  periódico,  páginas  592  y  593  presentamos 
tma  nnera  proposición  del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Morales,  suplicán- 
dole fijase  con  claridad  su  sentido.  No  lo  ha  hecho;  lo  que  nos  hace 
creer  que  conoce  el  inmenso  abismo,  adonde  lo  conducen  forzosamen- 
te sus  anteriores  proposiciones.  Por  otra  parte  es  bien  dificil  definir 
qué  oosa  es  esa  civihzacion,  de  que  tanto  se  habla,  y  que  tan  poco  se 
conoce.  Desafiamos  al  Sr.  Morales,  que  haga  la  prueba,  y  tendrá  que 
confesar  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  hacerlo.  Ha  dicho 
mnoho  sobre  civilización,  pero  no  la  ha  definido. 

£1  Sr.  Morales  dice  que  escribe  para  ilustrar  al  público:  en  conse- 
enenoia  nosotros,  así  como  todos  los  mexicanos,  que  entran  á  la  clase 
de  discípulos,  tenemos  derecho  para  pedir  al  maestro  aue  nos  ensena, 
la  esplicacion  de  las  doctrinas  que  profesa,  y  de  las  palabras  que  usa. 
8i  no  lo  hace  ¿^uc  magisterio  es  el  que  ejerce?  ¿Por  quáse  irrita  con- 
tra los  que  le  dirigen  sus  preguntas? 

No  pudiendo  sostener  el  Sr.  Morales  el  paralelo  que  quiso  entablar 
entre  ms  naciones  católicas  y  protestantes  de  Europa,  para  deprimir 
á  las  primeras  y  ensalzar  á  fas  segundas,  quiere  ahora  hacer  entrar  en 
cotqo  á  México  con  Inglaterra.  A  la  vista  salta  el  objeto  ^ue  en  esto 
selíeva.  Por  esto  hemos  preguntado:  I.""  ¿Qué  cosa  es  civilización? 
2.*  ¿Dado  caso  que  Inglaterra  sea  mas  civilizada  que  México,  lo  es  por 
oue  una  parte  de  sus  habitantes  profese  el  protestantismo?  3.*  ¿México 
oebe  hacerse  protestante  para  igualar  á  Inglaterra?  Este,  este  ultimo 
estremo  de  la  cuestión,  es  el  que  encierra  todo  el  objeto,  toda  la  subs- 
tancia, todo  el  interés  de  ella.  Hable  francamente  el  Sr.  Morales.  ¿Nos 
hemos  de  hacer  protestantes,  para  ser  civilizados?  ¿Sí,  6  no?  Déjese  de 
ambajes  y  de  rodeos,  y  entre  de  lleno  en  este  punto. 

En  imo  de  nuestros  artículos  anteriores,  hemos  manifestado,  aue  la 
doctrina  de  la  soberanía  del  pueblo,  promovida  y  sostenida  por  el  pro- 
testante Jurieu  contra  el  célebre  Bossuet,  no  era  tan  clara  ni  tan  se- 
gura, que  no  tuviera  fuertes  adversarios,  aun  entre  los  mismos  protes- 
tantes, de  quienes  le  citamos  cinco  autores  de  primera  nota.  No  pu- 
diendo contestar  á  estas  autoridades  (por  que  no  es  posible  que  conteste), 
ni  haciéndose  cargo  de  las  razones  espuestas,  viene  suponiendo,  para 
decir  algo,  que  nosotros  sostenemos  el  derecho  divino  de  los  reyes, 
de  que  no  hemos  hablado  ima  sola  palabra  en  nuestros  artículos.  He- 
mos presentado  algunas  de  las  razones  que  hay  contra  el  dogma  de  la 
soberanía  popular,  y  en  favor  de  la  opinión  contraria,  que  sostiene,  oue 
la  sobenmia  reside  precisamente  en  Ja  persona,  ó  personas  investiaas 
de  la  primera  autoridad,  sean  con  el  nombre  de  rey,  emperador,  dux, 
presidente,  etc.  El  nombre  importa  nada:  la  esencia  de  las  cosas  lo  es 
todo.  Conteste  el  Sr.  Morales,  conteste,  si  puede,  á  las  razones  dadas, 
haga  un  análisis  de  cada  una  de  ellas,  manifieste  si  envuelven  sofisma. 
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error,  etc.  y  nos  tendrá  muy  prontos  para  salirle  al  encuentro.  Entre- 
tanto los  artículos  que  ha  publicado  nada  dicen,  ni  nada  prueban. 

Menos  al  caso  Viene  cuanto  espone  para  impusnai*  que  las  autori- 
dades no  reciben  potestad  inmediata  de  Dios;  nadie  ha  sostenido  tal 
cosa:  basta  que  la  potestad  sea  mediata.  El  aue  quiere  el  fin  Quiérelos 
medios;  y  si  Dios  ha  criado  al  hombre  sociable,  claro  es  que  le  ha  im- 
puesto la  obligación  de  obedecer  á  sus  autoridades  (tengan  el  nombce 
que  tuvieren),  y  que  ha  dado  á  éstas  el  poder  y  autoridad  necesarios 
para  cumplir  con  el  destino,  que  están  llamadas  á  ejercer.  Esto  es  fir- 
me, constante  y  valedero,  por  aue  está  en  la  naturaleza  intrinseca  de 
las  cosas,  v  en  la  esencia  de  ellas,  no  en  el  capricho  y  veleidades  de 
la  multitud. 

El  testo  de  la  Sagrada  Escritura  que  cita  el  Sr.  Morales,  atendien- 
do á  su  antecedente  y  consiguiente,  no  prueba-otea  oosa,  sino  que  era 
preferible  para  los  hebreos  el  goUerqo  teocrático^  que  loe  regia,  cuando 
Samuel  les  habló,  que  no  el  gobierno  monárquico  j  meramente  poUtico 

3ue  ellos  j>retendian.  La  esperiencia  confirmé  esta  verdad,  en  el  reina- 
0  de  Saúl  y  no  pocos  de  sus  sucesores. 

El  testo  del  padre  Mariana  á  nada  viene  á  cuento,  y  solo  sirve  para 
demostrar  que  en  España,  bajo  el  gobierno  de  Felipe  il,  y  con  la  cen- 
sura de  la  Inquisición,  se  escribía  sobre  materias  políticas  con  suma 
libertad,  desconocida  acaso  posteriormente  en  países  que  llevan  el  nom- 
bre de  libres. 

Baste  por  hoy:  si  el  Sr.  Morales  ae  digna  hacer  las  esplicacionesque 
le  pedimos,  le  quedáramos  profundamente  reconocidos. 

J.  J.  Fbsado. 


LA  CRUZ. 


»HC2f 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABLIOIDO  SX  PIOTISO  PIBA  DIFUNDIft 
LAS  DOOfBDf Al  OnOJMZÁB,  Y  TIHDIOABLAI  VE  Um  ■»»^»f  DQIIIllAimK 


T«fflo  n.  MÉXICO,  Abril  i7  de  iS56.  NAm.  5. 


ESPOSICION. 


DB  DIOS  CRIADOR 


Poco  adelantaria  el  hombre  con  reconocer  la  existencia  de  Dios  si 
no  lo  confesase  al  mismo  tiempo,  iinioo  Criador  del  universo.  No  haría 
en  este  caso  mas  que  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo,  y  erigir, 
respecto  del  origen  de  los  seres,  un  sistema  tan  impío  como  absurdo  al 
que  ningún  entendimiento  recto  pudiera  prestar  asenso.  O  Dios  no  exis- 
te, ó  es  el  único  Autor  de  todo  cuanto  existe.  Lo  primero  es  insostenible 
y  lo  segundo  está  plenamente  justificado.  Precisamente  el  conocimien*» 
to  de  las  criaturas  es  el  que  nos  lleva,  como  por  la  mano,  al  de  su 
Criador. 

No  hay  uno  solo  de  los  grandes  errores  en  la  filosofia,  en  la  moral 
6  en  la  religión,  que  no  se  enlace  ella  en  ultimo  resultado,  6  mas  bien, 
que  no  tenga  por  primer  origen,  la  negación  de  un  Dios  Criador.  Es- 
ta negación  ha  dado  materia  á  los  mas  lamentables  estravíos  del  en- 
tendimiento humano,  a  las  mas  monstruosas  inconsecuencias,  condu- 
ciendo inevitablemente  á  los  hombres,  como  nota  con  mucha  exacti- 

t.A  CKUS. — TOMO  IX.  18 
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tud  un  célebre  autor  contemporáneo,  al  ateísmo  en  punto  de  religión, 
al  cinismo  en  moral  y  al  escepticismo  en  filosofía. 

A  tres  se  reducen  las  hipótesis  de  los  fil^isofos,  tanto  antiguos  como 
modernos,  que  han  negado  el  dogma  de  la  creación.  La  primera  supo- 
ne que  Dios  no  creo  el  mundo  de  la  nada,  sino  que  lo  bsl  formado  de 
una  materia  preexistente,  increada  y  eterna,  como  el  mismo  Dios:  es- 
te es  el  duausmo  que  encierra  la  doctrina  de  dos  principios  igualmen- 
te eternos,  y  de  consiguiente  de  dos  Dioses.  La  segunda  hipótesis  di- 
ce que  Dios  no  ha  hecho  el  mundo  de  la  nada,  sino  de  su  propia  subs- 
tancia; y  este  es  el  panteísmo.  La  tercera  pretende  que  Dios  en  nada 
ha  contribuido  á  la  formación  del  mundo,  smo  ^ue  éste  es  el  resultado 
de  un  movimiento  eterno,  esencial  á  la  materia,  por  cuyo  medio  se 
aglomeraron  fortuitamente  los  &omos,  produciendo  la  a<lmirable  má- 
quina del  universo:  tal  es  el  atomismo  6  materialismo.  Nétese  la  estre- 
charelacionylaforzosa  dependencia  que  guardan  estos  tres  errores,  con 
los  sistemas  y  doctrinas  que  han  impugnado  hace  muchos  siglos,  y  ijue 
impugnan  actualmente  a  la  religión.  Ellos  se  han  venido  reproducien- 
do, bajo  diversas  formas,  ó  por  mejor  decir,  bajo  diversa  fraseología, 
acomodada  al  gusto  y  capnchos  de  cada  época,  formando  cada  uno 
una  reacción  de  ideas  y  de  doctrinas  respecto  del  que  le  precedió,  pa- 
ra anonadarse  después,  y  quedar  substituido  con  el  error  que  forzosa- 
mente le  ha  de  venir  á  suceder.  El  dualismo  tuvo  mucho  séouito  en- 
tre los  filósofos  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  ensenanoo  en  las 
escuelas  no  católicas,  una  superstición  ridicula:  el  materialismo  estu- 
vo en  boga  en  los  tfltimos  siglos  pasados,  y  principalmente  en  el  deci- 
moctavo: hoy  comienza  el  panteísmo  á  sacar  la  cabeza  en  las  som- 
brías escuelas  de  Alemania,  difundiéndose  á  otras  de  Europa.  Es  se- 
guro, que  el  espíritu  de  error,  no  encontrará  ya  otros  medios,  ni  otras 
armas  con  que  combatir  la  verdad:  esto  es  lo  que  ha  podido  inventar 
en  seis  mil  anos.  Los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  escritores  cristianos 
mas  notables  de  cada  siglo,  han  impugnado  con  vigor  cada  uno  de  es- 
tos errores;  no  permitiendo  la  Providencia  Divina,  que  corran  los  ma- 
les sin  ofrecer,  al  mismo  tiempo,  el  antídoto  y  correctivo  de  ellos. 

La  doctrina  católica,  libre  de  error  y  de  duda,  se  reduce  á  ensenar 
que  el  universo,  con  todos  los  seres  y  substancias  que  lo  pueblan  y  que 
lo  forman  ha  sido  obra  de  la  voluntad  del  Criador,  el  cual  lo  sacó  de 
la  nada,  con  solo  su  querer  y  con  la  eficacia  de  su  palabra;  deducién- 
dose de  aquí,  que  todo  cuanto  vemos  está  enoaminaao  y  dirigido  á  ma- 
nifestar la  gloria  de  su  soberano  Autor.  Los  seres  insensibles,  siguen 
con  perseverancia  las  reglas  que  les  prescribe  la  mano  que  los  crió,  j 
las  criaturas  inteligentes  y  dotadas  de  razón,  están  estrechamente  obli- 
gadas á  obedecer  su  ley,  prestándole  el  obsequio  de  su  fé  en  las  ver- 
dades que  son  superiores  a  sus  sentidos,  y  el  de  su  voluntad  cumplien- 
do fielmente  los  preceptos  que  les  ha  impuesto,  para  normar  por  ellos 
su  conducta.  Aun  cuando  toda  la  existencia  del  hombre  se  redujera  á 
los  breves  dias  que  pasa  sobre  la  tierra,  esta  doctrina  nada  tendría  de 
contrario  á  su  razón,  ni  á  la  mas  estricta  justicia;  ¿qué  será,  cuando  vá 
unida  á  las  magníficas  promesas  de  una  vida  futura,  toda  inmortal  y 
toda  feliz?  Entonces  el  dogma  de  la  creación  toma  unas  proporciones 
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infinitas,  no  solo  en  punto  á  poder,  sino  en  punto  á  bondad  y  sabidu- 
ría; y  de  él  nacen  naturalmente  los  deberes  religiosos  y  morales,  que 
nos  ligan  no  tanto  con  la  tierra  en  que  vivimos,  como  con  el  cielo  a 
que  aspiramos. 

La  confesión  de  Dios,  como  único  Autor  y  Criador  del  universo,  es 
el  articulo  primero  y  fundamental  de  nuestra  ££,  su  aplicación  prácti- 
ca nos  lleva  rigurosamente  á  los  demás  puntos  y  artículos  de  la  cien- 
cia cristiana.  Jror  esto  todos  los  escritores  sagrados,  comenzando  des- 
de Moisés,  han  formado  del  dogma  de  la  creación,  la  base  absoluta  y 
necesaria  de  la  doctrina  religiosa:  ella  contiene  el  germen,  por  decirlo 
así,  de  las  demás  verdades,  y  es  el  punto  á  que  forzosamente  tienen 
que  venir  á  combatir  los  sistemas  impíos  con  la  verdad  católica:  pun- 
to en  que  ésta  aterra  y  anonada  á  sus  adversarios  con  las  armas  ae  la 
demostración  y  del  mas  vigoroso  raciocinio. 

Dios  cri6  el  mundo  y  todos  los  seres  que  él  encierra;  y  este  mundo 
Y  estos  seres  son  el  objeto  de  las  ciencias  humanas.  De  aquí  tienen 
orij^en  las  relaciones  estrechas  que  median  entre  ellas  y  la  teóloga. 
IXos  se  hace  conocer  por  medio  de  sus  obras,  y  por  medio  de  su  pda- 
bra,  y  no  puede  haber  desacuerdo  entre  Dios  cuando  cria,  y  Dios  cuan- 
do ensena;  entre  las  obras  y  la  palabra  divina.  Este  acuerdo  y  esta 
perfecta  armonía,  deben  servir  de  regla  en  sus  investigaciones  ala  ver- 
dadera filosofía:  si  por  desgracia  se  separa  de  ella,  es  preciso  que  cai- 
gEy  cercada  de  tinieblas,  en  hondos  precipicios.  Contra  toda  razón  se 
ha  querido  separar  las  ciencias  humanas  de  la  revelación:  estos  teme- 
rarios esfuerzos  no  han  dado  otro  resultado  que  la  duda  y  el  pirronis- 
mo. Por  el  mismo  principio  se  ha  pretendido  y  se  pretende  en  política 
por  algunos  genios  del  mal,  divorciar  á  la  autoridad  civil  de  la  iglesia, 
naciendo  á  los  gobiernos  indiferentes  á  toda  la  religión,  y  ateos  prác- 
ticos, para  quienes  es  inútil  todo  culto  y  toda  creencia.  La  primera 
tentativa  trae  al  fin  consigo  la  ignorancia  y  el  embrutecimiento  de  los 
pueblos,  y  esta  segunda,  la  anarquía,  y  el  aesérden  en  la  sociedad,  con 
todos  sus  crímenes. 

Las  ciencias  humanas,  consideran  al  mundo  en  sus  leyes  ffenerales, 
á  la  materia  en  sus  elementos,  y  á  los  seres  en  sus  propiedades.  Si  se 
detienen  solo  en  los  hechos,  podrán,  no  hay  duda,  hacer  aplicaciones 
átiles  para  los  adelantos  materiales  de  la  sociedad;  pero  nunca  tendrán 
la  ostensión  debida,  ni  se  remontarán  al  origen  de  las  cosas,  que  es  á 
lo  que  la  filosofía  verdadera  aspira.  Las  ideas  quedarán  concentradas 
á  determinados  objetos,  sin  encadenarse  y  generalizarse,  para  exami- 
nar su  conjunto,  y  conocer  por  una  parte  el  principio  de  donde  emanan, 
y  rarever  por  otra  sus  últimas  consecuencias.  Sobre  todo  no  tendrán 
aplicación  ninguna  á  la  moral,  que  es  lo  que  conviene  en  todos  los 
adelantos  y  descubrimientos  de  los  hombres.  Poco  importan  los  inven- 
tos mas  ingeniosos,  y  las  obras  mas  atrevidas,  si  no  dan  por  resultado 
la  mejora  de  las  costumbres:  fd  contrario,  ellas  facilitaran  recursos  á 
la  sensualidad  y  armas  al  vicio,  para  hacer  guerra  á  la  virtud,  y  esten- 
der su  funesto  dominio  por  toda  la  tierra.  La  religión  es  el  único  lazo 
que  liga  los  esfuerzos  de  la  mente,  y  los  trabajos  materiales  del  cuer 
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po,  con  la  moral,  haciendo  que  unos  y  otros  se  ayuden  y  fortifiquen 
mutuamente,  conspirando  á  un  mismo  fin. 

Luego  que  las  ciencias  humanas  tratan  de  profundizar  sus  princi* 
pios,  y  examinar  detenidamente  sus  leyes,  no  pueden  dejar  de  unirse 
con  la  religión,  buscando  en  ella,  lo  que  notan  faltarles  en  sí  mismos. 
El  dogma  de  la  creación,  consignado  de  un  modo  tan  solemne  en  los 
libros  sagrados,  contribuye  á  esto  poderosamente.  Las  ciencias  no  me- 
recen, en  rerdad,  el  nombre  de  tales,  si  no  se  remontan  á  sus  primeras 
causas.  Por  esto,  cuando  Moisés  comenzaba  el  libro  del  Génesis,  coa 
estas  palabras:  En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierr<íj  echábalos 
cimientos  de  la  única  y  verdadera  filosofía,  dejando  confundidas  las 
complicadas  y  tenebrosas  cosmogonías,  con  que  algunos  antiguos  in- 
tentaron adivinar  el  origen  y  formación  del  universo;  oosmoffonías  que 
en  vano  ha  procurado  desenterrar  del  polvo,  y  rehabilitar  de  tiempo 
en  tiempo,  el  espíritu  de  impiedad.  Se  vio  que  el  mundo  no  era  obra 
de  un  cieg:o  acaso,  sino  de  una  inteligencia  suprema,  quedando  des- 
atadas las  innumerables  dificultades,  que  la  sabiduría  pagana,  entregada 
a  sus  propias  fuerzas,  habia  acumulado  sobre  la  base  esencial  de  la 
ciencia,  que  es  el  conocimiento  claro  del  origen  del  hombre  y  del  uni- 
verso: se  supo  que  este  origen  era  divino,  con  un  designio  y  un  objeto 
dignos  de  la  Omnipotencia  de  su  Autor:  y  se  notó  el  enlace  y  corres- 
pondencia de  sus  partes,  unas  con  otras,  y  la  relación  que  hay  en  las 
obras  físicas  con  las  morales,  y  en  ambas  con  las  de  la  gracia;  relación 
tan  maravillosa  que  seria  imposible  descubrirla  á  ningún  entendimien- 
to criado;  bien  que  luego  que  se  presenta  a  todo  ánimo  libre  de  error 
voluntario,  se  deja  ver  llena  de  luz  y  conforme  con  el  dictamen  déla 
razón. 

Para  conocer  mejor  la  obra  pasmosa  de  la  creación,  detengámonos 
un  solo  momento  á  considerar  quién  es  su  autor,  el  cual  se  definió  á  sí 
mismo  al  hablar  en  otro  lugar  con  Moisés  diciendo:  Yo  soy  elattesoyi 
paJabras  admirables  que  dan  idea  de  la  plenitud  del  ser,  simple  y  no 
compuesto:  real  y  no  por  accidente:  necesario  y  no  contingente:  ser 
substancial,  ser  por  esencia,  ser,  en  fin,  que  no  está  determinado  {)or 
ningún  género,  ni  particularizado  en  ninguna  especie,  ni  ciroimscrito 
á  nmguna  individualidad  criada,  ni  ceñido  por  ningún  límite.  Yo  soy 
el  que  soy,  quiere  decir,  que  Dios  es  el  único  ser  que  existe  por  sí  mis- 
mo, reuniendo  virtualmente  en  sí  toda  la  fuerza,  toda  la  virtud,  toda 
la  energía  del  ser,  de  una  manera  plena,  espiritual  y  perfecta;  en  quien 
no  hay  privación,  falta  ni  defecto  dfi^no.  Él  es  la  causa,  el  principio 
y  la  razón  de  todo  cuanto  existe:  Él  únicamente,  puede  hacer  que  las 
cosas  sean,  ó  no  sean,  según  plegué  á  su  voluntad:  Él  puede  crearlas 
ó  destruirlas,  sin  que  su  creación  le  fatigue,  su  conservación  le  canse, 
las  dádivas  le  agoten,  los  acontecimientos  le  alteren,  ni  las  dificultades 
le  detengan:  Él  por  último  puede  á  coda  instante  criar  millones  de 
mundos  quedando  siempre  íntegro  en  su  ser,  sin  menoscabo,  desfalleci- 
miento ni  alteración.  ¡Quién  á  vista  de  esta  majestad  suprema  é  infi- 
nita no  se  llena  de  admiración!  ¡Quién  no  se  postra  á  sus  pies,  confe- 
sando su  omnipotencia!  ¡Cuan  digna  es  la  obra  espléndida  y  magnífica 
del  universo  de  su  soberano  Autor!    Pero  sobre  todo  ¡cuan  grande  y 
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cuan  ilustre  es  el  hombre,  formado  por  sus  manos,  animado  con  su 
aliento,  y  conservado  á  cada  instante  por  su  adorable  y  benigna  pro- 
TÍdencia!  No  hay  cosa  que  levante  y  enaltezca  mas  á  la  naturafeza 
humana,  que  la  consideración  atenta  de  su  origen,  y  del  fin  á  que  se 
dirige. 

Én  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra;  es  decir  antes  que  exis- 
tiese ninguna  criatura,  en  el  primer  momento  de  los  tiempos,  en  el  pri- 
mer instante  del  mundo,  saco  de  la  profunda  noche  de  la  nada  todo  lo 
aae  existe,  sin  que  mediase  el  menor  intervalo  entre  el  ordenamiento 
oe  su  palabra  y  la  reahzacion  de  sus  obras.  Dios  que  por  toda  la  eter- 
nidad moraba  en  sí  mismo,  sumo,  omnipotente  y  feliz,  quiso  desde  aquel 
punto  dar  nacimiento  al  tiempo,  que  habia  de  medir  la  duración  de  sus 
obras  en  el  mundo  material.  *^  Al  principio  j  dice  un  autor  moderno,  signi- 
fica antes  de  todo  comienzo,  antes  de  todo  orden  de  principios,  antes  de 
la  tuccesion  de  los  hechos,  antes  de  toda  existencia,  cuando  nada  habia 
empezado,  cuando  solo  Dios  existia.  AlprincvpiOy  cuando  todos  los  seres 
estaban  en  potencia  y  ninguno  en  acto:  cuando  no  eran  mas  que  una 
idea,  un  designio,  un  pensamiento  recóndito  de  la  mente  divina,  sin  que 
hubiera  un  solo  fenómeno  esterior,  un  hecho  cumnlido,  una  realidad 
fisica  Que  los  manifestase:  cuando  nada  habia  con  el  carácter  de  mate- 
rial y  ae  sensible:  entonces  comenzó  á  desarrollarse  instantáneamente 
la  obra  del  universo."  Todo  el  conjunto  de  los  seres;  la  multitud  sin- 
número de  las  criaturas;  sus  gáneros,  sus  especies  y  diferencias;  las 
relaciones  c^ue  los  ligan,  las  diversidades  que  las  separan,  los  oficios  á 
oae  se  destman;  su  duración,  su  destino,  las  circunstacias  particulares 
ae  cada  uno;  los  futuros  absolutos,  los  contingentes  y  los  meramente 
posibles;  las  causas  primeras  y  las  ocasionales  con  sus  mas  remotas 
consecuencias;  el  movimiento,  la  duración,  las  perpetuas  leyes  á 
Gue  iban  á  sujetarse  las  sustancias  materiales,  en  la  dilatada  carrera 
ae  BU  duración,  no  menos  que  los  actos  libres  infinitamente  variados, 
dignos  de  premio  y  de  castigo,  de  las  criaturas  inteligentes;  la  rebelión 
de  los  ángeles  malos,  la  perseverancia  de  los  buenos,  la  caida  del  hom- 
bre, y  su  maravillosa  reparación;  la  sucesión  de  los  siglos,  la  formación 
de  las  sociedades,  las  vicisitudes  de  la  especie  humana,  el  nacimiento 
de  las  naciones  y  la  ruina  de  los  imperios;  finalmente,  las  revolucio- 
nes de  los  astros  en  las  inmensidades  del  espacio,  y  la  vida  del  último 
insecto,  la  fíbrica  de  los  cielos  y  la  de  un  grano  de  arena;  todo  se  pre- 
sento al  entendimiento  del  Hacedor  sin  confusión,  sin  mezcla,  sin  mul- 
tiplicidad de  ideas,  sino  en  una  sola  y  una  idea,  clara,  luminosa,  sen- 
cilla, infinita  con  relación  á  su  autor,  y  tan  estensa  é  ilimitada  en  sí 
como  era  la  obra  á  que  iba  á  servir  de  modelo.  Dios  por  un  acto  sim^ 
pie  de  su  voluntad  quiso  que  tuviese  efecto,  y  al  punto  se  vio  cumpli- 
da. Obedeció  la  naoa,  y  a  la  voz  del  que  es  Omnipotente  salió  el  mun- 
do formado,  en  el  estado  magnífico  que  lo  vemos. 

Venga  ahora  la  filosofía  pagana  y  la  razón  incrédula  á  persuadimos 
con  sus  inconcebibles  sistemas,  y  con  sus  eternas  perplejidades,  ó  que 
esta  obra  se  ha  hecho  á  sí  misma,  ó  que  es  el  resultado  de  no  sabemos 
que  ciego  Acaso,  que  siendo  nada  en  sí  propio,  ha  podido  producir  un 
conjunto  tan  estupendo,  que  basta  solo  mirarlo  para  reconocer  que  es 
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efecto  de  una  sabiduría  inmensa  jr  de  un  poder  sin  límites.  Niegue  en 
hora  buena  el  espíritu  de  blasfemia  y  de  negra  ingratitud  lo  que  debe 
al  Criador  universal;  mientras  el  verdadero  creyente,  ilustrado  por  lu- 
ces superiores,  y  conociendo  la  estrecha  conformidad  que  guarda  su 
razón,  con  la  revelación  divina,  confiesa  á  boca  llena,  que  el  Dios  uní* 
co  á  quien  adora,  es  el  que  crto  al  principio  los  cielos  y  la  tierra. 

Sí,  Dios  crió  todas  las  cosas;  pero  debemos  advertir  que  las  crió  por 
medio  de  su  Yerbo,  y  para  su  Verbo.  '^Jesucristo,  dice  San  Pablo,  es 
"  la  imagen  de  Dios  invisible,  engendrado  ab  cUemo^  antes  de  toda  cria- 
'^  tura;  por  quien  fueron  criadas  todas  las  cosas  en  los  cielos  y  en  la 
''  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles,  ora  sean  tronos,  ora  dominaciones» 
'^  ora  principados,  ora  potestades:  todas  fueron  criadas  por  él  mismo 
'^  y  en  atención  a  él  mismo:  él  es  antes  ^ue  todo,  y  todo  vive  pjor  SLT 
Por  esto  en  el  Apocalipsis  se  llama  el  primero  y  el  ultimo,  el  principio 
y  fin  de  todo.  En  efecto,  él,  según  su  divinidad  es  el  verdadero  prin- 
cipio, porque  nada  hay  que  le  preceda,  y  es  el  fin,  porque  nada  hay 
que  venga  después  de  él.  Véase  aquí  la  armonía  que  hay  entre  uno  y 
otro  Testamento,  y  cómo  mutuamente  se  declaran  y  se  esplican.  £1  Aib« 
tiguo  nos  ensena  que  Dios  es  el  único  criador,  por  medio  de  su  Verbo, 
ó  sea  de  su  palabra,  y  el  Nuevo  nos  declara,  que  el  fin  único  de  la  crear 
cion  es  esta  palabra  misma. 

La  voz  cre6  de  que  usa  el  historiador  sagrado,  manifiesta  dos  cosas. 
La  primera,  que  la  universalidad  de  las  criaturas,  no  fué  formada  de 
una  materia  preexistente,  sino  sacada  de  la  nada,  cerrando  así  la  puer- 
tas á  las  vanas  cavilaciones  de  una  filosofía  sensual  y  grosera,  vana- 
mente empeñada  en  transformar  á  la  materia  bruta  en  divinidad  todopo- 
derosa; la  segunda,  demuestra  la  instataneidad  y  perfección  de  la  otura. 
El  Ser  que  la  sacó  á  luz,  la  sacó  en  un  momento,  por  un  simple  acto 
de  su  voluntad,  sin  tener  necesidad  de  calcular  de  antemano  la  efica- 
cia de  su  fuerza,  el  poder  de  su  virtud,  y  la  perfección  de  su  arte.  Di- 
jo y  todo  fué  hecho:  mando  y  todo  fué  criado;  de  manera  aue  querer  y 
crear  fué  para  Dios  un  solo  y  simple  acto,  una  sola  é  idéntica  opera- 
ción de  su  voluntad. 

El  dogma  de  la  creación,  tal  cual  lo  ensena  Moisés,  tiene  en  sí  un 
carácter  indeleble  de  verdad,  á  que  es  imposible  negar  el  asenso,  a  no 
ser  que  el  entendimiento  esté  viciado  y  el  corazón  corrompido:  es  la 
base,  como  hemos  hecho  notar  arriba,  de  toda  la  ciencia  humana,  y  el 
cimiento  firmísimo  en  que  descansa  el  majestuoso  edificio  de  la  reli- 
gión: esplica  perfectamente  el  origen  y  destino  de  las  cosas:  revela  la 
majestad  del  Criador,  y  la  grandeza  ael  hombre,  llamado  a  la  partici- 
pación del  Sumo  Bien;  y  es  un  principio  de  amor  y  de  benevolencia 
entre  las  criaturas  inteligentes  al  considerar,  que  siendo  todas  hechu- 
ras de  una  mano,  é  hijas  de  un  padre  común,  están  llamadas  á  un  mis- 
mo fin.  Basten  por  hoy  estas  brevísimas  reflexiones  preliminares,  pa- 
ra entrar  en  algunos  de  los  artículos  siguientes  á  contemplar  en  sí 
misma  la  obra  de  los  seis  dias,  digna  de  su  soberano  Autor. 

J.  J.  Puado. 
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SOBBE  EL  FUERO  ECLESIÁSTICO. 

(  COirriHUA.  ) 

Estos  son  nuestros  principios:  discurramos  ahora  sobre  ellos  apli- 
cándolos á  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Separemos  desde  luego  la  exen- 
oi<m  de  que  gozan  los  eclesiásticos  en  lo  civil  y  criminal  para  ser  juz* 
gados  por  los  tribunales  eclesiásticos,  y  la  inmunidad  de  las  cargas  ó 
contríbaciones  establecidas  por  la  autoridad  civil  6  impuestas  á  todos 
los  ciudadanos.  La  primera  no  constituye  un  verdadero  privilegio;  es 
mas  lúen  un  derecho  que  goza  el  clero  por  su  mismo  ministerio;  es 
ana  condición  indispensable  para  mantener  la  independencia  necesa^ 
ria  en  el  ejercicio  liore  de  sus  funciones;  es  una  prerogativa  que  goza 
en  oomun  con  todos  los  demás  ministros  públicos  de  los  otros  Estados 
con  quienes  se  halla  nuestro  gobierno  en  buenas  relaciones.    Esto  no 

r'  a  la  obligación  que  tienen  todos  los  clérigos  de  respetar  las  leyes 
pais,  las  reglas  universales  de  la  justicia  y  los  dereonos  del  gobier- 
no en  cuyo  territorio  están;  y  así  como  sus  personas  deben  ser  inviola- 
bles para  el  gobierno,  así  también  éste  pu^e  reprimir,  como  en  efec- 
to ha  reprimido,  la  licencia  de  algunos  que  abusan  de  su  carácter  para 
dañar  á  la  sociedad,  trastornar  el  6rden  y  turbar  la  paz  publioa.  Suce- 
de con  los  ministros  del  altar  lo  que  con  los  enviaaos  de  las  otras  na- 
ciones: si  delinquen,  ocúrrese  á  su  soberano  para  que  haga  justicia:  si 
ofiniden  al  que  gobierna,  puede  áste,  seg^n  la  gravedad  del  caso,  pe- 
dir al  soberano  estranjero  oue  retire  á  su  enviado,  ó  prohibir  á  éste  que 
se  presente  en  el  palacio  o  en  la  corte:  si  se  propasan  hasta  emplear 
la  mensa  6  valerse  de  medios  atroces,  se  les  aespoja  de  su  carácter  y 
pueden  ser  tratados  como  enemigos;  6  aplicando  esta  doctrina  á  los 
cl&igos,  sus  jueces  pueden  ser  escitados  para  que  castiguen  á  los  de- 
Encuentes,  pueden  unirse  con  los  jueces  ordinarios  para  la  averigua^ 
cien  y  castigo  de  los  delitos  atroces  6  atrocísimos;  pueden,  en  fin,  de- 
gradarlos, entregarlos  al  brazo  secular,  que  solo  puede  obrar  contra 
ellos  en  este  caso  y  cuando  se  sorprende  al  clérigo  infraganti^  se  te- 
me su  fuga  y  puede  turbarse  el  reposo  público. 

Lo  mismo  sucede  en  cuanto  á  lo  civil.  ^'La  independencia  de  la  ju- 
risdicción territorial  se  verifica,  según  Yattel,  en  materias  civiles.  Así 
es  que  las  deudas  que  un  ministro  ha  contraido  antes  6  en  el  curso  de  su 
misión,  no  pueden  autorizar  su  arresto,  ni  el  embargo  de  sus  bienes, 
ni  otro  acto  de  jurisdicción  cualouiera  que  sea,  á  menos  que  el  minis- 
tro haya  querido  renunciar  su  independencia,  ya  tomando  parte  en  una 
negociación  mercantil,  ya  comprando  bienes  raices,  ya  aceptando  un 
empleo  del  gobierno  cerca  del  cual  reside."  O  aplicando  otra  vez  es- 
ta acetrina  a  los  clérigos,  no  pueden  ser  arrestados,  ni  embargados  sus 
bienes,  ni  ejercerse  sobre  ellos  algún  otro  acto  de  jurisdicción  por  los 
seculares,  a  no  ser  que,  contra  la  espresa  prohibición  canónica,  hayan 
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tenido  parte  en  algún  negocio  mercantil,  6  bien  en  algún  giro  de  agri- 
cultura, ó  aceptado  algunas  libranzas,  6  demandado  á  otro  ante  un  juez 
civil;  porque  entonces  no  gozan  de  su  fuero  por  la  naturaleza  misma 
del  negocio  en  que  se  han  mezclado,  6  porque  se  proroga  la  jurisdic- 
ción en  obsequio  del  bien  público,  que  quiere  no  se  multipliquen  los  li- 
tigios y  se  procure  su  continencia  6  acunralacion.  Con  estas  limitacio- 
nes no  se  destruye  el  derecho  de  la  Iglesia;  se  favorece  el  del  Estado, 
reprimiendo  en  los  ministros  el  abuso  de  su  canícter  y  de  su  misión, 
defendiendo  á  la  autoridad  de  los  insultos  aue  se  le  harian  impunemen- 
te si  á  tiempo  no  se  corrigiera,  y  evitando  los  danos  que  podian  se- 
guirse á  los  particulares  con  la  estension  del  fuero. 

Esta  doctrma  tiene  una  aplicación  mas  favorable  y  espedita  tratándo- 
se de  la  Tfflesia,  por  el  inmediato  contacto  en  que  se  halla  con  el  Estado 
y  facilidad  consiguiente  para  ocurrir  ¿  los  superiores  6  jueces  privati- 
vos. De  manera  que  puede  asegurarse  muy  bien,  que  el  ftiero  eolesiá»-' 
tico  en  lo  civil  y  criminal  está  hoy  reducido  alo  que  indispensablemen- 
te exige  el  derecho  de  gentes,  y  hasta  un  punto  tal,  que  m  se  perjudica 
la  autoridad  pública,  ni  el  comercio,  ni  el  derecho  de  los  particulares» 
ni  se  altera  la  ig^aaldad  proporcional  entre  los  asociados,  y  i^  se  logra 
el  respeto  y  el  honor  debidos  á  los  sacerdotes,  que  jamas  podrán  consi- 
derarse in^riores  á  los  ministros  de  las  otras  naciones.  Ño  hay,  pues, 
escusa,  ni  arbitrio,  ni  pretesto  para  querer  privar  al  clero  de  la  inmu- 
nidad que  ha  gozado  hasta  aquí  en  los  asuntos  civiles  j  criminales:  ella 
nace  del  derecho  de  gentes  aplicado  ala  soberanía  6  mdependenoia  de 
la  Iglesia,  á  las  relaciones  entre  la  sociedad  civil  y  la  sociedad  católi- 
ca; en  una  palabra,  á  la  posición  que  guardan  entre  sí  el  gefe  de  la 
Iglesia  y  el  gefe  del  Estaao. 

¿Se  escluye  por  esto  un  concordato  que  determine  otra  cosa?  No 
ciertamente.  Los  obispos  mexicanos  no  defienden  que  el  papa  no  pue- 
de prescindir  de  esta  exención  de  sus  ministros;  sostienen,  sí,  que  el 
Sobiemo  de  México  no  puede  por  sisólo  variar  un  establecimiento  del 
erecho  internacional:  no  pretenden  sujetar  la  soberanía  de  la  nación 
á  la  autoridad  del  papa;  pero  tampoco  pueden  contribuir  á  que  ésta  se 
haga  aun  lado  en  materias  de  su  resorte.  El  asunto  debe  tratarse  de 
gobierno  á  gobierno,  de  soberano  á  soberano,  de  igual  á  igual  si  se 
quiere. 

— El  autor  del  artículo,  después  de  trazar  el  cuadro  sombrío  de  las 
persecuciones  que  la  Iglesia  ha  sufrido  en  distintos  paises  y  épocas, 
dice  que  el  desafuero  de  los  eclesiásticos  solo  podria  ser  justificado  por 
la  necesidad,  la  conveniencia  6  las  ventajas  que  resultasen  de  tal  medi- 
da. Veamos  como  se  espresa  respecto  de  esto; — 

Podia  fundarse  la  necesidad  en  la  multiplicación  ó  en  la  impunidad 
de  los  delitos  de  los  eclesiásticos.  Oigamos  sobre  este  punto  á  un  es- 
critor bastante  imparcial  y  nada  sospechoso.  El  Sr.  Pena  y  Peña  en 
sus  Lecciones  prácticas,  dice  en  el  Apéndice  sobre  tribunales  especiales 
y  prueba  con  muy  buenas  razones,  en  el  número  265  que:  "El  estado 
eclesiástico,  á  lo  menos  entre  nosotros,  delinque  mucho  menos  que  el 
secular,  y  esto  ya  sea  que  se  considere  el  número  de  uno  y  otro  abso- 
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latamente,  6  ya  que  se  considere  bajo  un  cómputo  proporcional  y  res- 
pectivo. Lo  primero  es  un  hecho  evidente,  y  lo  segundo  se  convence 
naciendo  antes  un  sencillo  cotejo  entre  el  numero  total  de  seculares  j 
de  eolesiásticos,  j  después  entre  el  de  los  delincuentes  de  una  y  otra 
clase."  Hace,  en  efecto,  ese  cotejo,  y  de  él  deduce  con  toda  exactitud 
la  proposición  que  deja  asentada;  y  añade  en  el  numero  266:  '*Lo  que 
sucede  es,  que  los  delitos  de  los  eclesiásticos,  como  mas  raros  y  es- 
traordinaríos,  se  abultan  mas  que  los  de  los  seculares,  y  regularmente 
mas  de  lo  que  merecen."  ¿Se  mudará  la  necesidad  de  la  ley  en  la  im- 
punidad? Ya  hemos  insinuado  que  en  los  delitos  atroces  ó  atrocísimos 
concurren  las  dos  autoridades,  aplicando  cada  una  de  ellas  su  pena  res^ 
pectiva.  Si  así  lo  hacen,  no  quedará  impune  el  delincuente;  y  si  éste 
68  abeuelto,  su  inocencia  estará  probada.  En  los  delitos  comunes  y  le- 
ves» el  delincuente  es  casi  siempre  castigado  mas  de  lo  que  seria  en  los 
tribunales  civiles,  porque  la  legislación  canónica-penal  es  mas  severa» 
T  kM  jueces  eclesiásticos,  por  k>  regular,  mas  rectos  y  mas  apegados  á 
la  ley.  ¿Consistirá  en  confundir  los  delitos,  reputando  por  leves  los  gra- 
ves» y  por  graves  los  atroces?  La  culpa  sería  entonces  también  de 
los  joecea  seculares,  porque  no  es  de  presumirse  que  pase  desapercibi- 
do un  crimen  de  tal  naturaleza  perpetrado  por  un  eclesiástico.  Bien  lo 
dá  á  entender  el  jurísconsulto  ya  citado  cuando  determina  las  causas  de 
qiie  se  abulten  los  delitos  de  los  clérigos  v  se  reputen  como  escandalo- 
sos. ^'Cometido  un  delito  grave,  dice  alh  mismo,  por  alguno  de  ellos, 
al  punto  se  difunde  en  toda  la  ciudad  y  se  estiende  también  en  las  pro- 
vincias mas  distantes,  agravándose  siempre  el  hecho  v  sus  cirounstan- 
eios.  En  el  segundo  caso  que  se  ofrece  ae  la  misma  o  semejante  natu- 
raleza» se  trae  á  colación  el  prímero,  y  vuelve  á  referirse  como  si  aca^ 
han  de  suceder,  aunque  haya  pasado  muchos  años  antes  antes.  En  el 
tercero  se  recuerdan  los  dos  anteriores,  y  así  de  los  demás:  de  manera 
que  una  acusación  contra  algún  eclesiástico  viene  á  ser  como  un  cuer- 
po de  historía  de  todos  los  crímenes  eclesiásticos  del  siglo  ó  siglos 
precedentes.  En  las  demás  clases  del  Estado  ningún  reo  carga  el  de- 
fito  de  otro,  pero  en  la  del  clero  cada  individuo  sufre  el  peso  de  los  crí- 
menes de  los  demás  individuos  que  componen  la  corporación,  y  ésta 
sufre  la  infamia  de  todos  los  crímenes  de  todos  sus  individuos,  ror  es- 
tarazon  un  corto  número  de  delitos  de  los  eolesiásticos  filé  bastante  pa- 
ra irrogar  una  infamia  perpetua  al  clero  de  Francia,  y  entre  nosotros  pa- 
ra mirar  con  cierta  especie  de  desprecio  y  vilipendio  á  los  eclesiásticos» 
singularmente  á  los  frailes,  sin  reparar  en  tantos  otros  que  por  su  santi- 
dbd  y  virtudes  políticas  y  morales  debian  ser  el  ejemplo  de  la  república, 
y  prestar  un  mérito  poderoso  para  la  consideración  y  respeto  universal.'' 
De  intento  hemos  citado  a  este  escrítor,  porque  sus  doctrinas  suelen 
aducirse  por  los  enemigos  del  clero  en  favor  del  desafuero.  Sea  que  la 
verdad  se  escapa  muchas  veces  de  la  boca  de  sus  adversarios,  sin  sen- 
tirlo ellos  mismos,  sea  que  se  corten  los  períodos  de  aquel  abogado» 
honor  de  nuestro  foro,  y  se  aislen  sus  doctrinas  sin  considerarlas  en 
su  espíritu  y  en  su  conjunto,  sea,  en  fin,  <}ue  los  hombres  mas  eminen- 
tes cuando  están  preocupados  oon  una  opuúon  contraria  á  la  verdad» 
incurran  en  las  contradicciones  mas  palmarias;  lo  cierto  es  que  en  nin- 
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guna  de  las  lecciones  del  Sr.  Peña  y  Pena  se  hallará  ensenado  de  i 
manera  clara  é  intergiversablcy  que  el  ffobiemo  civil  pueda  decretar  á 
su  arbitrio  la  abolición  del  íiiero  eclesiástico,  enteramente,  sin  contar 
con  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia;  y  sí  se  hallarán  testualmente 
estas  palabras,  que  corroboran  cuanto  hemos  dicho  del  fuero,  así  en  lo 
cítíI  como  en  lo  criminaL  ''Los  eclesiásticos  por  su  carácter  (y  sean 
lo  que  fueren  por  su  conducta  personal  como  hombres)  son  en  la  tierra 
los  ministros  ae  nuestro  Dios  y  de  la  santa  religión  que  ¡mifesamoa; 
por  su  medio  se  nos  perdonan  los  pecados  y  se  nos  dispensan  todas  laa 
gracias  aue  encierran  nuestros  sacramentos,  y  por  su  sublime  autoridad 
se  nos  aoren  las  puertas  de  los  cielos.  Por  otra  parte,  el  ejercicio  poro 
de  su  sagrado  ministerio  es  el  mejor  sosten  y  el  mas  firme  apoyo  del 
6rden  puolico  de  las  sociedades  políticas  y  del  interícor  de  las  bmiliaa, 
como  lo  es  la  misma  religión,  i  si  esta  verdad  es  tan  notoria  que  k» 
mismos  gentiles  la  establecieron  como  un  dogma  elemental  para  la 
constitución  de  la  República  y  para  el  acierto  en  la  elección  de  soa 
primeros  magistrados,  ¿que  deberemos  decir  nosotros,  aplicándola  m 
nuestra  divina  religión,  única  verdadera?^  Y  mas  adelante  añade:  "La 
religión  se  honra,  honrando  y  distinguiendo  á  sus  ministros;  así  como 
se  envilece  y  se  desprecú^  envileciendo  y  despreciando  á  sus  minÍB- 
tros.  El  honor  ó  el  ultraje  hecho  á  los  ministros  de  las  naciones  y  so* 
beranos  temporales  se  reputa  siempre  como  hecho  á  las  mismas  nacio- 
nes y  soberanos  á  que  sirven  j  de  que  provienen  su  nombramiento  ▼ 
autoridad  legítima  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  porque  es  mny  di^ 
fícil,  por  no  decir  imposible,  hacer  una  prescicion  total  y  absoluta  en* 
tre  el  representante  y  el  representado,  entre  el  poderdante  y  el  poda* 
tarío.  Y  por  eso  justamente  dijo  la  Verdad  eterna,  hablando  á  los  nú^ 
nistros  del  santuario:  Q^i  vos  sper  mY,  me  spemit.   Este  es,  añade  en 
el  numero  264,  el  origen  de  la  inmunidad  de  los  embajadores,  estable* 
cida  y  observada  por  el  derecho  de  gentes:  éste  uno  de  los  motivos  de 
los  fueros  especiales  para  juzgar  á  los  principales  funcionarios  de  laa 
repúblicas  mas  bien  constituidas;  y  el  mismo  lo  ha  sido  también  del 
fuero  eclesiástico  en  sus  causas  criminales.   Por  tanto  no  podemos  es- 
tar de  acuerdo  con  la  opinión  del  doctor  Salas  cuando  dice  que,  el  fuero 
eclesiástico  es  una  de  aquellas  cosas  que  siendo  esencialmente  vicio- 
sas, no  tienen  otro  arreglo  ó  enmienda  que  la  abolición  entera  sin  defor 
rastro  de  ellas.  £1  fuero  eclesiástico  tiene  un  objeto  justo  y  sano,  ra- 
cional y  conveniente,  y  por  lo  mismo  no  puede  calificarse  oe  esencial- 
mente vicioso  y  digno  de  abolirse  en  lo  absoluto." 

Comparando  estas  doctrinas  con  las  nuestras,  se  vé  la  identidad  que 
existe  entre  ellas.  En  unas  y  otras  se  sostiene  que  la  cuestión  del  fue- 
ro es  de  derecho  de  ^ntes;  se  supone  que  la  Iglesia  y  el  Estado  son 
sociedades  diversas,  mdependientes  y  soberanas,  que  la  una  no  puede 
disponer  por  sí  y  ante  sí  de  lo  que  corresponde  á  la  otra,  infiriéndose  de  to- 
do, que  tan  chocante  sería  que  la  Iglesia  retirara  sus  honores,  distincio- 
nes y  privilegios  otorgados  al  gobierno  civil,  como  lo  es  que  éste  de  un 
modo  mesperado  príve  al  clero  de  su  inmunidad,  sin  atender  á  los  prin- 
cipios del  derecho  internacional,  á  los  títulos  que  tiene  paraconservarlo, 
y  á  las  consideraciones  que  le  son  debidas.  Veamos  los  inconvenientes. 

(CoDtÍDURlá.) 
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(Continúa.) 

CAPÍTULO  DÉCIMO. 

!IIi«l«ne«. 

El  calolicismo  es  como  el  astro  que  ilumina  é  inunda  oon  sus  res- 
plandores la  inmensidad  del  cielo,  y  como  el  fuego  que  penetrando  dul- 
cemente en  los  cuerpos,  los  fecundiza  y  yivifica.  Ño  se  le  podria  en- 
cerrar en  un  espacio  determinado  ni  decirle:  "De  aqui  no  pasarás.'' 
No  es  posible  fijarle  límites  ni  asignarle  cierto  numero  de  remos  6  de 
imperios.  Todos  los  reinos  y  loe  imperios  le  pertenecen  en  virtud  del 
abo  dominio  que  Jesucristo  na  dado  á  su  Iglesia  sobre  el  universo  en- 
tero; de  modo  que,  mientras  no  los  baja  sometido  á  su  cetro,  mien- 
taras  toda  rodilla  no  se  doble  ante  el  Dios  que  el  catolicismo  propone 
á  la  adoración  y  al  amor  de  los  hombres,  no  habrá  para  él  pas,  tre- 
gua ni  reposo. 

Su  ambición  es  tan  grande  como  el  mismo  universo.  Los  conquis- 
tadores famosos  que  han  invadido  una  parte  del  mundo,  no  podrían 
«erle  comparados;  solamente  que  sus  conquistas  son  piadosas  v  pacífi- 
cas. Su  jMider  se  ejercita  sobre  las  inteligencias  7  las  voluntades;  este 
poder  está  lleno  de  mansedumbre  7  de  dulzura  7  al  mismo  tiempo  de 
fnersa  7  de  unción. 

Se  ha  dicho  del  catolicismo,  que  era  intolerante;  esto  es  cierto  en 
un  sentido.  El  catolicismo  es  intolerante  á  la  manera  del  sol  que  ar- 
roja á  lo  lejos  los  vapores  7  las  sombras;  es  intolerante  como  la  ver- 
dad que  persigue  al  error  mas  allá  de  sus  atrincheramientos.  Pero  di- 
go mal;  el  error  es  una  quimera,  una  sombra  que  no  puede  ser  perse- 
guida ni  alcanzada.  El  catolicismo,  6,  si  se  quiere,  la  verdad,  oe  aue 
es  poro  7  verídico  representante,  aparta  los  velos  que  la  ocultan  á  las 
miradas  j  que  han  procurado  tupir  las  pasiones;  la  verdad  aparece  ra- 
diante é  mmaculada,  7  con  solo  su  belleza  atrae  á  sí  las  almas  de  bue- 
na voluntad,  aquellas  almas  que  no  tienen  interés  secreto  en  comba- 
tirla ni  negarla. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  oatolicismo  en  su  trabajo  por  estender- 
ae  no  tenga  que  dar  rudos  asaltos.  Enemigos  numerosos  le  disputan  el 
t^rteno  con  encarnizamiento,  7  no  logra  estenderse  7  dominar  una  par- 
te del  universo  sino  á  costa  de  valerosos  esfuerzos  7  de  luchas  perse-^ 
▼erantes. 

A  veces  ha  sufrido  sangrientas  derrotas,  pruebas  dolorosas,  choques 
amargos,  debidos  menos  á  la  audacia  7  á  la  perseverancia  de  sus  ene- 
migos esteriores,  que  á  la  connivencia  7  á  las  contradicciones  de  los 
enemigos  que  se  hallan  en  su  mismo  seno.  Sin  estos  enemigos  domes- 
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ticos  hace  macho  tiempo  ^ue  la  Iglesia  cristiana  habría  conqoislado  al 
mundo  todo;  ellos  son  quienes  han  detenido  su  progreso  y  su  desano- 
11o;  ellos  quienes,  por  sus  vicios,  su  corrupción  y  sus  imemales  ma- 
quinaciones, han  disminuido  los  triunfos  de  la  fé  entre  los  infieles,  lo- 
grando también  disminuir  el  número  de  sus  hijos  por  medio  de  la  pro- 
pagación de  la  herejía  y  la  incredulidad,  ó  bien  wx  la  deatroccioa  del 
espíritu  de  piedad  y  de  sacrificio  en  las  almas,  lia  Iglesia  sabe  ^e  la 
están  reservadas  glorias  y  humillaciones  en  el  trascurso  de  los  siglot; 
sabe  ademas  que  el  poder  del  mal  nunca  prevalecerá  contra  ella;  de 
consiguiente,  mientras  mas  piuebas  soporta,  mas  valor  muestra:  las 
persecuciones  reaniman  su  celo  y  su  ardor;  los  obstáculos  y  las  difionl- 
tades  aumentan  su  actividad  y  sus  esfuerzos. 

Para  conquistar  á  las  almas  y  estender  su  dominio,  la  Iglesia  envía 
misioneros  animosos  y  adictos;  estos  son  sus  delegados  y  embajadores 
cerca  de  los  pueblos.  ¡Idea  sublime  y  magnífica  ^ue  únicamente  la 
Iglesia  cristiana  y  católica  ha  podido  concebir,  realizar  y  hacer  fecnn* 
da;  prueba  manifiesta  de  que  está  inspirada  de  lo  alto! 

La  Ifflesia  no  se  llera  á  apoderar  del  corazón  de  los  pueblos  semblan^ 
do  el  odio  y  la  discoroia,  ni  por  medio  del  temor  6  el  terror,  ni  por  me- 
dio del  hierro  y  del  fuego.  Las  amenazas  6  promesas  falaces,  las  bajas 
lisonjas,  los  disfraces  ó  la  Despectiva  de  una  dicha  mayor  en  la  tierra, 
no  son,  por  oierto,  sus  medios  de  convencer;  la  sencillez  de  su  doctri- 
na, la  belleza  de  su  moral,  las  esperanzas  que  ofrece  y  que  tanto  se 
avienen  á  las  necesidades  del  corazón  humano,  las  virtudes  de  sus 
apóstoles,  la  dulce  confianza  y  la  sencilla  seguridad  que  se  pintan  en 
su  semblante,  son  las  armas  que  emplea  para  atraerse  á  los  hombres. 

Cuando  sus  enviados  estraordinarios  aparecen  en  medio  de  las  tribus 
salvajes,  estas,  admiradas  y  sorprendidas,  se  agrupan  á  oirá  los  recien 
llegados,  pero  se  ve  que  acuden  principalmente  los  niños  y  los  desgra- 
ciados, esta  parte  tan  numerosa  de  la  humanidad:  con  avidez  recogen 
las  palabras  de  salud  que  salen  de  los  labios  de  esos  hombres  divinos 
y  hasta  en  el  caso  de  que  no  se  sometan  á  su  enseñanza,  veneran  y 
aman  á  los  padres,  pues  tal  es  el  nombre  que  dan  á  los  sacerdotes  de 
las  misiones. 

Así  es  como  por  el  celo  y  el  trabajo,  con  los  sudores  y  la  sangre  de 
estos  santos  apostóles,  el  Evangelio  se  ha  estendido  sucesivamente  en 
el  antiguo  mundo  y  mas  tarde  en  el  nuevo:  á  medida  que  las  playas 
hasta  entonces  desconocidas,  van  siendo  descubiertas,  hombres  sedien- 
tos de  la  salud  de  las  almas  se  apresuran  á  llevar  la  buena  nueva  á  esos 
pueblos  olvidados. 

Esta  obra,  que  no  se  ha  admirado  lo  bastante,  es  uno  de  los  ma9 
bellos  títulos  de  gloria  de  la  religión  católica,  sea  que  la  contemplemos 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  evangelizadores,  sea  que  la  consideremos 
como  cuestión  de  humanidad. 

Los  misioneros  abandonan  generosamente  todo  aquello  que  el  hom- 
bre tiene  de  mas  caro,  familia,  patria,  porvenir:  algunas  veces  son  in- 
dividuos de  notable  talento  que  consienten  en  condenarse  eternamente 
á  la  instrucción  de  los  pobres  salvajes;  renuncian  hasta  á  los  afectos 
mas  legítimos  y  santos,  á  los  goces  mas  inocentes  y  permitidos  de  la 


DB  LAS  ORDBNBS  BBL1GI08AS.  ^49 

ezuteücia;  no  vacilan  en  esponene  á  la  intemperie  de  climas  mortífe- 
ros; con  audacia  sobrenatural  afrontan  el  calor,  el  frío,  el  hambre,  la 
sed,  las  humillaciones,  los  desprecios,  las  persecuciones,  la  prisión  y  la 
muerte!!! 

La  causa  que  les  obliga  á  hacer  tan  prodigiosos  sacrificios  no  es  el 
deseo  de  adquirir  gloria  ni  de  crearse  reputación;  la  mayor  parte  de 
ellos  mueren  desconocidos;  mucho  menos  es  el  deseo  de  juntar  rique- 
zas; no  hay  un  solo  misionero  que  no  muera  pobre  y  á  menudo  en  la 
mas  completa  miseria.  Su  objeto  es  anunciar  el  Evangelio  y  hacerlo 
amar,  mas  todavía  por  el  atractivo  de  su  ejemplo  y  el  encanto  de  sus 
virtudes,  que  por  la  ciencia  del  raciocinio  o  la  vehemencia  de  la  pala- 
bra. En  efecto,  al  ver  la  bondad,  la  dulzura,  el  desinterés,  la  candad, 
la  humildad,  la  paciencia,  la  resignación  y  hasta  la  alegría  de  esos 
hombres  estraordinarios  en  medio  de  una  vida  trabajada  y  penosa,  y 
entre  ocupaciones  rudas,  ingratas  y  estériles,  los  pueblos  conmovidos, 
se  convierten  y  piden  el  bautismo. 

Nuestros  filósofos  que  con  tanta  frecuencia  emplean  palabras  de 
amargura  y  de  cólera  contra  el  catolicismo,  no  haUan  un  solo  elogio 
para  tan  sublime  abnegación.  Mas  ¿por  qué,  en  vez  de  perorar  en  bri- 
llantes salones  ó  de  disertar  sabiamente  acerca  del  progreso  indefini- 
do de  la  humanidad  y  acerca  de  su  porvenir,  el  filosofo  no  imita  al 
misionero  y  va  con  él  á  llevar  la  luz  adonde  están  las  tinieblas,  á  me- 
iofar  la  suerte  de  esas  tribus  miserables,  y  á  devolver  á  los  hombres 
la  dignidad  y  la  patria  que  han  perdido?  ¿ror  qué  no  va  con  él  á  re- 
coner  los  desiertos,  á  escalar  las  rocas  y  las  montanas,  á  reclinar 
moL  cuerpo  en  la  tierra  desnuda,  á  sufrir  las  injurias,  las  ingratitudes  el 
olvido,  tas  enfermedades  y  hasta  las  persecuciones,  el  tormento  y  el 
martirio  por  la  santa  causa  de  la  emancipación  de  sus  semejantes?  ¿Se- 
rá que  á  ios  ojos  del  filósofo  el  hombre  no  merece  tamaños  sacrificios, 
6  será  que  le  faltan  la  convicción  de  lo  verdadero  de  sus  teorías,  el 
valor,  o  bien  el  amor  á  sus  hermanos?  Como  quiera  que  sea,  prefiere 
loa  ffoces  de  la  vida  doméstica  ó  los  honores  y  placeres  de  nuestras 
eincuides,  á  los  azares,  prívaciones  y  peligros  de  la  vida  apostólica. 

Sin  embargo,  provisto  de  la  bendición  de  su  superior,  y  acompaña- 
do de  los  hermanos  que  le  siguen  hasta  la  puerta  del  convento  para 
decirle  el  último  adiós,  el  pobre  misionero  parte  solo  á  regiones  leja- 
nas. ¡Espectáculo  estraño  que  de  mil  y  ochocientos  años  acá  se  ha  re- 
novado millares  de  veces. 

Todos  los  paises  del  globo  conocidos,  han  sido  esplorados  por  nues- 
tros misioneros,  y  debería  decir  esplotados,  puesto  que  trabajaron  en 
ellos  sin  descanso,  empapando  la  tierra  con  el  sudor  de  su  rostro  y  con 
m  sangre.  Por  donde  quiera,  en  las  montañas  inaccesibles,  en  las  la- 
nnas  pantanosas  é  insalubres,  en  medio  de  arenas  abrasadoras  y  de 
bosques  poblados  de  fieras,  ha  aparecido  un  misionero,  ha  sido  plan- 
tada una  cruz,  ofrecido  el  sacrífioio  de  la  redención  y  anunciada  la 
Buena  nueva  á  hombres  degradados,  apenas  dignos  de  llamarse  tales, 
y  <|ue  habian  descendido  para  mengua  de  la  especie  humana  hasta  el 
ábuno  grado  de  la  escala  social. 

Diñase  que  para  atemorizar  y  confundir  el  orgullo  de  los  hijos  de 


150  INFLUBJCdA  OK  LAS  OBDBNBS  RBLIOIOSAS. 

Adam,  quiso  Dios  eacrihir  con  horribles  caracteres  en  la  frtnle  de  ( 
hombres  miserables  la  sentencia  de  reprobación  general*  lawada  en  la 
cuna  del  mundo,  y  consenrar  de  este  modo  una  prueba  TÍsible  7  mani- 
fiesta de  la  decadencia  primitiva  del  hombre  j  de  su  ignominia. 

A  estos  seres  de  frente  deprimida,  de  inteligencia  débil  y  de  instin- 
tos brutales,  el  misionero  da  el  nombre  de  hermanos.  ¡Nombre  dulcí* 

simo  que  resuena  por  la  primera  vez  en  los  oidos  del  pobre  salvaje! 

Tal  palabra  es  pronunciada  por  los  labios  de  un  sacerdote  eat6hco. 

El  ministro  de  Dios  ensena  al  salvaje  que  hay  un  Padre  en  el  cielo, 
le  hace  conocer  sus  destinos  sublimes  y  los  memos  de  realizarlos.  En* 
toncos  este  hombre  degradado  y  envilecido,  pero  á  quien  no  obstante, 
quedan  vestigios  de  su  grandeza  original,  saliendo  como  de  un  sueno 
letárgico,  levanta  su  vista  á  los  cielos,  y  la  esperanza  y  la  alecría,  una 
alegna  divina,  vienen  al  fin  á  reanimar  y  refrescar  su  ahna  desolada 
y  casi  destruida. 

Presto  correrá  sobre  su  frente  el  agua  sa^[rada,  devolviendo  á  la  hu* 
manidad  uno  de  sus  miembros,  y  á  la  Iglesia  uno  de  sus  hijos. 

La  religión,  en  medio  de  los  bosques  de  América,  ha  operado  mila- 
gros sorprendentes,  cantados  por  el  autor  del  ^'Grenio  del  Cristianismo,'' 
y  oue  nunca  podrá  igualar  la  filosofía. 

La  Europa  debe  su  superioridad  tan  notable  al  conocimiento  del 
Evangelio  que  ha  creado  nuestra  civilización  y  los  demás  bienes  que 
la  acompañan;  pero  debe  el  conocimiento  del  Evangelio  á  los  misiona 
ros  enviados  por  los  apóstoles.  La  preponderancia  que  ha  adquirido  so- 
bre los  pueblos  de  las  demás  partes  del  mundo  es,  asimismo,  debida  á 
las  misiones. 

Bien  lo  sabe  la  Inglaterra,  y,  á  su  modo,  se  sirve  de  los  misioneros 
para  estender  su  comercio  y  aumentar  su  poder.  La  Francia,  mas  gran- 
de y  generosa,  protege  este  apostolado  con  una  mira  mas  sJta  y  noble 
y  á  fin  de  llenar  los  fines  providenciales  que  quieren  servirse  de  tal  na- 
ción para  propagar  la  verdad  en  el  mundo.  Si  la  Inglaterra  posee  el 
oro  y  la»  riquezas  de  las  naciones,  la  Francia  posee  incontestablemen- 
te su  estimación  y  su  amor.  La  grande  influencia  del  nombre  francés 
se  debe  también  á  las  misiones. 

Tales  misiones,  tan  importantes  bajo  el  punto  de  vista  católico,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  humanidad,  como  cuestión  europea,  j  particu*' 
larmente  como  cuestión  francesa,  no  pueden  conservarse  ni  tener  un 
buen  resultado  real  y  continuo,  sino  con  tal  que  estén  confiadas  á  hom- 
bres esperimentados,  de  heroico  valor,  apostólico  zelo  y  voluntad  fuer- 
te y  enérgica.  Las  misiones  constituyen  una  carrera  santamente  esce{^ 
cional  y  que  exi^e  estudio  y  virtudes  especiales;  una  ciencia  y  escuelas 
<id  hoc.  Ahora  bien,  estas  virtudes,  estas  escuelas,  esta  ciencia,  y  en 
una  palabra,  aquellos  hombres,  no  se  hallan,  por  lo  común,  sino  en  las 
comunidades  religiosas.  En  ellas  es,  efectivamente,  donde  se  aprende 
la  resignación,  la  paciencia,  el  celo  de  las  almas,  la  piedad  eminente, 
virtudes  de  primer  orden,  que  forman  la  comitiva  del  misionero  hasta 
el  fin  de  su  carrera.  En  ellas  es  también  donde  se  emprende  y  realiza 
el  estudio  de  esa  multitud  casi  infinita  de  idiomas  tan  variados  y  dife- 
rentes unos  de  otros.  En  ellas  es,  por  ultimo,  donde  el  pobre  misione- 


UlfA  eUBRRA  DOMBftTfCA.  |51 

10  halla  dirtecion»  ayuda,  emulaoion  y  ccmsoelos,  pues  el  inperíor  que 
le  envía  á  tienas  lejanas,  nunca  pierde  de  yista  al  hijo  querido,  y  la 
comunidad  toda  veía  y  ora  por  el  atleta  intrépido  á  quien  no  volverá  á 
ver  sino  en  el  cielo. 

Vemos,  pues,  c6mo  la  Iglesia  va  a  buscar  á  los  monasterios  este 
ocMitíngente  precioso,  reclutando  en  ellos  la  milicia  esperímentada  que 
se  consagra  a  luchas  lejanas  y  á  rudos  y  dificiles  comoates. 

(Contiouará.) 


VARIEDADES. 


UNA  aXTBRRA  DOMÉSTICA. 

(Conclaye.) 

Cuando  el  labrador,  advertido  por  la  oscilación  de  las  paredes,  ha- 
bía dejado  su  oasa,  no  se  habia  atrevido  á  remar  hacia  la  aldea,  te- 
miendio  chocar  contra  algún  árbol  en  medio  de  las  tinieblas  6  no  poder 
sostener  la  impetuosidad  de  las  olas.  Consiguió,  por  fin,  abrigarse  de- 
tras dd  dique  que  resistiaaún.  Habiendo  echado  el  ancla,  en>erabala 
vuelta  de  la  luz,  protegido  contra  la  tempestad  y  contra  la  fuerza  de 
la  cxirríente.  Pero,  llegada  la  mañana,  las  violentas  ráfagas  de  que  he- 
mos hablado,  lanzaron  con  ímpetu  las  aguas  hacia  la  pdizada,  y  des- 
pués de  algunos  sacudimientos,  cedieron  enteramente  cuatro  pinos,  y 
aquella  brecha  que  se  habia  formado,  ocasionó  la  destrucción  de  todo 
ei  dique.  La  pesada  puerta  de  la  granja,  desembarazada  de  las  liga- 
duras ene  la  sujetaban,  cay6  sobre  la  navecilla  de  Gaspar,  á  dos  pul- 
gadas oe  su  cabeza,  é  hizo  pedazos  la  proa  de  la  embarcación.  No  le 
quedó  otro  medio  de  salvarse,  que  trepar  sobre  aquella  especie  de 
balsa.  £1  rio,  no  detenido  ya  por  obstáculos,  asaltó  con  furor  la  casa 
de  Gaspar,  y  éste  la  vio  entonces  desplomarse.  Giraba  el  labrador  en 
medio  ael  torbellino  causado  por  su  oaida,  cuando  Zabulón,  precipita- 
do del  árbol,  fué  á  caer  sóbrela  puerta.  No  sabiendo  quién  era  el  que 
invadía  su  ultimo  refugio,  y  temiendo  que  las  tablas  no  pudiesen  sos- 
tener á  dos  personas,  el  pnmer  movimiento  de  Gaspar  fué  el  de  arro- 
jar al  intruso.  Pero  tuvo  al  fin  mejores  sentimientos,  y,  cuando  la  luz 
de  la  aurora  le  mostró  en  el  desconocido  á  un  hermano  odiado,  se  con- 
tentó con  estarse  lo  mas  lejos  de  él  que  era  posible.  Así  bogaban 
aquellos  dos  hijos  de  un  mismo  padre,  ocupando  cada  cual  una  estremi- 
dadde  aquel  esquife  improvisado,  que  les  arrastraba  con  espantosa  vio- 
lencia. 

Pocos  consuelos  les  trajo  el  dia.  Las  nubes  se  disiparon  y  terminó 
la  borrasca,  pero  no  veian  á  lo  lejos  mas  que  una  inmensa  rabana  de 
agua  revuelta,  sobre  la  cual  flotaban  muebles,  árboles  arrancados,  des- 
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pojos  de  toda  especie  y  cadáreres  de  animales.  Nadie  se  hubiera  aren* 
turado  en  una  barca  á  contrarestar  el  ímpetu  de  las  aguas  del  rio. 
Cuando  nuestros  náufragos  se  acercaban  á  la  orilla,  el  terror  impedia 
que  se  les  llevasen  socorros,  tanto  mas,  cuanto  que  la  mayor  parte  de 
las  gentes  estaban  harto  ocupadas  de  su  propia  ruina,  para  que  pudie- 
sen pensar  en  la  de  los  dos  hermanos.  De  minuto  en  minuto,  el  cho- 
que de  la  balsa  contra  los  peñascos  y  árboles  errantes,  que  parecíaii 
brotar  del  lecho  del  Rhin,  amenazaba  hacerles  perecer.  Para  colmo  de 
desdichas,  el  viento  cambió  hacia  el  Norte  y  traspasó  sus  húmedos  ves- 
tidos con  su  aliento  helado.  Zabulón  tomo  el  cobertor  que  se  habia 
Suesto  al  cuello,  lo  desdobló  y  se  abrigó  con  él.  Pero  á  pesar  de  aqoe- 
a  cubierta  sus  dientes  se  chocaban  de  frió. 

Aquellas  horas  de  sufrimiento  y  de  peligro  recordaron  al  sastre  mu- 
chas de  las  antiguas  máximas  sobre  el  peraon  y  el  amor  fraternal,  abi- 
tándose alffo  su  conciencia.  Estaba  próximo  a  enternecerse,  cuando 
Sensó  en  el  hermoso  punto  de  vista  que  le  habia  interceptado  la  casa 
e  Gaspar;  la  imagen  de  su  cunada  cruzó  por  su  mente,  llegó  á  su  me- 
moria la  escena  de  las  bodas  y  su  corazón  se  endureció  de  nuevo. 

Gaspar  tenia  el  corazón  aun  mas  turbado  y  murmuraba  unas  ora- 
ciones tras  otras.  El  frío  era  muy  vivo  y  todos  sus  miembros  se  entu- 
mecian.  Recordó  repentinamente  que  antes  de  salir  de  su  casa  con  el 
auxiUo  de  la  barca,  habia  guardado  un  frasquito  de  aguardiente,  para 
un  caso  de  necesidad.  Sacando  el  frasco  tuvo  el  gusto  de  ver  que  no 
habia  sufrido  deterioro  alguno,  sino  que  permanecia  intacto  y  perfec- 
tamente tapado.  Gaspar  sorbió  una  buena  dosis  de  aquel  licor:  su  san- 
gre comenzó  á  correr  ya  mas  libremente  y  sus  ojos  se  animaron.  Aquel 
espectáculo  hizo  chocar  los  dientes  del  pobre  Zabulón  mas  fuertemen- 
te que  antes.  El  labrador  lo  conoció,  y,  hablando  con  la  misma  lentitud 
que  si  contara  sus  palabras,  dijo  á  su  hermano: 

— ^¿Queréis  beber.  Zabulón? 

El  rostro  del  sastre  se  iluminó;  la  necesidad  le  impulsaba,  la  obsti- 
nación fué  vencida  y  articuló  al  fin  brevemente  con  su  boca  crispada 
la  palabra:  Sí.  Gaspar  se  arrastró  hasta  en  medio  de  la  puerta  con  mu- 
cha precaución,  y  el  cojo  hizo  otro  tanto  por  su  parte^porque  no  se  atre- 
vían á  ponerse  en  pié  de  miedo  de  voltear  la  balsa.  El  uno  presentó  el 
frasco  y  el  otro  lo  cogió  y  bebió  en  él  á  grandes  tragos.  Pero  á  medida 
que  iban  recobrando  su  calor  y  fuerzas,  se  reanimaba  su  odio.  Zabulón 
devolvió  la  botella  á  Gaspar  diciéndole: — Gracias. — En  seguida  volvió 
la  espalda  y  fué  á  colocarse  en  la  estremidad  de  la  tabla. 

Todavía  por  espacio  de  una  hora  fueron  arrastrados:  el  sol  brillaba 
en  todo  su  esplendor  y  la  naturaleza  parecia  entrar  en  calma  después 
de  una  violenta  agitación.  Agobiado  por  una  fatiga  de  muchos  dias 
y  de  muchas  noches,  el  labrador  no  podia  tener  sus  ojos  abiertos,  su 
cabeza  vacilaba  y  no  podia  guardar  el  equilibrio.  Zabulón  vio  el  peli- 
gro que  corria  su  hermano,  y  esta  vez  le  dirigió  el  primero  la  palabra: 

— Gaspar,  le  dijo,  acostaos  y  dormid;  porque  de  lo  contrario  podéis 
ahogaros;  yo  velaré  por  los  dos  y  os  advertiré  si  fuere  necesario. 

No  hubo  necesidad  de  repetir  aquel  discurso;  el  labrador  se  tendió 
cuan  largo  era,  apoyó  la  cabeza  sobre  sus  brazos  y  durmió.  Zabulón  se 


UNA  GUBHftA  DOMB8TICA.  153 

deslixó  suavemeiite  á  su  lado,  desdobló  el  cobertor,  que  estaba  tan  ee- 
co  como  antes  de  la  catástrofe,  y  lo  estendi6  sobre  su  hermano. 

Pasó  todavía  una  hora  y  el  sastre  conoció  que  la  corriente  aumenta- 
ba su  violencia.  Echó  una  mirada  en  su  rededor  y  no  pudo  contener 
una  esclamacion  de  alegría.  En  el  lugar  á  que  habian  lleffado,  el  Rhin 
formaba  un  recodo  hacia  la  derecha,  y  una  feliz  casualicfad  habia  im- 
pulsado la  embarcación  hacia  íiiera  de  la  corriente  principal.  Flotaban 
sobre  una  agua  muy  tranquila  y  en  dirección  a  una  línea  negra  que 
parecía  ser  un  montón  de  tierra.  Cuando  acabó  Zabulón  de  hacer  to- 
das estas  observaciones,  despertó  á  su  hermano.  Gaspar  se  sentó  des- 
perezándose. 

— Conozco  este  sitio,  dijo  frotándose  los  ojos,  esa  línea  negra  es  un 
dique  ante  el  cual  encontraremos  una  agtia  inmóbil;  si  podemos  llegar 
allí,  un  paseo  á  lo  largo  de  la  cumbre  nos  conducirá  á  la  ribera. 

En  medio  de  la  alegría  que  les  causaba  aquella  esperanza  de  salva^ 
oion  próxima,  bebieron  otra  buena  ración  de  aguardiente;  Gaspar  vol- 
vió el  cobertor  á  su  hermano  y  continuó  examinando  la  marcha  de  la 
balsa. 

— ^¿Por  quó  avanzaremos  tan  rápidamente — esclamó  de  súbito — y 
por  qué  nuestra  violencia  parece  aun  aumentar,  si  eso  que  distingm- 
mos  es  realmente  un  dique; 

Entonces  Gaspar  se  puso  en  pié,  sombreó  sus  ojos  con  la  mano  y  fi- 
jó hacia  adelante  una  mirada  escudriñadora.  Después  de  algunos  mi- 
nutos, se  pintó  el  desaliento  en  sus  facciones. 

— ^Ahora  sí  estamos  perdidos  sin  remedio — ^murmuró  con  voz  hue- 
ca— ^Hay  ima  rotura  en  el  dique  y  somos  arrastrados  por  la  corriente 
que  se  precipita  al  través  de  la  brecha.  Ya  lo  veis,  cada  vez  avanza* 
mos  mas  violentamente.  ¡Mirad  allá  abajo  cómo  forma  el  agua  torbe- 
llinos de  espuma!  Seremos  estrellados  contra  el  dique  y  nuestra  muer- 
te es  cierta. 

Gaspar  tenia  razón:  se  lanzaban  con  mas  violencia  que  un  vapor  ha- 
cia la  estrecha  embocadura  por  donde  caia  el  río  como  una  catarata; 
la  embarcación  improvisada  que  les  llevaba  debia  quedar  hecha  peda* 
sos  infaliblemente  contra  las  dos  oríllas  de  la  rotura  del  dique. 

— Dentro  de  tres  minutos — dijo  Gaspar  con  emoción,  cayendo  de 
rodílli(s  como  un  criminal  ante  su  juez — ¡dentro  de  tres  minutos  todo 
habrá  acabado! 

Zabulón  quitó  sus  ojos  de  la  abertura  del  dique  y  los  detuvo  sobre 
el  labrador. 

— ^Hermano  mío — dijo  con  tono  firme  y  en  voz  alta — ^¿nos  presenta- 
remos como  enemigos  ante  el  tribunal  de  Dios? 

£1  corazón  de  Gaspar  se  enterneció  al  fin. 

— ¡Hermano  mió— esclamó— concédeme  tu  perdón! 

Y  se  precipitó  en  los  brazos  del  sastre. 

— ¡Muramos  así! — ^fuó  la  contestación  de  este  último. 

Por  la  primera  vez  hacia  cuatro  años,  aquellos  dos  hombres  sintie- 
ron la  dulce  llama  del  amor  fraternal  que  reanimaba  ahora  su  pecho. 
Lagrimas  de  alegría  y  de  ternura  corrían  por  sus  mejillas,  y,  á  dospa- 
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SOS  de  la  muerte,  se  sintieron  mas  dichosos  de  lo  qae  habían  sido  du* 
rante  cuatro  anos  de  disensiones  y  de  proyectos  yengativos. 

El  estrépito  del  agua  y  la  violenta  agitación  de  su  balsa  ó  puerta, 
puso  término  al  abrazo  que  les  habia  estrechado  durante  mas  de  un 
minuto.  Creyendo  que  era  llegada  su  última  hora,  miraron  con  ter- 
ror hacia  el  aique;  pero  éste  habia  ya  desaparecido.  En  medio  de  sa 
asombro  yolvieron  la  vista  y  notaron  que  el  dique  habia  quedado  de- 
tras de  ellos!  Durante  su  reconciliación,  hablan  atravesaao  sin  aeoi- 
dente  el  terrible  estrecho  y  pasado,  por  decirlo  así,  entre  las  mandíbu- 
las de  la  muerte.  La  balsa  en  que  estaban  arrodillados  y  que  parecía 
al  menos  tan  ancha  como  la  abertura  del  dique,  habia  resbalado  pre- 
cisamente por  en  medio,  gracias  á  una  especie  de  milagro,  y  sin  tro- 
Sizar  ni  á  la  derecha  ni  a  la  izquierda.  ¡Se  habían  salvado!  A  corta 
stancia  y  frente  á  ellos,  se  estendian  las  últimas  ondulaciones  de 
las  olas.  Al  cabo  de  algunos  minutos,  llegaron  á  tocar  el  suelo  de  un 
campo  inclinado. 

Ambos  se  encaminaron  asidos  por  el  brazo  hacia  la  próxima  aldea, 
donde  secaron  sus  vestidos  y  apaciguaron  su  hambre  y  su  sed.  Hubie- 
ran deseado  pasar  tranquilamente  la  noche,  pero  pensaron  en  la  in- 
quietud en  que  estarían  la  mujer  de  Gaspar  y  sus  hijos.  El  labrador 
vendió  la  puerta  de  su  granja  y  Zabulón  su  cobertor.  El  precio  obte* 
nido  bastó,  aumentado  al  dinero  que  llevaban,  para  pagar  los  gastos 
del  viaje.  En  el  llano  todos  los  caminos  estaban  anegados;  necesita- 
ron dar  un  rodeo  por  las  montanas,  y  emplearon  t^es  dias  en  atrave- 
sar el  espacio  que  habían  recorrido  en  ocho  horas  sobre  la  balsa.  Pe- 
ro aquellos  tres  dias  les  parecieron  menos  largos  que  las  ocho  horas; 
porque,  durante  aquellos  tres  dias  de  íntimas  efusiones,  pasaron  re- 
vista á  toda  su  existencia  anterior,  la  que  habia  precedido  á  su  disgusto. 
Sus  antiguos  sentimientos  de  ternura  y  de  mutua  conñanza  volvían  á 
tomar  en  ellos  su  imperio,  y  les  hacian  formar  planes  de  dicha  común. 
En  el  último  pueblo  por  donde  pasaron,  Zabulón  se  detuvo  en  casa  del 
notario  y  destruyó  el  testamento  que  habia  hecho  en  perjuicio  de  Gas- 
par. 

En  la  tarde  del  tercero  dia  llegaron  á  la  casa  paterna.  La  inunda- 
ción bajaba  rápidamente;  los  sauces  con  su  doble  muro  y  la  moirada 
que  habia  plantado  entre  ellos  el  odio,  hablan  desaparecido  sin  dejar 
rastros.  El  labrador  se  quedó  un  poco  hacia  atrás  y  Zabulón,  dobló 
lentamente  el  ángulo  de  su  casa  que  no  habia  sufrido  daño  alguno.  Sa 
cuñada,  rodeada  de  sus  hijos,  estaba  sentada,  en  ademan  de  desespe- 
ración, en  el  lugar  mismo  de  su  habitación  destruida,  cuyo  sitio  aca^ 
baban  de  dejar  las  olas.  Zabulón  la  oyó  pronunciar  estas  palabras: 

— Orad  por  vuestro  padre,  hijos  mios,  porque  aquí  le  hundieron  las 
aguas;  orad  también — añadió  dirigiéndose  a  los  mas  pequeños — orad 
también  por  vuestra  madre,  porque  ella  fué  la  causa  de  todas  sus  des- 
gracias; ella  le  ha  hecho  perecer,  así  como  á  vuestro  pobre  tio  Zabulón. 

— Ya  no  podéis  al  menos  reprocharos  mi  muerte— dijo  Zabulón  ade- 
lantándose. 

Toda  la  famiUa,  olvidando  las  antiguas  querellas,  se  le  agrupó  en  re- 
dedor. 
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— ^Y  puesto  que  os  arrepentís  de  lo  que  ha  sucedido,  hermana  mía, 
el  cielo  se  muestra  clemente  hacia  vos  y  permite  que  ese  Zabulón  la» 
mentado  por  vos,  os  traiga  a  vuestro  marido  sano  y  salvo  a  vuestros 
brazos. 

Acababa  de  pronunciar  estas  últimas  palabras  cuando  su  hermano 
llegó  tras  de  él,  y  su  mujer,  transportada  de  placer,  estrechó  á  ambos 
en  sus  brazos. 

— ^Y  ahora,  amigos  mios,  continuó  el  sastre,  hemos  recibido  una  fa^ 
mosa  lección  durante  cuatro  años,  y  si  nuestra  discordia  hubiera  du- 
rado cuatro  años  mas,  hubiéramos  quedado  reducidos  á  la  mochila  del 
mendigo.  Pero  olvidemos  para  siempre  lo  pasado.  Mañana  por  la  ma- 
ñana comenzaremos  a  construir  un  nuevo  dique.  No  necesitamos  mas 
casa  que  la  mia.  Venid,  pues,  y  vivamos  juntos,  como  nuestro  cora- 
son  nos  lo  ordena.  Nada  tengo  que  no  sea  de  vosotros  y  de  vuestros 
hijos. 

ALnUBDO  MtCBBLI. 

(Traducido  por  un  colahorador  de  *'La  Cruz.'*) 
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(continua.) 

IV. 

Temperamento  poético  de  Colon. 

Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  no  hay  ^nero  de  vida  que  predis- 
ponga tanto  el  ánimo  á  la  poesía  como  la  vida  de  los  marinos,  y  esto 
debe  ser  exacto.  El  espectáculo  del  mar  es  uno  de  los  mas  imponentes  y 
bellos  ^ue  la  naturaleza  puede  ofrecemos.  Cuando  está  en  calma,  es 
d  espejo  de  los  cielos:  cuando  brama  irritado  y  encrespa  sus  olas  é  in- 
vade las  playas,  nos  ofrece,  lo  mismo  que  la  tempestad,  la  imagen  mas 
aproximada  del  enojo  y  omnipotencia  divinos.  Consideremos,  pues, 
que  los  naverantes  tienen  constantemente  á  la  vista  el  magnifico  es- 
pectáculo del  océano.  £1  recuerdo  de  la  familia  y  de  todos  los  sáres 
amados,  á  quienes  dejan  en  paises  distantes  y  á  quienes  no  saben  si 
Tolverán  á  ver,  conserva  vivos  en  su  corazón  los  mas  nobles  afectos, 
prestándoles  aquel  4inte  de  melancolía  de  la  ausencia.  £1  convenci- 
miento del  peligro,  atendido  el  poder  sin  límites  del  mar  y  la  impoten- 
cia y  nulidad  de  los  esfuerzos  humanos  para  contrarestarlo,  les  hace 
clamar  á  Dios  y  acogerse  a  la  sombra  de  su  protección  y  de  su  mise- 
ricordia. He  aquí  abiertas  en  el  corazón  del  marino  las  dos  principales 
fuentes  de  la  poesía:  el  amor  y  la  religión. 

Si  los  combates  y  trabajos  de  la  vida  aventurera  de  nuestro  prota- 
gonista elevaron  su  ánimo  y  le  prestaron  aquella  firmeza  incontrasta- 
ble de  que  siempre  dio  pruebas  en  las  mas  angustiosas  circunstancias 
de  su  existencia,  las  reflexiones  del  marino  que  contempla  los  dulces 
ó  terribles  espectáculos  del  océano,  que  recuerda  á  su  anciano  é  indi. 
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gente  padre,  á  sus  tiernoB  hijos,  á  bub  hennanoB  y  á  bub  amigOB,  debie- 
ron contribuir  de  una  manera  poderosa  á  formar  el  temperamento  poé- 
tico de  Cristóbal  Colon.  Dotado  de  imaginación  yiyísmia  y  ardiente, 
puede  decirse  que  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  contribuyeron, 
tanto  como  las  hábiles  deducciones  sacadas  de  los  profundos  conoci- 
mientos geográficos  del  genovés,  las  brillantes  visiones  del  entusiasta 
sonador.  Una  vez  lanzado  á  su  empresa,  lucha  con  ardor  y  constancia 
sin  igual  para  alcanzar  los  medios  de  su  ejecución;  tiembla  por  su  éxito, 
exalta  la  fantasía  de  sus  compañeros  con  la  esperanza  de  las  fotoras 
riquezas;  las  masas  de  verdes  yerbas  flotantes  en  medio  de  las  aguas, 
las  repetidas  lluvias,  los  vientos  perfumados,  los  pájaros  que  en  bauda* 
das  recorren  el  cielo  j  suelen  venir  á  posarse  en  los  palos  de  la  naTe, 
son  para  Colon  indicios  seguros  de  la  proximidad  de  la  tierra  y  reavi- 
van el  ánimo  decaido  de  la  tripulación.  Al  descubrir  esa  tierra  tan  de- 
seada, los  marineros  arrojan  un  grito  de  admiración:  Colon  se  limita 
á  dar  gracias  al  cielo  por  haber  permitido  que  sus  naves  llegasen  al 
puerto.  Colon  jamas  habia  dudado  del  buen  éxito  de  sus  cálcuk>s;  paia 
él  la  perspectiva  de  la  tierra  no  era  un  motivo  de  admiración:  habia 
temido,  si,  que  estraviado  el  rumbo,  ó  sumergidas  sus  naves  por  la  tem- 
pestad, aquel  mundo  permaneciese  ignorado  durante  muchos  siglos,  sus 
Eropios  esfuerzos  fuesen  inútiles  y  el  ^*loco"  no  llegara  á  ser  el  "grande 
ombre." 

La  poesía  no  es  el  arte  de  hacer  versos,  como  muchos  equivocadamen- 
te creen,  sino  la  facultad  de  sentir  y  de  amar.  Colon,  á  quien  la  suerte 
reservaba  duras  lecciones,  que  acaso  jamas  provocó  su  alma  candida 
y  noble,  gozo  con  tierna  efusión  de  los  magníficos  objetos  que  le  pre- 
sentaba la  naturaleza  virgen  en  los  paises  descubiertos  por  él.  £n  la 
espresion  sencilla  y  entusiasta  de  los  sentimientos  que  le  inspiraban 
aquellos  objetos;  en  esa  espresion,  decimos,  consignada  en  la  relación 
de  sus  viajes,  y  que  arroja  la  mas  pura  y  viva  luz  sobre  el  carácter  de 
Colon,  desaparece  el  cosmógrafo  calculador  para  dejar  plaza  al  poeta, 
que  ante  las  bellas  escenas  del  suelo  americano,  recueraa  el  clima  de 
Andalucía,  dejándose  adormecer  por  los  suspiros  del  viento,  el  murmu- 
rio de  las  aguas,  el  perfume  de  las  flores  y  el  canto  de  los  pájaros.  AI 
llegar  á  la  isla  á  que  puso  el  nombre  de  "Isabel,"  mandó  llenar  todos 

los  toneles  de  los  buques "en  unas  grandes  Is^nas y  sobre 

ellas  y  á  la  rueda — dice  en  su  diario — es  el  arbolado  en  maravilla,  j 
aquí  y  en  toda  la  isla  son  todos  verdes  y  las  yerbas  como  en  el  Abnl 
en  Aiidalucía,  y  el  cantar  de  los  pajaritos,  que  parece  que  el  hombre 
nunca  se  queria  partir  de  aquí,  y  las  bandadas  de  los  papagayos  que 
oscurecen  el  sol;  y  aves  y  pajaritos  de  tantas  maneras  y  tan  diversas 
de  las  nuestras,  que  es  maravilla;  y  después  hay  árboles  de  mil  mane- 
ras, y  todos  de  su  manera  fruto,  y  todos  huelen  que  es  maravilla,  que 
yo  estoy  el  mas  penado  del  mundo  de  los  no  cognoser,  &;c."  Aííade 
que  al  llegar  á  la  isla,  "vino  el  olor  tan  bueno  y  suave  de  flores  6  ár- 
boles de  la  tierra,  que  era  la  cosa  mas  dulce  del  mundo." 

Déjase  entender  que  quien  así  se  entusiasmaba  á  la  vista  de  los  ob- 
jetos de  la  naturaleza  material,  no  podia  menos  de  amar  á  la  mas  aca- 
bada de  las  obras  de  Dios,  es  decir,  al  hombre.  Efectivamente,  Colon 
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riempre  amó  á  non  semejantea;  prescindiendo  ya  de  los  nobles  senti- 
mientos del  hijo  cjue  desde  Lisboa  compartia  su  escaso  pan  con  el  des- 
Yaüdo  padre  resiaente  en  Genova,  j  del  padre  á  quien  las  borrascas  de 
ahamar  sugerían  ideas  angustiosas  respecto  del  porvenir  de  sus  hijos. 
Colon  sentíase  afligido  en  esas  mismas  borrascas  por  la  suerte  de  la 
tripulación  á  quien,  según  decia,  él  mismo  habia  lanzado  al  peligro: 
ta¡x6  siempre  con  humanidad  y  dulzura  á  los  indios,  no  permitiendo  que 
bajo  pretesto  alguno  fuesen  vejados  por  los  españoles.  ''Se  hallan — 
dice — tan  desjurovistos  de  toda  astucia  y  son  tan  pródigos  de  lo  aue 
poseen,  que  es  imposible,  sin  cerciorarse  personalmente,  tener  una  idea 
de  su  sencillez  y  su  generosidad.  Ellos  de  cosa  que  tengan,  pidiéndose- 
las, jamas  dicen  que  no,  antes  convidan  á  la  persona  con  eÚo,  y  mues- 
tran tanto  amor,  que  darían  los  corazones,  y  cuando  en  pago  de  sus 
dones  se  les  da  cualquiera,  ya  precioso  ó  ya  insignificante,  se  dan  por 
contentos  y  satisfechos."  ¡Lástima  grande  aue  los  companeros  de  Co- 
lon, gente  viciosa  y  estupida  en  su  mayona,  no  hubiesen  sabido  sa- 
car mejor  partido  de  las  felices  disposiciones  de  aquellos  pobres  indí- 
genas! 

Hemos  dicho  en  otro  capítulo  que  Colon  era  estremadamente  reli- 

f'oso:  vémosle  recibir  la  sagrada  comunión  en  Palos,  antes  de  hacerse 
la  vela  para  el  Nuevo  Mundo;  vémosle  en  la  travesía  de  vuelta  de 
áste,  hacer  votos  piadosos  durante  las  borrascas;  votos  que  en  tierra 
cumplía  fielmente,  acudiendo  descalzo  á  colgar  ante  el  altar  de  la  San- 
tísima Virgen,  sus  vestidos  mojados  por  las  raladas  ondas  del  Atlántico, 

En  apoyo  de  lo  que  dejamos  dicho  acerca  del  temperamento  poéti- 
co de  CdIou,  citaremos  unas  cuantas  palabras  de  Irving: 

''De  sus  repetidas  observaciones— dice — acerca  de  la  belleza  del 
país  y  del  placer  que  evidentemente  le  causaban  los  sonidos  y  objetos 
rondes,  se  infiere  que  fué  en  estremo  susceptible  á  aquellas  deliciosas 
ioflaencias  que  ejercen  en  algunas  imaginaciones  las  gracias  y  prodi- 
gios de  la  naturaleza.  Espresa  estos  sentimientos  con  característico 
entusiasmo  y  al  mismo  tiempo  con  infantil  sencillez  y  dicción.  Cuan- 
do habla  de  algún  bello  paraje,  de  las  arboledas  6  floreciente  costa  de 
aquella  isla  (Cuba)  dice  que  podría  vivir  eternamente  en  ella.^^ 

Como  si  no  debiera  faltar  rasgo  alguno  al  carácter  eminentemente 
poético  del  genovés,  notamos  que  al  sonar  con  el  resultado  de  su  em- 
presa, al  prever  su  imaginación  prívilegiada  las  inmensas  ríquezas  que 
le  produciría  la  conquista  de  un  país  nunca  esplotado  por  los  hombres 
civilizados,  no  tenia  el  estímulo  del  interés  personal.  ¿Destinaba  aque- 
llas riquezas  á  sí  mismo,  á  su  familia?  No  por  cierto;  las  destinaba  á 
otra  empresa,  si  no  tan  colosal  ni  dudosa  como  el  desoubrímiento  de  la 
América,  mucho  mas  piadosa,  mucho  mas  santa.  Colon  destinaba  las 
riquezas  del  Nuevo  Mundo  al  rescate  del  Santo  Sepulcro  de  manos  de 
los  infieles! 

V. 

GaaMLt  qae  produjeron  el  deacabrimiento  de  la  América. — Errores  de  CoIod. 

La  ciencia  geográfica  estaba — se^n  dicen — en  su  cuna  cuando  lle- 
gó Cristóbal  Colon  á  Lisboa.  El  principe  Enrique  de  Portugal,  á  quien 
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hemos  nombrado  mas  arriba,  se  empeñaba  á  la  sazón  en  ihistrar  su 
reinado  por  medio  de  los  descubrimientos  marítimos.  Trataba  nada 
menos  que  de  buscar  una  ruta  hacia  la  India,  costeando  la  gran  penín- 
sula africana,  cosa  que  era  imposible  en  concepto  de  Tolomeo,  el  geó- 
grafo de  mas  autoridad  entonces.  Habiase  ya,  sin  embargo,  descubier- 
to el  Cabo  Verde,  las  Islas  Canarias  y  las  Azores. 

Dijimos  también  que  nuestro  genovés  para  acudir  á  la  subsistencia 
de  su  familia,  dibujaba  cartas  geográficas,  que  después  vendia  á  módi- 
cos precios.  Este  género  de  ocupación  obligábale  a  consultar  á  menu- 
do las  cartas  de  los  geóCTafos  mas  acreditados  de  ñcpiel  tiempo,  y  po- 
nía en  ejercicio  las  facultades  de  su  imaginación.  Ni  es  estraño  que  el 
contagio  de  la  fiebre  de  los  descubrimientos,  reinante  entonces,  tocase 
á  Colon,  obligándole  a  hojear  con  avidez  los  papeles  del  difunto  Pales- 
trella,  padre  de  la  esposa  del  futuro  almirante;  papeles  oue,  como  he- 
mos dicho,  fueron  entregados  á  éste  por  la  viuda,  y  que  le  suministra- 
ron no  escasa  luz  acerca  de  la  posibiUdad  de  efectuar  nuevos  descu- 
brimientos. Pero  puede  decirse  que  la  teoría  de  la  redondez  de  la 
tierra,  aun  no  generalmente  admitida  en  aqu^l  tiempo,  fué  la  principal 
base  de  donde  parti6  Colon  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo:  creia, 
y  creia  con  harta  razón,  que  navegando  siempre  hacia  el  Occidente» 
tocaria  en  las  costas  orientales  del  Asia.  Existían  algunas  tradiciones 
acerca  de  la  Atlántida,  tierra  sumergida  en  las  ondas  por  efecto  de  un 
horrible  cataclismo  de  este  globo  sublunar.  Colon  esperó  que,  nave- 
gando en  busca  de  las  costas  orientales  del  Asia,  hallaria  muchas  islas 
en  su  camino,  vestigios  de  la  Atlántida.  Algunos  troncos  de  árbol  y 
otros  objetos  traidos  por  las  corrientes  occidentales  del  Océano,  bas- 
tante fuertes  bajo  la  zona  tórrida,  y  de  que  hacian  mención  los  apuntes 
de  Palestrella  y  otros  viajeros  portugueses  que  mas  se  adelantaron  ha- 
cia el  rumbo  occidental,  le  confirmaban  en  su  creencia.  Hácese  preciso 
advertir,  aunque  de  paso,  que  ya  en  aquel  tiempo  se  hacia  uso  de  la 
aguja  de  marear,  y  que  el  astrolabio  fué  inventado  por  una  reunión  de 
hombres  doctos  convocados  por  el  rey  de  Portugal  lí.  Juan  II. 

A  las  suposiciones  juiciosamente  basadas  en  los  adelantos  de  la  geo- 
grafía y  en  el  verdadero  talento  especulativo  de  Colon,  es  forzoso  aña^- 
dir  los  delirios  de  su  imaginación,  á  veces  demasiado  fogosa.  Nutrido 
con  la  lectura  de  viajeros  exageradísimos  en  sus  descripciones,  y  hasta 

{mdiéramos  decir,  en  sus  concepciones,  creia  á  puno  cerrado  en  todo 
o  que  el  veneciano  Marco  Polo  habia  escrito  respecto  del  Asia.  La 
magnificencia  de  aquellas  regiones,  en  concepto  del  genovés,  no  podia 
ser  abarcada  por  la  imaginación:  la  existencia  del  gran  Khan  era  real 
y  efectiva:  asi,  pues,  cuando  Colon  partió  de  la  corte  castellana  con  el 
objeto  de  hacerse  á  la  vela,  llevó  cartas  de  los  monarcas  para  el  supues- 
to ffran  Khan,  á  quien  pensaba  convertir  nada  menos  que  en  vasallo 
de  la  corona  de  Castilla.  Colon  lleffó  á  morir  sin  tener  la  gloria  de  sa- 
ber que  habia  descubierto  un  mundo  enteramente  desconocido  hasta 
entonces  á  la  mirada  humana:  creyó  que  la  tierra  á  que  él  habia  Hela- 
do de  Europa,  antes  que  nadie,  y  donde  fundó  las  primeras  colonias 
españolas,  pertenecia  al  estremo  oriental  del  Asia.  Ni  aun  llegó  á  co- 
nocer que  Cuba  era  una  isla,  pues,  pasado  un  viaje  penosísimo  de  mu- 
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chot  días  á  lo  laigo  de  sus  costas,  el  almirante  y  su  tripulación  procla^ 
maion  unánime  y  espontáneamente  que  Cuba  era  continente,  á  tiempo 

rS  como  observan  varios  escritores,  un  hombre  subido  en  los  palos 
la  nave  hubiera  podido  ver  á  corta  distancia  la  estremidad  de  la  isla 
Lia  inmensa  estension  del  océano.  Buscaba  con  empeño  la  famosa  is- 
de  Cipango,  y  en  todo  creia  ver  señales  inequívocas  de  que  se  halla- 
ba en  Asia.  Las  yerbas  aromáticas,  tan  comunes  en  estas  regiones, 
le  hacian  creer  en  la  existencia  de  las  codiciadas  especies  orientales, 
y  si  los  miserables  indios  le  hablaban  de  algún  poderoso  y  temido  ca- 
cique, señalando  al  Sur  6  al  Poniente,  aquel  cacique  no  podía  ser  otro 
que  el  gran  Khan.  De  la  persuasión  en  que  el  almirante  estaba  de  ha- 
uarse  en  la  India,  vino  al  continente  americano  el  nombre  de  In¿Uas 
oocidentales,  como  se  le  llamó  después,  y  á  los  naturales  el  nombre  de 
indios,  con  que  desde  un  principio  les  designó  Colon. 

Hoy  la  estension  y  universahdad  de  los  conocimientos  geográficos, 
hacen  que  á  los  labios  asome  una  sonrisa  casi  de  desprecio  al  tener  no- 
ticia de  los  errores  del  almirante;  pero  reflexionóse  el  estado  de  la  geo- 
grafía en  aquella  época,  y  se  hará  justicia  al  saber  y  la  previsión  del 
hombre  admirable  que  marchaba  á  ciegas  abriendo  el  camino  á  hi  fé  y 
¿  la  civilización  de  todo  un  continente. 

VI. 

Contrariedades  esperímentadas  por  Colon  en  su  empresa. — La  conocida 
parábola  del  bnevo. 

Habiendo  nuestro  genovés  abrigado  desde  su  juventud  el  proyecto 
de  sus  descubrimientos,  no  pudo  realizarlos  sino  cuando  ya  era  ancia^- 
no.  £1  primer  obstáculo  con  que  tuvo  que  luchar,  fué  su  propia  indi- 
ffenoia.  Admitido  al  fin  en  Lisboa  á  la  presencia  de  D.  Juan  II,  el  no- 
ble porte  del  marino  y  la  profunda  convicción  con  que  hablaba  de  sus 
planes,  le  atrajeron  la  atención  y  la  protección  del  monarca,  quien  du- 
rante mucho  tiempo  le  entretuvo  con  lisonjeras  esperanzas  que  jamas 
ll^g^uron  á  realizarse,  para  mortificación  futura  de  los  portugueses.  La 
magnitud  misma  de  la  empresa  de  Colon,  hacia  que  se  viese  como  dis- 
paratada, y  el  consejo  de  sabios  y  estadistas  reunido  por  el  monarca 
msitano,  Sxo  una  opinión  contraria  al  anhelo  del  genovés;  opinión  á  que 
se  adhirió  el  citado  rey.  Desde  entonces  Colon  solicitó  el  apoyo  de  los 
monarcas  españoles;  pero  la  gloriosa  guerra  que  estos  habian  empren- 
dido para  lanzar  de  la  Península  ibérica  á  los  moros,  hacia  que  no 
pudiesen  estender  su  atención  á  asuntos  cuya  importancia,  por  grande 
que  fuese,  debia  desaparecer  ante  la  importancia  de  la  lucha  entablada 
entre  la  Cruz  y  la  Media-luna.  Hemos  ya  indicado  los  desaires  que 
tuvo  que  sufrir  Colon,  y  aue  le  decidieron  á  solicitar  por  medio  de  su 
hermano  D.  Bartolomé,  el  patrocinio  del  monarca  inglés  para  su  em- 

Sresa.  Cuando  la  corona  de  Castilla  se  decidió  al  fin  á  protegerle,  to- 
avía  le  fueron  disputados  uno  á  uno  los  títulos  y  preeminencias  que 
solicitaba  en  apoyo  de  sus  descubrimientos.  Fué  al  puerto  de  Palos  á 
formar  la  espedicion,  y  tuvo  quq  luchar  con  el  terror  que  ella  inspiraba 
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á  los  marinos  mas  aguerridos.  Se  creía  tan  equívoco,  6  mejor  dicho, 
tan  funesto  el  resultado  de  la  espedicion,  que»  según  los  prinoipalaB 
historiadores,  en  el  momento  de  partir  las  naves,  no  se  oian  sino  la- 
mentos y  sollozos  en  la  playa:  aquellas  gentes  se  despedían  como  ñ 
no  debieran  tomar  á  verse  en  este  mundo.  Cuando  los  marineros  per* 
dieron  de  vista  las  costas  occidentales  de  las  Canarias,  estremidad  del 
mundo  hasta  entonces  conocido,  tuvo  Colon  que  echar  mano  de  todos 
sus  recursos  para  calmar  su  aflicción  y  su  espanto.   En  el  diario  que 

{públicamente  llevaba,  tenia  cuidado  de  ir  acortando  la  distancia  que 
es  separaba  de  España,  j  cuya  verdadera  cifra  constaba  solo  en  loe 
apuntes  privados  del  almirante.  Pero,  ¿quién  podrá  espresar  el  tenor 
de  la  tripulación  al  notar  la  alteración  de  la  aguja  de  marear?   Crey6 

3ue  el  almirante  la  conducía  á  una  muerte  segura  por  los  inmensoe 
esiertos  del  océano.  El  mismo  almirante,  ^ue  desconocía  las  causas 
de  la  alteración  de  la  aguja,  tuvo  que  recurrir  á  su  fecunda  imaginación 
para  esplicarla  á  sus  gentes,  y  el  tiempo  ha  venido  á  comprobar  hasta 
cierto  punto  su  penetración  y  exactitud,  al  discurrir  de  la  manera  que 
lo  hizo.  Solo  su  presencia  de  ánimo  y  el  influjo  que  su  saber  ejercía 
en  casi  toda  la  tnpulacion,  pudieron  aecidir  á  ésta  á  continuar  el  viqe 
hacia  el  Occidente,  pues  ^a  casi  en  vísperas  de  descubrir  la  tiena» 
quería  volverse  con  dirección  á  España.  La  especie  demiragetanfre* 
cuente  en  el  océano  Atlántico,  había  á  cada  rato  burlado  sus  esperan- 
zas. La  gente  subida  en  los  palos  de  las  naves,  daba  el  grito  de  ^tier- 
ra:" algunas  veces,  una  de  las  naves  que  se  solía  adelantar  á  las  de- 
mas,  disparaba  un  cañonazo  que  era  la  señal  convenida  para  indicar  la 
vista  de  la  tierra:  aproximábase  la  flota,  cantando  todos  los  marinos  la 
Salve,  y  aquellos  vapores  condensados  que  figuraban  esbeltas  monta» 
ñas  en  el  horizonte,  iban  desapareciendo  rápidamente;  mas  allá  de  ellos 
quedaba  el  océano,  siempre  silencioso  y  solitario! 

Colon,  después  de  haber  tomado  posesión  de  una  gran  parte  de  la  is- 
la Española,  j  de  dejar  en  ella  cierto  número  de  europeos  establecidos 
en  los  dominios  del  cacique  Guacanagarí,  y  protegidos  por  un  fuerte 
de  madera  á  que  dio  el  nombre  de  la  Navidad;  celebradas  algunas 
transacciones  con  los  naturales  en  provecho  de  los  europeos,  determi- 
nó volver  á  España  á  dar  cuenta  de  su  descubrimiento.  Entonces  los 
elementos  tomaron  á  su  cargo  el  oponer  dificultades  á  los  designios 
del  almirante,  ya  que  éste  se  hallaba  respetado  y  adulado  por  los  hom- 
bres como  descubridor  de  un  mundo:  las  mas  recias  y  prolongadas 
tempestades  de  que  se  pueda  abrigar  idea,  le  asaltaron  en  la  travesía: 

¡aquellas  naves  imperfectas  siguieron  muchos  dias  á  merced  del  viento 
rías  montañosas  olas  y,  desesperado  ya  de  sus  propios  esfuerzos,  Co- 
on  y  sus  compañeros  encomendaron  al  cíelo  su  suerte.  Según  dice 
Irving,  pusiéronse  en  un  gorro  tantas  habas  cuantas  personas  había  á 
bordo,  y  el  signo  de  la  cruz  grabado  en  una  de  ellas:  aquel  á  quien  to- 
cara la  suerte  debía  ir  en  peregrinación  á  la  capilla  de  Santa  María  de 
Guadalupe,  llevando  una  vela  de  cera  de  cinco  libras.  El  almirante  fué 
el  primero  que  puso  la  mano,  y  á  él  cupo  la  suerte.  La  de  una  pere- 
grinación á  Nuestra  Señora  de  Loreto,  cayó  á  un  marinero  llamado 
redro  de  Villa,  y  la  de  otra  peregrinación  a  Santa  Clara  de  Moguer, 
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donde  debía  celebrarte  una  misa  solemne,  pasando  en  oración  toda  la 
noeliey  tocó  también  al  almirante.  £8te  7  los  marineros  hicieron  ade- 
mas TOto  solemne  de  que,  si  les  era  concedido  llegar  á  tierra,  donde 
quiera  que  desembarcasen,  irían  descalzos  en  procesión  á  dar  las  gra- 
cias en  alguna  iglesia  dedicada  á  la  Santísima  Virgen. 

Si  el  temor  de  la  muerte  suya  j  de  sus  compañeros  avivaba  los  sen- 
timientos religiosos  de  Colon,  la  idea  de  que  su  magnífico  descubrí 
miento  pudiera  quedar  ignorado  para  el  resto  del  nrando,  sugeríale  dis- 
tintas prácticas.  Si  se  auiere  tener  idea  de  lo  que  pasaba  en  aquellos 
inomentos  en  el  alma  ael  marino,  es  preciso  leer  el  siguiente  trozo  de 
ana  carta  escrita  por  él  á  los  soberanos.  ''Hubiera  llevado,  dice,  mi 
fortuna  con  mas  conformidad,  si  solo  mi  persona  hubiese  estado  en  pe- 
ligro, así  porque  soy  deudor  de  la  vida  al  Supremo  Criador,  como  por- 
que otras  veces  me  ne  hallado  tan  vecino  á  la  muerte,  que  el  menor  pa- 
so era  el  ultimo  que  bastaba  para  padecerla;  pero  lo  que  me  ocasionaba 
infinito  dolor  y  afán  era  considerar  que,  así  como  Nuestro  Señor  fué 
senrido  de  iluminarme  con  la  fé  y  la  certidumbre  de  esta  empresa  en  que 

Gi  había  conseguido  la  victoria,  así  cuando  nuestros  contradictores  ha- 
an  de  quedar  convencidos,  y  W.  AA.  servidos  de  mí,  con  ffloria  y 
aumento  de  su  alto  estado,  quiere  su  Divina  Majestad  estorbano  todo 
con  mi  muerte;  y  seria  mas  tolerable  cuando  no  fuese  acompañada  de 
la  gente  que  traigo  conmigo  con  promesas  de  prospero  suceso,  la  cual, 
vi&dose  en  tanta  aflicción,  no  solo  maldecia  su  venida,  si  no  es  el  mie- 
do 6  el  freno  que  les  pusiesen  mis  palabras  para  no  volver  atrás,  como 
estuvieron  resueltos  a  hacerlo  mucnas  veces;  y  sobre  todo,  esto  me  do- 
blaba el  dolor,  la  representación  de  mis  dos  hijos,  que  habia  dejado  en 
Córdoba  en  el  estudio,  destituidos  de  socorro  en  tierra  estrana,  sin  ha- 
ber sabido  que  hubiese  hecho  servicio  por  el  cual  creyese  que  VV.  AA. 
tuviesen  memoria  de  ellos;  y  aunque  por  una  parte  me  confortaba  la 
fé  que  tenia  de  que  Nuestro  Señor  no  permitina  que  una  cosa  de  tan- 
ta exaltación  de  su  Iglesia,  que  con  tantas  contradicciones  y  trabajos 
había  yo  perfeccionado,  quedase  imperfecta  y  yo  perdido;  por  otra  par- 
te, consideraba  mis  pecados,  por  los  cuales  quema  privarme  de  la  glo- 
ría que  conseguiria  en  este  mundo." 

(ContíDQurft.) 

J.  M.  ROA  BARCENA. 
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Abdicar  la  modesta  reputación  de  obrero  honrado  para  ganar  la  de 
rico  tonto,  es  dejar  el  recuerdo  mas  triste  que  puede  quedar  en  el  mian- 
do después  del  que  dejan  los  malos. 


LA  cMus.— Toaro  n. 
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La  opinión  que  no8  formamos  de  la  importancia  de  nuestro  destino 
pasajero,  es  sin  duda  favorable  á  nuestro  amor  propio.  Sobre  todo,  con- 
suela nuestra  miseria,  y  á  nadie  culpo  de  que  se  esfuerce  por  alcanzar 
los  resultados  que  se  ha  propuesto.  En  cuanto  á  nu,  no  los  busco  en 
la  tierra,  y  esta  vida  tan  ocupada  de  perfeccionamientos,  en  realidad 
no  me  ofrece  mas  que  inútiles  agitaciones,  que  conducen  á  la  muerte 
á  los  pueblos,  lo  mismo  que  á  los  individuos.  El  gran  negocio  de  la 
vida  es  vivir  y  esperar,  puesto  que  nada  construimos  durtuile  sino  el 
sepulcro. 


Con  dificultad  dejaría  yo  de  creer  ^ue  el  hombre  que  ha  plantado  un 
árbol,  sembrado  un  can^  ó  construido  una  casa  solida,  aérea,  espa-^ 
ciosa  y  bien  distribuida,  ha  hecho  un  servicio  mas  positivo  á  sus  se^ 
mejantes  que  los  economistas,  filósofos  y  hombres  oe  Estado  con  so» 
utopias  tan  desdichadas  en  la  prácticlt. 


La  dicha  consiste  en  ser  uno  el  primero  en  el  corazón  de  la  persona 
á  quien  ama;  en  hacer  bien  según  nuestras  facultades,  cuando  se  pre- 
senta la  ocasión;  en  no  tener  cosa  alguna  que  echarse  en  cara;  en  acos- 
tarse alegremente  en  lecho  aseado,  satisfecho  del  trabajo  del  dia,  y  for- 
mando planes  para  mejorar  el  trabajo  del  dia  siguiente;  en  recordar  las 
horas  de  la  infancia,  gozar  de  los  espectáculos  magníficos  de  la  natu- 
raleza y  entregarse  aplaceres  inocentes  y  sencillos. 


La  adversidad  obra  sobre  el  corazón  del  hombre  como  ciertas  tem- 
pestades sobre  los  frutos  de  la  tierra;  apresura  su  madurez. 


La  Providencia  mide  las  adversidades  que  nos  envía;  el  hombre  no 
mide  las  que  se  procura  á  sí  mismo. 


Por  regla  general  solamente  los  {)obres  dan  limosna,  pues  el  hábito 
de  la  necesidad  les  ha  enseñado  á  ejercer  la  piedad. 


Una  bondad  activa  6  inagotable,  es  mucho  mas  ingeniosa  que  el  ta- 
lento. 


La  razón  puramente  humana  todo  lo  discute  porque  nada  puede  dis- 
cernir con  claridad. 


Cablos  Nosxim.- 


HBEBUT  CABIDAS^ 

— Didier  Orry  había  hecho  un  matrimonio  ventajoso,  como  tú  sabes; 
pero  la  suerte  hace  gala  de  estrañísimos  cambios.  Su  padre  político  le 
oblÍAÓ  á  entrar  en  especulaciones  aventuradas  aue  arrumaron  á  los  dos. 
No  Te  quedaba  mas  que  una  casa  bastante  modesta  y  graneros  media* 
ñámente  abastecidos  que  el  ano  pasado  devoró  el  fuego  del  cielo.  Di«> 
dier  fué  á  llamar  á  tu  puerta  con  dos  niños  en  sus  brazos  y  seguido  de 
eu  esposa,  que  se  halla  en  cinta  y  enferma.  Cuando  la  desdichada  fa- 
milia supo  que  hablas  partido,  sentáronse  todos  en  el  umbral  y  se  pu- 
sieron á  llorar,  el  padre  y  la  madre  porque  tu  eras  su  única  esperanza, 
y  los  niños  porque  veían  llorar  á  sus  padres.  Todos  habrían  muerto  de 
miseria  y  desesperación  si  Pellevey  que  pasaba  por  allí  no  les  hubiese 
recogido;  j¡exo  Pellevey  tiene  ya  tantas  cargas  que  no  nuede  soportar 
Bita  otra  sin  perjuicio  de  sus  propias  necesidades.  Pudiéramos  resta* 
Uecer  la  fortuna  de  Didier  Orry,  pero  nos  costaría  mucho,  puesto  que 
ha  gastado  por  mucho  tiempo  las  dulzuras  de  la  abundancia,  y  que  la 
costombre  es  una  segimda  naturaleza. — Este  es  negocio  de  ocho  mil 
guineas. — No  tomáis  en  cuenta,  ami^  mia,  la  compensación  de  los 
males  que  ha  sufrido.  Es  preciso  enviarle  diez  mil. 

Caslo»  Nodu». 


NOTICIAS. 

SIITM  I  FBSTmnttBS  EELMieSAS  DE  LA  SBUIA. 

ABRIL. 

JüBVES  17. — Santa  Mariana  de  Jesús  y  san  Aniceto  mártir.      '  * 
Viernes  18. — San  Perfecto  presbítero  y  san  Galdino  obispo. 
Sábado  19. — San  Crescencio  confesor  y  san  Hermógenes  mártir. 
DoMiMoo  20. — (Tercero  de  mes  y  cuarto  después  de  Pascua.)  Santa  Inés 
del  Monte  Pulciano  y  san  Teótimo  obispo. 

Lunes  21. — San  Anselmo  obispo  y  doctor  mañano. 
Martes  22. — Santos  Sotero  y  Cayo,  papas  y  mártires. 
Miércoles  23. — San  Jorge  mártir  y  san  Adalberto  obispo  y  mártir. 


Hoy  jueves,  absolución  en  la  Merced  y  el  Sagrario. 

Mañana  viernes,  nocturno  en  Porta-Ccsli. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  san  Francisco. 

El  domingo,  función  en  Regina  y  san  Bernardo.  Indulgencia  de  la  Purí- 
sima en  la  Merced  y  del  Cordón  en  san  Francisco.  Fiesta  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Pueblito  en  Querétaro. 

El  lunes,  comienza  la  novena  de  santa  Catalina  de  Sena  en  su  iglesia. 

El  martes,  nocturno  en  san  Francisco. 

El  miércoles,  jubileo  circular  en  el  Tercer  Orden  de  San  Francisco. 


REnSTA  REUCII08A  DE  EVSOPA  T  AMERICA. 


Un  ruso  convertido  á  la  Iglesia  católica,  el  padre  Dsunkovsky, 
ba  de  salir  de  Roma,  condecorado  con  el  título  de  prefecto  apostólioo 
de  las  misiones  del  Polo  del  Norte,  que  le  fué  conferido  recientemen- 
te por  Su  Santidad,  con  una  pensión  anual  de  20,000  francos.  [El  Ca* 
tholic  Mirror,] 

— Leemos  en  el  mismo  periódico: 

'^£s  consolador  el  pensar  ^ue,  mientras  el  partido  infiel  se  empeña 
en  arrancar  las  ordenes  religiosas  de  España  7  el  Piamonte,  el  gotñor- 
no  y  el  pueblo  de  Francia  trabajan  tanto  en  restablecerlas  en  toda  la 
estension  del  imperio  francés.  Una  de  estas  antiguas  comunidades»  la 
de  Citeaux,  tan  bien  conocida  en  los  anales  de  la  Iglesia,  está  paravol- 
yer  á  Francia  bajo  los  auspicios  de  un  piadoso  miembro  de  la  familia 
imperial,  el  abate  Luciano  bonaparte.  Cuando  los  cistercienses  fueron 
desterrados  por  la  furia  de  los  revolucionarios  del  ultimo  sirio,  se  re- 
tiraron al  monasterio  de  la  Santa  Cruz  en  Roma.  De  aquel  luffar  don- 
de por  tanto  tiemno  habian  vivido  en  un  santo  destierro,  están  ahora 
en  vísperas  de  volver  á  su  pais  natal,  á  continuar  aquellos  ejercicios 
devotos  y  trabajos  instructivos  que  les  haoian  ser  miembros  tan  útiles 
a  la  sociedad.  El  restablecimiento  de  los  cistercienses  en  Francia,  se 
debe  principalmente  al  influjo  del  muy  R.  P.  Tomas  Mossi,  ex-gene- 
ral  de  la  Orden,  conocido  desde  tiempo  atrás  en  Roma  por  su  instruc- 
ción y  piedad.  Este  escelente  religioso  está  ahora  en  Paris,  habiendo 
acompañado  á  aquella  capital  á  su  antiguo  amigo  y  pupilo,  el  aba- 
te Bonaparte.  Los  nuevos  monjes  de  Citeaux,  invitados  por  muchas 
diócesis  para  ir  á  ocupar  los  conventos  consagrados  por  las  virtudes 
de  sus  antiguos  hermanos,  se  han  fijado  en  aquel  monasterio  para  vi- 
vir al  presente.  A  los  monjes  de  este  convento  dirigió  la  última  car- 
ta el  gtán  San  Bernardo,  escrita  por  su  santa  mano  y  trazada  por  su 
elocuente  pluma." 

— Han  sido  nombrados  cuatro  nuevos  cardenales  en  Roma;  entre 
ellos  el  arzobispo  de  Viena  y  Munich,  el  arzobispo  de  la  Rochelle  en 
Francia  y  el  R.  P.  Gaude  de  la  orden  de  los  dominicos. 

Leemos  en  el  Nothern  Times,  periódico  religioso  de  Glasgow  (Es- 
cocia): 

^^La  reli^on  hace  rápidos  progresos  todos  los  dias  y  en  todas  par- 
tes. En  Islandia  se  multiplican  asombrosamente  los  conventos  y  las 
escuelas.  Los  sacerdotes  de  Dios,  ayudados  de  las  bendiciones  del 
cielo,  han  desarraigado  las  supersticiones  populares  y  siembran  el  ca- 
tolicismo con  magníficos  resultados.  Y  nunca  brilla  mas  la  piedad  y 
la  fe  celta,  que  cuando  se  compara  con  el  presente  estado  de  degrada- 
ción en  que  se  encuentra  la  moral  en  Inglaterra  y  Escocia. 

"Pero  el  catolicismo  hace  progresos  maravillosos  en  Inglaterra  tam- 
bién; progresos  tan  notables  cuanto  halagüeños  para  el  corazón  de  los 
católicos.  Las  iglesias,  los  sacerdotes,  las  misiones  y  las  escuelas  se 
han  multiplicado  y  en  casi  todas  las  congregaciones  ha  habido  con- 
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▼ertidoB.  Los  esfuerzos  de  la  alianza  erangélica,  de  las  asociaciones 
de  los  distribuidores,  y  de  los  tan  mentados  lectores  de  la  Escritura 
han  sido  mas  vigorosos  que  de  costumbre;  pero  sus  solas  yiotorias  han 
sido  obtenidas  sobre  los  pobres  hambrientos.  De  manera  que  con  es- 
tas pequeñas  escepciones,  los  esfuerzos  del  proselitismo  sirven  tansolo 
para  abrir  los  ojos  á  todo  el  mundo  á  las  verdades  del  catolicismo.  Ni 
menos  progresos  hace  el  catolicismo  en  Escocia  y,  gracias  á  la  Provi- 
dencia, este  país  no  esta  cerrado  á  los  adelantos  de  una  religión  tan  no- 
ble. En  meoio  de  las  grandes  dificultades  y  á  despecho  de  las  estóli- 
das preocupaciones  delpais  contra  nuestros  venersu)les  obispos,  sacer- 
dotes y  monjas,  el  año  de  1855  filé  un  a£h)  favorable  para  ios  anales 
católicos  de  la  Escocia.  Se  han  establecido  muchas  misiones  nuevas; 
se  han  comprado  dos  capillas,  se  han  abierto  seis  nuevas  iglesias  en 
los  distritos  del  Este  y  Oeste;  otras  se  han  agrandado  y  otras  mas  se 
construyen  en  la  actualidad.  Finalmente,  se  han  establecido  muchas 
escuelas  nuevas." 

—La  iglesia  católica,  conocida  oon  el  nombre  de  San  Mary,  situa- 
da cerca  de  Govanstown  fué  destruida  por  un  incendio.  El  edificio 
qnedó  completamente  destruido,  bien  que  estaba  asegurado.  El  cura- 
to» que  esta  á  corta  distancia,  se  salvó  merced  á  los  muchos  esñierzos 
de  los  habitantes  del  lugar. 

— La  iglesia  recientemente  levantada  cerca  de  Georretown,  Mary- 
land,  filó  consagrada  al  culto  del  Todopoderoso,  bajo  el  patrocinio  de 
San  Dionisio.  La  ceremonia  solemne  fuá  desempeñada  por  el  R.  To- 
mas Foley,  de  la  catedral,  ayudado  del  R.  Me.  Marino  de  Saint  John, 
qpien  celebró  la  misa.  El  edificio  está  fabricado  de  ladrillo;  tiene  50 
piá  de  largo  y  35  de  anchura,  y  estaba  lleno  de  una  numerosa  con- 
currencia. Después  de  la  ceremonia  Mr.  Foley  esplicó  á  los  circuns- 
tantes el  contenido  de  los  actos  que  hablan  presenciado  y  su  discurso 
fué  sencillo  y  lleno  de  claridad.  [El  Caiholic  Mirror.] 

— ^El  Journal  de  Reme  anuncia  oficialmente  que  el  rapa,  por  medio 
de  cartas  dirigidas  al  secretario  de  Estado,  ha  decidido  que  el  cardenal 
de  Reisach  se  agrede  a  los  cardenales  que  comj>onen  la  sagrada  con- 
gregación de  negocios  eclesiásticos  y  estraordinarios,  del  examen  de  los 
obi^KM,  del  Index  y  del  estado  de  los  reculares.  Por  medio  de  otras 
cartas  dirigidas  al  secretario  de  Estado,  el  Pontífice  ha  nombrado  con- 
cejeros de  la  sagrada  congregación  de  indulgencias  y  de  sajadas  reli- 
quias, á  M.  Ligí  Busi,  vicario  de  Roma,  á  M.  Palermo,  sacnstan  de  Su 
Santidad;  a  M.  Ferrari,  prefecto  de  ceremonias  pontificales,  y  á  M.  Ca- 
palti,  secretario  de  la  sagrada  congregación  de  ritos. 

—Se  hicieron  magníficas  fiestas  en  Roma  en  el  mes  de  Diciembre 
último,  con  motivo  de  la  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción.  Dice 
el  Unwerso: 

**EL  dia  8  de  Diciembre  ha  sido  para  la  ciudad  santa  el  aniversario 
de  una  fiesta  querida  mas  que  todas  para  el  pueblo  y  para  el  clero. 
Hace  un  ano  que  en  un  dia  semejante,  el  Soberano  Pontífice,  en  medio 
de  la  liturgia  católica,  rodeado  de  doscientos  cardenales,  arzobispos  y 
obispos,  venidos  de  todas  las  partes  del  mundo,  proclamaba  el  glorioso 
privilegio  de  la  Inmaculada  Uoncepcion  de  María.  Mil  transportes  de 
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júbilo  acogieron  esta  declanu^ion  deseada  hacia  tantos  siglos,  j  la  fies- 
ta comenzada  Dor  el  Santo  Padre,  continuó  en  todas  las  iglesia  de  la 
ciudad  eterna  aurante  un  ano  enteró,  que  fué  muy  corto  aún  para  po- 
der dar  lugar  á  todas  las  solemnidades,  á  todos  los  triduos,  á  todas  ms 
espansiones  de  una  alegría  sin  limites  y  de  un  afecto  sin  medida.  No 
habrán  olvidado  nuestros  lectores  la  descripción  de  cada  una  de  estas 
tiernas  manifestaciones,  que  acaban  de  recibir  en  la  basílica  de  Letran 
una  digna  y  magnífica  coronación.  Esta  catedral  del  Vicario  de  Je* 
sucristo,  esta  iglesúij  superior  á  todas  las  demás  iglesias  de  la  ciudad  y 
dd  mundoy  ha  desplegado  para  tal  solenmidad  pompas  que  nadie  recaer* 
da  haber  visto  en  tan  alto  grado  de  brillantez  y  esplendor.  La  nave 
principal  del  centro,  que  es  por  sí  sola  una  vasta  basílica,  habia  sido 
aislada  de  las  cuatro  naves  mas  peoueñas  que  la  completan,  por  medio 
de  oolraduras  de  seda  roja,  borüadas  de  mmjas  de  oro,  oue  cerrabni 
todos  los  arcos.  Del  centro  de  cada  uno  de  estos  arcos  se  destacaba  un 
cuadro  pintado  para  la  fiesta,  y  que  representaba  al^^o  de  los  símbo- 
los de  la  antigua  ley,  figurando  el  glorioso  privilegio  de  la  pureza  sin 
mancha  de  la  hija  de  Israel.  Esta  gran  serie  de  pinturas  alegóricas  ter- 
minaba en  un  cuadro  que  representaba  á  la  Virgen  Inmacmada,  entre 
Adam  y  Eva  suplicantes,  j  coronada  por  los  ágeles.  La  agradable 
imáffen  hacia  un  fondo  admirable  á  a(^uel  vestíbulo  en  que  se  veian  to- 
dos los  signos  proféticos  que  la  anunciaban  al  mundo  decaido,  como  la 
esperanza  de  su  salvación  y  de  su  redención.  En  el  centro  del  magní- 
fico tabernáculo  osival  en  que  están  depositadas  las  cabezas  de  los  san- 
tos apóstoles  San  redro  y  San  Pablo,  ella  era  verdaderamente  la  Rei- 
na de  la  fiesta,  y  su  mirada  maternal  parecia  gozarse  en  la  fé  y  el  amor 
de  los  fieles  sus  hijos  y  de  sus  empeñosos  siervos.  Una  corona  resplan- 
deciente, formada  de  mil  luces,  la  rodeaba  de  una  brillante  aureola» 
cuyos  rayos  se  reflejaban  sobre  los  dorados,  en  el  mármol  y  en  los  es- 
maltes que  componen  el  tabernáculo,  y,  al  través  de  las  aranas,  de  los 
candelabros  y  de  las  ogivas  graciosas,  sobre  el  magnífico  é  incompara« 
ble  mosaico  que  tapiza  el  arco  triunfal  de  la  basílica. 

''En  medio  de  este  recinto  trasformado  en  un  cielo  brillante  de  cin- 
co ó  seis  mil  estrellas,  es  donde  el  Santo  Padre  ha  tenido  el  dia  8  de 
Diciembre,  la  primera  capilla  papal  en  honor  del  dogma  proclamado 
el  ano  de  54  en  un  dia  y  ñora  semejantes.  Los  cardenales  y  los  prela- 
dos le  rodeaban,  el  templo  resonaba  con  las  plegarias  consagradas  por 
la  liturgia  en  honor  de  la  Reina  Inmaculada  de  los  cielos  y  la  tierra; 
los  fieles  oraban  con  amor  á  aquella  Virgen  tan  gloriosamente  triun- 
fante; era  la  fiesta  de  una  Madre  universal  levantada  sobre  el  mas  res- 
{)landeciente  de  los  tronos  y  coronada  con  su  mas  brillante  diadema, 
o  que  celebraban  sus  amantes  hijos.  Por  espacio  de  ocho  dias,  casi  no 
tuvo  interrupción  aauella  fiesta,  y  un  triduo  aun  mas  solemne  terminó 
por  último  la  dichosísima  octava.  El  Santo  Padre,  cuya  piedad  no  pue- 
de dejar  de  honrar  y  de  orar  á  la  Virgen  sin  mancha,  se  ha  unido  al 
capítulo  de  su  catedral  para  asistir  á  la  misa  del  último  dia,  y  en  la  tar- 
de, la  magistratura  municipal  de  Roma  ha  ido  á  rendir  a  Aquella  á 
3uien  Roma  reconoce  por  Reina  y  por  Madre,  el  homenaje  de  la  ciu- 
ad  y  el  amor  de  sus  hijos  y  de  sus  adictos  subditos.    Un  Te-Deum 
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cantado  y  aconqmnado  por  una  orquesta,  compuesta  de  todos  los  mii- 
aíeos  de  Roma  7  por  millares  de  neles,  ha  coronado  aquella  octava, 
durante  la  cual  resonó  sin  cesar  en  la  ciudad  santa  el  eco  de  la  inmor- 
tal solemnidad  del  8  de  Diciembre  de  1854,  y  de  este  primer  ano,  que 
no  ha  sido  en  la  ciudad  eterna  y  el  mundo  entero,  mas  que  im  himno 
no  interrumpido  en  alabanza  de  la  Virgen  Inmaculada. 

— Las  noticias  de  Jerusalem  alcanzan  hasta  Diciembre.  £1  marques 
de  Forbin-Janson,  ha  salido  de  Jerusalem,  después  de  haber  cumplido 
con  mucho  tacto  la  misión  de  que  estaba  encargado  y  que  ha  dado 
lugar  a  mil  comentarios  por  parte  de  los  disidentes  de  la  Ciudad-San- 
ta. Se  habian  imaginado  que  est§  ilustre  enviado  del  gobierno  francés 
había  ido  á  Palestina  con  órdenes  de  poner  á  los  latinos  en  posesión 
de  loe  principales  santuarios  de  que  habian  sido  injusta  y  violentamen- 
te despojados  por  los  griegos  en  1757,  la  época  mas  lamentable  de  la 
hijrtona  de  los  Santos  Lugares,  desde  la  conquista  de  Jerusalem  por 
Salach-Eddin,  aunque  en  1740  interviniera  una  capitulación  que  ga- 
rantizaba a  los  latinos  la  posesión  de  aquellos  venerables  monumentos 
de  nuestra  fé  en  los  que  no  se  nos  tolera  ni  aun  como  estranjeros.  En 
eite  número  se  cuenta  la  gran  iglesia  de  Santa  María  en  Bethlehem, 
eirjras  cinco  naves  y  hasta  el  coro,  bajo  el  cual  los  griegos  y  los  arme- 
nios celebran  sus  liturgias,  han  sido  convertidos  en  una  especie  de  ba- 
sar ó  lugar  de  recreo  para  los  muchachos  de  Bethlehem,  un  lugar  en 
q[ue  las  mujeres  van  á  respirar  el  fresco  durante  los  calores  del  estío  y 
en  el  que  los  beduinos  de  las  cercanías  tienen  a  veces  sus  reuniones  y 
arreglan  las  diferencias  que  suscitan  entre  las  diversas  tribus  déla  vecin- 
dad. Mientras  que  este  vasto  templo  es  entregado  así  á  un  uso  tan  profa- 
no, los  catóUcos,  antiguos  y  legítimos  poseedores  de  aquella  iglesia  ve- 
amable,  no  tienen  mas  que  una  pequeña  y  oscura  capilla  que  no  puede 
contener  ni  la  cuarta  parte  de  la  poolacion  latina,  que  compone  mas  de 
dos  mil  almas.  Se  decia  que  el  marques  de  Forbin-Janson  tenia  orden  es- 
presa  de  hacer  restituir  esta  iglesia  á  los  católicos,  y  los  «riegos  aun  fi- 
jaban el  dia  en  que  debiera  ponerse  en  ejecución  dicha  orden.  Pero  la 
imaginación  de  los  griegos  habia  ido  mas  lejos  que  la  diplomacia  encar- 
gada de  ocuparse  de  esta  delicada  cuestión,  que  se  teme  siempre  consi- 
derar de  frente  v  colocar  en  su  verdadero  terreno,  en  el  terreno  inespu^- 
nable  del  derecho.  ¿Qué  piden  los  catóUcos,  no  solo  ésos  millares  de  lati- 
nos de  la  Palestina,  sino  ios  doscientos  millones  de  católicos  que  cubren 
el  mtmdo?  Ellos  piden  pura  y  simplemente  que  se  pongan  las  cosas  lo 
mismo  que  estaban  en  1740,  ¿poca  en  (]ue,  por  medio  de  una  nueva  capi- 
tcdacion,  la  Puerta  Otomana  prometió  solemnemente  á  la  Francia  de- 
jar á  los  religiosos  franceses,  representantes  del  catolicismo,  en  pací- 
fica posesión  de  los  lugares  de  visita  ó  de  peregrinación  que  tenian 
entonces.  ¿Cuáles  eran  los  lugares  de  visita  que  poseian  entonces  los 
religiosos  y  que  les  frieron  quitados  en  1757,  y  cuya  restitución  piden 
ahora?  Eran  la  cúpula  de  la  rotunda  del  Santo  Sepulcro,  el  monumen- 
to y  el  cimborrio  que  rodea  y  encubre  la  tumba  inmortal  de  Jesucristo; 
la  piedra  de  la  unción,  que  está  al  pié  del  Gróigota,  los  siete  arcos  de  la 
Santísima  Virgen,  que  están  detras  de  la  capilla  de  la  Magdalena;  la 
iglesia  del  glorioso  sepulcro  de  la  Santísima  Virgen,  en  Gethsemaní, 
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la  gran  iglesia  de  Santa  María,  en  Bethlehem,  y  el  lugar  del  nacimien- 
to de  Nuestro  Señor,  que  está  bajo  el  coro  de  la  gran  iglesia  de  Santa 
María. 

''Como  corolario  de  la  restitución  de  los  santuarios  antes  mencio- 
nados, la  Europa  cristiana  debería  exigir  el  restablecimiento  de  las 
tumbas  de  Godofredo  de  Bouillon  y  de  su  hermano  Beaudoin,  al  pié 
del  Gólgota,  de  donde  las  manos  sacrílegas  del  cisma  las  hicieron  dea- 
aparecer  después  del  incendio  de  1808,  que  las  habia  dejado. 

''Es  preciso  esperar  que  no  est¿  lejos  el  tiempo  de  las  reparaciones, 
á  pesar  de  las  dincultades  suscitadas,  no  solo  por  los  cismatioos,  sino 
por  otros  muchos,  y  en  cuyas  dificultades  han  conseguido  envolver  es- 
ta cuestión,  que  recibirá  un  desenlace,  si  no  pronto,  al  menos  confor- 
me á  los  intereses  latinos,  y  al  honor  de  la  Francia.  Si  el  gobierno,  á 
Juien  hace  siglos  ha  tocado  en  suerte  la  merítoría  y  gloriosa  misión 
e  proteger  la  libertad  de  la  oración  católica  en  el  pesebre  de  donde 
partió  el  rayo  de  la  fé,  ha  dado  pruebas  de  una  moderación  á  la^ue  se 
hace  hoy  justicia,  pueden  todos  estar  seguros  de  oue  su  intención  no 
será  la  de  transigir  sobre  los  derechos  impresoríptibles  de  los  latinos,  y 
aun  menos  la  de  sacrificarlos.  Los  hechos  que  se  han  cumplido  en 
estos  últimos  anos  nos  hacen  augurar  la  solución  que  se  dará  á  las  cues- 
tiones de  Jerusalem,  solución  que  doscientos  millones  de  católicos  espe- 
ran confiados,  y  por  la  que  tríbutarán  un  eterno  reconocimiento  a  la 
Francia,  siempre  fiel  á  las  tradiciones  de  Carlomagno,  de  San  Luis,  y 
de  los  mas  ilustres  sucesores  de  estos  dos  grandes  nombres  de  nuestra 
historía.  La  misión  del  marques  de  Forbin-Janson  á  la  Tierra  Santa, 
es  una  nueva  prueba  de  la  incesante  solicitud  del  gobierno  francés  res- 
pecto de  los  negocios  de  Jerusalem,  de  que  se  ocupan  tanto  otros  go- 
biernos del  Occidente,  pero  con  miras  menos  vastas  y  desinteresadas, 
y  no  porque  importe  conservar  en  la  Tierra  Santa  aun  mas  las  doctri- 
nas que  los  monumentos  destinados  á  representarlas  perpetuamente. 
La  Francia  se  muestra  aquí  como  la  digna  auxiliar  de  la  Iglesia.  En 
el  curso  de  su  misión  á  Jerusalem,  el  marques  de  Forbin-Janson,  al 
considerar  las  usurpaciones  del  cisma  y  la  posibilidad  práctica  de  res- 
tablecer á  cada  cual  en  su  derecho,  sin  causar  á  nadie  un  mal  real,  po- 
drá recocer  informes  exactos  y  preciosos,  encontrar  la  esplicacion  de 
ciertas  dificultades  que  se  tenian  por  inallanables,  aclarar  algunos  pun- 
tos que  parecian  muy  oscuros,  y  conciliar  unos  intereses  que,  á  lo  le- 
jos, parecian  incomprensibles  tal  vez  á  aquellos  que  no  pueden  ver  las 
cosas  por  sus  propios  ojos,  y  palparlas  con  sus  manos.  JLa  misión  del 
marques  Forbin-Janson  á  Jerusalem  ha  sido  terminada  por  un  acto 
religioso  que  tiene  siempre  la  virtud  de  conmover  profundamente  á 
aquellos  que  son  testigos  de  él.  El  patriarca  latino,  queriendo  dar  una 
prueba  de  merecida  distinción  al  enviado  de  la  Francia,  le  ha  hecho 
caballero  de  la  orden  antigua  y  venerable  del  Santo-Sepulcro,  de  que 
él  es  gran  maestre,  en  virtud  de  una  delegación  especial  de  la  Santa- 
Sede,  que  continua  concediendo  sus  simpatías  v  su  alta  protección  á 
esta  orden  de  caballería,  que  tiene  unos  recuerdos  tan  gloriosos."  [Kl 
Univers,^ 

Por  las  noiinns  religiosas  dd  fstranjero^ 

J.  M.  ROA  BARCENA. 
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ESPOSICION. 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CBEAOION. 


PRIMER  DIA.-L,A  LUZ. 

PüDO  Dios  haber  criado  en  un  solo  momento,  la  fábrica  del  univer- 
so, tal  cdkno  ella  aparece  al  presente  á  nuestra  vista,  pero  no  quiso 
Koceder  así,  sino  de  una  manera  gradual  y  sucesiva.  Las  razones  que 
ya  tenido  para  esto  su  Omnipotencia,  no  están  al  alcance  de  nues- 
tra pequenez,  ni  nosotros  estamos  en  el  caso  de  pedir  cuenta  de  sus 
obras,  al  que  somos  deudores  de  cuanto  somos,  y  de  cuanto  tenemos: 
nos  di6  la  vida  y  nos  reparte  sus  dádivas  con  innnita  liberalidad,  ¿qué 
otra  cosa  nos  resta  sino  agradecer  sus  beneficios,  y  adorar  sus  perfec- 
ciones? Sin  embargo,  rastreando,  acá  á  nuestro  modo  de  entenoer,  por 
qué  procedió  de  esta  manera,  hallaremos,  que  quiso  imprimir  á  todas 
8U8  obras  materiales  el  sello  de  una  duración  mas  ó  menos  larga,  y  que 
£  esta  ley  fija,  convenia  un  origen  análogo  y  congruente.  Esta  razón, 
que  es  de  un  célebre  escritor  moderno  (fionald),  esplica  ciertos  fenó- 
menos de  la  creación.  Pretenden  algunos  geólogos  descubrir  en  la  es- 
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tructura  de  la  tierra,  una  larga  Bucesion  de  siglos,  poco  conforme  con 
la  relación  del  sagrado  testo;  pero  ademas  de  que  los  hechos  de  donde 
parten,  no  están  perfectamente  atestiguados,  ni  son  en  bastante  núrne* 
ro  para  erigir  una  regla,  ni  dejan  de  prestarse  á  esplicaciones  diyersas, 
y  aun  contrarías;  nada  probarían  en  último  resultado,  para  atríbuir  á 
nuestro  globo  esa  supuesta  antigüedad.  Las  primeras  plantas,  los  pri- 
meros animales,  el  hombre  mismo  salido  de  las  manos  del  Críaoor, 
manifestaban,  si  se  les  examinara  conforme  a  los  príncipios  de  la  bo- 
tánica ó  de  la  zooloe^a,  una  vida  mas  6  menos  larga,  conforme  á  la  na- 
turaleza y  necesidades  de  cada  individuo.  Un  árbol,  considerado  en  los 
prímeros  dias  de  la  creación,  presentaba  todos  los  caracteres  que  pre- 
sentan hoy  los  que  nacidos  de  una  semilla,  han  necesitado  del  curso  de 
muchos  años,  para  llegar  á  su  plenitud  y  madurez.  Otro  tanto  aconte- 
cia  con  los  animales.  Sin  embargo  de  estos  caracteres,  todas  las  pri- 
meras plantas,  y  todos  los  prímeros  brutos  fueron  críados  en  un  mo- 
mento. Por  las  observaciones  que  algunos  geólogos,  han  creido  recoger, 
se  ofrece  (según  ellos  creen)  una  ley  semejante  en  la  estructura  de 
nuestro  globo;  ley  que,  á  ser  cierta,  no  probaría  otra  cosa,  que  una  per- 
fecta analogía  en  las  obras  materíales  del  Críador,  sin  necesidad  de 
esa  seríe  inlerminable  de  siglos,  que  algunos  han  querido  suponer. 

No  hay  cosa  mas  falaz  y  mas  incierta,  que  los  sistemas  de  cosmogo- 
nía, que  los  filósofos  se  suelen  forjar  á  su  antojo,  para  esplicar  la  for- 
mación del  mundo:  quién  lo  hace  pasar  largos  siglos  en  un  estado  de 
vitrificación  é  incandescencia,  mucho  mas  activa  que  la  de  un  homo 
de  vidrío:  quién  por  el  contrarío,  lo  sumerge  durante  un  número  infi- 
nito de  siglos  en  el  agua,  para  construir  por  medio  de  simples  sedimen- 
tos y  de  combinaciones  químicas  su  portentosa  máquina;  y  quién  lo  ha- 
ce desprenderse  en  forma  líquida  del  sol,  en  virtud  del  choque  de  aquel 
astro  con  un  cometa,  para  esphcar  por  este  medio  su  movimiento  al- 
rededor del  sol,  la  rotación  sobre  su  propio  eje,  y  la  depresión  de  sus 
polos.  No  hay  sistema  ni  teoría  que  no  se  haya'ensayado,  para  espli- 
car lo  que  es  verdaderamente  inesplicable.  Los  hombres  al  querer  des- 
envolver las  leyes  de  la  creación,  que  absolutamente  desconocen,  y 
quererlas  medir  por  las  que  rigen  actualmente  a  la  matería,  y  conocen 
muy  poco,  son  menos  que  niños  juzgando  de  las  obras  maestras  del  ar- 
te humano,  como  las  Pirámides  de  Egipto  6  la  Basílica  de  Roma.  El 
célebre  Cuvier  ha  contado  mas  de  ochenta  sistemas  cosmogonicosi  di- 
versos, lo  que  prueba  que  estamos  muy  distantes  de  decir,  que  hay 
verdadera  ciencia  en  este  punto.  No  obstante  el  prodigioso  número  de 
estos  sistemas,  se  pueden  reducir  todos  á  tres  clases  o  categorías:  á  la 
Neptunina  ó  de  los  partidarios  del  a^ ua;  á  la  Plutoniana  ó  de  los  parti- 
danos  del  fue^o,  de  que  acabamos  de  hacer  mención;  y  á  la  que  adop- 
tando un  término  mcaio  toma  el  nombre  de  Astronómico-^mmicaj  pre- 
tendiendo, que  todos  los  seres  sensibles,  han  comenzado  por  un  estada 
faseoso.  Lo  notable  en  todas  estas  teorías,  es  que  cada  paso  dado  con 
rmeza  en  el  progreso  de  las  ciencias,  suele  ser  bastante  para  destruir 
el  sistema  que  encuentra  en  pié,  mas  no  para  edificar  otro  con  mayor 
solidez.  Asi  ha  venido  constantemente  aconteciendo  desde  los  tiempo» 
mas  remotos  hasta  nuestros  dias.  Apenas  hay  quien  se  acuerde  de  lo» 
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Buenos  de  Iob  {limeros  filósofos,  incompatibles  con  el  estado  actual  de 
Ims  ciencias,  y  asi  sucederá  infaliblemente  con  los  que  hoy  fozan  de 
celebridad,  cuyas  gratuitas  suposiciones  y  absurdos,  se  yeran  de  ma- 
nifiesto con  los  nuevos  descubrimientos,  que  los  hombres  hagan  en  la 
carrera  del  saber. 

No  pertenece  á  los  estrechos  limites  de  este  periódico  entrar  en  con- 
sideraciones sobre  estas  teorías,  ligeras  unas,  poco  verosímiles  otras, 
y  enteramente  quiméricas  muchas;  y  así  dejándolas  á  un  lado  entre- 
mos á  contemplar  la  obra  de  los  seis  oías  tal  cual  la  refiere  el  historia- 
dor sagrado;  teniendo  presente  que  su  relación  se  circunscribe  á  refe- 
rir lo0  hechos  con  majestuosa  sencillez,  acomodándose  á  los  conoci- 
mientos físicos  del  pueblo  hebreo,  para  quien  inmediatamente  esfribia. 
Los  dias  de  que  haola,  son  tomados  por  alguno  que  otro  intérprete,  por 
épocas  diversas  de  mas  6  menos  duración;  pero  la  mayor  parte  con- 
cuerda en  tomarlos  por  dias,  iguales  á  los  nuestros,  dando  así  á  las  pa 
labras  de  la  Escritura'  la  significación  mas  recta  y  literal,  que  es  la 
que  siempre  se  debe  buscar  en  ella.  Sobre  esto  dice  Bossuet:  "La 
*'  creación  del  cielo,  de  la  tierra,  y  de  toda  la  masa  informe  de  que  ha* 
*'  blan  las  primeras  palabras  de  Moisés,  fué  anterior  á  los  seis  dias,  los 
**  que  no  comienzan  propiamente  á  contarse,  sino  desde  la  creación 
"  de  la  luz." 

Mas  antes  de  dar  ser  y  forma  al  mundo  material,  de  poblarlo  y  po- 
ner en  ^  por  rey  al  hombre,  habia  criado  Dios  el  mundo  inteligente  é 
invisible  habitado  por  los  espíritus  angélicos.  "Nuestro  universo,  decia 
**  San  Gerónimo,  apenas  tiene  seis  mil  anos;  mas  antes  de  esta  época, 
**  jcuántas  edades  y  cuántos  siglos  debieron  pasar,  en  que  los  ángeles, 
**  ios  tronos,  las  dominaciones  y  las  demás  virtudes,  habrán  permane- 
*'  cido  en  la  obediencia  y  servicio  de  Dios,  sin  vicisitud  ni  medida 
**  de  tiempoP'  Así  lo  indico  el  mismo  Dios  cuando  dijo  á  Job:  "Dónde 

"  estabas  tu,  cuando  echaba  yo  los  fundamentos  de  la  tierra cuan- 

*'  do  me  alababan  los  nacientes  astros,  y  prorumpian  en  voces  de  jií- 
"  bilo  todos  los  ángeles  é  hijos  de  Dios."  Por  aquí  se  vé,  que  las  po- 
tencias celestiales  entonaban  alabanzas,  y  dirigian  sus  bendiciones  al 
Padre  común,  al  Criador  universal,  en  el  momento  en  que  Él  sacaba 
de  la  nada  la  masa  informe  de  la  tierra,  "cubriéndola  de  nubes  como 
**  de  un  vestido,  y  envolviéndola  entre  tinieblas,  como  á  imniño  entre 
*'  panales,"  según  se  dice  en  el  mismo  libro. 

Como  todas  las  obras  del  Criador  están  hechas  con  graduación  y 
concierto,  no  menos  que  con  número,  peso  y  medida,  las  potencias  an- 
gélicas están  divididas  en  nueve  gerarquías;  cuyos  nombres  y  oficios 
declara  San  Bemardo-casi  en  esta  forma:  (De  consideratione  Lib.  V. 
cm.  4.*)  Los  Angeles  son  aquellos  espíritus  á  cuyo  cuidado  está  come- 
tida la  guarda  de  los  hombres:  superiores  á  ellos  son  los  Arcángeles, 
qne,  conocedores  de  los  sagrados  misterios,  no  son  empleados  sino  en 
causas  principales  y  grandes:  les  anteceden  las  Virtudes,  á  quienes  es- 
tán cometidos  el  orden  y  los  prodigios  en  los  elementos:  son  mayores 
las  Potestades,  á  cuyo  cargo  está  el  comprimir  y  encadenar  á  los  espí- 
ritus infernales:  preceden  en  dignidad  los  Principados,  á  quienes  se 
confiere  la  suoesion  de  las  naciones,  y  la  fundación  de  los  imperios,  que 
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se  dividen,  cambian,  limitan  y  transfieren  sobre  la  tierra:  escedén  á 
todas  estas  gerarquías  las  Dominaciones,  encargadas  de  vigilar  sobre 
el  régimen  de  los  Principados,  la  protección  de  ^  Potestades,  las  ope- 
raciones de  las  Virtudes,  las  revelaciones  de  los  Arcángeles,  y  el  cuida- 
do y  providencia  de  los  Angeles.  Muy  levantados  sobre  las  dominacio- 
nes están  los  Tronos,  llamados  así,  por  que  sirven  al  Señor  de  asiento, 
llenos  de  una  tranquilidad  suma,  de  una  plácida  serenidad,  y  de  una 
paz  superior  á  toda  inteligencia.  Los  Querubines  (jue  ciroundan  su  m>- 
iio,  beben  de  la  mente  delEscelso  torrentes  de  sabiduría,  que  difunden 
después  en  abundancia  sobre  todos  los  habitadores  de  las  moradas  celes- 
tiales. Los  Serafines,  en  fin,  son  los  que  mas  de  cerca  le  asisten,  y  abra- 
sados en  su  amor,  trasmiten  las  llamas  de  la  caridad,  á  toda  la  corte  su- 
prema. Tal  es  el  trono  en  que  el  Señor  residia,  y  tales  los  espíritua 
que  lo  cercaban,  cuando  comenzó  la  obra  de  nuestra  creación. 

La  tierra  estaba  ir^orme  y  vacía,  es  decir,  sin  árboles  ni  plantas,  sin 
animales  y  sin  hombres,  privada  de  toda  belleza  y  de  toao  adorno: 
Las  tinieblas  cubrian  la  superficie  del  abismo:  ima  niebla  espesa  cubria 
la  tierra  y  se  asentaba  sobre  las  profundas  affuas,  que  la  rodeaban  por 
todas  partes.  Y  el  espíritu  de  Dios,  era  llevado  sobre  las  aguas.  Unos 
intérpretes  juzgan  ver  aquí  la  acción  divina  del  Espíritu  Santo  obrando 
directamente  sobre  las  aguas,  para  dar  forma  perfecta  á  nuestro  globo, 
concurriendo  así  á  la  obra  de  la  creación  las  tres  divinas  Personas,  el 
Padre  con  el  poder,  el  Hijo  con  la  fuerza  de  la  palabra,  el  Espíritu 
Santo  con  la  eficacia  de  la  acción,  semejante  á  la  ave  que  asienta  su 
nido  sobre  las  ondas,  durante  la  tempestad  y  la  tormenta.  Otros  juzgan, 
que  la  palabra  espíritu,  no  significa  aquí  mas  que  viento^  y  el  wadir 
que  era  del  Señor,  quiere  decir,  según  la  índole  de  la  lengua  hebrea, 
que  era  violento  ó  impetuoso,  así  como  en  ella  se  llaman  cedros  y  mon- 
tes de  Dios  á  los  cedros  frondosos  y  á  los  montes  altos,  y  noche  de 
Dios  á  la  noche  muy  obscura,  Como  la  acción  material  del  viento,  no 
destruye  la  formal  de  la  divinidad,  sino  que  antes  bien  le  puede  servir 
de  instrumento,  no  escluye  la  una  interpretación  á  la  otra,  combinán- 
dose ambas  para  la  mejor  inteligencia  del  testo.  En  estos  momentos 
tomó  nuestro  globo  la  íorma  que  hoy  tiene,  y  para  la  que  han  sonado 
algunos  geólogos  ser  necesarios  tantos  siglos:  se  prepararon  grandes 
valles,  montes  y  llanuras,  y  la  superficie  agitada  y  conmovida  con  un 
impulso  y  un  poder  de  que  no  podemos  formar  idea,  quedó  dispuesta 
para  las  alteraciones  que  iban  a  sobrevenir  en  ella. 

El  globo  envuelto  en  tinieblas,  sumergido  en  las  aguas,  y  disponién* 
dose  en  ellas  para  recibir  toda  clase  de  ornamentos  de  la  mano  del 
Criador,  es  una  representación  exacta  del  alma  humana,  cercada  de 
las  espesas  sombras  de  la  primera  culpa,  y  bañada  con  las  aguas  del 
bautismo,  para  dejar  la  forma  antigua,  y  recibir,  con  la  forma  nueva, 
la  brillante  luz  de  la  gracia,  y  el  ornamento  de  las  virtudes.  ¡Cuan  es- 
trecha y  cuan  hermosa  es  la  relación  que  se  nota,  entre  las  obras  de  la 
naturaleza  y  las  de  la  gracia!  ¡Cuan  consiguiente  es  siempre  Dios 
consigo  mismo,  y  cuan  conforme  en  todas  sus  maravillas!  Fué  nece- 
sario que  el  orbe  material  pasase  en  su  origen  por  un  bautismo,  y  por 
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el  loplo  de  un  viento  vivífico,  por  que  el  hombre,  que  habia  de  ser  su 
habitador  y  su  monarca,  necesitaría  también  del  agua  natural  y  del 
•opio  de  los  ministros  del  santuario,  para  recibir  una  vida  sobrenatural, 
toda  de  gracia,  toda  divina. 

Entonces  dijo  Dios:  haya  luz,  y  hubo  hiz:  no  se  puede  espresar  de  un 
modo  mas  sublime,  y  al  mismo  tiempo  mas  sencillo  esta  grande  obra, 
que  con  las  palabras  que  emplea  aquí  Moisés:  ellas  nos  dejan  ver,  por 
una  parte,  el  poder  de  la  divinidad,  y  nos  representan  por  otra,  la  ra- 
pidez y  la  incomparable  belleza  de  la  criatura,  que  ocupando  instantá- 
neamente el  espacio,  acababa  de  recibir  el  ser,  a  un  simple  acto  de  la 
▼olontad  divina.  La  luz  es  la  obra  primera,  con  que  comenzó  el  Cria- 
dor la  serie  de  prodigios,  con  que  enriqueció  v  adornó  á  la  naturaleza 
▼iaible:  la  que  nos  da  idea  de  la  belleza  increada;  y  la  que  representa  de 
al^^a  manera  á  nuestros  ojos  corporales,  el  resplandor  perpetuo,  el 
bnllo  indeficiente  de  la  luz  verdadera  y  eterna,  aue  circunda  el  trono 
del  Padre  común  de  todos  los  seres;  la  que  lo  reneja  y  comunicad  sus 
escogidos,  en  las  moradas  celestiales. 

¿Qu¿  seria  de  la  naturaleza  sin  la  luz?  Dado  caso  ^ue  el  hombre  pu- 
diese vivir  sin  ella,  desconoceria  absolutamente  las  riquezas  de  su  mo- 
nda, y  la  forma  de  sus  semejantes:  el  cielo  careceria  para  él  de  mag- 
nificencia, la  tierra  de  galas,  los  campos  de  flores  y  el  rostro  de  la  mu- 
jer, de  su  dulce  companera,  de  espresion  y  de  hechizos.  Todo  seria, 
noche,  ignorancia,  horror  y  ceguera.  ¿Pero  que  cosa  es  esta  luz,  ^ue 
nos  hace  ver  todos  los  objetos,  y  nos  llena  de  asombro,  de  admiración 
y  de  consuelo,  cuando  aparece  á  nuestra  vista,  y  nos  pone  en  contac- 
to y  en  íntimas  relaciones  con  las  demás  criaturas?  No  hay  cosa  mas 
daóra  á  nuestros  ojos,  ni  mas  oculta  á  nuestra  inteligencia.  La  vemos, 
pero  no  la  comprendemos,  comenzando  desde  aqm  la  serie  de  miste- 
rios que  la  naturaleza  encierra,  y  que  en  vano  pretendemos  esplicar  y 
conocer.  Así  son  los  misterios  de  la  religión:  claros,  porque  Dios  los 
ha  revelado:  claros,  porque  nos  ponen  en  armonía  con  el  Criador  y  con 
nosotros  mismos:  claros,  porque  sometiendo  á  ellos  nuestro  entendi- 
miento, nos  ayudan  á  ver  y  á  distinguir  otras  muchas  verdades:  claros, 
en  fin,  porque  arreglando  á  su  doctrina  nuestra  conducta,  encontramos 
paz  dentro  de  nosotros  mismos,  relaciones  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y 
orden  en  la  totalidad  del  universo;  pero  llenos  en  sí  mismos  de  una  luz 
tal  y  tan  fuerte,  tan  superior  á  nuestra  capacidad,  tan  sobrenatural  y 
tan  divina,  que  deslumhra  al  entendimiento  atrevido,  que  pretende  es- 
cudriñarlos y  comprenderlos. 

¿Que  es,  pues,  la  luz?  Unos  dicen  que  es  una  sustancia  fluida,  que 
nos  rodea  en  todas  partes,  y  se  hace  visible,  cuando  se  pone  en  movi- 
miento, bien  sea  por  el  sol,  bien  por  otro  agente  cualquiera:  otros  pre- 
tenden que  no  es  mas  que  fuego,  ^ue  desprendiéndose  de  su  foco  en 
partes  infinitamente  pequeñas  y  sutiles,  hiere  dulcemente  nuestros  ojos, 
formando  en  ellos  la  visión.  Sin  embargo,  sentimos  que  hay  unas  ve- 
ces calor  sin  luz,  y  otras  luz  sin  calor  y  sin  fuego.  Ambas  teorías  ofre 
cen  grandes  dificultades  en  sus  aplicaciones  practicas,  y  distan  mucho 
de  esplicar  los  fenómenos,  que  se  presentan  a  cada  paso. 

Si  la  luz  es  incomprensible  en  su  naturaleza,  no  lo  es  menos  en  sus 
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efectos.  La  rapidez  con  que  se  propaga,  es  verdaderamente  asombro- 
sa. £1  sonido  lo  es  mucho  menos.  Una  detonación  en  el  sol  (dado  ca- 
so de  que  pudiera  llerar  á  nosotros)  tardaria  diez  y  siete  años;  cuando 
una  de  sus  luces  tarda  solo  de  siete  á  ocho  sesudos.  Su  desenvolyí- 
miento  es  mas  sorprendente  todavía.  £1  espacio  en  que  se  derrama, 
no  tiene  otros  límites  que  los  del  universo,  umites  que  esceden  a  laca^ 
pacidad  del  entendimiento  humano;  y  sin  embargo  los  cuerpos  celes- 
tes infinitamente  remotos,  pueden  discernirse  á  la  simple  vista,  6  con 
ayuda  de  telescopios:  si  estos  fuesen  bastantes,  para  hacer  sensible  to- 
da la  luz,  alcanzariamos  á  ver,  por  el  mismo  hecho,  los  estremos  de  la 
creación.  No  es  que  falte  en  ella  la  luz,  sino  la  capacidad  de  nuestros 
ojos,  y  la  potencia  de  los  instrumentos  con  que  los  ayudamos.  £lla  se 
difunae  en  todas  partes,  y  en  todas  direcciones,  sin  limitación  alguna. 
Si  la  luz  no  se  propagase  en  todas  direcciones  con  una  rapidez  in- 
concebible, ¿cómo  pudieran  ser  vistos  la  infinidad  de  objetos,  que  com- 
ponen el  universo,  en  todas  partes,  á  un  mismo  tiempo  y  por  un  número 
indefinido  de  personas?  Las  partículas  de  la  luz,  son  de  una  pequcnes 
casi  infinita,  para  pintar  en  los  ojos  del  espectador  los  objetos  mas  gran- 
des y  los  mas  pequeiíos,  con  una  fidelidad  estrema,  y  con  una  exacti- 
tud tan  prolija  como  asombrosa.  Sus  rayos,  en  fin,  se  quiebran  de  mil 
maneras,  para  presentar  mejor  los  objetos.  £n  la  creación  de  la  luz  se 

Í repuso  Dios,  no  solo  la  utilidad,  sino  también  el  placer  del  hombre, 
ia  luz  se  colora  de  todos  los  objetos,  trasmitiéndonos  estos  no  solo  en 
sus  formas,  sino  en  sus  mas  menudos  accidentes,  de  la  manera  mas  gra- 
ta que  pudiera  imaginarse.  Si  la  naturaleza  visible,  no  presentase  tan- 
ta variedad  de  colores,  no  seria  toda  ella  a  nuestra  vista  mas  que  una 
masa  confusa,  sin  distinción  y  sin  orden  en  sus  partes.  £1  separar  unas 
de  otras,  seria  entonces  obra,  no  de  la  simple  percepción  en  la  vista, 
sino  del  raciocinio  y  la  discusión.  ¿Y  quién  podría  en  este  caso  vivir 
tranquilo,  y  evitar  el  sinnúmero  de  contradicciones  y  de  contiendas 
que  nacerían  á  cada  paso,  en  el  comercio  mas  íntimo  de  la  vida?  Hoy 
el  hombre  abre  los  ojos  á  la  luz  del  dia,  y  está  ses:uro  del  lugar  que 
ocupa,  de  las  personas  que  lo  cercan,  de  los  utensilios  que  lo  rodean, 
de  los  instrumentos  que  usa  en  sus  labores,  del  trabajo  de  sus  manos, 
y  del  fruto  de  ellas.  La  variedad  de  colores,  no  solo  distingue  los  ob- 
jetos, como  hemos  dicho,  sino  que  señala  y  marca  cada  uno  con 
propiedad.  La  estension  inmensa  del  cielo,  toda  de  un  color  azul, 
suave  y  sereno,  sembrada  á  trechos  de  nubes  mas  6  menos  claras,  y 
adornada  por  la  tarde  y  por  la  mañana,  en  el  Oríente  y  en  el  Occidente, 
de  celajes  encendidos  y  de  ráfagas  brillantes:  la  tierra  cubierta  de  ver- 
dura, mas  6  menos  variada,  según  la  calidad  de  los  vegetales  que  la 
pueblan:  los  rios  corriendo  en  la  superficie  como  cintas  de  plata:  el  mar 
tendido  unas  veces  como  un  bruñido  espejo  para  copiar  el  color  dulce 
del  cielo,  y  movido  otras  con  los  vientos,  para  dar  impulso  y  variedad 
á  sus  ondas:  los  astros,  en  fin,  que  suspendidos  en  el  espacio  describen 
con  tanta  regularidad  su  camino;  todo  este  conjunto  llena  la  vista  de 
sensaciones  gratísimas,  tan  propia  para  trasmitir  al  alma  una  idea  ca- 
bal de  las  cosas  visibles,  como  para  producir  en  ella  inducciones  y  sen- 
timientos útiles  para  el  régimen  de  la  vida,  el  bien  de  cada  individuo. 
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y  el  de  la  comunidad  entera.  Sí,  los  colores  que  producen  tan  buen 
efecto  en  las  obras  de  la  naturaleza,  hermosean  no  menos  los  de  la  so- 
ciedad. ¡Cuanta  gracia  derraman  en  los  muebles,  en  los  trajes,  en  las 
habitaciones,  concertando  con  las  situaciones  de  la  vida,  y  con  las  pa« 
flioiies  y  afectos  del  ánimo!  Resplandecen  en  nuestros  templos  y  en  las 
solemnidades  sagradas;  brillan  en  nuestras  alegrías;  desfallecen  en 
nuestros  duelos;  se  acomodan  á  nuestras  horas  de  tristeza,  y  son  en  to- 
das ocasiones  intérpretes  signifícatiyos  y  fieles  de  nuestros  mas  íntimos 
sentimientos. 

La  luz  no  procede  únicamente  del  sol,  como  juzgan  á  primera  apa- 
riencia, algunos  entendimientos  poco  reflexivos:  este  astro  es  el  que  la 
produce  con  mas  abundancia  alrededor  de  nuestro  globo,  pero  no  es  el 
único.  La  prueba  es,  que  la  yemos  en  los  demás  astros,  que  pueblan 
en  tanto  número  los  espacios  del  firmamento:  que  hiere  yiyamente  nues- 
tros ojos  en  el  relámpago;  y  que  se  deja  ver  á  cada  paso  en  nuestro  fue- 
go elemental. 

Con  la  creación  de  la  luz,  terminó  el  Señor  el  primer  dia  de  la  crea- 
ción, haciendo  que  bañase  á  la  tierra  en  competencia  de  las  tinieblas, 
fonnando  de  esta  alternativa,  la  división  del  aia  y  de  la  noche,  tan  ne- 
cesaria para  medir  la  ocupación  y  el  descanso  de  los  hombres,  y  de  los 
animales;  y  así  dio  principio  á  la  serie  de  portentos  de  que  se  iba  á  ocu- 
par en  los  dias  siguientes. 

J.  J.  Puado. 


CONTROVERSIA. 

SOBRE  EL  FUERO  ECLESIASTIOO. 

(  CONOLVTS. ) 

Ciertamente,  sean  cuales  fueren  las  opiniones  que  se  defiendan  en  lo 
especulativo,  las  inmunidades  del  clero  están  fundadas  en  los  principios 
superiores  del  derecho  público  y  en  causa  onerosa,  que  no  deja  arbitrio 
pera  revocarlas;  de  manera  que  aun  cuando  no  tuvieran  su  apoyo  en 
el  derecho  natural  y  fueran  solo  unas  sanciones  puramente  civiles  y  ca- 
nónicas, arregladas  por  ambas  potestades,  previo  el  mas  maduro  exa- 
men y  desde  los  tiempos  mas  remotos,  son  dignas  de  respeta  y  tienen 
la  fuerza  de  los  dereenos  humanos  mas  bien  constituidos  que  se  deben 
de  justicia.  A  la  verdad,  la  Iglesia  ha  prestado  y  presta  actualmente 
siervicios  muy  importantes  á  la  causa  común:  el  Estadopolítico  ha  pro- 
curado corresponderlos  autorizando  sus  inmunidades.  £sto  ha  obligado 
á  todos  los  sabios  y  políticos  juiciosos  á  confesar  sinceramente  y  a  re- 
conocer como  un  principio  doctrinal,  que  los  derechos  é  inmunidades 


IjQ  SOBRB  EL  FUBBO  BCLE8IASTIC0. 

de  la  Iglesia  son,  en  cualquiera  ongen  que  se  supongan,  los  mas  respe- 
tables, porque  se  fundan,  fuera  de  otras  razones,  en  causa  onerosa,  en 
los  recíprocos  auxilios  que  se  prestan  las  dos  potestades  establecidas 

Sor  Dios  en  la  tierra  para  dirigir  á  los  hombres.  Son  ademas  un  deber 
e  gratitud  j  de  la  mas  exacta  correspondencia.  Los  príncioes  tempo- 
rales participan  de  multitud  de  gracias  y  concesiones  hecnas  por  la 
Iglesia.  Ellos  se  distinguen  en  el  templo  por  los  honores  que  les  tri- 
butan los  ministros  del  santuario:  ellos  se  concilian  la  reverencia  y  es- 
timación de  sus  subditos  con  las  distinciones,  honores  y  liberalidades  de 
que  la  Iglesia  los  colma:  ellos  intervienen  en  la  provisión  de  beneficios, 
inclusos  los  obispados.  ¿No  seria,  pues,  un  escándalo  que  la  Iglesia  por 
sí  y  ante  sí  revocara  ó  alterara  esas  leyes,  esas  ^cias,  esos  honores, 
esas  distinciones?  ¿Se  sostendrá  que  los  privilegios  concedidos  por  la 
Iglesia  no  están  sujetos  á  derogaciones,  como  k>  afirma  el  colegio  de 
abogados  de  Madnd,  por  ser  en  retribución  de  otros  sacrificios  por  la 
religión?  Está  bien;  pero  añádase  con  el  mismo  colegio,  ^ue  '^as  eiLen- 
ciones  de  la  Iglesia  deben  considerarse  como  remuneraciones  onerosas 
é  indelebles  y  como  contratos  de  rigurosa  justicia,  exentos  de  las  co- 
munes reglas  de  los  privilegios.'' 

Estas  exenciones,  na  dicho  Santo  Tomás,  se  fundan  en  la  equidad 
natural;  y  también  ha  dicho  un  célebre  escritor  francés:  ''seria  turbar 
la  concordia  necesaria  entre  las  dos  potestades  figurar  los  privilegios 
respectivos  como  derechos  gravosos  a  la  Iglesia  y  al  Estado;  pero  seria 
insultar  á  la  Iglesia  y  á  la  religión  de  los  principes  mismos,  si  por  una 
distinción  inicua  entre  los  priv^egios  que  la  Iglesia  ha  recibido  y  los 
que  ella  ha  dado,  se  pusiesen  aquellos  en  la  clase  de  escepciones  odio- 
sas que  debiesen  restringirse,  y  estos  en  la  de  derechos  favorables  i 
3ue  debiese  darse  la  mayor  amplitud:  como  si  las  dos  potestades  sien- 
o  igualmente  soberanas,  igualmente  sagradas,  no  debiesen  sus  dere- 
chos ser  pesados  en  la  misma  balanza."  Saltan  desde  luego  todos  los 
inconvenientes  que  se  seguirían  de  romper  los  vínculos  que  existen  en- 
tre ambas  potestades,  ora  se  ocasione  ese  rompimiento4>or  la  civil,  ora 
por  la  eclesiástica. 

¿Se  lograrán  en  cambio  algunas  ventajas?  Ninguna,  á  no  ser  que  se 
califiquen  con  ese  nombre  el  recargo  de  negocios  y  de  causas  que  so- 
brevendria  á  los  jueces  y  tribunales  civiles,  el  abandono  de  los  pueblos, 
consecuencia  precisa  de  arrastrar  á  los  eclesiásticos,  de  buena  6  de 
mala  fe,  al  foro  secular,  el  abuso  que  los  mismos,  siendo  criminales, 
harian  de  ese  pretesto  para  despreciar  á  sus  superiores  y  faltarles  á  la 
obediencia,  el  vilipendio  de  los  ministros  del  altar,  cuyas  faltas  se  ha- 
rian públicas  en  los  juzgados  públicos,  y  la  inquietud  y  sobresalto  en 
que  estarian  los  buenos  saceraotes,  los  ministros  mas  respetables,  de 
ser  distraídos  de  su  sagrado  ministerio  por  la  perversidad  de  un  falso 
calumniador  ó  de  un  juez  malvado.  ¿Se  dirá  que  todo  debe  sacrificarse 
á  la  recta  administración  de  justicia?  ¿Pero  qué,  no  se  administra  por 
los  jueces  eclesiásticos?  ¿prestarán  mas  garantías  los  jueces  seculares 
por  su  probidad,  su  ciencia  y  demás  cuaUdades  que  constituven  á  un 
juez  recto  é  ilustrado?  ¿tendrán  mas  acierto  en  la  calificación  del  delito 
6  de  la  causa,  en  el  conocimiento  de  la  legislación  cánonico-civil  y  en 
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k  ^¿Jcacion  que  hagan  de  ella  los  seculares?  No  negamos  i^ae  se  en- 
cuflutran  hombres  eminentes  por  su  saber,  literatura  y  probidad  oou* 
Mudo  los  escaños  de  la  justicia;  pero  comparando  la  generalidad  de 
loe  jueces  en  lo  eclesiástico  y  en  lo  cítü,  creemos  que  se  podrá  soste- 
ner el  paralelo  con  sobrada  ventaja  en  aquellos.  Basta  reflexionar  en 
Seral  sobre  el  número,  clase,  educación,  ejercicio,  profesión,  morali- 
ce. &o.  de  los  unos,  y  compararlos  bajo  esos  diferentes  aspectos 
^  con  loe  otros.  Solo  un  ánimo  muy  preocupado  podrá  atrererse  á  so»- 
tcner  una  preferencia,  que  favorezca  la  ley  del  desafuero. 

Todas  estas  reflexiones  son  graves  por  sí;  mas  aplicadas  á  nuestra 
eociedad,  suben  de  punto.  £1  sentimiento  religioso  se  halla  profunda^- 
mente  arraigado  en  todas  las  clases,  y  no  puede  desconocerse  hasta 
qaá  punto  se  conmoverian  con  el  sostenimiento  de  aijuella  ley.  No  es 
■olo  el  clero;  son  todos  sus  adictos,  cuyo  número  es  mcontable  en  to- 
dos ios  partidos,  pues  se  ha  visto  que  hasta  entre  los  mismos  puros  se 
encuentran  muchísimos  que  han  tachado  de  impolítica  la  ley;  y  no  han 
Cdlado  quienes  con  un  influjo  dominante  y  decisivo,  en  algunos  depar- 
tamentos, se  hayan  constituido  adverssírios  de  este  género  de  medidas. 
Ahora  bien,  siempre  que  los  gobiernos  estén  en  choque  con  los  senti- 
BÚentos  del  pais,  es  preciso  que  se  preparen  á  luchar  con  toda  clase 
de  obetaculos,  con  toda  clase  de  resistencias,  que  sufran  repetidos  gol- 
pes y  que  su  estado  normal  venga  á  ser  la  continua  amenaza  de  pro- 
nunciamientos, que  distraen  á  los  gobiernos  de  sus  primeras  atenciones, 
lea  agotan  todos  los  recursos  y  los  debilitan  cada  dia  mas  y  mas  para 
contener  los  avances  de  la  disolución  social,  protegida  tal  vez  por  un 
enemigo  estranjero.  ¿Cuál  seria  entre  nosotros  el  resultado?  Dolor  nos 
eaosa  el  decirlo:  la^  perdida  de  nuestra  nacionalidad,  cpnsecuencia  ne- 
eesaria  de  nuestras  disensiones  políticas.  La  que  ha  ocasionado  la  in- 
troducción de  los  partidos,  casi  desde  los  primeros  dias  de  nuestra  exis- 
tencia política,  ha  sido  y  será  sobrado  funesta  para  nuestra  patría;jpero 
la  que  naciera  de  los  ataques  hechos  á  la  Iglesia,  rompería  el  único 
vínculo  de  unión  que  existe  entre  los  mexicanos,  destruiría  la  única 
base  de  gobierno  en  el  pais,  y  fomentaría  la  guerra  mas  encarnizada  y 
mas  destructora;  la  guerra  de  rehgion,  que  presentaría  entre  nosotros 
nn  carácter  singular  por  la  firme  adhesión  de  todas  las  clases  á  las  an- 
tiguas creencias. 

Bien  lo  dá  á  entender  esa  susceptibilidad  de  los  mexicanos  en  las 
enestiones  habidas  con  la  Iglesia,  esa  movilidad  que  se  desarrolla  in- 
mediatamente ^ue  se  atenta  contra  sus  ministros,  esa  actividad  oue 
desplegan,  ese  ínteres  que  toman  todos  los  pueblos,  sin  que  nadie  los 
mueva,  y  del  cual  no  dan  ninguna  muestra  tratándose  de  los  otros  in- 
tereses aun  los  mas  caros  de  b  sociedad:  todo  lo  sufren,  todo  lo  toleran 
con  paciencia,  todo  lo  ven  con  una  indiferencia  tal  vez  punible.  Se  les 
eonvoca  alrededor  de  las  mesas  electorales,  y  esceptuando  unos  cuan- 
tos, todos  permanecen  en  sus  hogares,  y  mil  veces  ha  sido  necesaría 
la  {>ena  para  castigar  su  indolencia.  ¿Se  barrena,  se  despedaza,  se  pul- 
veriza la  constitución  del  pais  por  una  mano  atrevidaí  parece  que  la 
injuria  se  ha  hecho  solo  á  las  hojas  de  papel  en  que  está  escrita,  y  que 
ñadá  tiene  que  ver  con  ella  la  generalidad  de  los  mexicanos.  ¿Son  pri- 
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vados  de  la  libertad  de  hablar  y  de  esoríbir,  son  oprimidos  con  toda  da- 
se de  gabelas,  oon  las  leyes  mas  duras  y  tal  yez  tiránicas,  son  priyados, 
en  fin,  de  toda  clase  de  garantías  y  de  los  derechos  mas  inTÍolablea! 
nunca  se  les  ve  tomar  la  actitud  hostil  é  imponente,  que  cuando  se  les 
da  el  toque  de  alarma  para  defender  los  intereses  de  la  religión  y  de 
la  Iglesia,  del  culto  y  sus  ministros.  Preciso  es  confesar  este  hecho, 
porque  de  lo  contrario  quedarían  sin  esplicacion  esos  cambios  violentos 
y  repentinos  de  nuestros  gobiernos,  ocasionados  por  las  leyes  antiecle-' 
siásticas;  esa  multitud  de  representaciones  firmadas  por  otra  muhitiid 
incontable  de  personas,  que  espontáneamente  y  con  una  decisión  sin 
ejemplo  se  prestan,  se  ofrecen,  se  comprometen  á  sostenerlas;  esa  ape- 
lación á  las  armas,  sin  dar  tregua  á  sus  autores,  ni  lugar  á  la  calma,  ni 
oido  á  los  ciudadanos  pacíficos  y  reflexivos,  y  muchas  veces  ni  aun  á 
los  mismos  ministros  del  santuario,  que  tratan  de  inspirarles  una  espe^ 
ranza  de  que  serán  revocadas,  y  de  persuadirlos  á  que  depongan  todo 
temor. 

¿Pero  qué,  se  ataca  la  Iglesia,  se  ataca  la  religión  con  el  desafuero 
del  clero?  No  sabemos  qué  sucede,  ni  esplicaremos  jamas,  cémo  el  mi^ 
blo  percibe  por  instinto  estas  altas  cuestiones,  y  distingue  con  aomi- 
rable  tino  las  miras  adonde  se  encaminan  ciertas  providencias  al  paro- 
cer  muy  lejanas.  £1  pueblo  lo  comprenderá  en  globo  ó  en  confuso; 
pero  lo  cierto  es  que  lo  comprende,  msta  el  punto  de  discernir  lo  direc- 
to de  lo  indirecto,  en  estas  aifíciles  é  intrincadas  materias.  Prívase»  por 
ejemplo,  á  los  eclesiásticos  del  derecho  de  votar  y  ser  votados  en  las 
elecciones  populares:  bien  perciben  todos  que  es  un  agravio  el  que  se 
les  hace,  puesto  que  se  les  considera  indignos  de  tener  parte  en  la  de- 
signación de  los  representantes  del  pueblo;  pero  éste  fácilmente  se  per- 
suade, lo  mismo  que  los  gobernantes  de  buena  fé,  y  aun  en  cierto  modo 
se  deja  engañar  de  que  se  hace  por  el  honor  del  sacerdocio,  por  el  res- 
peto á  los  ministros,  porque  no  se  degraden  en  esas  reuniones,  ni  se  es- 
ponga  su  carácter  á  los  desmanes  de  los  concurrentes,  con  mengua  de 
su  dignidad.  Si  allá  en  su  interior  conoce  las  verdaderas  miras,  el  ver- 
dadero plan,  el  maquinado  proyecto,  se  disimula  y  tal  vez  se  halaga 
á  sí  mismo,  con  la  esperanza  de  que  tal  medida  se  convierta  en  bien 
del  clero,  declarándolo  libre  de  los  impuestos  y  gabelas,  de  los  aloja- 
mientos y  contribuciones  para  la  guardia  nacional,  separándolo  de  los 
negocios  temporales  en  honor  de  la  institución,  apareciendo  mas  sagra- 
da y  mas  misteriosa,  en  provecho  de  los  pueblos,  á  cuyo  bien  se  consa- 
grará^mtas  esclusivamente,  y  en  utilidad  de  los  mismos  clérigos  cuyo 
prestigio  crecerá  de  dia  en  dia.  ¿Observará  la  misma  conducta  cuando 
se  decrete  la  cesación  del  fuero  eclesiástico?  Pruebas  innegables  tene- 
mos de  que  es  un  punto  muy  esencial  el  desafuero;  de  que  no  puede  con- 
vertirse en  bien  de  la  Iglesia  y  sus  ministros;  de  que  es  esencialmente 
destructor,  porque  sacude  la  parte  fundamental  de  la  Iglesia,  á  la  que 
todo  gobierno  en  el  hecho  de  espedir  una  ley  idéntica,  pwr  sí  y  ante  sí, 
le  niega  el  carácter  de  sociedad,  ó  no  le  concede  su  soberanía  é  inde- 
pendencia, atributos  esenciales  de  ella  misma,  no  reconoce  al  Papa  co- 
mo gefe  de  la  Iglesia  y  sus  ministros,  único  capaz  de  entender  por  la 
plena  jurisdicción  de  que  goza  en  los  negocios  que  tocan  á  la  Iglesia 
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TnuTenal  como  universal,  no  admite  la  distinción  de  los  sacerdotes  por 
aa  carácter  y  necesidad  de  separarlos  del  resto  de  los  fieles,  como  por- 
ción escogida  de  la  herencia  ael  Señor;  y  quiere  que  los  obispos,  repre- 
•entantes  del  Papa  en  determinado  pais,  defensores  de  su  autoridad  so- 
berana é  independiente,  con  desprecio  de  sus  juramentos  los  mas  sagra- 
dos, con  infracción  de  sus  deberes  mas  estrechos,  sacudan  el  yugo  de 
la  dependencia  en  que  están  constituidos  bajo  el  supremo  poder  del 
pontífice,  se  arroguen  facultades  que  no  tienen,  y  presten  su  consenti- 
miento en  un  negocio  que  escede  con  mucho  al  poder  que  han  reci- 
bido 7  cuyos  límites  están  bien  fijados  en  las  sanciones  canónicas,  en 
los  concilios  generales  y  particulares,  aprobados  por  la  Silla  apostó- 
lica, en  la  conducta  de  sus  predecesores  y  en  la  práctica  observa- 
da en  todos  los  siglos  por  la  Santa  Sede,  y  por  toaos  los  gobiernos 
del  mundo  católico.  Y  bien,  ¿todos  estos  puntos  que  entraña  la  cues- 
tion  del  desafuero  y  otros  que  omitimos,  son  de  poco  interés?  ¿Se  re- 
putarán como  accidentales?  No,  y  mil  veces  no.  La  materia  es  vital, 
«s  de  trascendencias  mas  graves  de  lo  que  á  primera  vista  aparece: 
afecta  á  la  parte  constitutiva  de  la  Iglesia,  de  su  gerarquía,  de  su  go- 
bierno: equivale  á  privar  al  clero  de  una  jurisdicción  que  le  compete 
pcNT  derecho  de  gentes,  que  está  apoyada  en  la  equidad  natural,  que  es 
de  rigorosa  justicia,  porque  se  funda  en  causa  onerosa,  es  decir,  que  ha 
aido  respetada  por  los  servicios  que  en  todos  tiempos  ha  prestado  y  pres* 
ta  actualmente  el  clero  en  general,  y  en  especial  el  clero  mexicano. 

Sv  cesación  es  innecesaria,  porque  no  na  dado  motivo  para  ella  el 
olero  en  el  uso  de  su  autoridad;  no  conveniente,  porque  turoa  la  armo* 
nía  que  debe  reinar  entre  ambas  potestades,  y  que  es  tan  necesaria  en 
nneatro  pais,  principalmente  hoy  que  el  gobierno  está  por  establecerse 
j  la  nación  por  constituirse;  é  introduce  el  desequilibrio  entre  las  con- 
cesiones hechas  por  la  Iglesia  al  Estado,  y  por  el  Estado  á  la  Iglesia; 
estáril,  en  fin,  y  positivamente  perjudicial,  al  clerp,  cuyo  vilipendio  trae 
coDsiffo,  al  pueblo  cuyos  sentmiientos  piadosos  y  profundamente  ar- 
xai^ados  se  atacan,  al  gobierno  mismo  cuya  atención  se  distrae  con  las 
resutencias  legitimas  de  los  obispos,  con  las  representaciones  de  los 
pueblos,  j  hasta  con  el  mismo  grito  de  la  prensa,  que  debia  ocuparse 
iioj  de  discutir  en  calma  y  concienzudamente  la  forma  de  gobierno 
mas  adaptable  á  las  necesidades,  hábitos,  carácter,  ilustración  y  cir- 
constancias  particulares  de  los  mexicanos. 
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Liceat  Ínter  contnmaciam  et  deformo  obteqniniB 
pergere  iter,  txnbitione  ac  perículÍB  ▼«eanm. 

Tácito, 


A  proporción  que  se  diBuelren  los  tíeraentos  de  paz  7  de  6rden  en 
esta  sociedad;  que  se  multiplican  las  dificultades  para  el  estableoi- 
miento  de  una  marcha  regular;  que  se  pierde  la  esperanza  en  los  hom- 
bres 7  en  las  cosas,  hombres  7  cosas  que  apenas  nacen  cuando  se  en* 
vejecen;  á  proporción  de  todo  esto,  las  pasiones,  encendidas  en  la  lucha 
política,  se  desatan  contra  el  clero  7  contra  la  religión.  Basta  arrojar  una 
rápida  ojeada  sobre  las  diversas  agitaciones  de  la  Europa  en  distintos 
siglos,  para  conyencerse  de  que  todas  estas  cosas  se  reproducen,  7  son 
tan  semejantes  entre  sí,  como  si  se  hubieran  vaciado  en  un  mismo  mo- 
delo. Sin  duda  que  el  siglo  en  que  vivimos  es  el  mas  fecundo  en  acon- 
tecimientos de  aquella  especie;  parece  que  es  el  campo  que  ha  se- 
ñalado la  Providencia  para  que  se  decidan  importantes  cuestiones, 
Ha7  xma  idea  que  sufre  violentos  choques,  un  nnncipio  que  se  quisie- 
ra arrancar  de  raiz;  ha7  prácticas,  ha7  costunaÜbres  que  no  pueden  to- 
lerarse por  algunos,  7  que  les  causan  hasta  ira  7  furor.  Pero  esta  idea, 
es  la  idea  católica:  esos  principios  son  los  dogmas  de  la  Iglesia  roma- 
na; esas  prácticas,  esas  costumbres  son  las  ceremonias  santas  del  cul- 
to cristiano.  ¿Abandonaremos  las  ideas  7  los  principios,  la  disciplina 
7  las  ceremonias  del  culto  porque  tienen  enemigos?  Los  han  tenioo  en 
todas  partes:  la  lucha  ha  sido  larga,  á  veces  sangrienta;  pero  siempre 
el  triunfo  ha  coronado  á  la  razón  7  á  la  justicia,  puesto  que  las  ideas 
7  los  principios  católicos  están  marcados  por  el  dedo  de  Dios,  en  el 
cuadrante  de  los  siglos,  con  el  sello  de  la  eternidad.  Nosotros,  que 
formamos  una  nación  nueva,  que  ha  venido  al  mundo  político,  acaso 
sin  la  correspondiente  madurez,  deberíamos  ver  en  aquellas  ideas  que 
se  combaten  tan  encarecidamente,  las  únicas  que  ha7  en  el  mundo  ci- 
viUzado,  de  paz  7  de  orden,  las  que  contienen  en  sí  mismas,  7  están 
desarrollando  en  Europa,  todo  el  progreso  intelectual,  todas  las  mejo- 
ras á  que  puede  justamente  aspirar  la  condición  humana.  Reflexione- 
mos antes  de  avanzar  mas  en  este  escrito,  antes  de  fijar  su  objeto  7 
sus  consecuencias,  que  en  nuestro  pais,  destrozado  por  las  revolucio- 
nes, lo  tínico  que  existe  ho7,  la  única  tabla  que  puede  salvamos  de  un 
naufragio  espantoso,  es  la  idea  cristiana  7  la  sumisión,  el  respeto  que 
á  ella  tienen  las  masas  que  forman  nuestros  ocho  millones  de  nabitan- 
tes.  Continúen  los  ataques  contra  la  religión,  íntimamente  enlazada  con 
sus  ministros,  contra  estos,  que  forman  una  parte  esencial  de  aquella,  por- 
que no  se  puede  concebir  religión  cristiana  sin  Jesucristo,  sin  sacerdotes 
7  sin  altares,  7se habrá  destruido  el  medio  de  acción  sobre  las  masasque 
nos  rodean,  las  que  están  mu7  lejos  de  comprender  los  sistemas  políti- 
cos. Continúen  los  ataques,  7  se  habrán  roto  los  lazos  que  hay,  7  que 
todavía  sostienen  algún  respeto  7  obediencia.    La  persecución  á  los 
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objetoi  que  Tan  indicados,  trae  «i  tí  misma,  como  en  otro  tiempo  el  em- 
bajador  romano  en  los  pliegnes  de  su  toga,  la  muerte  de  esta  sociedad, 
▼(ctima  de  las  pasiones,  y  también  de  una  ignorancia,  casi  sin  ejemplo. 
8e  salyarín  los  principios  cristianos  porque  esencialmente  son  inmor^ 
tales,  porque  ellos  atraviesan  el  océano  de  todas  las  generaciones;  pe- 
ro se  perderá  la  nacionalidad  que  apenas  acababa  de  conquistarse. 
Eaclaros  de  un  inieblo  orgulloso,  cuyo  dios  es  el  oro,  la  descendencia 
española  se  yera  sometida  á  la  misma  situación  que  tenia  la  raza  abo- 
mena  de  este  suelo  en  los  dias  de  la  conquista,  y  ella  apenas  será  con- 
«derada  comp  buena  para  desempeñar  las  faenas  de  las  bestias  de  car- 
n.  Más  claro:  los  descendientes  de  los  hijos  de  Pelayo  serán  los  in- 
dioa,  y  estos  los  asnos,  bajo  la  bandera  de  una  nación,  queproclamala 
libertad  y  sostiene  con  todas  sus  fuerzas  la  esclavitud.  Heligion,  le- 
yes, idioma,  costumbres,  todo  seria  diferente  de  lo  que  hoy  existe.  ¿En 
qpé  fundamos  tan  tristes  vaticinios?  En  la  espenencia  de  todos  los 
«glos,  en  que  siempre  las  naciones  fuertes  del  Norte  han  conquis- 
tiSb  á  los  pueblos  del  Mediodía.  No  es  su  posición  geográfica  la  que 
lea  ha  dado  la  victoria,  sino  el  espíritu  de  división  que  ha  debili- 
tado á  su  £ácil  presa.  Quisiéramos  que  nuestra  voz  se  percibiera  en  to- 
do el  país  al  decir,  que  tres  son  las  grandes  ideas  que  sostienen  la  vida 
de  las  naciones:  Dios,  la  libertad  y  la  patria.  Dios  todo  lo  conserva, 
la  vida  social,  la  vida  política  y  la  vida  nacional.  La  libertad  asegura 
la  vida  política,  de  la  misma  manera  que  la  patria  á  la  nacional.  Cuan- 
do se  propagan  ciertas  ideas  oue  chocan  con  la  religión;  cuando  se  in* 
tioducen  elementos  de  discoima,  esas  tres  ideas  no  pueden  subsistir. 
iQoé  estrano  es,  entonces,  que  venga  la  esclavitud  y  desaparezcan  de 
la  tierra  las  naciones  que  no  supieron  conservar  el  fundamento  de  su 
ezistenoia?  Cuando  esos  grandes  principios  se  mantienen  íntimamen^ 
te  ligados  entre  sí,  no  hay  peligro  de  muerte:  las  naciones  viven,  y  flo- 
lecen,  y  arrojan  un  inmenso  resplandor  sobre  todo  el  mundo  civilizado. 
Hemos  querido  esponer  estas  ideas  para  que  nos  sirvan,  como  de 
^logo,  al  tratar  la  cuestión  del  dia.  No  es  otra  que  el  clero,  conside- 
lado  como  dueño  de  un  patrimonio,  fruto  del  amor  j  de  liberalidad  de 
algunas  generaciones;  del  clero,  considerado  en  su  ciencia  para  desem- 
peñar sos  respectivos  deberes;  del  clero,  considerado  sin  hbertad  polí- 
tica en  la  sociedad  de  que  forma  parte;  del  clero,  unido  con  el  poder 
poblico  ouando  gobierna  con  despotismo;  del  clero,  en  fin,  ligado  con 
todos  los  elementos  de  desorden,  pues  la  tiranía  no  es  otra  cosa  que  la 
«ansa  que  los  produce,  los  agita,  los  fecunda  y  los  sostiene.  Estas  son 
las  cuestiones  que  se  tratan  iioy  por  la  nrensa.  Juzgue  la  nación  si  se 
han  debatido  por  sus  adversarios  con  el  reposo,  con  la  majestad  y  la 
eloeuenda  que  esos  objetos  reclaman,  6  con  el  calor  de  imaginaciones 
enfermas,  con  frases,  que  aun  filológicamente  no  pertenecen  á  ningún 
idioma.  Cada  una  de  aquellas  acusaciones  (pues  se  le  hacen  al  clero 
en  todas  las  relaciones  que  hemos  indicado)  es  de  suma  importancia  y 
de  inmensa  trascendencia.  ¿El  clero  tiene  bienes  que  no  son  suyos,  y 
de  los  que  por  lo  mismo  otro  puede  disponer  de  ellos?  Es  ladrón.  ¿Ha- 
ce mal  uso  de  ellos?  Es  dilapidador.  ¿No  sabe  lo  necesario  para  des- 
ampenar  sus  sagrados  deberes?  Es  ignorante.  ¿Sirve  de  obstáculo  para 


jg2  ^A  CUESTIÓN  DEL  DIA: 

el  enffrandecimiento  de  la  nación  oponiéndose  á  sus  mejoras?  Es  cii- 
nünaf.  ¿Está  unido  con  la  tiranía?  Es  mil  yeces  criminal.  Tal  es  el 
clero,  si  escuchamos  á  los  escritores  de  la  época.  Nosotros  rechazaré» 
mos  mas  tarde  todas  estas  acusaciones:  ahora  queremos  solamente  fi- 

{'amos  en  la  que  se  refiere  á  inculpar  al  clero  católico  por  su  unión  con 
a  tiranía.  Aunque  después  esa  aserción  general  se  ha  concretado  al 
clero  mexicano,  ha  sido  bajo  el  concepto  de  que  podría  sostenerse  en 
el  sentido  absoluto.  Hacemos  una  completa  abstracción  de  las  perso- 
nas que  la  hayan  esoríto.  ¿Qué  significan  éstas,  sea  cual  fuere  su  ran- 
ffo,  7  rangos,  en  una  sociedad  á  la  que  se  está  ensenando  á  desconocer- 
los todos,  cuando  se  versan  intereses  de  tanta  magnitud?  Nos  concen- 
traremos á  la  sustancia  de  las  cosas.  Si,  pues,  el  clero  forma  un  todo 
con  la  tiranía,  resulta  con  evidencia  que  es  enemigo  de  la  libertad.  La 
esplicacion  oportuna  de  las  palabras  evita  numerosos  errores.  Vamos 
á  decir  qué  entendemos  por  libertad. 

¿Donde  buscaremos  el  origen  de  la  libertad  humana?  En  la  primera 
época  de  la  vida  del  hombre,  cuando  se  le  dijo:  aquí  está  el  mal,  allí 
está  el  bien;  mas  allá  la  ley;  si  la  quebrantas  morírás.  El  poder  que 
cada  individuo  tiene  en  la  sociedad  de  que  forma  parte,  esto  justamen- 
te es  la  libertad.  Como  este  poder  se  manifiesta  de  diversas  maneras, 
de  aquí  resulta  que  la  libertad  tiene  distintos  nombres.  Como  se  sabe, 
la  libertad  civil  se  refiere  á  la  persona,  á  la  casa,  átoda  propiedad.  La 
libertad  política  asegura  á  todos  los  miembros  de  la  comunidad  su  con- 
curso en  la  formación  de  las  leyes.  El  clero  mexicano  no  goza  de  esa 
libertad,  según  un  artículo  reglamentario  de  las  elecciones  para  el  ac- 
tual congreso  constituyente.  Hay  también  en  general  libertad  de  la 
enseñanza,  libertad  administrativa,  de  asociación,  de  la  prensa,  de  cul- 
tos &c.  El  clero,  lo  mismo  que  todos  los  hombres  que  hacen  uso  de  sa 
razón  y  de  su  juicio,  no  cree  que  es  libertad  el  atacar  los  derechos  que 
otro  ha  adquindo;  cree  que  no  puede  existir  la  libertad  política  si  an- 
tes no  se  ha  fundado  la  libertad  civil;  cree,  en  fin,  que  los  hábitos  y  las 
costumbres  de  un  pueblo  tienen  mas  fuerza  que  las  leyes.  No  omitire- 
mos el  señalar  aquí  una  fuente  de  incalculables  errores,  y  es  la  confu- 
sión que  se  hace  de  la  i^aldad  de  todos  los  individuos  ante  la  ley,  con 
la  igualdad  social.  Fácil  es  percibir  la  línea  que  las  separa,  los  diver- 
sos intereses  que  afectan:  pero  se  cierran  los  ojos  para  no  ver.  ¿Sois 
libres,  preguntamos,  para  no  ser  guardias  nacionales,  para  no  pagar 
las  contribuciones?  También,  el  ciudadano  que  es  nuestro  criado,  que 
no  tiene  capacidad  para  otra  cosa  que  el  servicio  doméstico,  ¿se  senta» 
rá  á  la  mesa  con  nosotros  porque  alega  que  somos  iguales?  Ridículo 
seria  que  insistiéramos  en  marcar  de  una  manera  profunda  la  división 
que  hay  entre  los  puntos  que  tocamos;  pero  nunca  se  lamentará  sufi- 
cientemente la  inconcebible  audacia  con  que  se  desnaturaliza  la  signi- 
ficación de  las  palabras.  ¿Cémo  se  pretende  que  eidero  católico  abor- 
rezca á  la  libertad,  en  su  verdadera  siffnificacion,  cuapdo  la  libertad  es 
la  verdad,  y  la  verdad  la  base  misma  de  la  Iglesia?  Abrase  la  lústcnria 
de  todos  los  siglos,  consúltese  la  tradición,  se  verá  que  donde  quiera 
que  ha  reinado  el  orden  y  la  libertad  se  ha  protegido  á  la  Iglesia.  Un 
autor,  que  no  puede  ser  sospechoso  en  estas  materias,  cita  las  elocuen- 
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tai  palabras  de  aquel  obispo  francés  que  decía  á  Santo  Tomás  de  Can- 
torblery:  Lo  que  se  quita  á  la  Ubertaa  se  pierde  para  la  fe,  porque  la 
«Ha  y  la  otra,  íntimamente  unidas,  tienen  los  mismos  provechos  y  las 
mismas  pérdidas.  ^  Recordemos  también  lo  que  decia  uno  de  los  suce- 
sores de  San  Pedro,  a  los  ciudadanos  de  la  república  de  San  Marino: 
Os  exhortamos  á  que  tengáis  un  grande  valor,  considerando  que  nada 
hay  mas  útil,  que  nada  hay  mas  dulce  que  la  libertad.  ^  Pero  no  nos 
equÍToquemos,  la  libertad  de  que  yamos  hablando  no  es  la  que  sirve 
de  máscara  a  una  democracia  exagerada  y  turbulenta.  Esa  libertad 
que  todos  anhelamos  existe  en  el  gobierno  de  uno  solo  y  en  el  gobier- 
no de  muchos,  en  la  monarquía  y  en  la  república,  porque  la  verdade- 
ra libertad  no  puede  conserrarse  sino  por  medio  de  la  moral  y  de  la 
justicia.  Cuando  hace  pocos  meses  se  gobernaba  á  la  nación  de  la  ma- 
nera mas  bárbara  y  mas  imbécil;  cuando  un  ministerio,  que  no  nos 
alMELtirémos  hasta  darle  su  yerdadero  nombre,  proclamaba  el  principio 
pagano  de  quod  principi  placet  legis  habet  vigorem,  es  indisputable  que 
en  ese  gobierno,  que  se  decia  muy  concentrado,  no  existia  ni  la  som- 
bra de  ubertad.  Si  mañana  una  asamblea  popular,  considerándose  con 
fuerza  y  con  poder,  proclama  el  mismo  principio,  j  gobierna  de  la 
misma  manera,  tampoco  habrá  libertad,  y  la  única  diferencia  que  po- 
drá establecerse  será  la  que  hay  entre  el  despotismo  de  uno  y  el  des- 
potismo de  muchos,  entre  la  tiranía  aristocrática,  y  la  tiranía  demagó- 
gica. El  poder  absoluto  dice:  ''te  oprimo  por  que  tengo  la  fuerza:  creo 
yo  que  tu  no  eres  capaz  de  gobem¿1;e  y  por  eso  te  gobierno."  El  po- 
der demagógico  dice:  ''te  oprimo  en  nombre  de  la  libertad:  eres  libre; 
pero  te  mando  al  cadalso  6  al  destierro.  Se  dirá^ue  esto  es  injusto:  na 
me  importa,  yo  quiero  salyar  los  grandes  principios,  las  yerdades  eter- 
nas: siembro,  y  es  preciso  regar.  ¡Desgraciados  los  que  se  encuentren 
cerca  del  árbol  que  he  plantado!  Gemirán  las  actuales  generaciones, 
las  que  yengan  en  el  espacio  de  mil  años;  pero  los  frutos  se  consegui- 
rán un  poco  mas  tarde.  Esto  es  lo  que  aice  el  poder  absoluto  y  el 
poder  demagógico.  ¿Con  cuál  de  esas  tiranías  puede  unirse  el  clero 
católico?  Un  poder  que  no  tiene  límites,  omnipotente,  es  una  amenaza 
constante  para  la  Iglesia;  porque  si  lo  puede  todo,  todo  lo  quiere,  y 
como  frente  á  él  no  hay  otro  poder  mas  que  el  espiritual,  pronto  se 
decide  á  invadirlo,  y  de  aquí  la  opresión.  ¿Cómo  puede  concebirse  esa 
alianza?  Por  otra  parte,  un  tirano  concederá  á  yeces  algunos  fayores: 
j^ero  nunca  le  dará  á  la  Iglesia  fuerza  ni  poder,  y  esos  rayeres,  y  esos 
privilegios  pueden  dársele  en  el  gobierno  de  uno  ó  en  el  gobierno  de 
muchos.  Una  alianza  supone  obligaciones  recíprocas.  ¿Qué  puede  es- 
perar la  Iglesia  de  los  gobiernos  humanos?  ¿Para  qué  los  necesita? 
Todio  lo  que  es  preciso  para  conseryarse  lo  tiene  por  su  institución  di- 
yina,  y  por  los  subUmes  deberes  que  comprende  su  augusta  misión. 

1  Quotíes  libertnti  detrahitnr,  constat  íidei  nihilominus  derogari:  quoniam  mutua 
•ibi  invícem  rationé  cooex»  eadem  semper  et  diapendia  sentiunt  et  proventua. 
AMBK081U8  AUTPERTU8  ep.  ad  Stphanum  III. 

3  Hortamur  ut  forti  et  magno  animo  sitia,  conaideraatet  nihil  dulcias  aut  utiiias 
» libsrtate.  deu-ico,  docamenti,  pftg.  61. 
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¡Cuántos  tiranos  no  han  desaparecido  desde  qae  nació  la  religión  en 
el  Calrarío,  se  crió  en  las  catacumbas  de  Roma,  y  se  fortificó  en  el 
circo  donde  las  fieras  devoraban  á  sus  mártires!  La  acción  TÍcoroes 
del  clero  católico,  esto  es,  de  los  ministros  de  la  Iglesia  estaueoida 
por  Dios,  está  en  el  poder  aue  ejerce  sobre  las  conciencias,  j  ese  no  lo 
recibieron  los  apóstoles  de  ios  emperadores  romanos,  ni  los  misioneros 
que  civilizaron  nuestro  pais  lo  traían  de  Isabel  la  Católica;  su  oiigea 
es  divino,  y  por  lo  mismo  de  tal  manera  acomodado  á  las  necesidues 
humanas,  que  los  cristianos  no  pueden  vivir  sino  bajo  aquel  yugo, 
que  siempre  es  suave  y  ligero.  La  unión  del  clero  con  la  tiranía  es  lo 
mas  monstruoso  que  puede  imaginarse:  seria  un  suicidio,  si  morir  nn* 
dieran  los  intereses  de  la  religión.  Esta,  prospera  y  florece  en  todos 
los  paises,  bajo  la  influencia  de  todos  los  climas  y  de  todas  las  formas 
de  gobierno;  lo  que  se  esplica  sin  dificultad,  atendiendo  á  la  naturale- 
za de  su  origen,  y  de  aquí  su  absoluta  independencia. 

Si  con  ánimo  tranquilo,  libre  de  errores  y  de  preocupaciones,  esto* 
diamos  la  historia  de  los  tiempos  pasados,  siempre  veremos  al  poder 
absoluto  oprimiendo  á  la  Iglesia,  lejos  de  estar  unidos  para  ejercer  d 
despotismo  y  la  tiranía.  ¿No  fué  el  genio  mas  notable  v  el  mas  abso- 
luto de  los  siglos  modernos,  el  que  oprimió  á  un  venerable  pastor,  cuyo 
triunfo  fuó  una  de  las  causas  de  la  caida  de  aquel  coloso?  Y  antes  de 
esa  época,  cuando  la  tiranía  mas  horrible  pesaba  sobre  el  suelo  ¿anees, 
cuando  la  guillotina  era  la  espresion  de  la  Ubertad  que  se  proclamaba; 
esa  guillotina,  código  de  pocos  artículos,  que  fácilmente  se  compren* 
dian  entonces,  preguntamos,  ¿la  Iglesia  estaba  unida  con  aquel  dema^ 
gógico  poder?  Veíase  á  la  religión  perseguida,  desterrados  a  los  minis- 
tros, confiscados  los  bienes  eclesiásticos;  abolido  todo  lo  que  pudiera 
recordar  la  idea  cristiana.  Como  la  religión  existia  allá  en  todos  los  ci^ 
razones,  el  poder  público  que  llamó  á  los  ministros  y  abrió  los  templos, 
no  fué  otra  cosa  que  el  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Providencia. 
Probar  que  el  clero  católico  en  todos  los  paises  del  mundo,  bien  distan- 
te de  ser  verdugo,  ha  sufrido  todos  los  horrores  de  la  tiranía,  es  una 
tarea  que  equivale  á  la  de  escribir  la  historia  de  las  persecuciones  de  la 
Iglesia.  ¿Cuál  es  el  rincón  de  la  tierra  donde  no  se  ha  visto  oprimida  por 
el  poder  publico,  cuando  no  teniendo  coto  ni  freno,  traspasa  todas  las 
leyes?  i  Qué  ha  sido  el  catolicismo  en  Inglaterra?  Hace  pocos  años  que 
se  celebraban  los  misterios  divinos  en  los  almacenes  de  algunos  comer- 
ciantes piadosos;  hace  poco  tiempo  que  ningún  católico  podia  llegar  á 
otro  grado  que  el  de  coronel  en  el  ejército  inglés:  en  fin,  se  conserva- 
ban en  todo  su  vigor  las  leyes  mas  bárbaras  y  opresivas  contra  la  re- 
ligión católica.  ¿Y  por  qué  han  ido  desapareciendo,  por  qué  progresa 
allí  de  una  manera  prodigiosa?  Prescindiendo  de  los  designios  ocultos 
de  la  Providencia,  lo  que  vemos  claro  es  que  la  religión  no  necesita  de 
auxilios  humanos,  y  que  no  podrá  culparse  al  clero  inglés  de  que  se  ha 
unido  con  la  tiranía. 

¿Y  qué  diremos  de  la  Alemania?  Por  la  multitud  de  pequeños  prin- 
cipados se  han  multipUcado  los  tiranos^  que  abrazaron  el  protestantis- 
mo en  toda  su  asombrosa  variedad.  En  Austria,  José  Segundo,  destru- 
yó mil  novecientos  monasterios,  nada  menos  que  dos  anos  antes  que  la 
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reTolucion  firancesa  hubiera  heoho  la  aplicación  de  las  mismas  teorías. 
La  Polonia,  ese  reino  cristiano,  ha  sido  absorbido  por  la  Rusia,  á  la 
YÍsta  de  toda  la  Europa.  Su  Iglesia  ha  desaparecido;  no  se  unió  el  cle- 
ro polaco  con  los  tiranos  que  lo  persiguen.  Cuando  dentro  de  los  mu- 
ros de  Varsovia  se  grite  la  palabra  libertad,  volverá  allí  la  Iglesia  ca- 
tólica á  su  antiguo  esplendor.  Relifi^ion,  patria  y  libertad,  he  aquí  los 
tres  grandes  tesoros  que  han  perdido  los  polacos,  dispersos  hoy,  como 
los  judíos  en  otro  tiempo. 

En  los  momentos  en  que  esto  escribimos,  un  obispo  católico,  el  vir- 
tuoso prelado  de  Costa-Rica,  exhorta  á  sus  hijos  á  que  defiendan  el  sue- 
lo en  que  nacieron,  la  religión  que  profesan,  y  la  libertad  que  conquis- 
taron. Unos  aventureros  miserables,  la  escoria  de  las  cárceles  que  la 
£uropa  arroja  á  los  Estados-Unidos,  se  han  apoderado  de  Nicaragua, 
donde  las  pasiones  mas  bajas  no  podian  satisfacerse  sino  por  medio  de 
la  perfidia  y  de  la  traición. 

Lo  diremos  siempre,  porque  esa  verdad  la  hemos  aprendido  de  la 
historia,  y  pueden  abrirla  los  que  quieran  desmentimos:  la  Jglesia  ha- 
bria  sucumbido  mil  veces  bajo  la  presión  del  poder  absoluto,  si  su  orí- 

rno  fuera  divino,  é  infalibles  las  promesas  de  su  duración  indefini- 
La  barquilla  de  Pedro  está  á  merced  de  las  olas,  va  á  desaparecer; 
pero  se  levanta  sobre  ellas  porque  la  sostiene  un  poder  inmenso.  ¿Y 
*  dónde  estaban  las  montanas  mas  altas  del  globo,  entre  otras,  nuestro 
grandioso  Popocatepetl,  el  soberbio  Ixtacihuatl  y  el  magnífico  Oriza- 
ba  que  señala  a  los  viajeros  el  término  de  sus  fatigas,  cuando  el  dilu- 
vio universal  elevó  las  aguas  quince  codos  sobre  sus  masas  imponen- 
tes? Esos  colosos  existian  donde  ahora  están;  las  aguas  hablan  cubier- 
to por  poco  tiempo  sus  cimas;  cuando  aquellas  estuvieron  en  su  base, 
Tolvieron  ellos  á  ostentar  su  grandeza,  y  como  á  presidir  á  las  genera- 
ciones ^ue  se  sucederán  bajo  sus  pies.  Esto  ha  sucedido  siempre  con 
la  reliffion  católica  y  con  sus  ministros.  Las  aguas  de  la  persecución 
oobriían  al  santuario;  pero  jamas  podrán  derribarlo,  pues  siis  fundamen- 
tos son  indestructibles.  ¿Y  qué  importarían  á  los  ministros,  algunos 
días,  mas  ó  menos  largos,  de  tormento  y  de  dolor,  cuando  sabemos  que 
con  el  fuego  se  purifica  el  oro?  Algunas  páginas  mas  á  la  historia  de 
las  persecuciones  de  la  Iglesia;  algunos  triunfos  á  la  sabiduría  de  sus 
obL^)OS,  á  la  humildad  de  los  ministros,  á  la  fé  incontrastable  de  mu- 
chos fieles.  Todo  eso  no  sería  otra  cosa  que  una  prueba  mas  de  que  la 
Iglesia  no  puede  aliarse  con  la  tiranía,  que  siempre  ha  sido  víctima  de 
eUa,  ya  sea  la  espresion  de  una  sola  voluntad  ó  la  de  muchas. 

(Cootinaorá.) 

Mucio  Valdotinoi. 
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ESTUDIOS  SOBEE  EL  CABACIES  DE  CBISTOBAL  OOLOH. 

(cOSTIIfUA.) 

Colon,  en  medio  de  la  tempestad,  selló  y  rotuló  al  rey  y  á  la  reina 
un  pergamino  que  contenia  la  resena  pormenorizada  de  su  viaje  y  des- 
cubrimientos, asegurando  haber  tomado  posesión  de  las  tierras  recién 
halladas,  en  nombre  de  SS.  MM.  CC:  añadió — según  dice  Irving — 
una  promesa  de  mil  ducados  a  quien  quiera  que  presentase  aquel  pa» 
quete  sin  abrirlo:  después  lo  envolvió  en  hule,  poniéndolo  dentro  de  una 
masa  de  cera  y,  encerrando  ésta  en  un  barril  vacío  y  bien  calafateado» 
la  arrojó  al  mar.  Una  copia  exacta  de  dicho  documento,  quedó  deposi- 
tada con  idénticas  precauciones  en  la  popa  del  buque. 

Afortunadamente  la  tempestad  se  serenó  a  poco,  y  nuestros  mariñoB 
pudieron  llegar  á  Santa  María,  la  isla  mas  meridional  de  las  Azores, 
pertenecientes  al  reino  lusitamo.  Para  cumplir  uno  de  sus  votos,  des- 
embarcó la  mitad  de  la  tripulación;  pero  fué  detenida  por  el  gobernador 
de  la  isla,  quien  trató  igualmente  de  apoderarse  de  Colon  por  medio  de 
la  astucia  y  en  cumplimiento  de  las  ordenes  que  la  corte  de  Portugal, 
celosa  de  los  descubrimientos  del  almirante,  habia  dictado.  Éste,  co- 
nociendo las  causas  ocultas  que  impulsaban  á  la  autoridad  de  la  islaá 
obrar  de  aquel  modo,  se  mantuvo  en  el  mar,  no  obstante  que  los  recios 
vientos  de  aquellos  dias  pusieron  en  gran  peligro  sus  naves:  logró  al  fin 
rescatar  la  parte  de  su  tripulación  que  se  hallabar  detenida  en  la  isla,  y 
y  prosiguió  su  vuelta  al  continente  europeo,  sin  haber  logrado  pisar  la 
tierra  de  las  Azores.  Tal  fué,  como  dice  Irving,  el  recibimiento  prime- 
ro que  hizo  el  antiguo  mundo  a  Cristóbal  Colon. 

Como  si  aun  faltasen  contrariedades  á  éste  para  llegar  á  hacer  aue 
se  tuviese  noticia  del  buen  éxito  de  su  cspedicion,  las  corrientes  ó  las 
nuevas  tempestades  que  esperimento  después  de  dejar  las  Azores,  tra- 
jéronle  sobré  las  costas  de  Portugal,  impidiéndole  desembarcar  en  Es- 
paña. Martin  Alonso  Pinzón,  comandante  de  la  Pinta  y  antiguo  amigo 
del  almirante,  habia  dado  después  a  éste  mucho  que  sentir  con  su  am- 
bición y  su  desobediencia.  Separada  la  Pinta  del  resto  de  la  flota  por 
la  tormenta,  Pinzón  habia  anclado  en  la  costa  de  Vizcaya  y  escrito  des- 
de allí  a  los  reyes,  dándoles  cuenta  del  descubrimiento:  en  se^ida  vi- 
no hacia  el  puerto  de  Palos,  su  ciudad  natal,  creyendo  apropiarse  los 
honores  del  triunfo  pertenecientes  á  Colon;  mas,  cuando  apareció  la 
Pinta  enfrente  del  citado  puerto.  Pinzón  vio  ya  anclado  el  bajel  del  al- 
mirante, oyó  los  repiques  de  las  capanas  y  los  víctores  a  Colon:  su  áni- 
mo envidioso  desfalleció  entonces,  y  a  los  pocos  dias  este  hombre,  es- 
celente  marino,  murió,  víctima  acaso  de  sus  remordimientos,  ó  de  la 
total  desaparición  de  sus  esperanzas. 

Pudiéramos  prolongar  indefinidamente  este  capítulo,  con  la  resena 
de  las  contrariedades  que  sufrió  Colon  en  su  larga  carrera;  hemos  que- 
rido, sin  embargo,  anotar  aquí  únicamente  los  principales  obstáculos 
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con  que  tuvo  que  luchar  hasta  el  momento  de  dar  á  conocer  su  empre- 
sa^  ya  magníficamente  realizada.  Las  verdaderas  desgracias  del  ilus- 
tre genoves  bien  merecen  que  se  las  consagre  un  capítulo  aparte. 

Ningún  monarca  triunfante  ha  hecho  jamas  tan  espléndida  entrada 
en  su  COI  te  como  la  que  hizo  el  almircmte  en  Barcelona,  residencia  a 
la  sazón  de  los  monarcas  españoles.  Pero,  como  si  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos quisiera  hacemos  comprender  que  el  triunfo  aguza  la  en- 
vidia de  nuestros  enemigos,  y  que  estos  jamas  pierden  la  ocasión  de 
xaherir  al  favorecido  déla  fortuna,  hallamos  en  las  antiguas  crónicas 

3ue!  en  un  convite  dado  por  el  cardenal  D.  Pedro  González  de  Men- 
oza  en  obsequio  de  Colon,  á  quien  destinó  el  asiento  mas  honroso  de 
la  mesa,  uno  de  los  cortesanos  pregunto  al  almirante  si  creia  que,  en 
caso  de  que  él  no  hubiese  descubierto  las  Indias,  no  hubiera  habido 
otros  hombres  capaces  de  acabar  la  misma  empresa.  "A  esto — dice  Ir- 
TÍng— no  dio  Colon  inmediata  respuesta;  pero  tomando  un  huevo,  invitó 
á  los  concurrentes  á  tomcir  cada  uno  el  suyo  y  hacer  que  se  mantuvie- 
se derecho  sobre  una  de  sus  estremidades.  Todos  intentaron  ejecutar- 
lo, pero  en  vano:  Colon  entonces  dio  fuertemente  con  él  en  la  mesa  y, 
rompiéndolo  por  un  lado,  lo  dejó  derecho  y  descansando  sobre  la  parte 
rota,  indicando  de  esta  manera  sencilla  que,  después  de  haber  él  mos- 
trado el  camino  del  Nuevo-Mundo,  nadahabia  mas  fácil  que  seguirlo." 
Esta  ingeniosa  parábola  ha  prestado  asunto  á  algunos  cuadros  aprecia- 
Ues  que  existen  en  las  galerías  europeas. 


VII. 
Recibimiento  qne  los  Reyes  Católicos  hicieron  á  Colon. 

^Tan  lueffo  como  el  almirante  desembarcó  en  las  bocas  del  Tajo,  fren 
te  á  RasteUo,  envió  mi  correo  al  rey  y  a  la  reina  de  España,  con  las 
plausibles  nuevas  de  su  descubrimiento.  La  carta  del  genovés  impre- 
sionó profundamente  á  la  corte,  considerándose  el  aconteci|piento  á  que 
■e  refería,  como  el  mas  grande  y  feliz  de  aquel  reinado,  inclusa  la  to- 
ma de  Granada.  Contestaron  los  monarcas  al  almirante  manifestándo- 
le su  júbilo  y  pidiéndole  que  inmediatamente  se  presentase  en  la  corte, 
á  fin  de  concertar  con  él  los  planes  de  otra  espedicion  mayor.  Los  bió- 
grafos hacen  notar  que  esta  carta  iba  rotulada  "A  D.  Cristóbal  Colon, 
nuestro  almirante  del  mar  océano  y  virey  y  gobernador  de  las  islas 
descubiertas  en  las  Indias:''  hacen  notar  asimismo  que  se  ofrecian  nue- 
vas recompensas  al  almirante. 

Éste  sauó  á  poco  de  Sevilla  con  dirección  á  Barcelona,  asiento  de  la 
corte,  como  dejamos  dicho:  llevó  consigo  algunos  indígenas  del  Nuevo- 
Mundo  y  diversas  curiosidades  y  productos  de  idéntico  origen.  "Bien 
presto — dice  el  historiador  que  nos  sirve  de  guia — cundió  por  toda  Es- 
pana  la  fama  de  sus  descubrimientos,  y,  como  pasaba  su  camino  por 
algunas  de  las  mas  bellas  y  pobladas  provincias,  parecia  su  viaje  el  de 
un  soberano.  Por  donde  quiera  que  iba,  llenaban  los  habitantes  de  los 
paises  circunvecinos  los  campos  y  los  pueblos.    En  las  grandes  ciuda- 
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des,  las  calles,  rentanas  j  balcones  estaban  llenos  de  espectadores  qticr 
poblaban  los  aires  con  sus  aclamaciones.  Impedíale  continuamente  el 
paso  la  multitud  ^ue  se  apiñaba  ansiosa  de  verle  a  él  y  á  los  indios,  cu- 
ya apariencia  escitaba  tanta  admiración,  como  si  fuesen  naturales  de 
otro  planeta.  No  podia  satisfacer  la  curiosidad  que  por  todas  partes  le 
asediaba  con  innumerables  preguntas;  el  rumor  popular  habia,  como 
suele,  exagerado  la  verdad,  llenando  el  mundo  recien  hallado  de  toda 
especie  de  maravillas." 

Colon  hizo  su  entrada  en  Barcelona  al  principio  de  la  primavera  de 
1493.  Parecia  que  los  campos  se  habian  engalanado  con  el  verde  mas 
lindo  de  sus  árboles  j  los  colores  mas  variados  de  sus  flores  para  reci-* 
birle:  un  cielo  despejado  y  sereno  hacia  que  el  sol  brillase  en  todo  sa 
esplendor,  y  las  dulces  brisas  de  Abril  llegaban  impregnadas  del  per- 
fume de  las  vegas.  Salieron  a  recibirle  muchos  jóvenes  nobles  de  la 
corte  seguidos  de  un  inmenso  gentío.  ''Su  entrada  en  aquella  ilustre 
ciudad— dice  Irving — se  ha  comparado  á  los  triunfos  de  los  conquista- 
dores romanos.  Pnmero  iban  los  indios,  pintados  según  su  usanza  sel- 
vática j  ataviados  con  sus  adornos  de  oro.  Seguian  varias  especies  de 
loros  VIVOS  y  otros  animales  y  aves  desconocidos,  y  plantas  raras,  que 
tí^  suponia  tuviesen  preciosas  cualidades;  habiéndose  cuidado  de  hacer 
también  ostentoso  alarde  de  diademas  indias,  brazaletes  y  otros  ador- 
nos de  oro,  aue  diesen  idea  de  la  opulencia  de  las  recien  descubiertas 
regiones.  El  último  seguia  Colon  a  caballo,  rodeado  de  una  brillante 
comitiva  de  la  nobleza  española." 

Los  reyes  habian  mandado  erigir  un  trono  en  amplio  salón  y  bajo 
magnífico  dosel  de  brocado.  En  el  esperaron  la  llegada  del  almirante, 
en  compañía  del  príncipe  D.  Juan,  los  dignatarios  de  la  corte  y  mucha 
parte  de  la  nobleza  de  Castilla,  Valencia,  Cataluña  y  Aragón.  El  al- 
mirante lleg6  á  poco,  seguido  de  su  espléndida  comitiva:  tenia  los  ca- 
bellos enteramente  blancos,  y  las  fatigas  del  mar  y  el  sello  de  los  wos 
algo  habian  alterado  ya  su  semblante  majestuoso  y  sereno.  Los  reyes 
se  pusieron  en  pié.  Colon  dobló  la  rodilla  y  les  pidió  su  mano  para  be- 
sarta;  pero  ^llos  le  levantaron  é  hicieron  que  se  sentase  en  su  presencia 
— "honor,  dice  Irving,  rara  vez  concedido  en  aquella  orgullosa  corte.** 
— Entonces  Colon  hizo  una  reseña  de  su  viaje  y  sus  descubrimientos, 
presentando  las  muestras  de  la  riqueza  del  Nuevo-Mundo.  Este  es  el 
asunto  del  cuadro  del  Sr.  Cordero  que  hemos  tenido  ocasión  de  citar 
con  'elogio,  y  que  fué  cedido  por  tan  apreciable  artista  á  nuestra  Acá* 
demia  de  nobles  artes  de  San  Carlos.  Este  mismo  asunto  ha  inspirado 
al  poeta  español  Rodríguez  Rubí  uno  de  sus  mas  hermosos  dramas,  y 
en  el  cual,  si  el  jojo  de  la  crítica  ha  descubierto  grandes  defectos,  la 
imaginación  y  el  corazón  no  pueden  menos  de  hallar  grandes  bellezas. 
Al  presentarse  Colon  á  sus  reyes  habla  del  modo  siguiente  en  el  cita- 
do drama: 

";0h!  no  os  asombre  si  encontráis  turbado, 
£n  tan  solenmes  horas  y  en  presencia 
De  tanta  pompa,  al  navegante  osado 
Que  arrostró  de  los  mares  la  inclemencia. 
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Hijo  del  ronco  mar,  no  acostumbrado 
Al  brillo  y  terrenal  magnificencia, 
Sereno  á  las  borrascas  me  abandono; 
Pero  me  asusta  el  resplandor  del  trono!" 

¡Sencilla  á  la  vez  que  enérgica  j  poética  espresion  del  respeto  que 
los  soberanos  de  Castilla  inspiraban  al  marino  antes  oscuro  j  cuya 

f  loria  actual  superaba  á  la  gloria  de  aquellos  dos  grandes  monarcas! 
/uando  Colon  acabó  de  referir  sus  trabajos  j  el  resultado  de  ellos,  que 
dejaba  muy  atrás  las  esperanzas  mas  exageradas,  se  postraron  en  tierra 
los  soberanos  y  ofrecieron  á  Dios  sus  gracias  y  alabanzas  por  tan  gran- 
de favor»  entonando  al  mismo  tiempo  el  coro  de  la  capilla  real  el  him- 
no Te  Deum  laudamus. 

Casi  toda  la  corte  acompañó  a  Colon  a  su  morada  y  le  ni^ió  victo* 
reando  el  pueblo.  Durante  muchos  días  fué  el  almirante  objeto  de  to- 
da clase  de  consideraciones  y  agasajos,  esmerándose  ínas  en  unas  y 
otros  aquellos  que  mas  le  habian  despreciado  y  burlado  en  los  dias  de 
m  oscuridad,  cuando  andaba  pobre  y  sin  amparo,  rogando  a  los  monar- 
cas con  el  aumento  de  su  poder,  de  su  fortuna  y  de  su  ffloria.  Esto  es 
lo  que  ha  sucedido  y  sucederá  siempre  en  las  c^>rtes:  el  desprecio  de 
los  que  gobiernan  engendra  el  desprecio  de  los  inferiores  hacia  el  des- 
conocido pretendiente:  una  sola  nurada  de  protección  del  soberano  ha- 
ce que  se  conviertan  en  amigos  de  ese  mismo  hombre  los  que  antes 
apenas  fijaban  la  vista  en  él  ó  le  escamecian.  Del  conocimiento  de  es- 
ta verdaa,  así  como  también  de  la  versatilidad  de  los  que  gobiernan, 
sujetos  a  las  flaquezas  inherentes  á  todo  el  género  humano,  debededu* 
oirse  lo  inconstante  que  es  el  favor  de  las  cortes.  Uno  de  los  ejemplos 
de  tal  inconstancia  es  la  suerte  posterior  del  almirante.  Esto  no  nos 
debe  admirar,  y  menos  todavía  que  los  rigores  de  la  fortuna  acostum- 
bren cebarse  en  los  hombres  mas  eminentes.  Del  mismo  modo  que  en 
el  ¿rden  fisico  el  laurel  atrae  por  lo  común  el  rayo,  en  el  orden  moral 
las  capacidades  superiores  despiertan  la  envidia  de  los  contemporáneos, 
hacen  que  la  calunmia  y  el  desprecio  afilen  sus  armas  y  atraen  al  fin 
sobre  la  frente  del  sabio  el  rayo  de  las  desdichas. 

(Continuará.) 

J.  H.  ROA  BARCENA. 


EL  APÓSTOL  DEL  SIGLO  XVI. 


Era  el  segundo  dia  de  Pascua  d^  Pentecostés  del  año  de  1521.  Las 
armas  españolas  combatian  {)or  todas  partes  aunque  con  desigual  for- 
tuna. Combatian  en  Alemania  á  favor  de  Carlos  V ,  y  allí  vacilaba  el 
imperio.  Combatian  en  las  Ameritas,  y  los  Corteses  y  Pizarros  am- 
pliaban los  dominios  de  su  soberano  con  los  inmensos  reinos  de  los  Moc- 
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teuzomas  y  Atahuallpas.  Combatían  entre  sí  mismas,  eb  gaerras  civt* 
les  en  los  campos  de  Villalar,  y  la  libertad  desaparecía  ai  par  (pie  los 
escesos  de  las  comunidades.  Combatían,  en  fin,  contra  el  enemigo  es- 
teríor  que  invadía  su  territorio,  y  el  ejército  de  Francisco  I,  en  mo- 
mentos felices,  se  apoderaba  de  la  ciudad  de  Pamplona. 

La  ciudad  de  Pamplona  era  tomada  por  el  ejército  francés  en  virtud 
de  un  convenio,  poco  nonroso  para  muchos;  necesario  sin  embargo  pa^ 
ra  todos.  El  pabellón  de  la  Francia  ondeaba  sobre  el  palacio  del  virey, 
con  mengua  del  siempre  victorioso  de  Castilla. 

Quedsma  empero  el  castillo  por  conquistar:  fortaleza  inespugnable 
para  las  armas  de  aquel  tiempo;  fortaleza  al  mismo  tiempo  importan* 
te  para  la  seguridad  de  la  misma  población  bajo  cuyos  fuegos  se  ha^ 
liara. 

Una  capitulación  era  el  único  medio  de  apoderarse  de  ella  sin  san- 
gre y  sin  peligros. 

Propúsola  el  general  francés;  empero  las  condiciones  que  estipula^ 
ra,  indecorosas  eran  al  corazón  noble  y  generoso  que  encargádose  ha- 
bía de  su  defensa.  Rompió  el  tratado,  y  retiróse  a  sostener  su  puesto: 
se  encerró  en  el  castillo,  a  morir  ó  á  vencer. 

A  morir  ó  a  vencer,  porque  ésta  es  la  divisa  de  las  almas  grandes  j 
elevadas:  ésta  la  obligación  del  que  ciñe  la  espada  en  defensa  de  m 
patria. 

Empréndese  el  ataque.  Una  lluvia  de  balas  se  lanza  contra  los  qae 
aun  sostienen  el  honor  de  sus  banderas.  La  artillería  se  empeña  en 
abrir  brecha,  aunque  en  vano,  por  lo  mas  débil  de  la  fortaleza.  Un 

S uñado  de  hombres  sostiene  impávido  aquel  combate;  combate  qae  te 
irige  desde  la  plaza,  desde  el  campo,  a  las  mismas  puertas  de  la  for- 
taleza; porque  no  hay  obras  avanzadas,  no  hay  cuerpos  de  reserva,  no 
hay  á  quien  apelar  sino  al  valor  de  los  propíos  corazones,  al  brío  de 
los  propios  brazos. 

Por  entre  las  almenas  del  castillo  se  aparece  de  vez  en  cuando,  lue- 
go desaparece,  y  vuelve  á  poco  á  presentarse,  un  león  cuya  vista  ate- 
moriza a  los  enemigos,  un  héroe,  que  anima  con  su  voz  a  sus  soldados, 
un  español  esforzado,  que  embrazada  la  rodela  y  la  espada  desnuda 
en  la  mano  parecía  otro  Marte,  cuando  defendía  la  entrada  del  Olimpo. 
Por  do  discurre  el  capitán,  los  soldados  se  sienten  revestidos  de  un 
valor  insólito.  Por  do  su  presencia  no  anima  á  las  tropas,  se  siente  el 
desaliento,  se  escuchan  murmuraciones,  se  condena  aquella  resistencia 
calificada  de  temeraria;  hombres  viles  y  cobardes  intentan  rendirse  á 
discreción  de  sus  enemigos.  Pero  si  entonces  divisan,  aun  á  lo  lejos,  á 
su  gefe,  vuelve  a  encenderse  en  ellos  el  coraje:  vuelven  también  á  re- 
cordar que  son  los  hijos  de  Sagunto  y  de  Numancia. 

Lidia  todo  un  ejército  contra  solo  un  hombre:  ¡masqué  hombre!  El 
hombre  que  prefiere  una  gloriosa  muerte  á  una  ignominiosa  vida. 
El  hombre  que  aspira  a  morir  fénix  del  valor,  abrasallo  holocausto  de 
la  fidelidad.  El  hombre  que  protesta  que  su  cadáver  servirá  de  escala 
para  tomar  el  castillo  cuya  defensa  se  le  confiara.  El  hombre  que  com- 
pite en  fortaleza  y  constancia  con  aquellas  piedras  que  rechazan  á  lo 
lejos  las  balas  enemigas. 
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Las  punterías  todas  se  dirigen  á  ese  solo  hombre;  y  ese  hombre,  he- 
rido en  una  pierna  del  rebote  de  una  bala  y  en  la  otra  del  proyectil, 
cae  en  tierra,  y  cae  también  con  él  la  fortaleza  que  defiende. 

El  ejército  francés  ocupa  ya  sin  resistencia  el  castillo.  Solicita  al 
general,  que  aunque  tan  piadoso  como  Eneas,  no  huye  del  incendio  de 
su  patria,  sino  que  cual  el  valiente  Leónidas,  aun  postrado  en  tierra, 
no  cede  el  acero  que  empuña  su  robusto  brazo. 

El  general,  en  fin,  cae  prisionero mas  respetando  su  valor  el 

enemigo,  conducir  lo  hace  a  su  casa  solariega,  para  que  en  ella,  único 
logar  que  merece  poseerlo,  se  le  curen  sus  gloriosas  heridas. 

Graves  y  aun  mortales  eran  las  que  recibido  hubiera  en  su  cuerpo: 
mas  graves  y  mortales  aun  son  las  que  le  tienen  desgarrada  el  alma. 
Para  curar  las  primeras  desciende  del  Empíreo  el  príncipe  de  los  a{>6s- 
toles,  y  obra  un  milagro.  La  curación  de  las  segundas,  exige  todavía 
mayor  milagro:  la  ceguedad  del  espíritu,  mayor  mal  es  que  el  destrozo 
del  cuerpo:  mayor  y  mas  eficaz  remedio  se  requiere  para  percibir  la 
luz  que  para  que  se  muevan  los  miembros. 

Y  xas  escamas  de  los  ojos  cayeron,  como  en  otra  época  las  de  Saulo. 
Y  las  vidas  de  Jesucristo  y  sus  Santos  el  colirio  son  que  sanan  aquella 
alma  ciega.  Y  alumbrada  ya  con  la  luz  de  la  gracia,  descubre  sus  he- 
ridas, y  en  los  ejemplos  que  se  le  han  puesto  delante,  el  remedio  halla 
para  curarlas,  para  borrar  hasta  las  cicatrices,  para  dejar  su  sitio  mas 
blanco  que  la  nieve. 

El  apóstol  de  las  gentes  viene  a  tierra  en  el  camino  de  Damasco 
cuando  hacer  guerra  va  á  Jesús:  se  levanta,  y  de  perseguidor  se  con- 
vierte en  columna  de  la  fé.  El  apóstol  del  siglo  XVI  cae  postrado  cuan- 
do pelea  por  la  gloria  mundana:  levántaiie  en  seguida  a  ser  el  mas  es- 
forzado campeón  de  la  gloria  divina.  Su  estandarte  llevara  de  lueffo  a 
luego  ese  lema:  bajo,  él  se  colocarán  millares  de  soldados,  que  pelea- 
rín  firmes,  que  combatirán  denodados,  cuyas  sienes  siempre  se  verán 
ornadas  de  laureles.  Alguna  vez,  como  su  capitán,  entregados  serán  al 
poder  de  las  tinieblas:  mas  como  él  también  resucitarán  gloriosos  y  la 
muerte  no  volverá  á  dominarlos. 

Sabido  es  quién  fué  el  apóstol  del  primer  siglo  de  la  Iglesia,  que  de 
Saulo  se  convirtió  en  Pablo:  que  de  adversario  del  cristianismo  vol- 
vióse vaso  de  elección  para  llevar  el  nombre  de  Jesús  á  las  gentes. 

El  apóstol  del  siglo  XVI,  que  de  capitán  de  la  milicia  profana  se 
convirtió  en  general  de  la  milicia  de  la  Iglesia;  que  de  atleta  de  la  glo- 
ría del  mundo,  volvióse  atlante  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  eS  no  me- 
nos conocido. 

No  es  otro  que  Iñigo  de  Oñez,  señor  solariego  de  una  de  las  princi- 
pales casas  de  Vizcaya:  no  es  otro  que  Ignacio  de  Loyola,  íncUto  fun- 
dador de  la  siempre  grande  Compañía  de  Jesús. 

J08B  Mariano  Datxla. 
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No  lejos  de  la  mas  alta  cima  del  Jura,  descendiendo  un  poco  á  9U 
vertíente  occidental,  se  encontraba,  hace  cerca  de  medio  siglo,  un  mon- 
tón de  ruinas  que  habia  pertenecido  a  la  iglesia  y  al  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  los  Espinos  Floridos.  Este  sitio  queda  á  la  estre- 
midad  de  una  abra  estrecha  y  profunda,  abrigada  por  la  parte  del  nor- 
te y  que  produce  todos  los  años,  gracias  al  favor  de  su  posición,  las 
flores  mas  raras  de  la  comarca.  A  media  legua  de  allí,  en  la  estremi- 
dad  opuesta,  se  descubren  también  los  restos  de  una  antigua  mansión 
feudal  que  ha  desaparecido.  Se  sabe  solo  que  ella  estaba  ocupada  por 
una  familia  famosa  en  las  armas,  y  que  el  ultimo  de  los  caballeros  no- 
bles que  llevaba  el  nombre  de  ella,  murió  en  la  conquista  del  Santo 
Sepulcro,  sin  dejar  heredero  que  perpetuase  su  estirpe.  La  viuda,  in- 
consolable, no  abandonó  aquellos  sitios  tan  propios  para  conservar  sus 
melancólicos  recuerdos,  }r  la  fama  de  su  pieaad  se  estendió  tanto  como 
sus  beneficios.  Una  gloriosa  tradición  consagró  su  memoria  al  respe- 
to de  las  generaciones  cristianas.  El  pueblo,  que  ha  olvidado  ya  toaos 
sus  títulos  profanos,  la  llama  con  el  de  la  santa. 

En  uno  de  los  dias  en  que  el  invierno  próximo  á  su  fin  mitiga  mu 
rigores,  bajo  la  influencia  de  un  cielo  templado,  se  paseaba  la  santa, 
como  de  costumbre,  por  la  estensa  avenida  de  su  castillo,  ocupado  su 
espíritu  en  piadosas  meditaciones.  Así  llegó  hasta  los  espinos  que  aun 
se  conservan,  y  no  quedó  poco  sorprendida  al  ver  que  uno  de  aquellos 
arbustos  estaba  adornado  con  las  galas  de  la  primavera.  Se  acercó 
apresurada  para  cerciorarse  de  que  aquella  apancion  no  era  producida 
por  los  restos  de  la  nieve,  y,  encantada  al  ver  al  espino  coronaiao  de  her- 
mosas y^blancas  estrellas  con  radios  azules,  no  pudo  menos  de  cortar 
cuidadosamente  un  ramo,  para  ponerlo  en  su  oratorio  á  una  imagen  de 
la  Santísima  Virgen,  muy  venerada  por  ella  desde  su  infancia.  Sea  que 
este  pequeño  tributo  fuese  realmente  agradable  a  la  divina  Madre  de 
Dios,  sea  que  un  placer  particular,  que  no  se  puede  definir,  esté  reaer 
vado  á  la  menor  efusión  de  un  corazón  tierno  hacia  el  objeto  amado, 
nunca  el  alma  de  la  noble  señora  se  habia  abierto  á  emociones  mas 
inefables,  que  en  aquella  hermosa  tarde.  De  manera  que  prometió,  con 
una  alegría  ingónua,  volver  todos  los  dias  al  espino  florido,  y  llevar 
siempre  una  nueva  guirnalda.  Puede  creerse  que  cumplió  fielmente  su 
promesa. 
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Un  día,  sin  embargo,  en  que  el  cuidado  de  los  pobres  y  de  los  en- 
fermos, la  había  detenido  mas  tiempo  del  ordinario,  por  linas  que  ella 
se  apresuro  á  llegar  á  su  jardín  campestre,  la  sobrecogió  antes  la  no- 
che, y  cuentan  que  comenzaba  á  arrepentirse  de  haber  avanzado  tan- 
to en  aquellas  soledades,  cuando  una  claridad  suave  y  pura,  como  la 
luz  de  la  aurora,  le  presentó  súbitamente  todos  los  espinos  en  flor.  Sus- 
pendió sus  pasos  por  un  momento  temiendo  que  aquella  luz  pudiese 
provenir  de  una  banda  de  ladrones,  no  siendo  posible  imaginarse,  que 
fuese  producida  por  millares  de  luciérnagas,  nacidas  prematuramente. 
Distaban  aún  mucho  las  noches  pacíficas  y  tibias  del  estío.  Sin  em- 
bargo, la  obligación  que  ella  se  habia  impuesto  se  le  presentó  con  vi- 
veza y  reanimó  su  valor,  de  modo  que  ecnó  á  andar  poco  a  poco,  rete 
Hiendo  el  aliento,  hacia  el  espino  de  las  flores  mas  grandes;  cogió  con 
mano  trémula  un  ramo,  que  parecia  caer  por  sí  mismo  entre  sus  ma- 
ao8y  según  la  poca  resistencia  que  ofreció  al  cortarlo,  y  tomó  el  cami- 
no del  castillo,  sin  atreverse  a  mirar  hacia  atrás. 

Toda  la  noche  estuvo  la  Simta  pensando  en  aquel  fenómeno,  sin  po- 
dérselo esplicar;  y  como  estuviese  empeñada  en  aclarar  el  misterio  que 
á  su  parecer  habia  en  él,  se  dirigió  al  dia  siguiente,  á  la  misma  hora, 
hacia  los  espinos,  en  compañía  de  un  criado  fiel  y  de  su  anciano  cape- 
llán. Reinaba  la  misma  luz  tranquila  de  la  víspera,  y  parecia  que,  á 
proporción  que  se  acercaban  era  mas  viva  y  resplandeciente.  Se  detu- 
yieron  entonces  y  se  pusieron  de  rodillas,  porque  les  pareció  que  aque- 
lla luz  venia  del  cielo;  después  de  lo  cual,  el  buen  sacerdote  se  levantó 
solo,  dio  algunos  pasos  respetuosos  hacia  los  espinos  floridos,  cantando 
un  himno  sagrado,  y  los  separó  sin  esfuerzo,  porque  ellos  se  abrieron 
como  un  velo.  El  espectáculo  que  se  presentó  en  aquel  momento  a  sus 
miradas  llenó  á  los  tres  de  tanta  admiración,  que  parmanecieron  largo 
tiempo  inmóbiles  y  penetrados  de  reconocimiento  y  alegría.  Vieron  una 
imagen  de  la  Santísima  Virgen,  labrada  con  sencillez  en  madera  co- 
mún, animada  con  los  colores  de  la  vida  por  un  pincel  poco  diestro, 
vestida  con  un  traje  modesto  y  derramando  milagrosos  esplendores: 
**Dio8  te  salve,  María,  llena  de  gracia,"  dijo  al  fin  el  capellán  arrodUla- 
do>  y  según  el  murmullo  armonioso,  que  resonó  por  todo  el  bosque,  al 
fin  ae  estas  palabras,  se  hubiera  creido  que  un  coro  de  ángeles  las  re- 
petia.  En  seguida  recitó  con  solemnidad,  la  letanía  lauretana,  espre- 
8Íon  de  la  fé  y  de  la  poesía  mas  elevada,  y,  después  de  nuevas  adora* 
oiones  levantó  la  imagen  en  sus  manos,  para  trasladarla  al  castillo, 
donde  debia  encontrar  un  santuario  mas  digno.  La  señora  y  el  criado, 
conr  las  manos  juntas  y  la  frente  inclinada,  le  seguian  acompañándole 
en  8U8  oraciones. 

No  es  necesario  decir  que  la  maravillosa  imagen  fué  colocada  en  un 
elefante  nicho,  rodeado  ae  olorosas  lámparas,  bañada  de  aromas,  coro- 
nara con  una  rica  diadema,  é  invocada  hasta  la  media  noche,  por  los 
cánticos  de  los  fieles.  Sin  embargo,  á  la  mañana  siguiente  habia 
desaparecido  de  allí,  dejando  llenos  de  desconsuelo  á  los  fieles,  á  quie- 
nes acababa  de  colmar  de  dichas  tan  puras.  ¿Qué  pecado  oculto  podia 
haber  atraido  aquella  desgracia  al  castillo  de  la  santa?  ¿Por  qué  le 
abandonó  la  Virgen?  ¿Qué  nueva  morada  habia  elegido?  Fácil  es  adi- 
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vinario.  La  Madre  de  Dios  había  preferido  la  modesta  sombra  de  lo» 
espinos  al  brillo  de  otra  morada.  Habia  vuelto  a  la  frescura  de  sua 
bosques,  á  la  paz  do  la  soledad  y  a  las  suaves  exhalaciones  de  las  fio- 
res.  Todos  los  habitantes  del  castillo  se  dirigieron  allí  aquella  noche  j 
la  encontraron  mas  resplandeciente  que  nunca,  y  la  adoraron  de  rodi- 
llas con  un  respetuoso  silencio. 

'^¡Poderosa  Reina  de  los  ángeles!  dijo  la  señora,  puesto  que  ¿ata  es 
la  morada  que  prefieres,  será  cumplida  tu  sagrada  voluntad." 

Poco  tiempo  después,  se  levanto  allí  un  templo,  embellecido  conloa 
adornos  que  prodigaba  la' arquitectura  inspirada,  de  aquellos  siglos  de 
imaginación  y  de  sentimiento.  Los  grandes  y  los  nobles  lo  enriquecie- 
ron con  sus  dones,  y  los  reyes  le  ofrecieron  un  tabernáculo  de  oro  pa- 
ro. La  fama  de  sus  milagros  se  estendió  por  todo  el  mundo  cristiano, 
y  atrajo  á  muchas  mujeres  piadosas  para  formar  un  monasterio.  La 
santa  viuda,  más  tocada  (^\xe  nunca  por  las  luces  de  la  gracia,  no  pudo 
rehusar  el  título  de  supenora  de  aquella  casa.  Allí  murió,  después  de 
muchos  anos  y  de  una  vida  consagrada  á  buenas  obras,  á  heroicos 
sacrificios  y  á  piadosos  ejemplos.  El  olor  de  sus  virtudes  se  exhaló  oo- 
mo  un  perfume  al  pié  de  los  sdtares. 

Tal  es,  seffun  las  crónicas  manuscritas  de  la  provincia,  el  origen  de 
la  iglesia  y  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Espinos  Floridos^ 

Rabian  pasado  dos  siglos  después  de  la  muerte  de  la  santa,  j  una 
joven  doncella  de  su  familia,  era  todavía,  según  la  costumbre  estable- 
cida, hermana  custodia  del  sagrado  tabernáculo:  tenia  cuidado  de  ¿1: 
lo  abria  en  los  dias  solemnes,  en  que  la  milagrosa  imagen  era  espuesta 
á  la  pública  veneración:  cuidaba  de  sus  adornos;  y  recogía  para  su  co- 
rona y  para  su  altar,  las  ñores  del  jardin  mas  graciosas  en  su  forma,  j 
mas  puras  en  su  color,  tejiendo  con  ellas  festones  y  guirnaldas,  en 
que  revolaban  las  mariposas  pintadas  de  púrpura  y  azul,  como  flores 
volantes  de  la  soledad.  Entre  estos  inocentes  tributos,  la  flor  del  espi- 
no era  preferida  siempre  en  su  estación;  y,  figurada,  cuando  no  era 
tiempo  de  ella,  con  un  arte  cuyo  secreto  háíbian  robado  desde  entonces 
á  la  naturaleza  aquellas  buenas  religiosas,  poniéndola  en  las  manos  de 
la  hermosa  imagen,  en  forma  de  un  ramillete  atado  con  una  cinta  de 
plata.  Las  mariposas  mismas  hubieran  podido  engañarse  alguna  vez: 
pero  no  se  atrcvian  á  posar  sobre  aquellas  fiores  celestiales,  que  no  es- 
taban hechas  para  ellas. 

La  hermana  custodia  se  llamaba  Beatriz.  Tenia  diez  y  ocho  aSosá 
lo  mas,  y  apenas  habia  oido  decir  que  era  hermosa.  Entro  de  quince 
á  la  casa  de  la  Santísima  Virgen,  tan  pura  como  sus  flores. 

Hay  una  edad,  feliz  ó  funesta,  en  que  el  corazón  de  una  joven  com- 
prende que  ha  sido  creada  para  amar,  y  Beatriz  estaba  precisamente  en 
aquella  edad;  pero  esta  necesidad,  vaga  é  inquieta  al  principio,  no  ha- 
bia hecho  otra  cosa  que  hacerla  estimar  mas  y  mas  sus  deberes.  In- 
capaz de  esplicarse  entonces  los  impulsos  secretos  de  que  era  agitada, 
los  habia  tomado  por  instinto  de  un  piadoso  fervor,  que  se  acusa  de  no 
ser  bastante  ardiente,  y  que  se  cree  aun  obligado  hacia  el  objeto  que 
ama,  mientras  que  no  le  ama  hasta  el  entusiasmo  y  el  delirio.  El  ob- 
jeto desconocido  de  su  amor  se  escapaba  á  su  inesperiencia:  y  entre  los 
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rñ  cuan,  por  etplicarme  así,  bajo  los  afectos  de  su  alma  ingenua,  so- 
la Santísima  Virgen  le  parecía  digna  de  aquella  adoración  apasio- 
nada, que  debiera  ocupar  su  vida.  Aquel  culto  que  llenaba  todos  sus 
momentos  se  habia  hecho  la  ocupación  única  de  su  alma,  y  el  encanto 
único  de  su  soledad.  Se  le  presentaba  en  sueños  con  misteriosas  com- 
placencias: se  la  veia  muchas  veces  postrada  ante  el  tabernáculo,  di- 
rigiendo hacia  su  divina  protectora,  súplicas  y  sollozos,  6  regando  el 
pavimento  oon  sus  lágrinias.  La  Virgen  soberana,  escuchaba  sin  duda 
con  dulce  sonrisa,  desde  lo  alto  de  su  trono  eterno,  a  aquellos  tiernos 
negós  de  la  inocencia,  porque  amaba  a  Beatriz,  y  se  complacía  en  ser 
amada  de  ella.  Leía  en  el  corazón  de  la  doncella  que  siempre  le  con-^ 
lagnna  su  amor. 

Ocurrió  en  aquel  tiempo  un  suceso  que  levantó  el  velo  que  ocultaba 
el  secreto  de  Beatriz,  aun  para  ella  misma.  Un  joven  noble  de  las  cer- 
caníasy  atacado  por  unos  asesinos,  quedó  por  muerto  en  el  bosque;  y 
aunque  conservase  solo  las  débiles  apariencias  de  una  vida  próxima  á 
estinguirse,  los  criados  del  monasterio  le  trasladaron  a  su  enfermería. 
Las  h^as  de  las  familias  nobles  .eran  poseedoras  en  aquella  época,  de  los 
•eoretos  de  la  medicina.  Beatriz  fué  enviada,  como  una  de  éstas,  por 
ms  hermanas  al  socorro  del  agonizante.  Practicó  cuanto  sabia,  pero 
cmitaba  más  con  la  intercesión  de  la  Virgen  que  con  su  ciencia:  leur^s 
y  laboriosas  vigilias,  divididas  entre  los  cuidados  del  arte  y  la  oración 
obtuvieron  el  buen  éxito  que  era  de  esperar.  Raimundo,  que  así  se  lla- 
maba el  herido,  abrió  los  ojos  á  la  luz  y  reconoció  á  su  libertadora:  la 
hábia  visto  algunas  veces  en  el  castillo  mismo,  en  que  ella  habia  na- 
cido. 

— ¿Y  qué,  esclamó  el  joven,  es  a  Beatriz  á  quien  yo  miro?  ¿tú,  á  quien 
be  amado  tanto  desde  mi  infancia,  y  quien  una  promesa,  olvidada  de 
tu  padre  y  del  mió,  me  habia  prometido  por  esposa?  ¿Por  qué  funesta 
casualidad  te  vuelvo  á  ver,  destinada  á  una  viaa  que  no  se  ha  hecho 
para  tí,  y  separada  para  siempre  de  un  mundo  brillante,  de  que  eras  el 
mejor  adorno?  ¡Es  tan  dulce  el  amar,  tan  dulce  el  ser  amado,  tan  dul- 
ce vivir  por  lo  que  se  ama  en  los  objetos  amados!  Las  puras  alegrías 
de  un  afecto  que  se  duplica,  multiplicando  también  la  vida;  la  ternu- 
ra de  un  amigo  que  adora,  aue  no  vive  sino  para  quererte  y  para  agra- 
darte; ¡todo  esto  lo  has  peraido!  Pero  no,  continuó  el  joven  con  una 
espresion  mas  viva,  tií  no  desconocerás,  que  hemos  sido  criados  el 
uno  para  el  otro.  ¡Qué!  ¿no  te  rendirás  á  las  súplicas  de  mi  amor?  ¿No 
serás  la  esposa  de  Raimundo,  como  eres  su  hermana?  ¡Ah!  ¡No  apar- 
tes de  él  tus  ojos  llenos  de  lágrimas!  ¡No  le  prives  de  tu  mano,  que 
tiembla  entre  las  suyas!  ¡Díle  que  estás  dispuesta  á  s'eguirle,  y  á  no  de- 
jarlo jamas! 

Beatriz  no  respondió,  ni  encontraba  espresiones  para  decir  lo  que 
sentía.  Se  escapo  de  los  brazos  débiles  de  Raimundo  y  se  alejó  turba- 
da y  fuera  de  si;  palpitando  fué  á  caer  á  los  pies  de  la  Virgen,  su  con- 
suelo y  su  apoyo.  Lloró  allí  como  antes,  pero  ya  no  impulsada  por  una 
emoción  pura  en  su  objeto,  sino  impelida  por  un  sentimiento  que  sufocó 
en  ella  el  pudor  y  la  piedad.  ¡  Ay!  que  el  amor  hacia  la  Virgen  cuyos  au- 
xilios invocaba  en  vano,  era  ya  tibio,  y  sus  lágrimas  eran  amargas  y  ar- 
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cuentes.  Por  espacio  de  algunos  dias  se  la  vio  cerca  del  altar.  Pasabs 
el  resto  de  sus  horas  en  el  retrete  del  herido,  cuya  curación  no  exigía 
ya  sus  asiduos  cuidados. 

Una  noche,  á  la  hora  en  que  la  iglesia  estaba  cerrada,  y  en  que  todas 
las  hermanas  estaban  retiraaas  en  sus  celdas,  en  la  hora  en  aue  todo 
calla,  se  dirigió  Beatriz  al  coro  a  pasos  lentos,  depositó  su  lámpara 
sobre  el  altar,  abrió  con  mano  trémula  la  puerta  del  tabernáculo',  se 
apartó  temblando,  bajó  los  ojos,  como  si  temiera  ^e  la  Reina  de  los 
Angeles  la  condenara,  y  se  postró  de  rodillas.  Quiso  hablar,  y  las  pa* 
labras  se  estinguieron  en  sus  labios,  ó  se  perdieron  al  exhalar  sos  so« 
llozos.  Se  cubrió  la  frente  con  un  velo,  y  trató  de  tener  firmeza  y  cal- 
ma, con  un  postrer  esfuerzo.  Al  fin  llegó  á  arrancar  de  su  corason 
algunos  acentos  confusos,  sin  saber  si  proferia  una  oración  ó  una  blas- 
femia. 

"¡Oh  celestial  bienhechora  de  mi  juventud!  dijo:  ¡oh  tu  á  quien  úni- 
camente he  amado  por  tanto  tiempo,  y  que  siempre  eres  la  única  so- 
berana de  mi  alma,  por  mas  que  participe  de  otro  amor  indigno  de 
tí!  ¡oh  María!  ¡divina  María!  ¿Yo  te  abandoné?  ¿Dónde  iré  á  ocultar, 
lejos  de  tí,  el  eterno  remordimiento  de  mi  falta,  la  jpérdida  eterna 
de  mi  inocencia,  que  ya  no  me  es  posible  recobrarf  Permite,  sin 
embargo,  oh  Madre  mía,  que  yo  me  atreva  á  adorarte:  ¡ten  compasión 
de  mis  lágrimas,  y  prueben  ellas  á  lo  menos  cuan  estrana  he  quedado 
á  las  viles  traiciones  de  mis  sentidos!  acoge  el  último  de  mis  homena- 
jes, como  has  acogido  todos  los  demás;  ó  mas  bien,  si  mi  respeto  átus 
altares  es  digno  de  algún  premio,  envia  la  muerte  á  esta  desgraciada 
que  te  implora,  á  pesar  de  haberte  abandonado!" 

Al  terminar  estas  palabras  se  levanta  Beatriz;  se  acerca  trémula  á 
la  imagen  de  la  Virgen,  la  ofrece  nuevas  flores,  coge  las  que  acababa 
de  reemplazar,  y,  avergonzada  por  la  primera  vez,  de  no  poder  hacer 
de  ellas  el  uso  piadoso  que  antes  hacia,  las  estrecha  á  su  corazón, 
guardándolas  en  un  escapulario  que  llevaba  consigo,  para  no  separarlas 
nunca  de  sí.  Después  de  esto,  echó  una  mirada  al  tabernáculo,  lanzó 
un  grito  de  terror,  y  huyo. 

En  la  noche  siguiente  un  rápido  carruaje  condujo  lejos  del  convento 
al  joven  herido  y  á  Beatriz,  infiel  á  sus  votos,  que  le  acompañaba. 

(CoDctuirá.) 


NOTICIAS. 

SAWTOS  T  FBSTIflPADBS  RELICIOSAS  M  LA  SIHAIA. 

ABRIL. 

Jueves  24. — San  Alejandro  mártir  y  san  Melito  obispo. 
Viernes  25. — San  Marcos  evangelista. 

Sábado  26. — Santos  Cleto  y  Marcelino  papas  y  san  Basilio  obispo  mártir. 
Domingo  27. — San  Anastasio  papa  y  santo  Toribio  arzobispo. 
Lunes  28. — San  Vidal  mártir  y  san  Prudencio  obispo. 
Martes  29. — San  Pedro  de  Verona  mártir,  especial  abogado  contra  las 
tempestades. 

Miércoles  30. — Santa  Catalina  de  Sena  y  san  Amador  mártir. 


El  viernes  letanías.  Procesión  de  catedral  á  santo  Domingo.  Procesión  y 
sermón  en  la  Catedral. 

El  sábado,  nocturno  en  el  Tercer  Orden  de  San  Francisco. 

El  domingo,  cuarto  de  mes  y  quinto  después  de  Pascua.  Función  en  Ca- 
tedral al  Padre  Eterno.  Indulgencia  de  terceros  en  la  Merced  y  Servitas  y 
de  trinitarios  en  la  Santísima.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral.  Jubileo 
circular  en  la  capilla  de  Aranzazu. 

El  lunes,  letanías.  Procesión  de  Catedral  á  san  Francisco. 

El  martes,  letanías.  Procesión  de  Catedral  á  san  Agustín.  Vísperas  y  mai- 
tinee  en  santa  Catalina  de  Sena. 

El  miércoles,  letanías.  Procesión  en  el  atrio  de  Catedral.  Función  é  in- 
dulgencia plenaría  en  el  convento  de  santa  Catalina  de  Sena.  Depósito  so- 
leóme en  la  capilla  de  Aranzazu. 


REVISTA  REUfilOSA  DE  EUROPA  T  AMERICA. 


Las  noticias  del  Piamonte  anuncian,  que  la  csua  llamada  eclesiásti- 
ca en  que  el  gobierno,  como  se  sabe,  ha  puesto  los  bienes  del  clero  y 
de  las  corporaciones  religiosas,  está  en  un  estado  de  verdadera  escasez. 
Todos  los  dias  las  personas  ^ue  la  administran  dirigen  circulares  para 
organizar,  arreglar  y  advertir  que  tengan  paciencia  las  personas  que 
esperan  pa^os.  Aquello  es  un  verdadero  caos.  Entretanto,  un  gran  nú- 
mero de  religiosos  y  religiosas  están  en  la  miseria.  Se  les*  ha  cogido 
todo  y  no  se  les  dá  nada.  Tienen  que  recurrir  á  la  caridad  de  sus  pa- 
rientes; pero  no  todos  tienen  parientes  tan  ricos,  que  puedan  subvenir 
á  sus  necesidades. 

Muy  lamentable  es  también  la  situación  del  ducado  de  Aosta.  Este 
pais  está  sometido  á  las  pruebas  mas  tristes:  el  gobierno  lo  llena  de  em- 
pleadosy  funcionarios  estranjeros  estraños  á  su  lengua,  a  sus  costumbres, 
y  que,  por  sus  opiniones  religiosas  y  políticas,  se  encuentran  en  hostili- 
dad con  la  masa  de  las  poblaciones.  El  clero  sobre  todo,  está  espues- 
to á  las  vejaciones  de  aquellos  funcionarios,  cuyas  inspiraciones  sigue 
ciegamente  el  gobierno.     Hace  un  ano  que  diez  sacerdotes  de  di- 
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cha  diócesis  de  Aosta  fueron  arrestados,  puestos  en  prisión  y  arras* 
trados  ante  los  tribunales.  Nada  se  ahorró  para  hacerles  condenar;  pe- 
ro la  iniquidad  de  la  persecución  era  tan  manifiesta,  que,  á  pesar  de 
todas  las  maniobras  de  sus  perseguidores,  fueron  todos  declarados  ino* 
centes.  Los  enemigos  no  pueden  consolarse  de  esta  derrota  y  hoy 
tratan  de  vengarse.  El  gobierno  acaba  de  poner  en  prisión  al  cu- 
ra de  Yerres,  por  no  haber  querido  admitir,  para  padrino  de  un  hijo 
del  síndico  del  lugar,  á  un  excomulgado.  No  hacia  en  esto  mas  que 
cumplir  con  su  deber,  pues  de  otra  manera  habria  incurrido  en  la  ce- 
sación á  divinis.  El  obispo  de  Aosta,  por  medio  de  una  circular,  habia 
mandado  celebrar  con  iluminaciones  y  otras  manifestaciones  esterio- 
res,  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  Habiéndolo  sabido  el  ci- 
tado síndico  de  Verres,  publicó  desde  luego  una  orden,  prohibiendo  es- 
presamente  toda  demostración.  Su  objeto— según  decia — era  evitar 
tumultos;  pero  mas  bien  esta  orden  era  la  que  pudiera  acarrear  los  tu- 
multos. Parece  que  la  autoridad  superior,  sobre  la  que  pretendia  apo- 
?^ar  el  síndico  su  determinación,  llegó  á  comprender  y  aun  desaprobó 
a  conducta  de  este  celoso  agente.  En  otras  partes  de  la  diócesis  se  hi- 
zo correr  el  rumor,  de  que  los  que  iluminasen  sus  casas  pagarian  una 
fuerte  multa;  pero  nadie  hizo  caso  de  tan  ridiculas  amenazas.-— ''En 
el  tiempo  en  que  vivimos — decia  M.  Jourdain  en  su  circular — es  pre- 
ciso, no  solo  creer  interiormente,  sino  también  manifestar  en  lo  este- 
rior  la  creencia:  Corde  enim  creditur  ad  justitiam  ore  autemjit  confes- 
sio  ad  salutem.  Estas  palabras  fueron  bien  acogidas,  y  de  un  estremo  á 
otro  de  la  diócesis,  el  pueblo  manifestó  altamente  su  íé  hacia  la  Inma- 
culada Concepción. 

— La  Regeneración  de  Madrid  publica  la  carta  siguiente,  que  le  es- 
criben de  Lima. 

"Ha  tenido  lugar  últimamente  una  discusión  en  la  convención,  so- 
bre la  tolerancia  de  cultos  y  que  ha  terminado  por  la  resolución  si- 
guiente: "La  reliffion  del  Estado  es  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana. La  nacionla  protege  por  todos  los  medios  conformes  al  espíritu 
del  Evangelio,  y  no  permite  el  ejercicio  de  ninguna  otra."  Esta  deci- 
sión ha  sido  adoptada  por  46  votos  contra  21.  El  gobierno,  como  ya 
supondréis,  estaba  por  la  tolerancia  de  cultos;  pero  las  mujeres,  y  en- 
tre ellas  las  mas  distinguidas,  ocupaban,  sin  faltar  un  solo  dia,  las  tri- 
bunas destinadas  á  su  sexo,  y  manifestaban  con  gran  ardor  su  aprobar 
cion  ó  desaprobación  unánime,  según  que  los  discursos  de  los  diputados 
eran  favorables  ó  contrarios  á  la  religión  católica  esolusiva.  Arrojaban 
flores  á  los  primeros,  y  á  los  segundos  alfalfa  y  los  epítetos  de  franco- 
masones  ó  de  brutos.  £1  pueblo  se  agitaba  en  la  Plaza  del  Congreso  y 
pedia  á  grandes  voces,  que  se  le  conservasen  los  derechos  de  su  religión. 

"Todas  las  mañanas,  á  las  diez,  las  campanas  de  todas  las  iglesias 
tocaban  rogativa  mientras  duraba  ante  el  altar  el  canto  de  las  letanías 
de  los  santos,  para  que  Dios  nos  librase  de  la  calamidad  que  nos  ame- 
nazaba. Al  cuarto  dia,  el  general  Castilla,  que  volvía  de  las  islas  de 
Chincha,  ordenó  algunos  movimientos  en  las  tropas,  para  espantar  á  la 
multitud,  publicó  un  bando  que  prohibía  la  reunión  del  pueblo  en  la 
Plaza  del  Congreso,  impidió  la  continuación  de  las  rogativas,  y  orde- 
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no  al  intendente  de  policía  que  impusiese  una  multa  al  ricario  capitu- 
lar, por  las  que  se  habian  hecho  hasta  entonces.  Pero  todo  esto  no  im* 
pidió  el  que  las  mujeres  siguiesen  aplaudiendo,  6.  desaprobando,  desde 
sus  galenas,  los  discursos  de  la  discusión  y  que  arrojasen  como  antes  sus 
flores  ó  epítetos  despreciativos.  Después  de  siete  dias  de  una  acalora- 
da discusión,  el  gobierno  y  los  franco-masones  quedaron  completa- 
mente vencidos,  y  nótese  que  hay  en  Lima  numerosas  logias,  y  que  con- 
taban en  su  seno  á  hombres  de  grande  importancia  por  sus  empleos. 

**Paesto  que  las.  mujeres  se  muestran  hoy  mas  razonables  que  los 
homlnres,  en  los  puntos  mas  importantes,  que  forman  la  base  del  bien 
público,  como  lo  es  y  quizá  el  mayor,  el  arreglo  sóbrelas  creencias  re- 
ligiosas de  un  pueblo;  y  puesto  que  los  hombres  se  muestran  cada  dia 
mas  torpes,  cada  dia  mas  interesados  é  ignorantes,  en  lo  que  concier- 
ne á  la  felicidad  de  los  pueblos,  no  parece  fuera  de  tino  que  esté  cer- 
cano el  dia  en  que  las  riendas  del  gobierno  de  muchas  naciones  se 
pongan  en  manos  del  bello  sexo,  que  aimque  lo  llegue  á  perder  todo, 
ya  hemos  visto  que  mantiene  vivos  los  sentimientos  nobles,  que  nos  le- 
garon nuestros  padres.  ¡Cuan  interesante  debería  ser  la  sencilla  elo- 
«mencia  de  una  j6ven  que  defienda  en  público  la  religión  de  sus  mayo- 
res, contra  los  ataques  de  los  impíos!'^ 

-*Los  períódicos  revolucionarios  españoles  han  dicho  y  se  ha  repe- 
tido en  la  tribuna  de  las  cortes,  que  el  clero  parroquial  censuraba  la 
conducta  de  los  obispos  con  respecto  á  las  medidas  tomadas  por  el 
gobierno  contra  la  Iglesia.  Lo  mismo  se  habia  sostenido  en  Francia  al 
principio  de  la  lucha  empeñada  contra  el  monopolio  universitario. 
Mientras  que  tal  aserto  apareció  en  las  columnas  ael  Journal  des  De- 
batSf  del  Ñationalj  del  Siecle,  se  le  dejó  pasar;  pero  el  dia  en  que  un 
ministro  tuvo  el  atrevimiento  de  repetirlo  en  la  tribuna  de  la  cámara 
de  Paris,  las  reclamaciones  se  elevaron  por  todas  partes,  y  el  clero  de- 
claró, por  medio  de  remitidos  ^ue  insertó  el  Universo^  cuánta  era  su 
complacencia,  de  que  se  le  hubiese  dado  una  ocasión  de  asociarse  pú- 
blicamente á  los  generosos  esfuerzos  del  episcopado.  Las  mismas  acu- 
saciones han  provocado  en  España  iguales  reclamaciones.  Hace  al- 
gún tiempo  que  los  periódicos  católicos  de  Madrid,  la  Estrella^  el  Ca- 
tólico, la  Regeneración,  la  Esperanza,  la  España,  nos  dan  cada  dia 
nuevos  testimonios  de  la  perfecta  unión  que  hay  entre  el  clero  secun- 
dario y  los  obispos.  Es  imposible  reproducir  todos  estos  documentos, 
pero  lo  haremos  con  uno,  <][ue  lleva  Leus  firmas  de  veintisiete  eclesiásti- 
cos de  Yaldehorras,  diócesis  de  Astorga  y  es  el  que  sigue: 

^'Cuando  el  hombre,  enemigo  astuto  como  la  antigua  serpiente,  lanza 
la  tea  incendiaría  de  la  discordia  sobre  las  murallas  mismas  del  san- 
tuario, el  deber  del  sacerdocio,  milicia  destinada  á  combatir,  sin  tregua, 
el  doble  libertinaje  del  corazón  y  del  espíritu,  es  el  de  acercarse  re- 
dedor del  Arca  santa,  cubrirla  y  escudarla  con  la  fé  cristiana  y  estre- 
char mas  y  mas  los  lazos  de  la  unidad  católica.  El  genio  del  mal  pa- 
rece que  se  ha  propuesto  dividirlo  todo  para  reinar,  herir  al  pastor  para 
dispersar  á  las  ovejas.  Así,  entre  los  merecidos  elogios  oue  se  tributan 
al  clero  parroquial,  se  nota  con  pesar  una  intención  de  aesprecio  anti- 
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cristiano  hacia  la  divina  autoridad  de  los  obispos.  Opongamos,  puea, 
al  enemigo  las  armas  de  la  unidad:  hagámosle  ver  que  la  Iglesia  es  el 
rebano,  que  está  bajo  la  paternal  dirección  de  su  ooispo,  y  las  vaffaa 
amenazas  irán  á  morir  al  pié  de  la  roca  inmobil,  sobre  que  está  fímaa- 
da  la  mística  ciudad  de  Dios. 

''Movidos  por  estos  sentimientos  y  dando  al  mismo  tiempo  gracias  á 
aquellos  que  se  interesan  en  nuestra  suerte,  deploramos  amargamente 
y  reprobamos  con  todas  nuestras  fuerzas  y  con  toda  nuestra  akua,  la 
falta  de  respeto  cometida  contra  la  autoridad  de  los  prelados,  á  quienes 
Dios  ha  colocado  como  antorchas,  para  disipar  las  tinieblas  del  mundo. 
Aun  no  hemos  olvidado,  á  Dios  gracias,  que  los  obispos  son  los  succe- 
sores  legítimos  de  los  apóstoles,  de  quienes  dijo  el  divino  Maestro:  Aquel 
que  os  escucha,  me  escucha El  que  os  desprecia  me  desprecia, 

''Reconocemos  también  que  no  hay  poder  que  no  venga  de  Dios,  y 

3ue  el  que  resiste  al  poder  resiste  al  mandato  divino.  Pero  si  se  delie 
ar  al  Cfésar  lo  que  es  del  César,  se  debe  dar  a  Dios  lo  ^ue  es  de  Dios. 
Según  la  espresion  de  San  Gelasio,  dos  autoridades  gobiernan  al  mun- 
do: la  autondad  sagrada  de  los  pontífices  y  la  autoridad  real  de  los  Cé- 
sares; y  si  Dios  ha  confiado  á  ésta,  como  dice  Osio,  el  gobierno  del 
imperio,  ha  confiado  las  cosas  sagradas  á  los  obispos,  á  quienes  el  Es- 
píntu  Santo  ha  puesto  en  su  Iglesia,  para  regirla  y  gobernarla. 

"Apoyados  en  estos  principios  de  doctriija  católica  es  nuestro  deber 
declarar  altamente: 

"1.*"  Que  en  lo  que  nos  concierne,  neramos  formalmente  la  preten- 
dida divergencia  de  sentimientos  entre  eidero  parroquial  y  los  obispos, 
asi  como  entre  el  primero  y  el  digno  clero  de  la  catedral. 

"2.*"  Que  convencidos,  como  lo  estamos  siempre,  de  los  esfuerzos 
incesantes,  hechos  por  nuestro  ilustre  prelado  para  aliviar  la  miseria 
de  su  clero,  y  de  que  los  atrasos  en  el  pago  de  nuestras  pensiones,  ja- 
mas han  dependido  de  su  administración,  nos  complace  el  poder  en  es- 
ta ocasión  darle  un  testimonio  público  de  nuestro  reconocimiento,  que 
es  también  un  testimonio  de  nuestra  obediencia  y  respeto. 

"S.**  Que  nos  adherimos  á  las  doctrinas  emitidas  por  nuestro  valero- 
so obispo  en  las  varias  esposiciones  que  ha  dirigido  al  poder  temporal 
en  justa  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia. 

"4.*  Que  viviremos  siempre  unidos  á  nuestro  celóse  pastor  mientras 

;ue  él  viva,  como  lo  debemos  esperar,  en  la  sagrada  comunión  con  el 
Pontífice  romano,  centro  de  la  unidad  católica,  gefe  supremo  de  la 
Iglesia  y  vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  al  que  estamos  obligados 
á  obedecer,  como  lo  saben  todos  y  como  lo  enseña  el  libro  mas  grande 
después  de  las  Sagradas  Escrituras,  el  Catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana." 

Por  las  noticiat  religiosas  c  inserción  de  los  artículos  sinfirmaf 

J.  M.  ROA  BARCENA. 
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Tm«  II.  MÉXICO,  Hayo  I.»  de  1856.  Núm.  7. 


ESPOSICION. 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CREACIÓN. 


SEGUNDO  día. 

Después  de  haber  criado  Dios  la  luz  y  dividídola  de  las  tinieblas, 
para  fonnar  la  altematiya  de  los  dias  y  de  las  noches,  dijo:  Haya  un 
firmamento  ó  estension  en  medio  de  las  a^as,  que  separe  unas  de  otras: 
crió  el  firmamento  separando  las  aguas  inferiores  de  las  superiores,  y 
diole  el  nombre  de  cielo.  El  firmamento  es  todo  el  espacio  que  media 
actualmente,  desde  la  superficie  de  la  tierra  hasta  las  estrellas  fijas. 
Sus  límites  son  inmensos,  y  esceden  á  cuanto  puede  concebir  la  ima- 
ginación humana.  Dios  separó  las  araas  infenores  de  las  superiores, 
dejando  las  primeras  en  la  tierra,  y  levantando  las  segundas  á  la  at- 
mosfera. En  este  sentido,  aguas  superiores  son  las  nubes,  que  vagan 
alrededor  de  nuestro  globo,  disolviéndose  en  lluvias  para  refrescar  el 
aire,  y  fertilizar  la  tierra.  Algunos  creen,  con  bastante  fundamento, 
que  una  ffran  parte  de  las  aguas  que  cubrian  al  principio  la  faz  6  su- 
perficie £íl  amsmOf  fueron  elevadas  á  mayor  altura  en  un  estado  ga- 
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seosOí  disueltos  los  principios  de  me  se  componen.  De  esta  manera  se 
esplioa  muy  bien  la  universalidad  del  diluvio.  Combinados  otra  vez 
los  principios  de  estas  aguas,  cayeron  nrecipitadamente  sobre  la  tierra, 
y  la  cubneron  sobreabundantemente,  nasta  pasar  en  altura  á  los  mon- 
tes mas  elevados.  La  Omnipotencia  divina  las  disolvió  después,  como 
lo  habia  hecho  en  el  principio  de  la  creación,  dejando  que  la  tierra  vol- 
viese á  su  estado  normal.  ¿Y  qué  sabemos,  si  esta  es  una  ley  de  la 
creación,  necesaria  para  la  formación  de  nuestra  atmósfera,  y  para  la 
existencia  y  vida  de  las  criaturas,  que  habitan  la  tierra?  Nosotros  co- 
nocemos, por  medio  de  la  física  y  de  las  ciencias  naturales,  algunas 
de  las  leyes  á  que  está  sujeta,  en  lo  general,  la  materia,  pero  distamos 
mucho  de  saberlas  todas. 

La  primera  idea,  que  los  hombres  concibieron  de  la  tierra,  fué  la  de 
un  disco  plano,  circundado  de  agua,  cubierto  por  el  cielo  en  forma  de 
tienda,  de  tabernáculo,  ó  de  bóveda  cristalina.  Los  hebreos  eran  sin 
duda  los  que  tenian  ideas  mas  exactas  sobre  cosmogonía:  cotéjese  la 
suya  con  la  de  Homero,  por  ejemplo,  y  se  verá  cuánta  ventaja  hace  la 

f)rimera  á  la  segunda.  Las  revoluciones  de  los  astros,  manifestaron 
uego  á  los  observadores,  que  las  ficciones  ó  imágenes  poéticas,  no  eran 
bastantes  para  esplicar  los  fenómenos  naturales,  y  de  aquí  vino  al  ima- 
ginar tantas  esferas  en  los  cielos,  cuantos  eran  los  planetas  que  entonr 
ees  se  conociau,  dejando  una  mayor  paradlas  estrellas  fijas,  a  ouienes 
se  dio  este  nombre,  por  considerarlas  como  engastadas  en  aquel  lugar. 
Este  sistema  duró  mucho  tiempo,  y  los  que  entonces  impugnabfui  á 
Moisés,  se  valian  de  él.  Sin  embargo,  las  observaciones  posterioTe» 
han  confirmado  plenamente  la  exactitud  con  que  dijo,  que  Dios  había 
criado  la  tierra,  y  la  cstension  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  firma- 
mento. El  historiador  sagrado  contrajo  las  no<5Íoncs  de  la  creación  á 
lo  que  era  conducente  para  su  intento:  no  quiso  dar  lecciones  de  físi- 
ca ni  de  astronomía;  y  sin  embargo,  estas  nociones  son  tan  exactas, 
oue  cada  nuevo  descubrimiento  en  las  ciencias  viene  á  confirmarlas  y 
a  robustecerlas.  En  efecto,  para  nosotros,  no  iiay  fuera  de  nuestro  glo- 
bo mas  que  una  estension  inconmensurable,  en  que  forman  sus  revo- 
luciones los  astros,  que  aparecen  á  nuestra  vista. 

Al  criar  el  Señor  la  estension  de  los  cielos,  crió  también  el  aire,  que 
circunda  nuestro  globo,  y  forma  principalmente  nuestra  atmósfera,  co- 
mo elemento  indispensable  para  la  vida  de  las  plantas  y  animales,  que 
iba  á  criar  en  seguida.  Cada  paso,  en  las  obras  de  Dios,  era  una  pre- 
paración para  las  que  dcbian  sucederse  inmediatamente.  Sin  el  aire, 
ningún  viviente  pudiera  respirar  ni  vivir.  Él  difunde  los  aromas,  da 
impulso  á  las  aguas  estancadas,  purifica  los  mares,  y  es  el  agente  uni- 
versal de  la  vida.  Para  el  hombre,  sobre  estas  cualidades  comunes  á 
toda  la  naturaleza,  tiene  otra  particular,  y  es  la  de  transmitir  el  soni- 
do, y  con  él  la  palabra,  interprete  del  pensamiento.  Por  este  mediólos 
hombres  se  comunican  sus  mas  íntimos  secretos,  sus  deseos,  su»  ideas 
mas  abstractas,  y  viven  una  vida  social  y  común.  Sin  el  aire  la  natu- 
raleza entera  estaria  muerta,  y  la  inteligencia,  careciendo  de  medios 
de  comunicarse,  desfalleceria  encarcelada,  sin  acción  y  sin  movimien- 
to. El  aire  nos  pone  en  relación  con  una  multitud  de  objetos  que  nos 
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cercan,  transmitiéndonos  el  murmullo  de  las  fuentes,  el  gorjeo  de  las 
aTeSy  el  ruido  de  las  selvas  y  el  estruendo  de  los  mares:  nos  advierte, 
de  xnil  peligros,  y  nos  tiene  en  continua  relación,  con  lo  que  pasa  fue- 
ra de  nosotros  mismos.  Mensajero  fiel  de  tantas  lenguas  diversas  co- 
mo hay  entre  los  hombres,  para  poner  en  comunicación  el  ánimo  y  el 
pensamiento,  es  el  elemento  necesario  para  formar  otro  idioma  uni- 
versal, melodioso,  cadente,  que  por  medio  de  la  armonía  de  sus  tonos, 
cmnunicay  transmite  los  sentimientos  del  alma,  y  hace  participar  á  to- 
dos de  los  afectos  de  alegría,  de  tristeza,  de  admiración  y  de  amor, 
?ie  hay  en  nosotros.  La  música  es  un  idioma  maravilloso,  que  habla 
todos  los  pueblos,  á  todas  las  naciones:  que  dulcifica  las  rudas  cos- 
tumbres del  salvaje,  perfecciona  la  civihzacion  de  las  naciones  cultas, 
aanneia  los  sucesos  ilustres  de  la  patria  y  solemniza  los  ritos  de  la  re- 
lij^on.  San  Agustin  dice,  que  Dio»  nos  ha  dado  en  la  música  un  eco 
légano,  una  imagen  remota  de  la  armonía  que  suena  incesantemente  en 
las  regiones  feUces  de  la  eternidad.  £1  concierto  que  reina  en  las  obras 
de  la  naturaleza,  nos  hace  levantar  la  consideración  al  concierto  de 
las  obras  celestiales;  pero  la  armonía  de  la  música,  tiene  algo  mas, 
dándonos  una  idea  de  la  dulzura,  de  la  perfección,  de  los  inefables  pla- 
ceres, que  hay  en  la  posesión  del  mismo  Dios.  No  concebimos  verda- 
dero gozo  y  menestar,  si  no  es  asociando  nuestra  alma  a  las  caden- 
cias de  la  música:  arte  admirable,  que  por  medio  de  combinaciones 
sencillas,  nos  llena  de  deUcias  puras,  y  de  emociones  placenteras. 

El  aire  pesa  hacia  el  centro  de  la  tierra,  como  todos  los  demás  cuer- 
pos; pero  pesa  mucho  menos  que  el  agua.  Ya  los  antiguos  tenian  co- 
nocimiento de  esto,  y  son  notables  las  palabras  de  que  se  vale  Ovidio 
para  hacer  ver  la  diferencia  de  gravedad  en  los  elementos,  dando  por 
sapoesta,  según  las  ideas  de  su  tiempo,  la  imaginaria  esfera  del  fuego. 

ígnea  convexi  vis,  et  sino  pondere,  cgbIí 
Emicuit,  smnmaque  locum  sibi  legit  in  arce: 
Próximas  est  aer  illi,  levitate,  locoque; 
Densior  bis  tellus,  elementaque  grandia  traxit, 
Et  pressa  est  gravitate  sui:  circumfluus  humor 
Ultima  possedit,  solidumque  coercuit  orbem. 

"El  fuego,  que  carece  de  peso,  brilló  en  el  cielo,  y  tomó  para  sí  el 
"  asiento  mas  elevado:  próximo  á  él,  en  lugar  y  en  ligereza^  está  el  aire. 
^'  La  tierra,  mas  densa^  arrastró  consigo  los  elementos  sólidos,  quedan- 
"  do  condensada  con  su  misma  gravedad.  Tocó  el  postrer  lugar  á  la 
"  agua,  que  circulando  alrededor,  abraza  a  la  tierra  por  todas  partes." 

£n  la  atmósfera  hay  fluidos  mas  ligeros  que  el  aire:  los  vapores 
acuosos  de  que  se  componen  las  nubes,  sobrenadan  en  él.  No  se  sabe 
de  cierto  hasta  dónde  se  eleva  la  atmósfera,  que  nos  rodea:  se  conje- 
tura que  tendrá  de  quince  a  diez  y  seis  leguas,  y  que  sobre  ella  deberá 
estenderse  un  fluido  mucho  mas  tenue.  Lo  único  que  la  apariencia  en- 
seña, es  que  mientras  mas  se  sube,  en  la  atmósfera,  se  la  encuentra 
mas  fria,  mas  delgada  y  mas  sutil.   A  la  altura  de  siete  mil  y  pico  de 
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varas,  está  tan  enrarecida,  que  las  personas  que  han  subido  á  ella,  ape* 
ñas  pueden  contener  la  sangre  en  las  venas,  y  se  han  visto  acometidas, 
por  falta  de  presión,  de  violentas  hemorragias.  El  hombre  se  eneueii- 
tra  en  esta  elevación,  como  el  pez,  que  habituado  a  vivir  en  las  pro- 
fundidades del  mar,  perece  luego  que  se  le  saca  á  la  superficie. 

No  será  fuera  de  propósito  hacer  aquí  notar,  cuan  aventurado  es 
formar  teorías  generales  por  un  solo  hecho,  aunque  esté  bien  compro- 
bado. Habian  observado  los  antiguos  la  atracción  mutua  de  algunos 
cuerpos,  principalmente  cuando  son  semejantes.  Advirtieron  también 
que  la  llama  subia  siempre  hacia  arriba,  y  dedujeron  de  aquí,  que  había 
en  lo  mas  alto  del  cielo  una  región  toda  de  fuego,  á  la  que  bascaba 
nuestro  fuego  elemental.  Nuevos  descubrimientos,  y  mejores  obsenra» 
ciones  nos  han  enseñado,  que  el  fuego  sube  porque  es  mas  ligero  qae 
el  aire.  Hoy  se  sabe  muy  bien,  que  la  atmósfera  se  enfria  á  proporción 
que  se  separa  de  la  tierra.  ¿Deberiamos,  por  esto,  establecer  que  el 
firmamento  era'  de  nieve,  deduciendo  que  á  mayor  distancia  tendría 
ésta  la  consistencia  del  diamante?  Se  ha  observado,  que  en  las  profun- 
didades de  las  minas  se  percibe  mayor  calor,  á  proporción  que  se  des- 
ciende, y  de  aquí  concluyen  algunos  geólogos,  que  nuestro  globo  está 
lleno  de  un  fuego  central,  con  que  quieren  esplicar  no  pocos  fenóme- 
nos. Tiempo  vendrá  en  que  esta  teoría,  caiga  en  tanto  descrédito,  co- 
mo otras  que  la  han  antecedido.  En  uno  de  nuestros  números  sifoien- 
tes,  tendremos  acaso  ocasión  de  encargarnos  de  ella,  con  mas  deteni- 
miento. 

Volviendo  al  peso  del  aire,  es  de  notar,  que  sobre  cada  pié  de  super- 
ficie cuadrada  en  la  tierra  carga  un  peso  de  cosa  de  dos  mil  libras.  Se 
ha  calculado  la  presión  que  la  atmósfera  ejerce,  sobre  toda  la  superfi- 
cie del  cuerpo  de  un  hombre  de  estatura  regular,  y  asciende  á  cosa  de 
treinta  y  tres  mil  libras.  Parecerá  increible,  dice  un  célebre  físico  mo- 
derno, este  resultado,  creyendo  que  una  presión  tan  considerable,  de- 
bería estorbar,  y  aun  impedir  enteramente  nuestros  movimientos;  pero 
en  las  ciencias  es  preciso  raciocinar  antes  de  juzgar,  y  no  desechar  un 
resultado  como  absurdo,  solo  porque  nos  admira.  Soportamos  el  peso 
de  la  atmósfera,  porque  el  interior  de  nuestro  cuerpo,  está  lleno  de  K- 
quidos  incompresibles,  capaces  de  soportar  toda  clase  de  presión,  ó  de 
un  aire  tan  elástico  como  el  esterior,  que  contrabalancea  su  peso:  no 
sufrimos  estorbo,  ni  espcrimentamos  dificultad  para  movemos,  porque 
la  presión  se  equiUbra  por  todas  partes.  Si  se  estrajese  de  nuestro 
cuerpo  el  aire  interior,  quedaríamos  oprimidos  por  el  esterior;  y  por  el 
contrario  sufririamos  mucho  si  se  nos  quitase  de  repente  la  presión  de 
éste,  colocándonos  en  el  vacío:  no  habiendo  entonces  contrapeso  sedi- 
lataria  el  aire  interior,  y  nos  haria  morir  infaliblemente. 

Mas  de  esta  teoría,  emana  una  dificultad  muy  difícil  de  resolver.  Es 
cierto  que  las  sustancias  gaseosas  de  nuestra  atmósfera,  están  dotadas 
de  una  espansibilidad  indefinida;  y  sin  embargo  la  atmósfera  no  sale 
jamas  de  sus  límites,  ni  se  dilata  por  el  espacio,  donde  debiera  enrare- 
cerse indefinidamente,  hasta  perderse.  Preciso  es  que  haya  circunstan- 
cias desconocidas,  que  pongan  un  límite  á  esta  espansibilidad.  Algunos 
físicos  han  propuesto,  en  clase  de  duda,  que  acaso  el  frió  escesivo  de 
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las  regiones  mas  elevadas  de  la  atmósfera,  altérala  constitución  de  las 
últimas  capas,  destruyendo  así  su  tendencia  á  la  espansion.  La  res- 
puesta dista  mucho  de  ser  satisfactoria,- y  añade  un  nuevo  misterio,  á 
los  muchos  que  por  todas  partes  salen  á  atajar  los  pasos  del  hombre, 
cuando  intenta  penetrar  los  secretos  de  la  naturaleza. 

A  juzgar  por  xa  impresión  de  los  sentidos,  diríamos  que  el  cielo,  que 
86  presenta  siempre,  y  en  cualauier  punto  á  nuestra  espectacion,  no 
era  mas  que  una  iniíiensa  bóveda  azul.  Este  color  proviene,  de  que  la 
atmósfera  aue  nos  rodea,  no  es  del  todo  trasparente,  y  que  cargada  de 
partículas  disueltas  de  agua,  produce  en  combinación  con  la  luz,  ese 
hermoso  color  que  tanto  contribuye  al  esparcimiento  del  ánimo,  y  al 
Inenestar  y  encanto  de  los  sentidos.  El  color  de  los  cielos  es  el  mas 
propio  para  halagar  nuestra  vista  sin  deslumhrarla,  j  está  en  perfecta 
annonia  con  los  colores  y  matices  que  presenta  la  tierra.  En  todo  se 
vé  la  sabiduría  y  providencia  del  artífice  que  hizo  tantas  maravillas,  y 
cómo  obró  en  todas  ellas  con  un  perfecto  designio. 

Pero  si  el  aire  no  es  enteramente  trasparente,  sí  podemos  decir  que 
lo  es,  respecto  de  los  objetos  todos  ^ue  están  al  alcance  de  nuestra  vis- 
ta en  la  superficie  del  globo.  Si  el  aire  estuviera  mas  cargado  de  color, 
los  objetos  no  se  nos  presentarían  con  distinción  y  clarídad.  Los  vapo- 
res serían  entonces  mas  densos,  y  desfigurarían  el  hermoso  y  varíado 
cuadro  que  presenta  la  naturaleza.  La  vida  sería  desagradable  y  llena 
de  inouietudes,  percibiendo  incesantemente  ya  la  crasitud  de  la  respira- 
ción de  los  hombres  y  animales;  ya  la  disolución  de  las  sustancias  y 
cuerpos  que  se  corrompen;  ya  finalmente  las  exhalaciones  de  los  ríos 
y  de  los  pantanos.  Ahora  los  vientos  disipan  todas  estas  sustancias 
aeriformes,  impidiendo  el  daño  que  pudieran  ocasionar,  y  dejando  los 
objetos  claros  á  nuestra  vista. 

Mas  por  mucha  que  sea  la  tenuidad  y  delicadeza  de  las  partículas 
del  aire,  para  no  impedir  la  visión,  tienen  sin  embargo  bastante  solidez 
para  modificar  y  quebrar  los  rayos  de  luz,  que  pasan  por  ellos.  De, aquí 

Srovienen  los  crepúsculos.  Cuando  el  sol  se  oculta  tras  del  horizonte, 
eberiamos  quedar  sepultados  instantáneamente  en  una  noche  profun- 
da; y  cuando  aparece  en  el  horizonte  deberia  deslumhramos  repentina- 
mente ooh  sus  luces,  dejándonos  en  uno  y  otro  caso  ciegos.  No  sucede 
así;  sino  que  la  luz  se  retira  ó  anuncia  por  grados,  para  no  ofender 
nuestra  vista,  disminuyendo  ó  creciendo  progresivamente,  por  espacio 
casi  de  una  hora.  Dios  ha  puesto  tal  proporción  entre  el  aire  y  la  luz, 
aue  cuando  ella  desciende  á  plomo,  no  cambia  de  direcion;  mas  cuan- 
do sus  rayos  se  inclinan  obhcuamente  sobre  el  aire,  se  quiebran  y  de- 
clinan. Por  esto  cuando  el  sol  se  nos  acerca  gozamos  de  su  luz,  antes 
que  su  disco  se  deje  ver  en  el  oriente;  y  cuando  se  retira  gozamos 
también  de  ella  largo  rato  después  que  el  astro  ha  desaparecido. 
La  noche  succede  con  lentitud  aldia  y  sus  tinieblas  ponen  fin  al  traba- 
jo, y  dan  lugar  al  descanso.  Si  entonces  la  luna  y  las  estrellas  nos 
alumbran,  es  con  una  luz  templada  y  dulce,  más  propia  para  conciliar 
nuestro  reposo,  que  para  perturbarlo. 

La  atmósfera  es  el  lugar  de  donde  desciende  el  rocío  que  alegra  y 
refresca  la  tierra,  y  da  vida  a  las  plantas,  principalmente  en  las  maña 
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ñas  del  estío:  de  donde  baja  la  lluvia  sobre  la  tierra:  donde  se  forma 
el  granizo;  y  donde  ostentan  las  tempestades  su  poder,  como  una  li« 
gera  muestra  de  la  Omnipotencia  divina,  y  un  remoto  anuncio  de  lo 
que  acontecerá  el  dia  postrero,  cuando  el  orbe  todo  y  toda  la  nato» 
raleza  visible  será  renovada  por  las  llamas,  que  encenderá  la  ira  del 
Juez  supremo.  Sin  embarg^o,  en  medio  de  este  aparato  de  grandeza  y 
de  poderío,  se  deja  ver  la  bondad  del  Criador,  para  con  sus  hechuras. 
Las  tempestades  tfon  útilísimas,  bajo  diversos  aspectos.  Purifican  la 
atmósfera,  y  reaniman  así  á  las  plantas,  á  los  animales  y  á  los  hombres. 
Después  que  el  rayo  ha  estallado  entre  las  nubes,  cruzando  con  una 
velocidad  inconcebible  las  regiones  de  la  atmosfera,  la  naturaleza  que- 
da en  calma,  circulando  una  aura  pura,  producidora  de  nueva  vida.  A 
una  noche  tormentosa,  succede  una  mañana  alegre,  y  una  aurora  sere- 
na y  despejada.  Así  acontecerá  al  alma  humana.  Después  de  las  bor- 
rascas de  la  vida,  y  de  la  penosa  tormenta  de  la  muerte,  entrará  al  dia 
sin  término,  á  la  aurora  perpetua  de  la  eternidad.  ¡Oh,  cuan  hermoso 
y  cuan  consolador,  es  contemplar  las  obras  visibles  del  Señor,  con  los 
ojos  de  la  religión,  y  ver  la  armonía  admirable  úue  existe  entre  el  espí^ 
rítu  y  la  materia,  entre  el  tiempo  y  la  eternidad!  Este  es  el  lugar  de  des- 
tierro, de  peregrinación  y  de  merecimiento.  ¿Qué  será  la  patria  verda- 
dera, el  sitio  de  descanso,  y  los  palacios  de  premio? 

J.  J.  PESADO. 


LA  ASCENSIÓN  DE  NUESTRO  SEROR  JESUCRISm 


Muerto  Jesús  por  todos  los  hombres,  se  hizo  merecedor  del  triunfo 
mas  espléndido,  que  el  universo  todo  pudiera  ver,  y  que  las  inteligen- 
cias angélicas,  y  los  justos  que  lo  acompañaban  pudieran  solemnizar, 
con  rendidas  adoraciones  y  con  cantos  de  alegría.  Jesús  se  mostró  en 
esta  ocasión  con  un  triple  carácter:  con  el  de  Hijo  único  del  Padre, 
que  por  obedecer  sus  mandatos,  bajo  á  la  tierra  para  cumplir  en  todo 
la  voluntad  soberana  de  quien  lo  envió,  volviendo  lleno  de  magnificen- 
cia al  trono  de  su  majestad  y  su  dominio:  con  el  de  triunfador  glorioso 
de  la  muerte,  libertador  del  pecado,  y  vencedor  del  infierno;  y  con  el  de 
Pontífice  sumo  y  eterno,  único  que  pudo  reconciliar  á  Dios  ofendido 
con  el  hombre  culpado,  unir  el  cielo  á  la  tierra,  y  abrir  las  puertas  de 
la  bienaventuranza,  Serradas  antes  para  el  linaje  de  Adam. 

Jesucristo  se  hizo  obediente  por  nosotros  hasta  la  muerte  y  muerte 
de  Cruz,  y  por  esto  á  su  nombre  doblan  la  rodilla  los  ángeles  en  el 
cielo,  los  hombres  en  la  tierra,  y  hasta  los  reprobos  en  el  abismo.  La 
obediencia  del  Salvador  fué  absoluta,  su  abnegación  completa,  y  su 
sacrificio  sin  límites;  por  esto  fué  su  triunfo  el  dia  de  su  ascensión  diff- 
no  de  un  Dios.  A  las  humillaciones  y  desprecios  con  que  su  sagrada 
humanidad  fué  oprimida,  se  siguió  el  dominio  de  todo  el  universo.  Su 
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dmnidadf  llena  de  grandeza  y  de  una  gbría  imnutable,  nada  perdió  ni 
vado  perder  de  la  majestad  que  le  es  natural  j  le  era  debida;  pero  la 
nnmuidad  faé  entregada  á  toda  dase  de  abatimientos  y  dolores,  hasta 
mex  reputado  el  Salvador,  como  el  último  de  los  hombres,  y  el  desecho 
de  la  plebe.  Si  el  Padre,  remunerador  y  justo,  tiene  preparada  una  re- 
oompensa,  infinita  en  duración  y  en  valor,  á  los  cuerpos  resucitados 
de  los  justos,  en  las  moradas  celestiales,  ¿qué  no  habrá  preparado  á  la 
humanidad  adorable  de  su  propio  Hijo,  cuyos  merecimientos  fueron 
infinitos? 

Jesucristo  venció  a  la  muerte  con  su  muerte,  al  pecado  con  sus  obras 
y  con  su  gracia,  y  al  infierno  con  su  gloría.  Enseñoreada  la  culpa  del 
mundo,  tenia  avasallado  al  linaje  de,  Adam;  mas  el  vencedor  glorioso 
triunfó  de  ella  en  la  cruz  con  su  resignación  y  sus  tormentos.  David 
vio  en  espíritu  muchos  siglos  antes  este  suceso,  y  esclamó  Ueuo  de 
fuego  profetice:  "Levántese  el  Señor,  sean  disipados  sus  enemigos,  y 
**  huyan  de  su  presencia  los  que  le  aborrecen.  Desaparezcan  como  el 
**  humo.  Como  ee  derrite  la  cera  al  calor  del  fuego,  así  perezcan  los 
**  pecadores  á  la  vista  de  Dios;  mas  los  justos  celebren  ^festines  y  re- 
"  ffocijos  en  la  presencia  del  Señor,  y  huelgúense  con  ale^a.  Cantad 
*^  nimnos  y  entonad  Salmos  á  su  nombre:  allanad  el  cammo  al  que  su- 
"  be  sobre  el  occidente."  (Salmo  67.)  Esta  magnífica  profecía  tuvo  su 

Eleno  cumplimiento  el  dia  de  la  Ascensión,  en  que  Jesús  se  lev^antó  so- 
re  los  cielos. 

Jesucristo  no  solo  fué  víctima  por  los  pecados  del  hombre,  sino  que 
fué  igualmente  Sacerdote  y  Pontífice  supremo  que  se  ofreció  á  sí  mis 
mo,  al  Padre  ofendido.  Este  carácter  le  está  muy  señalado  en  las  sa- 
gradas^ Escrituras,  y  es  uno  de  aquellos  con  que  en  los  Profetas  y  la 
&y'es  mas  conocido:  con  él  se  presenta  hoy  ante  su  Padre  para  ratifi- 
car su  alianza  con  los  hombres,  y  satisfacer  sobreabundantemente  por 
los  delitos  de  estos.  Dios  es  mas  honrado  con  la  menor  acción  de  Je- 
sucristo, que  lo  que  fué  ofendido  con  los  pecados  de  todo  el  universo. 
Esta  dignidad  de  Sacerdote  es  la  principal  de  nuestro  Salvador,  lamas 
honorífica  á  su  sagrada  humanidad,  y  la  que  mas  ligada  está  con  nues- 
tra salud  eterna.  Como  vencedor  pudo  debelar  á  las  huestes  inferna- 
les, como  Rey  tiene  el  dominio  absoluto  de  todo  lo  criado,  mas  como 
Pontífice  ha  querido  ser  víctima  y  sacrificio  por  nosotros,  obrando  así 
nuestra  salud. 

Como  Pontífice  supremo  es  Jesucristo  (dice  Bossuet)  el  enviado  de 
los  hombres  hacia  Dios,  y  bajo  esta  cualidad  tiene  tres  funciones  prin- 
cipales que  desempeñar.  Se  acerca  al  trono  de  la  Divinidad:  entra  en 
conferencias  con  el  mismo  Dios  y  negocia  la  salud  de  su  pueblo;  y 
bendice,  por  fin,  desde  allí,  y  consagra  á  sus  escogidos.  El  tabernácu- 
lo de  la  felicidad  eterna  estaba  cerrado  para  nosotros:  el  dia  del  triun- 
fo del  Salvador  quedo  abierto,  derramando  él  desde  aquel  lugar  santo 
sus  dádivas.  Hasta  que  Jesús  subió  á  los  cielos,  descendió  sobre  su 
Iglesia  el  Espíritu  Santo,  que  la  vivifica  con  su  gracia,  la  fortalece 
con  su  asistencia,  y  la  enriquece  con  sus  dones. 

Luego  que  Jesús  subió  á  los  cielos,  tuvieron  cumplimiento  las  pro 
fecías  que  anunciaban  su  triunfo.   El  Padre  que  lo  engendró  desde  la 
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eternidad,  antes  de  todos  los  siglos,  lo  sentó  a  su  diestra,  y  puso  a  sus 
enemigos  por  escabel  de  sus  pies,  dándole  una  autoridad  suprema  j 
un  dominio  absoluto  sobre  toda  la  naturaleza  visible  é  invisible,  sobre 
los  ángeles  y  los  hombres,  sobre  el  tiempo  y  la  eternidad.  ¿Sabéis  cuál 
es,  por  decirlo  así,  el  empeño  de  Jesucristo,  y  su  mayor  cuidado,  des- 
de la  cumbre  de  su  gloría?  Pues  no  es  otro  que  el  de  santificar  a  su 
Iglesia,  el  de  defenderla  de  sus  enemigos,  y  el  de  mantenerla  siempre 
pura  y  santa,  como  su  digna  esposa.  En  vano  la  combatís,  novadores 
msensatos:  vuestros  esfuerzos  son  inútiles,  porque  las  potestades  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 


i.  J.  Pbsado. 


BN  LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR. 

ODA 


que 


¿Y  dejas.  Pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  oscuro, 
Con  soledad  y  llanto,  ' 

Y  tú  rompiendo  el  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro?  * 

¿Los  antes  bienhadados, 

Y  los  agora  trístes  y  afligidos, 
A  tus  pechos  críados, 
De  tí  desposeídos, 
A  dü  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura. 
Que  no  le  sea  enojos? 
Quien  oyó  tu  dulzura, 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

¿Aqueste  mar  turbado 
Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierto 
Al  viento  fiero  airado? 
Estando  tú  encubierto, 
¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

*  Bien  conocida  es  una  parte  de  esta  oda,  pero  no  lo  es  tanto  el  todo  de  ella, 
le  tomamos  de  la  edición  completa  de  las  obras  del  autor. 
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¡Ay!  nube  envidiosa 
Aun  de  este  breve  gozo,  ¿qué  te  quejas? 
¿D6  vuelas  presurosa? 
¡Cuan  rica  tú  te  alejas! 
¡Cuan  pobres,  y  cuan  ciegos,  ay,  nos  dejas! 

Td  llevas  el  tesoro 
Que  solo  á  nuestra  vida  enriquecía, 
Que  desterraba  el  lloro. 
Que  nos  resplandecia 
Mil  veces  mas  que  el  puro  y  claro  dia. 

¿Qué  lazo  de  diamante 
¡Ay  alma!  te  detiene  y  encadena 
A  no  seguir  tu  amante? 
¡Ay!  rompe  y  sal  de  pena, 
Colócate  ya  libre  en  luz  serena. 

¿Qué  temes  la  salida? 
¿Podrá  el  terreno  amar  mas  que  la  ausencia 
De  tu  querer  y  vida? 
Sin  cuerpo  no  es  violencia 
Vivir,  mas  es  sin  Cristo  y  su  presencia. 

Dulce  Señor,  y  amigo, 
Dulce  padre  y  hermano,  dulce  esposo. 
En  pos  de  tí  yo  sigo, 
O  puesto  en  tenebroso, 
O  puesto  en  lugar  claro  y  glorioso. 


BECÜEBDOS  DE  TTNA  FIESTA  CBISTIAKA. 


LA  INVENCIÓN  DE  LA  SANTA  CRUZ. 


Trescientos  y  mas  años  habian  pasado  desde  el  dia  santo  y  mil  ve- 
ces grande,  en  que  el  Redentftr  del  mundo  espiró  en  un  patíbulo,  dan- 
do complemento  al  esceso  de  su  amor  en  Jerusalem,  y  verificándose 
con  su  muerte  la  salida  misteriosa  de  que  trataban  los  sublimes  colo- 

Suios  de  los  dos  varones,  Moisés  y  Elias,  que  aparecieron  en  majestad, 
lablando  con  el  Señor  Jesús,  cuando  su  escelsa  Transfiguración  en  el 
Monte  Tabor.  Trescientas  veces  habia  recorrido  el  inmenso  zodiaco 
ese  sol  eclipsado  en  la  mitad  de  su  carrera,  cuando  el  Salvador  exha- 
laba 8u  postrimer  aliento;  y  por  trescientas  ocasiones,  las  mas  en  so- 
la oKus.— rovo  n.  S7 
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creto,  habian  celebrado  los  cristianos  perseguidos,  el  aniversario  tier- 
nísimo  del  Viernes  Santo,  sin  que  en  todo  ese  tiempo  pudiera  encon* 
trarse  la  Cruz  sacada,  en  que  terminó  su  sacrificio  el  Sacerdote  Eterno. 

Justo  era  que  los  fieles  que  habian  carecido  de  tesoro  tan  rico  en  una 
serie  dilatada  de  años,  celebrasen  su  encuentro  de  un  modo  singular, 
y  justo  era  que  la  sin  mancilla  esposa  del  Cordero,  la  Iglesia  cristiana, 
marcELse  como  época  distin^ida,  y  de  memoria  para  la  posteridad,  la 
Invención  ó  hallazgo  felicísimo  de  la  Cruz,  de  esa  reliquia  misteriosa, 
monumento  de  amor,  ensena  de  victoria,  y  prenda  de  salvación. 

Los  desahogos  de  la  sensibilidad  de  corazones  puros  y  maffnánimos, 
los  profundos  respetos  de  aquellos  hijos  inocentes  de  los  sigfos  prime-^ 
ros  de  la  Iglesia,  primogénitos  queridos  de  la  verdadera  religión;  ha 
aquí  el  noble  origen  de  la  festividad  de  la  Santa  Cruz,  que  se  fijó  úl- 
timamente el  dia  3  de  Mayo  de  cada  año.  Opinan  algunos  autores 
que  su  establecimiento  solemne  se  debe  a  la  Iglesia  de  Occidente,  y 
que  tuvo  principio  en  aquella  nación  que  con  motivos  tan  justos  fué  Ua^ 
mada  católica  por  escefencia,  en  España,  víctima  en  nuestros  dias  da 
deplorables  desórdenes;  pero  que  en  los  tiempos  de  su  alta  grandeza, 
presentaba  el  espectáculo  mas  interesante  el  dia  de  la  Cruz,  en  que  los 
ministros  del  culto,  y  los  príncipes  y  los  grandes,  y  el  pueblo  entero, 
con  fé  sencilla  y  semblante  de  gozo,  se  reunian  en  los  templos  para 
celebrar  tan  tierna  festividad.  La  nación  era  invencible  porque  estaba 
unida,  y  esa  unión  que  la  religión  santificaba  con  su  bandera  de  triunfo, 
era  fortificada  por  la  caridad  y  el  patriotismo.  El  monarca  se  presen- 
taba radiante  de  júbilo,  poraue  llevaba  en  su  pecho  y  sobre  su  cabeza 
la  insidia  de  la  Cruz,  y  el  ultimo  de  los  fieles  colocaba  también  sobre 
su  cuello,  con  aire  de  satisfacción  cumplida,  esa  señal  sagrada.  La  po- 
sesión de  la  Cruz  del  Salvador  regocijaba  de  lleno  los  corazones  de  to- 
dos; mas  para  muchos  era  un  objeto  de  ansiedad  la  historia  de  su  ha^ 
llazgo.  He  aquí  unos  ligeros  apuntes  sobre  ella,  unos  pobres  recuerdos 
del  portento  querido  y  por  tanto  tiempo  oculto. 

A  fines  -del  año  326  de  la  era  cristiana,  habia  en  Roma  una  mujer 
sublime,  de  caridad  ardiente,  y  de  carácter  manso  y  pacífico,  pero  ac- 
tivo y  emprendedor;  esa  mujer,  cuyas  costumbres  habia  santificado  la 
religión  de  Jesús  a  que  se  convirtió  de  años  atrás,  pasaba  su  vida  en- 
tregada á  las  obras  de  beneficencia,  era  madre  de  un  grande  hombre, 
se  llamaba  Helena,  y  su  hijo  Flavio  Valerio  Constantino,  emperador 
de  los  romanos,  que  subió  al  solio  en  25  de  Julio  del  año  306,  y  á  los 
dos  años  de  su  imperio,  obtuvo  el  dictado  de  Constantino- Augusto,  lla- 
mado también  el  Grande  por  las  muchas  victorias  que  ganó,  llevando  en 
sus  estandartes  la  enseña  de  la  Cruz,  después  de  haber  hecho  cesar  la 
persecución  cruelísima  que  declararon  aljunos  de  sus  antecesores  con- 
tra los  fieles  de  Jesucristo. 

Generoso  y  agradecido  el  emperador,  mandó  construir  templos  mag- 
níficos en  honor  de  Dios,  y  puso  la  atención  principalmente  en  el  que 
debia  levantarse  en  el  Monte  Calvario.  La  virtuosa  madre  de  Cons- 
tantino en  unión  de  uno  de  los  inmediatos  y  mas  dignos  sucesores  de 
los  apóstoles,  San  Macario,  obispo  de  Jerusalem,  fueron  encomendados 
de  la  grandiosa  obra,  y  Helena,  guiada  por  los  ardientes  impulsos  de 
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tift  coíaíon  nutrido  en  la  virtud,  buscó  y  solicitó  empeñosa  el  lugar  del 
«epulcro  del  Redentor.  Amaba  mucho  esa  mujer  neróica,  y  como  la 
caridad  está  destinada  por  el  cielo  para  ser  el  ministro  de  sus  portentos 
en  la  tierra,  ese  amor  de  Helena  con  los  gloriosos  caracteres  que  da 
San  Pablo  al  de  su  clase,  con  sus  atributos  de  ingenioso,  sufrido,  hu- 
milde, activo,  perseverante,  obtuvo  al  fin  la  recompensa,  y  después  de 
trabajos  indecibles  para  destruir  los  grandes  cimientos  echados  por  los 
gentiles  en  un  templo  que  levantaron  a  una  de  sus  mentidas  deidades, 
Tíon  objeto  de  borrar  el  lugar  en  que  fué  sacrificado  el  Cordero  de  Dios; 
«quella  mujer  fuerte  encontró  el  tesoro,  el  tesoro  de  valor  inmenso,  la 
Santa  Cruz,  en  que  el  Hijo  Eterno  del  Eterno  Padre  entregó  la  vida, 
7  pronunció  sus  ultimas  siete  palabras  de  grandeza  y  amor  mfinito. 

Cuando  después  de  algunos  anos  la  Iglesia  decretó  la  canonización 
déla  madre  de  Constantino,  la  honro  por  esto,  con  el  renombre  de  San* 
ta  Helena  de  la  Cruz. 

Refieren  los  historiadores  y  viajeros  los  pormenores  ocurridos  en  la 
Invención  ó  hallazgo  de  la  Cruz.  Uno  de  ellos  que  ha  visitado  el  lugar 
aanto  del  Monte  Calvario,  dice  que  se  bajan  treinta  escalones  desde 
ana  capilla  construida  en  la  montaña  en  el  paraje  donde  Jesucristo  foé 
despojado  de  sus  vestiduras,  para  llegar  á  otra  llamada  de  Santa  He- 
lena, porque  allí  pasaba  ella  muchas  horas  en  oración,  mientras  se  bus- 
caba la  Santa  Cruz,  y  que  se  bajan  aun  todavía  once  escaJones  para 
llegar  al  sitio  donde  se  encontró,  y  en  el  que  dice  el  mismo  viajero,  se 
hfmaron  también  los  clavos,  la  corona  de  espinas,  y  el  hierro  de  la  lan- 
za que  desgarró  el  costado  del  Señor. 

En  los  momentos  del  hallazgo,  tanto  tiempo  suspirado,  la  alegría 
celestial  de  Santa  Helena,  y  de  los  felices  cristianos  sus  colaborado<^ 
res,  fué  perturbada  por  la  duda,  por  ese  acíbar  amarguísimo  que  em-^ 
ponzoña  la  copa  de  las  dulzuras  intelectuales.  Se  hallaron  tres  cruces 
enteramente  iguales,  sin  colocación  ordenada  y  aun  sin  la  señal  del  ró<^ 
tule  que  escribió  Pilatos,  declarando  la  majestad  de  Jesús,  y  soste- 
niendo que  lo  que  habia  etcrito,  escrito  quedase,  sin  embargo  de  las 
reclamaciones  de  los  que  movian  las  furias  del  pueblo  deicida.  Las  tres 
cruces  daban  la  certidumbre  de  que  se  tenia  ya  entre  las  manos  la  del 
Salvador;  pero  la  duda  parecia  invencible,  y  eran  iguales  el  júbilo  y  el 
dolor  de  los  fieles  y  de  la  heróina  que  los  cmrigia  en  la  santa  empresa. 

No  desmayaron,  sin  embargo,  y  en  auxilio  de  su  amor  ardiente,  vi- 
no la  esperanza  consolorada,  y  vino  la  fé  con  su  poder  admirable  de 
trasponer  los  montes.  Lleno  el  corazón  de  San  Macario  de  la  confian- 
aa  Que  ella  inspira,  levantó  sus  ruegos  al  cielo,  y  de  la  inmensa  altura 
bajo  hasta  su  alma  una  pequeña  centella  de  inspiración  sublime.  Se 
aplicaron  las  tres  cruces  á  una  enferma  distinguida,  víctima  hacia  mu- 
ono  tiempo  de  grandes  sufrimientos,  ella  quedó  completamente  sana  al 
tocar  la  Cruz  del  Redentor.  San  Paulino  refiere,  que  la  misma  apli- 
cación de  las  cruces  se  hizo  á  un  cadáver,  y  al  tocarlo  también  con  la 
tercera  volvió  a  la  vida.  Ni  la  crítica,  ni  la  filosofía  han  puesto  en  du- 
da el  portento,  porque  con  elocuencia  irresistible  habla  en  su  favor  la 
razón  cristiana,  fundada  en  palabras  que  nunca  faltcurán,  aun  cuando 
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faltasen  el  cielo  y  la  tierra.  ¡Regocijaos,  tiernos  hijos  de  Jesacristo« 
porque  encontrasteis  el  tesoro  escondido,  está  premiada  vuestra  filial 
solicitud,  y  habéis  gustado  y  visto  cuan  suave  es  el  Señor  al  otorgar 
sus  recompensas! 

Una  parte  de  la  Cruz  se  conservo  en  Jerusalem,  y  otra  fué  remitida 
por  Santa  Helena  á  su  hijo,  que  en  esos  momentos  se  hallaba  ocupado 
en  la  fundación  de  la  gran  ciudad  de  su  nombre,  de  la  hermosa  Cons- 
tantinopla,  en  cuya  plaza  principal  se  elevó  una  columna  en  que  filé 
colocada  la  preciosa  reliauía.  La  invención  de  la  Cruz  fué  en  los  cam- 
pos de  la  Iglesia  semilla  ae  frutos  fecundos,  y  ella  al  presentar  a  la  vis- 
ta del  mundo  ese  trofeo  de  sus  glorias,  que  resplandecerá  en  los  cielos 
en  un  dia  terrible,  decreto  consagrarle  en  cada  año  una  festividad  par- 
ticular, entonando  en  los  coros  de  los  templos  el  himno  ^^ Salve  Crux 
sancta^^^  que  recopila  los  merecidos  elogios  de  ese  árbol  de  vida  eterna 
en  que  fué  vencido  el  poderoso  tentador,  que  habia  triunfado  en  otro 
árbol  de  donde  nació  la  muerte,  y  de  cuya  funesta  memoria  y  amargos 
frutos  viven  los  dolores  de  la  humanidad. 

La  fiesta  de  la  Cruz  enciende  la  devoción  del  pueblo  cristiano:  él 
conserva  con  amor  en  adornados  relicarios  el  mas  pequeño  fragmento 
del  santo  Leño,  y  lo  lleva  sobre  su  corazón,  engastado  en  la  cera  del 
Cordero,  la  cera  de  agnus.  En  las  ciudades  y  en  las  aldeas  se  le  ve 
acudir  en  muchedumbre  á  derramar  las  flores  de  primavera',  y  quemar 
los  bálsamos  y  el  incienso  ante  esa  figura  grandiosa  de  Jesús  crucifi- 
cado: ella  reúne  los  votos  y  las  miradas  de  los  fieles,  porque  es  bande- 
ra de  la  Iglesia  militante,  v  suspiran  en  su  derredor  y  le  dirigen  sus 
afectos  porque  es  el  signo  de  la  libertad  del  género  humano. 

Pobre  y  miserable  nuestro  talento  para  formar  sus  elos^os,  se  con- 
forma con  escitar  en  la  católica  México  los  recuerdos  de  la  festividad 
del  dia  3  de  Mayo,  consagrando  á  ellos  estas  líneas  en  un  periódico,  al 
<]^ue  pertenece  de  rigoroso  derecho  este  tratado,  puesto  que  honra  y  dis- 
tingue su  publicación  con  el  nombre  de  la  Cruz. 

Desnudo  de  todo  mérito  este  artículo,  para  que  tenga  alguno,  trans- 
cribiremos las  bellísimas  ideas  del  eminente  sabio  Carlos  de  Monta- 
lembert,  que  reproduce  el  abate  Renaud  en  su  obra  titulada  Flores  de 
la  elocuencia.  Dice  así — La  Cruz — **Existe  en  este  mundo  de  miserias 
y  de  crímenes,  un  símbolo  de  gloria  y  de  virtud:  en  este  mundo,  donde 
se  ha  instalado  la  fuerza  con  la  esclavitud,  un  símbolo  de  eterna  justi- 
cia y  de  santa  libertad:  en  este  mundo  de  perpetuo  dolor,  un  símbolo 
de  consolación  eterna.  Aquel  que  se  dice  Hijo  del  hombre,  ha  legado 
el  instrumento  de  su  suplicio  a  la  humanidad,  y  durante  diez  y  ocho 
siglos,  el  universo  entero  se  ha  prosternado  delante  de  ese  Leño  sagra- 
do. Hasta  su  venida,  solo  los  reyes  y  los  poderosos  habian  tenido  in- 
signias y  banderas;  mas  él  ha  dado  una  á  los  pobres  y  á  todo  el  género 
humano,  y  los  reyes  y  los  potentados  han  abdicado  las  suyas  para  ado- 
rar aquella.  La  Cruz  de  Jesucristo  ha  presidido  á  todos  los  destinos 
del  mundo  moderno:  se  ha  asociado  á  todas  sus  adversidades  y  á  todas 
sus  glorias:  ha  servido  de  base  á  sus  instituciones  y  de  estandarte  á  sus 
ejércitos:  ha  consagrado  las  pompas  mas  ilustres  de  la  civilización,  así 
como  las  emociones  mas  tiernas  de  la  piedad,  y  ha  santificado  los  pa 
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lacios  de  los  reyes  de  la  misma  manera  que  las  chozas  de  los  pobres 

labradores " 

.  Discurre  el  autor  con  ternura  sobre  los  baldones  que  la  Cruz  recibió 
en  Francia  en  tiempos  calamitosos  para  la  religión,  y  concluye  el  bello 
trozo  que  copiamos,  con  los  simientes  párrafos. 

*'A  la  prueba  de  la  prosperidad  va  a  seguir  la  de  la  desgracia  y  per- 
secución, ese  cáliz  oue  Jesús  ha  apurado  á  grandes  traaos,  siendo 
siempre  invencible,  rarecia  que  ya  había  sufrido  demasiado  y  vertido 
bastante  sangre  y  lágrimas  para  probar  su  misión  divina;  pero  supues- 
to que  nada  es  suficiente  para  el  hombre  endurecido,  y  que  cada  siglo 
se  cree  con  derecho  de  exigirle  los  títulos  de  su  celeste  origen,  cada 
siglo  los  verá,  y  la  Cruz  no  retrocederá  en  presencia  de  su  destino  in- 
mortal. Vedla  cómo  despojándose  de  todos  los  prestados  adornos  de 
«os  dias  de  ventura,  atleta  infatigable  y  sublime,  desciende  sola  y  des- 
nuda a  la  arena  en  que  ha  conquistado  al  universo." 

"Por  lo  que  á  nosotros  toca  que  con  el  corazón  traspasado  de  dolo- 
res hemos  sido  testigos  impotentes  de  sus  injurias,  sentimos  que  á  su 
voz  nos  vuelven  la  ñierza  y  la  vida,  y  en  el  recuerdo  de  sus  pruebas 
j  de  sus  triunfos,  encontramos  un  antídoto  contra  nuestra  desespera- 
ción y  desaliento." 

"Si  nos  hubiera  sido  dado  vivir  en  el  tiempo  en  que  Jesucristo  vino 
al  mundo,  y  no  verle  sino  un  momento,  habríamos  escogido  aquel  en 

3ue  caminaba  coronado  de  espinas  hacia  el  monte  Calvario,  y  cayen- 
0  en  fuerza  de  la  fatigaba  que  lo  agobiaba.   Demos  pues  gracias  á 
Dios  de  que  haya  colocado  el  corto  instante  de  nuestra  vida  mortal  en 

«sta  época á  fin  de  que  podamos  venerar  su  Cruz  con  humildad, 

sacrificarle  completamente  nuestra  existencia,  amarla  con  mas  ternura 
y  devoción  y  adorarla  mas  de  cerca La  colocaremos  en  el  san- 
tuario de  nuestros  corazones,  y  jamás  la  olvidaremos.  De  la  tierra,  la 
llevaremos  al  cielo,  y  colocada  allí,  leeremos  todavía  en  su  derredor 
aquella  palabra  divina:  ^'In  hoc  signo  vinces.^^ 

Estas  bellas  ideas,  inspiradas  por  la  religión  á  uno  de  los  grandes 
talentos  de  nuestro  siglo,  conmueven  profundamente,  determinan  á  la 
veneración,  y  ensanchan  la  puerta  de  esperanzas  consoladoras  é  infa- 
libles. ¡Ojalá  que  estendidas  en  nuestra  patria  sirvieran  para  unir  los 
corazones,  y  arraigar  en  ellos  los  afectos  tiemísimos,  de  que  han  dado 
envidiables  testimonios  los  pueblos  católicos! 

Concluiremos  este  artículo  con  una  hermosa  antítesis,  contenida  en 
un  título  ó  dedicatoria  con  que  hace  pocos  años  consagró  á  la  Cruz  el 
insigne  Colegio  Seminario  Conciliar  de  México,  sus  actos  de  teología. 
No  podemos  recordar  bien  quien  fué  el  autor  de  esa  inscripción  que 
no  desdeñarian  ni  Blair  ni  Hermosilla,  para  presentarla  á  los  literatos 
como  modelo  acabado.  Creemos  que  el  profesor  que  presidia  los  actos 
era  imo  de  los  Sres.  doctores  Vera  ó  Sollano. 


CRUCI 

REDEMPTORIS.    MORIENTIS 

DIRO.    LECTO 

CRI8TIANI.    POPULI 

SACRO.   SÍMBOLO. 


214  PROCESO  DEL  B1AE8TBO  FRAY  LUIS  DE   LKOff . 

Aoaso  tendremos  ocasión  en  otro  artículo  de  publicar  unas  dedica- 
torias de  tiempos  en  que  los  colegios  de  San  Juan  de  Letran  j  Semi- 
nario de  México  competían  noblemente  en  esas  obras  de  literatura, 
muy  dificiles  para  que  sean  perfectas,  y  en  que  dieron  muestras  de  sa 
saber  y  de  su'talento  los  profesores,  que  contaban  en  su  número  á  los 
insignes  Dr.  La-Llave  y  Dr.  Barrientes,  directores  infatigables  de  la 
juventud  en  que  abundaban  talentos  felices,  sobresaliendo  entre  otros 
un  D.  José  M^ría  de  Lacunsa,  un  D.  Domingo  María  Montero  de  Es- 
pinosa, y  un  D.  Juan  Bautista  Ormaechea,  que  ocupan  hoy  los  pues- 
tos distinguidos  (|ue  les  fi;ranjearon  sus  grandes  cualidades. 

No  nos  atreyenamos  a  traducir  la  dedicatoria  inserta,  porque  es  sa- 
bido que  los  sublimes  conceptos  de  las  frases  latinas,  no  pueden  tras- 
ladarse con  todo  su  mérito  al  castellano;  pero  obliga  á  hacerlo,  el  de- 
seo de  no  privar  á  algunos  lectores,  de  la  mteligencia  de  la  misma  de» 
dicatoria. 

A    LA   CRUZ 

CRUEL   LECHO 

DEL   REDENTOR   QUE   ITDERE 

SÍMBOLO   SAGRADO 

DEL   PUEBLO   CRISTIANO. 

Bien  merece  ella  grabarse  en  la  memoria  de  los  fieles  en  el  dia  en 
que  solemnizan  el  hallazgo  de  su  reliquia  de  mas  alto  precio. 

Gnanajnato,  Abril  de  1856.  ío«k  Mj^ua  GnroBL 
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DKL  I.  T  N.  COLEGIO  DE  ABOGADOS  DE   MÉXICO. 
(  CONTINUA.  ) 

XIIL 

Habíanse  entretanto  pasado  las  proposiciones  á  Fr.  Mancio  de 
Corpus  Christi,  teólogo  defensor  del  reo.  Pertenecia,  según  antes  se 
dijo,  este  calificador  a  la  orden  dominicana:  residía  en  el  convento  de 
Santisteban  de  la  misma  orden  en  Salamanca,  y  servia  a  la  sazón  en 
aquella  universidad  la  cátedra  de  prima  de  teología.  El  preso,  que  te^ 
nia  muy  favorable  opinión  de  su  doctrina,  ^  habia  sido  discípulo  suyo 
en  Alcalá  de  Henares;  y  parece  que  Mancio,  hombre  ahora  de  mas  de 
setenta  y  tres  años,  estaba  lejos  de  participar  del  odio  con  que  los  re* 

1  Colección  do  documentos.  Temo  XI,  pág.  134. 
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ligioaoa  de  bu  comunidad  veían  al  M.  León.  En  alguna  de  sus  decla^ 
raciones  se  llama  amigo  suyo,  ^  y  su  conducta  en  el  proceso  no.pres- 
ta  mérito  para  dudar  que  lo  fuese  realmente.  £1  reo,  sin  embargo,  pen- 
só que  era  companero  en  la  maldad,  que  contra  ¿1  había  intentado  Fr. 
Bartolomé  de  Medina;  y  se  apresuró,  con  no  muy  cuerdo  consejo,  á  im- 
pedir que  tomase  conocimiento  en  su  causa,  arrepentido  ya  de  haber- 
le nonmrado  su  patrono.  Lo  recusó,  pues,  en  toda  forma,  quejándose 
de  las  frecuentes  ausencias  que  hacía  de  Valladolid,  de  la  lentitud  con 
que  por  consiguiente  se  procedía  en  la  calificación,  lentitud  que  juz- 
gaba conyenida  con  Medina  é  hija  de  mal  designio;  ^  y  por  último  de 
&  reserva  que  advertia  en  su  conducta.  £1  Consejo  General,  á  cuya  no- 
ticia se  elevó  la  recusación,  ordenó  ^  que  se  prosiguiese,  sin  embargo 
de  ella,  en  la  causa;  y  debe  confesarse,  sin  que  esto  sea  aprobar  el  de- 
creto, que  Fr.  Luis  era  injusto  con  su  defensor.  Una  edad  ya  tan  avan- 
zada, los  achaques  inseparables  de  esta  edad,  y  la  necesidad  que  tenia 
de  asistir  á  su  cátedra,  impedian  á  Fr.  Mancio  caminar  en  la  califica- 
ción con  la  rapidez  que  deseaba  el  reo;  y  por  lo  tocante  a  la  reserva, 
no  hay  constancia  de  que  Mancio  hubiera  ocultado  su  opinión  en  nin- 
guna de  las  conferencias  que  tuvo  con  Fr.  Luis.  Hubiera  éste  querido 
que  su  patrono  le  hubiese  dejado  por  escrito  su  dictamen;  y  en  esto 
ciertamente  deseaba  lo  que  era  razón  se  hubiese  hecho.  Pero  el  tri- 
bunal en  el  decreto  mismo  en  que  desestimó  la  recusación,  prohibió  se 
diese  al  reo  copia  del  parecer  del  calificador;  y  por  lo  tanto  la  reserva 
de  que  se  quejaba  el  preso,  y  que  le  tenia  en  continuos  temores  y  sos- 
peonas,  no  era  imputable  á  su  defensor.  Sea  que  el  M.  León  llegase 
á  comprender  cual  era  la  verdadera  posición  de  Mancio;  ó,  lo  que  pa- 
rece mas  seguro,  que  temiese  oTrecer  motivos  para  nuevas  dilaciones, 
persistiendo  en  la  recusación,  el  hecho  es  que  a  poco  se  apartó  de  ella, 
j  consintió  en  que  Mancio  continuara  ejerciendo  el  patronato,  aunque 
sin  dejar  de  repetir  (siempre  inútilmente)  la  condición,  que  desde  un 
principio  habia  puesto  al  nombramiento,  es  á  saber:  que  comunicase ' 
con  él  el  negocio,  y  no  en  otra  manera. 

Mancio  examino  diligentemente  las  proposiciones;  pesó  sus  funda- 
mentos; y  cierto  de  la  sana  intención  del  autor,  declaró,  que  éste  se 
descargaba  bastantemente  de  todas  ellas,  si  confesaba  que  la  edición 
Yulgata  es  de  verdad  infalible,  no  solo  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  fé  y 
costumbres,  pero  también  en  las  cosas  ligeras  y  menudas.  *  Ningún 
embarazo  tuvo  el  preso  en  hacer  esta  confesión.  Dijo  en  consecuen- 
cia espresamente,  que  todas  las  sentencias  de  la  Vulgata  (con  tal  que 
fiíesen  Yulgata),  tanto  las  que  se  refieren  al  dogma  y  a  la  moral,  como 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  317. 

2  . . . .  **de  manera  que  ya  que  en  mi  proceso  vido  que  ne  habia  como  poder- 
*'  me  empecer  en  cosa  alguna,  me  procura  dañar  con  la  dilación,  porque  con  eUa 
**  consiga  el  maestro  frai  Bartolomé  de  Medina  y  el  monasterio  de  Santísteban  y 
**  mi  ói^en  el  mismo  efecto  que  esquilarme  de  por  medio,  que  soy  el  mayor  ira- 
"  pedimento  aue  tiene  en  sus  pretensiones  de  cátedras.*'— Colección  de  docomen- 
tos.  Tomo  Xi,  pág.  42. 

3  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  37. 

4  (!!oleccion  de  documentos.   Tomo  XI,  pág.  34. 


I3J5  PROCESO  DBL  MAB8TRO  FRAY  LUIS  DB  LBCNU. 

las  que  no  perteneoen  á  este  ffénero,  son  de  fé  6  infalibles  desde  la  ma 
yor  hasta  la  menor.  ^  Bien  claramente  constaba  ya  así  de  su  lectura, 
a  lo  menos  cuanto  bastaba  para  etüre  hombres  cristianos  y  iguales^  y 
no  maliciosos  y  apasionados;  y  buena  prueba  de  ello  era  el  que  cuan- 
tos firmaron  y  aprobaron  la  dicha  lectura,  no  usaron  de  la  advertencia, 
ni  juzgaron  necesaria  la  esplicacion  que  ahora  exigia  su  patrono.  Fr. 
Luis  dio  siempre  a  la  Vulgata  cuanto  le  dan  todos  los  escritores  cató 
lieos:  interpreté  el  canon  de  Trento  sobre  esta  edición  en  los  términoa 
mas  favorables  a  ella;  y  por  la  palabra,  auténtica,  que  se  emplea  en  el 
decreto,  y  que  recibe  muchos  sentidos,  entendió  siempre  haoer  deter- 
minado el  concilio  que  '4a  dicha  Vulgata  es  verdadera  y  cierta  en  to- 
"  das  sus  sentencias,  cuantas  en  ella  hay,  sin  exceptar  ninguna,  6  per* 
'^  tenezcan  á  la  definición  de  la  fé,  ó  no."  Pudiera  acaso  asegurarse  que 
el  calificador  habia  sacado  la  cuestión  de  su  terreno  propio;  y  que  apU- 
caba  al  intérprete  cuanto  el  preso  decia  del  escribiente  ignorante.  De 
otra  suerte  no  se  comprende  pidiese  al  reo  esta  declaración,  cuya  su* 
perfluidad  era  evidente,  después  de  tantas  protestas  como  constaban 
ya  de  nuestro  poeta,  y  sobre  todo  después  de  lo  esplícita  que  era  en  el 
particular  su  lectura.  Como  quiera  que  fuese,  bastó  á  Mancio  la  res- 
puesta del  M.  León,  para  opinar  que  no  debia  precederse  a  mas,  pues- 
to G[ue  con  ella  satisfacía  ^  Fr.  Luis  en  el  punto  de  las  diez  y  siete  pro- 
posiciones. 

Contaba,  pues,  nuestro  poeta  con  un  nuevo  voto  en  favor  de  sus  teo- 
rías: voto  muy  estimable  por  cuanto  se  lo  daba  un  religioso,  que  ade- 
mas de  docto,  era  de  hábito  v  orden  que  tenia  competencias  con  la  su- 
Ía;  y  que  aun  las  habia  teniao  con  él  mismo.  Circunstancia  es  ésta  so- 
re  que  no  dejé  de  llamar  la  atención  de  los  jueces,  y  que  es  no  poco 
honrosa  para  el  anciano  calificador.  Acaso  era  de  mayor  peso  en  la 
cuestión  el  parecer  del  arzobispo  de  Granada,  de  que  se  ve  al  M.  León 
hacer  mérito  á  cada  paso,  y  que  alguna  vez  llega  á  preferir  entre  los 
de  cuantos  hablan  aprobaao  su  lectura.  ^  Aunque  D.  Pedro  Guerrero 
no  habia  asistido  á  la  primera  parte  del  Concilio  en  que  se  trató  de  la 
edición  vulgar,  esto  no  obstante  debia  hallarse  perfectamente  impues- 
to del  espíritu  que  animo  á  los  padres  de  aquella  asamblea  al  dictar  el 
tantas  veces  mencionado  decreto  sobre  esa  edición,  y  tal  vez  por  eso 
principalmente  le  habia  escogido  el  reo  para  consultor  en  su  causa.  Ya 
el  venerable  prelado  tenia  asegurado  á  nuestro  preso,  por  medio  de  fray 
Hernando  de  Peralta,  ^  que  reputaba  verdadero  cuanto  decia  en  la  lec- 
tura, sin  que  hubiese  en  ella  cosa  que  supiese  a  falsedad:  que  entendía 
que  la  intención  del  concilio  era  como  la  interpretaba  el  M.  León,  y 
que  no  podia  ser  de  otra  manera;  **porque  (agregó)  donosa  cosa  seria 
"  que  diésemos  al  intérprete  la  misma  autoridad  que  al  autor."  Des- 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  XI.  pág.  122. 

2  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  125. 

3  **Y  entre  ellos  es  uno  el  arzobispo  de  Granada,  el  cual  solo  por  las  cualidades 
de  su  persona  y  letras  bastaba  por  todos.**  Colección  de  documentos.  Tomo  XI, 
pág.  133. 

4  Carta  ya  citada  de  fray  Hernando  de  Peralta  al  M.  León.  Colección  de  do- 
cumentos. Tomo  X,  pfig.  470. 
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paeSy  cuando  el  tribunal  ordeno  se  le  interrogara,  el  arzobispo  respon- 
dió lo  mismo  en  sustancia  que  ya  constaba  de  la  declaración  de  Peral- 
ta,  añadiendo  que  si  no  habia  firmado  la  lectura,  era  porque  le  disuadió 
de  hacerlo  el  r.  Plaza,  de  la  Compañía,  con  quien  habia  consultado  el 
caso.  ^ 

Por  lo  demás,  si  alguna  cuestión  podia  ya  estimarse  resuelta,  era  sin 
dada  la  presente.  Tenia  el  Santo  Oficio  delante  de  los  ojos  tal  núme- 
ro de  buenos  datos;  disfrutaban  de  tan  alta,  tan  universal  y  merecida 
opinión  las  autoridades  todas  de  que  se  habia  servido  el  reo  para  la 
defensa  de  su  lectura,  que  al  ver  que  se  llamaban  nuevos  censores  pa- 
ra la  decisión  de  esta  controversia,  debia  pensarse  aue  el  tribunal  tra- 
taba, no  de  adquirir  mayor  luz  en  el  asunto,  sino  úmcamente  de  llenar 
un  requisito  inescusable  del  juicio*  ^^Y  pues  son  cosas  (decia  con  mu-  * 
**  cha  justicia  el  reo)  ^  que  constan  del  proceso  todas,  suplico  a  Ys. 
"  Mds.  las  pesen  y  miren  como  es  razón,  y  no  quieran  con  dilaciones 
'*  7  exámenes  escusados,  y  en  ninguna  manera  necesarios,  ocuparse  á 
'^  8Í  y  atormentarme  á  mí;  porque  ansí  como  Ys.  Mds.  no  pueden,  sin 
**"  grave  ofensa  de  Dios,  prender  sin  causa;  ansí  ni  mas  ni  menos  no 
^  pueden  dilatar  la  prisión,  ni  un  dia,  sin  causas  muy  jurídicas  y  muy 
**  necesarias."  En  efecto:  por  adverso  que  fuera  al  reo  el  fallo  de  los 
consultores,  él  podia  siempre  alegar  que  debia  estimarse  opinable  por 
lo  menos  una  doctrina  que  contaba  tantos  buenos  patronos.  Si  para  ha- 
cer opinión  probable  basta  la  sentencia  de  dos  6  tres  doctores  graves  y 
clásicos,  ¿cuánto  mas  la  haria  la  de  todos  los  que  hasta  entonces  se  ha^ 
Uan  ocupado  de  la  materia?  Del  examen  que  ae  nuevo  se  practicase  no 
Dodia  resultar  que  la  teoría  de  las  proposiciones  fuese  mala,  so  pena  de 
aeclarar  herejes  á  todos  los  santos  y  doctores  católicos  que  la  habian 
profesado.  Resultaria  á  lo  sumo  que  era  opinable;  y  el  M.  León  no  delin- 
quía ciertamente,  abrazando  en  ese  caso  la  opinión  que  mejor  le  parecia. 

A  pesar  de  todo,  el  tribunal  pasó  el  negocio  á  los  calificadores  que 
habia  nombrado.  Con  la  misma  cautelosa  reserva  con  que  habia  ocul- 
tado al  reo  quiénes  fueran  sus  censores,  sujetaba  ahora  al  examen  de 
estos  las  proposiciones.  Ninguna  noticia  tuvo  el  M.  León  de  este  in- 
cidente; pero  no  tardó  mucho  en  conocer  que  se  iba  á  proceder  á  nue- 
va calificación,  no  pudiendo  esplicarse  de  otra  manera  las  dilaciones 
que  sufria  el  proceso.  Para  que  se  escusara  esta  demora,  creyó  que  era 
buen  medio  solicitar  se  verificase  una  especie  de  certamen,  en  que  co- 
locados de  un  lado  los  teólogos  de  opinión  contraria  á  la  suya,  y  del 
otro  él  con  los  patronos  que  al  efecto  nombraria,  los  jueces,  oidas  las 
razones  de  todos,  declarasen  qué  doctrina  era  sana  y  verdadera.  ^  Fr. 
Luis  bien  armado  para  defender  tan  buena  causa,  y  victorioso  ademas 
tantas  veces  en  esta  clase  de  disputas,  era  un  contrario  demasiado  te- 
mible para  que  sus  enemigos  bajasen  a  la  arena,  abandonado  el  siste- 
ma de  guerra  solapada  y  lenta,  que  habian  seguido  hasta  aquí.  Por 
otra  parte  no  era  muy  atendible  la  petición  de  nuestro  reo,  supuesto 
cuanto  queda  dicho  acerca  de  las  reglas  del  Santo  Oficio  en  punto  á 
probanzas.  Así  fué  que  ninguna  respuesta  se  dio  á  aquella  solicitud, 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  XI.  pág.  S^2. 

2  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  143. 

3  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  142. 
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que  á  haber  sido  favorablemente  oida,  hubiera  dado  lugar  á  un  espec- 
táculo interesante  ciertamente. 

El  dictamen  de  los  calificadores  fué,  c;eneralmente  hablando,  adver- 
so en  un  principio  á  las  proposiciones.  El  doctor  Cáncer  concedió  que 
algunas  eran  verdaderas;  pero  supuso  que  aun  en  esto  llevaba  un  de- 
signio malo  el  reo;  porque,  á  su  juicio,  se  habia  éste  propuesto  sembrar 
algunas  verdades  que  no  le  pudiesen  negar,  y  después  algunas  menti- 
ras mezcladas  con  algunas  verdades,  y  finamente,  cerrar  con  algunas 
herejías,  que  "si  no  se  atajasen  (dijo) '  serian  de  las  mas  perniciosas." 
Fundó  el  calificador  su  parecer,  en  aue  el  canon  de  Trento  manda  me 
sea  tenida  por  auténtica  la  Vulgata  hasta  en  sus  ápices,  por  ser  1&  úni- 
ca versión  conforme  en  un  todo  con  su  ori^nal.  Deducía  de  aquí  que  es 
herético  asegurar  que  es  menos  apta  la  significación  que  aquel  trasla- 
do espresa,  como  se  dice  en  la  5.*  proposición;  ó  que  confirma  menos 
las  cosas  de  la  fé  (proposición  6.');  6  aue  no  estamos  obligados  á  ate- 
nemos á  ella,  cuando  son  muchas  las  lecciones  (7.*  proposición),  ó  que 
hay  lugares  menos  claramente  trasladados  (9.^  proposición).  En  suma, 
de  las  diez  y  siete  proposiciones  cinco  le  pareciere  n  hetéticas  simplv- 
citer  y  seis  heréticas  exparte,  de  las  cuales,  á  su  juicio,  debía  retrac- 
tarse el  reo. 

Fray  Nicolás  Ramos,  pensó  en  el  fondo  como  el  Dr.  Cáncer.  Enten- 
día Ramos  el  canon  de  Trento  de  la  misma  manera  que  aquel  califica- 
dor; y  por  consiguiente  no  admitía  que  pudiera  darse  una  versión  me- 
jor que  la  Vulgata  bajo  ningún  aspecto.  'T  que  esto  sea  ansí  lo  dice 
"  el  mesmo  (San  Gerónimo)  ad  Desiderium^  que  es  el  prólogo  sobre  el 
"  Pentateuco  al  fin  del.  El  mesmo  in  commentariis  svp.  epist.  ad  Ga^ 
"  lat.  cap.  1.  exponens  illum  locum:  Non  ab  homineaccepiüludjsedper 
*'  revelationem.  Y  pues  translación  hecha  con  tantos  aparejos  (oracio- 
^'  nes,  ayunos  y  disciplinas)  para  no  la  errar,  es  de  creer  que  es  la  mas 
"  cierta  en  sentido  y  palabras.  Ni  se  atreva  este  reo  (anadio  el  califi- 
**  cador)  á  decir  que  no  significan  las  palabras  della  tanto  como  las 
"  que  él  intenta  innovar,  ni  reveló  el  Espíritu  Santo  á  él  que  no  es  tan 
"  sancto,  ni  aun  cristiano  vieioy  lo  que  encubrió  á  tan  glorioso  intérpre- 
"  te  como  San  Hieronimo.  raréceme  que  simboliza  el  dicho  de  este 
**  con  el  de  Lutero  que  dice  que  hasta  que  él  vino  anduvo  engañada 
"  la  Iglesia,  y  que  a  él  viviendo  disolutamente  le  habia  revelado  Dios 
"  lo  que  había  encubierto  á  tantos  mártires  y  santos."  '^  Concluia  de 
todo  que  el  M.  León  erraba  contra  la  fé  por  llevar  pertinazmente  una 
doctrina  contraria  á  la  determinación  del  concilio. 

No  hay  constancia  de  que  ni  fray  Antonio  de  Arce  ni  el  Dr.  Fre- 
chilla  diesen  por  separado  su  parecer,  como  lo  habían  hecho,  según 
hemos  visto,  el  Dr.  Cáncer  y  fray  Nicolás  Ramos.  Del  que  con  otro 
motivo  presentó  Arce  en  esta  misma  causa,  puedicra  inferirse  que  el 
voto  de  este  calificador  no  era  favorable  á  la  lectura.  Da  allí  á  enten- 
der que  con  las  proposiciones  se  enflaquecía  y  dcshada  la  edición  Vul- 
gata; "y  esto  (dijo)  **  es  peligroso  y  sospechoso  especialmente  en  estos 

1  Colección  Ho  flocumentoí».  Tomo  XI,  pág.  169. 
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**  tiempos  donde  los  herejes  lo  confunden  todo  y  nos  quieren  quitar  la 
"  íée  y  sacada  Escriptura.  Y  cierto,  quitada  nuestra  traslación,  que- 
*'  damos  sm  sagrada  Escriptura;  y  diciendo  este  paso  no  está  bien,  es 
**  abrir  puerta  para  aue  en  otro  y  otro  y  todos  diga  cada  uno  lo  que  se 
"  le  antojare:  la  cual  puerta  quiso  el  concilio  cerrar  aprobando  núes 
**  tra  traslación,  y  poner  perpetuo  silencio  á  los  que  otra  cosa  dijeren 
*^  Y  que  no  andemos  apellando  para  el  hebreo  ni  griego,  ni  para  otra 
"  traslación,  cerca  de  lo  cual  habia  mucho  que  decir .'^ 

Emitidos  estos  votos  tan  poco  satisfactorios  para  el  reo,  parece  que 
los  consultores  volvieron  á  examinar  las  proposiciones,  mas  teniendo 
ahora  á  la  vista  las  respuestas  y  esplicaciones  que  acerca  de  todas  y 
de  cada  una  de  ellas  habia  dado  el  M.  León.  El  juicio  que  formaron, 
después  de  este  segundo  examen,  superó  todas  las  esperanzas  del  pre 
80.  El  Dr.  Cáncer  que  tan  severo  se  habia  mostrado  en  la  primera 
censura,  fray  Hernando  del  Castillo  y  fray  Antonio  de  Arce  manifes- 
taron que  el  reo  se  descargaba  bien  con  sus  respuestas  de  la  primera 
calificación,  y  de  tal  manera  que  alejaba  de  sí  toda  sospecha  de  here- 
je y  toda  mala  nota.  Abrazaba  este  dictamen  todas  las  proposiciones, 
menos  la  7.%  respecto  de  la  cual  dijeron  los  calificadores  que  estando, 
como  estaba,  también  notada  de  herética  en  el  punto  y  en  el  rigor  de 
las  palabras  con  que  se  hallaba  escrita,  el  reo  no  respondia  á  propósito 
ni  satisfacia  cosa;  ^  porque  el  punto  de  la  dificultad  estaba  en  aquellas 
palabras  postreras,  non  tenemur  recipere  pro  catJiolica  et  certa  eam  leo- 
tíonem  quam  Vulgata  habet.  Y  en  aquellos  lugares  que  él  alega,  y  en 
otros  cualesquiera  semejantes,  si  nos  constase  cuál  es  la  lición  Vulga- 
ta» aquella  es  la  católica  y  cierta;  y  quien  la  huyere  será  hereje.  Según 
la  opinión  de  los  censores,  si  en  estos  lugares  hay  duda,  es  por  la  va^ 
riedad  que  hallamos  en  los  santos;  y  añadieron  que  debia  preguntarse 
al  reo  qué  llamaba  él  en  esa  proposición  edición  Vulgata,  cuando  dice 
que  non  tenemur  illam  recipere  pro  catholica  et  certa.  Sin  embargo  de 
esto,  á  poco  reconocieron  los  mismos  calificadores  que  si  bien  es  con- 
tra la  fe  y  herejía  dudar  de  la  verdad  de  la  Vulgata;  pero  dudar  en  al- 
gunas palabras  que  diferentemente  están  escritas  en  las  Biblias,  en 
unas  de  una  manera  y  en  otras  de  otra,  cuál  de  aquellas  sea  la  Vulga- 
ta, justamente  se  puede  hacer  y  se  hace.  Esta  era  precisamente  la 
doctrina  del  reo;  y  en  consecuencia  luego  que  los  consultores  se  per- 
suadieron de  que  nuestro  poeta  entendía  la  proposición  con  la  distin^ 
cion  notada,  reformaron  su  dictamen  en  este  punto,  y  declararon  que 
satisfacia  y  se  descargaba  bastantemente. 

(Contíouarft.) 
1  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pág.  224. 
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(  COVCLUTE.  ) 

A  medida  que  avanzamos  en  el  asunto  de  que  nos  estamos  ocupan- 
do, se  nos  agolpan  tantas  observaciones  que  hacer,  tantos  puntos  que 
tocar,  que  la  dificultad  consiste  solo  en  fijarse  en  una  elección  acerta* 
da^  en  no  sucumbir  bajo  el  peso  mismo  de  una  materia  tan  grave.  Has- 
ta aquí  creemos  haber  demostrado,  con  diversos  raciocinios,  que  el  cle- 
ro católico  no  se  ha  unido  con  los  tiranos  para  oprimir  á  los  pueblos; 
{robaremos  de  la  misma  manera  que  es  esencialmente  imposible  que  la 
glesia  de  Dios  pueda  celebrar  nunca  esa  monstruosa  alianza. 

Desde  que  existen  las  sociedades  humanas,  hasta  el  dia  de  hoy,  se 
está  discutiendo  cuál  es  la  mejor  organización  del  poder  piiblico.  To- 
das las  formas  posibles  se  han  ensayado,  y  no  se  ha  encontrado  la  mas 
perfecta.  La  monarquía  pura  se  vuelve  absoluta,  la  democracia  pura 
se  vuelve  turbulenta.  ¿Se  da  mucha  estension  al  gobierno?  ¿Se  aumen- 
tan sus  facultades?  Pronto  se  llega  á  la  tiranía.  ¿Se  restringen  dema- 
siado? No  puede  marchar.  ¿Se  concede  la  omnipotencia  á  la  libertad? 
Entonces  se  llega  á  los  períodos  de  frenesí,  de  sangriento  delirio,  <|ue 
apenas  pueden  creerse  cuando  han  pasado.  Y  sin  embargo  se  esphca 
fácilmente  la  causa.  Cuando  una  cosa  tan  importante,  tan  sagrada  co- 
mo es  el  poder  público,  se  reparte  á  la  multitud,  no  es  estrano  que  ese 
poder  pierda  todo  su  prestigio,  toda  su  fuerza;  es  indispensable  que  se 
arrastre  en  el  fango  y  lo  desprecien  los  mismos  que  lo  ejercen.  La 
Iglesia  ha  encontrado  la  solución  de  las  dificultades,  que  apenas  indi- 
camos, porque  podemos  decir  incedoper  ignis  supossüos  cineri  doloso. 
La  Iglesia  tiene  un  poder  inmenso,  y  no  es  autocrático,  no  es  perso- 
nal, no  es  humano.  Cuando  dentro  de  ella  obedecemos  al  poder,  no 
obedecemos  al  hombre  que  está  revestido  con  él,  obedecemos  á  Dios. 
El  papa  es  el  gefe  de  la  Iglesia  católica,  pero  no  gobierna  despótica- 
mente, porque  está  sujeto  á  la  constitución  divina  de  la  misma  Iglesia, 
de  la  cual  es  intérprete  y  depositario.  No  gobierna  solo;  está  asistido  de 
un  cuerpo  inmenso  de  obispos,  y  estos  de  los  pastores  y  ministros  de  ca- 
da iglesia.  Cada  uno  de  los  fieles  que  la  componemos,  gozamos  de  de- 
rechos propios,  tradicionales  é  imprescriptibles.  Pero  hay  un  gefe,  se 
nos  dirá,  ese  gefe  es  un  monarca.  Sin  duda:  pero  ese  monarca  es  un 
Vicario  del  Rey  Supremo,  que  está  sentado  á  la  derecha  del  Padre,  y 
que  es  Dios  como  El.  Tal  és  el  origen  de  la  Iglesia:  el  poder  que  ella 
ejerce  le  viene  de  Dios.  Solos  los  fieles,  no  somos  Iglesia;  aislados  los 
obispos,  no  son  Iglesia;  solo  el  papa,  no  es  Iglesia.  Se  requiere  la  unión 
de  todos  para  que  ella  se  forme.  Tiene  un  ^>rden  de  gerarquía  por  el 
cual  se  trasmite  la  jurisdicción.  Goza  también  de  una  perpetuidad  que 
le  está  prometida  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Más  claro:  el  tér- 
mino de  la  Iglesia  será  el  término  de  la  humanidad,  aquí  en  la  tierra.  A 
pesar  do  la  importancia  de  esta  materia,  tenemos  necesidad  de  ceñir- 
nos á  breves  límites,  si  no  queremos  escribir  una  disertación;  así  es  que 
omitimos  muchas  ideas  que  completarian  el  cuadro  que  apenas  dibuja- 
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moa.  Pero  cumple  á  nuestro  propósito,  que  no  perdemos  de  vista,  el 
manifestar,  que  en  la  Iglesia  católica  se  encuentra  el  mayor  poder  po- 
sible, reunido  á  la  mas  grande  libertad.  Esto  dimana  de  que  la  Iglesia 
no  es  constituyente  en  todo  lo  relativo  al  dogma;  es  un  depósito  que 
ha  recibido  de  Dios,  el  cual  trasmite  en  toda  su  integridad.  Cuando  el 
espíritu  humano  se  ha  estraviado  y  querido  corromper  la  pureza  de  la 
£$9  entonces  se  han  reunido  los  concilios,  asambleas  magníficas,  en  las 
que  todas  las  iglesias  del  mundo  cristiano  están  representadas  por  sus 
respectivos  pastores.  En  ellas  se  examinan  las  cuestiones,  se  profun- 
dizan, se  formulan  los  dogmas,  no  como  nuevos,  sino  como  emanacio- 
nes purísimas  del  libro  divino  de  los  evangelios,  y  de  la  tradición  apos- 
tólica. En  esto  la  Iglesia  respeta  el  poder  legislativo  de  su  Soberano 
Fundador,  y  se  cine  á  lo  que  únicamente  le  concierne,  esto  es,  al  po- 
der de  interpretación.  ¡Qué  admirable  es  la  institución  divina!  Todo 
se  encuentra  en  su  lugar;  los  derechos  de  Dios  y  los  derechos  de  la 
Iglesia.  Dios  tiene  el  poder;  la  Iglesia  la  elección  de  aquellos  a  quie- 
nes será  confiado.  Libertad  de  Dios,  Ubertad  del  hombre  que  elige  los 
instrumentos  por  los  cuales  quiere  recibir  las  órdenes  de  Dios,  y  fija 
en  un  símbolo  la  adhesión  a  las  verdades  de  la  fe.  Vissum  est  Spiritui 
Soneto  et  nobis.  De  esta  manera,  como  decíamos  al  principio,  está  re- 
suelto por  la  Iglesia  el  problema  del  mas  grande  poaer  posible,  con  la 
mayor  libertad  posible.  Demos  un  paso  mas  para  deducir  ya  algunas 
consecuencias.  El  verdadero  cristiano,  el  que  es  fiel  $  la  doctrinc^  el 
que  obedece  y  respeta  á  los  pastores,  se  encierra  en  el  círculo,  inmen- 
so que  le  traza  la  fó  que  Ubremente  ha  adoptado.  Tiene  la  mayor  li- 
bertad posible  en  todo  aquello  oue  no  está  dentro  del  círculo  en  el  cual 
ha  querido  permanecer.  In  duaiis  libertas.  Desde  el  momento  en  que 
ultraja  á  los  ministros  de  la  Iglesia  de  Dios,  desde  que  comienza  á  re- 
bajarlos en  el  respeto  y  el  amor  de  los  pueblos,  evidentemente  se  se- 
para de  hecho  del  cuerpo  de  los  fieles,  pues  no  puede  concebirse  que 
se  quiera  una  cosa  cuando  se  intentan  aestruir  los  medios  indispensa^ 
Ues  para  su  subsistencia;  medios  humanos  en  el  caso  de  que  se  trata, 
pero  que  tienen  íntima  relación  con  la  institución  divina. 

Pues  bien:  ¿es  posible  que  un  gobierno  tan  perfecto  como  lo  es  el 
déla  Iglesia,  cuyo  origen  viene  de  Dios,  pueda  unirse  con  lo  que  tiene 
la  naturaleza  humana  de  mas  bajo  y  degradado,  cual  es  la  tiranía?  ¿Lo 
primero,  el  poder  incontrastable  se  unirán  con  la  miseria  y  la  debilidad? 
¿Irá  la  Iglesia  á  presidir  con  los  tiranos  las  ejecuciones  en  los  cadalsos, 
y  se  apropiará  los  despojos  de  los  oprimidos?  Esto  no  es  posible.  Re- 
cordemos, para  terminar  esta  prueba,  aquel  magnífico  rasgo  de  la  Histo- 
ria santa  délos  Macabeos,  cuando  habla  délos  crímenes  que  cometieron 
los  tiranos  contra  los  cuales  se  levantaban  los  judíos:  EUosy  dice,  des- 
conocieron los  derechos  de  los  ciudadanos  estableciendo  leyes  depravadas. 
Civiumjura  destituens,  prava  instituta  sanciebant. 

Descendemos  ya  á  la  acusación  directa,  que  se  hace  al  clero  mexi- 
cano, porque  se  dice  haber  estado  ligado  con  la  tiranía.  Preguntamos 
desde  luego,  ¿es  la  prensa  estranjera  y  la  protestante,  la  que  viene  hoy 
á  insultamos?  Se  comprende  entonces  el  espíritu  que  puede  dominarla. 
Si  es  la  prensa  mexicana  la  que  quiere  arrojar  el  baldón  y  la  ignomi- 
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nia  sobre  el  clero,  sobre  una  parte  respetable  de  la  nación,  no  compren- 
demos  entonces  su  espíritu,  sus  miras  y  sus  designios.    Concedamos 
que  es  cierto  todTo  lo  que  contra  él  se  dice,  siempre  preguntaremos,  ¿los 
momentos  de  una  transición,  de  un  grave  conflicto  como  en  el  que  se 
encuentra  el  pais,  son  los  mas  á  propósito  para  amargos  reproches, 
que  naturalmente  producen  funestos  resultados?  Cuando  debieran  sen- 
tcurse  los  fundamentos  de  la  libertad  ciyil,  y  de  la  libertad  política,  y  de 
las  demás  libertades  que  se  proclaman,  ¿convendrá  amontonar  mas 
combustibles,  para  que  los  elementos  de  discordia  se  agiten  y  se  propa- 
guen? Si  esto  no  se  esplica  como  consecuencia  de  las  pasiones  que  im- 
piden ver  el  sendero  tortuoso  por  donde  se  camina,  renunciamos  á  bus- 
car otra  esplicacion.  Pero  nosotros  concedimos  hace  poco,  y  por  un  mo- 
mento, el  que  fuera  cierta  la  acusación  que  se  hace  al  clero  mexicano, 
Íesto  con  el  objeto  de  dirigir  algunas  interpelaciones:  vamos  a  probar 
asta  dónde  llegan  de  injustos  sus  adversarios. 
Si  se  quieren  Duscar  en  el  clero  mexicano  virtudes  sublimes,  que  no 
se  hermanan  con  la  tiranía,  altos  ejemplos  de  abnegación  y  de  herois- 
mo,  es  indispensable  registrcu:  su  historia  desde  el  principio.  Aquí  te- 
nemos toda  una  epopeya  cristiana,  en  la  conducta  admirable  de  ios  pri- 
meros apóstoles  que  vinieron  con  los  conquistadores  y  después  de  ellos. 
Pizarro  y  Cortés,  Almagro  y  Olid,  buscaban  el  oro  en  medio  de  la  san- 
gre y  de  la  destrucción.  ¿Qué  les  importaba  la  muerte  de  millones  de 
ipdios?  Se  trataba  únicamente  de  fundar  un  imperio.  Pero  allí  estaban 
Las  Casas  y  Olmedo,  Juan  Bautista  y  Diego  Basalenque,  Chavez,  Vi- 
llarubia,  y  otros  innumerables  apóstoles,  ángeles  de  paz  enviados  por  el 
cielo  para  establecer  y  propagar  el  cristianismo,  civilizar  á  las  tribus  bár- 
baras, y  derramar  por  todas  partes  el  consuelo  y  la  esperanza.  Arros- 
traron los  mayores  peligros,  sufrieron  el  hambre  y  la  miseria,  porque  su 
objeto  era  levantar  el  estandarte  de  la  cruz  sobre  las  ruinas  de  un  paga- 
nismo sangriento.  ¿Por  qué  no  se  recuerda  que  el  obispo  de  Michoacan, 
el  inmortal  D.  Vasco  de  Quiroga,  fundó  numerosas  poblaciones,  arregló 
el  ramo  de  industria  de  cada  una  de  ellas,  é  hizo  tantos  beneficios,  que 
su  muerte  se  llora  como  si  hubiera  sucedido  ayer?  Nada  es  mas  común 
que  oir  á  los  indígenas  de  los  once  pueblos  que  pertenecen  á  la  parro- 
quia de  Pátzcuaro,  llamar  á  su  santo  obispo  el  Tata  D.  Vasco;  y  se 
trata  ya  de  un  acontecimiento  de  trescientos  anos.  Los  que  escribimos 
esto  recordamos  aun  con  ternura  la  petición  de  uno  de  esos  pueblos, 
reducida  á  estas  palabras:  Venimos  á  suplicarte  que  no  dejes  de  cuidar 
los  huesos  de  nuestro  Tata  D,  Vasco.  ¿Dónde  esta  el  héroe  profano  que 
deja  tras  sí  esos  recuerdos,  ese  puro  y  ardiente  amor?  Es  indisputable 
que  el  apóstol  de  Michoacan  no  se  habia  unido  con  los  tiranos,  que  se 
repartian  a  los  indígenas  en  sus  encomiendas.  ¿Cuáles  fueron  las  obras 
de  los  sucesores  de  D.  Vasco  y  de  Zumárraga,  y  de  todos  los  apósto- 
les que  ocuparon  las  sillas  episcopales?  Fundar  iglesias  donde  se  ado- 
ra á  Dios,  numerosos  hospitales  donde  se  alivian  los  dolores;  edifica- 
ron acueductos,  puentes,  calzadas,  todo  aquello  que  podia  ser  útil, 
todo  aquello  á  que  alcanzaban  los  conocimientos  de  la  época  en  que 
vivían.  En  las  horribles  pestes  que  se  sufrieron,  en  la  espantosa  miseria 
del  año  de  86,  el  clero  mexicano  se  distinguió  por  su  ardiente  caridad. 
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En  la  celebre  inundación  de  México,  el  arzobispo  iba  diariamente  en 
una  canoa  a  consolar  á  los  pobres  y  á  llevarles  el  pan.  ¿Y  qué  hizo 
siempre  el  venerable  Alcalde  en  Jalisco?  En  la  époc^  de  hambre,  á  que 
nos  referíamos,  el  obispo  San  Miguel  vendió  sus  alhajas  de  iglesia,  sus 
ornamentos,  y  mandó  hacer  siembras  de  maiz  á  la  Tierra  Caliente. 
Podíamos  citar  los  cuantiosos  capitales  que  reportan  algunos  conven- 
tos, y  que  reconocen  aquel  mismo  origen.  ¿Y  todos  estos^asffos  lo  son 
de  tiranía?  ¿Se  avergonzará  el  clero  mexicano  de  presentar  los  títulos 
d^nobleza  que  le  legaron  sus  ilustres  antepasados;  Y  no  se  ha  hecho 
indigno  de  tan  esclarecido  origen,  cuando  solo  el  clero  de  la  diócesis 
de  Michoacan  puede  presentar  de  estos  últimos  dias  a  un  Figueroa,  á 
un  Valdes,  a  un  Rivas,  a  un  Portugal,  a  un  Aguado,  y  á  otros  muchos, 
cuyos  nombres*  se  recordarán  siempre  con  ternura  y  con  veneración. 
Pero  se  nos  dirá  que  no  se  trata  ahora  de  esto,  sino  ae  que  el  clero  me- 
xicano contrarío  la  revolucibn  de  la  prímera  época.  Las  opiniones,  los 
sentimientos,  la  situación  misma,  todo  era  incierto,  todo  era  oscuro  en 
derredor  de  la  cuna  de  la  patría.  ¿Quién  salió  ileso  en  aquel  vasto  vol- 
can? Una  parte  del  clero  incurriría  en  algunos  errores;  pero  de  estos 
á  cmnenes  hay  una  distancia  inmensa.  Cuando  aquellos  acontecimien- 
tos están  ya  bajo  el  dominio  de  la  historia,  cuando  podemos  juzgarlos 
con  absoluta  imparcialidad,  estrano  sobremanera  es  que  aun  no  se  con- 
sideren bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  que  vayan  á  removerse  hoy 
las  cenizas  de  los  que  descansan  en  el  sepulcro.  Y  á  nada  conduciría 
esto,  pues  no  se  requiere  otra  cosa  que  el  sentido  común  para  persua- 
dirse de  que  el  clero,  solo  por  ser  mexicano,  más  amor  tenia  al  suelo 
en  que  nació,  que  á  un  monarca  de  quien  personalmente  ningunos  fa- 
vores recibia. 

Triste  es  conocer  á  cada  paso,  oue  nada  está  mas  lejos  de  la  prensa 
que  ataca  al  clero,  que  la  imparcialidad,  base  fundamental  de  toda  dis- 
cusión decorosa  y  razonada.  Para  que  no  se  nos  juzgue  severos  en  de- 
masía, diremos  francamente  el  motivo  de  esta  observación.  En  esa 
época,  que  podremos  pintar  ahora  con  vistosos  colores,  y  aun  darle  el 
mágico  encanto  de  cuanto  tiene  la  imaginación  de  mas  atractivo,  se 
registran  multitud  de  hechos  atroces,  de  horríble  barbaríe,  cometidos 
por  uno  y  por  otro  bando.  El  clero  mexicano  evitó  todos  los  que  pudo, 
ejerció  siempre  una  influencia  positivamente  saludable  en  beneficio  de 
la  humanidad.  Multitud  de  personas  se  salvaron  del  suplicio  por  el 
clero,  que  laá  arrancaba  de  la  parte  beligerante  donde  las  veia.  ¡Cuán- 
tos pueblos  no  se  libraron  del  incendio  a  consecuencia  de  los  buenos  y 
ardientes  oficios  de  sus  párrocos!  ¿Estaba  unido  el  clero  de  Morelia 
con  la  tiranía,  cuando  á  fines  del  año  de  diez  salvaba  de  la  muerte  á 
mas  de  doscientas  personas?  ¿Y  lo  estaba  un  cura  de  Pátzcuaro,  cuyo 
nombre  omito  porque  aun  vive,  quien  ejercia  tal  influjo  en  ambos  ban- 
dos, que  su  frecuente  intercesión  era  siempre  respetada?  ¿Cómo  po- 
dríamos escribir  algunas  de  estas  cosas  sm  llenar  muchas  páginas? 
Aplicando  ya  la  observación  que  indicamos  arríba,  ¿cuáf  es  el  motivo 
del  silencio  de  los  adversaríos  del  clero  respecto  á  estos  hechos?  Con- 
cederemos que  los  ignoren:  han  pasado  en  una  antigua  provincia  y  en 
localidades  muy  separadas  del  centro:  pero  estos  mismos  hechos  se 
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han  visto  también  en  toda  la  estension  del  pais;  los  tenemos  de  boca 
de  muchos  testigos  presenciales,  y  los  sostiene  una  tradición  constante 
7  uniforme,  caracteres  que  recomiendan  á  toda  fama  digna  de  crédito. 
¿Por  qué,  pues,  estas  acciones  nunca  se  mezclan  entre  los  ultrajes  que 
se  prodigan  al  clero?  Y  sobre  todo,  y  esto  nos  causa  grande  pena  por- 
que la  produce  siempre  una  grande  injusticia,  ¿nada  se  encuentra  en 
el  que  mereica  elogiarse?  ¿Ni  las  virtudes  de  sus  apostóles?  No  se  lee 
una  frase,  una  sola  palabra,  en  la  prensa  opuesta  al  clero,  que  revele 
el  deseo  de  tributar  homenaje  á  la  buena  fé  y  a  la  razón.  Si  fuéramos 
tan  felices,  que  pudiéramos  lisonjearnos  de  que  algunas  de  nuestras  pa* 
labras  causaran  als^una  impresión,  diriamos  con  el  acento  de  la  mas 
pura  verdad,  con  el  noble  objeto  de  que  no  se  multipliquen  los  motí- 
vos  de  discordia  en  este  desgraciado  pais,  que  cuando  después  de  rei» 
terados  esfuerzos  se  logra,  que  un  torrente  poderoso  se  precipite,  arte 
pasa,  pero  arrastrándolo  todo  con  su  fuerza  poderosa.  La  tábida  de 
Saturno  devorando  á  sus  propios  hijos,  es  una  verdad  en  las 'grandes 
colisiones  de  los  pueblos. 

Aun  resta  que  contestar  otro  cargo  que  se  hace  al  clero  por  haber 
manifestado  una  justa  y  razonada  oposición  á  la  tolerancia  de  cultos. 
La  nación,  se  dice,  carece  de  brazos  que  cultiven  sus  inmensos  tena» 
nos,  que  esploten  sus  minas,  que  hagan  valer  los  diversos  productos 
de  un  suelo  virgen  y  feraz.  Esto  es  cierto.  Abriéndose  las  puertas  del 
pais  á  la  inmigración  estranjera,  muy  pronto  se  obtendrían  aquellos  re- 
sultados, V  en  consecuencia  medios  prontos  de  comunicación,  como 
ferrocarríles,  líneas  telegráficas,  navegación  fluvial  y  todas  las  demás 
mejoras  que  se  realizan  actualmente  en  Europa.  También  convenimos 
en  que  esto  es  cierto.  Pero  oponiéndose  el  clero  á  la  tolerancia,  es  de- 
cir, á  Que  se  establezcan  templos  disidentes  en  un  pais  donde  solo  faaj 
una  religión,  evidentemente  se  opone  á  que  la  nación  goce  de  los  gran- 
des beneficios  que  se  acaban  de  indicar.  Esto  es  falso  de  todo  punto, 
y  vamos  á  demostrarlo. 

Fijando  un  término  medio  entre  los  cálculos  de  Graeberg,  Pinker* 
ton  y  Hasel,  sobre  la  población  católica  romana  que  hay  en  el  mundo, 
ésta  no  es  menos  de  ciento  y  cincuenta  millones.  Si  no  hay  mas  obs- 
táculo en  el  pais  para  la  repetida  inmigración  que  el  que  opone  el  cle- 
ro mexicano;  si  los  calvinistas,  si  los  luteranos,  si  los  moravos,  si  los 
mormones,  prescinden  de  hacer  fortuna  porque  se  les  impide  el  ejeri»- 
cio  público  de  su  secta,  ¿qué  temor  debe  tener  para  venir  al  pais  una 
parte  de  esos  ciento  y  cincuenta  millones  que  están  conformes  con 
nosotros  en  un  mismo  símbolo,  y  que  obedecen  al  mismo  Pastor?  ¿Pw 
qué  no  se  apresuran  á  plantear  grandes  empresas  trayendo  fondos  paia 
realizarlas?  ¿Se  opone  á  esto  el  clero?  La  verdad  se  eleva  siemjnre, 
pura  y  brillante,  cuando  se  rompen  las  nubes  que  por  un  momento 
quieren  ofuscarla.  Vamos  á  espresar  con  franqueza  nuestras  conviccio* 
nes.  Los  continuos  cambios  del  poder  público,  la  adopción  de  teorías 
falsas  y  peligrosas,  y  de  todo  esto  el  que  no  se  haya  podido  establecer 
ima  marcha  firme  y  regular,  han  alejado  hasta  hoy,  y  alejarán  en  lo 
de  adelante,  'á  la  imigracion  europea,  que  sabe  bien,  que  el  comercio 
y  la  industria  solo  florecen  á  la  sombra  de  la  paz  y  del  orden!  Cuuido 
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1m  perpetuas  oscilaciones  de  nuestros  gobiernos  alteran  el  movimiento 
reig'ul^  del  comercio,  cuando  cada  semana  se  publica  un  arancel  que 
turba  las  operaciones,  ¿atribuiremos  a  que  no  hay  tolerancia  de  cultos 
el  que.  los  capitalistas  estranjeros,  que  actualmente  residen  en  el  pais, 
aooiten  la  estension  de  sus  giros,  o  realizen  sus  negocios  para  irse  a 
otra  parte?  ¿La  no  tolerancia  de  cultos  ha  propagado  en  Europa  la  no- 
ticia  de  que  las  numerosas  bandas  de  ladrones,  que  recorren  el  pais 
impiden  tas  operaciones  comerciales?  La  seguridad  en  una  nación  no 
está  relacionada  con  la  tolerancia  de  cultos,  sino  con  la  conciencia  de 
su  poder  que  deben  tener  los  hombres  públicos,  con  su  firmeza  para 
cumplir  la!s  leyes,  con  su  moralidad  en  el  manejo  de  los  fondos,  cuya 
sola  administración  les  está  encomendada;  en  fin,  está  en  relación  con 
las  virtudes  públicas,  y  con  una  mayoría  de  hombres  capaces  de  go- 
bernar. Dirigiendo  la  vista  á  los  primeros  anos  de  la  independencia, 
cuando  no  podia  creerse  en  Europa  que  México  se  precipitara  al  abis- 
mo en  que  hoy  se  encuentra,  6  mas  bien  al  fango  asqueroso  en  que  se 
revuelve  casi  en  su  última  y  congojosa  agonía,  ¿no  fué  entonces  cuan- 
do muchos  millones  de  pesos  vinieron  de  Londres  á  sepultarse  en  las 
negociaciones  mineras  de  Guanajuato?  ¿No  dieron  los  mismos  ingleses 
una  fuerte  suma  á  nuestro  Gobierno,  la  que  se  eleva  hoy  á  cincuenta 
millones  de  pesos?  ¿La  no  tolerancia  de  cultos  embarazó  en  algo  esos 
negocios?  ¡A  qué  grado  tan  alto  de  prosperidad  no  se  habría  elevado  la 
nación,  si  la  justicia  y  la  paz  se  hubieran  sentado  en  nuestro  suelo! 
Para  dar  mayor  fuerza  á  las  reflexiones  que  van  hechas,  véase  lo  que 
está  pasando  en  las  repúblicas  del  Perú  y  de  Chile.  La  una  sostiene  la 
mas  viva  agitación  en  todos  los  ánimos  discutiendo  la  ley  sobre  tole- 
rancia de  cultos,  á  la  vez  que  todas  sus  provincias  arden  en  la  guerra 
civil,  cuando  no  se  sabe  si  triunfará  Castilla  ó  su  competido  r.  La  otra 
ha  fijado  hace  mucho  tiempo  las  bases  de  su  marcha  política,  las  que 
mantiene  con  v^or  y  constancia:  no  se  temen  allí  los  movimientos  re- 
volucionarios, el  imperio  turbulento  de  la  demagogia,  y  por  lo  mismo 
se  fundan  colonias,  se  esplotan  minas,  avanzan  diariamente  las  líneas 
de  los  ferrocarriles,  y  se  robustece  mas  el  crédito  del  Gobierno,  el  cual 
no  discute  todavía  la  ley  sobre  tolerancia  de  cultos  por  que  sabe  que 
los  hechos  hablan  mas  alto  aue  las  leyes  cuando  no  son  la  espresion 
de  la  voluntad  general,  sino  nojas  de  papel  que  se  fabrican  en  medio  de 
las  revoluciones.  ¿Diremos  ouc  el  Perú  obra  con  sensatez  y  cordura  y 
la  república  de  Chile  con  delirio  y  frenesí?  Esto  puede  decirsepor  par- 
te de  la  prensa  mexicana  que  trastorna  hasta  la  significación  de  las 
palabras.  ¿Y  qué  sucede,  respecto  al  punto  aue  estamos  tocando,  en 
el  Imperio  del  Brasil?  Aun  subsiste  una  somora  de  Inquisición;  pero 
como  el  gobierno  no  está  á  merced  de  las  f£u:ciones,  en  el  término  de 
dos  anos  se  han  establecido  mas  de  ochenta  buenas  colonias  de  ale- 
manes y  de  suizos,  aumentándose  diariamente  el  movimiento  de  la 
¡migración  sin  que  las  cámaras  de  Rio  Janeiro  discutan  todavía  la  ley 
de  tolerancia  de  cultos.  ¿No  habremos  sido  bastante  esplícitos  al  pro- 
bar que  la  oposición  del  clero  mexicano  á  la  tolerancia  de  cultos  no 
tiene  relación  alguna  con  el  engrandecimiento  del  pais?  Pues  diremos 
mas  todavía.  ¿Se  unió  el  clero  mexicano  con  la  tiranía  cuando  en  el 
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ano  de  828  se  arrojaron  del  pais  á  millares  de  estranjeros  laboriosos, 

3ue  hablaban  nuestro  idioma,  que  profesaban  la  misma  religión,  y  que 
eraron  consigo  inmensas  sumas,  estraidas  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria; las  que  fueron  á  fomentar  el  comercio  de  Nueva  OrleanB,  de 
la  Habana,  y  de  Burdeos?  ¿Por  qué  se  empobreció  la  España  en  otro 
tiempo  sino  por  esos  decretos  de  proscripción  en  masa?  Seamos  justos 
para  que  podamos  ser  libres.  Al  lamentar  los  antiguos  errores,  los  pa- 
sados estravíos  no  increpemos  á  nadie.  Los  griegos  del  Bajo  Imperio 
Eerdian  el  tiempo  en  disputas  en  los  momentos  en  que  el  ariete  que- 
rantaba  las  puertas  de  sus  ciudades. 
Al  terminar  este  artículo,  protestamos  nuevamente  que  combatien* 
do  á  los  adversarios  del  clero,  no  hemos  fijado  la  atención  en  las  per- 
sonas. Por  lo  demás,  nos  creemos  tan  lejos  de  la  exageración  en  las 
ideas,  como  de  la  timidez  al  espresarlas.  Seria  temeridad  en  nosotros 
el  ir  a  buscar  esta  especie  de  combates;  pero  cuando  se  presentan,  te- 
nemos sobrado  valor  para  comprometemos  en  ellos,  porque  se  lucha 
pro  aris  etfocis.  Si  obtenemos  la  justicia  de  que  se  crea  que  nuestras 
intenciones  son  rectas  y  puras,  lo  agradeceremos  como  si  eso  fuera  un 
favor. 

Morelia,  Marzo  23  de  1856-  Muao  Valdotucob. 
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MONASTERIO  DE  SAN  FEANCISCO. 

El  monasterio  de  San  Francisco  de  México  es  el  primero  fundado 
por  las  ordenes  religiosas  en  la  República,  y  pertenece  a  la  primera 
orden  monástica  que  vino  á  establecerse  á  nuestro  suelo.  Los  francis^ 
canos  cuentan  su  antigüedad  entre  nosotros  desde  Junio  de  1524,  y  su 
casa  primitiva  fué  construida  pocos  meses  después,  en  1525. 

Con  la  llegada  de  los  padres  á  la  tierra  conquistada,  se  introdujo  en 
la  colonia  el  elemento  religioso,  que  tan  benéficos  resultados  produjo 
en  todas  líneas.  Si  las  estrechas  páginas  del  periódico  lo  permitieran, 
curioso  á  la  par  que  instructivo,  seria  relatar  minuciosamente  la  serie 
de  trabajos  emprendidos  por  los  ministros  de  la  fe,  para  destruir  el  pa- 
ganismo de  los  vencidos  y  comunicarles  la  nueva  civilización  de  <me 
eran  portadores;  veriamos,  que  á  ellos  se  les  debe,  ademas  del  enseña- 
miento católico,  las  nociones  de  las  ciencias  y  de  las  artes;  todo  linaje 
de  conocimientos,  desde  los  principios  de  la  lectura  y  de  la  escritura^ 
el  cultivo  de  la  tierra,  la  carpintería  y  la  arquitectura,  y  siguiendo  por 
la  música,  el  canto  y  el  arte  dramático,  proseguir  hasta  la  historia,  la 
zoología,  la  botánica  y  los  estudios  especulativos.  Sin  exageración, 
ellos  fueron  maestros  de  todo,  y  añadieron  también  a  su  nombre  el  tí- 
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tillo  de  pacíficos  conquistadores;  porque  el  báculo  de  los  misioneros  en 
la  Nueva-España  conquistó  mas  terreno  para  los  monarcas  de  Casti- 
lla, que  la  espada  de  sus  mas  famosos  capitanes. 

Ya  que  hacemos  este  recuerdo,  y  de  largo  lo  pasamos,  no  quiero  de- 
jar de  decir  algunas  palabras  acerca  del  hecho  curioso,  ignorado  de  la 
multitud,  de  cómo  los  religiosos  pudieron  ensenar  su  doctrina  a  pue- 
blos que  no  entendian  el  idioma  de  los  predicadores,  cuando  estos  ig- 
noraban i^almente  la  lengua  de  aquellos  a  quienes  iban  a  convertir. 
Los  franciscanos,  como  los  primeros  venidos,  se  encontraron  en  este 
caso,  T  a  su  paciencia  y  sobra  de  empeño  se  debe  el  vencimiento  de  la 
dificultad. 

Figuraos  en  1524;  el  trono  de  Motecuzoma  estaba  derribado,  y  en 
su  lugar  se  alzaba  el  nombre  del  emperador  Carlos  V,  si  bien  la  única 
ley  era  el  buen  querer  de  los  conquistadores;  la  nobleza  india  atrope- 
llada, servia  de  mayordomos  6  de  receptores  á  los  encomenderos;  el 
pueblo  en  contacto  con  los  vencedores  buscaba  oro  y  mantenimientos 
para  los  nuevos  amos,  y  moría  de  fatiga  en  las  minas  y  de  cansancio 
en  los  caminos;  todos' los  elementos  de  aquella  sociedad  estaban  des- 
quiciados sin  que  se  hubiera  levantado  algo  en  su  lugar,  y  hasta  la  ido- 
latría se  estaba  en  pié,  porque  los  castellanos  se  curaban  más  de  enri- 
quecer que  de  ganar  almas  para  el  cielo.  En  semejante  sazón,  quienes 
traian  la  misión  de  defender  á  los  vencidos;  quienes  profesaban  y  po- 
nian  en  práctica  las  santas  doctrinas  del  Evangelio;  quienes  llevaban 
una  vida  toda  de  candad  y  de  abnegación,  llegaron,  sin  poderse  comu- 
nicar con  el  pueblo  al  cual  traian  la  salvación  para  este  mundo  y  pa- 
ra el  otro.  Doce  eran  los  recien  venidos,  animados  de  un  deseo  único; 
el  de  convertir  á  los  idólatras.  Desembarcados  en  el  puerto,  empren- 
dieron el  camino  á  pié  y  sin  admitir  regalo,  deteniéndose  algunos  días 
en  Tiaxcala  para  reposar  de  sus  fatigas.  El  primer  dia  de  mercado  se 
presentaron  en  la  plaza,  y  mirando  tan  gran  número  de  gente  como  no 
esperaban,  animados  de  su  ardiente  celo  quisieron  luego  poner  mano 
á  la  labor  cosechando  en  tan  abundante  mies;  pero  palabra»  no  tenian, 
y  así  comenzaron  por  señas,  lo  mejor  que  pucueron,  á  señalar  al  cielo 
para  decir  que  allí  estaba  Dios,  esplicando  las  dulzuras  gozadas  en 
aquella  mansión,  y  mostraban  luego  la  tierra  y  sus  profunmdades  pa- 
ra significar  el  infierno,  dando  á  entender  las  penas  que  sufrían  los  con- 
denados. Atónitos  los  indios,  se  estaban  atisbando  las  señales,  siendo 
muy  natural  que  nada  comprendieran  de  la  doctrína  que  los  ademanes 
etplicaban;  pero  iban  en  tropas  tras  los  religiosos,  ''como  los  muchachos 
"  suelen  seguir  á  los  que  causan  novedad,  y  maravíllanse  con  verlos, 
**  con  tan  desarrapado  traje,  tan  diferente  de  la  bizarría  y  gallardía  que 
''  en  los  soldados  españoles  habian  visto,  y  decian  unos  a  otros,  ¿qué 
*'  hombres  son  estos  tan  pobres?  ¿qué  manera  de  ropa  traen?  No  son 
"  estos  como  los  otros  cristianos  de  Castilla."  Uno  de  los  padres,  ya 
anciano,  pensó  que  podría  repetirse  el  milacro  obrado  en  otro  tiempo 
por  los  apóstoles  y  ser  entendido  por  la  multitud;  sin  reparar  mas  de 
en  su  oarídad,  se  puso  á  predicar  fervorosamente  á  los  rayos  del  sol  de 
medio  dia  que  le  nacian  padecer  mucho;  tampoco  los  indios  compren 
dian,  aunque  agrupados  ansiosamente  alredeaor  del  religioso,  le  escu 
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chaban  en  BÜencio:  alguno  de  los  presentes  de  la  gente  principal  ei- 
clamó — ''¿qué  han  estos  pobres  miserables  aue  tantas  voces  están  dan- 
''  do.  Sépase  de  ellos  si  tienen  hambre,  o  deben  de  ser  enfermos»  6 
''  están  locos,  dejadlos  vocear  que  les  debe  haber  tomado  su  mal  de  lo- 
**  cura,  pásenlo  como  pudieren  y  no  les  ha^an  mal,  que  al  fin  y  al  ca- 
''  bo  habrán  de  venir  a  morir  de  ello.  Y  mirad,  si  habéis  notado,  como 
"  á  medio  dia,  y  á  media  noche,  y  al  amanecer,  cuando  todos  se  ale- 
''  gran  ellos  lloran;  sin  duda  es  grande  su  mal,  porque  no  buscan  pía* 
"  cer,  sino  tristeza." 

En  México  fueron  recibidos  los  franciscanos  por  érden  de  Cortés  con 
fiestas  y  regocijos,  y  el  conauistador  que  pretendia  obrar  fuertemente 
sobre  el  ánimo  de  los  vencidos,  besé  arrodillado  y  descubierta  la  cabe- 
za las  manos  de  los  padres,  y  si  ha  de  creerse  la  tradición,  puso  su  ci^ 
pa  en  el  suelo  para  hacer  alfombra  á  Fr.  Martin  de  Valencia.  A  seme* 
lante  vista  los  indios  tuvieron  á  los  religiosos  como  muy  superiores  á 
los  otros  castellanos,  cambiando  en  sumo  respeto  la  oinmon  que  habían 
formado  al  principio.  Establecidos  en  la  ciudad,  su  ahinco  era  dedicar- 
se á  la  enseñanza.  Por  medio  de  un  intérprete  del  ejército,  reunieron 
á  los  nobles  de  la  ciudad,  y  les  hicieron  una  plática  manifestándoles 
los  bienes  que  les  traian,  y  pidiéndoles  á  sus  hijos  para  cuidarlos  y  doc- 
trinarlos, rrobable  es  que  los  nobles  no  entregaran  á  sus  hijos,  si  para 
ello  tuvieran  libertad,  pues  no  podian  atinar  si  eran  ventajas  las  que  se 
les  proponian,  6  solo  era  un  lazo  para  asegurarse  de  su  obediencia:  el 
mandato  de  D.  Hernando  obligó  á  los  rehacios,  y  bien  pronto  en  piezas 
construidas  en  el  monasterio,  quedaron  reunidos  mas  de  doscientos  ni- 
ños, no  todos  de  la  nobleza,  porque  muchos  temerosos  de  los  resultap 
tados  entregaron  en  vez  de  los  suyos  á  los  hijos  de  sus  sirvientes  6  de 
sus  esclavos.  Aquel  paso,  de  parte  de  los  religiosos,  fué  muy  natural; 
los  párvulos  son  fáciles  de  enseñar  y  sus  tiernos  corazones  pueden  con 
presteza  recibir  cualquiera  impresión:  por  parte  de  D.  Hernando  la  dis- 
posición envolvía  la  mira  política  de  guardar  en  rehenes  la  flor  de  los 
descendientes  de  los  vencidos.  Los  nuevos  discípulos  llevaban  en  el 
claustro  la  vida  regular  de  un  colegio.  A  falta  de  medios  de  comuni- 
carse, los  padres  les  hacian  arrodillar  y  reverenciar  las  imágenes  del 
Crucificado  y  de  la  Santa  Virgen,  haciéndolos  aprender  de  memoria 
por  toda  enseñanza  el  Padre  nuestro,  el  Ave  María  y  la  Salve,  en  la- 
tin,  por  ser  esa  entonces  la  costumbre.  Pronto  aprendieron  los  mucha- 
chos aquellas  oraciones,  mas  sin  ningún  provecno;  repetianlas  de  me- 
moria como  una  tirada  de  sonidos  de  una  lengua  estraña,  sin  ser  para 
ellos  mas  que  articulaciones  vacías  de  sentido.  No  era  esto  lo  que  ape- 
tecian  los  religiosos,  y  apenábalos  que  no  podian  entender  nada,  ni  ser 
entendidos:  las  señas,  al  uso  de  los  mudos,  suplian  por  las  palabras. 
Preciso  era  poner  término  á  tamaña  ansiedad.  Ocurrióles  al  efecto  de- 
poner la  gravedad  de  los  años  y  del  carácter,  y  en  los  ratos  que  podian 
robar  á  sus  ocupaciones  jugaban  con  los  niños  á  sus  juegos  con  piedre- 
citns  y  con  pajuelas;  provistos  de  papel  y  de  tinta,  oían  atentamente 
lo  que  los  jugadorcitos  decian,  y  lo  apuntaban  con  cuidado  cuando  se 
figuraban  haber  entendido:  reunianse  después  y  de  común  acuerdo  se- 
ñalaban la  correspondencia  de  la  palabra  con  laque  pensaban  le  cabia 
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m  castellano.  Pero  acontecía  con  frecuencia,  que  la  voz  que  se  tenia 
por  adÍTÍnada  volvia  á  su  antigua  oscuridad;  porque  usada  con  los  ni- 
nos,  no  la  comprendian,  y  resultaba  al  fin  que  le  tocaba  diverso  signi- 
ficado del  que  se  le  habia  antes  puesto,  y  era  preciso  volver  á  comen- 
zar el  trabajo.  Era  aquel  un  prodigio  de  perseverante  paciencia,  una 
laboriosidad  que  merecia  un  premio;  y  lo  tenia:  aunque  muy  lentamen- 
te, los  niños  retenian  algunas  de  las  voces  castellanas,  y  los  padres 
acrecentaban  sus  diccionarios,  si  bien  á  costa  de  las  comprimidas  risas 
infantiles  de  sus  discípulos. 

Pasados  dias,  los  mas  despiertos  de  los  niños  supieron  ya  lo  bastan- 
te de  español  para  ir  entendiendo,  y  como  penetraron  la  intención  de 
los  franoiscanos,  les  ayudaban  en  sus  investigaciones,  les  corregian  en 
lo  que  alcanzaban,  y  de  este  modo  los  buenos  padres  fueron  haciendo 
jHt)gresos.  Aconteció  también,  que  una  viuda  española  tenia  dos  hijos 
pequeñuelos,  quienes  con  el  trato  con  los  indios  sabian  áperfeccion  el 
mexicano;  por  intercesión  de  Cortés  pidieron  á  la  madre  ef  uno  de  ellos 
y  les  fué  concedido  el  que  se  llamaba  Alonso.  Consagrado  desde  la 
mnex  al  templo,  como  otro  Samuel,  Alonso  olvidó  pronto  las  afeccio- 
nes de  su  familia  y  el  recuerdo  de  su  hogar,  oobranao  entrañable  amor 
á  loe  religiosos;  con  ellos  vivia,  seguia  sus  prácticas,  y  maestro  desde 
tan  tierno,  cumplió  a  satisfacción  su  encargo  ensenando  la  lengua  de 
los  vencidos  á  los  sacerdotes,  y  la  de  los  vencedores  á  sus  condiscípu- 
los. Poco  mas  de  medio  ano  trascurrió  en  tan  penosos  esfuerzos,  has- 
ta que  los  franciscanos  se  habilitaron  del  caudal  bastante  para  enten- 
der 7  contestar  á  lo  que  les  preguntaban.  Los  primeros  que  lograron 
el  vencimiento  fueron  Fr.  Lms  de  Fuensalida  y  Fr.  Francisco  Jiménez. 
Alcanzado  el  objeto,  tan  costosamente  comprado,  tradujeron  la  doctri- 
na en  mexicano,  y  para  hacerla  aprender  á  los  neófitos  la  pusieron  en 
música  de  canto  llano,  fácil  y  agradable.  Reminiscencia  de  aquel  tiem- 
po» es  esa  entonación  monótona  y  triste  que  aun  emplean  los  mucha- 
chos para  rezar  su  catecismo  en  las  escuelas  de  los  pueblos.  Así  á 
fíieiza  de  perseverancia  y  de  buen  querer,  las  órdenes  monásticas  se 
pusieron  en  contacto  con  los  indios  y  aprendieron  sus  idiomas;  con  gas- 
to'de  amor  y  de  caridad  convirtieron  a  las  naciones  bárbaras  á  la  fé  y 
á  la  vida  civilizada;  y  sin  mas  armas  que  su  palabra  y  la  santa  imagen 
del  Redentor  moribundo,  se  avanzaron  hasta  el  desierto  y  plantaron 
la  cruz,  á  cuyo  pié  vinieron  á  deponer  su  ferocidad  las  broncas  tribus 
de  la  frontera.  La  ciencia  humana  sacó  gran  provecho  de  tales  es- 
fbenos;  desde  los  franciscanos  hasta  los  jesuitas,  se  prosiguió  constan- 
temente por  el  mismo  camino,  y  les  somos  deudores  de  gramáticas  y 
diccionarios  de  la  mayor  parte  de  los  dialectos  que  se  hablan  desde 
Yucatán  hasta  el  Nuevo  México  y  la  Alta  CaUfornia. 

Hablemos  ya  algo  del  monasterio. 

£1  lugar  que  ocuparon  luego  llegados  los  religiosos  y  donde  se  es- 
tablecieron, fué  en  la  calle  de  Santa  Teresa,  junto  á  las  casas  que  en 
s^[uida  pertenecieron  á  Alonso  de  Avila  y  quedaban  en  la  esquina  de 
la  calle  nombrada  y  de  la  del  Reloj.  El  sitio  no  pareció  bien  a  los  pa- 
dres por  estar  muy  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  pidieron  otro,  que  se 
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les  concedi6,  pasándose  á  su  nueva  habitación  cosa  de  once  meses  des 

Sues  de  su  venida,  es  decir,  como  á  mediados  de  1525:  el  terreno  que 
ejaron  lo  vendieron  á  un  vecino  por  valor  de  40  pesos.  Este  segundo 
terreno  es  el  ocupado  por  la  iglesia  y  el  convento  actuales.  En  tiemr 
po  del  emperador  Motecuzoma  II  habia  allí  una  casa  de  recreo,  un 
gran  estanque,  un  hermoso  jardin,  y  multitud  de  jaulas  grandes  y  pe- 
queñas conteniendo  todo  linaje  de  aves,  para  alegría  de  su  dueño.  Al 
hacerse  la  traza  ó  la  planta  de  la  ciudad  por  los  conquistadores,  el  si- 
tio quedaba  en  el  estremo  de  ella,  pues  por  la  calle  llamada  hoy  de  San 
Juan  de  Letran,  pasaba  la  acequia  ó  calle  del  agua  que  dividia  las  ha- 
bitaciones de  los  españoles  de  las  de  los  indios:  la  calle  repetida  de 
San  Juan  de  Letran  estaba  también  interrumpida  en  la  dirección  del 
callejón  de  Dolores  por  otra  acequia  y  por  calle  que  se  denominaba  de 
las  Canoas;  de  manera  que  el  monasterio  no  ocupaba  sino  prozima- 
mente  la  mitad  del  espacio  del  que  actualmente  tiene. 

En  todo  el  año  de  1525  se  construyó  por  los  naturales,  mandados  al 
intento  por  D.  Hernando  Cortés,  una  iglesia  bastante  capaz,  con  las 
paredes  de  mampostería  y  cubierta  de  vigas  con  artesonado  de  made- 
ra, y  solo  la  capilla  principal  quedó  cubierta  de  bóveda,  decorada  con 
las  armas  del  conquistador,  en  memoria  de  la  protección  que  á  la  casa 
le  habia  dado:  esta  bóveda  fué  la  primera  vista  por  los  indios  y  puso 
en  ello'grande  admiración.  Fueron  también  construidas  celdas  para  los 
religiosos,  y  alrededor  del  gran  patio  ó  atrio  que  quedó  descubierto,  se 
pusieron  salas  bajas  para  dormitorios  y  aulas  de  los  niños  que  estaban 
al  cuidado  de  los  paares.  En  medio  de  ese  patio  se  alzó  por  muchos 
anos  una  altísima  cruz,  mas  alta  que  las  torres  y  los  mayores  edificios 
de  la  ciudad,  y  que  se  veia  antes  de  llegar,  á  gran  distancia  y  por  todos 
los  caminos:  estaba  formada  de  un  sabino  de  Chapultepec,  tal  vez  con- 
temporáneo del  Nacimiento  del  Salvador,  muy  grueso  y  bien  crecido, 
al  cual  tributaban  honores  divinos  los  mexicanos,  y  que  fué  arrancado  por 
los  franciscanos  para  poner  el  signo  de  la  salud  quitando  el  objeto  de 
superstición.  Debe  no  olvidarse  que  el  templo  mayor,  dedicado  á  Hui- 
tzuopochtli,  subsistía  en  pié  al  medio  de  la  ciudad,  si  bien  habian  des- 
aparecido los  ídolos,  el  santuario  estaba  reducido  á  pavezas,  y  el  atrio 
retenia  las  manchas  rojizas  de  la  sangre  de  los  sacerdotes  acuchillados; 
las  losas  del  atrio  y  las  piedras  de  las  escaleras  fueron  tomadas  para 
hacer  las  bóvedas  de  la  capilla,  y  vinieron  a  servir  de  cubierta  a  la  ca- 
sa del  verdadero  Dios  de  paz. 

Puede  decirse  que  la  obra  del  monasterio  se  prosiguió  desde  enton- 
ces hasta  fines  del  siglo  pasado,  ensanchándose  progresivamente  para 
tomar  la  forma  en  que  hoy  se  encuentra.  Se  halla  en  la  manzana  nu- 
mero 61;  da  á  las  calles  de  San  Francisco,  San  Juan  de  Letran  y  Zu- 
leta;  en  las  dos  primeras  quedan  las  puertas  de  entrada,  cubiertas  de 
grandes  rejas  de  fierro,  mirando  la  una  al  Norte  y  la  otra  al  Occiden- 
te. Consta  de  diferentes  capillas,  de  los  claustros  y  celdas  para  los  re- 
ligiosos; muy  espaciosos  y  bien  fabricados,  de  las  oficinas  necesarias 
para  la  comunidad  y  de  otras  muchas  habitaciones.  £1  atrio  enlosado 
con  asco  es  estenso,  encontrándose  en  él  diferentes  templos.  La  igle- 
sia principal  corre  de  E.  a  O.;  á  este  último  rumbo  la  portada;  la  ar- 


MONASTERIO  DE  SAN  FRANCISCO.  231 

qnitectura  no  es  de  muy  buen  gusto,  7  cuenta  los  defectos  que  la  ma- 
jror  parte  de  los  edificios  de  su  clase;  el  interior,  sin  embargo,  es  ma- 
jestuoso, aseado,  y  el  conjunto  puede  tenerse  como  uno  de  los  mejores 
de  su  género  en  la  ciudad.  No  es  la  iglesia  primitiva;  construida  con 
mayor  solidez  y  mas  espacio,  es  obra  del  siglo  XVIII,  y  fué  dedicada 
á  8  de  Diciembre  de  1716.  Dos  capillas  ala  banda  del  N.  tienen  co- 
municación con  la  iglesia;  la  una  está  dedicada  á  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  fué  construida  en  1629  á  espensas  del  capitán  Cristó- 
bal de  Zuleta,  quien  la  dejó  por  su  muerte  al  consulado;  la  otra  data 
de  1639,  y  dedicada  á  San  Antonio,  se  hizo  en  otro  tiempo  célebre  por 
el  número  de  sus  cofrades.  Ademas  de  ellas,  se  encuentran  en  el  mis- 
mo patio  las  capillas  del  Tercer  Orden,  Aranzazu,  el  Señor  de  Burgos, 
Balyanera  y  los  Servitas.  La  de  Aranzazu  queda  al  N.  y  corre  de  E. 
á  O.;  a  aquella  banda  el  altar  mayor  y  a  ésta  la  puerta  ae  entrada:  se 
puso  la  primera  piedra  el  25  de  Marzo  de  1683,  y  se  dedicó  á  18  de 
Diciembre  de  1688:  los  españoles  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  de  Na- 
Tarra  fundaron  aquí  una  lamosa  congregación.  El  Tercer  Orden  corre 
también  de  E.  á  O.,  á  este  viento  el  altar  mayor  y  á  aquel  la  puerta 
principal;  se  dedicó  el  22  de  Diciembre  de  1624:  el  Orden  Tercero  se 
fundó  en  México  el  20  de  Octubre  de  1615.  La  capilla  de  Señor  San 
José  está  situada  de  N.  á  S.;  á  este  viento  el  altar  mayor  y  á  aquel  la 
puerta  principal;  fué  dedicada  el  19  de  Marzo  de  1657;  fundaron  en 
ella  los  montañeses  una  congregación.  En  la  fachada  del  S.  del  mismo 
cementerio  se  ve  la  capilla  antes  dicha  de  la  Santa  Escuela  y  mas  co- 
nocida hoy  por  los  Servitas;  corre  de  O.  a  P.;  á  aquel  viento  el  altar 
mayor  y  a  éste  la  puerta  que  sale  al  patio;  se  dedicó  en  1724,  y  con  li- 
cencia de  la  autoridad  se  estableció  alU  el  Tercer  Orden  de  los  Servi- 
tas, consagrado  al  culto  de  los  Dolores  de  María  Santísima,  y  erigido 
el  13  de  Noviembre  de  1791  en  que  se  hizo  segunda  dedicación.  La 
capilla  del  Señor  de  Burgos  se  estrenó  el  6  de  Febrero  de  1780.  Inte- 
riores hay  algunas  otras  capillas,  como  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Ma 
cana  en  el  noviciado,  en  la  enfermería  y  en  la  vivienda  de  los  reveren- 
dos padres  provinciales. 

Los  templos  de  San  Francisco,  costosamente  adornados,  son  ejem- 
plo en  el  culto,  de  lo  devoto  en  las  ceremonias  y  de  la  magnificencia 
en  los  gastos:  todo  lleva  cierto  signo  de  perfección  y  de  grandeza,  que 
en  vano  se  busca  en  las  funciones  de  la  misma  clase  en  otros  lugares. 
Y  todo  es  obra  del  trabajo  de  los  religiosos  y  de  la  caridad  de  los  bien- 
hechores, porque  el  monasterio  carece  de  rentas.  La  pobreza  de  los 
padres  es  una  semilla  fecunda  que  brota  y  crece  aun  en  medio  de  las 

S ledras;  venero  inagotable  salido  de  la  estéril  roca,  como  el  que  pro- 
ujo  en  el  desierto  la  vara  de  Moisés:  durara  el  fruto  mientras  dure  en- 
tre los  hombres  el  respeto  y  el  amor  á  la  Divinidad. 


NOTICIAS. 


SAITOB  T  nBTI¥»A»KS  EBUaOSAS  »E  U  SEIAIA. 

MAYO. 

Jueves  1? — La  Ascensión  del  Senos,  san  Felipe  y  Santiago  apóstoles. 

Viernes  2. — San  Atanasio  patriarca  de  Alejandría,  y  san  Segundo  obispo. 

Sábado  3. — La  Invención  de  la  Santa  Cruz  por  santa  Helena,  madre 
del  emperador  Constantino,  san  Diódoro  y  san  Teodulo,  mártires. 

Domingo  4. — El  Sagrado  Corazón  de  María  Santísima,  santa  Móni- 
ca  viuda,  madre  de  san  Agustin,  y  san  Silvano  obispo  mártir. 

Lunes  5. — La  Conversión  de  san  Agustin,  san  rio  Y  papa,  san  Angelo 
carmelita  y  santa  Crescenciana  mártir. 

Martes  6. — San  Juan  Ante  Portam  Latinam,  6  el  martirio  de  san  Juan 
Evangelista,  patrón  de  la  imprenta,  y  santos  Elodioro  y  Venusto  mártires. 

Miércoles  7. — Nuestra  Señora  de  la  Luz,  san  Estanislao  obispo  y 
mártir  y  santa  Eufrosina  mártir. 


Hoy  jueves,  indulgencia  de  Bermeo  y  plenaria  en  Catedral  y  en  las  i|[le- 
sias  de  carmelitas.  La  Hora  de  las  doce  á  la  una  en  casi  todas  las  iglesias. 
Función  en  el  Sagrario  de  las  señoras  congregantes  de  la  Vela  Perpetua,  y 
la  de  los  socios  de  su  Majestad  en  santa  Catarina  mártir.  Esposicion  de  su 
Divina  Majestad,  por  cuatro  dias,  en  Regina.  Jubileo  circular  en  la  capilla 
del  Señor  de  Burgos. 

El  sábado,  función  en  san  Felipe  Neri  y  en  la  capilla  del  Señor  de  Bur- 
gos. Se  espone  á  la  publica  adoración  y  se  saca  en  procesión  en  la  Catedral 
y  Colegiata,  el  Sanctum  Lignum  Crucis.  Los  aguadores  y  los  fruteros  cele- 
brau  hoy  con  todo  esmero  á  la  Santa  Cruz  en  las  iglesias  inmediatas  á  las 
fuentes,  los  primeros;  y  en  las  inmediatas  á  los  mercados,  los  segundos:  igual- 
mente la  celebran  los  albauiles.   Procesión  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  domingo,  primero  do  mes  é  infraoctava  de  la  Ascensión.  Función  so- 
lemne en  el  Colegio  de  Niñas,  Balvanera  y  otras  iglesias,  por  la  festividad 
del  dia.  Función  solemne  en  Regina  que  hacen  los  comerciantes  al  Santo 
Ecce-Homo,  ó  Señor  de  la  Humildad.  Función  en  la  iglesia  de  san  Agus- 
tin, donde  se  solemnizan  esta  noche  los  maitines  con  el  Himno  del  Te-Deum 
Laudamus,  en  recuerdo  de  haberlo  compuesto  este  santo  en  unión  de  san  Am- 
brosio, é  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias  de  agustinos.  Indulgencia  del 
Rosario  en  santo  Domingo  y  de  Escapulario  en  la  Merced  y  Bethlehem.  De- 
pósito solemne  en  la  capilla  del  Señor  de  Burgos.  Indulgencia  y  procesión 
en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  lunes,  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias  de  San  Agustin  y  del  Car- 
men. Jubileo  circular  en  la  capilla  de  Balvanera. 

El  miércoles,  función  en  el  Sagrario  é  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias 
en  que  se  celebre  la  advocación  do  Nuestra  Señora  de  la  Luz. 

Por  las  noticias  religiosas  é  inserción  délos  artículos  sinjirmaf 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRtJZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
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PASA  difundís 
DB  L08  uutojun  DOMIKáKTEM, 


Ttmt  n.  MÉXICO,  Hayo  8  de  1856. 


NAm.  8. 


ESPOSICION. 


LA  VENIDA  DEL  ESPIBITir  SANTO. 


El  Adviento  sirve  álos  fieles  de  preparación»  para  celebrar  la  Nati* 
vidad  del  Salvador;  la  cuaresma,  para  hacer  memoria  de  su  muerte  y 
resurrección;  V  el  tiempo  pascual,  para  solemnizar  la  venida  del  Espi- 
jritu  Santo.  £n  la  pascua  recibían  antiguamente  los  catecúmenos  el 
bautismo,  y  en  la  festividad  de  Pentecostés  la  confirmación,  y  con  ella 
la  plenitud  del  Espíritu  de  vida,  que  es  la  perfección  del  bautismo.  La 
Resurrección  de  Jesús  fortificó  á  los  apóstoles  en  la  fé:  en  la  festividad 
de  Pentecostés,  quedaron  llenos  de  caridad;  y  desde  entonces  se  mos- 
traron invencibles  á  las  persecuciones  y  á  los  tiranos.  En  este  dia  se 
di6  á  la  Iglesia  un  poder  invisible  y  soberano,  para  dilatarse  por  todo 
al  orbe,  y  subyugarlo  completamente. 

La  festividad  de  Pentecostés  se  celebraba  entre  los  hebreos,  con  ob- 
jeto de  recordáis  la  promulgación  de  la  ley  en  el  monte  Sínai,  y  la  lla- 
maban la  fiesta  de  Jas  siete  semanas^  porque  la  celebraban  siete  sema- 
nas después  de  la  Pascua,  ofreciendo  ep  ella  las  primicias  de  sus  co- 
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sech^  de  trigo,  siete  corderos  y  otcgs  víctimas,  que  sacrificaban  so« 
lem^emente  en  holocausto,  ante  ú  arca  de  la  alianza,  en  el  templo  de 
JeruBaJam,  adonde  concurría  todo  el  pueblo,  viniendo  en  romería  dea- 
de  los  puntos  mas  distantes  de  la  tierra  de  promisión. 

En  el  libro  sagrado  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  se  refiere  el  su- 
ceso maravilloso  de  este  dia,  de  la  manera  siguiente:  "Al  cumplirse 
'^  pues  los  dias  de  Pentecostés,  estaban  todos  los  discípulos  juntos  en 
"  un  mismo  lugar,  cuando  de  repente  sobrevino  del  cielo  un  ruido,  co- 
*t  mo  de  viento  impetuoso  €f}ie  soplaba,  y  llenó  toda  la  casa  donde  esta^ 
''  ban.  Al  mismo  tiempo  vieron  aparecer  unas  como  lenguas  de  fuego» 
'*  que  se  repartieron  y  se  asentaron  sobre  cada  uno  de  ellos:  entonces 
'*  fueronllenos  todos  del  Espíritu  Santo,  j  comenzaron á  hablar  endiver- 
"  sas  lenguas  las  palabras  que  el  Espíntu  Santo  ponia  en  su  boca.  Ha- 
"  bia  á  la  sazón  en  Jerusalem  judíos  piadosos  y  temerosos  de  Dios,  de 
"  todas  las  naciones  del  mundo.  Divulgado  pues  este  suceso,  acudió 
"  una  gran  multitud  de  ellos,  y  quedaron  atónitos,  al  ver  que  cada  uno 
"  oia  hablar  á  los  apóstoles  en  su  propia  lengua.  Así  pasmados  todos  y 
"  maravillados,  se  aecian  unos  á  otros:  ¿Por  ventura  estos  que  hablan, 
''  no  son  todos  galileos,  rudos  é  ignorantes?  ¿pues  cómo  es  que  los  oí- 
"  mos  cada  uno  de  nosotros  hablar  nuestra  lengua  nativa?  Piirthos, 
"  Medos  y  Elamitas,  los  moradores  de  Mesopotamia,  de  Judea,  j  de 
"  Cappadocia,  del  Ponto,  y  del  Asia,  los  de  Phrygia,  de  Pamphylia,  y 
"  del  Egypto,  los  de  la  Lybia,  confinante  con  Cjrrene,  y  los  que  hím 
"  venido  de  Roma,  tanto  judíos  como  prosélitos,  los  Cretenses  y  los 
"  Árabes,  los  oimos  hablar  en  n^estrlfs  propias  lenguas  las  marayiU^' 
"  de  Dios." 

Desde  este  dia  quedó  abolida  la  ley  antigua,  y  promulgada  solem- 
nemente la  ley  nueva  ó  ley  de  gracia.  Desde  este  oia  comenzaron  los 
apóstoles  á  predicarla,  y  han  continuado  en  repetirla  sin  interrupción, 
sus  sucesores,  y  continuarán  hasta  el  fin  del  mundo.  Desde  este  dia 
dio  principio  la  impiedad  á  la  persecución  de  la  Iglesia,  en  las  per- 
sonas de  sus  primeros  ministros,  y  seguirá  igualmente,  hasta  que  aca^ 
be  el  género  numano,  porque  es  imposible  que  haya  tregua  en  la  lu- 
cha perpetua  de  la  carne  con  el  espíritu,  del  pecado  con  la  gracia,  de 
las  tinieblas  con  la  luz.  Desde  entonces  tuvieron  nacimiento  los  triun- 
fos de  la  Fé  y  sus  victorias,  sobre  los  ciegos  sectarios  de  la  antigua ' 
ley,  sobre  los  idólatras  y  sobre  los  incrédulos.  Desde  entonces,  final- 
mente, quedó  decretada,  en  los  consejos  eternos,  la  ruina  del  error,  y  el 
dominio  de  la  única  religión.  En  los  dias  que  inmediatamente  prece- 
den á  esta  Pascua,  toda  de  luz  y  de  fervor,  redobla  la  Iglesia  sus  ora- 
ciones, por  medio  de  letanías  públicas  y  de  un  ayuno  solemne,  para 
celebrarla  con  fruto.  Los  oficios  de  la  víspera  tienen  alguna  relación 
con  los  que  inmediatamente  preceden  á  la  Pascua  de  Resurrección. 
En  los  primeros  siglos  comenzaba  este  oficio  por  doce  lecciones,  que 
tenian  por  objeto,  así  como  las  del  Sábado  santo,  perfeccionar  la  ense- 
ñanza de  los  catecúmenos.  Actualmente  se  conservan  seis,  con  el  tí- 
tulo de  Profecías,  que  se  cantan  en  los  oficios  de  la  vigilia,  después 
de  nona.  La  primera  recuerda  el  sacrificio  de  Isaatf,  y  la  promesa 
que  Dios  hizo  á  Abraham  de  bendecir  y  multiplicar  su  posteridad,  en- 
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tre  todas  las  naciones  de  la  tierra;  la  segunda,  el  tránsito  milagro- 
so de  los  Israelitas,  por  el  Mar  Rojo;  la  tercera,  las  instrucciones 
que  di6  Moisés,  de  orden  de  Dios,  á  Josué,  para  introducir  al  pueblo 
escogido  en  la  tierra  de  promisión;  la  cuarta,  las  palabras  en  que  Isaías 
anuncia  la  prisa,  con  que  las  naciones  infieles  entrarían  al  redil  de 
la  Iglesia,  bajo  la  fi^ra  de  diversas  mujeres,  que  solicitan  el  amor  de 
un  mismo  esposo;  la  quinta,  la  lección  en  que  Baruch  manifiesta  la 
misaría  y  la  ignorancia  de  los  que  se  separan  del  servicio  de  su  Cría* 
dxMT,  7  la  sabiduría,  los  consuelos,  j  los  auxilios  que  alcanzan  los  que 
le  son  fieles;  y  la  sesta,  la  visión  en  que  se  representaron  a  Ezequiel 
los  efectos  sobrenaturales  de  la  gracia,  sobre  los  hombres  muertos  por 
el  pecado. 

Estos  magníficos  preparativos  concuerdan  bien  con  la  grandeza  de 
la  solemnids^  que  se  celebra.  ¡Cuan  superior  es  ella  á  todas  las  festi- 
yidades  profanas!  ¡Y  cuan  superior  aún  á  la  festividad  de  los  Hebreos! 
Aaoella  era  la  figura:  esta  la  realidad.  Aquella  era  hija  del  espsmto  y 
del  terror,  con  que  se  promulgó  la  ley  en  el  Sínai;  ésta  lo  es  de  las  efu- 
siones de  la  gracia,  y  de  la  bondad  infinita  del  Redentor.  Entonces, 
im  arcángel,  anunció  a  los  hijos  de  Israel,  entre  truenos  y  relámpa- 
irosy  la  ley  divina:  ahora  la  tercera  Persona  de  la  augusta  y  adorable 
Trinidad  baja  sobre  el  mundo  todo,  para  regenerarlo  y  fecundarlo  con 
sos  dones;  para  dar  el  último  complemento  á  la  obra  de  la  redención; 
para  formar  un  nuevo  pueblo,  destmado  á  adorar  a  Dios  en  espíritu  y 
en  verdad,  desde  los  reinos  de  la  aurora,  hasta  las  regiones  mas  apar- 
tadas del  occidente;  para  renovar  la  faz  de  la  tierra;  para  levantar  una 
generación  escogida,  generación  de  almas  puras,  en  quien  la  Divini- 
dad pusiera  sus  complacencias  y  sus  delicias;  en  una  palabra,  para  san- 
tificar la  tierra  y  poblar  el  cielo. 

Con  razón  la  Iglesia  se  estremece,  en  este  dia,  llena  de  un  santo  jú- 
Iñlo,  y  al  rebosar  en  ella  los  tesoros  de  la  ^acia,  rebosa  igualmente  la 
alegna.  ¿Quién  de  los  fieles,  si  tiene  verdadero  conocimiento  de  lo  oue 
dri)e  en  esta  ocasión  á  la  bondad  del  cielo,  no  abrirá  su  corazón  á los 
mas  gratos  sentimientos  y  á  las  mas  dulces  emociones?  La  solemnidad 
de  Pentecostés,  es  la  solemnidad  del  Amor  divino,  de  la  caridad  perfec- 
ta, del  culto  puro,  y  de  la  religión  consumada.  La  virginidad,  la  doc- 
trhta,  el  respeto  sagrado,  la  benevolencia,  todas  las  virtudes  cristismas 
todos  los  afectos  elevados,  todos  los  sentimientos  tiernos  y  generosos 
toman  de  la  memoría  y  de  los  recuerdos  de  este  dia,  nuevo  aliento  pa- 
ra ereoer  en  perfección,  y  nueva  esperanza  para  alcanzar  un  dichoso 
fin.  Este  dia  es,  por  otra  parte,  la  época  de  donde  data  la  verdadera 
libertad  y  la  verdadera  civilización  del  mundo.  Lo  que  no  habian  po- 
dido conseguir  tantos  filósofos  con  sus  escritos,  tantos  políticos  con  sus 
sistemas,  tantos  conquistadores  con  sus  armas,  lo  consiguieron  unos 
pobres  y  rudos  pescadores  de  Galilea,  sin  estudios,  sin  ciencia  humana, 
sin  los  medios  y  recursos  de  la  tierra,  pero  inflamados  en  el  fuego  di- 
vino, y  llenos  de  las  luces  del  Espíritu  Santo. 

Sí,  del  Espírítu  Santo,  de  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Tríni- 
dad;  Dios  de  Dios,  igual  en  sustancia  y  naturaleza  al  Padre  y  al  Hijo, 
aspirado  desde  la  eternidad:  dilección  de  entrambos,  y  como  tal  infinita 
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y  perfecta:  espíritu  que  procede  de  la  voluntad,  y  cuyo  término  es  el 
amor:  caridad  suma,  ósculo  inefable,  vínculo  inoisoluble,  unión  estre- 
cha, abrazo  que  jamas  se  aparta:  Paracleto  que  derrama  á  manos  Uena» 
los  consuelos  y  las  delicias  en  los  corazones  de  los  fieles:  dedo  del  Al- 
tísimo y  Sabiduría  increada,  que  señala  a  la  criatura  las  sendas  de  la  vi- 
da, é  ilustra  al  alma  con  los  rayos  de  la  ciencia  verdadera.  ¡Oh,  qué  cor- 
to, qué  imperfecto,  qué  limitado  es  el  lenguaje  del  hombre  para  espresar 
lo  que  es  este  Espíritu  sagrado!  Mas  ¿qué  idioma  de  pura  criatura  bas- 
taria  á  tanto,  cuando  al  contemplar  su  naturaleza  y  perfecciones,  en- 
mudecen y  se  anonadan  las  mas  altas  inteligencias  celestiales? 

La  fe  nos  ensena,  que  el  Espíritu  Santo  derrama  sobre  los  verdade- 
ros creyentes  sus  dones,  y  que  los  dispone  a  recibir  las  inspiraciones 
y  movimientos  de  la  gracia,  propios  para  alcanzar  su  eterno  bien.  En 
el  don  de  Sabiduría  les  da  rectitud  de  juicio,  para  contemplar  las  cosas 
divinas,  y  ordenar  las  humanas,  segim  las  reglas  de  la  ley  eterna,  has- 
ta alcanzar  el  último  fin:  en  el  de  entendimiento  les  comunica  una  lus 
superior,  con  que  sepan  y  descubran  las  cosas  sobrenaturales:  en  el  de 
consejo  les  proporciona  medios  prontos  para  juzgar  y  resolver  en  los  ca^ 
sos  difíciles  é  inopinados,  lo  que  convenga  á  su  bien  espiritual:  en  el  de 
fortaleza  les  inspira  valor  para  vencer  las  tentaciones  y  los  peligros:  en 
el  de  ciencia  les  enseña  á  aiscernir  la  verdad  de  la  mentira,  y  aun  a  juz- 
gar rectamei^te  de  las  cosas  humanas,  en  cuanto  sirven  de  medio  para 
llegar  á  Dios:  en  el  de  piedad  dispone  dulcemente  al  alma  para  tribu- 
tar á  Dios  el  culto  debido,  practicar  gustosamente  las  virtudes,  y  cum- 
plir con  las  obligaciones  del  propio  estado:  y  en  el  de  temor  de  Dios  le 
infunde  un  hábito  de  respeto  y  temor  filial  hacia  la  Divinidad,  por  el 
cual  menospreciará  el  hombre  todas  las  cosas  del  mundo,  y  preferirá  la 
pobreza  á  la  riqueza,  la  enfermedad  á  la  salud,  el  oprobio  a  los  hono- 
res y  lá  muerte  á  la  vida,  antes  que  ofenderla. 

De  estos  siete  dones,  se  derivan  doce  frutos  que  numera  San  Pablo 
en  su  epístola  á  los  Calatas  (cap.  V,  22,  23.),  y  son  el  de  caridad^  fru- 
to generoso,  que  da  vida  á  todas  las  virtudes,  y  sin  el  cual  son  ellas 
nada:  el  gozo  espiritual,  que  inspira  aliento  al  espíritu,  y  pone  alas  al 
corazón  para  ejercitarse  con  presteza  en  el  servicio  divino:  lapozdel 
ánimo,  de  que  nunca  gozan  en  sus  turbulentas  alegrías  los  hijos  de  las 
tinieblas,  y  que  solo  se  encuentra  en  los  retirados  caminos,  por  donde 
el  alma  fiel  camina  á  los  tabernáculos  eternos:  lapacienday  por  la  cual 
sufre  el  cristiano  con  heroica  resignación  las  imperfecciones  de  la  na- 
turaleza, las  amarguras  del  espíritu,  los  reveses  de  la  fortuna,  y  las 
persecuciones  de  la  injusticia:  la  longanimidad  que  ensacha  el  ánimo 
con  la  firme  esperanza  de  la  posesión  de  Dios,  y  con  él,  de  todos  los 
bienes  apetecibles,  superiores  á  la  pequenez  de  la  naturaleza  humana: 
la  benignidad,  con  que  predispone  el  corazón  a  los  actos  de  una  vir- 
tud, blanda,  suave,  tranquila  y  acomodada  á  la  grata  familiaridad,  á 
los  dulces  coloquios,  y  á  las  costumbres  modestas  y  templadas:  la 
bondad,  que  á  nadie  daña,  y  quiere  el  bien  de  todos:  la  mansedumbre 
que  mitiga  los  movimientos  de  la  ira,  hace  deponer  las  injustas  sos- 

f aechas,  y  aparta  las  ocasiones  de  enojo,  de  contradicción  y  de  renci- 
la:  el  áejidelidad  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  á  Dios 
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y  á  Io8  hombres:  el  de  modestia,  que  escluye  la  ambición  de  mando,  el 
^letito  imnoderado  de  riquezas  y  las  muestras  de  vanidad  y  ambición, 
que  tanto  inquietan  el  ánimo  propio  y  ofenden  el  ajeno:  el  ae  continen- 
cioy  que  mantiene  los  deseos,  en  los  justos  límites  prescriptos  por  ley, 
por  la  recta  costumbre  y  por  las  obligaciones  respectivas:  finalmente 
el  de  castidad,  que  conserva  puro,  no  solo  el  cuerpo,  sino  los  mas  ín* 
timos  afectos  del  alma,  ofreciéndose  el  mortal  en  esta  tierra,  mancha- 
da á  cada  paso  con  el  delito  y  las  iniauidades,  como  un  templo  vivo 
de  Dios,  y  como  una  hostia  consagrada  á  todas  horas  y  en  todos  mo* 
mentofl  á  su  voluntad  y  á  su  servicio. 

Estos  frutos  son  al  mismo  tiempo  actos  de  virtudes,  preciosos  á  los 
ojos  de  Dios  y  merecedores  de  premio.  £1  Espíritu  Santo  se  da  á  no- 
sotros y  nos  santifica  con  su  gracia:  es  la  vida  de  nuestras  almas:  nos 
fKVoreoe  no  solo  con  sus  luces  y  su  soberano  influjo,  sino  con  su  in- 
mediata y  personal  asistencia:  difunde  en  nuestros  corazones  el  oleo 
de  la  devoción  y  de  la  alegría;  j  los  enciende  en  la  llama  del  Amor  di- 
TÍno.  Por  esto  es  necesario  recibirlo  con  las  debidas  disposiciones,  con 
pureza  de  conciencia,  con  humildad  profunda,  con  castidad  de  cuerpo 
y  de  alma,  con  oración  ferviente,  con  amor  vivo  y  con  espíritu  de 
unión  y  de  concordia.  Por  esto  no  lo  reciben  los  que  rompen  la  unidad 
católica,  los  que  profanan  el  cisma,  y  los  que  turban  la  paz  de  la  Igle 
flia  con  vanas  disputas,  con  odios  y  con  alborotos. 

Sonaron  algunos  anti^os  filósofos  en  una  perfección  ideal  y  quimé- 
rica del  género  humano,  naciendo  á  los  hombres  ya  insensibles  al  dolor, 
ya  indiferentes  á  los  sucesos  de  la  vida,  ya  entregados  á  la  disipación 
j.  á  los  placeres;  y  no  consiguieron  otra  cosa,  que  hacerlos  ásperos 
oomo  los  estoicos,  libertinos  como  los  epicúreos,  ó  desvergonzados  co- 
mo los  cínicos,  ajenos  de  la  sociedad  y  de  los  negocios,  duros  para  con 
sus  semejantes,  e  incapaces  de  contribuir  al  bien  de  nadie.  ¡Qué  dife- 
rencia entre  estos  eternos  disputadores  de  una  virtud  que  no  practica- 
ban, y  una  verdad  que  no  conocian,  y  los  héroes  de  la  religión,  los  após- 
toles, los  mártires,  los  santos  que  venera  la  Iglesia  en  sus  altares,  cuyos 
hechos  pone  constantemente  á  nuestra  consideración,  para  que  nos 
sirvan  de  estímulo  y  de  ejemplo!  Estos  son  los  que  han  propagado  con 
su  predicación  la  fe,  y  ensenado  la  sana  doctrina,  en  todo  el  mundo; 
los  que  han  difundid»  máximas  de  amor  y  caridad  en  todos  los  hom- 
bres; los  que  han  fundado  escuelas  para  la  niñez,  hospitales  para  las 
dolencias,  asilos  para  la  ancianidad;  estos  los  que  han  convertido  al 
pecador,  conservado  en  su  pureza  al  inocente,  y  robustecido  en  sus  pro- 
pósitos ed  justo:  estos,  por  último,  los  que  han  estrechado  los  lazos  de 
las  familias,  y  hecho  cada  vez  mas  grata  y  mas  necesaria  la  vida  reli- 
giosa y  civil. 

La  Tenida  del  Espíritu  Santo  obró  en  los  apóstoles  dobles  prodigios: 
unos  interiores,  con  que  sus  mentes  quedaron  repentinamente  ilustra- 
das, para  comprender  las  escrituras,  penetrarlas  profecías,  abrazar  los 
misterios  de  la  fé,  y  todas  las  verdades  reveladas;  no  menos  que  para 
conocer  la  economía  del  Cristianismo,  en  su  objeto,  en  sus  medios,  y 
en  sus  fines,  y  admirar  el  carácter  personal  del  Mesías,  lleno  de  gracia 
y  de  verdad,  el  esceso  de  su  amor  á  los  hombrcüs,  la  profundidad  de 
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los  consejos  divinos,  j  su  poder  sin  límites  en  la  dispensaokm  de  bus 
tesoros.  Sus  corazones,  depurados  de  todo  afecto  terreno  qúedarólk' 
llenos  de  gracias  abundantes  y  de  virtudes  sublimes.  Otros  prodigios 
fueron  esteriores.  Unos  hombres  sin  cultura,  sin  estudios  y  sin  le- 
tras, hablan  con  una  propiedad,  una  elocuencia  y  una  unción,  que  lie* 
nan  de  asombro  a  todo  el  mundo.  Esplican  los  Libros  sagrados  oon 

Í>recÍ8Íon  y  claridad;  revelan  los  misterios  mas  escondidos,  y  desatan 
as  dificultades  mas  intrincadas,  con  prodigiosa  facilidad.  Iluminan  loe 
entendimientos  de  sus  oyente,  j  mueven  sus  corazones,  con  un  poder 
y  una  autoridad  irresistible,  que  jamas  habian  tenido  los  oradores  pa- 
ganos. A  su  voz  los  hombres  se  reconocen  como  hermanos;  los  ricos 
dividen  sus  haciendas  con  los  pobres;  la  mujer  recobra  sus  derechos, 
y  es  considerada  como  una  mitad  preciosa  del  género  humano;  el  ma- 
trimonio se  santifica;  y  el  sacerdocio  se  presenta  lleno  de  ciencii^  de 
santidad  y  de  veneración  a  los  ojos  del  mundo,  ejerciendo  un  miníate^ 
río  de  paz  y  de  reconcilÍ£u;ion  entre  el  cielo  y  la  tierra.  '^Mirad,  dice 
^'  San  Crisostomo,  con  qué  intrepidez  obran.  Triunfan  délos  obstaou- 
'^  los  que  se  les  presentan,  como  triunfa  el  fuego  de  la  paja  que  halla' 
"  á  su  paso.  Ciudades  enteras,  y  pueblos  numerosos  se  ligan  para 
^''perderlos:  las  guerras,  las  bestias  feroces,  el  hierro  y  el  fuego,  todo 
"  se  pone  en  ejercicio  para  amenazarlos  y  destruirlos.  Pero,  en  vano 
"  son  estos  esíuerzos.  LiOs  apóstoles  no  temen  mas  á  sus  enemigos, 
^'  que  si  fueran  soñados:  estando  inermes,  arrostran  con  las  legiones 
''  armadas,  y  siendo  ignorantes,  desafian  á  los  oradores,  á  los  sofistas, 
'*  a  los  filósofos  paganos,  y  los  vencen  y  confunden.  Pablo  abate  por  fá 
"  solo  el  orgullo  de  la  Academia,  del  Liceo  y  del  Pórtico;  y  los  disoípu- 
'<  los  ie  Platón,  de  Aristóteles  y  de  Zenon,  enmudecen  a  su  presencia.'' 
El  dia  de  Pentecostés,*  es  un  monumento  (no  nos  cansaremos  en  re- 

{ retirlo)  de  la  revolución  moral  mas  estupenda,  que  hayan  presenciado 
os  siglos  y  de  que  haga  recuerdos  la  historia.  Este  es  un  hecho  vivo, 
que  habla  constantemente  al  alma  y  al  entendimiento;  que  se  ve  con  los 
ojos  y  se  palpa  con  las  manos;  y  que  es  un  manantial  de  consuelo,  para 
la  fe  de  los  creyentes,  así  como  lo  es  de  desesperación  y  de  despecho 
para  la  incredulidad  de  los  impíos. 

Estas  maravillas  que  obró  el  Espíritu  Santo  el  dia  de  su  venida,  las 
sigue  obrando  en  las  almas  que  se  disponen  dignaitente  a  recibirlo.  Sus 
dones  esteriores,  han  cesado,  por  no  ser  necesarios  ya  para  el  estable- 
cimiento de  la  Iglesia;  pero  los  interiores  continúan,  con  la  misma  abun- 
dancia que  al  principio,  como  que  emanan  de  quien  es  fuente  perenne 
Ír  manantial  inagotable  de  ellos.  ¡Cuántas  almas  los  reciben  en  el  si- 
encio»de  los  templos,  en  el  comercio  santo  de  la  oración,  y  en  la  fre- 
cuencia de  los  sacramentos!  ¡Cuántas  encuentran  sus  delicias  en  el 
retiro  del  mundo,  y  en  la  comunicación  secreta  con  el  cielo!  De  aquí 
nacen  los  pensamientos  útiles,  los  deseos  rectos,  los  propósitos  efica- 
ces, y,  lo  que  es  mas,  las  santíis  obras. 

Con  razón  la  Iglesia,  al  dirigirse  al  Espíritu  divino,  que  la  ilustra, 
la  ensena,  la  fortifica  y  la  defiende,  lo  saluda  con  el  título  de  luz  dicho- 
sísima, y  lo  invoca  con  los  nombres  de  Padre  de  los  pobres,  dispensa- 
dor de  dones,  consolcidor  supremo,  dulce  huésped  y  dulce  refrigerio  de 
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las  almas.  No  en  balde  lo  considera  como  descanso  del  trabajo,  tem- 
planza del  ardor,  j  ocmAielo  del  flaato.  Sin  Aj  dice,  nada  miy  en  el 
nombre  que  sea  bueno  y  libre  de  daño;  y  justamente  le  pide,  que  dooi* 
lite  au  rigidez,  enderece  lo  torcido,  y  llene  de  ardores  su  frialdad. 


J.  J.  Pksado. 


HIMNO 


[ Vsni  Creator  Spirttas.,. ..  ] 

Desciende  á  nuestros  pechos, 
Nuestras  mentes  visita 
Con  tu  gracia  infinita, 
£spírita  Creador: 

Paracleto  te  nombras, 
De  Dios  don  eminente, 
Fuego,  caridad,  fuente, 
Y  espiritoal  unción. 


Dedo  del  Padre,  y  dádiva 
Su3ra,  con  siete  dones, 
Tu,  que  en  los  labios  pones 
Palabras  de  salud; 

Da  luz  á  los  sentidos, 
A  nuestras  almas  fuego, 
A  la  carne  sosiego, 
Y  aliento  á  la  virtud. 


Líbranos  de  enemigos, 
Danos  paz  y  alegría, 
Y  siendo  nuestra  guía 
Presérvanos  de  eaan: 

Al  Padre  conozcamos 
Por  tí,  y  al  Hijo  eterno, 
¡Oh  tá!  que  sempiterno 
Eres  por  siempre  Dios. 

Tnulaci4o  por  i.  J.  Pisado. 


CARTA  PASTORAL 

Baascher,  principe»  arm«bisp«  é«  Tí«mb| 

SOBRE  £L  CONCORDATO  CELEBRADO  ÚLTIMAMENTE,  ENTRE 
EL  SUMO  pontífice  Y  EL  EMPERADOR  DE  AUSTRIA. 

Cuando  la  tea  incendiaria  de  la  guerra  se  aproximaba  a  Jerusalem, 
para  destrucción  y  ruina  de  la  ciudad,  y  de  su  templo  profanado,  el 
Altísimo,  por  medio  del  profeta  Jeremías,  á  quien  habia  escogido  pa- 
ra promulgar  su  justicia,  esclamó:  "¡He  aquí  lo  que  dice  el  Señor,  que 
hace  brillar  el  sol  para  iluminar  el  dia,  y  rige  el  curso  de  la  luna  7  de 
las  estrellas,  para  dar  luz  á  la  noche;  que  agita  el  mar  j  leyanta  estre- 

f)itosamente  sus  olas:  su  nombre,  el  Señor  de  los  ejércitos:  cuando  mi 
ey  cesare,  entonces  cesaran  las  generaciones  de  Israel,  y  mi  pueblo 
no  será  mas  para  siemure!" 

La  promesa  divina  obtuvo  su  cumplimiento,  por  parte  de  Aquel,  que 
reina  eternamente  en  la  casa  de  Jacob,  y  cuyo  reino  no  acabará  jamas, 
y  por  el  sacrificio  del  Cordero  Divino,  que  asistirá  á  la  Iglesia  militan- 
te hasta  el  fin  de  los  siglos,  para  embriagarla  después  en  la  fuente  pre- 
ciosa de  la  perpetua  bienaventuranza.  La  Iglesia  no  es  de  este  mundo, 
pero  es  para  este  mundo;  y  por  esto  el  cumplimiento  de  la  misión  que 
se  le  ha  confiado,  depende  en  parte,  y  bajo  diversos  aspectos,  de  las  di- 
ferentes formas,  que  por  voluntad  y  permisión  de  Dios  reciben  las  so- 
ciedades humanas.  Nuestro  Señor,  a  fin  de  preparar  á  la  Iglesia  de  la 
antigua  alianza  una  silla  en  medio  de  la  idolatría,  escogió  al  Padre  de 
los  creyentes,  multiplicó  su  posteridad  formando  de  ella  un  pueblo  nu- 
meroso, y  finalmente  arreglo  su  estado  social  con  la  ley  promulgada 
en  el  Sínai,  entre  el  estruendo  del  trueno  y  el  sinuoso  esplendor  de 
los  relámpagos.  Mas  el  Hijo  de  Dios,  que  se  ofreció  á  sí  mismo  á  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz,  envió  á  sus  discípulos  al  pueblo  obstinado 
de  Judá,  y  á  las  gentes  paganas,  como  corderos  entre  lobos.  Ellos  pre- 
dicaron la  verdad,  y  murieron  en  confirmación  de  lo  que  decism.  De 
consiguiente,  el  pueblo  de  la  nueva  y  eterna  alianza  fué  formado  de 
todas  las  tribus,  y  en  todas  las  regiones  de  la  tierra.  Durante  el  cur- 
so de  tres  siglos,  el  cristianismo  sostuvo  una  lucha  maravillosa,  ha- 
biendo conspirado  para  destruirlo  todas  las  potestades  de  la  tierra. 
Los  sofismas  de  una  ciencia  falaz,  el  atractivo  de  los  honores  y  de  los 
bienes  terrenos,  la  calumnia,  la  división,  los  insultos  mas  atroces  rodea- 
ron á  los  confesores  de  Cristo;  pero  ellos  se  mantuvieron  firmes  en  el 
sendero  de  la  cruz,  llenando  rápidamente  con  su  doctrina  al  mundo, 
que  en  vano  se  enfurecia.  Ni  antes  ni  después,  plu^o  al  Señor  hacer 
brillar,  con  tantos  prodigios  de  la  gracia,  su  poder.  Pequeña  cosa  fué, 
respecto  de  esta  victoria  del  reino  de  Dios  sobre  la  tierra,  haber  an- 
tiffuamente  herido  al  obstinado  Egipto,  por  mano  de  Moisés,  y  que 
Elias  hubiese  hecho  llover  fuego  del  cielo.  Todo  esto  no  fué  mas  que 
como  una  imagen  de  las  obras  del  Verbo  de  Dios  humanado.  Durante 
el  curso  de  los  tiempos,  la  Sabiduría  eterna  se  valió  de  los  auxilios  hu- 
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nianosi  para  preparar  ciertas  circunstancias  terrenas,  acomodadas  al 
establecimienU)  de  su  Iglesia.  Un  rasgo  de  luz  suprema  bai6  al  alma 
de  un  dominador,  aue  imperaba  desde  el  Atlántico  hasta  el  Tigris,  y  de 
este  modo  el  Estaao  cristiano  se  dilató  y  estendió  poderosamente.  El 
Estado  cristiano  es  el  único  que  profesa  firmemente  como  norma  del 
orden  social,  el  dogma  en  que  están  encerrados  los  deberes  y  los  des* 
tinos  del  hombre. 

La  criatura  racional  fuá  creada  para  la  bienaventuranza  eterna,  y 
la  Iglesia  esta  encargada  de  indicarle  su  camino.  En  el  Estado  cris* 
tiano,  el  hombre  es  un  sor,  cuyas  necesidades  y  cuyos  destinos  se  es- 
tienden  mas  allá  del  sepulcro;  así  es,  que  la  Iglesia,  como  esposa  de 
Cristo,  á  quien  está  encomendada  la  suerte  soorenatural  del  hombre, 
no  debe  hallar  en  él  obstáculos,  sino  encontrar  auxilios,  para  el  cum- 
plimiento de  su  misión.  El  Estado  asegura  de  esta  manera  su  propio 
porvenir;  y  si  alguna  vez,  obtiene,  á  costadel  cristianismo,  ventajas  que 
86  tienen  por  espléndidas,  éstas  brillan  como  los  festines  del  prodigo,  á 
^e  siguen  la  necesidad  y  la  pobreza. 

Las  pasiones  humanas  se  han  reunido  con  los  errores  y  las  cavila- 
ciones del  entendimiento,  para  romper  los  vínculos  del  Estado  cristiano. 
La  prudencia  mundana  ó  sea  la  sabiduría  política,  de  que  tanto  se  glo- 
rialNi  el  siglo  decimoctavo,  considerándola  como  una  de  sus  mas  pre- 
ciosas invenciones,  suponía  que  el  hombre  habia  sido  creado  única- 
mente para  la  brevedad  del  tiempo,  y  emprendió  con  grandes  esfuerzos, 
separar  al  hombre  y  al  Estado,  de  Dios  y  de  su  reino  eterno.  Ya  he- 
mos palpado  sus  consecuencias.  Pasaron  sucesos  en  que  el  delirio 
competía  oon  la  iniquidad,  siendo  de  notar,  que  cuando  no  se  aprecian 
las  relaciones  que  enlazan  el  tiempo  con  la  eternidad,  no  solo  es  im- 
posible llegar  a  la  vida  eterna,  sino  que  también  lo  es  el  formar  un  jui- 
cio claro  y  sano  de  la  vida  temporal  y  de  su  forma.  Mas  la  grandeza  del 
mal  produce  en  sí  misma  una  reacción,  y  la  misericordia  divina,  que 
mira  con  maternal  indulgencia  los  estravíos  del  género  humano,  se  va- 
le del  enardecimiento  de  los  ánimos,  para  hacer  prosperar  el  germen 
benéfico  de  la  gracia.  La  idea  perniciosa  de  oue  no  se  necesitaba  para 
gobernar  bien,  ni  de  Dios,  ni  de  su  Iglesia,  se  ha  borrado,  sepultáncLose 
en  las  tinieblas;  y  ya  los  príncipes  de  la  tierra,  conceden  gustosos  a  la 
Iglesia  un  campo  ubre,  y  secundan  con  mas  6  menos  benevolencia  los 
esfuerzos  que  aquella  hace,  para  dar  un  nuevo  impulso  al  sentimiento 
cristiano. 

La  majestad  de  nuestro  muy  amado  Emperador  ha  hecho  todaiaa 
mas.  Cuando  la  tempestad  tronaba  con  fiíror,  cuando  las  preocupacio- 
nes y  las  pasiones  enardecidas  se  desataban  con  violencia,  entonces  el 
sucesor  de  Cario  Magno  volvió  sus  ojos  á  la  Iglesia,  y  atendió  á  sus 
dolores  y  peligros.  En  Abril  de  1850  publicó  unas  ordenanzas,  que  la 
historia  consignará  con  aprecio  en  sus  anales:  ordenanzas,  que  revelan 
el  espíritu,  que  hizo  de  Cario  Magno  y  de  sus  ilustres  sucesores,  otros 
tantos  campeones  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  y  el  Estado  tienen  necesidad  de  auxiliarse  mutuamente; 
y  deben  con  alianza  amistosa  sostener  y  defender  unidos  los  destinos 
de  los  pueblos.  Pero  entre  las  prerogativas  que  sirven  de  ornamento 
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al  príncipe  cristiano,  la  mas  hermosa  sin  duda,  es  la  de  cuidar,  no  solp 
del  bien  temporal  de  sus  subditos,  sino  también  del  espiritual,  allanáa- 
doles  el  camino  del  cielo,  por  medio  de  la  protección  que  dispense  á  la 
Iglesia  y  á  sus  leyes.  £1  Emperador  se  mostró  profundamente  conven* 
cido  de  estas  verdades,  cuando  publicó  aquellas  ordenanzas,  y  esta  con* 
viccion  le  empeñó  en  llevar  á  termino  la  obra  comenzada. 

Quedaban  por  conciliar  los  intereses,  que  en  parte  se  enlazan  ínti- 
mamente con  la  vida  civil,  v  era  necesario  renovar  solemnemente  la 
alianza  antigua,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  imprimiéndole  el  sello  de 
un  valor  mas  relevante,  por  medio  de  un  Concordato  con  la  Silla 
Apostólica. 

Se  celebró  este  Concordato  con  el  auxilio  de  Dios,  y  su  contenido 
está  en  vuestras  manos,  hermanos  mios.  El  espíritu  que  en  él  domi* 
na,  es  el  propio  de  un  Estado  cristiano  y  ese  espíritu  se  presenta  á  la 
faz  dé  toda  Europa.  Esta  es  su  significación  mas  importante,  y  6rta 
su  declaración  mas  esplícita.  Contiene  varias  cosas  que,  ó  no  faltaroii 
jamas  á  la  Iglesia  de  Austria,  6  que  de  mucho  tiempo  atrás  le  fueron 
restituidas.  Comprende,  asimismo,  otras  <^ue  S.  M.  nabia  reconocido, 
hace  cinco  anos,  en  una  gran  parte  de  su  unperio.  En  fin,  comprende 
aquellas  resoluciones  que  faltaban  todavía,  para  dar  lleno  á  una  obra 
tan  grande  como  saludable.  Todo  se  encuentra  reunido  en  el  tratado 
solenme,  celebrado  entre  la  Silla  Apostólica  y  el  Emperador,  para  que 
sirva  de  regla  invariable  respecto  á  los  negocios  eclesiásticos  en  el 
imperio  de  Austria.  Seria  ajeno  de  este  lugar  hacer  un  examen  dete- 
nido de  todos  sus  pormenores;  pero  permítaseme  al  menos,  queridos 
cristianos,  dirigiros  algunas  palabras  sobre  los  artículos  mas  notables 
que  hay  en  él,  ya  sea  por  su  importancia  ó  ya  porque  pudieran  sobre 
algún  punto  ser  mal  entendidos. 

Así  como  no  hay  mas  que  un  solo  Dios,  así  no  hay  mas  que  una  Igle- 
sia, de  quien  el  Romano  rontífice,  designado  por  el  Señor,  es  su  cen- 
tro y  gefe  supremo.  El  Salvador  dijo  á  todos  los  apóstoles,  y  en  ellos 
á  todos  sus  legítimos  sucesores:  ''Así  como  el  Padre  me  envió  á  mí, 
así  os  envió  yo  á  vosotros."  Pero  solo  á  Pedro  y  en  él  á  sus  legítimos 
sucesores,  dijo:  ''Sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas 
del  infierno  nunca  prevalecerán  contra  ella."  Las  iglesias  que  fundó 
el  gran  Pablo,  el  Apóstol  de  las  gentes,  las  que  fundo  Juan  el  discípur 
lo  amado  del  Señor,  florecieron  por  mucho  tiempo,  y  produjeron  mu» 
ches  santos  para  el  cielo.  Mas  el  error  se  introdujo  en  ellas,  el  cisma 
las  arrancó  del  tronco  verde  de  la  unidad,  y  el  islamismo  victorioso  las 
conculcó,  despojándolas  de  sus  hojas.  Por  el  contrario,  las  olas  todas 
del  error  y  de  la  seducción,  se  han  estrellado  siempre  en  el  trono  firme 
de  Pedro.  Los  combates  que  sufre  la  hacen  cada  vez  mas  firme,  cual 
fundamento  y  trofeo  de  la  fé,  que  señala  el  camino  al  trono  de  Dios. 
Todas  las  demás  iglesias,  es  decir,  todos  los  fieles,  en  cualquiera  lugar 
que  se  hallen,  deben  vivir  unidos  á  esta  Iglesia,  respetando  su  alta  pree- 
minencia. Así  escribía  en  el  sifflo  segundo  cristiano  S.  Ireneo,  que  alec- 
cionado por  su  maestro  el  mártir  Policarpo,  bebia  el  espíritu  del  após- 
tol Juan;  tal  es  y  ha  sido  siempre  el  testimonio  de  todos  los  Padres  y 
maestros  de  nuestra  fé.  Por  esta  razón  las  comunidades  de  todo  el 
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mundo  y  de  todos  los  olimas,  necesitan  conservarse  en  estrecha  rela- 
ción con  la  silla  del  Príncipe  de  los  apóstoles.  Donde  quiera  ^ue  se  re* 
eonosoa  en  la  Iglesia  católica  el  derecho  que  tiene,  de  subsistir  y  de 
obrar  conforme  á  su  constitución,  no  puede  ponerse  traba  a  esas  co* 
nmnicacionei.  Por  lo  contrario,  el  pretendido  pase  de  las  bulas^  ha  le- 
yantado  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  un  muro  de  zelos  y  de  separa*» 
cion.  Es  yerdad  que  los  principios  mas  remotos  á.e\pase  se  encuen- 
tran en  los  tiempos  antiguos,  mas  no  adquirieron  el  desarrollo  y  es«> 
tensión  á  que  después  llegaron,  sino  en  los  tiempos  posteriores,  en  que 
86  declaró  guerra  á  la  Iglesia,  amenazando  comprimir  su  autoridad,  en 
TO  misma  mente.  Las  revoluciones  de  los  últimos  anos  destruyeron 
muchas  preocupaciones,  que  se  habian  derramado  como  un  manto  de 
hielo  en  el  corazón  de  Europa.  Ahora  nadie  ignora,  dónde  deben  bus- 
carte los  enemigos  del  gobierno  y  de  la  sociedad  civil;  ahora  se  ha  en- 
tendido, que  la  iglesia  católica,  con  el  valor  infalible  de  su  fé,  es  la  po» 
tenoia  verdaderamente  protectora  de  la  sociedad  enferma,  confesando 
los  mismos  gefes  de  la  revolución,  serles  imposible  llevar  á  efecto  su 
obra,  mientras  la  Iglesia  católica  no  sea  destruida  hasta  los  cimientos. 
Ck>mo  católico  significa  lo  mismo  que  universal,  se  opone,  en  conse- 
cuencia, a  toda  diferencia  en  la  fé,  y  á  todo  cisma  en  la  comunión.  El 
cuerpo,  cuya  cabeza  es  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  es  también  vivo  co- 
mo aquel;  pero  los  miembros  toman  todo  su  vigor  de  la  participación 
con  el  cuerpo  entero:  separándose  de  él,  se  debilitan  y  mueren.  El  ca- 
tólico, al  comunicarse  con  la  Silla  Apostólica,  se  comunica  con  el  mun- 
do cristiano.  Todo  bien  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  todo  ejemplo 
hijo  del  celo,  toda  victoria  de  la  fé  y  de  la  propia  abnegación,  es  un 
bien  común  de  alianza  fraternal;  la  parte  mas  debU  sube  abrazada  á  la 
mas  üierte;  siente  la  palpitación  de  la  grande  vida  común,  y  su  vista 
se  hace  mas  limpia  y  su  pecho  mas  dilatado.  Las  necesidades  particu»- 
lares,  determinadas  por  circunstancias  también  particulares,  no  sufri- 
rán por  esto  demora  ni  perjuicio,  sino  que  por  lo  contrario,  tendrán 
con  mas  brevedad  legítimo  remedio.  £1  combate  que  debemos  soste- 
ner, como  émulos  del  Apóstol,  ha  de  estar  en  todas  partes  animado  y 
dirigido  por  el  mismo  sentimiento;  y  conviene  que  el  modo  de  pelear 
•e  norme  en  muchos  casos  al  campo  de  batalla.  La  misma  variedad 
de  disciplina  debe  mantener  justas  relaciones  con  la  unidad  de  la  fe; 
y  esto  se  alcanzará  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  mas  íntimas  sean  las 
relaciones  con  Roma. 

Hace  tiempK)  que  aquella  red  de  principios  compresivos  habia  per-» 
dido  en  Austria  su  valor;  ahora  está  solemnemente  establecido  y  con- 
firmado, que  en  sus  dilatados  confines,  la  comunión  con  la  Silla  Apostó- 
lica, respecto  á  las  cosas  espirituales  y  á  los  negocios  eclesiásticos,  no 
•e  sujetará  á  buscar  la  aprobación  de  la  autoridad  soberana.  Esta  pala- 
bra grande  y  solemne,  estamos  seguros  que  resonará  no  solo  en  Austria. 

£1  Espíritu  Santo  puso  á  los  obispos  para  regir  á  la  Iglesia  de  Dios, 
y  la  potestad  que  les  otorgó  no  tiene  otro  valor  ni  otra  misión,  que  di- 
fundir y  conservar  el  justo  conocimiento  y  amor  de  la  verdad,  porque 
su  autoridad  y  misión  están  encerradas  en  las  palabras,  que  Jesús  re- 
sucitado dijo  á  sus  apóstoles:  Instruid  á  todos  los  pueblos,  y  bautizad- 
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los  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíñtu  Santo»  y  entéSad« 
les  á  observar  lo  que  yo  os  he  mandado. 

El  obispo,  6  por  sí  mismo  6  por  medio  de  sus  sacerdotes  debe  anun* 
ciar  la  palabra  divina,  administrar  los  sacramentos,  y  j^romover  1» 
práctica  de  la  vida  cristiana,  por  aquellos  medios,  que  señalan  la  ley 
santa  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Todo  aquel,  que  le  prohibe  ejercer  estas 
funciones,  no  solo  se  opone  al  reino  de  Dios  en  la  tierra,  sino  que  tam^ 
bien  quebranta  y  rompe  los  lazos  de  la  sociedad  civil,  cuya  sanción 
mas  eficaz  y  mas  sagrada  se  halla  en  el  sentimiento  perfecto  de  loe 
deberes  cristianos.  La  potestad  espiritual,  como  todo  lo  que  está  con* 
fiado  á  los  hombres,  está  sujeto  a  abusos;  perp  no  debe  apagarse  la 
llama  del  hogar  doméstico,  porque  puede  causar  un  incendio  y  produ- 
cir al^n  desastre.  Desde  el  ano  de  1850  vino  á  tierra,  para  no  levan-» 
tarse  jamas,  el  muro  de  división  que  separaba  al  obispo  del  rebano,  de 

3ue  debe  dar  cuenta  á  Dios.  Se  ha  asegurado  á  los  obispos  la  libertad 
e  comunicar  libremente  con  el  clero  y  pueblo  de  sus  diócesis,  á  fin  de 
que  ejerzan  sin  trabas  su  pastoral  ministerio,  y  publiquen  sin  obstáculo 
sus  instrucciones  y  mandatos,  en  los  negocios  eclesiásticos. 

La  verdad  es  la  suprema  ley  de  la  enseñanza.  El  católico  escusa  á 
los  que,  por  error  invencible,  piensan  ser  todavía  necesario  buscar  la 
verdad,  en  lo  que  toca  á  Dios  y  á  su  reino;  pero  él  no  la  busca,  poique 
la  tiene.  Se  tendria  por  un  demente  al  preceptor,  que  á  nombre  de  Ik 
libertad,  pretendiera  el  derecho  de  enseñar  a  sus  discípulos  ideas  fal* 
sas,  en  las  ciencias  naturales,  en  la  historia  y  en  la  geografía.  Pues 
bien,  lo  que  no  conviene  permitir  en  la  clasificación  de  los  insectoa 
¿será  lícito  y  admitido,  cuando  se  trata  de  la  salud  de  las  almas  inmor* 
tales?  Luego  con  plena  autoridad  y  con  derecho  se  exige,  que  los 
maestros  de  la  juventud  católica,  ensenen  pura,  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  religión  y  á  la  moral,  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y 
que  en  las  otras  materias  no  mezclen  cosa  alguna,  que  repugne  con  la 
verdad  católica.  Al  obispo  pertenece  juzgar  sobre  esto,  porcjue  está 
puesto  para  ser  guardián  de  la  fé.  De  aquí  se  sigue  que  toda  instruc- 
ción, dada  á  la  juventud  católica,  debe  ir  acorde  con  la  doctrina  cató- 
lica; y  el  obispo  debe  velar  para  que  nada  se  enseñe  contrario  á  ella. 
Las  relaciones  de  los  dos  sexos,  en  que  por  disposición  divina  se 
distingue  y  divide  la  humanidad,  es  de  la  mayor  importancia,  bajo  mu- 
chos aspectos,  para  la  vida  moral.  La  unión  de  ellos  es  de  tal  valor 
que  se  eleva  sobre  la  tierra  y  sus  destinos,  propagando  en  esta  vida 
temporal  los  herederos  de  las  promesas  eternas.  Si  por  desgracia 
se  entrega  ala  sensualidad,  salen  de  ella  como  de  un  charco  corrompi- 
do, pecados  que  llegan  á  borrar  de  la  frente  del  hombre  el  sello  de  la 
semejanza  divina.  La  ley  de  Dios  la  permite,  únicamente,  cuando 
la  ennoblece  el  sacramento  del  matrimonio.  Sí,  el  matrimonio  fué 
instituido  por  Dios,  á  fin  de  que  el  hombre  y  la  mujer  se  ayudasen 
recíprocamente,  en  todas  sus  necesidades  espirituales  y  corporales,  y 
criasen  para  el  cielo  los  frutos  de  su  unión.  En  este  concepto,  el  enlace 
de  los  dos  sexos  se  santifica  por  una  gracia  superior;  y  por  eso  nuestro 
benigno  Jesús,  que  no  dejó  necesidad  alguna  de  la  humanidad,  sin  lle- 
narla de  sus  bendiciones,  lo  elevó  en  la  nueva  alianza  al  grado  de  Sa^ 
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cnmento.  La  ley  humana  es  incompetente  para  fijar  las  condiciones, 
oon  que  la  unión  de  los  dos  sexos  se  verifique.  Los  deberes  del  matri- 
moiuiOy  en  su  parte  mas  noble  y  mas  importante,  pertenecen  á  una  juris- 
dicción á  que  no  alcanza  el  brazo  de  la  potestad  secular.  Amor  y  fide- 
lidad no  pueden  exigirse  a  fuerza.  La  autoridad  civil  podrá  únicamen- 
te hacer,  que  el  consorte  que  echa  en  olvido  sus  obligaciones,  sustente 
á  la  otra,  si  posee  algunos  bienes.  £1  Autor  de  los  Sacramentos  los 
confió  á  la  tutela  de  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  tiene  esclusivamente  autori- 
dad para  decidir,  si  el  matrimonio  que  se  intenta,  puede  ser  considerado 
como  tal,  delante  de  Dios,  y  si  debe  ó  no  santificarse  con  la  gracia  y 
el  sello  del  Sacramento. 

Cuando  en  el  siglo  décimosesto,  se  procuraba  con  todo  esfuerzo  sus- 
traer el  matrimonio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  el  Concüio  de  Tren- 
te lanzó  anatema  contra  todos  los  que  afirmaban,  que  las  causas  matri- 
moniales no  pertenecian  al  fuero  eclesiástico.  Que  la  imiou  conyugal 
deba  disfrutar  de  los  derechos  civiles,  anexos  al  matrimonio,  depende 
•induda  de  las  disposiciones  del  poder  público.  Pero  cuando  el  Legis- 
lador autoriza  al  católico,  para  hacer  valer  ante  al  juez  civil,  como  ma- 
trimonio, una  unión,  que  no  es  matrimonio  delante  de  Dios  y  en  los 
fueros  de  la  conciencia,  entonces  quita,  en  cuanto  está  de  su  parte,  la 
moral  sanción  de  las  familias,  y  envenena  el  msuiantial  de  que  emanan 
noero  vigor  y  nueva  vida  para  la  sociedad.  Desde  ahora  en  adelante, 
loa  tribunales  eclesiásticos  decidirán  en  todo  el  imperio  de  las  causas 
matrimoniales,  conforme  á  las  leyes  eclesiásticas,  y  á  ellos  pertenece- 
rá esclusivamente  el  fallar  sobre  la  validez  de  los  matrimonios  y  sobre 
las  oblig^iones  que  les  pertenecen,  quedando  limitadas  las  funciones 
de  los  tribunales  seculares  á  los  simples  derechos  civiles. 

La  Iglesia,  como  madre  verdadera,  abraza  en  su  seno  á  todos  sus 
hijos,  con  la  intimidad  del  amor  mas  puro  y  de  la  solieitud  mas  tierna. 
Por  esto  desea  derramar  sobre  ellos  sus  bendiciones,  en  todo  tiempo 
j  en  todas  partes.  Mas  como  su  amor  se  deriva  de  Aquel,  que  al  paso 
que  es  misericordioso,  es  también  Justo  y  Santo:  sabe  castigar,  cuando 
el  honor  divino  ó  la  salud  de  las  almas  lo  exigen.  Sí,  castiga,  para  que 
el  culpado  se  arrepienta  y  se  purifique:  castiga,  para  oponer  un  freno 
saludable  á  las  influencias  funestas,  que  la  culpa  eierce  en  las  congre- 
gaciones cristianas.  Se^n  el  espíritu  y  las  leyes  de  la  Iglesia,  la  au- 
toridad de  castigar  se  ejerce  para  edificar  y  no  para  destruir,  sin  rom- 
per la  cana  cascada  ni  apagar  el  pábilo  que  humea. 

Los  paganos  honraban  los  tenoplos  de  sus  ídolos,  de  sus  falsas  divi- 
nidades. Mientras  en  la  antigua  Roma  se  veneraron  como  virtudes  do- 
mésticas la  frugalidad,  el  amor  á  la  patria  y  el  honor  civil,  los  altares 
de  los  dioses  á  quienes  quemaba  inciensos,  fueron  asilo  contra  toda  frier- 
sa,  por  Intima  que  fuese.  En  la  casa  del  Dios  de  la  nueva  alianza,  se 
invoca  el  nombre  del  Todopoderoso;  está  consagrada  á  los  misterios  de 
la  salud;  está  santificada  con  la  presencia  del  Rey  de  los  ángeles;  y  en 
eUa  el  Hijo  de  Dios,  bajo  los  accidentes  de  pan,  se  mantiene  siempre  en 
contacto  con  su  pueblo.  Por  esto  juzgaron  los  cristianos,  que  no  se  de- 
bían negar  á  los  santuarios  de  la  ley  de  gracia  las  muestras  de  reveren- 
oía,  que  los  paganos  habían  ooncedido  a  sus  templos;  y  así  se  selló  la  in- 


246  CARTA  PASTOKAL. 

munidad  de  los  lugares  sagrados  en  las  leyes  eclesiástioas.  Con  el  tnm» 
curso  del  tiempo  se  ha  dado  lugar,  sobre  este  punto,  á  varías  innoTacáo* 
nes.  Hoy  se  provee  con  mas  acierto  que  antes  a  la  seguridad  de  las  per« 
sonas:  los  reglamentos  para  perseguir  y  castigar  el  crimen^  son  mas 
oportunos  y  mas  humanos;  ni  se  omiten  prevenciones  sabias  para  evi- 
tar la  arbitrariedad.  £1  asilo,  pues,  no  tiene  ahora  el  valor  prímitívOy 
como  refugio  contra  la  venganza  y  la  violencia;  pero  al  santuario  de  la 
nueva  alianza  se  debe  todavía  la  antigua  reverencia,  y  conviene  ooe 
el  mundo  no  olvide  su  memoria.  Por  esto  la  inmunidad  de  las  iglesias 
será  respetada,  en  cuanto  lo  permitan  la  seguridad  pública,  y  las  atri- 
buciones de  la  justicia. 

Las  órdenes  religiosas  cuando  se  mantienen  en  observancia,  son  la 
flor  mas  hermosa  del  jardin  de  la  Iglesia.  £1  siglo  pasado,  lleno  de  fs* 
tuidad,  aplicaba  a  todo  la  regla  del  interés  material,  y  se  desencadenó 
impetuosamente  contra  la  vida  contemplativa.  No  hay  orden  monás- 
tica, que  merezca  propiamente  este  nombre,  si  no  practica  la  oración 
esterior,  si  no  medita  con  fervor  y  celo  en  las  cosas  celestiales,  y  si  no 
eleva  el  alma  á  Dios.  Una  comunidad  religiosa,  que  no  influye  en  las 
cosas  del  mundo  mas  que  con  la  oración,  con  el  ejemplo  y  con  el  des- 
prendimiento, no  es  inútil,  y  trae  grandes  beneficios,  haciendo  que  la 
Siedad  derrame  sus  bendiciones  sobre  todas  las  clases  del  pueblo.  To- 
a  congregación  consagrada  á  Dios,  que  no  toma  de  los  bienes  de  la 
tierra  mas  que  lo  puramente  necesario,  para  mantener  la  vida  tempo- 
ral, y  que  obedece  con  presteza  cuantas  obras  de  caridad  y  de  abne- 
gación le  prescriben  sus  superiores,  ¿quién  pondrá  en  duda  que  pueda 
E restar  servicios  muy  importantes?  Lo  que  las  corporaciones  piadosas 
acen  con  los  enfermos  y  con  los  encarcelados,  no  puede  lograrse  de 
ministros  mercenarios,  ror  oportunas  y  exactas  que  sean  las  reglas  ci- 
viles de  estos  establecimientos,  falta  en  ellas  la  inspiración  del  sacrificio 
voluntario,  que  no  basta  á  suplirse  con  medios  ni  recursos  de  ningún 
género.  Mas  para  que  el  religioso  corresponda  á  tan  sublimes  propósi- 
tos, debe  cumplir  estrictamente  con  las  reglas  de  su  orden,  y  á  fin  de 
prevenir  todo  estravío,  debe  su  prelado  ejercer  sin  trabas  la  dirección 
ue  le  pertenece;  y  por  esto  los  superiores  generales,  residentes  cerca 
e  la  Silla  Apostólica,  comunicarán  libremente  con  sus  subditos,  en  to- 
do aquello  que  haga  relación  á  su  oficio,  y  tendrán  franco  el  derecho  de 
visitar  los  conventos. 

La  Iglesia  necesita  de  recursos  estemos  para  el  ej.ercicio  del  culto 
divino,  y  para  el  sustento  de  sus  ministros.  Nunca  se  mostró  mas  es- 
pléndida V  brillante,  que  cuando  no  tenia  ni  un  rincón  seguro  para  el 
servicio  de  sus  altares,  celebrando  los  misterios  sagrados  en  las  pie- 
zas de  alguna  habitación  particular,  ó  mas  bien  en  los  oscuros  senos 
de  las  catacumbas;  pero  jamas  sus  hijos  se  manifestaron  tampoco  mas 
dispuestos  á  concurrir  con  sus  bienes  temporales  á  los  gastos  de  la 
Iglesia.  Apenas  el  gobierno  pagano  empezó  a  ser  tolerante,  respecto  de 
la  Iglesia  cristiana,  cuando  ésta  adquirió  fondos,  que  aun  los  mismos 
emperadores  paganos  respetaron,  juzgando  que  quitar  á  la  Iglesia  sus 

f)osesiones,  era  perse^irla.  Por  eso  cuando  la  humanidad,  ó  mas  bien 
a  prudencia,  les  inchnó  á  suspender  la  persecución,  mandaron  devol* 
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▼«r  á  loB  fieles  sus  iglesias,  sus  oementerios  y  los  fondos  míe  les  per- 
tenecian.  En  el  siglo  XVI  echó  mano  la  impiedad  de  los  bienes,  que 
la  jnedad  de  nuestros  abuelos  habia  dedicado  á  la  Iglesia;  y  para  co- 
honestar el  latrocinio,  se  neg6  a  ésta  el  derecho  de  adquirir  bienes 
fakes,  y  se  invitó  al  Estado  para  que  los  tomase  en  beneficio  de  la 
sociedad.  Propagáronse  estas  máximas  con  mas  prontitud,  que  los  er- 
nwes  á  que  iban  enlazados.  Semejantes  a  una  ascua  ardienao,  que  se 
lanza  á  lo  interior  de  una  casa,  no  ouedó  ceñido  su  estrago  á  determina- 
dos confines,  sino  que  se  desarrollo  con  espantosas  consecuencias.  Lo 
que  era  esolusivamente  de  la  Iglesia  se  aplicó  á  los  ricos,  y  el  Estado 
usurpó  el  derecho  de  disponer  de  los  bienes  ajenos,  en  favor,  según 
decía,  de  la  sociedad.  El  comunismo  sacudió  desde  entonces  los  ci- 
mientos de  todo  cuanto  bueno  existia,  para  fabricar  chozas  con  los  es- 
combros de  los  derribados  edificios. 

Aunque  en  Austria  no  faltaron  leyes,  para  ocupar  arbitrariamente 
los  bienes  de  la  Iglesia,  ellos  jamas  se  destinaron  á  usos  profanos.  For- 
mado con  ellos  un  fondo,  que  se  llamó  de  religión,  tuvimos  se^ridad, 
deque  sus  productos  se  empleasen  únicamente  en  objetos  eclesiásticos; 
y  esta  promesa  fué  cumplida,  aun  en  los  tiempos  mas  difioiles.  Ahora 
el  Concordato  declara  solemnemente,  que  el  fondo  de  religión  y  de  es- 
tudios es  propiedad  de  la  Iglesia,  y^que  será  inviolable.  A  mas  de  esto, 
■e  asegura  á  la  misma  el  derecho  de  adquirir  libremente  nuevas  pose- 
siones, con  cualqifier  título  legítimo.  Hubo  tiempo  en  que  se  temia,  ó 
se  afectaba  temer,  que  el  aumento  continuo  de  los  bienes  eclesiásticos, 
foeae  un  despojo  á  los  seglares,  no  quedando  nada  para  elloc;  ahora  es- 
tas aprehensiones  han  perdido  su  valor  y  han  desaparecido. 

La  esperíencia  de  muchos  sirios  ha  venido  á  comprobar  la  bondad 
de  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  llevan  en  sí  el  sello  de  la  prudencia  y 
de  la  mansedumbre;  y  tienen  por  fundamento  la  verdad  y  la  justicia: 
virtudes  que  mira  como  propias  el  hombre  dotado  de  rectitud,  por- 
que su  corazón  da  testimonio  de  ellas.  Si  el  Concordato  encontrare  al- 
gunos obstáculos,  en  la  gran  estension  del  pais  á  que  se  destina,  por 
antiguas  preocupaciones,  y  por  inveteradas  costumbres,  nosotros  le- 
vantando los  ojos  al  Padre  de  las  misericordias,  esperamos  que  encon- 
trará al  fin  buena  acogida  en  todos  los  corazones,  y  que  llegará  á  ser 
una  regla  dominante  en  la  vida  cristiana.  Entonces  este  documento, 
de  la  mas  alta  dignidad  en  el  orden  espiritual,  enlazará  con  un  nuevo 
y  sagrado  vínculo,  una  porción  grande  del  cuerpo  católico.  Más  de 
treinta  mülones  de  fieles,  es  decir,  como  la  séptima  parte,  de  los  que 
por  dicha  Uaman  á  la  Iglesia  con  el  nombre  de  Madre,  cercan  por  dis- 
posición de  la  Providencia  el  trono  imperial  de  Austria.  A  todos  toca 
una  parte  igual  de  los  beneficios  de  la  unión  común,  y  todos  tienen  ya 
igual  interés,  en  que  la  semilla  divina  produzca  copiosos  frutos  para 
la  vida  eterna.  Así  su  enlace  con  el  Estado  recibe  una  nueva  y  vi- 
fforosa  sanción.  En  los  beneficios  del  Concordato  entran  ya  todos  los 
mdividuos,  que  pertenecen  al  imperio  de  Austria,  y  mientras  ellos  coo 
peran  de  esta  manera  á  la  prosperidad  y  fuerza  de  un  reino,  que  se 
presenta  cual  baluarte  indestructible  en  defensa  de  los  bienes  cristia- 
nos, trabajan  también  en  favor  de  Aquel,  á  quien  los  mismos  bienes 
nos  conducen. 
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Es  justo,  que  pues  la  congregación  cristiana,  recibe  beneficios,  tri» 
bute  unida  oraciones  y  alabanzas  de  reconocimiento  al  Padre  oomim. 
Nosotros  somos  por  nuestra  condición  pobres  y  débiles;  pero  el  Hijo 
de  Dios  nos  hizo  ricos,  ofreciéndose  por  nosotros.  En  el  sacrificio  de 
la  nueva  alianza  nos  fué  dado  un  don,  digno  de  presentarse  al  Qmni* 
potente.  Para  solemnizar,  pues,  tan  grande  acontecimiento,  se  cele- 
brará el  domingo  25  de  Noviembre,  una  misa  solenme  en  nuestra  Ig^ 
sia  metropolitana,  y  concluida  se  cantará  el  Te  Deum.  Esta  piadosa  so- 
lemnidad se  repetirá  en  todas  las  iglesias  parroquiales  el  día  8  de  Di* 
ciembre,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Madre  de  Dios 
y  protectora  de  la  Iglesia.  Esta  ocasión  nos  servirá  para  tributar  á 
Dios  las  debidas  gracias,  y  ofrecerle  nuestras  humildes  súplicas.  Sí,  le 
tributaremos  gracias  por  los  especiales  favores  que  nos  ha  concedido, 

?r  le  pediremos,  que  pues  sabe  ablandar  los  corazones,  como  desata 
as  aguas,  acabe  lleno  de  bondad,  lo  que  graciosamente  ha  comenxado. 
Todos  los  derechos  que  la  Iglesia  posee,  y  todas  las  leyes  que  dkta, 
no  llevan  otro  fin  que  nacer  al  hombre  santo  y  dichoso,  y  por  esto  el  hom- 
bre debe  contribuir  al  mismo  fin  con  sus  obras.  El  Concordato  es  un 
elemento  necesario  para  la  existencia  espiritual  del  Austria;  quiera 
el  cielo  que  sea  también  un  elemento  para  la  existencia  espiritual  de 
cada  uno  de  vosotros. 
¡Hijos  de  la  Iglesia  católica!  Vosotros  sois  ciudadanos  del  santuario, 

Ír  debéis  ser  domésticos  en  la  casa  del  Señor:  casaq«e  se  levanta  sobre 
os  apóstoles  y  profetas,  como  sobre  su  propio  fundamento  y  que  Je- 
sucristo sostiene  como  piedra  angular.  Acoraaos  en  todas  vuestras  ao» 
cienes,  de  la  vocación  que  habéis  recibido.  A  la  casado  Dios  se  llega 
por  la  puerta  del  verdedero  conocimiento,  que  os  está  convidando,  siem- 
pre abierta.  La  doctrina  de  salud  que  allí  se  ensena  es  la  misma,  que 
María  aprendió,  cuando  sentada  á  los  pies  del  Salvador,  recogia  con  to- 
da la  espresion  de  su  alma  las  palabras  de  su  boca.  £1  Hijo  de  Dios 
habla  por  medio  de  la  Iglesia,  á  la  cual  asiste  indefectiblemente;  y  en 
las  cinco  partes  del  mundo,  la  comunidad  de  los  creyentes  repite  al  es- 
cucharla: Amen,  amen:  venid,  venid,  ¡oh  buen  Jesús!  ¡Oh  amigosy  her- 
manos mios!  haced  que  vuestra  perfección  en  la  doctrina  cristiana,  sea 
el  negocio  principal  de  vuestra  vida;  porque  de  ella  sola  se  deriva  aque- 
lla sabiduría  de  quien  dice  la  escritura:  *'Que  es  mas  hermosa  que  el  sol, 
*^que  supera  en  belleza  á  las  estrellas,  y  que  la  luz  del  dia  no  puede  com- 
'^pararse  con  ella;  porque  á  la  luz  material  succede  la  noche;  mas  la  sa- 
"biduría  nunca  es  vencida  de  la  malicia."  Desde  que  con  ardor  incansa- 
ble se  cultivan  los  conocimientos,  que  ofrecen  algún  adelanto  en  los 
intereses  materiales,  no  dejando  tiempo  para  aprender  la  buena  nue- 
va del  reino  santo  de  Dios,  la  bendición  y  la  paz  se  han  alejado  de 
nosotros;  no  porque  los  verdaderos  adelantos  de  la  ciencias  sean  rui- 
nosos en  sí  mismos,  ó  carezcan  de  valor,  puesto  que  emanan  de  la 
fuente  de  la  verdad,  y  pueden  y  debe  servir  á  la  verdad  misma,  sino  por- 
que se  ha  pervertido  el  orden  recto,  y  se  mira  como  negocio  de  segundo 
orden  aquel  aue  es  único  y  verdadero  necesario.  Mas  si  vosotros  os  cons- 
tituis  como  domésticos  en  la  casa  del  Señor,  conoceréis  que  el  inspi- 
rado autor  del  libro  del  Eclesiástico,  no  habló  en  vano  cuando  dijo: 
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**  que  el  temor  del  Señor  es  gloria,  honra  y  alegría;  que  ciñe  la  fren- 
^'  te  del  justo  con  corona  de  jubilo;  que  regocija  el  corazón;  y  que 
^*  trae  consigo  el  gozo,  los  placeres,  y  la  larga  vida."  Sí,  con  él  viene 
la  paz,  aqueua  paz  que  el  mundo  no  puede  dar,  y  disipa  las  molestias 
j  aflicciones  que  el  hombre  se  busca  a  sí  mismo,  cuando  desea  con  cie- 
ffo  ardor  los  bienes  perecederos.  Con  él  viene  la  dulce  esperanza 
oe  los  bienes  celestiales  a  que  estamos  llamados,  y  difunde  una  luz  sua* 
Te  sobre  el  tiempo  y  la  eternidad.  Con  él  viene  el  sentimiento  cristia- 
no del  'propio  decoro,  que  es,  por  decirlo  así,  el  único  W  legítimo 
orgullo,  que  podemos  tener.  £1  nombre,  conoce  entonces  a  cuánta  al- 
tura lo  levantaron  las  manos  del  Señor,  y  percibe  que  es  descender  de 
wí  mismo  el  servir  a  la  vanidad  y  á  los  deseos  de  la  concupiscencia. 

¡y&gen  llenado  gracia!  bajo  tu  protección  ponemos  este  Concorda- 
to, que  en  los  dilatados  países  de  Austria  ha  sellado  la  alianza  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Tú  eres  limpia  de  toda  mancha,  y  la  serpien- 
te antigua  jamas  te  inficionó  con  su  mortal  veneno.  Presenta  al  Se- 
ñor delmwido  en  tus  maternales  brazos  nuestros  votos,  é  intercede 
por  nosotros,  para  que  bendiga  la  acción  libre  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca, y  nos  conceda  servirle  en  santidad  y  justicia  todos  los  dias  de  nues- 
tra vida.  Alcánzanos  la  victoria  de  la  fé;  sí,  de  aquella  fé,  que  ven- 
ce al  mundo;  de  aquella  fuerza  de  convicción,  que  se  sobrepone  á  los 
placeres  y  á  los  dolores  terrenos.  Dirige  una  mirada  graciosa  al  mo- 
■arca,  que  ha  dado  al  mundo  un  ejemplo  grande  de  veneración  á  la 
ky  de  tu  Hijo,  y  reinen  por  tí,  en  los  pueblos  oue  el  Señor  le  ha  con- 
fiado, la  concordia,  la  salud  y  las  bendiciones  del  cielo. — ^Amen. 

Dsulo  en  Viena,  en  la  fiesta  de  San  Leopoldo,  el  dia  15  de  Noviem- 
bire  de  1855. — Luis  OUomaro, 

Por  la  inpercion  — J.  J.  Pesado. 


CONTROVERSIA. 

ATAaUES  DIBIOIDOS  A  LA  BEUOION. 

La  Iglesia  católica,  única  depositaría  de  la  fé,  de  la  verdad  y  del 
culto  puro,  ha  sido,  es  y  será  perseguida  en  todas  partes.  Nacida  para 
combatir  los  errores  del  entendimiento,  los  estravios  de  la  voluntad,  y 
la  fogosidad  de  las  pasiones,  preciso  es  que  tenga  numerosos  enemi- 
gos. Xos  fieles  de  algunas  naciones  habian  gozado  por  muchos  años  de 
una  paz  profunda,  en  que  su  fé  no  se  habia  puesto  á  prueba;  hoy  la  Pro- 
videncia permite  que  sufran  esta  fuerte  tentación,  y  que  se  vean  ame- 
nazados de  las  mismas  persecuciones  y  combates,  que  los  creyentes  que 
han  vivido  en  otros  siglos  y  que  viven  en  otras  partes.  De  este  mal, 
resultará  un  gran  bien,  cual  es  el  que  ciertas  iglesias  particulares  se 
depuren  y  acrisolen,  estrechando  cada  vez  mas  sus  vínculos  con  la  si- 
lla de  Pedro,  centro  firmísimo  de  la  unidad  católica;  y  que  las  nacio- 
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nes  todas  conozcan,  que  sin  religión  no  hay  felicidad  pública  ni  do- 
méstica, porque  no  hay  justicia  en  los  que  mandan,  sumisión  en  los  que 
obedecen,  ni  benevolencia  y  caridad  en  las  relaciones  sociales  y  de  fa» 
milia. 

Los  ataques  que  se  dirigieron  á  la  religión  en  el  siglo  pasado,  fue- 
ron demasiado  claros  y  descubiertos;  y  á  esta  circunstancia  atribuyen 
los  impíos  el  que  no  hubieran  surtido  el  efecto  que  ellos  deseaban.  Se 
derribaron  los  altares  del  verdadero  Dios,  se  proclamó  el  culto  de  la 
Razón,  y  se  adoró  públicamente  á  una  prostituta;  ¡deidad  bien  digna 
de  la  filosofía  moderna!  Hoy  se  procede  de  otra  manera.  Se  finge  ve- 
nerar a  Jesucristo,  pero  no  se  le  reconoce  como  á  Dios:  se  alaba  una 
parte  de  su  doctrina,  pero  se  vitupera  otra:  se  habla  mucho  de  filan- 
tropía y  de  beneficencia,  pero  se  proscribe  la  caridad.  Se  alaba,  es 
verdad,  con  palabras  de  doble  sentido,  y  conceptos  engañosos  al  Au- 
tor soberano  de  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  se  persigue  encarni- 
zadamente a  la  Iglesia  misma,  en  su  culto,  en  sus  ceremonias,  en  su 
disciplina,  en  sus  leyes  y  en  sus  ministros.  En  una  palabra,  se  ha  sus- 
tituido a  la  violencia  del  siglo  pasado,  una  especie  de  burla  irónica  en 
el  presente.  Tales  son  las  armas  actuales  de  la  impiedad,  y  tal  es  la 
clave  para  entender  los  escritos  que  ella  publica,  llenos  por  una  parte 
de  un  fingido  respeto  á  la  religión,  y  rebosando  por  otra  odio  y  encar- 
nizamiento a  la  Iglesia. 

Los  católicos  sabemos  muy  bien,  que  sin  una  sumisión  profundfi  í 
la  Iglesia,  sin  una  obediencia  completa  á  sus  decisiones,  y  sin  un  res- 
peto constante  á  sus  autoridades  v  ministros,  no  hay  verdadera  reli- 
gión. Poco  importa  confesar  en  globo  la  fé,  y  darse  el  nombre  de  cre- 
yentes, si  los  que  tal  hacen,  desconocen  á  la  autoridad  que  está  encar- 
gada do  vigilar  sobre  la  conservación  de  esta  misma  fe.  Poco  importa 
decir  que  se  reconoce  á  la  Iglesia,  si  se  desconoce  á  sus  pastores,  y  se 
intenta  menoscabar  la  autoridad  de  la  cabeza  visible,  encargada  de 
regir  y  administrar  la  heredad  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Jesucristo  ha  dicho  refiriéndose  á  los  eclesiásticos  y  obispos:  "Quien 
"  á  vosotros  oye,  á  mí  me  oye;  quien  á  vosotros  desprecia,  a  mí  me 
"  desprecia."  Hablando  del  supremo  Pastor,  dijo  á  San  Pedro,  y  en  él  á 
sus  sucesores.  "Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iffle- 
**  sia,  y  no  prevalecerán  contra  ella  las  potestades  del  infierno."  En 
vano  es  pues  querer  profesar  la  religión  verdadera,  sin  oir  y  obedecer 
á  los  pastores,  y  sin  profesar  esplícita  y  terminantemente  la  fé  de  Pe- 
dro, esto  es,  de  la  Silla  apostólica,  única  depositaria  de  la  verdad. 

Otro  de  los  ataques  que  actualmente  se  intenta  contra  la  Iglesia,  es 
el  de  introducir  el  cisma  y  la  herejía  en  los  paises  católicos.  Los  im- 
píos de  quienes  hemos  hablado  antes,  consideran  a  la  religión  como  una 
mera  opinión  filosófica,  buena  si  acaso  para  el  vulgo  y  las  personas  in- 
sensatas, mas  no  para  las  que  se  dicen  ilustradas,  y  han  sacudido,  en 
su  concepto,  las  preocupaciones  de  la  multitud;  estos  otros  la  miran 
como  una  máquina,  como  un  instrumento  político,  que  quieren  poner 
en  manos  do  las  autoridades  civiles,  para  aumentar  su  fuerza,  y  esta- 
blecer por  este  medio  la  mns  espantosa  tiranía.  De  aquí  su  empeño  en 
proles la?U izar  á  los  pueblos  católicos,  desterrando  de  ellos  toda  idea  de 
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autoridad,  y  establecer  el  libre  examen  en  materias  de  fe  con  todas 
nuB  consecuencias,  y  el  espíritu  de  rebelión  con  todos  sus  horrores. 

¿Y  por  qué  prefieren  estos  el  protestantismo,  á  la  impiedad  descara- 
da, y  a  cualquiera  otra  secta?  rorque  el  protestantismo  es  la  reunión 
de  todos  los  errores,  con  esclusion  de  la  única  verdad,  vinculada  en 
el  catolicismo.  Es  porque  el  protestantismo  brinda  en  lo  pronto  con  los 
medios  de  hacer  fortuna,  manteniendo  una  apariencia  de  fé  y  de  cul- 
to. Es  porque  pone  en  manos  profanas  el  incensario,  y  traslada  á  los 
legos  la  autoridad  en  puntos  de  fé,  ofreciendo  así  medios  para  ejercer 
una  doble  tiranía.  Es  porque  el  protestantismo,  en  fin,  se  presenta  con 
medios  mas  eficaces,  para  seducir  á  los  incautos,  que  los  que  tiene  la 
inoredulidad  descubierta. 

¿T  cuáles  son  los  medios  de  que  se  vale  y  las  razones  que  emplea  pa- 
ra cons^B^r  sus  fines?  Son  tres  muy  marcados  y  conocidos. 

Lisonjea  en  primer  lugar  á  la  multitud  con  las  falaces  promesas  de 
una  quimérica  libertad:  es  verdad  que  tras  de  esas  promesas  vienen  el 
desóiden,  la  anarquía,  los  odios  profundos,  los  rencores  y  las  vengan- 
zas; pero  esto  ¿qué  importa?  Los  que  gritan  con  mas  fuerza  libertad, 
disponen  de  riquezas  y  de  honores,  mientras  los  oprimidos  y  los  enga- 
ñados luchan  con  la  miseria,  la  desesperación,  y  el  infortunio.  Díga- 
lo la  triste  Irlanda  y  otros  paises  de  Europa. 

Lisonjea,  en  segundo  lugar,  a  la  ambición,  presentándole  un  nuevo 
teatro  en  que  estender  sus  miras  y  sus  maquinaciones;  y  ofrece  reves- 
tir á  un  poder  todo  terreno,  de  la  autoridad  y  facultades,  que  la  Verdad 
divina,  concedió  esclusivamente  a  su  heredad  esconda,  á  su  reunión 
santa,  á  su  Iglesia  universal.  Ahí  están  en  prueba  algunas  reinas  con- 
vertidas en  Papiseis. 

Lisonjea  por  último  á  las  pasiones.  Anuncia  al  orgullo,  que  tendrá 
gloria  y  poder,  y  asegura  (sin  probarlo  jamas)  que  estos  bienes  se  ha- 
fiarim  donde  qmera,  menos  en  los  pueblos  católicos;  brinda  á  la  ava- 
ricia con  mejoras  materiales,  que  se  jacta  de  serle  privativas,  y  con  las 
riquezas  del  santuario;  y  auita  á  las  pasiones  licenciosas  el  molesto  yu- 
go de  los  sacramentos  y  ae  la  disciplina  religiosa.  Valida  de  estos  in- 
centivos no  duda  enseñorearse  de  la  j;ierra,  y  obtener,  sobre  el  catoli- 
cismo, objeto  de  su  odio  profundo  y  de  sus  maquinaciones  perpetuas, 
una  victoria  decisiva. 

Su  polémica  es  la  misma  que  han  usado  en  todos  tiempos  los  here- 
jes y  los  novadores:  el  sofisma,  la  calumnia  y  el  sarcasmo.  Para  ella 
nada  de  razones,  nada  de  pruebas.   El  estilo  de  que  usaba  Lutero  ha 
ce  mas  de  tres  siglos,  ese  es  precisamente  el  que  ahora  usa. 

¿Pero  creeremos  por  esto  que  lograrán  la  impiedad  y  la  herejía,  so- 
breponerse á  la  Iglesia?  No;  de  ninguna  manera.  Ella  podra  sufrir, 
padtecer,  ser  combatida;  pero  jamas  perecerá.  Está  dicho  que  en  vano 
pelearán  contra  ella  las  potestades  del  Infierno. 

J.  J.  Peíauo. 
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DXL  I.  T  V.  COLXOIO  DE  ABOGADOS  DX   MKXICO. 
(  COIfTINUA.  ) 

Menos  dispuesto  que  sus  companeros  en  favor  de  las  proposición^, 
fray  Nicolás  Ramos  creyó  que  casi  todas  merecian,  por  lo  menos,  la 
nota  de  temerarias;  y  á  esto  puede  decirse  que  se  redujo  su  segundo 
dictamen,  el  cual  era,  sin  embargo,  muy  diverso  delegue  había  dado  en 
un  principio.  Ramos  temía  que  se  abriese  la  puerta  a  novedades.  Se- 
guía literal  y  absolutamente  la  opinión  de  San  Agustín,  á  quien,  segon 
el  calificador,  bastaba  que  una  doctrina  fuese  nueva,  para  que  fuete 
digna  de  censura,  ipsa  sola  novitcUe  displicebat;  y  juzgo  ^e  en  las  pro* 
posiciones  tenia  exacta  y  oportuna  aplicación  la  máxima  del  santo 
doctor.  No  puede  negarse  que  el  innovar  tiene  muchos  peligros;  pero 
el  censor  exageraba  aquí  un  tanto  la  doctrina  en  aue  se  fundaba  rara  dic- 
taminar de  aquella  manera;  y  acaso  pudiera  haocrsele  responoido,  que 
nada  había  en  la  lectura  que  fuese  real  y  verdaderamente  nuevo.  Por 
lo  demás,  se  esplica  y  comprende  bien  el  temor  de  fray  Nicolás  Ra- 
mos, cuando  se  consideran  el  espíritu  esencialmente  novador  de  aque- 
lla época,  y  los  estragos  que  ese  espíritu  había  producido  y  producía  en 
la  Iglesia.  Ramos,  queriendo  huir  de  un  estrémo,  caía  en  otro,  defecto 
en  que  incurrieron  no  pocos  en  aquellos  tempestuosos  días.  En  otra 
época  menos  agitada,  en  otra  sociedad  que  se  hubiera  creído  menos 
amenazada,  es  probable  que  Ramos  hubiera  sido  menos  absoluto  y  es- 
clusívo  en  sus  principios,  y  mas  templado,  mas  justo  en  sus  fallos.  Es- 
to no  obstante,  no  pensó,  que  la  temeridad,  de  que  culpaba  al  M.  León, 
fuese  tal,  que  mereciese  castigo.  "Bastará  á  mí  parecer  (dijo)  '  que 
"  el  aserente  de  las  dichas  proposiciones,  las  retracte  sin  abjuración  ni 
"  otra  pena  algunaf^  y  reconoció  que  nuestro  reo  había  procedido  de 
buena  fe. 

Fray  Hernando  del  Castillo  participaba  un  tanto  del  temor  y  de  los 
escrúpulos  de  Ramos.  Aunque  su  opinión  había  sido  favorable  á  las 
proposiciones,  pero  siempre  creyó  que  su  autor  no  carecía  de  culpa. 
En  otra  calificación  (y  era  ya  la  tercera)  estendida  por  este  censor,  y 
en  la  cual  á  pesar  de  que  se  habla  en  singular,  se  ven  las  firmas  dfe 
Cáncer  y  de  Arce,  se  leen  estas  notables  palabras:  ^  "mas  no  puede  el 
"  autor  escusarse  de  gran  culpa  en  haber  tratado  materia  y  cuestión 
"  semejante  en  estos  tiempos,  y  leídola  á  multitud  de  estudiantes,  en- 
"  tre  los  cuales  los  rudos,  los  idiotas,  los  libres  y  desasosegados  inge- 
"  nios,  y  los  mal  intencionados  y  los  simples  y  flacos  no  podrian  sacar 

1  Colección  (if^  rlucumentos.  Tomo  XI,  pág.  231. 

2  Colección  de  documentoa.  To'iio  XI,  pág.  2*28. 
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**  aprovechamiento  ni  edificación,  sino  atrevida  osadía  j  poca  reveren- 
*'  cía  á  la  edición  Vulgata  que  la  Iglesia  católica  nos  da  por  auténtica. 
'*  Y  aunque  las  palabras  7  razones  y  autoridades  de  doctores  con  que 
"  el  autor  procede,  no  sean  en  sí  malas;  pero  piden  auditorio  muy  pió, 
**  muy  docto  y  muy  atento  para  no  tomar  de  aquí  ocasión  á  tener  en 
**  poco  nuestra  Biblia  latina  y  no  errar."  Continúan  los  calificadores 
esponiendo  los  riesgos  que  hay  en  sacar  á  plaza  todo  género  de  verda- 
des, y  los  deberes  de  un  teólogo  en  nuestro  caso;  y  vcuviendo  á  la  lec- 
tura, ^^o  hay  cosa  (dijeron  por  fin)  en  todo  ello  para  retratar." 

Tal  filé  el  final  dictamen  de  los  censores.  Motivo  de  consuelo  y  de 
eroeranza  debió  ser  para  el  preso  esto  de  ver  que  sus  teorías  habian 
siáo  declaradas  sanas  y  católicas.  Pero  al  mismo  tiempo  debió  causar- 
le alguna  pena  el  saber,  (juc  su  conducta  como  maestro  no  habia  me- 
lecido  aprobación  tan  satisfactoria.  Reconocian  en  él  los  censores  pu- 
reza de  doctrina  y  rectitud  de  intención;  mas  tachábanlo  de  indiscreto. 
El  cargo  adquiría  suma  importancia  por  los  resultados  á  que  podia  dar 
lugar  la  imprudencia  de  que  le  culpaban,  y  preciso  es  confesar  que  la 
posición  del  preso  en  este  particular  no  se  prestaba  á  una  defensa  tan 
oumplida,  como  las  que  hasta  ahora  le  hemos  visto  hacer,  sobre  los  de- 
mas  puntos  de  que  fué  acusado. 

XIV. 

Calificadas  las  diez  y  siete  proposiciones  de  una  manera  tan  favora- 
ble á  su  autor,  natural  es  pensar  que  en  este  punto  se  hubiese  dado  tér- 
mino á  su  causa,  restituyéndosele  á  la  libertad,  á  sus  deudos,  a  su  co- 
munidad, á  sus  amigos  y  á  su  cátedra  de  Salamanca,  que  carecia  de  él 
hacia  mas  de  cuatro  anos.  Pero  no  puede  decirse  que  habia  sido  per- 
dido ni  para  la  religión  ni  para  las  letras  el  tiempo  de  su  encierro.  Du- 
rante él,  escribió  la  obra  que  lleva  por  título  "fo*  Nombres  de  Cristo,^^ 
uno  de  los  libros  mas  elocuentes,  de  que  con  razón  se  gloría  la  nación 
española.  Supone  el  M.  León  en  esa  obra,  que  tres  religiosos  de  su 
men  y  amigos  suyos  (no  quiso  publicar  quienes  fuesen)  discurrían  en 
cierta  ocasión  acerca  de  los  diversos  nombres  que  se  dan  al  Salvador 
en  la  Escrítura  Santa;  y  se  propone  referír  y  esplanar  sus  razonamien- 
tos. Adoptó  para  este  fin  la  forma  de  diálogo,  que  era  la  conveniente 
en  el  caso,  y  de  la  cual  parece,  sin  embargo,  alguna  vez  como  que  se 
olvida,  arrebatado  del  entusiasmo  que  le  inspira  su  argumento.  ''Así, 
por  ejemplo,  cuando  llega  al  nombre  de  Paare^  si  se  omiten  las  inter- 
rupciones de  los  interlocutores,  se  hallará,  según  observa  juiciosamen- 
te Mayans,  '  un  admirable  sermón,  cuyo  asunto  fué  esplicar  aquel  lu- 
gar del  capítulo  9?  de  Isaías  que  dice:  Pater  futuri  scbculi.  Descubre 
el  M.  León  en  ese  trozo,  comparable  con  el  mejor  de  cualquiera  len- 
gua sobre  la  misma  matería,  las  grandes  dotes  de  que  estaba  adornado 
para  el  ministerio  de  la  predicación;  y  el  Ubre  todo  es  sumamente  no- 
table por  la  elevación  de  las  ideas,  la  viveza  de  las  imágenes,  el  calor 
de  los  afectos,  el  numero  y  la  lozanía  del  lenguaje.   Es  circunstancia 

1  Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  ya  citada. 
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sobre  que  debe  fijarse  la  atención,  la  de  que  nuestro  poeta  levantaba 
este  insigne  monumento,  j  daba  esta  magnifica  prueba  de  su  ardiente 
devoción  á  la  santísima  humanidad  de  Jesucristo,  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  se  le  acusaba  de  estar  dudoso  de  la  venida  del  Salvador. 
En  la  dedicatoria  á  su  grande  amigo,  el  ilustre  político  de  la  corte  de 
Felipe  II,  D.  Pedro  Portocarrero,  á  la  sazón  del  Consejo  de  la  Suprema, 
esplica  en  los  términos  siguientes  los  motivos  que  tuvo  para  escribir 
esta  obra:  *' Aunque  me  conozco  por  el  menor  de  todos  los  que  en  esto, 
'^  que  digo,  pueden  servir  á  la  Iglesia,  siempre  la  desee  servir  en  eUo 
''  como  pudiese;  y  por  mi  poca  salud  y  mucnas  ocupaciones  no  lo  he 
''  hecho  hasta  agora.  Mas  ya  que  la  vida  pasada,  y  trabajosa,  me  fué 
'*  estorbo  para  que  no  pusiese  este  mi  deseo  y  juicio  en  ejecución,  no 
''  me  parece  que  debo  perder  la  ocasión  de  este  ocio  en  que  la  injuria 
''  y  mala  voluntad  de  algunas  personas  me  han  puesto.  Porque,  aunque 
'*  son  muchos  los  trabajos,  que  me  tienen  cercado;  pero  el  favor  largo 
"  del  cielo,  que  Dios,  padre  verdadero  de  los  agraviados,  me  da  y  el 
'^  testimonio  de  la  conciencia  en  medio  de  todos  ellos,  han  serenado  mi 
'*  ánima  con  tanta  paz,  que  no  solo  en  la  enmienda  de  mis  costumbres, 
''  sino  también  en  el  negocio  y  conocimiento  de  la  verdad,  veo  agora  y 
"  puedo  hacer  lo  que  antes  no  hacia.  Y  hame  convertido  el  trabajo  el 
'*  Señor  en  luz  y  salud.  Y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendían  da- 
"  ñar,  ha  sacado  mi  bien.  A  cuya  escalente,  y  divina  merced  no  res- 
"  ponderia  yo  con  el  agradecimiento  debido,  si  agora  que  puedo,  en  la 
'^  forma  que  puedo,  y  según  la  flaqueza  de  mi  ingenio,  y  mis  fuerzas, 
'*  no  pusiese  cuidado  en  aquesto  que,  á  lo  que  yo  juzgo,  es  tan  necesa- 
'^  rio  para  el  bien  de  sus  fieles."  No  me  atreveria  á  resolver  qué  es  lo 
que  en  esta  obra  recomienda  mas  al  M.  León:  si  la  obra  misma;  si  las 
causas  que  le  movieron  á  escribirla;  si  la  igualdad  de  ánimo  con  que  la 
escribió.  Es  lástima  que  la  dejase  sin  concluir.  Su  primera  impresión 
se  hizo  en  1583,  y  la  segunda  en  1585,  añadido  el  nombre  de  Cordero. 

Se  ocupó,  ademas,  Fr.  Luis  de  una  defensa  de  su  traducción  del  Cán- 
tico, prolijo  comentario  latino  en  que  parece  se  esmeró  en  dejar  satis- 
fecha la  conciencia  mas  escrupulosa,  esponiendo  aquel  libro  en  el  sen- 
tido literal  y  en  el  figurado.  Se^un  Mr.  Ticknor,  aunque  esta  apología 
tiene  la  fecha  de  1573,  no  llego  á  imprimirse  sino  hasta  1798,  ^  y  se 
dice  fué  hallada  entre  los  papeles  de  Estado  que  se  conservan  en  el 
archivo  de  Simancas. 

Compuso  también  en  la  cárcel  la  canción  á  Nuestra  Señora  que  em- 
pieza: 

"Virgen,  que  el  sol  mas  pura, 

una  de  las  mas  bellas  y  sentidas  composiciones  de  la  literatura  caste- 
llana. Oprimido  de  dolor,  cercado  de  contrarios,  mirando 

"Si  la  morada,  peligrosa: 

"Si  la  sahda,  incierta:  el  favor,  mudo: 

"El  enemigo,  erado: 

"Desnuda  la  verdad;  muy  proveida 

"De  armas  y  valedores  la  mentira, 

1  Ticknor.  llisioria  de  lu  literulura  española.  Tomo  í2V  (Trad.  de  Gnyangos  y 
Vedia),  pág.  176.  Mndrid  1851. 
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levantó  el  corazón  y  los  ojos  á  la  Virgen  María,  con  cuyo  amparo  espe- 
ló siempre  salir  con  bien  del  trabajo  que  pasaba.  Hablando  de  sus  poe- 
sías, decia  el  M.  León  que  se  le  habian  caido  de  las  manos  entre  las 
ocupaciones  de  sus  estudios  en  su  mocedad  y  casi  en  su  niñez.  La  can- 
ción á  Nuestra  Señora  era  obra  de  dias  muy  diferentes;  cada  estrofa  es 
xax  gemido;  y  su  autor  que  estaba  al  escribirla,  muy  cerca  de  cumplir 
cincuenta  anos  de  edaa,  revela  bien  cuan  vanamente  habia  buscado 
consuelos  en  la  tierra. 

Trabajó  asimismo,  durante  su  encierro,  la  esplicacion  del  Salmo  Do- 
mmus  ilbiminatio,  alguna  otra  poesía,  según  se  cree,  y  las  dos  muy  sa- 
bidas quintillas  siguientes: 

''Aquí  la  envidia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado. 
Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sabio,  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado. 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleitoso 
A  solas  su  vida  pasa. 
Con  solo  Dios  se  compasa 
Ni  envidiado  ni  envidioso. 

En  ocupación  tan  noble  y  que  debia  serenar  su  ánima  can  tanta  paz^ 
entretenía  el  preso  muchas  horas  de  su  encierro,  mientras  los  calinca- 
dores  examinaban  otras  treinta  proposiciones  de  que  se  le  habia  hecho 
caigo.  De  esas  proposiciones,  unas  habian  sido  sacadas  de  su  lectura 
sobre  la  Vulgata,  y  otras  resultaban  de  las  declaraciones  de  los  testi- 
ffos.  Por  lo  que  toca  a  las  primeras  nada  debia  temer  el  reo,  supuesta 
la  aprobación  que  habia  merecido  la  lectura  toda.  Acerca  de  las  re- 
sultantes de  la  testificación,  negó  siempre  fuesen  suyas;  ''y  en  ningu- 
"  na  de  ellas  (agregó)  ^  se  prueba  lo  contrario,  ni  semiplenamente,  por- 
**  me  en  ninguna  de  ellas  hay  mas  de  un  testigo  que  depone,  ó  de  oidas, 
"  o  dudosamente;  demás  de  que  los  dichos  testigos  singulares  son  ene- 
migos." Así  era  la  verdad,  según  se  ha  visto  ya;  y  así  lo  reconoció  y 
declaró  el  M.  Mancio,  al  encargarse  del  examen  de  estas  proposiciones 

Pero  sí  eran  suyas  cinco  que  parecieron  sospechosas  en  su  apología 
de  las  diez  y  siete  de  la  lectura,  y  de  que  se  le  hizo  cargo  igualmente. 
Son  las  que  siguen: 

"1*  Que  al  libro  de  Sant  Augustin  de  Ecclesiasticis  dogmatibus  dan 
'  los  teólogos  escolásticos  tanta  autoridad  como  á  definiciones  de  con- 
"  cilio. 

**2Í  Que  el  concilio  Tridentino  en  la  aprobación  que  hizo  de  la  Vul- 
**  gata,  no  quiso  dar  sentencia  en  el  paso  de  San  Pablo,  donde  dice: 
"  omnes  quidem  resurgemus  &c.,  ni  en  los  demás  que  fueren  semejan- 
"  tes,  sino  que  los  dejo  en  la  duda  que  estaban  antes. 

"3Í  Que  si  el  Concilio  de  Trente  determinara  por  católica  y  de  fé 
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"  la  lección  que  tiene  la  Vulgata  en  este  lugar  dicho  de  San  Pablo»  de- 
"  terminara  por  de  fé  que  los  justos  que  estuvieren  vivos  en  la  venida 
*'  de  Cristo,  han  de  morir,  y  condenara  por  herejía  la  contraria,  lo  cual 
'^  no  se  puede  creer  ni  pensar  que  el  concilio  lo  hizo. 

^'4?  Absurdísimo  seria  decir  que  el  concilio  condenó  por  herética  una 
'^  opinión  que  todos  los  doctores  santos  y  antiguos  la  afirman  por  ver» 
*'  dadera  y  otros  por  probable,  sin  hacer  alguna  diligencia,  y  sm  tratar 
''  de  ella,  y  sin  acordarse  de  ella. 

'^5?  Que  el  Espíritu  Santo  no  dictó  cada  una  de  las  palabras  al  in- 
'^  térprete  latino  de  la  Vulgata,  si  es  ansí  que  algunas  palabras  no  ea- 
''  tan  satis  significaníer  convertidas.  Y  conocida  cosa  es  que  mejoran- 
"  do  aquellos  lugares  y  poniéndolos  en  mas  clara  y  significante  forma, 
*'  y  juntándolos  a  los  demás  que  en  la  Vulsata  están  singularmente 
'*  trasladados,  podrían  hacer  un  compuesto  o  una  traslación  mas  per- 
'*  fecta  que  la  primera,  y  que  en  todo  con  mas  claridad  y  significación 
"  responda  á  su  original." 

El  M.  León  no  pudo  disimular  el  asombro  que  le  causaba  se  le  hi- 
ciese cargo  de  estas  proposiciones.  '*Son  cosas  tan  llanas  (dijo)  que  es 
*'  cosa  de  gran  lástima  que  en  juicio  tan  grave  haya  consultores  teélo- 
^'  gos  que  noten  cosas  semejantes  y  se  tengan  por  teólogos.^  Como 
quiera  que  fuese,  forzoso  era  responder  al  cargo,  y  lo  hizo  del  modo 
siguiente.  *  Manifestó  que  en  la  primera  proposición  no  se  quiere  de- 
cir que  aquel  libro  de  San  Agustin  sea  concilio  ni  que  tehffa  autoridad 
de  tal,  sino  que  le  dan  mucha  mas  autoridad  de  la  que  suelen  dar  ¿  un 
autor  santo;  porque  casi  todo  él  está  sacado  de  concilios  africanos,  y 
se  halla  inserto  en  el  Decreto  de  Graciano.  Dijo  de  la  segunda,  que 
era  la  misma  que  se  habia  notado  en  su  lectura  de  la  Yul^a,  y  que 
entre  aquella  y  ésta  no  habia  mas  diferencia  ^ue  ser  regla  general  la 
una  y  ejemplo  particular  la  otra.  El  M.  Mancio  y  los  demás  doctores 
católicos,  cuyas  autoridades  tenia  presentadas,  aprobaban  esta  propo- 
sición, lo  mismo  que  la  tercera  y  la  cuarta  que  se  siguen  necesariamen- 
te de  ella,  y  también  la  quinta,  sin  quitar  ni  añadir  palabra. 

Para  mayor  admiración  del  reo,  el  dictamen  fué  adverso  á  las  pro- 
posiciones. £1  doctor  Cáncer  dijo  de  la  primera  que  era  falsa,  temera- 
ria, errónea  é  injuriosa  al  concilio,  por  cuanto  atribuia  al  dicho  libro,  el 
cual  dudan  autores  muy  graves  sea  de  San  Agustin,  mas  de  lo  debido 
con  ofensa  de  la  autoridad  del  concilio.  Y  era  preciso  declararlo  así, 
si  es  cierto,  como  ensena  Cano,  que  las  decisiones  de  los  concilios  ge- 
nerales son  preferibles  á  los  teólogos  escolásticos,  cuando  se  trata  de 
establecer  algún  punto  de  moral  y  de  doctrina,  ó  de  refutar  algún  er- 
ror. Parecióle  la  segunda  falsa,  temeraria,  injuriosa  y  herética  en  se- 
gundo grado;  porque  una  vez  declarada  auténtica  la  Vulgata,  es  decir, 
conforme  en  un  todo  con  su  original,  deben  ser  recibidas  también  co- 
mo sagradas  y  auténticas  todas  y  cada  una  de  sus  partes,  y  por  conse- 
cuencia ese  testo  de  San  Pablo.  El  Espíritu  Santo,  aprobando  la  Vul- 
gata, ha  prohibido  la  lección  de  aquel  lugar  del  Apóstol  que  es  contraria 
a  ella.  CaUficó  la  tercera  de  falsa,  temeraria  y  en  cierto  modo  herética 
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en  •egiindojrrado;  puesto  que  la  sentencia  de  que  todos  habían  de  mo- 
rir, menos  Elias  y  Enoch,  antes  del  día  del  juicio,  fué  seguida  de  San 
Oettinimoy  IXdimo  7  Orígenes.  Santo  Tomas  afirma  que  era  la  mas  co- 
mun  j  segura  en  su  época;  y  por  último,  la  lleraron  también  Ricardo, 
Sooto  y  Domingo  Soto.  Esto  supuesto,  aunque  el  concilio  no  haya  de- 
finido, con  su  declaración  de  autenticidad,  que  incurrió  en  herejía  quien 
aates  de  esta  declaración  tuyo  la  sentencia  contraría;  pero  con  solo 
haber  promulgado  el  decreto,  claramente  determina  que  esa  opinión, 
opuesta  á  la  Yulgata,  es  herética.  La  cuarta  proposición  era,  a  juicio 
Á  Cinoer,  falsa  é  injuríosa  á  los  Santos  Padres,  en  cuanto  á  que  su- 
ponía que  Ueiraban  aquella  sentencia  aun  después  del  concilio;  pero  le 
parecía  verdadera  en  cuanto  á  lo  que  decia  de  que  sería  absurdo  que 
el  mismo  concilio  condenase  esa  sentencia  sin  hacer  diligencia  sobre 
ella.  Dijo  por  último  de  la  quinta,  que  como  condicional  era  verdade- 
ra, y  que  por  lo  demás  había  sido  ya  calificada  en  la  8^  de  las  de  la  lec- 
tora, que  se  refiere  á  lo  mismo. 

Una  calificación  muy  semejante  á  la  anterior,  merecieron  las  propo- 
siciones á  Fr.  Nicolás  Ramos  y  al  Dr.  Frechilla.  El  tribunal  remitió 
al  Consejo  General  las  censuras  y  la  respuesta  del  reo,  y  parece  que 
aquellas  no  fueron  estimadas  bastantes,  puesto  que  se  ordené  que  rie- 
•en  las  proposiciones  Fr.  Domingo  Ibanez  y  Fr.  Antonio  Arce,  domíní- 
coft  ambos.  ^  Pero  teniendo  Fr.  Luis  puestas  tachas  particulares  con- 
tra Ibañez,  dejó  el  Consejo  en  libertad  al  tribunal  para  que  nombrase 
otros  calificadores  de  quienes  tuviese  satisfacción  de  sus  letras  y  /tm- 

S:<t.  Arce  juzgó  di^na  de  escusa  la  proposición  primera,  porque  se 
la  en  ella  con  inadvertencia  y  por  vía  de  encarecimiento  escesivo, 
T  porque  el  autor  no  entendió  de  los  concilios  confirmados  por  el  papa. 
Sa  im  oaso  contrario,  la  tenía  por  falsa,  peligrosa  é  injunosa  ai  con- 
cilio. Tuvo  igualmente  por  falso  (proposición  2^)  que  el  concilio  hu- 
biere dejado  en  duda  el  lugar  de  San  rabio,  y  repitió  las  razones  que 
sotnre  esto  alegó  el  Dr.  Cáncer;  aunque  reconoció  que  podía  sostenerse 
la  opinión  contraria.  Parecióle  también  falsa  la  tercera,  si  bien  confe- 
só qne  no  eran  herejes  los  que  han  dicho  que  no  todos  han  de  morir. 
Igual  calificación  hizo  de  la  cuarta;  y  respecto  de  la  quinta,  tuvo  que 
era  falsa,  errónea,  temeraria  y  peligrosa,  por  cuanto  abria  la  puerta  á 
que  se  enflaqueciese  el  crédito  de  la  Vul^ta.  El  Dr.  Francisco  Asen- 
jo  Gallego  reputó  en  lo  general  más  que  temerarias  las  proposiciones; 
y  el  Dr.  Espmosa  se  adhirió  al  dictamen  de  Gallego,  declarando  que 
por  aquel  termino  que  éste  usa  de  más  que  temerarias^  se  entendiese  lo 
mismo  que  heréticas  saüem  in  2?  grada, 

Hodincaciones  no  pequeñas  sufrió,  sin  embargo,  este  tan  severo  dic- 
tamen, cuando  pasada  a  los  calificadores  la  respuesta  del  reo,  proce- 
dieron á  un  segundo  examen.  Aconteció  con  estas  cinco  proposiciones 
lo  que  con  las  diez  y  siete  de  la  lectura;  y  no  puede  menos  de  sentirse 
pronmdamente  que  cuando  producían  las  esplicaciones  del  M.  León 
cambios  tan  notsibles  en  la  opinión  de  los  censores,  se  dejase  trascur- 
rir mucho  tiempo  antes  de  que  llegaran  esas  esplicaciones  á  su  noticia  < 
Juntos  ahora  Ramos,  Cáncer,  Frechilla  y  Arce,  dijeron  que  el  asertor 
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satisfacía  con  su  respuesta  al  cargo  que  se  le  hizo  de  la  primera  pro* 
posición.  ^  Ofrecióles  mayor  difioultad  la  segunda.  Ramos  continuó 
estimándola  errónea  y  contraria  al  concilio;  Uánoer,  herética,  y  Aroe, 
aunque  no  se  atrevió  á  condenarla,  creyó  mejor  y  mas  seg^uro  estender 
la  declaración  de  autenticidad  á  todas  las  partes  y  aun  partículas  de 
la  Vulgata.  La  tercera  proposición  fué  notada  con  la  misma  censan 
que  tenia  declarada  cada  uno  de  los  calificantes  respective  á  la  segunda; 
y  aunque  la  cuarta  les  pareció  falsa  en  algunas  cosas»  pero  dijeron  que 
no  llegaba  á  ser  temeraria,  y  mucho  menos  errónea  ni  herética.  Por 
lo  tocante  á  la  quinta,  se  remitieron  á  la  calificación  que  habían  hecho 
de  la  8?  de  las  de  la  lectura  y  sus  respuestas.  No  hay  constancia  de 
que  Gallego  y  Espinosa  hiciesen  también  una  segunda  calificación. 
Dábanse  estas  opiniones  el  7  de  Junio  de  1576,  esto  es,  cuatro  años 
tres  meses  después  de  preso  el  M.  León.  Durante  este  largo  período 
a  causa  habia  oirecido  muy  diversos  aspectos;  y  como  acontece  a  me- 
nudo en  los  negocios  de  esta  naturaleza,  los  mismos  que  la  habían 
S revocado  debieron  admirarse  de  sus  variados  y  notables  incidentes, 
ío  es  dificil  dar  motivo  á  que  se  abra  un  proceso,  pero  sí  lo  es  deter- 
minar el  curso  que  ha  de  seguir,  y  mas  aun  señalar  cuál  ha  de  ser  el 
desenlace.  El  M.  León  habia  sido  arrastrado  á  las  cárceles  del  Santo 
Oficio  por  la  denuncia,  de  sus  dos  enemigos  capitales,  los  maestros 
León  de  Castro  y  fray  Bartolomé  de  Medma.  El  primero  no  sabía  á 
punto  fijo  aquello  mismo  sobre  que  denunciaba;  y  acusó  vagamente 
á  nuestro  reo  de  que  defendía  la  Biblia  de  Vatabío.  El  segundo  asegu- 
raba confusamente  que  le  parecía  Fr.  Luis  afecto  á  novedades.  Con- 
cretada la  averiguación  a  estos  dos  puntos,  ya  que  en  el  carácter  y 
espíritu  del  tribunal  no  cabía  repeler  acusación  ninguna  por  defectuosa 
que  fuese,  el  procedimiento  debió  ser  muy  sencillo,  pronta  y  no  diCcíl 
la  sentencia.  JPero  sobrevino  la  acusación  fiscal,  comprensiva  de  mu- 
chos y  muy  graves  cargos;  v  se  reunieron  á  su  sombra  cuantos  querían 
de  algún  modo  vengarse  del  reo.  De  un  hecho  en  otro,  de  una  en  otra 
doctrina,  fuese  prolongando  la  actuación,  y  complicándose  cada  vez 
mas  la  causa.  Fué  necesaria  toda  la  perspicacia  del  M.  León  para  im- 
pedir que  triunfasen  por  entonces  sus  enemigos;  y  cuando  perfectamen- 
te descubierta  la  calumnia,  comenzaba  Fr.  Luis  á  respirar  con  la  es- 
peranza de  recobrar  en  breve  la  libertad,  sus  palabras  mismas,  los  que 
él  reputaba  testimonios  de  su  inocencia  sirvieron  de  protestos  para  di- 
latar la  conclusión  del  proceso.  No  resultó  nada  contra  él  en  la  secun- 
da prueba;  pero  su  desgracia  y  la  vigilante  malignidad  de  sus  adhrer- 
sarios  querían,  que  pareciese  sospechoso  cuanto  salía  de  su  pluma;  y 
acaso  no  hay  temeridad  en  asegurar,  que  si  hubiera  continuado  esten- 
diendo por  escrito  la  defensa  de  sus  teorías,  hubiera  durado  la  causa 
lo  que  su  vida.  Y  sin  embargo  podía  el  M.  León  en  cierto  modo  decir 
á  sus  contrarios  lo  que  Jesucristo  á  los  que  iban  á  prenderle:  ^'Quotidie 
**  apud  vos  sedeba?n,  docens  in  templo^  et  non  me  tenuistis:  veinticuatro 
"  años  he  enseñado  en  mi  orden  y  en  la  Universidad;  y  sin  que  mi 
*^  doctrina  sea  hoy  diversa  de  lo  que  era  entonces,  solo  de  algún  tiem- 
*'  po  á  esta  parte  os  ha  ocurrido  poner  mala  nota  en  ella." 
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Pero  n  el  odio  y  la  capciosidad  de  los  émulos  de  nuestro  poeta  fue- 
nm  la  causa  principal  de  que,  variado  sucesivamente  el  objeto  de  la 
«verigaacion,  sufriese  el  proceso  tantas  dilaciones,  preciso  es  reconocer 
one  estas  eran  muy  á  menudo  el  resultado  de  la  viciosa  organización  y 
oel  tenebroso  procedimiento  del  tribunal.  A  él  se  referia  el  M.  León, 
euando  con  una  libertad,  que  tendria  sus  riesgos  aun  en  nuestra  época 
ene  tanto  la  estima  y  enaltece,  decia  en  la  magnffica  canción  ya  citada 
é  Nuestra  Señora: 

"Envidia  emponzoiiada, 

"Engaño  agudo,  lengua  fementida, 

"Odio  cruel,  podgr  sin  ley  ninguna 

"Me  hacen  guerra  á  una; 

^'Pues  contra  un  tal  ejército  maldito 

"¿Cuál  pobre  y  desarmado  será  parte, 

"Si  tu  nombre  bendito, 

"María,  no  se  muestra  por  mi  parte?^ 

Y  mas  adelante: 

"Como  terrero  puesto, 

"Los  brazos  presos,  de  los  ojos  ciego, 

"A  cien  flechas  estoy  que  me  rodean 

"Y  en  herirme  se  emplean; 

"Siento  el  dolor,  mas  no  veo  la  mano; 

"No  me  es  dado  el  huir,  ni  el  escudarme*'^ 

En  efecto:  preciso  era  que  se  caminase  con  lentitud  y  con  peligros 
en  un  tribunal,  cuyo  primer  objeto  parecia  ser  cubrir  con  un  velo  im- 
penetrable á  los  acusadores,  á  los  testigos,  á  los  censores,  y  a  sus 
ministros  mismos.  El  reo  procedía  á  ciegas;  su  paso  por  lo  tanto  no 
pedia  ser  pronto  y  seguro.  Los  tropiezos  y  las  caidas  debian  ser  fre- 
caentes,  y  rara  vez  dejaban  de  ser  aolorosas  esas  caidas. 

Juzgúese  á  vista  de  esto  de  las  congojas  en  que  viviria  durante  todo 
este  tiempo  el  M.  León.  El  testimonio  de  su  conciencia,  el  recurso 
frecuente  á  la  oración  y  á  la  meditación  de  las  verdades  cristianas  de- 
Um  serenar  su  ánima  con  mucha  paz.  Pero  es  imposible  que  no  líe- 
nse alguna  vez  a  temer  la  sentencia,  que  aauel  poder  sin  ley  ninguna 
u»  á  pronunciar  dentro  de  poco:  es  imposible  que  no  llegase  alguna 
rez  i  vencerle  el  dolor.  Le  nemos  visto  desear  la  muerte,  y  se  com- 
prende muy  bien  este  deseo,  cuando  se  consideran  la  lóbrega  soledad 
de  Éu  encierro,  sus  continuas  enfermedades,  el  hambre  que  padeció, 
tal  m  una  ocasión  que  le  hizo  quedar  desmayado,  ^  la  privación  del 
nao  de  los  sacramentos,  y  las  amarguras  todas  de  que  se  vio  lleno. 

(Continaarfi.) 

1  '*Y  ba  Teoído  día  de  quedarse  desmayado  de  hambre  por  do  tener  quien  le 
**  dé  la  comida.**  Colección  do  documentos.  Tomo  Xí,  pfig.  188. 
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]VAPOl.i:OIir  Y  CANOVA. 

Napoleón  llamó  a  Canoya  á  Paris  para  que  hiciere  el  retrato  de  Is 
emperatriz  María  Luisa.  Después  de  algunas  palabras  sobre  Roma,  el 
célebre  escultor  dijo:  ''Las  artes  podrian  traer  la  prosperidad  de  las 
naciones;  la  religión  las  favoreció  entre  los  egipcios,  entre  los  grieffos 
Y  entre  los  romanos.  Sire,  sola  la  religión  las  na  sostenido;  los  trana- 
JOS  de  los  romanos  llevan  el  sello  de  la  relimen.  Esta  saludable  influen- 
cia de  la  religión  sobre  las  artes  las  ha  salvado  en  parte  de  los  bárba- 
ros; todas  las  religiones  son  bienhechoras  de  las  artes;  pero  la  que  es 
mas  particular  y  magníficamente  su  protectora  y  madre,  es  la  verda- 
dera religión,  nuestra  religión  católica  romana.  LosprotestanteSy  Sire, 
se  contentan  con  una  simple  capilla  y  una  cruz,  y  no  dan  ocasión  de 
crear  obras  maestras.  Los  edificios  que  poseen  han  sido  heohos  por 
los  católicos." 

El  emperador  diri^éndose  á  María  Luisa,  esolamó:  ''dice  muy  bien, 
los  protestantes  no  tienen  cosa  alguna  bella." 

Napoleón  lo  ha  dicho,  y  su  juicio  puede  hacer  autoridad  poique  ja- 
mas inflingió  un  vituperio  sin  conocimiento  de  causa. 

[Roma  en  1848,  49  y  50.] 


NOTICIAS. 


SAIITOS  T  FESTIFUMLDES  EELMIOSAS  DE  Li  SEMAlli. 

MAYO. 

Jueves  8. — La  aparición  de  san  Miguel  arcángel  y  san  Acacio  cen- 
turión mártir. 

Viernes  9. — San  Gregorio  Nacianceno  obispo. 

Sábado  10. — San  Antonino  arzobispo  de  Florencia  y  el  santo  profeta  Job. 

Domingo  11. — Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  san  Máximo 
mártir  y  san  Francisco  de  Grerónimo,  jesuita. 

Lunes  12. — Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  los  santos  mártires  Néreo, 
Aquileo,  Pancracio  y  Domitila. 

Martes  13. — San  Mucio  presbítero  y  san  Juan  Silenciario. 

Miércoles  14. — San  Bonifacio  mártir  y  san  Pacomio  abad- 
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Hoy  jueves,  fiíncion  solemne  de  san  Miguel,  con  esposicion  de  su  M^jes- 
lid  6  indulgencia  jdenaria  en  la  Encarnación  y  colegio  de  ninas  de  Bethleheni. 
Comienza  la  novena  de  san  Pascual  Bailón  en  san  Diego.  Depósito  solem- 
ne en  la  capilla  de  Balvanera. 

El  viernes  comienza  la  novena  de  la  Santísima  Trinidad  en  su  iglesia  y 
en  san  Felipe  Neri  con  pláticas.  Por  el  mismo  objeto,  tanda  de  ejercicios 
«n  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Jubileo  circular  en  la  capilla  de  Servitas. 

El  sábado,  comienza  el  novenario  del  Señcnr  de  Santa  Teresa  en  su  igle- 
sia. Vísperas  solemnes  en  Catedral  y  en  la  Colegiata. 

El  domingo,  función  solemne  en  la  Catedral  y  Colegiata,  y  en  el  Espiri- 
to Santo  por  tres  dias,  con  esposicion  de  su  Majestad,  absolución  6  indulgen- 
eia  del  cinto  en  san  Agustín.  Función  en  Loreto,  el  Campo  Florido,  Capn- 
cUnaB  y  Encarnación,  con  indulgencia  plenaria  en  estas  iglesias  y  en  todas 
aqjoeUaB  en  que  se  celebre  á  san  Francisco  de  Gerónimo.  Indulgencia  de  es- 
ieqmhrio  en  el  Carmen  y  del  cordón  en  san  Francisco.  Función  del  Señor 
de  Iztapalapa  en  su  pueblo.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral 
7  Colegiata. 

.  El  lunes,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  san  José  de  Gracia, 
y  en  su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Guadakjara.  Nocturno 
en  la  capilla  de  Servitas.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

BI  martes,  absolución  en  el  Carmen.  Jubileo  circular  en  san  Diego. 


1BVI8TA  IBUCUWA  DE  EUROPA  T  AMERICA. 


Los  periódicos  napolitanos  anancian  el  mal  estado  j  la  desconfian- 
la  oue  nay  en  el  manejo  del  gobierno  de  las  dos  Sicihas.  He  aquí  un 
heono,  entre  mil,  que  corrobora  lo  dicho: 

Habia  en  Ñapóles  un  religioso  de  la  congregación  de  los  Pii  opera- 
rij  cuyas  virtudes  j  celo  apostólico  eran  conocidos  á  todo  el  mundo, 
üm  día  íu¿  denunciado  este  religioso  á  la  policía  oomo  reo  de  un  gran 
dfmen.  Un  número  de  la  Civilta  católica  habia  sido  descubierto  en  su 
crida.  Se  hizo  desde  luego  una  pesquisa  en  el  convento,  y  el  pobre 
monje  fué  sujetado  á  un  insidioso  interrogatorio.  Las  pesquisas  sin  em- 
bargo no  pudieron  hacer  que  se  descubriese  el  cuerpo  del  delito,  por- 
que en  el  intervalo  que  habia  trascurrido  entre  la  denuncia  y  la  visita 
oomiciliaria,  el  número  del  periódico  en  cuestión  habia  sido  remitido 
al  cardenal  arzobispo  de  Ñapóles,  á  quien  pertenecia.  Pero  el  buen  re- 
ligioso confesó  todo,  y  la  policía  se  trasladó  inmediamente  al  palacio 
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arzobispal,  para  apoderase  del  escrito  prohibido.  Su  eminencia  el  car- 
denal con  una  dignidad  y  sencillez  sorprendentes,  declaró  que  ¿1  mi»* 
mo  tendria  el  honor  de  llevar  á  S.  M.  el  escrito  de  que  se  trataba,  7 
efectivamente,  algunos  dias  después  llevó  al  rey  el  periódico.  El  rey 
manifestó  al  arzobispo  su  diss:u8to  de  que  recibiese  una  colección  tan 
peligrosa,  pero  no  pasó  de  allí  el  castigo.  No  sucedió  lo  mismo  con  el 
pobre  religioso  aue  recibió  orden  de  dejar  inmediatamente  el  reino  de 
Ñapóles.  Está  añora  en  Roma  desterrado,  por  haber  tenido  en  su  po- 
der un  periódico,  no  enemigo  de  la  monarquía,  y  publicado  con  la  au- 
torización romana. 

— La  Revista  Católica,  periódico  aue  se  publica  en  Santiago  de  Chi- 
le, se  espresa  así,  hablando  de  unas  hermanas  de  la  caridad  ürancesaa, 
enviadas  a  aquella  población: 

^^A  fines  de  1854,  el  buque  Magallanes  salió  del  Havre  con  treinta 
hermanas  de  la  caridad,  enviadas  por  las  superiores  dé  su  orden  á  fun- 
dar una  comunidad  en  Santiago.  Fueron  recibidas  en  esta  capital  con 
sumo  gozo,  proporcionado  á  la  impaciencia  con  que  se  las  había  estado 
esperando.  Luego  que  descansaron  de  un  viaje  tan  largo,  doce  de  ellas 
se  dedicaron  á  cuidar  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios;  otras  doce 
fueron  al  de  San  Francisco  de  Borja,  j  las  restantes  se  quedaron  en  su 
casa  central.  Las  personas  que  han  visitado  nuestros  hospitales  antes 
y  después  de  la  llegada  de  estas  buenas  hermanas,  pueden  apreciar 
mejor  lo  mucho  que  estos  asilos  de  la  caridad  deben  a  las  hijas  de  San 
Vicente  de  Paul,  y  la  importancia  de  las  mejoras  que  han  introducido 
en  tan  breve  tiempo.  La  casa  central  se  convirtió  luego  en  una  escue- 
la, tan  grande  como  lo  permitía  el  edificio,  y  en  ella  los  niños  pobres 
son  educados  de  balde  con  un  esmero  y  diligencia,  que  en  vano  nubie- 
ran  buscado  en  otra  parte.  El  establecimiento  de  enseñanza  se  ha  pa- 
sado ahora  á  un  edificio  en  la  calle  del  Diez  y  ocho,  cuya  ostensión  las 
ha  permitido  no  solo  recibir  mayor  numero  de  niños,  sino  recocer  tam- 
bién algunas  niñas  huérfanas.  Las  hermanas  visitan  también  a  los  po- 
bres en  sus  casas,  v  tienen  un  botiquin  de  aue  reparten  graciosamente 
medicinas  á  los  pobres.  Nadie  pone  en  duda  el  gran  bien  que  hacen 
las  hermanas  de  la  caridad  en  Chile,  y  el  que  seguirán  haciendo;  ellas 
son  un  manantial  de  eficaces  consuelos  para  la  gente  menesterosa,  y 
preparan  la  regeneración  moral  de  las  clases  mas  bajas  de  la  población, 
con  quienes  se  comunican  diariamente.  Las  hermanáis  del  Buen  Pos- 
tor  tienen  una  santa  é  interesante  misión,  se  ocupan  en  reformar  á  las 
jóvenes  arrepentidas  y  á  todos  los  que  peligran  en  la  senda  del  mal 
dándoles  una  educación  sólida  y  cristiana.  En  este  año  hemos  tenido 
la  gran  fortuna  de  recibir  de  Francia  una  colonia  de  estas  mujeres  pia- 
dosas, para  edificación  de  la  ciudad  de  San  Felipe,  donde  se  han  esta- 
blecido de  orden  de  las  autoridades  eclesiásticas. 

— ^Entre  las  innumerables  conversiones  que  ocurren  diariamente  en 
todo  el  mundo,  llama  hoy  una  la  atención,  y  es  la  de  la  parroquia  en- 
tera de  Irgen,  en  el  Banat  (de  los  dominios  austriacos).  Sus  habitantes 
todos,  con  su  pastor,  eran  griegos  cismáticos  y  han  reconocido  la  su- 
premacía del  rapa,  y  han  entrado  á  la  comunión  católica. 
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— ^Algunas  cartas  de  Milán  aseguran  que  una  señorita  natural  de 
Escocia,  Miss  Margarita  Walker  se  ha  convertido  recientemente  al  ca- 
tolíoismo.  Era  presbiteriana,  abjuró  su  error  y  recibió  el  bautismo  en 
la  iglesia  de  Malagno,  después  de  celebrada  en  ella  la  fiesta  de  la  Inma- 
culada Concepción.  (El  London  Herald.) 

— ^M.  Ernesto  Vbn  Diedeshiem,  Burgomaestre  de  Neckareiz,  en  Ba- 
dén, fué  incorporado  públicamente  á  la  Iglesia  católica  en  la  misa  ma- 
yor, celebrada  en  la  Iglesia  parroquial  de  aquella  ciudad  el  2  de  Di- 
ciembre del  mo  próximo  pasado.  Un  numeroso  concurso,  no  solo  de 
católicos,  sino  de  otras  clases,  presenció  aquella  interesante  ceremonia. 
M.  Von  Diedeshiem  esperimentó  por  este  motivo  grandes  contrarieda- 
des de  parte  de  los  protestantes.  [El  Catkolic  Mirror.] 

— ^El  arzobispo  de  Cuba  estuvo  en  peligro  de  ser  asesinado.  Uno  de 
los  tütimos  números  de  la  Prensa  de  la  Habana  contiene  sobre  esto  los 
siguientes  pormenores. 

"Con  un  profundo  sentimiento  de  indignación  comunicamos  las  si- 
guientes noticias:  Nuestro  virtuoso  arzobispo  el  Sr.  D.  Antonio  Cla- 
ret  llegado  recientemente  de  Neuvitas  á  Gibara,  en  el  vapor  Pelayo, 
se  detuvo  dos  dias  en  este  último  punto,  j  de  allí  vino  á  esta  ciudad. 
En.  la  tarde  del  dia  que  siguió  al  de  su  llegada,  predicó  un  elocuente 
sermón  en  la  iglesia  parroquial;  y  tuvo  ocasión  de  elogiar  al  pueblo  por 
su  piedad  y  buena  conducta.  La  iglesia  estaba  completamente  llena. 
Cuando  el  arzobispo  salió  de  la  iglesia,  la  multitud  corrió  á  su  encuen- 
tro» como  es  costumbre,  distinguiéndose  las  mujeres  que  deseaban  be- 
sar el  anillo  pastoral.  Entre  efias  se  abrió  paso  un  hombre,  dirigiéndo- 
se al  arzobispo  y  espresando  en  sus  miradas  y  ademanes  gran  empeño 
en  recibir  su  bendición.  AI  inclinarse  al  arzobispo,  sacó  repentinamen- 
te una  navaja  y  le  tiró  un  golpe  con  ella  al  rostro.  El  venerable  prela- 
do cayó  al  suelo  sin  sentido.  El  malvado  asesino,  no  contento  con  es- 
to, y  cie^o  de  rabia,  se  empeñó  en  herir  de  nuevo  á  su  inctima,  pero 
un  soldado  de  la  guarnición  de  la  ciudad,  vino  al  punto  y  consiguió 
aprehenderlo.  La  navaja  se  encontró  en  el  suelo  con  el  anillo  del  ar- 
zobispo. El  asesino  se  Uama  Antonio  Torres,  es  natural  de  las  Islas 
Canarias,  es  de  baja  estatura  y  tiene  cosa  de  treinta  y  cinco  anos.  La 
herida  del  arzobispo  comienza  abajo  de  un  oido  y  desciende  oblicua- 
mente á  la  mitad  ael  rostro.  Esperamos  que  no  sea  peligrosa,  y  que  las 
fervientes  y  continuas  oraciones  ^ue  los  fieles  dirigen  á  Dios  por  la  sa- 
lud de  su  prelado  sean  bien  acogidas." 

— ^EKce  la  Revista  de  Edimburgo,  que  el  número  de  publicaciones 
inmorales  que  sale  anualmente  de  la  Tierra  de  las  Biblias  (la  Gran 
Bretaña)  pasa  de  veintinueve  millones  de  volúmenes,  siendo  la  mayor 
parte  de  ellos  publicados  por  diferentes  sociedades  protestantes  y  por 
setenta  almacenes  que  se  dan  el  nombre  de  religiosos. 

— El  Czar  de  Rusia  ha  informado  al  Papa,  por  medio  de  una  carta 
autógrafa,  de  que  ha  restablecido  á  cuatro  obispos  católicos  romanos 
en  Polonia  y  que  ha  permitido  la  erección  de  seis  obispados  mas  en 
Rusia.  [El  Catholic  mirror,] 
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— Hace  pocos  dias  que  hubo  en  San  Luis  una  tentativa  sacrilega. 
Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  se  oyeron  dos  detonaciones  con  un 
corto  intervalo  entre  una  y  otra.  Sabemos  que  fueron  ocasionadas  par 
dos  cajas  llenas  de  pólvora,  puestas  entre  las  columnas  del  pórtico  da 
la  Catedral,  en  la  calle  Valnut.  Una  de  las  cajas,  que  se  encontró  dei- 

tmes,  estaba  asegurada  con  un  cordel  y  podria  contener  cosa  de  una 
ibra  de  pólvora.  Ambas  cajas  fueron  colocadas  probablemente  con  el 
designio  de  echar  abajo  los  pilares  de  la  Iglesia,  demoler  si  fuera  posi- 
ble el  frente  entero.  Aunque  los  perpetradores  de  este  crimen  sean 
ahora  desconocidos,  es  de  esperar  se  descubran  y  castiguen  severa- 
mente. Al  templo  no  se  siguió  ningún  daño  por  este  abominable  inten- 
to. [Leader,] 

— La  correspondencia  de  Paris  describe  una  gran  función  ^ue  hubo 
en  la  capilla  imperial,  en  que  predicó  el  reverendo  padre  Ravignan,  y 
á  la  que  asistieron  el  emperador  Napoleón  y  la  emperatriz  Eugenia. 
La  función  se  celebró  el  15  de  Marzo  último,  y  la  Iglesia  estaba  com- 
pletamente llena,  deseando  todos  oir  al  eminente  predicador.  El  argu- 
mento del  discurso  fué  demostrar  que  solo  la  fó  puede  consolamos  en 
medio  de  nuestras  miserias.  El  orador  tomó  por  testo:  Ego  consokaor 
vos.  La  grande  impresión  causada  por  el  discurso  se  atribuye  en  parte 
al  modesto  porte  del  predicador,  á  su  gravedad  solemne,  y  á  su  bien 
modulada  voz. 

— Se  han  publicado  recientemente  en  Francia  "los  Misterios  de  la 
Fé."  El  de  la  Encamación,  contiene,  meditaciones,  discursos  y  devo- 
ciones al  nacimiento  é  infancia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  San 
Alfonso  María  de  Ligorío;  últimamente  traducidos  del  italiano  y  publi- 
cados por  Roberto  A.  Coffin,  sacerdote  de  la  Congregación  áei  Re- 
dentor. 

Par  las  twíicias  religiosas  del  estranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRUZ. 


ECO 


ÉSCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

B9TABLSC1D0  IX  PBOnflO  PARA  DIFUNDIR 
IOS  DOOTSINA0  ORTODOXAS,  T  VINDICARLAS  DR  LOS  RRR0RR8  DOaiNAimML 

Tono  n.  NÉXIGO,  Haye  15  de  1856.  Núm.  9. 

ESPOSICION- 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CBEAaON. 


TERCER  día. 

Habiendo  el  Señor  criado  en  el  segundo  dia  la  inmensa  estension  a 
que  damos  el  nombie  de  cielos,  y  separado  las  aguas  inferiores  de  las 
superiores,  circundando  la  tierra  de  la  atmósfera  que  la  rodea,  dijo  en 
el  tercer  dia:  '^Reúnanse  en  un  lugar  las  aguas  que  están  debajo  del 
*^  cielo,  y  aparezca  lo  árido  6  seco,  y  así  se  hizo;  y  al  elemento  árido 
^'  dióle  el  nombre  de  tierra,  y  á  las  aguas  reunidas  las  llamó  mares;  y 
"  vi6  que  lo  hecho  estaba  bueno." 

¡Que  espectáculo  tan  imponente  debió  presentar  nuestro  globo,  cuan- 
do á  la  voz  del  Criador,  se  elevaron  los  montes,  y  descendieron  re- 
pentinamente las  aguas,  que  cubrían  toda  la  superficie  de  la  tierra, 
ocupando  los  profundos  y  dilatados  bajíos,  que  les  preparó  la  ma- 
no omnipotente,  para  reposar  en  ellos,  durante  la  sucesión  de  tan- 
tos siglos!  Si  ahora  un  torrente  que  se  desprende  de  una  altura,  un  rio, 
que  sale  de  madre  hinchado  y  crecido  con  las  lluvias,  ó  una  catarata.. 
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como  la  del  Niágara,  deja  impresiones  tan  vivas  y  tan  duraderas  en  la 
mente  del  espectador,  ¿qué  seria  en  aquellos  momentos  solemnes,  el 
curso  apresurado  de  tantas  aguas,  cuya  estension  abarcaba  la  del  ho* 
rizonte,  corriendo  todas  con  estruendo  á  ocupar  el  lugar  que  el  dedo  di- 
vino les  señalaba?  ¿qué  sería  ver  al  mismo  tiempo  presentarse  las  lla- 
nuras secas,  las  coUnas  y  los  montes,  que  iban  a  servir  de  morada  al 
hombre  y  á  los  animales,  regado  todo  por  ríos  y  manantiales^  cuyas 
corríentes  se  dirígian  al  grande  abismo?  Desde  entonces  se  desprenaen 
de  las  altas  montañas,  y  dilatadas  cordilleras,  los  ríos  mas  ramosos, 

3ue  fertilizan  la  tierra.  La  imaginación  se  pierde  al  considerar,  el  oau* 
al  de  aguas  que  en  tantos  siglos  han  llevado  en  su  inestine;uible  cur- 
so, el  Indo  y  el  Ganges,  el  Tigrís  y  el  Eufrates,  el  Nilo  y  el  Danubio, 
el  Misisipí  y  el  Amazonas.  Desde  aquel  momento  no  ha  faltado  ali- 
mento á  sus  celebradas  fuentes,  estableciéndose  un  equilibrío  perfecto 
y  nunca  desmentido,  entre  las  aguas  que  el  mar  recibe  de  tanto  núme- 
ro de  ríos  como  descargan  en  su  seno,  y  la  que  pierde  por  medio  de  la 
evaporación,  para  formar  las  nubes,  regar  la  tierra,  y  alimentar  á 
los  mismos  ríos.  Bastaría  parar  la  atención  en  este  prodigio,  constante 
y  duradero,  para  nersuadirse  de  la  existencia  de  una  Providencia  toda 
previsora  y  toda  oivina. 

Este  mandamiento  de  Dios  á  las  aguas,  para  que  se  congregasen  en 
los  senos  que  les  estaban  destinados,  no  consistió  en  una  simple  pala- 
bra, sino  en  una  increpación,  en  una  amenaza,  según  dice  David  (i$al- 
mo  CIII,  6,  7):  '^Hallábase,  dice,  cubierta  la  tierra,  como  de  una  ca- 
''  pa,  de  inmensas  aguas:  sobrepujaban  éstas  los  montes;  mas  a  tu  ame- 
'*  naza  echaron  á  huir,  amedrentadas  al  estampido  de  tu  trueno."  En* 
señoreadas  las  aguas  de  la  superficie  del  globo,  se  apresuran  ahora 
á  dejar  libre  la  parte  que  el  Señor  ha  destinado  para  morada  del  hom- 
bre, a  quien  el  mismo  mar  quedará  sujeto,  á  pesar  de  sus  furores.  En 
el  libro  de  Job  se  describe  con  imágenes  atrevidas,  al  mismo  tiempo 
que  gratas,  esta  obediencia  del  mar,  en  el  momento  de  descender  las 
aguas  á  su  seno. 

¿Quién,  di,  con  puerta  y  llave,  quién  cerrado 
Detuvo  el  mar,  al  punto  que  nacía 
De  golpe,  y  con  tropel  soberbio  hinchado? 

Cuando  como  con  manto  le  cubría 
De  nubes,  y  con  niebla  espesa  obscura 
Como  con  faja  á  nüiu  le  envolvía. 

Y  ley  le  establecí,  que  siempre  dura, 

Y  púselc  firmísimos  candados, 

Y  puertas  con  eterna  cerradura. 

Y  ven,  dije,  hasta  aquí;  los  situados 
Límites  no  traspases,  aquí  sean 

Los  bríos  de  tus  olas  quebrantados.  * 

*  Job  XXXVni.  TraducccioQ  de  Fr.  Luis  de  León. 
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£1  mar  dej6  libre  de  la  tierra,  toda  aquella  parte  que  plugo  al  Cria- 
dor, 7  aun  en  medio  de  su  vasto  seno,  quedaron  habitables  las  islas,  co- 
mo pantos  de  descanso  á  los  navegantes,  en  sus  dilatadas  travesías  de 
anoB  continentes  á  otros.  Así  fue  reducido  á  límites  ciertos  este  ele- 
nento  poderoso,  permaneciendo  contenido  en  ellos,  por  los  límites  de 
arena  que  el  Señor  le  puso.  El,  por  decirlo  así,  hundió  por  su  mano  las 
aguas  que  ocupan  cosa  de  dos  terceras  partes  de  nuestro  globo.  Cir* 
oanscriptas  á  sus  términos,  deberían  naturalmente  corromperse,  é  in- 
ftoíonano  todo;  pero  no  sucede  4si.  En  primer  lugar  son  todas  saladas, 
hatfta  tal  punto,  que  ningún  viviente  puede  beber  de  ellas.  En  segundo 
higar,  tienen  un  movimiento  continuo  á  que  se  da  el  nombre  de  marea, 
por  el  cual  cada  doce  horas  suben  y  bajan  de  una  manera  notable,  mo* 
vidas  principalmente  por  la  atracción  de  la  luna  que  obra  en  ellas  con 
un  indBajo  prodigioso.  Estas  mareas  son  mas  fuertes  en  la  luna  nueva 
f  en  los  plenilunios,  cuando  el  sol,  la  luna  j  la  tierra  quedan  en  una 
misma  Knea;  de  donde  se  deduce  que  el  sol  tiene  alguna  parte  en  ellas. 

Las  tempestades  contribuyen  también  eficazmente  a  conservar  in- 
oorraptas  las  aguas  del  mar,  no  menos  que  á  purificar  la  atmósfera  ter- 
rMre.  Los  vientos  impetuosos  que  corren  sobre  la  tierra  y  sobre  la 
mar  en  todas  direcciones,  agitan  y  renuevan  este  océano  vaporoso  en 
qtte  nosotros  vivimos,  y  el  de  las  aguas  en  que  viven  los  peces.  Las 
tempestades  producen  el  mismo  efeoto.  Remueven  las  ondas  del  mar 
haata  el  fondo  de  sus  abismos,  y  las  levantan  hasta  las  nubes,  poniendo 
ea  movimiento  aquella  masa  inmensa  de  aguas,  las  cuales,  en  medio 
de  BUS  iras  respetan  siempre  el  límite  que  el  Criador  les  puso. 

En  alta  mar,  bajo  la  zona  tórrida,  soplan  ñor  lo  común  vientos  re- 
gidarea,  cuya  causa  se  atribuye  á  la  acción  ael  sol,  combinada  con  la 
rotación  de  la  tierra.  El  aire  dilatado  por  el  calor,  se  levanta  y  dilata 
hacia  los  polos,  y  el  aire  frió  de  estos,  corre  por  la  parte  mas  cercana 
de  la  superficie  de  la  tierra,  á  llenar  el  vacío  producido  por  la  dilata* 
eion:  formándose  así  en  cada  hemisferio  dos  corrientes  de  aire,  una  su- 
perior que  va  del  ecuador  a  los  polos,  y  otra  inferior  que  vuelve  de  los 
polos  al  ecuador.    Sin  embargo,  estas  esplicaciones  tienen  en  su  ma- 

Sor  parte  mucho  de  mera  hipótesis,  y  están  muy  distantes  de  llegar  á 
i  esfera  de  la  certidumbre.  En  la  parte  central  de  nuestra  República 
de  México,  y  en  las  costas  del  Seno,  reinan  por  lo  común  cuatro  vien- 
tos alternativamente  en  el  año,  dos  en  la  estación  de  lluvias,  que  son 
el  viento  de  Este,  durante  el  dia,  y  el  zéfiro  en  las  madrugadas;  y  dos 
en  la  estación  seca,  y  son  el  Sur  y  el  Norte,  que  se  alternan  en  perío- 
dos irregulares  de  varios  dias. 

La  mar  es  salada,  pero  los  vapores  que  de  ella  levanta  el  sol,  no 
contienen  mas  que  agua  dulce,  propia  para  apagar  la  sed,  y  para  re^ar 
la  tierra.  Estos  vapores  ligeros,  son  conduciaos  por  los  vientos  a  ios 
lugares  mas  distantes,  á  los  desiertos  y  lugares  incultos,  donde  riegan 
la  tierra  convertidos  en  lluvias,  en  rocío,  en  nieve  y  en  escarchas,  ra^ 
ra  que  estas  aguas  no  falten  en  ciertos  puntos  y  reine  en  la  atmósfera 
una  temperatura  agradable,  ha  puesto  Dios  enormes  depósitos  de  nie- 
ve en'las  altas  montañas  y  en  las  elevadas  cordilleras.  De  ellas  están 
cubiertas  permanentemente  las  cimas  de  los  Alpes,  del  Tauro  y  del 
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Himalaya;  lo  están  las  de  los  Andes,  7  nosotros  tenemos  sieinpre  á  la 
vista  las  del  Popocatepetl,  el  Ixtaccihuatl  y  el  Drizaba.  ¡Cuuita  be* 
Ueza,  cuánta  gracia,  cuánta  salubridad  no  derraman  estas  nevadas  mon- 
tanas en  la  tierra  del  Anáhuac,  que  situada  entre  los  mares,  y  destina- 
da á  ser  el  emporio  del  comercio  entre  Asia  y  Europa,  ofrece  bajo  la 
zona  tórrida,  tanta  variedad  de  climas  y  de  frutos!  La  mano  del  Sénior 
derramó  en  ella  liberalmente  sus  dones,  y  prodigó  sus  dádivas  en  be- 
neficio de  sus  criaturas. 

Parece  á  primera  vista,  que  el  mar  separando  las  tierras  con  m 
aguas,  pone  dificultades  al  comercio  de  los  hombres;  pero  bien  consi- 
derado es  lo  contrario.  El  mar  facilita  las  comunicaciones,  en  vez  de 
impedirlas.  Si  la  superficie  de  la  tierra  fuera  toda  sólida,  ¿quién  pudie- 
ra dar  vuelta  al  globo,  visitar  sus  polos,  y  medirlo  y  reconocerlo  en  to- 
das direcciones,  como  se  ha  hecho  ahora,  por  medio  de  la  navegación? 
¿Quién  partiera  del  punto,  por  ejemplo,  donde  están  situadas  las  Islas 
Británicas,  hasta  el  que  ocupan  las  costas  orientales  de  la  China?  En- 
tregado hoy  el  hombre  á  un  leño,  desplega  las  velas,  y  aprisionando 
en  ellas  los  vientos,  se  entrega  á  la  inmensidad  del  océano,  para  trans- 
portar sus  mercancías  y  comunicarse  con  los  antípodas.  Corre  sobre 
la  superficie  del  agua  con  una  celeridad  pasmosa,  superior  á  la  del  ca- 
ballo mas  fogoso  en  las  llanuras,  y  dirigido  por  las  estrellas,  visita  otras 
costas,  otros  paises,  y  otros  climas.  No  importa  que  el  cielo  le  nicme 
sus  luces,  porque  una  peaueña  aguja  le  marcará  su  rumbo,  con  infali- 
ble certeza,  en  medio  de  las  ondas  embravecidas,  entre  los  hielos  j  la 
bruma  de  los  polos,  y  aun  en  las  sombras  de  la  noche  mas  nebulosa  y 
profunda.  Con  este  pequeño  instrumento  descubrirá  Colon  el  Nuevo- 
Mundo,  y  la  antigua  Europa  se  pondrá  en  comunicación  con  la  Ludia 
y  la  China,  con  el  Japón  y  la  Oceanía.  Con  los  adelantos  de  la  nave- 
gación se  ha  llegado  a  conocer  la  verdadera  forma  de  la  tierra,  /  có- 
mo siendo  esférica,  y  pesando  hacia  su  centro  todas  las  cosas  que  hay 
en  ella,  se  mantiene  suspendida  en  el  espacio,  sin  otro  apoyo  que  el 
de  la  Mano  divina,  que  allí  la  colocó.  Estendido  y  dilatado  el  comer- 
cio en  todas  direcciones  ha  puesto  en  estrecha  comunicación  á  todos  los 
miembros  de  la  gran  famiha  humana,  haciendo  conocidos  y  familiares 
á  los  paises  mas  remotos,  y  llevando  á  los  climas  mas  opuestos  las  pro- 
ducciones y  los  frutos,  que  parecian  vinculados  á  uno  solo.  Las  artes, 
las  ciencias  y  las  primeras  tradiciones,  circulan  ya  en  todas  las  nacio- 
nes, desde  un  estremo  al  otro  de  la  tierra.  Se  encuentran  estrechas  re- 
laciones en  las  primitivas  constumbres,  en  los  idiomas  de  los  pueblos, 
en  sus  reminiscencias  históricas,  y  en  sus  monumentos;  demostrando 
cada  vez  mas  la  unidad  de  la  especie  humana,  hija  toda  de  un  padre 
común,  dotada  de  unas  mismas  prendas,  sujeta  á  unas  mismas  desgra- 
cias, animada  de  unos  mismos  sentimientos  y  esperanzas,  y  llamada 
á  un  mismo  eterno  fin.  Las  comunicaciones  se  aumentan,  se  abrevian 
y  se  multiplican  cada  dia,  facilitándose  cada  vez  mas,  por  medio  del 
vapor.  Cuando  la  familia  humana  se  haya  conocido  perfectamente,  y 
esté  enlazada  con  los  vínculos  del  comercio,  entonces  se  verá  que  es 
mas  necesaria  que  nunca  la  verdad  católica,  como  principio  fecundo 
de  vida;  y  la  unidad  de  la  Iglesia,  como  lazo  común,  para  mantener 
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á  laa  naciones,  en  armonía  y  en  buena  inteligencia.  Entonces  se  ve- 
rá oue  el  catolicismo  es  eminentemente  civilizador,  porque  se  funda 
en  {a  unidad,  que  es  un  principio  de  vida,  y  porque  combatiendo  todas 
las  preocupaciones  de  secta,  ensena  á  todos  los  hombres  que  son  her- 
manos, congregándolos  bajo  el  estandarte  de  la  Cruz,  y  uniéndolos  en 
una  misma  grey,  por  medio  de  ima  fé,  de  unos  sacramentos,  de  un  sa- 
crificio y  de  una  oración  común  á  todos. 

Hemos  indicado  antes,  que  los  mares  en  vez  de  dividir  las  tierras  al 
comercio,  las  unen,  y  lo  facilitan:  sin  embargo,  dirá  alguno:  ¿por  qué  no 
hay  en  estos  mismos  mares  mayor  número  de  continentes,  6  por  lo  me- 
nos de  islas,  que  sirvan  de  morada  al  hombre?  Supóngase  el  globo  con 
doble  porción  de  tierras  habitables,  de  las  que  ahora  tiene,  y  doble  seria 
también  el  número  de  criaturas  racionales  que  habria  en  él.  Así  pare- 
ce a  primera  vista,  pero  no  sería  así.  La  masa  de  agua  que  rodea  al 
globo,  es  la  que  precisamente  se  necesita  para  mantener  en  el  aire,  un 
numero  suficiente  de  vapores,  que  establezca  la  armonía  debida  entre  la 
almóflfera  y  la  tierra.  Si  el  agua  del  mar  fuera  menor  en  cantidad,  se- 
rian menores  las  lluvias:  el  aire  quedaría  mas  seco  y  abrasado:  los 
vientos  llevarían  la  desolación  y  la  muerte,  y  el  género  humano  no  po- 
dría vivir. 

Al  separar  el  Señor  la  parte  árída,  6  sea  la  tierra,  de  las  aguas,  la 
lleno  de  metales  preciosos,  que  guarda  en  sus  entrañas,  y  va  dispensan- 
do poco  á  poco  al  hombre,  en  premio  de  su  trabajo,  y  como  un  medio 
de  racilitar  el  comercio.  Las  ríquezas,  que  vistas  por  el  lado  del  abuso 
que  suelen  hacer  de  ellas  los  hombres,  son  causa  de  no  pocos  males; 
consideradas  en  sí  mismas,  y  con  relación  al  uso  lícito  que  se  puede  ha- 
cer y  se  hace  de  ellas,  son  causa  de  muchos  bienes,  y  un  medio  indis- 
pensable para  socorrer  y  remediar  las  necesidades  de  la  vida.  £1  oro 
y  la  plata  facilitan  el  comercio:  el  azogue  sirve  para  el  beneficio  de  es- 
tos metales,  para  muchas  operaciones  de  las  artes,  y  para  la  medicina; 
y  sobre  todos  el  fierro,  es  de  una  necesidad  tan  grande,  que  sin  él  se- 
ria muy  infeliz  y  desvalida  la  especie  humana,  ¿ruede  concebirse  que 
haya  agricultura  perfecta,  industria  adelantada,  oficios  mecánicos,  na- 
vegación, y  arte  de  la  guerra  sin  el  conocimiento  y  uso  del  fierro?  Es 
imposible.  Con  el  fierro  esplotamos  los  metales  de  las  minas,  labramos 
los  campos,  guardamos  las  puertas  de  nuestras  moradas,  se  arman  los 
ejércitos,  y  de  él  nos  valemos  en  casi  todas  nuestras  industrias. 

¿Qué  diremos  de  las  demás  riquezas  que  guarda  la  tierra  en  su  seno? 
Aquí  bancos  de  arena,  y  piedra  calcárea,  arcilla  y  canteras  de  diver- 
sas clases,  nos  brindan  materiales  para  levantar  los  edificios.  Allí  en- 
^contramos  mármoles  vistosos  con  que  decorar  los  palacios  y  los  tem- 
plos. Mas  allá  piedras  preciosas  que  encierran  en  breve  espacio  una 
rara  belleza  y  un  crecido  valor.  Sal  pura,  carbón  de  piedra,  y  otras 
muchas  materias  propias  para  diversos  usos  y  necesidades,  todo  se  en- 
cuentra en  los  scQos  de  la  madre  común.  Ella  nos  ofrece  materia  pa- 
ra fabricar  el  cristal,  que  nos  libra  de  las  intemperies,  nos  deja  gozar 
de  la  luz,  y  nos  ofrece  cómodos  utensilios  que  brillan  en  nuestras  me- 
sas: nos  da  el  cobre  y  el  estaSo  con  que  se  fabrican  mil  instrumentos, 
y  entre  ellos  las  campanas,  que  colocadas  entre  el  cielo  y  la  tierra,  nos 
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esoitan  con  sus  sonoros  acentos  á  levantar  la  mente  á  Dios,  y  tributar- 
le rendidas  adoraciones:  el  plomo  también,  que  convertido  en  ¿rmnot 
armoniosos,  acompaña  en  el  templo  á  los  cánticos  sagrados.  ¿Quién 
bastará  á  enumerar  todas  las  producciones  del  reino  mineral,  tan  fe* 
cundo,  tan  rico,  tan  variado? 

Aunque  las  escavaciones  hechas  en  el  globo,  sean  casi  nulas,  com- 
paradas con  su  masa,  y  su  estensa  superficie,  y  aunque  sean  por  lo  mis- 
mo insuficientes,  nara  poder  fundar  en  ellas  teorías,  que  merezcan  si- 
Juiera  el  nombre  oe  probables,  sobre  la  formación  y  estructura  interior 
e  la  tierra,  son  bastantes,  sin  embargo,  para  reconocer,  cuan  en  ar- 
monía están  los  descubrimientos  de  la  ciencia,  con  la  relación  del  sa- 
grado testo.  La  tierra  salió  del  seno  de  las  aguas,  desnuda,  estéril  j 
vacía;  tiene  nueve  mil  leguas  de  circunferencia,  y  tres  mil  de  diámetro, 
de  manera  que  para  llegar  á  su  centro  sería  necesarío  hacer  una  esca- 
vacion  perpendicular  de  mil  y  quinientas  leguas.  En  lo  poco  que  han 
profundizado  las  minas,  y  en  lo  mas  alto  de  las  montañas,  se  encuen- 
tra marcado,  por  decirlo  así,  el  orden  de  la  creación.  En  las  rocas  que 
llevan  el  nombre  de  primitivas,  no  se  encuentran  vestigios  ninrunoé 
de  plantas  ni  de  animales:  en  las  que  siguen  á  éstas  se  ven  los  de  los 
vegetales  y  los  peces;  y  en  las  que  llevan  el  carácter  de  posteriores, 
se  encuentran  no  pocas  veces  petrificaciones  de  animales  terrestres. 
La  narración  de  Moisés  nos  dice  precisamente  lo  mismo;  que  al  prin- 
cipio no  habia  en  el  orbe  ningún  ser  viviente;  que  primero  vinieron  las 
plantas  y  los  pescados,  y  que  al  fin  fueron  criados  los  animales  terres- 
tres. 

¿Quién  contará  todos  los  auxilios,  todos  los  recursos  que  recibimos 
de  la  tierra?  Ella  es  la  madre  común  que  ha  dado  la  primera  materia 
de  que  se  han  formado  nuestros  cuerpos,  la  que  nos  alimenta  liberal- 
mente  en  la  vida,  y  la  que  nos  recibe  en  su  seno  después  de  muertos. 
Por  esto  decia  Plinio  (lib.  II  cap.  63):  "La  tierra  es  la  única  en  la  na- 
"  turaleza,  que  por  los  grandes  beneficios  que  nos  dispensa,  merezca 
'*  de  nosotros  el  venerable  nombre  de  madre.  Es  la  morada  del  hom- 
"  bre,  así  como  lo  es  de  la  Divinidad  el  cielo.  Al  nacer  nos  recibe,  al 
"  vivir  nos  alimenta:  vivos  nos  sostiene;  y  cuando  la  muerte  nos  separa 
"  de  todo,  nos  da  como  madre  el  postrer  abrazo,  y  nos  incorpora  en  su 

"  seno El  agua  suele  levantarse  en  ondas  6  descender  en  torren- 

"  tes,  y  el  viento  desencadenarse  en  tempestades:  solo  la  tierra,  siem- 
"  pre  buena,  benigna,  indulgente,  está  dispuesta  á  servir  á  los  morta^ 
"  les.  jCuántos  dones  derrama  espontáneamente!  ¡cuántos  perfumes! 
**  jcuántos  sabores  y  jugos!  ¡cuántas  cosas  suaves  y  preciosas  al  tacto! 
'*  ¡cuántos  colores!  ¡Con  cuánta  fidelidad,  nos  vuelve,  loque  hemos 
''  depositado  en  ella,  y  nos  ministra  lo  necesario  para  sustentarnos  y 
"  vivir!" 

Volúmenes  enteros  serian  necesarios  para  describir  los  bienes  que 
debemos  á  la  tierra.  Cada  mortal  vive  contento  con  aquella  que  le  to- 
có en  suerte  al  nacer:  mas  hay  algunas  que  hacen  notorias  ventajas  á 
otras.  Los  hijos  de  México,  deberiamos  estar  muy  reconocidos  á  la 
Providencia  por  la  hermosa  patria  que  nos  hadado.  Las  desigualdades 
de  su  suelo,  ofrecen  una  grande  variedad  de  climas  y  de  producciones. 
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en  que  en  breve  espacio  se  hallan  reunidos  casi  todos  los  dones  del 
mundo.  A  los  preciosos  metales  en  que  abundan  sus  ricas  minas,  se 
ag^rega  la  fertilidad  de  los  campos,  la  elevación  de  los  montes,  la  salu- 
bridad del  aire,  y  la  pureza  del  cielo.  Todo  respira  en  ella  un  tinte  de 
€»ndor  y  de  alearía,  que  con  dificultad  se  encontraría  en  otra  parte. 
Solo  falta,  que  la  paz,  protegida  y  cimentada  por  la  religión,  fije  en 
ella  su  asiento,  para  dicna  y  ventura  de  sus  habitadores. 

J.  J.  Pb«ado. 


SXAXEH  DB  LA  HATÜSALEZAT  DEL  VHIVEBSO 

EN   GENERAL. 

La  materia  tratada  en  el  artículo  anterior,  tiene  estrecha  relación 
con  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  escribió  el  célebre  Fenelon,  en  su 
Demostración  de  la  existencia  de  Dios.  Creemos  que  los  lectores  de  La 
Cruz  quedarán  complacidos  si  les  transcribimos  aquí  algunas  páginas 
de  este  sabio,  piadoso  y  elocuente  escritor,  que  fué  una  de  las  lumbre* 
ras  de  la  Iglesia  en  su  época,  y  una  de  las  mas  brillantes  glorias  de  la 
cidta  Francia:  dice  así: 

"Hagamos  alto,  pues,  en  lo  primero  que  se  ofrece  á  nuestra  vista: 
quiero  decir,  en  la  estructura  general  del  universo.  Veamos  esta  tier- 
ra que  nos  sostiene;  esta  bóveda  inmensa  del  cielo  que  nos  cubre;  los 
abismos  de  aire  y  agua  que  nos  rodean,  y  los  astros  que  nos  alum- 
bran. El  que  vive  sin  reflexión,  no  piensa  sino  en  las  cosas  que  están 
junto  á  sí,  o  tienen  alguna  relación  con  sus  necesidades.  Mira  á  la  tier- 
ra como  al  pavimento  de  su  gabinete,  y  al  sol,  que  le  da  luz  durante  el 
dia,  como  a  la  bujía  que  le  alumbra  por  la  noche:  sus  pensamientos  no 
salen  del  círculo  pequeño  donde  habita.  Pero  el  que  está  acostumbrado 
á  reflexionar,  estiende  mas  la  vista,  considera  detenidamente  los  abis- 
mos casi  infinitos  que  por  todas  partes  lo  rodean.  Un  reino  le  parece 
un  ángulo  pequeSo  de  la  tierra;  v  la  tierra  toda  un  solo  punto  de  la  ma- 
sa def  universo,  donde  se  ve  colocado  con  admiración,  sin  saber  quién 
lo  puso  allí. 

¿Quién  ha  colocado,  pues,  este  globo  de  la  tierra  que  está  inmóbil? 
¿Qiuén  ha  echado  sus  fimdamentosT  Ella  parece  la  cosa  mas  despre- 
ciable; aun  los  mas  infelices  la  tienen  á  sus  pies,  y  sin  embargo,  para 
poseerla  se  gastan  los  mayores  tesoros.  Si  fuera  mas  dura  de  lo  que 
es,  no  podria  el  hombre  abrir  su  seno  para  cultivarla:  si  no  tuviera 
toda  la  dureza  que  tiene,  no  podriamos  sostenemos  en  ella;  por  to- 
das partes  nos  sumergiriamos  como  en  el  cieno  6  en  la  arena.  Del  se- 
no inagotable  de  la  tierra  salen  los  seres  mas  preciosos.  Esta  masa,  in- 
forme, vil  y  grosera,  toma  las  formas  mas  varias,  y  nos  da  alternativa- 
mente cuantos  bienes  le  pedimos.  Ese  lodo  tan  sucio,  se  trasforma  en 
mU  hermosos  objetos  que  son  el  encanto  de  la  vista.  En  un  solo  ano 
se  convierte  en  ramas,  capullos,  flores,  frutos  y  semillas,  que  renovar 
rán  su  liberalidad  á  favor  del  hombre.  Sin  agotarse  jamas,  es  tanto  mas 
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liberal  cuanto  mas  despedazan  sus  entrañas:  después  de  tantos  aillos 
que  está  suministrando  toda  especie  de  seres,  no  se  ha  agotado  m  ae 
ha  envejecido:  aun  están  sus  entrañas  llenas  de  los  mismos  tesoroa. 
Han  pasado  mil  generaciones  en  su  seno,  y  todo  se  ha  envejecidoy  me- 
nos ella,  que  todas  las  primaveras  vuelve  á  su  juventud.  Jamas  falta 
la  tierra  á  los  hombres,  aunque  estos  se  faltan  á  sí  mismos  por  no  cul- 
tivarla. Con  su  pereza  y  con  sus  desórdenes  dejan  crecer  las  eapinaa 
y  los  abrojos,  en  lugar  de  las  vides  y  las  mieses.  Si  estuviera  mejor 
cultivada,  mantendria  cien  veces  mas  gente  de  la  que  mantiene.  No 
obstante,  los  conquistadores,  que  hacen  morir  tantos  millares  de  hom- 
bres y  viven  en  tanta  agitación  por  poseerla,  la  dejan  sin  cultivo. 

^*La  misma  desigualdad  de  los  terrenos,  que  parece  á  primera  vista 
un  gran  defecto,  sirve  de  utilidad  y  de  hermosura.  Las  montanas  se 
han  levantado,  y  los  valles  se  han  hundido  en  el  lugar  que  Dios  les 
señaló.  También  tiene  sus  ventajas  la  diversidad  que  causa  en  la  tierra 
el  diverso  aspecto  del  sol.  En  los  valles  profundos  hay  jerbas  frescas 
para  los  ganados:  á  sus  lados  se  estienden  varias  campiñas  con  ricas 
mieses.  Aquí  se  levantan  los  collados,  como  un  anfiteatro,  coronados 
de  viñedos  y  árboles  frutales:  allí  las  montañas  altas  levantan  hasta  las 
nubes  sus  cimas  cubiertas  de  hielo,  donde  nacen  los  arroyos  que  for- 
man después  los  nos.  La  tierra  de  las  montañas  se  sostiene  en  las  ro- 
cas escarpadas,  como  la  carne  del  cuerpo  humano  en  los  huesos.  Esta 
variedad  hace  las  delicias  de  los  paises  y  satisface  las  necesidades  de 
los  pueblos.  No  hay  terreno  tan  mmto  que  no  tenga  alfuna  cosa  bue- 
na; y  no  solo  las  tierras  negras  y  fértiles,  sino  también  las  arcillosas  y 
las  areniscas  recompensan  al  hombre  su  trabajo.  Las  lagunas  se  hacen 
fértiles  desecándolas;  y  cuando  el  labrador  aparta  la  arena,  que  co- 
munmente solo  cubre  la  superficie,  encuentra  un  terreno  nuevo,  que 
se  fertiliza  removiéndolo  y  esponiéndolo  á  los  rayos  del  sol. 

"Casi  no  hay  tierra  enteramente  ingrata  si  el  hombre  la  remueve  y 
la  espone  al  sol,  y  le  pide  solamente  lo  que  debe  producir.  En  medio 
de  las  piedras  y  las  rocas  se  crían  escelentes  pastos:  en  sus  cavidades 
hay  venas  de  agua  que,  penetradas  por  los  rayos  del  sol,  suministran 
á  las  plantas  jugos  saludables  para  nutrir  los  ganados:  aun  las  costas, 
que  parecen  mas  estériles  y  salvajes,  producen  muchas  veces  frutos 
deliciosos  ó  remedios  saludables,  que  no  se  hallan  en  los  paises  mas 
fértiles.  Por  otra  parte  es  un  efecto  de  la  divina  Providencia  que  nin- 
guna tierra  produzca  cuanto  necesitan  los  hombres,  para  que  la  nece- 
sidad, que  los  obliga  á  comunicarse  lo  que  les  falta,  sea  el  vínculo  na- 
tural de  las  naciones:  de  otro  modo  todos  los  pueblos  usarian  la  misma 
especie  de  vestidos  y  alimentos,  y  nada  habria  que  los  convidase  á 
conocerse. 

"Todo  cuanto  produce  la  tierra,  al  corromperse  vuelve  á  entrar  en 
su  seno,  y  se  hace  el  principio  de  una  nueva  fecundidad.  Así  vuelve  á 
tomar  la  tierra  todo  lo  que  nos  ha  dado,  para  volverlo  á  dar  otra  vez: 
los  despojos  de  las  plantas,  y  las  deposiciones  de  los  animales  que  nu- 
trió, la  nutren  á  ella  misma  y  perfeccionan  su  fertilidad:  cuanto  mas 
da,  mas  recibe;  y  jamas  se  agota  con  tcJ  que  al  cultivarla  sepan  vol- 
verle lo  mismo  que  ella  dio:  todo  sale  de  su  seno,  y  todo  vuelve  á  él 
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flin  perderse  nada.  Todas  las  semillas  que  vuelven  á  ella  se  multipli- 
can. Echad  en  la  tierra  unos  granos  de  trigo,  j  esta  madre  fecunda  os 
dará  mas  espigas  que  granos  recibió.  Escavad  sus  entrañas,  allí  encon- 
traréis la  piedra  y  el  mármol  para  los  grandes  edificios.  Pero  ¿quién 
lia  encerrado  en  su  seno  tantos  tesoros  que  se  reproducen  sin  cesar? 
Ved  tantos  metales  preciosos,  tantos  minerales  útues  destinados  para 
la  comodidad  del  hombre.  Admirad  las  plantas  que  nacen  de  la  tierra; 
ellas  alimentan  a  los  sanos  y  remedian  a  los  enfermos.  Sus  especies  y 
virtudes  son  innumerables:  adornan  la  tierra  cubriéndola  de  verdura, 
de  flores  olorosas  y  de  frutas  delicadas.  Ved  esos  bosques  inmensos, 
que  parecen  tan  antiguos  como  el  mundo:  esos  árboles,  cuyas  raices 
piofondizan  en  la  tierra  tanto  como  sus  ramas  se  levantan  por  los  ai- 
ree. Las  raices  los  defienden  de  los  vientos  y  huracanes,  y  como  peque- 
Sos  tubos  subterráneos  van  á  buscar  el  jugo  que  ha  de  nutrir  al  tronco. 
Este  tronco  se  viste  de  una  corteza  dura,  que  lo  defiende  de  las  incle- 
nencias  de  la  atmosfera.  Las  ramas,  como  diversos  canales,  distribu- 
yen el  jugo  aue  ha  recibido  el  tronco:  con  su  sómbranos  defienden  del 
sol  en  el  estío;  y  en  el  invierno  sirven  de  pábulo  á  la  llama  que  nos 
eoneerva  el  calor  natural.  No  solo  es  útil  para  el  fuego  su  madera,  si- 
no gue  siendo  una  materia  blanda,  aunque  sólida  y  duradera,  que  puede 
recibir  fácilmente  cuantas  figuras  quiere  darle  el  hombre,  sirve  para  la 
atqoitectura  y  la  náutica.  Lds  árboles  frutales  inclinan  sus  ramas  ha- 
cia el  suelo,  como  para  ofrecer  al  hombre  sus  producciones;  y  dejando 
caer  sus  frutas  en  el  seno  de  la  tierra,  se  preparan  una  numerosa  pos- 
teridad, que  se  levantará  al  derredor  de  ellos.  La  planta  mas  débil,  la 
legumbre  mas  pequeña,  contienen  en  su  granito  el  germen  de  todo  lo 
que  se  desarrolla  después  en  los  mas  corpulentos  vegetales.  Todas  es- 
ta* mutaciones  se  hacen  en  el  seno  de  la  tierra,  que  no  se  muda  jamas. 

*^ Veamos  jthora  este  cuerpo,  líquido,  claro  y  trasparente,  que  llama- 
mos agua.  Él  no  tiene  figura  determinada,  pero  toma  las  de  todos  los 
cuerpos  que  lo  rodean;  y  sumiéndose  entre  sus  poros,  huye  por  todas 
partes.  Si  el  agua  estuviera  algo  mas  enrarecida,  sería  una  especie  de 
aire;  toda  la  superficie  de  la  tierra  sería  árída  y  estéril;  solo  habría 
animales  volátiles;  como  ninguno  podría  nadar,  no  habría  peces;  los 
cuerpos  mas  ligeros,  sumergidos  en  ella,  al  instante  se  hundirían;  y 
así  no  podría  sostener  aquellos  palacios  ambulantes  que  llamamos  na- 
vios, ni  podría  hacerse  el  comercio  mediante  la  navegación.  ¿Cuál  ha 
sido,  pues,  la  mano  sabia  que  ha  condensado  el  agua,  enrareciendo  el 
aire  para  distinguirlo  de  ella?  ¿Quién  la  ha  hecho  tan  fluida,  tan  insi- 
nuante, tan  dispuesta  á  escapar,  tan  incapaz  de  consistencia,  y  al  mis- 
mo tiempo  tan  fuerte  y  tan  impetuosa,  que  puede  sostener  y  arrebatar 
loe  cuerpos  mas  pesados?  Es  tan  dócil,  que  el  hombre  dispone  de  ella 
á  su  arbitrio;  la  lleva  por  donde  quiere,  y  conduciéndola  sobre  las  mas 
altas  montanas,  se  sirve  de  su  mismo  peso  para  dejarla  caer  de  modo 
que  vuelva  á  subir  tanto  como  bajó.  Ella  es  también  una  de  las  prin- 
cipales fuerzas  motrices  que  emplea  el  hombre  en  el  ejercicio  de  las 
altes  cuando  no  bastan  las  suyas. 

^Tero  estas  mismas  aguas,  que  á  pesar  de  su  fluidez  son  tan  pesadas, 
saben  también  levantarse  sobre  nuestras  cabezas,  y  quedar  alh  suspen- 


LA  CUVZ.— TO^klO  ti. 


^4  EXAMEN  DE  LA  NATURALEZA. 

sas  largo  tiempo.  ¿Veis  esas  nubes  que  vuelan  como  sobre  las  alas  de 
los  vientos?  Pues  hay  una  mano  poderosa,  que  las  tiene  colgadas  en 
aquellos  almacenes,  sin  permitirles  caer  sino  de  gota  en  gota,  como  si 
las  cernieran  por  un  cedazo;  porc|ue  si  cayeran  repentinamente  en  eor 
lumnas  gruesas  de  agua,  destruirían  cuanto  encontrasen  al  caer.  Pero 
¿en  qué  consiste  que  en  ciertos  países  calientes,  donde  casi  nunca  Une* 
ve,  el  rocío  de  la  noche  es  tan  abundante  que  equivale  á  las  lluriai;  y 
en  otras,  como  en  las  orillas  del  Nilo  y  Ganges,  saliendo  el  rio  de  ma- 
dre en  ciertas  ocasiones  para  regar  la  tierra,  socorre  al  tiempo  preciea 
las  necesidades  de  los  pueblos?  ¿Se  pueden  imaginar  providencias  me- 
jor tomadas  para  fertibzar  todo  el  mundo? 

*'Así  el  agua,  que  apaga  la  sed  del  hombre,  sirve  también  para  rcj|[ar 
las  campiñas.  En  las  montanas  altas  es  en  donde  están  los  depósitoe 
de  do  ssilen  los  arroyos  que  van  serpeando  por  las  campiñas»  repartién-' 
dose  con  cuidado,  como  los  canales  de  un  jardín,  para  regarlas  mejor, 
hasta  ^ue  juntándose  forman  ríos  que  se  precipitan  en  el  mar,  para  na- 
cer allí  el  centro  del  comercio  de  todas  las  naciones.  Este  oc^no,  que 
parece  se  puso  entre  las  tierras  para  tenerlas  eternamente  separadas, 
es  el  punto  de  reunión  de  todos  los  pueblos,  que  no  podrían  ir  por  tierra 
de  un  lado  á  otro  del  mundo  sin  fatigas  y  peligros  mcreibles:  por  este 
camino,  al  través  de  los  abismos,  el  mundo  antiguo  parece  que  da  k 
mano  al  nuevo,  y  el  nuevo  dá  tantas  comodidades  y  ríauezas  al  antiguo. 

''Las  aguas,  distríbuidas  con  tanto  cuidado,  circulan  por  la  tierra, 
casi  como  la  sangre  por  el  cuerpo.  Pero  ademas  de  este  movimiento 
tienen  otro  mas  sensible;  este  es  el  flujo  y  reflujo,  que  á  hora  fija,  retira 
el  mar  de  las  playas,  y  lo  vuelve  luego  al  mismo  punto  de  donde  lo 
alejé.  Si  este  movimiento  fuera  mayor,  inundaría  provincias  enteras; 
si  fuera  menor,  desconcertaría  el  globo.  ¿Quién  ha  tomado,  pues,  estas 
medidas  tan  justas,  evitando  el  mas  y  el  menos?  ¿Quién  lo  hace  ir  y 
venir  con  tanta  regularídad?  ¿Quién  ha  dicho  al  mar:  "Aqiú  se  ha  de 
estrellar  el  orgullo  de  tus  olas;"  y  no  lo  deja  pasar  de  allí? 

''Pero  esta  agua  tan  fluida,  cuando  llega  el  invierno  se  hace  repen- 
tinamente dura  como  una  peña:  y  en  este  estado  se  conserva  en  la  ci- 
ma de  las  montanas,  donde,  derrítiéndose  poco  á  poco,  forma  los  ríos 
que  fertilizan  la  tierra;  esta  agua  es  dulce  para  que  la  beba  el  hombre, 
así  como  la  del  mar  tiene  una  sal  que  sazona  y  hace  incorruptibles 
nuestros  alimentos.  En  fin,  levantando  la  vista,  veo  en  las  nubes  que 
vuelan  sobre  mi  cabeza,  como  unos  mares  colgados  para  templar  el 
aire,  para  detener  los  rayos  ardientes  del  sol  y  para  regar  la  tierra 
cuando  está  seca. 

"Consideremos  ahora  esta  otra  masa,  mas  intensa  todavía,  donde 
estamos  sumergidos,  como  los  peces  en  el  agua,  masa  que  llamamos 
aire.  Ella  es  un  cuerpo  tan  puro,  tan  sutil  y  tan  trasparente,  que  en  un 
instante  la  penetra  de  un  lado  á  otro  la  luz  de  los  astros  que  nos  alum- 
bran, á  pesar  de  la  distancia  casi  infinita  que  los  separa  de  nosotros. 
Si  fuera  el  aire  algo  menos  diáfano,  estaríamos  siempre  á  oscuras  6 
cuando  mas  tendríamos  una  luz  débil  y  confusa,  como  la  que  tenemos 
en  los  dias  de  grandes  nieblas.  Así  como  decíamos,  que  si  el  agua  se 
adelgazara  mas,  seria  una  especie  de  aire  que  haría  morír  á  los  peces. 
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wA  también  debemos  decir,  que  si  el  aire  estuviera  mas  enrareoidO)  no 
tendría  aquella  suavidad  que  nutre  continuamente  el  interior  del  hom- 
tare;  7  esperímentaríamos  en  todas  partes  lo  que  sucede  en  las  monta^ 
Sbm  muy  altas,  donde  la  demasiada  sutileza  del  aire  impide  la  respira^ 
cion.  Ají  contrarío,  si  el  aire  se  condensara  mas,  tampoco  nos  dejaría 
lespirar  con  su  densidad,  y  nos  ahornamos  en  las  olas  de  aquel  aire 
<MiDdensado,  como  los  animales  de  tierra  se  ahogan  en  el  mar.  ¿Quién 
hit  proporcionado,  pues,  con  tanto  tino  su  densidad  oon  nuestras  nece* 
flidades?  ¿Qué  fuena  invisible  es  la  que  escita  j  calma  repentinamen-» 
te  las  tempestades  de  este  fluido,  que  son  las  que  causan  las  borrascas 
del  mar?  ¿De  qué  tesoro  salen  los  vientos  que  purífioan  la  atmósfera, 
rsfresoan  las  estaciones  calorosas,  templan  el  ngor  del  invierno,  j  en 
un  instante  mudan  la  faz  del  cielo,  llevando  sobre  sus  alas  alas  nubes 
desde  la  una  hasta  la  otra  estremidad  del  horizonte?  Ya  se  sabe  que 
hay  algunos  mares  donde  a  ciertos  tiempos  soplan  unos  vientos  regu* 
laña;  y  que  pasados  tantos  dias  se  levantan  otros,  como  enviados  de 
intento  para  hacer  cómoda  y  regtilar  la  navegación:  de  modo  que  el 
hombre,  como  tenga  paciencia,  y  esté  tan  puntual  como  los  vientos, 
aavagará  sin  dificultad  adonde  quiera. 

^^hoB  antiguos  hacían  tanto  aprecio  del  fuego,  que  creian  era  un  te- 
soro celestial  que  los  hombres  habían  robado  a  los  dioses.  Ese  fuego, 
qaa  ahora  esta  oculto  en  las  venas  del  pedernal,  con  sola  la  colisión  de 
otro  cuerpo  se  escitara,  y  se  pondrá  en  estado  de  conmover  las  ciuda* 
dea  y  de  desplomar  las  montañas.  Ved  aquellas  llamas  que,  nutriendo* 
•e  con  el  asufre  que  hay  en  las  entrañas  de  la  tierra,  forman  en  la  ci- 
ma de  los  montes  los  volcanes. 

'^£1  hombre  ha  sabido  encender  el  fuego,  y  emplearlo  de  mil  modos 

^a  sa  servicio.  Con  él  ablanda  los  metales  mas  duros;  y,  conservan- 
eon  la  leña,  aun  en  los  climas  mas  fríos,  una  llama,  que  parece  se 
encendió  en  los  astros,  y  estiende  por  todas  partes  la  hiz,  se  sirve  de 
^^Ua  en  lugar  del  sol,  cuando  esta  lumbrera  se  aparta  de  su  horizonte. 
£tte  fuego  se  introduce  sutilmente  en  todas  las  semillas^  es  como  el 
ahna  de  todo  lo  que  vive,  consume  todas  las  impurezas,  renueva  todo 
lo  que  purifica,  y  ayudando  con  su  fuerza  á  la  debilidad  del  hombre,  le 
snve  para  volar  los  edificios  y  desgajar  las  penas.  Pero  ¿queremos  re* 
duoiilo  á  un  uso  mas  útil  y  moderado?  Él  sirve  para  calentar  al  hom- 
bre, y  para  cocer  y  preparar  los  manjares  que  lo  alimentan.'^ 
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La  Trinidad  divina  sacó  el  mundo  de  la  nada,  para  que  el  hombre 
le  tributase  en  él  sus  cultos,  durante  el  tiempo  de  su  peregrinación, 
para  gozar  después  del  Sumo  bien  en  la  eternidad.  En  los  primeros 
días  de  la  creación,  en  que  Adam  permaneció  inocente  y  fiel  al  man- 
damiento divino,  el  mundo  todo  era  un  templo,  la  tierra  una  ara,  y  los 
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frutos  de  ella,  materia  dispuesta  para  las  ofrendasi  consagradas  al  8a« 
premo  Hacedor.  Mas  este  templo  fué  manchado,  primero,  oon  el  pe- 
cado de  nuestros  primeros  paores,  y  después  con  las  abominacionas 
de  la  idolatría.  Jesucristo  vino  á  reparar  este  mal,  restituyendo  á  la 
adoración  su  único  objeto,  y  ordenó  a  sus  discípulos,  que  enseñasen  aa 
doctrina  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Así  restableció  el  culto  de  la  adórame 
Trinidad;  misterio,  que  escondido  antes  entre  sombras  y  figuras,  fuá 
desde  este  momento  revelado  al  género  humano,  con  toda  claridad.  La 
Iglesia  lo  confiesa  y  lo  invoca  d  fin  de  todas  sus  oraciones,  repitiáft- 
dolo  mas  de  cien  veces  al  dia  en  la  liturgia  y  en  el  rezo  eclesiástico. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinid^,  se  abren  las  puertas  de  la 
vida  al  catecúmeno  que  se  bautiza,  j  las  del  sepulcro  al  moríbondo 
que  desfallece:  invocándolo  se  administran  los  sacramentos,  y  se  der- 
raman gracias  abundantes  sobre  las  almas  de  los  fieles.  Mediante  ál 
se  separan  del  uso  profano,  las  cosas  inanimadas,  que  la  Iglesia  desti- 
na á  sus  usos  particulares,  volviéndolas  con  sus  bendiciones,  á  la  puie- 
reza  primitiva:  este  nombre  augusto  santifica  los  lugares,  que  la  cria* 
tura  destina  para  templos;  hace  aceptables  á  la  Divinidad  las  ofrendas 
y  las  limosnas;  y  forma  un  himno,  un  cántico,  que  se  levanta  de  la 
tierra  al  cielo,  y  atrae  sobre  ella  toda  clase  de  dones. 

Para  dar  mas  claridad  á  esta  doctrina,  dice  un  autor  moderno,  ten- 
gamos presente,  que  si  honramos  á  Jesucristo,  hecho  hombre  en  el  se- 
no de  María,  honramos  también  al  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  que  asis- 
ten al  cumplimiento  de  este  gran  Misterio:  si  nos  llenan  de  asombro 
sus  padecimientos  en  el  Calvario,  no  debemos  olvidar,  que  el  Padre  es 

Íuien  lo  entrega  allí  á  la  muerte  por  la  salud  de  los  hombres,  j  que  el 
Ispíritu  de  amor,  consume,  como  un  fuego  divino,  á  esta  víctima  ino- 
cente: Jesucristo,  dice  San  Pablo  (Heb.  IX,  14),  se  ofreció  así  mismo 
"  inmaculado  á  Dios,  por  el  Espíritu  Santo."  Si  lo  admiramos  resuci- 
tado, sabemos  que  el  Padre  lo  resucita,  y  que  el  Espíritu  Santo  lo  ha- 
ce entrar  en  una  vida  toda  nueva.  ''Jesús,  dice  el  mismo  apóstol  (Rom. 
I,  4),  ''fué  predestinado  Hijo  de  Dios,  con  poder,  según  el  Espíritu 
"  de  santificación,  para  resucitar  de  entre  los  muertos."  Si  lo  venera- 
mos, subiendo  al  ciclo,  sabemos  que  descansa  lleno  de  gloria  á  la  dies- 
tra del  Padre,  y  que  nos  envia,  desde  allí,  al  Espíritu  consolador.  En 
fin,  si  le  tributamos  nuestras  adoraciones  en  la  Sagrada  Eucaristía, 
sabemos  que  es  una  víctima  que  se  ofrece  por  nosotros,  y  á  la  cual  no- 
sotros debemos  unirnos  para  ofrecemos  al  Padre,  al  Hijo,  y  al  Espíri- 
tu Santo.  Por  esto  no  hay  en  la  religión  festividad  alguna,  que  pro- 
Eiamente  no  lo  sea  de  la  adorable  Trinidad,  pues  que  todas  son  para 
onrarla,  y  como  otros  tantos  medios  para  elevamos  á  ella,  que  es  el 
único  y  verdadero  término  de  nuestro  culto. 

Sin  embargo,  la  Iglesia  ha  fijado  un  dia  para  honrar  con  mas  espe- 
ciaUdad  este  misterio.  Se  cree  que  tuvo  origen  esta  festividad  en  el  si- 

51o  nono  por  algunos  obispos,  que  la  presentaron  para  fomentar  la  piedad 
e  los  fieles.  Esteban,  obispo  de  Lieja,  hizo  componer  un  oficio  propio 
hacia  el  ano  920.  Varias  iglesias  vecinas  la  adoptaron,  y  gradualmente 
se  fué  estendiendo,  de  tal  modo,  que  el  abad  Ruperto,  que  viviaá  prin- 
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cipiíMidel  siglo  duodécimo,  habla  de  ella,  como  de  mía  festividad  mií* 
fmal  en  su  tiempo.  Su  celebración  se  fijó  definitivamente  por 
al  jiajA  Juan  XXII,  del  siglo  decimocuarto,  en  el  domingo  en  aue 
kennma  la  octava  de  Pentecostés.  Se  escogió  esta  dominica  por  aos 
ramones:  la  primera  porque  estaba  vacante  respecto  á  oficio.  Las  ór- 
denes, que  se  hacian  en  el  sábado  precedente,  no  se  celebraban  sino 
después  de  vísperas  y  duraban  una  parte  de  la  noche,  sobre  todo  cuan- 
do nabia  muchos  oraenandos.  Algmias  veces  se  prolongaban  las  cere- 
monias hasta  la  madrugada  del  domingo,  á  fin  de  que  fuesen  en  cierta 
manera  propias  de  este  dia,  supUendo  así  al  oficio  que  faltaba,  y  que 
al  fin  se  llenó  debidamente  con  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad.  jLa 
swnnda  razón  fué  el  recordar  á  los  fieles,  que  la  adoración  de  la  Tri- 
nidad es  el  objeto  y  el  complemento  de  todas  las  fiestas,  y  de  los  mis- 
terios mismos  de  nuestro  Redentor  Jesucristo. 

Sí,  la  adoración  de  la  Santísima  Trinidad  es  constante  y  universal 
«1  la  Iglesia;  y  ella  forma  la  bienaventuranza,  la  dicha  y  la  gloria  con- 
tinua de  los  santos  en  el  cielo.  Nosotros  la  confesamos  por  la  fé:  los 
que  nos  han  preoedido  en  la  misma  creencia,  la  contemplan  cara  á  ca- 
ra en  las  moradas  cele^iales. 

J.  J.  PXBADO. 


CONTROVERSIA. 

INFLUENCIA 
DE  LAS  ORDENES  SELIGIOSiS  EN  US  SOCIEDADES 

T  NECESIDAD  DE  SU  RESTABLECIMIENTO  EN  FRANCIA, 
POB  EL  ABATE  CLEMENTE  OKAKDCOUR,  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOUROES. 

(  CONTINUA.  ) 

CAPÍTULO  UNDÉCIMO. 

]>«  !••  jesnilaa. 

Nadie  osa,  generalmente,  demostrar  una  mala  voluntad  abierta  é  in- 
dudable hacia  las  ordenes  religiosas,  que  se  consagran  al  alivio  de  los 
snfrimientos  humanos  j  que  sacrifican  toda  su  existencia  á  las  obras 
de  caridad.  Esta  guerra  de  mala  ley  tendría  poco  crédito  y  escaso  re- 
sultado. Se  las  tolera,  pues,  y  hasta  se  las  alaba  algunas  veces,  á  fin 
de  adquirir  el  derecho  ae  venrarse  sobre  las  demás,  de  las  concesiones 
que  ha  sido  preciso  hacer  en  favor  de  las  citadas  órdenes.  Tolérase 
todavía  hasta  cierto  punto  á  los  monjes,  que  se  entregan  á  las  tareas 
del  campo  ó  á  las  ciencias  especulativas;  pero  recházase  de  un  modo 
absoluto  y  con  toda  voluntad  á  aquellos  que  se  consagran  al  sosteni- 
miento y  defensa  de  la  religión.  A  lo  mas,  se  acepta  a  los  religiosos 
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que  viven  en  la  oración,  la  soledad  y  los  ejercicios  contenqdalivos;  pe- 
ro los  amigos  de  la  libertad  y  de  las  luces,  no  transigen  en  lo  mas  wí' 
nimo  respecto  de  los  monjes  que  piensan,  luchan,  combaten  y  oondra* 
dicen. 

He  aquí  la  causa  por  qué  no  se  quiere  á  los  jesuitas  y  por  (|ué  los  im* 
píos  y  los  filósofos  les  ban  aborrecido  y  perseguido  tan  oorduil  y  oona- 
tantemente  de  tres  siglos  acá. 

Los  jesuitas  han  sido  siempre  las  mas  firmes  columnas  de  la  Iglena 
y  sus  mas  intrépidos  defensores.  Guerreros  terribles,  héseles  víito 
siempre  los  primeros  en  los  combates  del  Señor:  por  donde  <niieraq[iM 
ha  habido  ataque  y  lucha,  los  hijos  de  San  Ignacio  han  sabido  resistir 
valerosamente.  £1  pulpito,  las  misiones,  las  controversias  científicas  y 
filosóficas,  el  tribunal  ae  la  penitencia  y  la  dirección  de  las  almas  fiíe- 
ron  sucesivamente  el  teatro  de  su  zelo,  valor  y  actividad;  pero  la  eda- 
oaoion  de  la  juventud  ha  sido  principalmente  el  objeto  de  sus  cuidados 
mas  asiduos,  constituyendo  al  mismo  tiempo  la  mas  pura  y  menos  dis- 
putada de  sus  glorias. 

De  un  modo  mas  particular  y  como  mas  mezclados  en  la  lucha,  los 
jesuitas  han  participado  de  las  alegrías  y  tristezas  de  la  Iglesia:  so* 
yos  han  sido  los  triunfos  y  las  derrotas  de  la  Iglesia.  Los  enemigos  de 
esta  esposa  de  Jesucristo  han  sido  los  suyos,  y  aun  podemos  decir  en 
honor  de  los  jesuitas,  que  no  han  tenido  otros  enemigos  que  los  de  la 
Iglesia  y,  al  mismo  tiempo,  de  la  sooiedad. 

Esto  de  dia  en  dia  va  siendo  mas  evidente,  á  medida  que  mas  se 
manifiestan  las  intenciones  y  los  designios  impíos,  y  que  la  luz  de  los 
hechos  se  va  derramando  por  todas  partes. 

Era  cosa  fuera  de  duda,  que  los  que  trataban  de  destruir  el  catoli- 
cismo debian  comenzar  por  desembarazarse  de  estos  temibles  adversa* 
rios;  tal  ha  sido,  por  lo  mismo,  el  constante  objeto  de  los  esfuerzos  de 
los  filósofos  del  último  siglo,  quienes  no  gozaron  de  tregua  ni  reposo, 
sino  desde  el  momento  en  que  lograron  arrancar  un  decreto  de  pros- 
cripción á  gobiernos  débiles  y  ciegos. 

La  guerra  que  se  ha  hecho  en  nuestros  dias  á  los  jesuitas  no  reco- 
noce otra  causa.  Aquellos  que  han  aceptado  la  herencia  de  los  filósofos 
no  han  podido  repudiar  su  odio  y  su  ftiror  contra  esta  célebre  orden. 
Su  hostilidad,  hábilmente  calculada,  se  ha  ocultado  bajo  las  palabras 
pomposas  de  bien  público,  libertad,  invasión  clerical  y  mil  frases  sono- 
ras que  están  en  boga  y  que  han  engañado  á  muchos  necios;  pero  al 
cabo,  la  opinión  pública,  estraviada  por  mucho  tiempo,  comienza  á  ha^ 
cer  justicia. 

El  encarnizamiento  con  que  se  procura  destruir  corporación  tan  ilus- 
tre ofrece  uno  de  esos  espectáculos  repugnantes,  demasiado  frecuentes 
en  la  historia,  donde  vemos  que  el  genio  del  mal  para  llegar  á  sus  fi- 
nes despUega  todos  sus  artificios  y  astucias.  La  mentira,  la  calumnia, 
las  sospechas  injuriosas,  las  intenciones  nada  benévolas  han  sido  por  lo 
común  las  armas  de  los  desleales  enemigos  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Han  emprendido  contra  toda  una  corporación  aquello  de  que  se  ha- 
brían avergonzado  si  se  tratase  de  un  individuo.  Todo  han  querido  in- 
terpretarlo á  su  modo,  hasta  las  intenciones.  Se  han  servido  de  las  vi- 
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cÍ8Ítude9  7  persecuciones  sufridas  por  estos  reli^osos,  lo  mismo  que 
de  sus  triunfos:  las  persecuciones  probaban  su  cnminalidad  y  los  triun- 
fos eran  señal  eridente  de  su  astucia  j  de  la  sutileza  de  sus  intrigas. 

Entre  las  acusaciones  hechas  á  los  jesuitas,  las  hay  generales  y 
que  son  comunes  á  todas  las  órdenes:  estas  acusaciones  se  hallan  es- 
paestas  y  refutadas  en  el  curso  de  la  obra;  pero  las  hay  también  par- 
ticulares, que  voy  á  examinar  desde  luego. 

Se  echa  en  cara  á  la  Compañía  de  Jesús: 

1?  Haber  enseñado  doctrinas  subversivas  y  relajadas. 

S?  Haberse  convertido  en  defensor  y  campeón  del  ultramontanismo. 

8.^  Haber  procurado  estender  y  acrecentar  su  influjo,  valiéndose  de 
medios  rechazados  por  el  honor  y  la  probidad  mas  vulgares. 

4?  Por  ultimo,  Michelet  echa  en  cara  á  los  jesuitas  que  no  han  sa- 
bido formar  lo  que  los  franceses  llaman  hombres  de  genio. 

En  presencia  de  tales  acusaciones  y  particularmente  de  la  de  laxi- 
tud y  ae  enseñanza  errónea  respecto  de  los  derechos  de  los  soberanos, 
cualauiera  pregunta  quiénes  son  los  apóstoles  y  defensores  de  las  sa- 
nas aoctrinas;  y  cuando  se  piensa  en  que  tales  apóstoles  y  defensores 
son  precisamente  los  hombres  que  han  profesado  siempre  el  mas  des- 
carado sensualismo  y  que  han  propagado  la  mas  avanzada  demagogia, 
no  puede  uno  menos  de  sentir  amarga  tristeza  y  como  un  sentimiento 
protundo  de  estupor  á  la  vista  de  la  indefinible  malicia  oculta  en  el 
corazón  humano. 

1?  En  cierta  época  los  estudios  filosóficos  eran  mas  largos  y  serios 

Ce  en  nuestros  dias,  en  que  nos  contentamos  con  desflorar  la  ciencia. 
LS  arduas  tesis  de  una  filosofía  trascendental  y  de  la  mas  elevada 
dialáotica  eran  tratadas  desde  las  cátedras  de  filosofía,  al  principio  en 
ha  escuelas  de  los  franciscanos,  de  los  agustinos  y  de  la  universidad, 
y  mas  tarde  en  las  de  los  jesuitas. 

Dejábase  á  los  profesores  y  á  los  discípulos  en  completa  libertad  res- 
pecto de  sus  afirmaciones  y  asertos,  con  tal  que  no  fuesen  formalmen- 
te contrarios  a  las  decisiones  de  la  Iglesia.  Esas  luchas  pacíficas  y 
audaces  á  veces,  no  siempre  carecian  de  peligro  á  causa  délas  ardien- 
tes cuestiones  que  provocaban;  ^  pero  tomadas  en  sí  mismas  y  con- 
tenidas en  justos  límites,  redundaban  en  beneficio  de  la  ciencia,  sos- 
tenidas como  lo  eran,  fríamente,  en  presencia  de  un  auditorio  ilustrado 
j  poco  susceptible  de  conmoverse,  en  vez  de  ser  dirigidas  á  las  masas 
impresionables,  como  lo  han  sido  por  los  enemigos  de  los  jesuitas,  con 
tanta  exageración  como  audacia. 

¿Está  bien  á  los  hombres,  á  quienes  combato,  condenar  las  luchas  del 
pensamiento  y  querer  prohibir  discusiones  especulativas  é  inofensivas 
controversias? 

He  aquí  cómo  se  esplica  el  padre  Ravignan  acerca  de  la  laxitud  en 
ffeneral  y  del  tiranicidio  en  particular,  que  se  acusa  á  los  jesuitas  de 
haber  sostenido  y  enseñado. 

''Estas  proposiciones  con  que  se  ha  hecho  tanto  ruido,  esas  sutile- 

1  Todo  el  mundo  conoce  las  famosas  tesis  de  Juan  Petit  en  el  siglo  XIV,  apro- 
badas y  defendidas  por  todo  el  cuerpo  de  la  universidad,  que  favorecía  al  duque  de 
Boi^gofia. 
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zas  casuistas  tan  reprobables,  han  sido  escrupulosamente  verificadas. 
La  respuesta  á  los  asertos  contiene  á  este  respecto  pruebas  irrefhu^ 
bles:  tales  proposiciones  no  reconocen  por  autores  a  los  jesuítas:  fue- 
ron comunes  a  gran  número  de  teólogos  dominicos,  franciscanos,  agus- 
tinos, miembros  del  clero  secular  y  doctores  de  la  Soborna,  7  ensena- 
das anteriormente  a  la  CompaSía.  Estos  son  hechos  aclarados  y  denoos- 
trados." 

A  principios  del  siglo  XVII  el  padre  Aquaviva  espidió  un  decreto  pro- 
hibiendo á  los  individuos  de  la  CompaSía  toda  discusión  acerca  del  ti- 
ranicidio. Ese  decreto  subsiste  en  toda  su  fuerza.  Posteriormente  á 
aquella  época  (1614),  ningún  jesuita  ha  hablado  ni  escrito  respecto  del 
tiranicidio. 

En  cuanto  al  probabilismo  de  que  tantas  personas  hablan,  sin  cono- 
cimiento de  causa,  no  diré  sino  pocas  palabras,  que  serán  bastantes  á 
hacer  comprender  la  trascendencia  y  espíritu  de  esta  doctrina,  por  cier- 
to no  tan  despreciable  como  se  quiere  hacer  creer. 

Una  ley  incierta,  desconocida  y  no  suficientemente  promulgada,  ¿es 
en  efecto  ley?  ¿Le  puede  quitar  al  hombre  la  libertad  ae  sus  actos?  En 
una  palabra,  ¿es  obligatoria  en  el  fuero  de  la  conciencia  en  la  parte  ^m 
tiene  de  dudosa?  Los  probabilistas  han  dicho  que  no,  estableciendo  m- 
numerables  tesis  para  defender  su  opinión.  A  fines  del  siglo  XVI  tuvo 
lugar  una  fuerte  lucha  sobre  el  probabilismo,  y  la  escuela  teol6gioa  se 
declaro  en  favor  de  tal  doctrina,  cuya  enseñanza,  que  habia  llegado  á 
ser  casi  general,  fué  proseguida  por  los  jesuitas. 

Algunos  de  sus  teólogos  sacaron  consecuencias  estremas  y  exagera^ 
das  de  estos  nuevos  principios,  lo  cual  prueba  la  libertad  de  que  roza- 
ban, así  como  la  circunstancia  de  haber  rechazado  sus  teorías  la  Com- 
pañía, prueba  que  no  eran  suyos  los  principios  relajados  de  cuya  pro- 
fesión so  la  acusaba. 

Los  jesuitas,  como  cuerpo,  jamas  han  tenido  doctrinas  propias,  siem- 
pre han  seguido  y  practicado  la  enseñanza  general  de  los  doctores  mas 
acreditados.  El  testo  de  su  constitución  es  terminante  en  este  punto: 
en  él  se  lee: 

''Que  los  religiosos  de  la  Compañía  deben  seguir  en  cada  facultad 
la  doctrina  mas  admitida  y  que  ofrezca  mayor  seguridad.  Securiorem 
et  magis  approbatam  doctrinamy  ^ 

2?  El  ultramontanismo,  cuestión  puramente  teórica  hoy,  tan  defen- 
dido es  por  los  demás  miembros  del  clero  que  se  dedican  a  la  enseñan- 
za como  por  los  mismos  jesuitas.  ^ 

El  primer  artículo  de  la  famosa  declaración  de  1682,  no  es  mas  apli- 
cable á  una  sociedad  regida  por  una  constitución  republicana  que  a  la 
que  vive  bajo  un  régimen  representativo,  y  en  consecuencia,  no  puede 
hablar  con  nosotros. 

Los  artículos  2?  y  3^  no  tienen  consecuencia,  sino  en  tanto  que  el 
gobierno  reconozca  al  catolicismo  como  religión  del  Estado.  De  modo 

1   Const.  part.  IV,  cnp.  V,  §  4. 

3  Monseijor  Gousset,  cardeoa),  es  defensor  declarado  del  ultramootanismo. 
(Véase  su  Teología). 
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3ue  esta  cuestión  que  se  ha  querido  hacer  tan  irritante  en  Francia,  es 
el  todo  especulativa  y  sin  resultado  práctico  para  nosotros. 

Por  lo  demás,  aquellos  que  tan  ardientemente  se  han  declarado  con- 
tra el  ultramontanismo,  no  se  han  dado  cuenta  ni  del  estado  de  la  cues- 
tión ni  de  su  opinión  personal  acerca  de  ella;  hablo  de  una  opinión  ra- 
senada  j  capaz  de  arreglar  un  espíritu  atento  y  reflexivo.  Grande  se- 
ria su  embarazo  si  se  vieran  obligados  á  fijar  los  límites  en  que  ambos 
podéis  deben  encontrarse,  y  á  establecer  reglas  á  fin  de  que  no  hubiese 
entre  ellos  alguna  mala  inteligencia,  ni  se  invadiesen  mutuamente.  Ye 
ríanse  acaso  tentados  á  acabar  de  un  golpe,  negando  los  derechos  del 
poder  espiritual  j  adjudicándolos  á  su  contrario.  Tal  solución,  por  bru- 
tal que  mese,  dejaria  la  cuestión  en  tal  estado,  puesto  que  un  derecho 
desconooido  nunca  deja  de  ser  un  derecho.  ¿En  virtud  de  esta  viola- 
ción, los  gobiernos  serian  mas  firmes  y  estables  y  los  pueblos  mas  li- 
bree y  dicnosos? 

Los  acontecimientos  habidos  en  Europa,  de  sesenta  anos  á  esta  par- 
te,  contestan  satisfactoriamente  á  tal  pregunta.  Por  lo  demás,  se  ha 
exagerado  hasta  lo  infinito  la  trascendencia  de  las  doctrinas  ultramon- 
tanas; cuya  aplicación  parcial  no  ha  suscitado  trabas  enojosas  smo  en 
determinada  época,  muy  lejana,  y  en  virtud  de  circunstancias  que  ja^- 
mae  se  renovarán. 

Por  ultimo,  está  formalmente  mandado  á  los  jesuítas  por  su  funda- 
dor» que  no  traten  cuestión  alguna  irritante  ni  se  mezclen  por  ningún 
título,  directa  ni  indirectamente  en  la  política.  He  aquí  las  mismas  pa- 
labras de  San  Ignacio:  ''No  tener  ni  sentir  inclinación  alguna  hacia 
este  6  el  otro  partido  de  aquellos  en  que  se  dividen  los  príncipes  y  los 
señores  cristianos,  sino  cierta  especie  de  amor  universal,  que  abrace  en 
el  Señor  á  todos  los  partidos,  que  se  hallen  en  lucha  unos  con  otros.'' 
En  el  segundo  decreto  de  la  segunda  congregación,  se  les  recomienda 
que  observen  las  leyes  del  pais  en  que  reciben  hospitalidad.  Por  lo  mis- 
mo, han  sido  tales  la  prudencia  y  la  moderación  de  los  jesuítas,  así  co- 
mo su  abstinencia  escrupulosa  respecto  á  la  política,  que  su  conducta 
les  ha  valido  el  siguiente  elogio  de  Clemente  XIII:  "Que  en  ningún 
reino  han  turbado  jamas  la  tranquilidad  publica,  y  que  su  instituoion 
inspira  en  el  mas  alto  grado  la  piedad  y  la  santidad. '  ^ 

3?  El  objeto  final  j  directo  de  la  Orden,  siempre  ha  sido  procurar 
la  mayor  gloria  de  Dios:  el  jesuíta  en  lo  particular,  en  sus  pensamien- 
tos, en  sus  acciones  y  en  sus  estudios,  y  la  Orden  en  general,  en  sus 
trabajos  tan  diversos  y  multiplicados,  jamas  han  aspirado  á  otra  cosa. 
Tan  poco  así  puede  aspirar  el  jesuita  a  los  honores,  que  le  está  espre- 
samente  prohibido  aceptar  cargo,  empleo,  y  hasta  dignidad  eclesiásti- 
ca sin  óraen  formal  del  Sumo  Pontífice;  y  en  el  espacio  de  trescientos 
anos  apenas  se  darán  algunos  casos  en  que  haya  sido  derogada  regla 
tan  rígida  é  invariable. 

Los  jesuítas  han  sabido  captarse  la  confianza  de  las  familias,  el  afec- 
to de  sus  discípulos,  la  estimación  de  las  personas  honradas,  y  han  lle- 
gado á  obtener  una  influencia  tan  grande  cuanto  merecida. 

1  Pradier,  Defensa  de  las  órdenes  religiosas,  p6g.  161. 

LA  CBVZ.— TOMO  II.  *• 
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¿Puede  ser  esto  un  crimen? 

Los  jesuítas  han  tenido  paciencia  en  los  trabajos,  resignación  en  la 
adversidad,  valor  en  las  empresas  difíciles,  perseverancia  en  la  prose- 
cución de  sus  designios,  y,  por  último,  prudencia  y  reserva  en  sus  pa* 
sos.  ¿Esto  podrá  ser  astucia  y  engaño? 

Si  se  puede  en  ignobles  escritos  '  trazar  retratos  repugnantes  de  fan* 
tasía  y  poner  al  pié  de  ellos  el  nombre  de  un  jesuita,  ¿no  se  podrá  po- 
ner también  el  nombre  de  un  filósofo? 

4?  Los  ingenios  son  obra  esclusiva  de  la  naturaleza.  Ella  les  hace 
nacer,  y  las  casualidades  y  las  circunstancias  fortuitas  son  las  que  les 

Sonen  en  evidencia,  proporcionándoles  los  medios  de  engrandeoerae» 
esarrollarse  y  llenar  así  en  el  mundo  su  misión. 

Tan  cierto  es  esto,  que  es  digno  de  notarse,  cómo  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  las  ciencias  se  hallan  mas  difundidas,  no  hay,  sin  embargo» 
mayor  número  de  ingenios,  que  en  los  tiempos  comunes.  Esto  consiste 
en  que,  si  bien  está  permitido  á  los  hombres  comunicar  el  saber,  solo  á 
Dios  está  reservado  encender  la  centella  del  ineenio. 

£1  siglo  XVII  ha  sido  fecundo  en  hombres  de  mérito  relevante;  la 
mayor  parte  de  ellos  ^  fueron  educados  por  los  jesiiitas,  quienes  con-^ 
tribuyeron  así  al  desarrollo  intelectual  de  esos  hombres  eminentes. 

Hay  un  error  muy  común,  del  cual  es  preciso  precaverse,  y  consiste 
en  pretender,  que  las  órdenes  religiosas  produzcan  hombres  capaoes  de 
todos  los  géneros,  y  por  decirlo  así,  de  todas  las  especialidades. 

Esto  desde  luego  es  injusto,  y  sobre  todo  imposible,  cuando  el  mérito 
que  se  exige,  sin  ser  contrario  á  las  leyes  de  la  Orden,  se  ap€uia  com- 
pletamente de  ellas. 

Falso  es  que  los  jesuitas  no  hayan  tenido  ingenios; '  pero,  aun  cuan- 
do esto  fuese  cierto,  nada  probaria  en  su  contra.  En  efecto,  lo  impor- 
tante para  una  corporación  religiosa,  según  dejo  indicado,  es  llegar  al 
objeto  que  se  propone  por  la  via  menos  larga  y  mas  segura.  Esta  pro- 
posición no  podria  ser  contestada.  El  fundador  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ha  tenido  cuatro  objetos  principales. 

1?  Educar  é  instruir  á  la  juventud. 

2^  Predicar  la  fé  á  los  infieles. 

3^  Oponerse  á  la  herejía. 

4?  Dirigir  á  las  almas  por  el  camino  de  la  piedad  y  del  amor  de  Dios. 

El  estudio  de  las  ciencias  no' ha  sido  sino  un  medio  accesorio,  aun- 
que necesario,  para  alcanzar  estos  diversos  fines,  que  son  loables,  no- 
bles, grandes,  y  generosos,  como  nadie  podrá  negarlo;  si  esa  tarea  ha 
sido  desempeñada  gloriosamente  por  la  Orden,  nada  mas  hay  que  exi- 
gir de  ella.  Ahora  bien,  sabido  es  que  los  jesuitas  han  tenido  un  éxito 
prodigioso  y  constante  en  todas  las  tareas  á  que  se  han  dedicado. 

Han  sido  maestros  infatigables,  sabios  y  desinteresados.  * 

1  Eugenio  Süe. — El  Judío  Errante. 

ÍJ  Véase  el  folíete  del  rmdre  Ravi/jnan,  pág.  52. 

3  El  autor  precitado  cita  como  ingenios  portenocientes  íi  la  Compacta  de  Jeto»» 
h  Segneri,  Bourdaloue,  Pétavio,  Sirm.ind.  Kirchor,  Clavier,  Gaubil  y  GrÍRialdi. 

4  Véase  el  cap.  VIL 
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Ellos  inauguraron  las  misiones  de  América,  las  de  China,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  de  Asia  y  África,  regándolas  con  el  sudor  de  su  ros- 
tro y  la  sagre  de  sus  venas*  ^ 

Han  sido  directores  prudentes,  celosos  y  virtuosos.  Esta  es  una  de 
ias  pocas  Ordenes,  que  siempre  han  conservado  su  regularidad  primiti- 
va, y  la  que  mas  ha  contribuido  á  propagar  la  piedad  en  el  mundo,  por 
mejQo  de  sus  ejemplos,  de  su  celo  y  de  su  amor,  de  una  dirección  sa- 
bia, y  por  último,  de  la  producción  de  multitud  de  libros  ascéticos,  pues- 
tos al  alcance  de  las  almas  comunes. 

La  herejía  y  el  filosofismo  con  el  odio  que  han  profesado  á  los  jesui- 
tas,  prueban  lo  que  temian  á  esta  Orden,  suscitada  por  la  Providencia 
para  detener  sus  avances. 

Los  jesuítas  han  tenido  hombres  notables  en  todos  los  ramos  de  la 
ciencia  que  han  cultivado,  y  más  de  una  vez  rivalizaron  con  los  mayo- 
res sabios  de  su  época,  üan  tenido  teólogos  profundos,  hábiles  dialéc- 
ticos, ascetas  versados  en  el  conocimiento  del  corazón  humano,  famosos 
predicadores,  literatos  elegantes  y  juristas,  profesores  ameritados,  ma- 
temáticos, astrónomos,  &c.  Lalande,  al  formar  su  tabla  astronómi- 
ca, 86  asombra  del  número  de  geómetras  que  ha  producido  la  Orden. 
En  mía  palabra,  nin^na  otra  institución  religiosa  ha  suministrado 
tantos  hombres  notables  y  útiles  á  la  sociedad,  ni  tal  número  de  santos 
á  la  Iglesia.  ^ 

(Continnará.) 
Por  la  traducción — J.  M.  Roa  Barceiv a. 


VARIEDADES. 


LA  HERMANA  BEATBIZ. 

( CONCLUYE.  ) 

El  primer  ano  que  corrió  después  de  la  fuga,  se  pasó  en  la  embriar 
guez  de  una  pasión  satisfecha.  El  mundo  mismo  era  para  Beatriz  un 
espectáculo  nuevo  é  inagotable  de  {)laceres.  El  amor  multiplicaba  á  su 
rededor  todos  los  medios  de  seducción,  que  pudieran  dilatar  su  yerro  y 
acabar  su  perdida;  no  salia  de  los  sueños  del  deleite,  sino  para  desper- 
tar en  meoio  de  la  alegría  de  los  festines,  entre  los  juegos  de  los  far- 
santes, y  los  conciertos  de  los  trovadores:  su  vida  era  una  fiesta  insen- 
sata, en  que  la  voz  seria  de  la  reflexión,  quedaba  sofocada  por  los  cía 
mores  de  la  disipación:  y  sin  embargo,  el  nombre  de  María  aun  no  se 
habia  borrado  completamente  de  sus  recuerdos.    Más  de  una  vez,  al 

1  Cuenta  la  Orden  600  mártires  que  hnn  perecido  en  las  misiones  y  8.000  mi- 
síonerot,  cuya  vida  se  ha  consumido  en  los  trabajos  de  las  mismas  misiones, 

2  Véate  la  historia  do  Cretineau  Joli. 
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hacer  los  preparativoB  de  su  tocado,  abrió  maquinalmente  mx  escapa* 
lario.  Más  de  una  vez  dd¿  caer  sobre  el  ramillete  marchito  de  la  vir- 
gen, una  mirada  y  una  lagrima.  La  oración  se  habia  dejado  entrarer 
alguna  vez  en  sus  labios,  a  semejanza  de  una  llama  oculta,  aue  la  ce- 
niza no  ha  podido  sofocar;  pero  allí  se  estinguia.  En  medio  ae  sus  de- 
lirios conocía  que  la  oración  la  habia  salvado. 

No  tardó  mucho  en  esperimentar  que  no  hay  amor  duradero,  sino  el 

Sue  está  purificado  por  la  religión;  que  solo  el  amor  de  Dios  y  el  de 
íaria  es  superior  á  las  yicisitudes  de  nuestros  sentimientos:  que,  solo 
él,  entre  todos  nuestros  afectos,  psurece  acrecentarse  y  fortificarse  por 
el  tiempo,  mientras  que  los  demás  arden  vivamente,  es  verdad,  pero  se 
consumen  muy  pronto  en  nuestros  corazones.  Ella  amaba  á  Raimun- 
do tanto  como  podia  amarle;  mas  llego  un  dia  en  que  comprendió^ 
Íue  Raimundo  no  la  amaba  ya.  Este  dia  la  hizo  prever  una  época 
orrible,  en  que  seria  abandonada  de  aquel  por  quien  ella  habia  aima- 
donado  el  claustro  j  los  altares.  Esta  época  temida  llegó  al  fin,  y 
Beatriz  se  encontró  sin  apoyo  sobre  la  tierra,  ¡ay!  y  sin  apoyo  á  sa  pa- 
recer en  el  cielo.  En  vano  buscó  un  consuelo  en  sus  recuerdos,  y  un 
refugio  en  sus  esperanzas.  Las  flores  do  su  escapulario  se  habian  se- 
cado, lo  mismo  que  las  de  su  dicha.  El  manantial  de  sus  lágrimas  es- 
taba enjuto.  La  infeliz  se  figuraba  arrastrada  á  un  funesto  destino,  y 
a  una  inevitable  condenación.  Mientras  mayor  es  la  altura  de  don- 
de se  cae  en  el  camino  de  la  virtud,  mas  ignominiosa  es  la  caida;  Bea- 
triz, asombrada  de  su  mismo  oprobio,  acabó  por  acostumbrarse  a  él. 
Así  pasaron  quince  años,  y,  por  espacio  de  ouince  anos,  el  ángel  tute- 
lar, aue  se  la  habia  dado  en  su  cuna,  el  ángel  que  tenia  para  ella  cora- 
zón de  hermano,  y  que  la  habia  amado  tanto,  se  cubrió  con  sus  alaB  y 
lloró. 

iOh!  ¡y  cuántos  tesoros  se  llevaron  consigo  aquellos  fugitivos  anos! 
la  inocencia,  el  pudor,  la  juventud,  la  belleza,  el  amor,  esas  rosas  de  la 
vida,  que  solo  florecen  una  vez,  y  hasta  el  sentimiento  de  la  conciencia 
que  compensa  todas  leis  demás  pérdidas!  Las  joyas  que  la  habian  ador- 
nado en  otro  tiempo,  tributos  impíos  que  el  desenfreno  paga  al  crimen, 
le  prestaron  por  algún  tiempo  un  recurso  que  al  fin  se  agotóv  Beatriz 
vivia  sola,  abandonadei,  objeto  de  desprecio  para  los  demás,  no  menos 
que  para  sí  misma;  entregada  á  los  insolentes  desdenes  del  vicio  y  odio- 
sa a  la  virtud,  siendo  un  ejemplo  de  vileza  y  de  miseria,  que  mos- 
traban las  madres  á  sus  hijas  para  apartarlas  del  crimen  y  del  pecado. 
Se  llegó  a  cansar  de  vivir  á  costa  de  Ib  piedad  ajena,  de  recibir  las  li- 
mosnas que  una  piadosa  repugnancia,  arrojaba  algunas  veces  á  sus  ma- 
nos, de  no  ser  socorrida  en  secreto  sino  por  personas  que  se  sonrojaban 
de  darla  un  pedazo  de  pan.  Una  vez  se  envolvió  Beatriz  en  sus  hara- 
pos, restos  de  un  rico  traje,  y  resolvió  ir  á  pedir  los  alimentos  del  dia 
y  el  asilo  de  la  noche  a  personas  de  quienes  no  era  conocida,  pensando 
ocultar  su  infamia  en  su  misma  desgracia.  Partió  la  desdichada  sin  lle- 
var otro  tesoro,  que  las  flores  tomadas  en  otro  tiempo  del  ramillete  de 
la  Virgen,  y  reducidas  casi  á  polvo. 

Era  Beatriz  todavía  joven;  mas  la  vergüenza  y  el  hambre  habian 
impreso  en  su  frente  rasgos  odiosos,  que  anunciaban  ya  una  vejez  pre- 


LA  HERMANA  BEATKIZ.  285 

matura.  Cuando  oon  rostro  pálido  y  labios  mudos  apelaba  tullidamen- 
te á  la  piedad  de  los  que  pasaban,  y  recibía  sus  limosnas  con  mano  tem- 
blorosa y  delicada,  nadie  habia  que  no  sospechase  en  ella  su  noble 
condición  y  su  desgracia.  Los  mas  indiferentes  se  detenian,  y  dirigién- 
dole una  mirada  escudriñadora,  parecian  decirla:  ¡Oh  hija  mia!  ¿^mo 

has  oaido? Ya  esto,  los  ojos  de  la  triste  joven  nada  respondian, 

porque  hacia  mucho  tiempo  que  carecian  hasta  del  consuelo  ae  llorar. 
Caminó  así  largo  tiempo,  y  su  viaje  parecia  no  tener  mas  término  que 
el  de  la  muerte.  Un  día  anduvo  desde  los  primeros  rayos  de  la  aurora 
por  un  áspero  sendero,  á  la  falda  de  una  montana,  casi  desnuda,  sin  que 
la  vista  de  ninc^una  habitación  humana  viniese  a  consolarla  en  su  fati- 

E;  fueron  su  único  alimento  algunas  raices  desabridas,  arrancadas  de 
hendiduras  de  las  rocas;  su  calzado,  hecho  pedazos,  abandono  sus 
ensangrentados  pies;  y  desfallecía  de  cemsancio  y  de  necesidad,  cuan- 
do, entrada  la  noche,  vio  con  asombro  una  larga  serie  de  luces  en  una 
estensa  y  lejana  habitación.  Se  dirigió  a  ella,  reuniendo  sus  cansadas 
fuerzas,  cuando  oyó  la  argentina  voz  de  una  campana,  cuyo  sonido 
despertó  en  su  corazón  memorias  tristes  y  recuerdos  vagos.  Las  luces 
te  apagaron  repentinamente,  y  no  quedó  á  su  rededor  mas  que  la  no- 
che j  el  silencio.  Dio  sin  emoargo  algunos  pasos,  con  los  brazos  es- 
tendidos,  y  sus  trémulas  manos  se  encontraron  de  improviso  con  una 
puerta  cerrada.  Mantúvose  allí  para  tomar  aliento;  trató  de  abarrarse 
para  no  caer,  pero  débiles  sus  manos  la  fueron  infieles,  y  se  doblaron 
oon  el  peso  de  su  cuerpo.  ¡Oh  Virgen  soberana!  esclamo,  ¿por  qué  te 
he  abandonado? Ño  dijo  mas  la  desgraciada,  ocupándola  un  des- 
mayo en  el  umbral. 

¡Ah!  ¡Mitigue  el  cielo  sus  iras  sobre  la  culpable!  Esta  sola  noche 
puede  expiar  una  vida  entera  de  desórdenes.  Comenzaba  la  mañana  á 
derramar  vida  y  frescura,  despertando  en  ella  el  sentimiento  confuso 
de  su  dolorosa  existencia,  cuando  vio  con  sorpresa  que  no  estaba  sola. 
Una  mujer  compasiva,  arrodillada  á  su  lado,  sostenía  con  cuidado  su 
cabeza,  y  fijaba  en  su  semblante  los  ojos  oon  inquieta  curiosidad,  es- 
perando que  acabase  de  volver  en  sí. 

¡Bendito  sea  Dios,  bendito  por  siempre!  esclamó,  puesto  que  nos  en- 
vía tan  de  mañana  motivos  de  ejercer  la  caridad  con  una  persona  des 
ffraoiada.  Este  es  un  acontecimiento  de  feliz  anuncio,  para  la  fiesta  de 
la  Santísima  Virgen,  que  celebramos  hoy.  jPero  cómo  es,  mi  querida 
hija,  que  no  pensaste  en  tocar  la  campana,  o  en  llamar  con  el  aldabón? 
A  todas  horas  te  hubieran  recibido  tus  hermanas  en  Jesucristo.  Bien, 

bien no  me  respondes,  pobre  oveja  descarriada!    Fortalécete  con 

este  caldo,  que  calenté  de  pnsa,  luego  que  te  vi;  prueba  este  vino  gene- 
roso, que  dará  calor  á  ti¿  estómago  y  flexibilidad  á  tus  miembros  ado- 
loridos. Dime  ¿estás  mejor?  B^elo,  bébelo  todo,  y  si  careces  aun  de 
fuerzas,  envuélvete  en  este  manto,  que  echo  sobre  tus  hombros;  dame 
tus  manos  heladas,  para  que  las  caliente  entre  las  mías.  ¿Sientes  que 
se  desentumecen  con  mi  aliento?  ¡Oh!  ¡dentro  de  poco  estarás  bien! 

Beatriz,  penetrada  de  ternura,  estrechó  entra  las  suyas  las  manos  de 
la  digna  religiosa,  y  las  llevó  repetidas  veces  á  sus  labios. 
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— Estoy  bien  ya,  la  dijo,  y  me  encuentro  en  estado  de  poder  ir  á  dar 
gracias  á  £>ios,  por  el  beneficio  que  me  ha  concedido,  dirigiéndome  á 
esta  santa  morada.  Mas  para  que  yo  sepa  cuánto  le  debo,  dime  en  dón- 
de estoy. — ¿Dónde  habiais  de  estar,  contestó  la  tornera,  sino  en  Nues- 
tra Señora  de  los  Espinos  Floridos,  único  monasterio  que  hay  en  estas 
soledades,  a  mas  de  cinco  le^as  á  la  redonda? — ¡Nuestra  Señora  de 
los  Espinos  Floridos!  esclamo  Beatriz  con  un  grito  de  alegría,  á  que  si 
Tuieron  seríales  de  la  mas  profunda  consternación.— ¡Nuestra  Señora 
ae  los  Espinos  Floridos!  repitió  la  desgraciada,  inclinando  profunda^* 
mente  la  cabeza;  ¡el  Señor  tenga  piedad  d.e  mi! — ¡Pues  qué!  hija  mia, 
dijo  la  hermana  hospitalaria,  ¿no  lo  sabias?  Verdad  es,  que  según  pare- 
ce vienes  de  muy  lejos,  porque  nunca  he  visto  vestidos  de  mujer,  aue 
se  parezcan  á  los  tuyos.  Pero  ¿qué  importa?  Nuestra  Señora  délos 
Espinos  Floridos  no  limita  su  protección  á  los  habitantes  de  este  pais. 
No  ignoras,  si  es  que  has  oido  hablar  de  ella,  que  es  igualmente  buena 
para  todos.  Ya  la  conozco  y  la  he  servido,  respondió  Beatriz,  pero 
vengo  desde  muy  lejos,  como  has  dicho,  madre  mia,  y  no  es  mucho, 
que  mis  ojos  no  hayan  conocido  de  pronto  esta  morada  de  paz  y  de 
bendición.  Aquí  está,  sin  embargo,  la  iglesia,  este  es  el  convento,  y 
aquellos  los  espinos  de  donde  he  cortado  algunas  veces  tantas  flores. 
¡Ay!  ¡ellos  florecen  siempre! ¡Era  yo  tan  joven  sin  embargo  cuan- 
do los  dejé! Era  el  tiempo,  continuó  Beatriz,  levantando  la  frente 

hacia  el  cielo,  con  aquella  espresion  resuelta,  que  da  á  los  remordimien- 
tos de  un  cristiano  la  abnegación  de  sí  mismo;  era  el  tiempo  en  que  la 
hermana  Beatriz  era  custodia  de  la  sagrada  capilla.  ¿Os  acordáis  de 
ella,  madre  mia? — ^¿Cómo  lo  habia  de  olvidar,  hija  mia,  repuso  la  tor- 
nera, cuando  la  hermana  Beatriz  nunca  ha  dejado  de  ouidar  de  la  sa- 
grada capilla?  Vive  con  nosotras,  y  esperó  que  vivirá  mucho  tiempo, 
siendo  un  ejemplo  de  edificación  para  toda  la  comunidad.  Se  mantie- 
ne bajo  la  protección  de  la  Santísima  Virgen,  que  es  el  apoyo  mas  se- 
guro para  el  cielo. — Yo  no  hablo  de  ésta,  dijo  Beatriz  suspirando  amar- 
gamente, hablo  de  otra  Beatriz  que  ocupaba  el  mismo  lugar  hace  diez 
y  seis  anos  y  que  ahora  es  víctima  del  pecado. — Dios,  que  es  tan  bueno, 
no  te  castigara  por  eso  que  dices,  replicó  la  tornera,  estrechando  a  la 
desgraciada  en  sus  brazos.  El  hambre  y  la  debilidad,  que  alteran 
tus  facultades,  te  han  turbado  con  tristes  visiones.  Hace  mas  de  diez 
y  seis  anos  que  vivo  en  este  convento  y  nunca  he  conocido  otra  sacris- 
tana de  la  sagrada  capilla,  que  á  la  hermana  Beatriz.  Por  lo  demás, 
Sueste  que  estáis  decidida  á  adorar  á  Nuestra  SeSora,  mientras  que  te 
ispongo  una  cama,  ve,  hermana  mia,  ve  á  su  tabernáculo:  allí  encon- 
traréis á  Beatriz,  y  la  reconoceréis  fácilmente,  porque  la  bondad  divi- 
na ha  permitido,  que  no  pierda  una  sola  de  las  gracias  de  su  juventud. 
Allí  te  encontraré  dentro  de  un  rato,  para  acdhipanarte  hasta  que  del 
todo  te  restablezcas. 

Dijo  y  entró  al  claustro.  Beatriz  se  dirigió  vacilante  á  la  escalera 
de  la  iglesia,  se  arrodilló  en  la  puerta,  inclinando  á  ella  su  frente:  pro- 
curó reanimarse,  se  levantó,  y  de  columna  en  columna  fué  caminando 
hasta  la  reja,  donde  se  prosternó.  Entre  la  nube,  que  oscurecia  su  vis- 
ta, distinguió  á  la  hermana  custodia,  que  permanecia  en  pié  ante  el 
tabernáculo. 
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Poco  á  poco  la  hermana  se  acercó  á  ella,  examinando,  como  de  cos- 
tumbre, cuanto  había  en  aquel  santo  lugar,  encendiendo  las  lámparas 
apagadas  y  reemplazando  los  ramilletes  de  flores,  puestos  en  la  víspera, 
con  otras  nuevas.  Beatriz  no  podia  creer  á  sus  ojos.  Aquella  hermana 
era  ella  misma,  no  tal  como  la  edad,  el  vicio  y  la  desesperación  la  ha- 
bían dejado,  sino  como  estaba  en  los  dias  inocentes  de  su  juventud. 
¿Era  aquello  una  ilusión,  causada  por  sus  mismos  remordimientos?  ¿Era 
un  castigo  milagroso,  anticipado  sobre  los  demás  que  le  reservaba  la 
maldición  del  cielo?  Cubrió,  llena  de  dudas,  la  cabeza  con  sus  manos,  y 
se  reclinó  inmóbil  sobre  las  barras  de  la  reja,  murmurando  con  voz 
apagada  las  tiernas  oraciones  (|ue  acostumbraba  hacer  en  otro  tiempo, 
entretanto  la  hermana  custodia  se  iba  acercando  á  ella,  rozando  ios 
pliegues  de  su  vestido  las  barras  de  la  reja.  Beatriz  llena  de  asombro 
no  se  atrevía  siquiera  á  respirar. 

— ^¿Eres  tú,  querida  Beatriz?  dijo  la  hermana,  con  una  voz,  cuya  dul- 
zura escedia  al  de  toda  palabra  humana.  No  tengo  necesidad  de  verte 
para  conocer  quién  eres;  porque  tus  oraciones  han  llegado  á  mi  oido, 
tales  como  en  otro  tiempo.  Mucho  ha  que  te  aguardaba,  y  como  esta- 
ba segura  de  tu  vuelta,  ocupé  tu  lu^ar  desde  el  dia  que  me  dejaste, 
para  que  nadie  sospechase  tu  ausencia.  Tú  sabes  ahora  por  esperien- 
cia,  cuan  amargos  son  los  placeres  y  la  dicha,  cuya  imagen  te  habia  se- 
ducido, y  ya  no  te  volverás  á  ir.  Entra  de  nuevo  a  ocupar  el  puesto, 
que  ocupabas  antes  entre  mis  hijas.  Encontrarás  en  tu  celda,  cuyo  ca- 
mino conoces,  el  vestido  que  dejaste:  vístelo,  y,  arrepentida,  viste  con 
él  tu  primera  inocencia,  de  que  el  es  emblema;  mira  qué  gracia  tan  es- 
traoroinaria  concedo  á  tu  amor  y  á  tu  arrepentimiento.  Adiós,  herma- 
na; adiós,  custodia  de  María!  ¡Ama  a  María,  tu  madre,  como  ella  te 
ama! 

Era  la  Virgen  la  que  así  hablaba:  Beatriz  enajenada  levantó  a  ella 
sus  ojos  bans^os  en  lágrimas,  tendió  sus  brazos  trémulos  rindiéndola 
acción  de  gracias  interrumpidas  por  sus  sollozos,  y  vio  á  la  Santísima 
Virgen  subir  las  gradas  del  altar,  abrir  la  puerta  del  tabernáculo,  y  sen- 
tarse allí  llena  de  su  gloria,  circundada  de  una  aureola  de  oro,  y  rodea- 
da de  ramos  de  espinos  floridos. 

Llena  de  emoción  volvió  Beatriz  al  coro,  paraver  a  sus  companeras 
que,  exentas  de  crimen,  hablan  envejecido,  en  una  vida  llena  de  aus- 
teridades. Pasó  entre  sus  hermanas  con  la  cabeza  baja,  dispuesta  á  hu- 
millarse á  la  primera  voz  que  indicara  su  reprobación.  Con  el  corazón 
vivamente  agitado  prestó  atento  oido  á  cuanto  decian;  pero  nada  oyó 
que  pudiese  mortificarla.  Como  ninguna  de  ellas  habia  notado  su  par- 
tida, ninguna  fijó  tampoco  la  atención  en  su  vuelta.  Beatriz  se  arrojó  á 
los  pies  de  la  Santísima  Virgen,  á  quien  nunca  habia  visto  mas  her- 
mosa y  que  parecía  sonreirle.  En  las  ilusiones  y  sueños  de  su  vida  li- 
cenciosa, jamas  habia  gustado  dichas  semejantes  á  las  que  ahora  dis- 
frutaba. 

La  festividad  principal  de  María  (me  parece  haber  indicado  que  es- 
to sucedió  el  dia  de  la  Asunción)  la  pasaron  aquellas  vírgenes  en  una 
mezcla  de  recogimiento  y  de  éxtasis,  de  que  apenas  hablan  tenido  idea 
en  las  otras  solemnidades.  Unas  hablan  visto  bajar  al  tabernáculo  mi- 
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hulosas  luces;  otras  habían  oído  el  canto  de  los  ángeles,  unido  á  los 
cánticos  del  coro,  los  cuales  habían  callado  para  no  turbar  la  armonía 
de  los  cielos.  Se  aseguraba  por  otras  que  aquel  dia  había  habido  una 
fiesta  en  el  paraíso,  igual  á  la  del  monasterio  de  los  Espinos  Floridos; 
jy  por  un  portento  estrano  en  aquella  estación,  todos  los  espinos  de  la 
comarca  florecieron  repentinamente,  conrirtiéndola  en  un  jardín  lleno 
de  las  galas  y  perfumes  de  la  prímavera.  Una  oveja  estraviada  ha- 
bía Tuelto  al  aprisco  del  Señor, limpia  de  las  ignominiosas  manchas  de 
la  culpa;  7  á  la  noticia  de  este  suceso,  se  alegraban  los  santos  7  ae 
llenaban  los  cielos  de  regocijo. 

Solo  una  inquietud  oscureció  por  un  momento  los  placeres  de  las  po^ 
lomas  de  Mana.  Una  infeliz  mujer,  enferma  7  llena  de  sufrimientos 
había  venido  en  aquella  mañana  á  los  umbrales  del  monasterio.  La  tor- 
nera la  había  visto  7  habia  comenzado  a  darle  alivios;  había  dispuesto 
para  ella  un  lecho  mullido  7  caUente,  en  que  pudieran  reposar  bus 
miembros  débiles  7  desfallecidos;  mas  la  desgraciada  había  desapaie- 
cido,  siendo  vanas  cuantas  diligencias  se  habían  hecho  para  hallarla: 
la  hermana  Beatriz  era  la  única  que  podría  acaso  haberla  visto  en  la 
iglesia,  adonde  parece  se  había  refugiado. 

— Tranquilizaos,  hermanas  mías,  dijo  Beatriz,  conmovida  7  llena  de 
lágrimas,  al  ver  la  tierna  solicitud  de  aquellas  almas  justas:  cesen  vues- 
tras inquietudes,  repitió,  estrechando  a  la  tornera  á  su  seno,  70  he 
visto  á  esa  pobre  mujer,  7  sé  mié  suerte  corre.  Ella  está  bien,  hermanas 
mías,  es  fehz:  sí,  mas  feliz  de  lo  que  merece,  7  de  lo  que  hubierais  p^ 
dido  figuraros. 

Esta  respuesta  calm6  todos  los  temores;  pero  fué  notada,  porque  las 
palabras  de  que  se  componía,  eran  las  primeras  que  salían  en  un  tono 
severo  de  los  labios  de  Beatriz. 

La  vida  de  Beatriz  paso  después  de  esto  como  un  solo  dia,  como  el 
día  venidero,  que  está  prometido  á  los  elegidos,  sin  fastidio,  sin  pesa- 
res, sin  temores,  7  sin  mas  emociones,  que  las  del  amor  divino,  y  el  amor 
al  prójimo.  Beatriz  vivió  un  siglo  sin  envejecerse,  porque  solo  el  des- 
entreno de  las  pasiones  envejece  al  cuerpo,  7  la  vida  de  los  buenos 
suele  ser  una  juventud  perpetua. 

Beatriz  murió,  ó  mas  bien  se  entregó  tranquila  al  sueño  pasajero  de 
la  tumba:  sueño  que  separa  el  tiempo  de  la  eternidad.  La  Iglesia  honr 
ró  su  penitencia  y  su  memoria  con  un  recuerdo  glorioso,  7  la  colocó 
en  el  numero  de  los  santos. 

Brovio,  que  ha  examinado  esta  historia  con  aquel  grave  espíritu  de 
crítica,  de  que  los  autores  canónicos  presentan  tantos  ejemplos,  se  mues- 
tra plenamente  convencido  de  que  la  hermana  Beatriz  mereció  este 
honor,  por  su  tierna  devoción  á  la  Santísima  Virgen.  El  amor  puro, 
dice  él,  es  el  que  hace  á  los  santos;  7  70  aunque  con  poca  autoridad, 
declaro  que  convengo  en  ello,  con  toda  la  sinceridad  de  mí  alma  7  de 
mi  corazón.  Mientras  la  escuela  de  Lutero  y  de  Voltaire  no  me  pre- 
senten una  narración  tan  tierna  7  tan  consoladora  como  ésta,  me  aten- 
dré á  la  opinión  de  Brovio. 

Cáelos  Nooxxk. 
(Tnducida  por  ano  de  Iob  colaboridorM  de  *'La  Crni.") 
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DON  JOSÉ  SELGAS  Y  CARRASCO. 

Habiendo  agradado  generalmente  á  los  lectores  de  la  Cruz  el  sone- 
to *  que  en  uno  de  los  primeros  números  piAlicamos,  original  del  poe- 
ta español  D.  José  Selgas  y  Carrasco,  hemos  querido  ofrecerles  hoy 
una  nueva  muestra  de  las  bellezas  que  dicho  escritor  sabe  producir, 
insertando  las  quintillas  intituladas  "La  Modestia." 

Dichas  quintillas,  lo  mismo  que  el  soneto  á  que  acabamos  de  aludir, 
forman  parte  de  una  colección  de  poesías  que,  con  el  título  de  "La 
Primavera,"  dio  á  luz  el  autor  á  princinios  de  1850.  Dícese  que  las  ci- 
tadas poesías,  cuando  permanecian  inéaitas  fueron  leidas  en  los  salones 
del  conde  de  San  Luis  en  Madrid,  y  que  este  personaje  costeó  la  publi- 
cación y  ha  protegido  desde  entonces  al  joven  Selgas,  empleándole  en 
una  de  las  oficinas  públicas  de  España. 

Tres  6  cuatro  ejemplares  de  "La  Primavera"  vinieron  á  México,  ala 
librería  de  D.  Pedro  Guillé,  pero  al  momento  salieron  de  ella,  sin  que 
nos  haya  sido  posible  conseguir  alguno,  de  manera  que  todo  lo  que  co- 
nocemos de  los  escritos  de  Selgas  son  algunas  poesías  insertas  en  los 
periódicos  españoles.  Últimamente  hemos  pedido  a  la  Habana  un  ejem- 
plar de  cuanto  lleve  publicado,  y  no  es  difícil  que  antes  de  muchos  dias 
tengan  conocimiento  nuestros  lectores  de  idilios  tan  lindos  como  "La 
modestia." 

A  fin  de  que  se  puedan  formar  idea  exacta  del  género  á  que  las  poe- 
^Sb£  de  Sellas  pertenecen,  y  del  mérito  ^ue  las  acompaña,  reproducire- 
mos aquí  algunas  palabras  del  juicio  crítico  de  "La  Primavera,"  escrito 
en  1850  por  D.  Manuel  Cañete. 

''El  libro  del  Sr.  Selgas,  dice,  se  distingue  por  su  originalidad.  El 
poeta  ha  combinado  diestramente  la  gracia  y  ligereza  de  las  formas  con 
¡A  ternura  y  profundidad  del  fondo.  Así,  cada  una  de  sus  composicio- 
nes es  un  pequeño  poema,  del  cual  se  puede,  en  último  resultado,  sacar 
no  pNOca  enseñanza.  El  carácter  que  principalmente  distingue  esta  co- 
lección de  preciosas  flores,  del  vulgo  de  las  llamadas  poesías  que  dia- 
riamente se  escriben  entre  nosotros,  es  el  que  resulta  ae  haber  sabido 
enlazar  el  poeta  la  idea  metafísica  con  la  religiosa  y  con  la  humana, 
buscando,  para  hacerlas  perceptibles  bajo  la  forma  simbólica,  las  aná- 
loga que  pueden  existir  entre  las  pasiones  del  corazón  y  el  carácter 
emblemático  de  las  flores  y  de  las  plantas. 

"Para  él,  la  naturaleza  que  aparece  muda  á  la  vista  de  los  demás 
hombres,  tiene  una  elocuencia  irresistible,  cuyo  primero  y  principal 
destino  es  cantar  las  glorías  del  Creador.  Sobre  tan  sólidos  fundamen- 
tos el  poeta  debia  edificar  y  ha  edificado,  alcázares  duraderos. 

1  «'£1  sauce  y  el  ciprés.** 
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''Las  poesias  del  Sr.  Selgas  reunen,  pues^en  abstracto  dos  condicio 
nes  importantísimas,  pero  muy  difíciles  de  concertar:  el  espiritaaliimo» 
la  vaguedad,  la  melancolía  de  las  poesías  del  Norte;  la  gallardía,  la 
frescura,  la  riqueza  y  la  pompa  de  las  poesías  meridionales.  Esta  dui^ 
lidad  de  caracteres,  que  constituye  un  conjunto  verdaderamente  encan- 
tador, es  lo  que  sublima  las  inspiraciones*ael  Sr.  Selgas  á  grande  altura, 
y  las  coloca  en  esfera  aparte,  entre  algunas  de  las  mejores  que  ha  pío- 
ducido  la  musa  española  de  nuestros  tiempos." 


Abril  de  185«. 


f 


LA  MODESTIA, 

Por  las  flores  ¡uroclamado 
Rey  de  una  hermosa  pradera. 
Un  clavel  afortunado 
Di6  principio  á  su  reinado, 
Al  nacer  la  primavera. 

Con  majestad  soberana 
Llevaba  y  con  noble  brío 
El  regio  manto  de  grana, 

Y  sobre  la  frente  uÜBUia 
La  corona  de  rocío. 

Su  comitiva  de  honor 
Mandaba,  por  ser  costumbre. 
El  céfiro  volador, 

Y  habia  en  su  servidumbre 
Yeibas  y  malvas  de  olor. 

Su  voluntad  poderosa, 
Porque  también  era  uso, 
Quiso  una  flor  para  esposa, 

Y  regiamente  dispuso 
Elegir  la  mas  hermosa. 

Como  era  costumbre  y  ley, 

Y  porque  causa  delicia 
En  la  numerosa  grey. 
Pronto  corrió  la  noticia 
Por  los  Estados  del  rey. 
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Y  en  revuelta  actividad 
Cada  flor  abre  el  arcano 
De  su  fecunda  beldad, 
Por  prender  la  voluntad 
Del  hermoso  soberano. 

Y  hasta  las  menos  apuestas 
Engalanarse  se  vían 

Con  harta  envidia,  dispuestas 
A  ver  las  solemnes  fiestas 
Que  celebrarse  debían. 

Lujosa  la  corte  brilla, 
£1  rey  admirado  duda. 
Cuando  ocultarse  sencilla 
Vio  una  mansa  florecilla 
Entre  la  jerba  menuda. 

Y  por  si  el  regio  esplendor 
De  su  corona  la  inquieta, 
Pregúntale  con  amor 

— ¿Cómo  te  llamas? — Tioleta, 
Dijo  temblando  la  flor. 

— ¿Y  te  ocoltas  cuidadosa, 

Y  no  luces  tus  colores, 
Violeta  dulce  y  medrosa. 
Hoy  que  entre  todas  las  flores 
Va  el  rey  á  elegir  esposa? 

Siempre  temblando  la  flor, 
Aunque  llena  de  placer. 
Suspiró  y  dijo: — Señor, 
Yo  no  puedo  merecer 
Tan  distinguido  favor. 

£1  rey  suspenso  la  mira, 

Y  se  inclina  dulcemente; 
Tanta  modestia  le  admira; 
Su  blanda  esencia  respira 

Y  dice  alzando  la  frente: 

— Me  depara  mi  ventura 
Esposa  noble  y  apuesta; 
Sepa,  si  alguno  murmura, 
Que  la  mejor  hermosura 
Es  la  hermosura  modesta. 
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^^P,  y  el  aura  afanosa 
Publicó  en  forma  de  ley, 
Con  voz  dulce  7  melodiosa, 
Que  la  violeta  es  la  esposa 
Elegida  por  el  rey. 

Hubo  magnificas  fiestas; 
Ambos  esposos  se  dieron 
Pruebas  de  amor  manifiestas, 
Y  en  aquel  reinado  fueron 
Todas  las  flores  modestas. 

Jo»  BiLOAS  T  CABEAMOr 


ÜN  RASGO  DE  O'CONNEL. 


Intenta*  una  vez  insultarlo  un  protestante,  llamándolo  en  voz  baja  y 
con  el  tono  sacrilego  de  los  últimos  tiempos,  papista:  él  se  volviS  al 
punto  y  le  contestó  valerosamente:  ^^  ¡Miserable!  ¿Crees  injuriarme  Ua* 
mandóme  papista?  Pues  sabe  que  este  título  me  honra;  sí,  soy  pmistüf 

Íme  dono  de  ello;  soy  papista,  y  esto  quiere  decir  que  mi  fé  sube 
asta  Jesucristo,  por  una  sene  no  interrumpida  de  Papas,  mientras  que 
la  tuya  no  pasa  de  Lutero,  Calvino,  Enrique  VIII,  é  Isabel.  He  aquí 
la  razón  por  qu4  soy  papista.  \  Imbécil!  si  tuvieras  algún  discernimien- 
to, ¿no  comprenderías  fácilmente,  que  en  materias  de  religión,  es  mejor 
depender  del  Papa  que  del  rey,  de  la  tiara  que  de  la  corona,  de  la  cruz 
que  de  la  espada,  de  la  sotana  aue  de  la  basquina,  y  de  los  concilios 
que  de  los  parlamentos?  Avergüénzate,  pues,  de  no  tener  verdadera  fé 
ni  inteligencia,  y  calla." 

Pero  no  es  esto  todo.  El  tema  favorito  de  sus  arengas  públicas  y  sus 
discursos  privados,  era  la  defensa  de  los  dogmas,  de  las  ceremonias  y 
de  la  disciplina  de  la  Iglesia  católica.  Ved  esa  numerosa  reunión  de 
gente  entre  la  (5ual  ha  caido  un  enjambre  de  biblistas,  enviados  espre- 
samente  de  Liundres  para  inocular  un  nuevo  protestantismo  en  Irlanda: 
ellos  se  desatan  en  violentas  invectivas,  en  injurias  groseras  y  en  sar- 
casmos sacrilegos  contra  lo  mas  augusto  y  venerable  que  hay  en  la 
Iglesia  católica.  Pero  he  aquí,  que  de  improviso  aparece  O'Connel, 
que  como  un  espectro  hiela  de  espanto  á  esos  tristes  predicadores. 
¿Mas  que  viene  a  hacer  un  lego  entre  los  sacerdotes,  un  abogado  en 
IOS  lugares  adonde  se  disputa  sobre  religión?  ¡Ah!  O'Connel  es  ciuda- 
dano, pero  es  también  creyente.  Ama  á  su  patria,  pero  ama  todavía 
mas  á  la  religión  católica.  En  una  guerra  de  invasión,  todo  ciudadana 
es  soldado;  cuando  la  fé  se  halla  atacada,  todo  cristiano  es  apologista. 
Sí,  en  estas  suavísimas  circunstancias  la  palabra  de  O'Connel,  no  es 
ya  la  de  un  abogado,  sino  la  de  un  doctor;  el  que  habla,  no  es  ya  el 
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magistrado,  acostumbrado  á  respirar  el  aire  turbulento  de  la  tribuna, 
sino  un  Antonio,  un  Atanasio  que  sale  de  su  soledad,  ó  acaba  de  orar 
al  pié  de  un  Crucifijo.  Cada  uno  de  sus  pensamientos  es  un  relámpa- 
go, cada  una  de  sus  palabras  un  rayo,  cada  uno  de  sus  argumentos  un 
golpe  mortal  á  sus  contraríos.  No,  jamas  los  cuatro  principales  carac- 
teres de  la  verdadera  Iglesia  fueron  demostrados  con  pruebas  mas  so- 
lidas, con  una  esposicion  mas  grandiosa  7  con  una  dicción  mas  anima- 
da. No,  jamas  el  origen  vergonzoso  de  la  reforma,  el  humor  sombrío  de 
Lutero,  su  autor,  los  desarreglos  de  sus  apóstoles,  las  blasfemias,  las 
contradicciones  de  su  doctrina,  la  bajeza  de  sus  manejos,  la  hipocresía 
de  sus  promesas,  la  torpeza  de  sus  intenciones,  la  injusticia  de  sus  ra^ 
pinas,  la  crueldad  de  sus  carnicerías,  el  horror  de  sus  sacrilegios  7  los 
males  inmensos  que  ha  acumulado  sobre  los  paises  mas  hermosos  de 
Europa;  jamas,  repito,  todo  este  cúmulo  de  horrores  fué  pintado,  con 
colores  mas  vivos,  con  toques  mas  vigorosos,  con  mas  fuerza  de  imá- 
genes, con  una  lógica  mas  poderosa  7  con  un  lenguaje  mas  rico. 

Nada  iguala  á  la  vehemencia  7  al  celo  con  que  persi^e  á  los  meto- 
distas 7  orangistas,  los  mas  hipócritas,  v  en  consecuencia  los  mas  peli- 
grosos herejes,  dignos  descendientes  del  majror  hipócrita  de  los  tiempos 
modernos,  de  Cromwel;  sus  terribles  auxiUares,  sus  legítimos  herede- 
ifw  en  el  odio  furioso  7  cruel  contra  la  Iglesia  católica.  '^¡Oh,  los  va- 
lientes entusiastas,  les  decia,  vosotros  que  con  la  BibUa  en  una  mano,  7 
oon  la  espada  7  la  tea  en  otra,  habéis  regado  vuestro  camino  con  sangre 
7  maroádole  con  ruinas,  acumulad  ahora  calumnias  contra  los  catoh- 
eos,  con  quienes  habéis  comenzado,  asesinándolos.  Todas  vuestras  pa- 
labras 7  todas  vuestras  acciones  me  demuestran  claramente  que  si  pu- 
dierais» haríais  revivir  los  dias  de  Cromwel,  de  Irelow  7  de  Ludlowe!" 

Trad  acido  del  P.  Venturo  para  la  Crnz,  por  C. 


CURIOSAS  APARIENCIAS 
FBODVCIBAS  FOB  EL  FEVOKEHO  DEL  HIBAOB. 

(Articulo  traduoioo  fara  *'La  Cruz/') 


Cuando  Bonaparte,  después  de  la  toma  de  Alejandría,  dirígió  sus 
fuerzas  sobre  el  Cairo  para  posesionarse  de  él,  sus  soldados  tuvieron 
que  soportar  los  ardores  de  una  sed  ardiente,  en  medio  de  llanuras  abra^ 
sadas  por  el  sol  7  bajo  una  atmósfera  cargada  de  arena.  Durante  estos 
momentos  penosos,  todas  las  ambiciones  se  reducían  á  obtener  algunas 
gotas  de  agua  para  calmar  sufrímientos  desconocidos.  ''Agua,  agua:" 
tal  era  el  gríto  de  los  soldados  durante  las  primeras  jomadas  al  través 
del  desierto.  A  menudo,  súbitamente,  como  si  alguna  divinidad  protec- 
tora hubiese  comprendido  su  deseo,  veian  al  frente  7  á  distancia  como 
de  una  leguai  un  inmenso  lago:  redoblando  sus  esfuerzos  habrían  que- 
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rido  Tolar  los  soldados  para  arrojarse  en  él;  pero,  á  medida  que  aTmn* 
zaban,  el  lago  se  alejaba,  y  al  llegar  al  terreno  que  les  había  pareokio 
inundado,  no  hallaban  otra  cosa  que  arena.  Tan  cruel  ilusión  se  repe» 
tia  sin  cesar,  lueffo  que  el  sol  ascendía  sobre  el  horiionte.  £1  ilurtre 
Monje,  agregado  a  la  espedicion  de  Egipto,  para  enriquecer  las  oiendas 
con  sus  observaciones,  en  un  pais  tan  notable,  espUcó  estas  enganons 
iq)ariencias,  á  que  di6  el  nombre  genérico  de  murage. 

Los  lagos  vistos  de  lejos  no  eran  otra  cosa,  que  imágenes  del  cielo 
devueltas  á  los  ojos  por  ciertas  capas  de  aire  horizontales,  mas  calien- 
tes que  las  de  encima,  y  que  hacían  ver  el  azul  del  cielo,  pooo  maB  6 
menos,  como  un  espejo  ha!ce  ver  los  objetos  cobcados  ante  él.  Lo  que 
eompletaba  la  ilusión  y  daba  á  la  imagen  reflejada  del  cieb  la  aparien* 
oia  ae  lago  era  una  vibración,  que  se  notaba  en  ella,  y  que  la  prestaba 
el  mismo  aspecto  undulante  que  produce  el  viento  en  la  superficie  del 
agua.  Diariamente  observamos  en  nuestros  climas  una  vibración  pa* 
recida,  causada  en  el  aire  por  el  calor;  adviértese  con  mas  partioma- 
ridad  en  las  llanuras  y  en  las  plazas  públicas,  siempre  que  el  sol  ca- 
lienta su  superficie. 

£1  barón  Larrey,  cirujano  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  refiere  aa 
el  efecto  producido  por  el  mirage  en  los  soldados: 

^'Llanuras  acuosas  parecían  ofrecer  un  término  á  nuestros  males;  mas 
no  era  sino  para  volvemos  á  sumergir  en  la  mayor  tristeza,  de  que  re* 
sultdmn  el  abatimiento  y  postración  de  nuestras  fuerzas,  llevados  has- 
ta el  último  grado  en  muchas  personas.  Llamado  muy  tarde  á  vecea, 
mis  auxilios  venian  á  ser  inútiles,  y  los  soldados  morian,  aparentemen- 
te de  consunción:  semejante^muerte  me  parecié  dulce  y  tranquUa,  puea 
uno  de  ellos  me  deoia  en  el  último  instante,  que  disfirutaba  de  inerable 
bienestar:  con  todo,  logré  reanimar  á  muchos  soldados  con  una  poca 
de  agua  dulce,  en  que  vertia  gotas  de  espíritu  de  vino  que  llevaba  con* 
miffo  constantemente  en  una  bota." 

Llamada  la  atención  acerca  del  fenómeno  del  mirage^  se  han  obser* 
vado  frecuentes  casos  en  muchas  partes.  Por  ejemplo,  cuando  hay  un 
barco  en  el  mar,  acontece  á  menudo  que  los  observadores,  colocados 
á  cierta  distancia,  ven  dos  barcos:  ya  la  imagen  producida  por  el  mt- 
rage  está  encima  del  objeto  real,  y  como  inve-rtida,  ya  aparece  en  el 
mar,  al  lado  del  buque,  y  como  si  lo  acompañase  6  marchase  á  su  en- 
cuentro. 

Hay,  ademas,  otras  muchas  apariencias,  producidas  por  el  miragef 
es  decir,  por  esa  especie  de  reflexión,  que  cualquier  objeto  causa  en 
una  capa  de  aire  mas  caliente  que  las  otras,  y  colocada,  sea  horizon- 
tal, sea  lateralmente.  Esta  capa  de  aire  obra  sobre  los  rayos  luminosos 
que  la  son  enviados  por  un  buque,  por  im  árbol,  por  un  caserío,  por  la 
bóveda  del  cielo,  &c.,  del  mismo  modo  que  un  gran  espejo  que  nos  pre- 
sentase invertida  su  imagen. 

Cuando  hay  diversas  capas  curvas  é  irregulares,  que  producen  mira* 
ge,  las  imágenes  pierden  su  forma  y  se  modifican  en  todos  sentidos, 
alargándose,  anchándose  ó  dispersándose  á  veces,  como  si  el  objeto 
real  mismo  se  hubiese  roto  en  mil  pedazos.  El  fenómeno  conocido  ba- 
jo d  nombre  de  f ata  Morgana  es  sin  duda  efecto  del  mirage:  se  ctMerva 
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en  Ñapóles,  Reggio  y  las  costas  de  Sicilia.  En  ciertos  momentos,  el 
pueblo  acude  en  masa  á  la  oíilla  del  inaí,  á  fiti  de  gozar  de  tan  estrano 
espectáculo:  se  distinguen  en  el  aire,  é  grandes  distancias,  ruinas,  co- 
lumnasy  castillos,  palacios  y  multitud  de  objetos  que  parecen  variar  á 
cada  instante  de  posición  j  de  aspecto.  Todo  este  encantamiento  no 
es  mas  que  la  representación  de  algunos  objetos  terrestres,  invisibles 
en  el  estado  ordinario  del  aire,  y  que  llegan  a  ser  aparentes  y  movibles, 
cuando  los  rayos  de  luz  que  envian,  doblándose  ó  rompiéndose,  van  á 
dar  sobre  capas  de  aire  calentadas  desigualmente.  ^ 


PENSAMIENTOS  DIVERSOS. 


Por  muy  elevados  que  están  los  grandes  hombres,  se  hallan  unidos 
ál  resto  del  género  humano  de  algún  modo.  No  existen  suspendidos  en 
el  aire  y  sej^rados  de  nuestra  sociedad.  Si  son  mas  ^[randes  que  no- 
sotros es  porque  tienen  mas  alta  la  cabeza;  pero  sus  piés  se  haUan  tan 
abqo  como  los  nuestros.  Todos  ellos  están  en  el  mismo  nivel  y  se 
vpoynai  sobre  la  misma  tierra,  y  por  lo  que  toca  á  esta  estremidad 
se  hallan  tan  abatidos  como  nosotros,  los  niños  y  las  bestias. 

PAfCAL. 

Un  cordero  lleno  de  heridas,  cedia  al  cansancio  en  medio  de  la  calle: 
la  sangre  le  corría  por  todas  partes.  De  repente  una  nina,  con  los  ojos 
inmidmos  de  lágrimas  se  precipita  hacia  él,  sostiene  su  cabeza,  que 
enjuga  con  una  mano,  valiéndose  de  su  delantal,  mientras  que  implora 
&  rodillas,  con  la  otra  mano,  la  piedad  del  carnicero,  cuyo  brazo  se 
alzalm  ya  para  descargar  un  nuevo  golpe.  ¿No  es  esto  digno  de  pin- 
tarse? ¿Cuándo  ver4  este  cuadrito  en  el  salón  del  Louvre? 

MBBcm. 

Las  personas  que  son  crueles  con  los  animales,  y  que,  olvidándose 
de  que  estos  seres  sienten  y  sufren,  mucho  los  maltratan  sin  utilidad, 
deberian  al  menos  pensar,  en  que  es  preciso  cuidar  al  servidor  de  quien 
necesitamos. 

Simón  di  Nantita. 

1  Bita  fenómeno,  según  hemos  leído  en  **La  Colmena*'  6  en  el  ^^Instructor'*  de 
Londres,  aparece  con  mocha  frecuencia  en  las  montaOas  de  la  América  del  Sur. 

Loe  casos  tal  vez  mas  antíisnos  de  que  se  tiene  noticia,  datan  del  tiempo  del  des- 
cnbrimíento  de  la  América.  La  gente  que  acompaDó  á  Cristóbal  Colon  en  su  pri- 
mer TÍaje,  cada  rato  creia  ver  la  tierra,  y  arrojaba  gritos  de  júbilo  al  aspecto  de 
montanas  y  ciudades,  que  engañosamente  aparecían  en  el  horizonte.  Creemos,  sin 
embargo,  que  este  fenómeno  no  puede  atribuirse  á  las  mismas  causas,  con  que 
el  autor  del  articulo  que  publicamos  hoy  esplica  los  mirages  obsenrados  en  £gipto 
é  Italia.  El  fenómeno  del  mirage  se  obserTa  algunas  veces  en  las  llanuras  de  nues- 
tra República,  y  alguno  de  nosotros  ha  tenido  el  gusto  de  mirarlo  en  el  Llano  del 
Casadero,  entre  Qnerétaro  y  esta  capital.— RR.  de  **la  Cruz." 


NOTICIAS. 


8AIT08  T  rE8Tm»A»B8  EEUad8A8  N  U  8HAIA. 

MAYO. 

Jueves  15. — San  Isidro  labrador  y  san  Torcuato  mártir. 

Viernes  16. — San  Juan  Nepomuceno,  protomártir  del  sigilo  de  la  confe* 
sion,  y  san  Simón  Stock,  á  quien  dio  la  Santísima  Virgen  el  escapulario  del 
Carmen. 

Sábado  17. — San  Pascual  Bailón  y  santa  Restituta  yírgen. 

Domingo  18. — El  misterio  sagrado  de  la  Santísima  Trinidad,  san 
Venancio  mártir  y  san  Dióscoro  lector. 

Lunes  19. — La  renot ación  del  Señor  de  Santa  TeaTésa  y  santa  Pn- 
denciana  virgen. 

Martes  20. — San  Bernardino  de  Sena  y  san  Boudelio  mártir. 

Miércoles  21. — San  Valente  obispo,  san  Hospicio  confesor  y  santa  Vir- 
ginia virgen  y  mártir. 


£1  viernes,  témporas.  Comienza  la  tanda  de  ejercicios  para  señores  i 
dotes  seculares  y  regulares  en  san  Felipe  Nerí,  y  en  la  Colegiata  la  novena 
de  Nuestra  Señora  do  Guadalupe  que  hacen  los  labradores.  Hoy  se  confie* 
ren  órdenes  menores.  Nocturno  en  san  Diego.  Procesión  y  sermón  en  la 
Catedral  y  Colegiata. 

El  sábado,  témporas.  Función  de  san  Pascual  Bailón  en  san  Diego  é  in- 
dulgencia plenaria  en  los  conventos  del  orden  de  san  Francisco.  Comiensa 
la  novena  de  san  Felipe  Neri  en  su  iglesia.  Vísperas  y  maitines  en  Cate- 
dral y  en  la  Santísima.  Hoy  se  confieren  órdenes  mayores.  Jubileo  circular 
en  la  capilla  de  los  Dolores,  en  san  Diego. 

£1  domingo,  tercero  de  mes.  Minerva.  Función  solemne  en  la  Catedral, 
Colegiata  y  en  casi  todas  las  iglesias.  En  la  Santísima  y  san  Felipe  Neri, 
solemne  triduo  con  esposicion  de  su  Majestad  y  procesión  de  Corpus  por  la 
tarde  en  la  primera  de  dichas  iglesias.  Función  á  Nuestra  Señora  de  la  Luz 
en  santo  Domingo,  con  esposicion  de  su  divina  Majestad  por  cuatro  dias. 
Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced,  y  del  cordón  en  san  Francisco. 
Vísperas  y  maitines  solemnes  en  santa  Teresa  la  Antigua. 

El  lunes,  función  solemne  en  santa  Teresa  la  Antigua. 

El  martes,  nocturno  en  san  Diego. 

El  miércoles,  antes  de  las  vísperas  de  la  tarde  de  este  dia,  en  la  Catedral 
y  Colegiata,  se  conduce  en  procesión  al  Señor  Sacramentado,  desde  sus  res- 
pectivos sagrarios  hasta  el  altar  mayor,  donde  queda  espuesto  para  comenzar 
los  divinos  oficios,  los  que  igualmente  se  solemnizan  en  todas  las  iglesias  de 
religiosos  de  ambos  sexos. 


LÁ  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

BfTABLICIDO  MX.  PB0R80  FAKA  DIFUNDÍS 

LAS  Dooimofif  oiTODOxia,  T  Tizn)iaau:.Aa  ds  los  »»F^^gf  DomirAiiTiK. 

Tf Hf  n.  MÉXICO,  Hayo  22  4e  1856.  ÑúmTÍO. 


ESPOSICION. 


DE  LA  SAGEADA  FESTIVIDAD  DEL  COSFÜS. 

Pespuxs  de  haber  caido  el  ^nero  humano,  representado  en  Adam» 
de  la  alteza  y  esplendor  de  la  justicia  original,  al  abismo  tenebroso  de 
la  ctdpa,  ¿cómo  pudiera  satisfacer  a  la  Majestad  eterna,  á  ^uien  habia 
ofendido?  El  mundo  no  podia  ser  salvo,  sino  por  un  sacrificio,  cuyo 
máito  fuese  superior  a  la  malicia  de  la  ofensa.  Los  holocaustos  y  obla- 
ciones de  la  ley  antigua,  no  tenian  en  sí  valor  ninguno,  sino  oue  lo  to- 
maban de  la  víctima  sagrada,  que  habia  de  ofrecerse  al  Paore  en  la 
ara  de  la  cruz;  ni  eran  á  la  verdad  mas  que  figuras  6  representacio- 
nes de  la  realidad,  que  se  cumplió  después.  Si  el  mismo  Dios  no  se 
hubiese  constituido  en  sacrificio  por  sus  hechuras,  idónde  hubieran  és- 
tas encontrado  una  ofrenda  capaz  de  desagraviar  a  la  Divinidad  ofen- 
dida? 

Ningún  misterio  de  la  religión  reúne  en  las  Sagradas  letras  mas  tes- 
timonios a  su  favof ,  que  el  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Es  muy  supe- 
rior sin  duda  á  la  razón,  como  lo  son  todos  los  misterios,  pero  está  com- 
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probado  en  tantos  lugares,  y  de  tantos  modos,  por  la  palabra  de  Dios, 
y  68  por  otra  parte  tan  necesario  para  la  economía  de  la  religión»  tan 

I)ropio  para  remediar  las  necesidades  del  hombre,  y  tan  conforme  con 
os  designios  del  Amor  divino,  que  el  entendimiento  se  rinde  ^fastoso 
a  tanto  número  de  pruebas,  hdleu[ido  después  en  su  propia  sumisiony  y 
en  bs  sentimientos  mas  íntimos  del  alma,  nuevos  y  poderosos  motivos 
de  credibilidad.  Este  es  uno  de  los  caracteres  mas  notables  del  cato- 
licismo, y  que  mas  fuerza  hace  sin  duda,  á  todo  aquel  que  lo  juzgue 
desapasionadamente;  que  mientras  más  se  profundiza,  y  mientras  más 
se  observa  el  enlace  y  encadenamiento  de  sus  verdades,  más  sólido  y 
más  firma  aparece,  más  convincente  á  la  inteligencia,  más  persuasivo 
á  la  voluntad,  y  más  consolador  y  espresivo  al  corazón.  Puede  asegu- 
rarse, que  todos  los  que  niegan  6  combaten  la  religión  proceden  así 
porque  no  la  conocen. 

£1  sacramento  de  la  Eucaristía  abraza  dos  estremos,  6  sean  dos  prin- 
cipios y  dos  verdades,  sin  las  cuales  la  religión  seria  nula.  Ofrece  £ 
Dios  por  una  parte  un  sacrificio  digno  de  aplacarlo,  y  de  satisfacer 
sobreabundantemente  por  los  pecados  del  mundo,  como  hemos  indica- 
do arriba,  y  levanta  por  otra  al  hombre  á  una  dignidad  y  grandeza  so- 
brenatural, uniéndolo  al  mismo  Dios  con  unión  tan  estrecha  j  tan  ín- 
tima, que  mereció  ser  comparada,  por  el  mismo  Jesucristo,  á  la  unión 
que  su  perspna  adorable  tiene  con  la  de  su  Padre.  El  deseo  humano 
no  pudiera  alcanzar  á  tanto,  ni  la  imaginación  mas  ardiente  pudiera 
concebirlo.  El  Salvador  nos  da  en  la  Eucaristía  cuanto  es  capaz  de 
damos,  y  no  puede  ya  dar  mas,  poraue  se  da  á  sí  mismo;  j  en  este  aen- 
tido,  se  dice,  y  dice  muy  bien,  que  la  Eucaristía  es  el  último  esfuerzo 
y  el  término  postrero  de  la  Onmipotencia  y  del  Amor  divino. 

Estaba  vaticinado,  que  el  Mesías  formaria  una  Iglesia,  '*la  cual  se- 
"  ria  su  habitación  por  largos  siglos,  y  en  la  cual  moraría,  ponqué  la 
"  habia  elegido."  De  él  estaba  anunciado  que  "sus  delicias  serian  el 
^'  morar  entre  los  hijos  de  los  hombres."  Él  mismo  Jesús,  dijo  á  sus 
discípulos  y  en  ellos  á  todos  los  fieles:  "yo  estoy  con  vosotros,  hasta 
"  la  consumación  de  los  siglos."  Él  mismo  aseguró:  "que  su  cuerpo 
"  era  verdadero  manjar,  y  su  sangre  verdadera  bebida."  El  espuso  con 
aseveración  y  juramento,  "que  el  que  no  comiera  lajcame  del  Hijo  del 
"  Hombre,  ni  bebiera  su  sangre,  no  tendria  vida." — El  ensenó  este  mis- 
terio en  diversos  lugares,  y  ocasiones;  ya  en  la  sinagoga,  y  ya  en  el 
desierto,  cuando  seguido  de  una  multitud  inmensa,  que  escuchaba,  lle- 
na de  una  santa  avidez,  sus  palabras,  la  dio  alimento,  multiplicando 
maravillosamente  los  panes  y  los  peces,  para  confirmar  con  tan  estu- 
pendo milagro,  la  verdad  de  cuanto  decia:  Él,  finalmente,  al  distribuir 
el  pan  en  la  última  cena  dijo  álos  apostóles:  "Este  es  mi  cuerpo,"  y  al 
darles  el  cáliz  para  que  bebiesen,  espresó:  "esta  es  mi  sangre:"  aña- 
diendo al  fin:  "cuantas  veces  hiciereis  esto,  hacedlo  en  memoria  mia.' 
A  testos  tan  claros  y  terminantes,  ¿qué  puede  oponer  el  espíritu  indó- 
cil de  error  y  de  herejía?  ¿qué  puede  oponer  el  ciego  protestantismo, 
cuyas  innuiyierables  sectas,  divididas  entre  sí  con  encarnizadas  dispu- 
tas, miran  generalmente  en  este  inefable  misterio,  no  la  reahdad  del 
cuerpo  de  Cristo,   sino  una  quimérica  figura,  quitando  á  la  palabra  de 
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Dios  mi  valor,  á  la  religión  su  mas  preciosa  prenda,  i  las  almas  sn  ali- 
mento, el  freno  mas  poderoso  á  los  vicios,  el  estímulo  mayor  á  las  virtu- 
des, y  sus  mas  dulces  consuelos  al  corazón.  Sí,  quitad  á  los  hombres 
el  Pan  de  los  Angeles,  el  Pan  vivo,  que  bajó  del  cielo,  y  los  veréis  bien 

rito  groseros,  duros,  camales,  olvidados  de  la  patria  futura,  apega- 
á  la  tierra,  ciegos  á  la  verdad  é  insensibles  á  la  compasión. 
"El  designio  de  la  misericordia  divina,  dice-^un  célebre  orador  de 
este  sifflo,  *  después  de  la  culpa  de  Adam,  no  fué  únicamente  levantar 
al  honoore  del  miserable  estado  á  que  se  hallaba  reducido,  restituyén- 
dole á  su  gracia,  y  relacionándose  de  nuevo  con  él,  sino  admitirle  á 
una  unión  mas  estrecha.con  su  Dios:  una  unión  tal,  que  el  hombre  ven- 
dría á  ser  una  misma  cosa  con  su  Criador,  pudiéndose  decir  con  ver- 
dad (asilo  afirma  el  apóstol  San  Pedro,  y  de  otro  modo  ¿quién  se  atre- 
rería  á  decirlo?),  que  el  hombre  llega  á  ser  participante  de  la  naturale- 
za divina:  DiviruB  consortes  natura.  Esta  maravilla  se  verificó  desde 
hiego  solo  en  la  persona  del  Salvador,  cuando  el  Verbo  se  hizo  carne, 

tmiéndose  á  la  naturaleza  humana Mas  habiendo  tomado  Dios 

carne  y  sangre  como  nosotros,  una  alma  como  la  nuestra,  y  en  suma, 
nuestra  misma  naturaleza,  quiso  también  incorporarse  con  nosotros, 
para  que  unida  su  substancia  á  la  nuestra,  fuésemos  en  cierto  modo  di- 
vinizaaos.  Mas  ¿qué  medio  emplearía  el  Verbo  humanado  para  contraer 
esta  íntima  alianza  con  cada  uno  de  nosotros,  y  formar  esta  unión  subs- 
tancial con  nuestras  almas  y  con  nuestros  cuerpos?  ¡Ah!  empleará  el 
mas  íntimo  y  maravilloso,  convirtiéndose  en  nuestro  alimento  y  unién- 
dose á  nosotros,  como  se  une  á  nuestra  substancia  el  pan  que  come- 
mos. He  aquí  la  Eucaristía,  y  he  aquí  el  pan  adorable  que  obra  esta 
maravilla.'' 

Veamos  en  prueba  de  esto  cuáles  son  los  efectos  que  produce  la 
Eucaristía  en  el  alma  del  fiel  que  dignamente  la  recibe.  Ella  nos  trans* 
forma  en  Jesucristo,  el  cual  se  mezcla,  se  identifica  y  se  incorpora  con 
nosotros,  así  como  los  alimentos  materiales  de  que  usamos,  forman 
parte  de  nuestra  substancia;  con  esta  diferencia,  que  los  alimentos  ma- 
teriales se  transforman  en  nosotros,  y  nosotros  nos  transformamos  en 
Jesucristo.  Por  esto  decia  San  León  papa,  ''que  la  participación  del 
*'  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucrísto,  nos  transmuta  en  aquello  que  reci- 
"  bimos.'' — Nuestra  unión  con  el  Redentor,  es  pues,  un  efecto  del  sacra^ 
mentó,  y  produce  en  el  alma  tesoros  inestimaoles  de  gracia.  En  con- 
secuencia aumenta  la  vida  del  alma^  acreciendo  en  ella  la  caridad  y 
todas  las  virtudes:  y  por  esto  Jesucrísto  la  llamó  pan  de  vida  y  alimen- 
to de  las  almas.  Aumenta  las  propiedades  de  la  gracia  habitual,  prín- 
dpalmente  del  Amor  Divino,  y  aumenta  también  las  virtudes  infusas; 
es  un  manantial  de  gracias  actuales,  un  título  para  obtener  otras  nue- 
vas, y  un  muro  y  defensa  contra  los  peli^os  y  tentaciones.  Fortifica- 
dos con  ella,  desafiaban  los  primeros  cristianos,  las  persecuciones,  y 
sufrían  resignados  la  muerte  y  el  martirio.  Nos  preserva  delpecadoy 
robusteciendo  por  una  parte  el  alma,  y  dando  esfuerzo  á  la  virtud,  y 
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haciendo  por  otra  menos  fuertes  y  menos  frecaentes  los  ataques  áo 
nuestros  eneinigos.  Perdona  los  pecados  veniales^  comunicando  al  es* 
píritu  aborrecimiento  á  ellos,  y  conocimiento  de  sí  mismo  para  preser- 
yarse  y  no  reincidir.  Amortigua  las  pasiones^  calmando  su  ardor  fefaríl, 
j  dando  lu^ar  a  la  templanza  y  moderación,  que  deben  reinar  en  lo 
mteríor  del  nombre  para  enseñorearse  de  sí  mismo,  y  hacer  obras  de  vi- 
da eterna.  Por  esto  decia  San  Bernardo:  ''Si  aj^no  de  vosotros  no 
"  esperimenta  ya  tan  a  menudo,  6  con  tanta  violencia,  los  arrebatos  de 
''  la  ira,  los  impulsos  de  la  envidia,  6  los  movimientos  de  la  concu- 
''  piscencia,  tribute  las  mas  humildes  gracias  al  Cuerpo  y  Sangre  de 
''  Jesucristo,  por  la  virtud  que  este  Sacramento  está  obrando  en  él;"  y 
San  Cirilo  Alejandrino  esclamaba:  ''No  es  de  creer,  j  tengo  por  im- 
"  posible,  que  la  vida  no  dé  vida  á  quien  la  recibe  dignamente.  An 
"  como  nosotros  ocultamos,  para  nuestros  usos  domésticos,  una  peque- 
*'  ña  brasa  bajo  la  ceniza,  para  encender  con  ella  cuanto  fiíego  se 
"  quiera,  en  caso  necesario,  asíJesucristo  oculta  en  las  breves  especies 
"  sacramentales  todos  los  bienes  de  la  vida,  6  introduce  en  nosotros  una 
"  semilla  de  inmortalidad,  que  basta  a  desterrar  toda  corrupción."  JBs- 
tablees  la  caridad  fraterna,  y  la  asegura  y  fortifica  con  firmes  lazos; 
lazos  de  unión  que  comienzan  en  el  tiempo,  para  durar  perpetuamente 
en  la  eternidad.  A  nuestros  comúlgatenos  se  acercan  con  igualdad 
perfecta,  el  grande  y  el  pequeño,  el  rico  y  el  pobre,  el  Señor  y  el  sier- 
vo, el  hombre  constituido  en  dignidad,  y  el  que  simplemente  obedece: 
todos  participan  de  un  mismo  Sacramento,  usaii  de  unas  mismas  orar 
cienes,  y  reciben  una  misma  bendición.  Pero  esto  que  se  ve  esterior- 
mente,  apenas  es  una  débil  señal  de  lo  que  pasa  en  lo  interior  de  las 
almas.  La  Comunión  (que  por  esto  tiene  este  nombre)  recuerda  á  to- 
dos los  fieles  que  son  hijos  de  un  Padre  común,  redimidos  con  el  pre- 
cio de  una  misma  sangre,  vivificados  con  una  gracia,  santificados  con 
unos  sacramentos,  alimentados  con  un  manjar,  herederos  de  un  propio 
reino,  y  destinados  á  un  solo  y  único  fin.  ¿Cuándo  la  política  mendaz 
de  nuestros  dias,  y  la  falsa  filosofía  enseñaron  á  los  hombres  principios 
mas  seguros  y  verdades  mas  consoladoras?  La  igualdad,  en  cuanto  ca- 
be en  la  vida  humana  y  en  la  condición  social,  no  se  ha  de  buscar  en 
las  vanas  teorías  de  los  utopistas,  ni  en  los  inútiles  artículos  de  ciertas 
leyes,  pomposas  en  la  apariencia,  y  vanas  en  la  realidad,  sino  en  los 
templos  catoUcos,  en  la  doctrina  del  EvangeUo,  en  la  administración  de 
los  sacramentos,  y  sobre  todo  en  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la 
Eucaristía,  donde  se  ofrece  i^almente  á  todos  los  fieles  sin  distinción 
de  tribu,  de  pueblo,  de  familia,  ni  de  condición  alguna,  sean  de  la  clase 

3ue  fueren.  Lasagrada  comunión  nos  llena  de  gozo  interior,  comunican- 
o  luz  al  espíritu  para  conocer  y  estimar  los  bienes  eternos,  y  afectos  y 
dulzura  al  ánimo,  para  amar  y  seguir  al  oue  es  digno  de  todo  amor. 
Así  como  el  maná,  producía  en  el  paladar  ae  los  que  gustaban  de  él  en 
el  desierto  toda  clase  de  sabores,  así  la  Sagrada  Comunión  produce 
en  los  pechos  fieles  retirados  del  mundo  dulzuras  inefables.  Por  medio 
de  la  Eucaristía,  dice  Santo  Tomas,  que  gozan  los  cristianos  de  las 
suavidades  celestiales,  en  su  propia  fuente.  M.  Mais,  calvinista  con- 
vertido, dice  en  una  obra  que  compuso  en  defensa  de  la  verdadera  re- 
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ligioiiy  que  8Í  los  demás  calvinistas,  pudieran  tener  ideadelasafectuo- 
■as  7  dulces  emociones  qne  él  sintió  desde  su  primera  comunión,  todos 
te  convertirían  á  la  religión  católica.  La  Eucaristía  es  finalmente,  una 
prenda  de  la  gloria  eterna^  una  semilla  de  vida,  y  una  señal  de  predes- 
tinación en  quien  la  recibe  con  frecuencia  dignamente.  "Quien  come 
**  mi  Carne,  dijo  Jesucristo  (Joan.  VI.  65),  y  bebe  mi  Sangre,  tiene  vi- 
•*  da  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en  el  último  dia."  Sí,  es  una  prenda  de 
la  gloria  ^ue  nos  está  preparada,  una  posesión  anticipada  de  Dios,  y 
una  8^[undad,  de  que  veremos  algún  dia,  cara  á  cara  y  sin  velo,  al  que 
ahora  reconocemos  por  la  fé,  bajo  las  especies  sacramentales. 

Santo  Tomás  ha  recopilado  con  admirable  precisión  los  efectos  y 
fftacias  de  este  Sacramento,  en  las  oraciones  que  compuso  para  redhi- 
birlo. "Yo  me  llego,  dice  al  Padre  Eterno,  yo  me  llego  al  Sacramen- 
*'  to  de  tu  Unigénito  Hijo,  como  enfermo  al  Médico  de  la  Vida,  como 
**  inmundo  a  la  fuente  de  la  misericordia,  como  ciego  á  la  luz  de  la  cla- 
**  ridad  eterna,  como  pobre  y  menesteroso  al  Señor  de  cielo  y  tierra: 
**  ¿Uguate  curar  mi  en^rmedad,  encender  mi  frialdad,  iluminar  mi  ce- 
^*  g^era,  enriquecer  mi  pobreza,  y  vestir  mi  desnudez,  para  que  reciba 
'*  el  Pan  de  los  Angeles,  y  al  Rey  de  los  reyes  con  tanta  contrición,  tan* 
**  ta  pureza  y  tanta  fé  cual  conviene  para  mi  salud.... dame  que  reciba  no 
**  solo  el  Sacramento,  sino  la  virtud  y  gracia  del  Sacramento;  sí,  que 
**  reciba  el  cuerpo  mismo  que  Jesucristo  tomó  de  la  Virgen  María,  de 
**  modo  que  merezca  ser  incorporado  en  su  cuerpo  místico,  y  ser  con- 

**  tado  en  el  numero  de  sus  miembros Sea  este  Sacramento  ester- 

*<  minio  de  mis  vicios,  término  de  mi  concupiscencia,  aumento  de  ca^ 

**  ridad y  de  todas  las  virtudes y  firme  unión  contigo.  Dame 

**  que  entre  al  inefable  convite  en  que  eres  con  tu  Hijo  y  el  Espíritu 
**  Santo  luz  verdadera,  saciedad  completa,  alegría  sempiterna,  gozo 
"  consumado  y  felicidad  cumplida."  ¡Qué  pensamientos  y  qué  afectos, 
diffno  cada  uno  de  la  mas  atenta  consideración!  ¡Cuan  distantes  están 
la  irreligión  y  la  herejía  de  producir  una  cosa  ieual!  ¿Pero  qué  decimos? 
¡Cuan  lejos  están  de  comprender  siquiera  las  altas  veídades  que  encier- 
ran, ya  sea  con  relación  á  la  bondad  de  Dios,  ya  con  relación  á  la  mi- 
seria y  necesidad  del  hombre! 

Tenemos  por  dichosos  á  los  que  vivieron  en  tiempo  de  Jesucristo, 
7  vieron  su  sagrada  humanidad,  oyendo  de  su  boca  las  palabras  de  vi- 
da eterna.  Pero  si  avivamos  un  poco  la  fé,  y  consideramos  las  cosas 
oomo  son  en  sí  mismas,  no  hay  motivo  para  envidiar  su  dicha,  que  en 
nada  es  superior  á  la  que  nosotros  gozamos  actualmente.  Cuando  Je- 
sucristo vivia,  era  necesaria  la  fé  para  reconocer  como  Dios,  al  que  en 
su  apariencia  esterior,  no  manifestaba  ser  mas  que  hombre,  que  con- 
versaba famiUarmente  con  los  demás  hombres,  y  que  comia  y  bebia 
con  los  pecadores  y  publícanos;  así  como  ahora  es  igualmente  necesa- 
ria, para  confesar  que  bajo  las  especies  sacramentales  se  oculta  el  mis- 
mo, que  está  en  lo  mas  alto  de  los  cielos,  lleno  de  gloria,  á  la  diestra 
de  su  Padre.  Si  entonces  lo  abonaban  sus  milagros,  ahora  lo  abona  la 
ciencia  cierta,  que  tenemos  de  ellos,  y  ademas,  el  establecimiento  mara- 
villoso de  su  Iglesia,  la  sangre  de  tantos  mártires,  que  han  dado  testi- 
monio de  él,  y  la  vida  pura  de  tantos  santos.  Si  entonces  se  oia  de  sus 


302  LA  FB8TIV1DAD  DBL  CORPUS. 

labios  su  doctrina,  ahora  se  repite  idénticamente  la  misma,  por  la  Igle- 
sia, que  es  el  custodio  fiel  de  tan  sagrado  depósito.  No  hay  en  todo, 
mas  que  una  diferencia,  pero  ésta  es  á  nuestro  favor.  Si  entonces  la 
persona  venerable  de  Jesucristo  estaba  en  un  solo  lugar,  ahora  está  en 
tantos  cuantos  son  los  templos  en  que  hay  una  hostia  consagrada, 
multiplicándose,  por  un  esfuerzo  inesplicable  de  su  amor,  no  su  esen- 
cia, que  es  indivisible,  pero  sí  su  presencia,  i>ara  escuchar  todas  las 
oraciones  de  los  fieles,  enjugar  todas  sus  lágrimas,  y  atender  á  todas 
sus  necesidades.  '^Cuando  me  postro  ante  el  tabernáculo  sagrado,  di- 
'^  ce  el  orador  que  hemos  citado  poco  antes,  me  parece  ver  a  mi  Dios, 
**  que  fija  en  mi  los  ojos  de  su  carne,  que  oye  las  palabras  de  mi  bo- 
'*  ca  con  los  oidos  de  su  cuerpo,  que  abre  su  corazop  para  oir  mis  1£« 
'^  grimas  y  suspiros,  y  que  estiende  sus  manos  para  enriquecerme  con 
**  los  tesoros  de  sus  gracias  y  bendiciones." — Jesucristo  mora  actual- 
mente entre  nosotros  como  un  amigo  entre  sus  amigos,  como  un  her- 
mano entre  sus  hermanos,  en  el  centro  de  nuestras  ciudades,  en  las 
aldeas  mas  pequeñas,  y  hasta  en  la  soledad  de  nuestros  campos.  Pre- 
so, por  decirlo  así,  con  las  poderosas  cadenas  del  amor,  en  los  taberná- 
culos de  los  templos,  es  defensor  del  desvalido,  médico  del  enfermo,  so- 
corro del  necesitado,  padre  del  huérfano,  defensor  de  la  viuda,  y  todo 
para  todos.  No  en  balae  San  Alfonso  de  Ligorío,*  envidiando  á  las  flo^ 
res  y  á  las  luces  que  adornaban  los  altares,  les  decia  en  medio  de  los 
arrebatos  de  su  devoción:  ''¡Oh  flores  felices,  que  de  noche  y  de  dia.es- 
*'  tais  inmediatas  al  cuerpo  de  mi  Redentor!  ¡oh,  si  pudiese  yo  tener 
"  junto  á  vosotras  mi  morada!  ¡Oh  antorchas  dichosas,  que  os  consa- 
**  mis  ardiendo  en  honor  de  mi  Señor,  quién  me  diera  que  mi  corazón 
''  ñiese  como  vosotras,  todo  luz  v  todo  llamas!  ¡cuánta  envidia  me  cau- 
"  sais,  y  cuánto  daría  por  cambiarme  con  vosotras!  Pero  ¿qué  digo? 
"  ¡Cuánto  mas  feliz  soy  yo  que  lo  recibo!  Alma,  abrázalo  estrechamen- 
"  te,  tenlo  siempre  contigo,  y  dQe  que  no  quieres  otra  cosa  para  servir- 
"  lo,  que  amor,  y  solo  amor." 

En  verdad,  que  si  el  corazón  ñel  considera  atentamente  en  el  Sacra- 
mento del  altar,  halla  en  él  con  mayores  ventajas  cuantas  dichas  alcan- 
zaron los  patriarcas  y  justos  de  la  ley  antigua,  y  cuantos  portentos  se 
obraron  en  su  favor  por  muchos  siglos.  Enjugó  Dios  las  lágrímas  de 
Adam  arrepentido,  ofreciéndole  un  Reparador;  y  este  mismo  es  el  que 
sana  en  la  actualidad  nuestras  quiebras.  Hablaba  familiarmente  con 
Abraham  bajo  las  encinas  de  Mambre,  y  con  Moisés  en  el  Oreb  y  en  el 
Sínai,  y  hoy  habla  con  nosotros  al  pié  de  sus  altares.  Llamó  para  sí  á 
Samuel,  en  el  silencio  de  la  noche  y  en  la  oscuridad  del  templo;  y  tam- 
bién á  nosotros  nos  hace  igual  llamamiento  en  circunstancias  semejan- 
tes. Sintió  Elias  el  Espíritu  del  Señor,  no  entre  los  torbellinos  y  las 
tempestades,  sino  en  el  soplo  de  un  viento  suave;  y  este  mismo  Espí 
ritu  se  nos  hace  sentir  en  la  calma  de  la  soledad  y  del  retiro.  GozaDa 
María,  puesta  á  los  pies  del  Salvador,  de  su  conversación  y  sus  discur- 
sos, y  gozamos  nosotros  de  sus  mismas  palabras,  puestos  igualmente  a 
sus  pies.  ¿Pero  para  qué  cansarnos?  No  hay  favor  concedido  en  otros 
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tiempos  á  las  almas  fieles,  que  no  disfrutemos  nosotros  al  presente,  con 
mayores  ventajas.  Si  no  las  conocemos,  es  porque  nuestra  fé  es  tibia. 

Ño  solo  asiste  el  Redentor  constantemente  en  los  tabernáculos  de 
nuestros  templos,  para  oir  todas  las  suplicas,  y  remediar  todos  los  ma- 
les, sino  que  sale  a  las  casas  á  visitar  a  los  enlermos,  y  a  ofrecerse  por 
TÍático  a  ios  moribundos.  No  hay  choza,  ñor  pequeña  que  sea,  que  no 
sea  digna  de  recibir  a  la  Majestad  del  cielo.  ¡Cuántas  veces  un  lugar 
hamilde,  desaliñado  con  la  pobreza,  y  regado  con  lágrimas  del  infortu- 
nio, compite  con  el  mismo  cielo  en  esplendor,  que  no  por  ser  invisible 
¿  los  ojos  de  la  carne,  deja  de  ser  verdadero! 

La  iglesia  ha  destinado  un  dia  al  ano,  para  celebrar  con  mas  solem- 
nidad este  augusto  Sacramento.  En  1246  dispuso  el  obispo  de  láeja, 
en  un  sínodo  que  celebró,  establecer  una  fiesta  particular,  en  honor  ael 
Santísimo  Sacramento,  condescendiendo  en  esto  á  las  reiteradas  ins- 
tancias de  la  Beata  Juliana,  Religiosa  Hospitalaria  de  Monte  Comillon. 
El  Papa  Urbano  IV  decretó  esta  solemnidad  para  toda  la  Iglesia,  el  ano 
de  1263,  escogiendo  para  ella  el  primer  jueves  después  de  la  octava  de 
Pentecostés,  por  dos  razones:  la  primera,  por  ser  jueves  el  día  en  que 
Jesús  instituyó  el  sacramento  de  su  Cuerpo  y  Sangre;  y  la  sesuda,  por 
ser  éste  el  primero  que  queda  libre  después  de  los  oficios  del  tiempo 
Pascual.  Ordenó  á  Santo  Tomas  de  Aqumo,  componer  un  oficio  propio, 
que  es  el  mismo  que  se  conserva  hasta  el  dia.  ''£1  Jueves  Santo,  oice 
'^  el  Papa,  en  su  bula,  es  sin  duda  la  verdadera  festividad  del  Santísi- 
'^  mo  Sacramento,  pero  la  Iglesia  está  tan  ocupada  este  dia  en  llorar  la 
"  muerte  de  su  Esposo,  en  reconciliar  á  los  penitentes,  en  consagrar 
'^  los  óleos,  que  le  es  necesario  dedicar  otro  para  espresar  su  santo  re- 
**  gocijo.  Por  lo  demás,  todas  las  solemnidades  del  ano,  lo  son  del  San- 
^*  Xímmo  Sacramento;  y  esta  fiesta  particular  no  se  ha  instituido,  sino 
"  para  suplir  á  las  faltas  y  negligencias  que  en  aquellas  se  cometen." 

Terminaremos  este  artículo,  con  las  palabras  de  aue  usa  el  mismo 
Urbano  IV  en  su  ya  citada  bula,  para  recomendar  á  los  fieles  la  devo- 
ción á  la  Sagrada  Eucaristía.  ''Derramemos,  dice,  lágrimas  de  gozo,  y 
"  salgan  á  los  ojos  con  abundancia,  mientras  palpita  el  corazón  lleno  de 
''  alegría.  ¡Oh  inmensidad  del  amor  divino!  ¡oh  desbordamiento  de  su 
**  bondad!  ¡oh  generosidad  sin  medida  de  nuestro  Dios!  El  nos  habia  he- 
"  cho  dueños  de  todas  las  cosas,  nos  habia  conferido  autoridad  sobre 
"  todas  las  criaturas,  nos  habia  levantado  y  ennoblecido,  hasta  damos 
"  un  ángel  que  fuese  nuestro  custodio,  y  que  nos  sirviese  de  consejero 
**  j  de  guía  en  el  camino  de  la  vida.  No  contento  con  esto,  quiso  des- 
"  plegar  en  nuestro  favor  las  riquezas  de  su  piedad,  y  urgido  por  la 
"  candad  inmensa  con  que  nos  ama,  se  nos  da  á  sí  mismo,  poniendo 
**  el  colmo  á  todos  los  prodigios  de  su  munificencia.  Por  medio  de  un 
"  milagro,  que  jamas  el  amor  hubiera  imaginado,  se  hace  nuestro  aU- 
*'  mentó.  ¡Oh  bondad  admirable  y  singular!  £1  es,  al  mismo  tiempo, 
'*  el  don,  j  el  ^ue  lo  da.  Seria  un  prodigio  de  genero&idad  que  un  hom- 
**  bre  distinguido,  se  sacrificase  por  otro  hombre;  y  aquí  nuestro  Dios, 
"  que  es  la  misma  grandeza,  se  da  al  hombre,  y  se  da  por  alimento,  á 
"  fin  de  que  el  que  nalló  la  muerte  en  el  fruto  prohibido,  halle  la  vida 
"  en  la  Carne  y  Sangre  de  su  Redentor.  El  hombre  cayó  de  la  gracia, 
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"  por  haber  comido  el  fruto  de  la  muerte,  y  se  levanta  de  ntieTO  á  ella, 
"  comiendo  el  fruto  del  árbol  de  la  vida.  Del  primer  árbol  pendía  el 
"  bocado  fatal  que  perdió  á  Adam,  con  todo  su  unaje;  j  de  este  pende 
'*  el  antídoto  divino,  que  da  la  inmortalidad.  La  tentación  de  gustar 
''  aquel,  nos  precipitó  en  el  abismo;  ^stando  este  otro,  ase^guramos 
"  nuestra  salud.  Ved,  cómo  for  los  mismos  medios  de  donde  nos  vino 
''  el  mal,  nos  ha  venido  también  la  salud;  v  cómo  la  Bondad  suma,  ha 
''  hecho  brotar  la  vida  de  donde  habia  salido  la  muerte.  Escrito  estaba 
''  del  primer  manjar,  que  el  que  lo  comiera  moriria  sin  remedio;  j  eacri- 
"  to  está  del  segundo,  que  el  que  lo  coma  vivirá  eternamente.  ¡Oh  et> 
*<  celencia  de  este  misterio!  ¡Oh  Sacramento  digno  de  ser  adorado, 
<<  respetado,  glorificado  j  ensalzado  con  las  alabanzas  mas  poras,  j 
'^  con  las  aclamaciones  mas  vivas!  ¡Oh  Pan  de  los  ángeles,  digno  die 
*<  ser  recibido  por  los  corazones  mas  castos!" 

J.  J.  PS&IM. 


LA  ABGA  BEL  TESTAMENTO. 


La  Arca  de  la  Alianza,  que  depositada  en  la  parte  mas  recóndita  del 
templo,  formaba  el  objeto  de  mayor  veneración  para  los  verdaderos 
creyentes,  no  era  mas  que  una  n^ura  del  Sacramento  del  altar.  En 
aquella  estaban  depositadas  las  reliquias  del  maná,  que  alimentó  mila^ 
grosamente  á  los  israelitas  cuarenta  anos  en  el  desierto;  y  en  éste  es- 
tán, bajo  las  especies  de  pan  y  vino,  el  cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo, 
que  alimentan  espiritualmente  á  los  cristianos,  en  la  peregrinación  de 
esta  vida:  en  aquella  se  guardaban  las  tablas  de  la  ley,  y  la  vara  mila- 

frosa  de  Aaron,  símbolo  del  sacerdocio;  y  en  éste  está  el  Autor  de  la 
icy  y  el  Supremo  sacerdote:  era  aquella  Arca  de  Alianza,  por  que  re- 
cordaba los  pactos  que  Dios  habia  celebrado  con  su  pueblo;  y  éste  ha- 
ce presente  la  verdad  de  aquellos  pactos,  el  cumplimiento  de  aquellas 
promesas,  los  efectos  de  la  redención  humana,  la  muerte  de  Jesús,  y 
su  Sangre  derramada  por  la  salud  de  todo  el  mundo:  sobre  la  cubierta 
de  aquella,  á  que  se  daba  el  nombre  de  propiciatorio,  estaban  dos  que- 
rubines de  oro,  formando  con  las  alas  estendidas  un  trono  á  la  Majes- 
tad divina,  y  en  éste  reside  perpetuamente  la  misma  Majestad,  tan 
grande,  tan  poderosa,  tan  omnipotente,  como  en  lo  mas  alto  de  los 
cielos:  allí  estaba  la  figura,  aquí  la  realidad. 

La  Arca  de  la  Alianza,  quedo  alguna  vez  cautiva  en  poder  de  los 
filisteos,  ó  fué  escondida  por  Jeremías,  para  que  no  cayese  en  manos 
de  los  caldeos,  y  así  acontece  con  la  sagrada  Eucaristía  á  los  pueblos 
que  sacuden  el  saludable  yugo  de  la  fé;  queda  perdido  para  ellos  tan 
adorable  Sacramento,  y  se  ven  privados  de  la  presencia  real  de  Jesu- 
cristo. Sus  templos,  abandonados  de  la  Deidad,  se  convierten  en  edifi- 
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cios  solitarios,  tristes,  macilentos,  donde  el  amor  divino  no  respira,  ni 
arde  el  fueffo  de  la  verdadera  caridad.  Cuando  la  Arca  antigua  fué 
conducida  de  orden  de  David,  de  la  casa  de  Aminadab,  á  la  de  Obede- 
don,  se  atrevió  Oza  á  tocarla  con  una  mano  profana,  y  quedo  muerto 
de  repente,  anunciando  así  lo  que  acontecería  en  el  orden  espiritual  a 
los  que  se  llegasen  al  cuerpo  de  Jesús  indignamente.  Por  ultimo,  la 
ndsma  Arca  flenó  de  bendiciones  á  la  casa  de  Obededon,  como  llena 
el  Sacramento  de  la  Eucarístía  de  bienes  al  que  la  recibe  dignamente. 
Las  translaciones  de  la  Arca  se  hacian  con  toda  la  pompa  y  magni- 
ficencia posibles,  como  se  hacen  actualmente  las  procesiones  ae  la  fes- 
tividad del  Corpus:  en  aquellas  reinaba  la  esperanza  puesta  en  el'Me- 
1^,  que  hábia  de  venir:  en  éstas  debe  reinar  la  adoración  al  Redentor 

S  venido,  la  fé  para  considerarlo  presente  en  las  especies  sacramenta- 
I,  y  la  caridad  mas  encendida,  para  agradecer  sus  beneficios.  David 
en  la  solenmidad,  que  hemos  indicado,  prorumpió  con  arrobamiento 
profetice,  en  un  cántico,  que  traia  á  la  memoria  las  obras  de  Dios  para 
eon  su  pueblo,  los  triunfos  de  éste  sobre  sus  enemigos,  la  pompa  sa- 
grada, con  que  el  objeto  de  la  veneración  común  era  conducido  de  un 
nigar  á  otro,  y  los  bienes  que  esperaba  el  pueblo  con  él.  Pinta  al  Egip- 
to y  las  naciones  circunvecinas  a  la  Judea  rendidas,  y  á  todo  el  univer- 
so prosternado  ante  el  Señor:  lo  cual  ha  tenido  después  de  la  promul- 
£icion  del  Evangelio  su  pleno  cumplimiento.  Este  Salmo  que  es  el 
XVII  dice  así: 


Traslación  solemne  del  Arca,  y  triunfos  del  pncblo 
de  bracL 


Fulminando  amenazas  y  castigos 
Se  levantó  el  Señor:  sus  enemigos 

Confusos,  asombrados. 
Como  cera  en  el  fuego  consumida, 
Como  arena  á  los  vientos  esparcida, 

Hnyeron  derrotados. 

^Justos,  que  presenciasteis  la  victoria, 
Entonad  vuestros  himnos  en  memoria 

De  tan  plausible  dia! 
jAlabad  al  Señor,  santas  criaturas, 
Levantando  su  nombre  í  las  alturas 

Con  voces  de  alegría! 

En  tempestosa  nube,  va  y  camina, 
Y  cielo  y  tierra  y  mares  ilumina 
El  que  Jehovah  se  nombra: 

!.▲  C«VI.^TOMO  II. 


IjQd  LA  4BfiA  nu.  rwnjqaiiTft, 

üinitnM  con  su  tonñbk  «■míputoatiia 
A  1m  ínq^  ammlnm. 

Fy6  efi  Mto  ftaloario  su  mofada, 
Do  al  Tmfirftno  y  In  TJiidt  daanladn 

Entra  ana  braioa  cieña: 
Saha  da  la  cadena  al  priakiBeio^ 
Plrcpaga  laa  Cunttiaa,  y  ae?ero. 

AI  rebelde  deetiena. 

¿Quién  cantará,  SeSor,  cnaadp  aaliaa 
Af  frente  de  ta  pneUo,  y  lo  fegiaa 

Pc|r  medio  dd  deaiertot 
Lpa  nabea  á  ta  tos  ae  liq[BÍda|fm, 
Loa  encmihfadoa  montea  yetewMaioa» 

El  Slnai  quedó  jrerto» 

fUyaM  ea  laf  Uaoiiri^  afaraafidya . 
Con  Ihmaa  bienheclwHraa  y  Iwipiadaa 

Tu  heredad  afligida: 
En  medio  del  ardor  y  la  sequía 
Tn  grey,  qae  con  la  sed  deafidlecia. 

Tomó  de  nncTO  á  vida. 

Venciste  al  enemigo^  j  Ufi  doncellaa 
Referían  animosas,  cnanto  bellas. 

Lo  que  vienm  sus  ojos; 
Atónitos  los  reyes  se  escondieron, 
Y  las  mujeres  débiles  rinieron 

A  psrtir  loe  despojos. 

Aquel,  que  en  loe  bagajes  escondido 
El  combate  evitara,  ya  salido 

También  su  parte  toma, 
Haciendo  alarde  de  Tistosas  galas, 
Semejantes  al  cndlo  y  i  las  alas 

De  la  hermosa  paloma. 

Cuando  venció  á  los  bárbaros  ci^udilloa 
Manifestó  el  Segor  con  tales  brillos 

Su  faz  resplandeciente. 
Que  se  oíWcó  el  Selmon;  su  cumbre  helada 
Mostró  con  menos  rayos  coronada 

La  nieve  "^.e  su  frente. 
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Esta  santa  montana  es  la  qae  quiere 
Dios  para  su  morada,  j  la  prefiere 

A  otros  montes  vistosos: 
En  vano  envidiaréis  tanta  ventura, 
Montes  engalanados  de  verdura, 

Y  de  bosques  frondosos. 

Rodeado  de  huestes,  en  su  carro 
Sube  á  este  monte  el  vencedor  bizarro: 

Los  contrarios  altivos 
Postrados  ya,  lo  adoran  soberano, 

Y  sus  dones  reparte  por  su  mano 

A  libres  y  cautivos. 

Bendito  seas,  Señor,  que  poderoso 
Rompes  nuestras  prisiones:  bondadoso 

Nos  libras  de  la  muerte; 
Tus  bienes  con  largueza  nos  prodigaa, 

Y  las  duras  cervices  enemigas 

Quiebras  con  brazo  fuerte. 

"Del  enemigo  de  Baton  astuto 
Triimfarás;  los  abismos  á  pié  enjuto 

Vadearás  sin  recelo; 
Romperás  del  contrario  la  co3runda, 
Tus  fieras  lamerán  su  sangre  inmunda:" 

Dijo  el  Señor  del  cielo. 

Dijo,  y  su  triunfo  y  su  solemne  entrada 
Los  enemigos  en  su  real  morada 

Atónitos  miraban: 
Salieron  los  cantores  los  primeros, 
Las  vírgenes  tocando  sus  panderos 

Seguian,  y  así  cantaban: 

'*  Gloria  al  Dominador,  siempre  triunfante. 
Que  esas  turbas  con  rayo  devorante 

Dejó  ya  traspasadas; 
Celebrad  su  poder,  tribus  dichosas. 
Que  fuisteis  por  sus  manos  poderosas 

Del  polvo  levantadas." 

La  pompa  proseguia:  ledos  y  ufanos 
Del  pueblo  de  Judá  los  mas  ancianos 
Caminaban  delante; 
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IxM  da  NeidiláU  y  Ztbnk»  Mgw 

Y  1m  da  Baigunin  deqNiM  yeniaa 

Con  lOitro  jubOama. 

Has,  SaBor,  da  tos  obras  larga  mnastra» 
Confimia  las  baaZaa  da  tu  diastra, 

EataUaca  toB  layas: 
Panatrados  da  honor,  Uanas  da  aapaaui^ 
Uavaiia  donas  á  tn  tanqilo  santo 

Los  piíncipaa  y  Mjas. 

Da  sqaal  poablo  fidas,  qna  dasda  al  Nih> 
Nos  acacha  cual  fiaro  cocodrilo, 
Raprima  ka  cismaras; 

Y  da  éstos,  qoa  nos  buscan  coligados» 
Furiosos,  como  toros  anoalsdos» 

Enfrena  los  farores. 

Enfrénalos,  Sanor,  y  Taris  luago 
Pedir  la  paz  intarponiando  al  mago 

Al  Egipto  insolenta; 
El  oiba  callari  ba|o  tn  aqiada, 

Y  hasta  la  Etiopia  bárbara  y  tostada 

Se  postrará  obadianta. 

Alabad  al  SeGor,  pnabloa  y  gantes, 
Bendecid  an  idiomas  diferentes 

Sn  nombre  sin  segundo: 
Yad,  que  sobre  los  astros  se  levanta 
Lleno  de  luces,  y  sus  ferias  canta 

La  redondez  del  mundo. 

¿Oís  cuál  retumbó  su  voz  sonora? 
Bendigamos  su  mano  protectora, 

Su  poder  y  su  alteza: 
Él  es  roca,  y  presidio  de  afligidos, 
Pidámosle,  y  dará  á  sus  escogidos 

Virtud  y  fortaleza. 


J.  J.  Pesado, 


^ 


CONTROVERSIA. 

INFLUENCIA 
DE  LAS  ORDENES  KEUAIOSAS  EN  LAS  SOCIEDADES 

T  NECESIDAD  DE  SU  RESTABLXCIMIEIVTO  KH  FRANCIA, 
rOR  EL  ABATE  CLEMENTE  OKANDCOUR,  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOURQEN. 

(  CONTINUA.  ) 

CAPÍTULO  DUODÉCIMO. 

De  la»  «rdCBCs  religi^saa  e«B  r«lacÍ0B  A  las  artes. 

En  la  edad  media  no  se  estudiaban  en  los  conventos  únicamente  las 
letras  y  las  ciencias,  sino  también  las  artes.  Se  hacia  mas,  puesto  que 
s€  las  practicaba. 

Los  monjes  son  quienes  han  hecho  la  mayor  peurte  de  los  descubri- 
mientos importantes  de  aquella  época.  ^  La  arquitectura  religiosa  era, 
sobre  todo,  objeto  de  sus  estudios  serios  y  constantes. 

Cuanto  hay  de  mas  hermoso  bajo  el  punto  de  vista  arquitectónico, 
los  monumentos  que  mas  admiramos,  aquellos  aue  mostramos  con  ma- 
yor orffuUo  á  los  estranjeros,  son  precisamente  los  mismos  que  nos  le- 
garon los  monjes  y  las  asociaciones  religiosas;  son  esas  magnificas 
catedrales  y  esa  multitud  de  basílicas  de  que  llenaron  el  suelo  de  la 
Francia  y  de  toda  Europa,  y  que  nosotros  hemos  destruido,  ó  indigna 
y  estúpidamente  mutilaao. 

Por  fortuna,  no  obstante  las  ruinas  numerosas  debidas  a  los  bárba- 
ros de  los  siglos  XVI,  XVIII  y  XIX,  las  mas  hermosas  obras  maestras 
del  arte  cristiano  permanecen  en  pié,  habiendo  podido  salvarse  de  la 
devastación,  6,  por  lo  menos,  de  una  ruina  completa.  Por  su  aspecto 
y  majestad  imponentes,  todavía  proclaman  en  voz  alta  la  grandeza  del 
Dios  que  las  inspiró,  y  de  los  ingenios  que  las  concibieron. 

La  arquitectura  moderna,  por  bellas  que  sean  algunas  de  sus  obras, 
nada  tiene  comparable  á  los  monumentos  de  la  edad  media.  Las  pro- 
porciones tan  bien  entendidas  de  sus  edificios,  la  simetría  de  sus  planes, 
la  rectitud  de  sus  líneas,  la  riqueza  y  la  magnificencia  de  su  ornamen- 
tación, encantan  y  satisfacen  a  nuestros  ojos;  pero  estos  edificios  son 
mudos,  no  hablan  a  nuestras  almas,  ni  las  mipresionan  religiosamente, 
m  dejan  en  ellas  rastro  ó  recuerdo  piadoso  alguno. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  edificios  religiosos  de  la  edad  media. 
£1  atrevimiento  de  sus  planes,  lo  grandioso  de  su  construcción,  su  va- 
riedad infinita  y  su  admirable  unidad,  la  altura  de  sus  arcos,  la  inmen- 
sidad de  sus  bóvedas,  la  elegancia  de  sus  formas,  la  armonía  de  su 
conjunto,  la  riqueza  de  sus  detalles,  esa  infinidad  de  esculturas,  bajo- 

1  Gerberto,  monje  y  papa,  io ventó  loa  relojea  de  péndulo,  é  hizo  órganoa  hidráu- 
lieos.  (  Véaae  &  Montuela,  sobre  laa  matemáticaa  y  loa  raecánicoa  de  la  edad  oiédia.) 
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relieves  y  cincelados,  esas  piedras  atormentadas  y  artísticamente  tra- 
bajadas, esos  cortes  delicados  convertidos  en  personajes,  figuras  capri- 
chosas, hojas,  floreé  y  firutos,  que  dan  cierta  especie  de  vida  al  edificio, 
sorprendiendo,  encantando,  6  asustando  a  la  imaginación,  exaltando  el 
pensamiento  y  haciéndonos  esperimentar  indefinibles  emociones,  con- 
tribuyen a  que  el  alma  en  presencia  de  tan  grandes  creaciones  del  arte 
se  halle  en  situación  anéQbga  a  la  del  viajero,  que  es  testi^  de  las  es- 
cenas majestuosas  de  la  naturaleza,  ofrecidas  por  el  mar  irritado  6  de 
las  altas  montañas,  cuyo  recuerdo  conserva  hasta  el  fin  de  su  vida. 

Cuando  se  visita  algún  gran  edificio  gótico,  y  se  le  recorre,  las  horas 
vuelan  y  desaparecen  comopor  encanto;  se  cobra  simpatía  y  carino  á 
aquel  monumento.  Nuevo  Tabor,  no  se  le  quisiera  dejar  y  se  sale  de  él 
con  tristeza  y  disgusto;  es  a  manera  de  im  conocimiento  nuevamente 
adquirido,  de  un  amigo  recien  conquistado,  y  á  quien  se  esperimenta 
necesidad  de  volver  a  ver:  por  lo  mismo,  se  siente  dicha  y  alearía  al 
visitar  otra  vez  el  edificio,  y  acogerse  de  nuevo  á  la  sombra  de  be  an- 
tiguos recuerdos,  que  se  levantan  llenos  de  majestad  ante  nosotros. 

La  naturaleza  en  sus  magníficas  producciones,  ha  sabido  multiplicar- 
se hasta  lo  infinito,  dé  modo  que  no  hay  una  sola  de  ellas  semejante  á 
otra:  las  bellezas  mas  seductoras  tienen  cada  cual  un  tipo  propio,  qaé 
las  distingue:  lo  mismo  sucede  respecto  de  los  monumentos  góticos, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  también  un  carácter  especial,  un  género 

Sropio,  una  forma  que  esclusivamente  le  pertenece  y  'que  lo  diferencia 
e  los  demás,  prestándole  atractivos  y  encantos  particulares,  y  hacien- 
do que  sea  un  rico  poema,  fruto  de  una  imaginación  arrebatada  por  el 
amor  divino. 

Esos  hombres  de  otra  edad  han  debido  inspirarse  en  la  hoguera  de 
la  oración:  entregándose  sin  duda  á  las  contemplaciones  sublimes  de 
Dios,  era  como  su  imaginación  exaltada  se  formaba  tan  magnífico  ideal 
de  lo  bello  y  lo  grande,  y  para  trazar  sus  planes,  y,  sobre  todo,  para 
ponerlos  en  ejecución,  les  ha  sido  preciso  conocer  las  complicadísimas 
reglas  de  la  arquitectura,  de  las  matemáticas,  del  dibujo,  de  la  pintura, 
de  la  escultura,  de  la  anatomía,  y  por  ultimo,  de  las  ciencias  químicas 
para  la  composición  de  sus  matenales.  Debieron  ser  hombres  sabios, 
y,  mas  que  todo,  de  valor,  de  consagración,  de  celo  y  de  perseverancia 
á  toda  prueba,  capaces  de  avergonzar  y  confundir  nuestra  cobardía, 
nuestra  impotencia,  nuestra  debilidad  y  nuestra  avaricia. 

Esos  hombres,  sin  embarco,  son  los  monjes  mismos,  contra  quienes 
se  ha  levantado  un  odio  furibundo  y  estúpido. 

Del  claustro  es  de  donde  ha  salido  ese  prodigioso  impulso,  que  ha 
hecho  mover  durante  mas  de  trescientos  anos,  millares  de  inteligencias, 
de  voluntades  y  de  brazos,  y  que  les  ha  hecho  emprender  y  llevar  al 
cabo  los  gigantescos  trabajos  que  han  indicado:  allí  estaban  la  vida  y 
el  corazón,  de  donde  partía  el  calor  vivificante,  que  hizo  brotar  tantas 
maravillas  en  el  suelo  de  la  Francia. 

Sin  duda  alguna,  las  artes  ya  no  necesitan  de  protectores;  su  vuelo  es- 
tá asegurado  para  siempre,  en  el  sentido  de  que,  siendo  hijas  de  la  civili- 
zación, seguirán  su  suerte  y  vivirán  ó  perecerán  con  ella.  Mas  ¿podrá  de- 
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cine  otro  tanto  respecto  de  la  arquitectura  g[ótica,  y  de  acuello  que 
oónrendria  designar  con  el  nombre  de  arte  cnstianof 

tuerto  es,  que  nos  hallamos  lejos  de  aqudla  I^barie  iracunda  que 
hacia  ^a  de  destruir,  y  aim  de  aquella  ignorancia  culpable,  ^  que  sin 
iui4  m  malicia,  mutilaba  6  desfiguraba  nuestros  monumentos. 

iPero  la  apreciación  justa  6  ilustrada,  la  admiración  razonada  y  con- 
teocida,  las  sanas  ideas  respecto  de  arquitectura;  por  ultimo,  el  cono- 
cnniento  mismo  de  las  reglas  del  arte,  son  insuficientes  para  restaurar 
los  arruinados  edificios,  para  conservar  las  riquezas  existentes  todavía, 
piira  reemplazar  las  que  hemos  perdido,  y  sobre  todo,  para  producir 
otras  nuevas. 

Los  gobiernos,  careciendo  de  recursos,  casi  nada  pueden  hacer,  as; 
por  io  multiplicado  de  sus  obligaciones,  como  porque  tienen  que  tratar 
(fpn  artistas,  arquitectos  y  empresarios  ávidos  é  insaciables:  el  arte  se 
\¿ce  paffar  demasiado  caro,  y  de  este  modo  paraliza  los  esfuerzos  ge* 
Hulosos  nechoB  en  favor  de  su  desarroUo.  ''^  Si  no  se  hicieran  tales  es- 
ivifarzos,  la  enormidad  de  los  gastos  impediría  ejecutar  hasta  lo  indis- 
pensable. 

Por  otra  parte,  la  insuficiencia  de  los  recursos  del  clero,  su  falta  de 
unión  para  las  obras  generales,  lo  reducido  de  la  fortuna  de  los  parti-^ 
colares,  lo  diseminado  y  dividido  de  la  propiedad,  las  necesidades  ficti- 
cias é  innumerables  que  nos  creamos,  y,  preciso  es  decirlo,  el  egoísmo, 
la  fislta  de  fé  y  de  generosidad,  las  ideas  de  ruindad  y  de  envidia  que  pre- 
dominan donde  quiera,  serán  obstáculos,  tal  vez  constantes,  y  acaso  in- 
vencibles, para  un  movimiento  regenerador,  que  merezca  verdadera- 
mente el  nombre  de  tal. 

Para  operar  un  renacimiento  del  arte,  que  haga  época,  es  preciso  di- 
ijgirse  á  los  impulsos  generosos  y  a  los  nobles  y  perseverantes  instin- 

1  En  diversos  puntos  de  la  Francift,  aquellos  que  habrían  debido  velar  mas  es- 
pecialmente sobre  nuestras  riquezas  artísticas,  no  fueron  estraflos  á  este  vandalis- 
mo. Durante  el  medio  siglo  que  acaba  de  trascurrir,  se  han  dilapidado  sumas  enor- 
mes pera  efectuar  indignas  y  deplorablea  restauracíoqes.  Pe  poco  tiempo  á  esta 
peite,  en  algunas  diócesis  se  han  establecido  combienes  artísticas  encargadas  de 
•obrevigilar  la  restauración  de  los  monumentos  religiosos.  ¿No  seria  de  desearse 
que  esta  medida  se  hiciese  ostensiva  á  todas  las  diócesis? 

H  Le  Magdalena,  si  no  me  engaOo,  costó  al  Estado  mas  de  100.000,000  de  francos: 

Se  se  la  compare  con  una  de  nuestras  hermosas  catedrales,  y  se  juzgará  de  la 
efepcia  del  trabajo,  diferencia  casi  incalculable  en  SfLVpr  de  las  últimas. 

Los  que  se  entregan  hoy  al  arte  de  la  arquitectura,  é  á  los  de  la  pintara  y  escul- 
tara,  úo  cultivan  estas  artes  por  cariQo  ni  por  producir  composiciones  sublimes,  ins- 
piras por  la  devoción  y  la  té;  sino  tensólo  por  tener  un  oficio  y  un  oficio  escelente, 
puesto  que  los  arquitectos  y  todos  los  artistas  hacen  pronta  y  abundante  cosecha. 

Miguel  Aogel  produjo  obras  maestras  durante  toda  su  vida  y  murió  pobre.  ¿Qué 
arquitecto,  aun  de  los  de  mérito  secundario,  es  el  nuestro,  que  no  trata  de  hacer 
Ibrtona  pn  pocos  a  Dos? 

Óontinúando  asf,  el  arte  permanecerá  encerrado  en  nuestras  capitales  y  ciuda- 
des principales,  y  no  se  ejercerá  en  adelante  sino  esclusivamente  en  provecho 
propio. 

Las  asolaciones  de  la  edad  media  hablan  sembrado,  por  donde  quiera,  con  pro- 
fuiion,  los  productes  del  arte  cristiano.  ¿Cuál  es  el  riQCoa  de  |a  Francia  donde  no 
aé  Judie  escrito  el  testimonio  siempre  vivo  de  sii  ié? 
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tos  del  espíritu  oristiano,  7  recurrir  á  la  consagración  7  al  celo  de  la 
asociación  reli^osa,  así  como  á  los  multiplicados  recursos  que  tan  bún 
sabe  crearse.  Quisiera  70  que  se  siguiese  tal  camino,  lo  cual  seria  ima 
ventaja  para  la  sociedad  toda,  y  que  en  las  órdenes  religiosas,  que  no 
se  consagran  esclusiramente  á  las  ciencias  especulativas,  á  la  instmo* 
cion,  á  la  predicación  6  á  las  misiones,  hubiese  escuelas  de  j^intura,  es- 
cultura 7  arquitectura,  que,  desarrollando  los  talentos  de  los  jóvenes  no» 
vicios,  aptos  para  tales  artes,  harian  la  gloria  de  la  religión,  7  conftii* 
buirían  mu7  eficazmente  á  rehabilitar  en  la  opinión  pública  estraviada, 
instituciones  cu7a  utilidad  é  importancia  no  son  apreciadas  mas  que 
de  los  espíritus  serios,  que  pesan  maduramente  las  cosas. 

¡Ojalá  esta  idea,  que  no  es  nueva,  puesto  que  en  lo  pasado  íaé  tra^ 
ducida  por  medio  de  rasgos  imperecederos,  sea  aceptada  con  benevo* 
lencia  y  favor!  Mas  para  que  tenga  un  principio  de  ejecución,  preoiao 
es  que  la  libertad  de  asociación  sea  respetada,  ó  mejor  dicho,  consagm- 
da  definitivamente,  7  que  la  opinión  publica,  sancionándola  con  su  ajno- 
bacion,  la  dé  un  carácter  de  estabilidad  7  permanencia;  preciso  es  que 
el  religioso  no  tenga  que  estar  alerta  continuamente,  7  que  pueda  con- 
siderarse a  sí  mismo,  no  como  un  estranjero  á  quien  se  tolera,  ano  00* 
mo  un  compatriota  a  quien  se  venera  7  se  ama« 

(Contínaará.) 

Por  la  íraduccion.'^}.  M.  Roa  BAmcsNA. 


DISERTACIÓN 

SOBRE  LA  LIBERTAD  DE  CULTOS  EH  LA  REPÚBLICA  UtUCAIA, 

(escrita  kn  1848) 

POR  EL  LIO.  O.  JUAN  RODRIOÜEZ  DE  SAN  MIGUEL. 


Al  ver  que  dias  pasados  un  periódico  de  la  capital,  7  otro  de  fue* 
ra  de  ella,  han  llamado  de  nuevo  la  atención  á  la  pronta  reforma  del 
clero,  mencionándola  como  una  de  las  iirgentes  necesidades  de  núes* 
tra  sociedad,  7  reiterando  el  tema  de  ciertas  producciones  de  nuestra 
prensa  en  tiempo  de  la  invasión,  7  de  los  periódicos  de  los  invaso- 
res, me  habia  puesto  á  escribir  un  artículo  haciendo  algunas  reflexio- 
nes sobre  los  fundamentos  de  ese  clamor,  estendiéndolas  también  al 
verdadero  carácter  de  otras  producciones  mas  graves  é  injuriosas  á 
nuestros  eclesiásticos,  cuando  ha  llamado  mi  atención  el  Sigío  de  a7er, 
Julio  29,  en  CU70  editorial  se  trata  de  persuadir  la  necesidad  7  conve- 
niencia de  que  se  adopte  en  la  República  mexicana  la  tolerancia  de 
cultos,  que  se  dice  reconocida  en  el  dia  como  uno  de  los  prinoipios  que 
la  civilización  ha  ganado,  7  que  es  el  triunfo  de  la  filosofía,  ante  la 
cual  no  se  pueda  impugnar  con  la  hoguera  la  proposición  de  que  los 
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gobiemos  tienen  la  obligación  de  establecer  la  tolerancia  de  cultos;  y 
que  la  Tñxon  mas  convincente  de  que  ésta  es  ya  oportuna,  es  la  ne» 
oetidad  imperiosa  que  tenemos  de  ofrecer  este  poderoso  aliciente  á  los 
eslranjeros,  que  no  vienen  a  establecerse  entre  nosotros  por  no  aban- 
donar el  cuito  de  sus  padres. 

Confieso  francamente  que  fué  profunda  la  sensación  que  me  causó 
la  declaración  del  espresado  periódico  en  favor  de  estos  principios,  vi* 
níándose  á  mi  memoria  que  al  leveuitarse  el  estandarte  para  proclamar 
§m  Iguala  nuestra  independencia,  se  proclamó  ante  el  mundo,  y  se  ju- 
ti  ante  los  cielos  y  la  tierra  como  una  de  sus  garantías,  y  consignada 
ala  cabeza  de  todo  el  plan,  que  la  religión  de  esta  nación  que  iba  á 
mr  señora  de  sí  misma,  era  y  seria  la  católica,  apostólica,  romana,  mi 
tolerancia  de  otra  alguna;  que  lo  primero  también  que  el  ejército  to- 
ouito  biyo  su  protección,  era  la  conservación  de  la  religión  católica, 
i^poatólica,  romana,  cooperando  de  todos  los  modos  posibles  que  estu* 
vieran  a  su  alcance  para  que  no  hubiese  mezcla  ninguna  de  otra  secta, 
y  06  atacasen  oportunamente  los  enemigos  que  pudiesen  dañarla;  y 
ooe  antes  de  consentir  en  su  violación,  se  sacrificaria,  dando  la  vida 
wl  |Nrimero  al  último  de  sus  hijos.  Que  en  seguida  la  nación  hizo  su 
aolmine  declaración  de  independencia,  manifestando  que  la  hacia  bajo 
esa  base:  que  en  seguida,  se  fijó  por  primera  base  fundamental  del  im- 
perio la  unidad  de  la  religión  católica^  apostólica^  romana^  sin  tolerancia 
de  otra  alguna:  que  al  declararse  dos  años  después  insubsistente  el  plan 
de  Iguala,  la  nación  no  solamente  dejó  ilesas,  sino  que  reprodujo  las 
solemnes  garantías  con  que  proclamó  y  el  cielo  le  concedió  su  inde- 
pendencia, declarando  que  la  religión  quedaba  vigente  por  libre  vclunr 
tad  de  la  nación:  que  un  ano  después,  al  echarse  en  la  acta  constituti- 
va los  cimientos  de  nuestras  actuales  instituciones,  se  puso  por  base 
del  nuevo  edificio  social,  que  la  religión  de  la  nación  mexicana  es  y 
será  perpetuamente  la  católica,  apostólica,  romana:  que  la  nación  la 
protegería  por  leyes  sabias  y  justas^  y  que  prohibiria  el  ejercicio  de  cuaí^ 
quiera  otra.  Finalmente,  concluida  después  y  adoptada  su  constitución, 
ntíficó  al  principio  de  ella  esa  declaración  religóse,  y  reiteró  la  pro- 
mesa de  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas,  y  la  prohibición 
del  ejercicio  de  otra.  Más  todavía:  la  obra  se  concluyó  estableciendo 
en  el  artícxdo  último  de  la  constitución,  oue  jamás  se  podrían  reformar 
los  artículos  relativos  á  la  religión  de  la  Kepública.  Se  han  sucedido 
las  constituciones,  se  han  mo<uficado  sus  principios;  mas  en  la  mate- 
ria de  religión  han  permanecido  y  se  conservan  los  que  van  referidos. 

Pues  bien:  esto  supuesto,  ¿podrá  darse  voluntad  nacional  mas  abier- 
ta, clara  y  constantemente  manifestada,  que  la  de  la  nación  mexicana 
da  eonservar  pura,  ilesa  é  inalterable  la  religión  de  nuestros  padres,  sin 
mezcla  de  otra  y  en  esclusivo  ejercicio?  ¿Puede  manifestar  una  nación 
m  voluntad  de  un  modo  mas  solemne,  mas  entusiasmado,  mas  resuelto 
y  mas  claro,  en  materia  la  mas  importante  para  los  pueblos?  Y  ¿se  nos 
podrá  persuadir  que  en  materia  tan  grave,  y  de  aquellas  que  mas  pro- 
fundas raices  cria  en  los  corazones,  y  que  mas  firmemente  se  identifi- 
ca con  los  deseos,  con  los  hábitos,  con  las  costumbres,  &c.,  la  nación 
haya  cambiado  de  voluntad;  y  que  siendo,  como  es,  la  misma  actual 
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generación  la  que  proclamó,  la  que  adoptó,  la  que  afianzó  y  reiteró  i 
principios,  hoy  los  abjure,  los  deponga,  y  adopte  serenamente  los  con* 
traríos?  Si  tales  mutaciones  no  acontecen  en  la  generalidad  de  las  UBr 
cienes,  aun  en  puntos  de  otra  clase,  ¿podrá  acontecer  ésta  en  cuanto  á 
la  religión  cristiana,  cuya  adopción  y  defensa  nace  de  un  principio  tan 
incontrastable,  como  es  la  firmísima  creencia  de  que  ha  haliido  un  Me- 
sías, un  Hijo  de  Dios  que  ha  revelado  al  mundo  la  única  verdadera  re» 
ligion,  y  ha  establecido  una  Iglesia  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación? 
Pues  ¿por  qué  razón  no  se  respeta  esa  voluntad  nacional?  ¿Por  qué  te 
supone  que  ella  ha  cambiado?  ¿Cuáles  son  los  signos  que  la  nación  ha 
dado  de  ese  cambio,  en  materia,  como  dicen  los  señores  editores  del 
Siglo  XlXy  tan  grave  y  delicada  en  A  por  las  preocupaciones  que  ataeat 
Ko  creo  que  la  materia  es  grave  porque  ataque  preocupaciones,  sino 

aue  se  versa  acerca  de  los  mas  inestimables  intereses  sobrenatoniF 
iel  hombre  y  temporales  de  la  sociedad.  Si  como  la  adopción  es- 
elusiva,  tan  firme  y  terminante  en  nuestra  patria,  de  la  religión  revehk 
da,  nace  del  íntimo  convencimiento  de  su  cUvino  origen^  no  naciera  sino 
de  preocupación  (como  se  quiere),  esa  misma  preocupación  generalin* 
ma  y  los  intereses  que  afectara,  deberían  respetarse  por  el  corto  ná- 
mero  de  los  que  viesen  las  cosas  de  otro  modo,  ó  estuviesen  desnodos 
de  esas  preocupaciones  y  de  esos  afectos.  Pues  qué  ¿las  preocupacioBes 
de  toda  una  nación  no  merecen  el  respeto  de  unos  cuantos  |mrticidA- 
res?  ¿No  nos  dicen  en  este  artículo  los  señores  editores  del  Siglo  {j  noo 
han  repetido  anos  há  otros  escritores),  que  la  mas  abominable  é  injus- 
ta de  todas  las  tiranías  es  la  tiranía  de  la  conciencia?  Y  ¿solamente  se- 
rá lícita  esa  tiranía  respecto  de  la  conciencia  de  las  masas  de  toda  ana 
nación,  que  esté  justamente  persuadida  (ó  si  se  quiere,  erróneamente 

preocupada)  de  tales  ó  tales  principios ? 

¿Y  cuál  es  el  fundamento  por  el  que  se  cree  conveniente  y  oportuna 
esa  variación?  Se  nos  dice  que  el  mas  convincente  de  todos,  es  el  iNre- 
sentar  un  poderoso  aliciente  á  los  estranjeros,  que  no  vienen  á  estal>le- 
cerse  entre  nosotros  jpor  no  abandonar  el  culto  de  sus  padres.  ¿Y  por  eso 
se  quiere  que  nosotros  abandonemos  los  estatutos  religiosos  de  nues- 
tros padres,  y  los  que  nosotros  mismos  hemos  establecido,  adoptando 
esclusivamente  en  nuestra  patria  el  ejercicio  de  aquella  religión  que 
reveló  el  Hijo  de  Dios?  Me  parece  que  en  este  punto  nosotros  hama- 
mos  á  la  Divinidad  en  estos  términos:  '^Señor:  la  adhesión  aue  proü^ 
'^  samos,  la  predilección  que  nos  merece  vuestro  culto,  la  esclusiva  po- 
"  sesión  que  hemos  ofrecido  en  nuestro  suelo  á  vuestras  adoraciones  y 
^^  sacrificios,  nos  perjudican:  algunos,  ó  muchos  estranjeros,  se  disgus- 
'*  tan  de  eUas  y  se  retraen  de  hacernos  compañía,  porque  no  protege» 
'^  mos  sus  cultos  á  la  par  que  el  vuestro:  forzoso  es  despojaros  de  la 
''  posesión  esclusiva  que  tenéis  en  nuestro  suelo:  haced  lugar  á  los  íslr 
''  sos  cultos  que  horriblemente  castigasteis  en  el  Testamento  Antigao, 
*'  y  que  venísteis  á  destruir  y  combatisteis  en  el  Nuevo:  esto  nos  obliga 
*'  á  romper  los  títulos  en  que  á  nuestro  modo  de  entender  os  reconoci- 
*'  mos  la  justa  posesión:  rompemos  la  garantía  con  que  proclamamos 
''  ante  vos  nuestra  independencia,  destruimos  su  base,  la  de  nuestro 
"  edificio  social,  la  de  nuestras  instituciones,  y  las  leyes  sabias  y  jus- 
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*^  tas  con  que  protegemos  vuestra  religión,  son  las  de  la  tolerancia  en  el 

**  qeroicio  de  las  religiones  que  repugna  y  contradice  la  vuestra *' 

T  ñ  así  rompemos  la  sagrada  garantía,  ¡que  será  de  la  cosa  garantida!  Y 
ñ  atacamos  y  destruimos  la  base,  ¡qué  será  del  edificio ! 

No  es  mi  ánimo,  ni  la  brevedad  con  que  escribo  permite,  ni  es  dado 
i  mi  corta  capacidad,  tocar  fundamentalmente  por  ninguno  de  sus  as- 
pados esta  grave  materia:  apenas  puedo  hacer  con  premura  estos  sen- 
cilloa  apuntamientos,  con  referencia  al  artículo  que  ha  abierto  la  dis- 
cusión, en  la  cual  las  capacidades  de  la  Repúbhca  escribirán  con  la 
8(didez  j  perfección  que  es  de  esperarse;  pero  no  puedo  menos  de  pre- 
guntar aquí:  ¿El  Dios  de  nuestros  tiempos  será  otro  que  el  mismo  que 
ea  di  cap.  XX,  v.  2  del  Levítico,  hablando  á  Moisés,  le  ordena  que  el 
que  ofrezca  á  Moloch  su  hijo,  sufra  irremisiblemente  la  pena  de  muer- 
te, j  que  sufrirá  la  ira  del  Señor?  ¿No  es  el  mismo  que  en  los  Nume- 
ral, capítulo  XXV,  V.  5,  manda  pronunciar  igual  sentencia  contra  los 
que  ofrecen  sacrificios  á  Beelphe^or?  ¿No  vemos  en  el  Antiguo  Testa- 
mento oastíf  ados  de  muerte  los  falsos  profetas,  los  idólatras  y  los  se- 
ductores? \^mos  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes,  XVIII,  20,  que  Elias 
da  la  muerte  álos  cuatrocientos  cincuenta  profetas  de  Baal,  previnien- 
do no  escapase  uno  solo,  et  ne  unus  quidem  effugiat  ex  eis:  ejecuta  el 
castigo  á  presencia  del  pueblo,  y  dice  á  éste:  ¿Hasta  cuándo  claudicáis 
por  ambos  lados?  Si  el  Señor  es  vuestro  Dios,  seguidle;  y  si  lo  es  Baal, 
8^gaídle.---En  el  Éxodo,  XXXII,  27,  vemos  á  Moisés  haciendo  sufrir 
igual  castigo  á  millares  de  israelitas,  que  faltando  á  la  fé  de  un  solo 
Inos,  adoraron  el  becerro.  En  el  primero  de  los  Macabeos,  II,  24,  Ma- 
thathías  da  la  muerte  á  uno  que  ofrecia  sacrificios  á  los  ídolos.  Veré- 
moa  en  el  Levítico,  XXIV,  16,  condenado  á  muerte  el  que  blasfemaba 
contra  el  nombre  del  Señor.  Veremos  en  el  Deuteronomio,  XIU,  6, 
severisimo  celo  para  precaver  la  seducción  contra  la  religión  divina,  ya 
proviniese  del  pacbre  6  de  la  madre,  del  hijo,  de  la  esposa  ó  del  amigo: 
Si  tíbi  vohterü  persuadere  frixter  tuusfilius  matris  ttuBy  autjílius  tuus 
v^JUia^  sive  turar  qiuB  est  in  sinu  tuoy  aut  árnicas  quem  diligis  ut  ani* 
mam  tuam,  ^c. — Veremos  en  el  Éxodo,  34,  que  se  aconsejaba  guardar- 
se de  la  comunicación  que  hiciera  mediar  seducción  y  ruina  religiosa, 
advirtiéndose  al  pueblo  que  Dios  es  celoso  de  su  culto.  Cave,  ne  un- 
quam  cum  habitatortbus  térra  üUus  jungas  amicüias,  qua  sint  tibi  m 

rumam NoU  adorare  Deum  alienum.  Dominas  zelotes  nomen  ejus: 

Deus  est  €emulator Nec  uxorem  defilíbus  eorum  accipiesfiliis  tais: 

nepostquam  ips€e  fuerint  fomicaUBy  fornicare  fadant  et  filias  tuos  in 
deo$suos. 

1 Y  nos  atreveremos  a  condenar  como  indiscreto  este  celo,  a  veces  ma- 
nifestado y  á  veces  inspirado  por  el  mismo  Dios?  En  esos  terribles  ejem- 
[dares  ¿no  querria  Dios  dejamos  en  los  Sagrados  libros  una  manifesta- 
ción de  su  terrible  desagrado  contra  el  desprecio  de  su  religión  y  la 
adopción  ó  mezcla  que  sus  pueblos  hagan  de  cultos  estranos?  ¡Sin  em- 
bargo, el  Iris  de  Veracruz  se  ha  atrevido  á  estampar  en  estos  dias  la 
blammia  de  qae  la  tolerancia  hace  que  otras  naciones  reciban  las  ben- 
diciones del  Altísimo:  que  á  nosotros  no  nos  ha  tocado  sino  las  maldi- 
ciones; y  que  imitemos  la  tolerancia  de  Dios,  que  consiste  en  que  cada 
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uno  le  adore  á  su  gusto! Ya  Dios  en  el  Antigruo  Testamento  ha  i 

nifestado  al  mundo  con  ejemplares,  prodigiosos  castiffos,  lo  oue  le  dea- 
agrada  y  conmueve  su  terrible  indignación  contra  ios  pueblos:  ya  de 
nuevo  por  ministerio  de  su  mismo  £vino  Hijo,  por  una  espresa  revé* 
lacion,  ha  inculcado  otra  vez  aquellos  preceptos  y  aquellas  verdades 
que  la  corrupción  habia  casi  borrado  de  los  corazones  de  los  hombres, 
y  las  ha  confirmado  con  prodigios  de  su  Omnipotencia,  para  que  en  el 
trascurso  de  los  tiempos  no  quedase  disculpa,  como  lo  amonestó  el  mis- 
mo Jesucristo:  Si  non  venissem  et  locutusñnssem  in  eis,  peccatum  non 
haberent:  nunc  autem  excusationem  non  habent  de  peccato  suo.  Si  yo  no 
hubiera  venido  ni  les  hubiera  hablado,  no  tendrían  pecado;  mas  ahora 
no  tienen  escusa  de  su  pecado.  Si  operam  nonfecissem  in  eis^  qtuB  memo 
aliusfecity  peccatum  non  haberent:  nunc  autem  et  viderunt  et  odentnt  et 
me  et  Patrem  meum.  Si  no  hubiese  obrado  entre  ellos  los  prodigios  que 
ninguno  otro  ha  hecho,  no  tendrían  pecado;  mas  ahora  los  han  Tiste, 
y  me  aborrecen  a  mí  y  á  mi  Padre.  La  promulgación  del  Evangelio 
fué,  es  verdad,  pacífica,  y  la  severidad  de  la  ley  de  gracia  no  es  la  se» 
vendad  del  Pentateuco;  pero  en  una  y  otra,  Dios  se  muestra  celoso  de 
su  culto,  prohibe  otras  adoraciones,  y  ha  ensenado  por  sí  mismo  y  re- 
velado la  verdad,  y  ha  querido  que  cortemos  la  comunicación  en  que 
se  verse  la  seducción  y  ruina.  Por  San  Juan,  2, 10,  se  nos  dice:  *'n 
quis  venid  ad  vos,  et  hanc  doctrinam  non  habet,  nolite  redpere  eum  m 
domum,  nec  ave  eis  dixeritis.^*  ¿Ignorarian  los  iqp6stoles  oual  era  el  es- 
píritu de  su  Divino  Maestro  y  de  su  celestial  doctrina?  Sin  embaigo^ 
San  Juan  se  espUca  de  esta  suerte:  San  Pablo  dejó  ciego  ó  privó  de  la 
vista  al  impostor  Elimas,  que  apartaba  de  la  fé  al  procónsul  Seigío 
Paulo  (Act.  13,  11).  San  Pedro  castigó  con  la  muerte  a  los  sacrilecos 
Ananías  y  Saphira.  Los  apósteles  castigaban  la  irreligión  con  esa  da- 
se de  penas  de  un  poder  sobrenatural:  nada  podian  esperar  de  las  pe- 
nas temporales  ó  civiles  para  sostén  de  la  religión:  no  podian  exigir  la 
intolerancia  legal,  pues  que  vivian  bajo  príncipes  gentiles,  y  los  Esta- 
dos eran  también  paganos.  Hoy  nuestras  sociedades  y  nuestras  auto- 
ridades son  cristianas,  y  sin  duda  con  mucha  sabiduría  nuestras  leyes 
mexicanas  han  ofrecido  que  á  los  estranjeros  se  les  guardarán  todos 
sus  derechos,  con  tal  que  respeten  la  religión  y  las  leyes  del  país.  No 
se  les  escluye,  no  se  les  molesta  ni  persigue,  no  se  les  falta  a  las  con* 
sideraciones  sociales  porque  se  sepa  y  se  vea  que  no  profesan  nuestra 
religión;  únicamente  se  exige  el  deber  (que  es  aun  de  política  por  de- 
recho de  gentes)  de  que  no  falten  al  respeto  á  nuestra  rehgion  y  leyes. 
En  la  discusion  de  esta  materia,  es  interesantísimo  no  perder  de  vis- 
ta que  la  palabra  intolerancia  es  equívoca.  Si  se  toma  en  el  sentido  de 
no  sobrellevar  que  otro  en  sí  profese  otra  religión,  odiar,  perseguir  por 
eso,  indagar  los  actos  internos  y  llevar  a  una  hoguera,  ya  se  ve  que 
contra  esa  intolerancia  habla  y  clamará  sin  cesar  la  civilización  y  el 
buen  sentido;  pero  ¿hay  esta  clase  de  intolerancia  en  nuestros  dias,  ni 
ha  existido  hace  muchos  anos?  Esa  intolerancia  no  es  de  la  religión, 
ni  de  ella  podrán  quejarse  los  estranjeros  que  existen  entre  nosotros^ 
ni  los  infinitos  de  casi  todas  las  naciones  oue  han  venido  á  nuestro  pais 
én  veintifiiete  anos.  De  esta  intolerancia  Kan  hablado  y  la  han  repren- 
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dido  muchos  escritores;  pero  combatirla  en  nuestro  paiá,  es  combatir 
molinos  de  viento,  é  inútilmente.  Dicen  los  señores  del  Sigh  XIXj 
que  es  necesario  no  abrirnuestras puertas  á  solos  los  que  profesan  núes* 
tra  religión.  ¿Pues  qué,  á  los  que  no  la  profesan  se  las  tenemos  cerra- 
das? Ciertamente  que  no:  esa  clausura  daría  signo  de  otra  clase  de  in- 
tolerancia: la  de  que  se  trata  es  distinta,  á  saber,  el  no  permitir  el  ejer- 
cicio de  toda  secta,  lo  cual  es  distintísimo  de  exigir  la  espresa  profesión 
de  nuestras  creencias.  Pero  los  señores  editores  se  estienden  nasta  te- 
ner por  indisputable  obligación  de  los  gobiernos,  el  establecer  la  tole- 
rancia: en  los  gobiernos  católicos  y  en  paises  enteramente  católicos, 
no  es  fácil  probar  que  haya  semejante  obligación.  Fenelon,  analizan- 
do la  poHtica  de  la  Escritura,  lib.  7,  art.  3.^  asienta  lo  contrarío,  á  sa- 
bor: aue  el  soberano  debe  emplear  su  autoridad  para  destruir  en  su  Es- 
tado tas  falsas  religiones.  Él  agrega  los  ejemplos  de  Jonías,  Aza,  Eze- 
cfaíasy  &c.,  que  redujeron  á  cenizas  los  ídolos,  destruyeron  los  templos 
y  los  altares,  y  quemaron  las  materías  dispuestas  por  los  sacerdotes. 

Por  lo  demás,  detenidamente  sería  necesarío  examinar  estos  puntos. 
¿Será  seguro  que  en  el  siglo  que  no  es  del  fervor  religioso,  sino  pun- 
tualmente el  de  la  indiferencia  religiosa,  los  estranjeros  no  se  arraigan 
en  nuestro  pais  porque  en  él  hay  una  religión  dominante?  ¿Será  segu- 
ro que  con  solo  establecerse  la  tolerancia,  se  poblarán  de  estranjeros 
nuestras  ciudades?  ¿Será  la  religión  su  verdadero  retraente?  Yo  podré 
equivocarme;  pero  juzgo  que  la  emigración  de  la  Europa  hacia  nosotros 
no  se  impide  ciertamente  por  nuestra  severídad  religiosa,  sino  acaso 
por  nuestra  relajación  civil,  que  ocasionando  continuados  trastornos, 
no  deja  cálculos  seguros  á  los  hombres  laboríosos,  ni  procesos  á  la 
a^cultura,  comercio,  artes,  minería  é  industría,  ni  segurídad  personal, 
m  arbitrío  de  correr  los  caminos,  ni  habitar  en  el  campo  sin  la  certi- 
dumbre de  perder  los  estranjeros  su  fortuna  y  morír  a  manos  de  un 
asesino.  ¿Por  qué  no  se  busca  á  esto  remedio,  declarando  una  guerra 
abierta  á  todo  criminal,  depravado,  inmoral,  á  todo  revolucionario  y 
fautor  de  revueltas,  hasta  agobiar  la  sociedad,  á  todo  malvado,  con  su 
tremendo  é  implacable  enojo?  Lo  cierto  es  que  mientras  nuestra  so- 
ciedad ha  tenido  épocas  de  regularidad  y  orden,  los  etranjeros  han  ve- 
nido y  permanecido  gustosos  entre  nosotros:  los  buenos  y  laboriosos 
han  sido  estimados,  han  hecho  beneficios  y  los  han  recibido;  y  muchí- 
simos malvados  han  abusado  del  sufrimiento  mexicano,  y  aim  han  que- 
dado impunes  con  mas  facilidad  que  los  del  pais. 

Nada  mas  temible  que  el  incidir  en  otros  males  por  poner  remedio  á 
un  daño,  por  grave  que  sea:  nada  mas  temible  que  precipitarse  con  en- 
tusiasmo á  un  peor  estremo.  Ya  almma  producción,  promoviendo  la 
emigración  hacia  nosotros,  se  ha  orillado  a  que  hagamos  á  los  estran- 
jeros en  nuestro  nais  unos  seres  privilegiados,  de  mejor  condición  que 
nosotros,  y  quiza  quizá  se  entenderán  que  llegamos  á  ofrecerles  casa 
barrida,  barba  hecha,  ropa  limpia,  y  les  busquemos  novia  dotada.  Cui- 
démonos mucho  de  los  entusiasmos  del  momento:  aun  en  los  supremos 
conflictos  es  necesaria  dignidad. — Los  señores  del  S\glo  XIX^  son  de 
masiado  ilustrados,  y  reconocerán  que  no  falta  justicia  en  los  recelos 
que  despiertan  ciertas  ideas;  y  ya  que  hablan  de  las  lecciones  de  la  in- 
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vasion,  preciso  es  recordar,  no  por  odio,  sino  como  lección,  que  si  bien 
la  generalidad  de  estranjeros  es  recomendable  y  amante  de  los  mexi* 
canos,  una  multitud  se  manifestó  gozosa  de  nuestra  desgracia,  y  mu- 
chísimos declararon  sus  simpatías  en  favor  de  nuestros  enemigos,  con- 
tra el  pais  en  que  están  establecidos. — Necesario  será  pensar  si  el  re- 
medio indicado  puedo  tener  otros  inconvenientes,  cual  es  de  pronto,  el 
{>esar  y  profundo  disgusto  de  una  innovación  tan  notable,  y  a  la  larga 
a  relajación  de  los  sentimientos  religiosos,  pues  como  dice  Spedalieri, 
entre  ios  medios  destructivos  de  la  verdadera  religión,  la  tolerancia  ili- 
mitada es  el  mas  eficaz,  pues  que  si  las  Escrituras  santas  nos  exhor- 
tan á  vigilar  para  estar  fuertes  en  la  fé,  necesario  es  decir  oue  es  fácil 
el  perderla:  si  nos  inculcan  no  ponemos  en  el  peligro  de  los  herejes,  es 
necesario  conocer  la  facilidad  de  prevaricar:  que  nuestra  disciplina  es 
tan  severa  cuanto  indulgente  la  de  los  sectarios,  y  de  la  sevendad  £í- 
cilmente  se  pasa  á  la  relajación,  pues  que  si  á  la  inclinación  deprava- 
da de  la  naturaleza,  se  agrega  él  ejemplo  de  los  otros,  es  cosa  muy  di- 
fícil ó  casi  imposible  no  sufrir  la  ruina.  ¡Cuál  será  la  educación  e  ins- 
trucción religiosa  de  nuestra  juventud  á  los  diez  anos  de  tolerantes! 
¡Quiera  el  cielo  que  nuestra  tolerancia  no  lo  sea  de  las  demás  creen- 
cias, y  de  odiosidad  y  persecución  al  catolicismo! 

En  materia  tan  grave,  delicada  y  de  trascendencia,  ninguna  consi- 
deración estará  por  demás:  en  favor  de  la  tolerancia  se  esforzarán  los 
principales  periódicos  políticos;  las  reflexiones  en  contra  no  tendrán 
oportuno  lugar  en  ellos.  La  tolerancia  en  toda  materia  indica  por  sí 
un  mal  que  no  se  puede  contrariar,  y  que  por  necesidad  se  sobrelleva; 
esa  necesidad  no  creo  la  hay  en  un  pais  enteramente  católico  como  el 
nuestro,  j  por  eso  estoy  persuadido  que  ella  ocasionará  males  en  nues- 
tra República,  y  por  esa  persuasión  otra  vez  en  discusión  de  estas  ma- 
terias, espuse  lo  siguiente: 

"Y  ¿qué  necesidad  tenemos  de  introducimos  tales  inconvenientes? 
¿Qué  poderosas  circunstancias  nos  estrechan  á  prepararnos  desgracia- 
damente la  necesidad  de  la  tolerancia?  Si  porque  se  hubiese  formado 
desde  un  principio  la  que  se  llamó  Nueva-Espana  y  hoy  República 
Mexicana,  de  hombres  de  distintas  creencias,  hubiese  tenido  la  desgra- 
cia de  no  ver  establecida  desde  un  principio  en  su  suelo  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  y  en  ella  acordes  y  unidos  los  sentimientos; 
si  en  vez  de  la  gloriosa  paz  con  que  por  largos  tres  siglos  esa  celestial 
religión  ha  reinado  en  todos  los  corazones,  hubiese  luchado  con  algu- 
nas sectas,  que  tomando  incremento,  hubieran  por  largos  tiempos  per- 
turbado la  paz  y  presentado  horribles  catástrofes,  seria  disculpable  y 
se  veria  bajo  otro  aspecto  el  que  se  tocasen  puntos  de  tolerancia,  atem- 
perándose á  tristes  circunstancias  irresistibles,  en  que  al  menos  se  lo- 
grase conservar  la  religión  cristiana  como  la  dominante  en  la  nación; 
pero  cuando  en  nuestra  patria  esa  religión  ha  sido,  sin  la  contradicción 
mas  leve,  la  señora  única  de  nuestros  corazones,  y  tenemos  en  ello 
miestra  mas  justa  gloria,  ha  sido  la  inestimable  herencia  de  nuestros 
antepasados,  á  ella  debe  la  nación  su  civilización,  su  ser,  sus  estable- 
cimientos, y  finalmente,  está  identificada  con  sus  costumbres,  nu  po- 
sefioTy  disculparse  el  que  los  legisladores  de  1842,  sin  necesidaíd  y 
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nn  motivo,  despojasen  á  la  República  de  esa  singular  gloría,  distingui- 
do beneficio  del  cielo,  despreciasen  un  inestimable  don  de  la  Divinidad, 
alterasen  la  paz,  introdujesen  el  desabrimiento,  causasen  la  alarma  de 
la  generación  presente,  y  arrojasen  la  semilla  de  eterna  desunión  de  las 
generaciones  venideras/' 

Siendo,  como  es  hoy,  tranquilo  el  ejercicio  esclusivo  de  la  religión 
cristiana  en  nuestra  República,  ¿qué  razones  podrian  alucinamos  para 
que  se  dé  ocasión  á  que  dentro  de  breve  se  avance  á  cometer  un  tan 
voluntario  crimen  contra  el  cielo?  Lo  es  sin  duda,  supuesta  la  divina 
revelación,  no  escluir  todo  culto  que  no  sea  conforme  á  el^a,  é  introdu- 
cir la  indiferencia  religiosa.  Dice,  y  muy  bien,  un  escritor,  hablando 
de  la  libertad  de  cultos  cual  existia  en  Francia  bajo  el'regimen  de  1814, 
aue  al  establecerla  los  que  están  á  la  cabeza  dé*  los  pueblos,  parecen 
decir,  y  en  efecto  dicen  al  Dios  verdadero:'  '^Nosotros  nos  cuidamos 
**  poco  de  las  doctrinas  que  vos  habéis  revelado  al  mundo,  y  del  culto 
**  que  vos  habéis  ordenado  se  os  dé  sobre  la  tierra:  nosotros  no  nos 
^  cuffnarémos  ni  aun  examinar  si  efectivamente  vos  habéis  hablado,  ni 
*^  silos  símbolos  de  fé  y  prácticas  religiosas  son  un  don  del  cielo  6  in- 
**  venciones  humanas;  cmdados  de  otra  importancia  nos  ocupan.  Noso- 
**  tros  estamos  encardados  de  procurar  el  bien  temporal  de  los  Esta- 
"  dos.  La  soberanía  de  que  estamos  revestidos,  nos  ha  venido  del  pue- 
"  blo,  y  no  de  vos:  que  vos  seáis  ó  no  el  autor  de  una  de  esas  regiones, 
^  es  cuestión  ociosa,  que  cuando  mas,  interesa  á  la  conciencia;  pero 
^  que  no  toca  á  los  gobiernos.  Vuestra  religión  y  la  de  Lutero  6  de 
^  Óalvino,  son  de  una  misma  estimación  á  nuestros  ojos;  les  dispensa- 

**  remos  igual  protección,  tendrán  igual  lugar  en  nuestro  código 

**  nos  será  igual  oir  á  unos  ministros  predicar  que  Jesús  es  Dios;  otros 
**  que  solo  es  hombre:  éstos  que  la  Eucaristía  contiene  al  Salvador  del 
**  mundo;  aquellos  que  su  adoración  en  este  Sacramento  es  idolatría: 
*'  los  unos  enseñar  que  el  Papa  es  cabeza  de  la  verdadera  Iglesia,  y 
*'  Roma  el  centro  de  la  unidad  católica,  v  otros  proclamar  que  esa 

**  Roma  es  la  Babilonia  de  los  tiempos  moaemos Reinad  vos  en  el 

**  cielo  y  en  las  conciencias;  he  aquí  vuestro  imperio:  la  tierra  nos  to- 
''  ca  á  nosotros,  y  solamente  á  sus  intereses  debemos  consagrar  nues- 
"  tro  tiempo  y  trabajos.*' 

Este  insolente  lenguaje  hablariamos  en  verdad,  si  desdeñando  hoy 
la  religión  que  hemos  profesado  esolusivamente,  estableciéramos  prin- 
cipios que  para  lo  futuro  ocasionen  el  aue  á  par  de  ella  se  practiquen 
también  las  de  otras  sectas.  El  legislaaor  cristiano  debe  tener  cuenta 
con  las  verdades  que  el  cielo  ha  revelado,  y  cuyo  sabio  orden  está  iden- 
tificado también  con  la  temporal  felicidad  y  progresos  de  los  Estados. 
Suponiendo  que  pudiésemos  prescindir  de  la  terminante  ordenación  di- 
vina "tó  adorarás  al  Señor  tu  Dios  y  no  servirás  mas  que  á  el;  no  ten- 
**  drás  dioses  ajenos  delante  de  mi,"  aun  debiéramos  detenemos  y  evitar 
semejante  paso  por  ventajas  puramente  temporales,  y  principalmente 
por  no  introducir  un  principio  de  inevitable  desunión,  por  no  corrom- 
per las  costumbres  y  por  no  desenfrenar  las  pasiones. 

No  hay  actualmente  en  nuestro  país  una  de  las  circunstancias  en 
que  fundaban  los  filósofos  defensores  de  la  tolerancia  sus  raciocinios  á 
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favor  de  ésta,  aleffando  la  lenidad  del  espíritu  Eyangélico,  la  manie» 
dumbre  del  Hijo  ae  Dios,  la  suavidad  de  su  doctrina,  y  lo  repugnante 
que  es  a  ella  toda  coacción,  toda  violencia.  ¿Quién  es  hoy  perseguido 
por  materias  religiosas?  ¿Qué  sacríñcios  se  causan  por  ellas;  ¿Que  abu- 
so es  necesario  correar?  ¿Dónde  están  las  víctimas,  dónde  esa  violen- 
cia, dónde  el  furor?  Nadie  se  quejará  de  que  entre  nosotros  falte  la 
tolerancia  consistente  en  caridad  fraternal  de  particulares  á  particular 
resy  por  la  que  todos  se  presten  los  oficios  de  humanidad  y  se  vean 
como  hermanos,  pertenezcan  áesta  ó  aquella  nación  ó  comunidad,  con* 
forme  á  las  máximas  del  mas  puro  cristianismo,  que  amala  paz  y  pre- 
dica el  sufrimiento  recíproco.  Caridad  que  no  solamente  la  predioó 
Jesucristo  con  respecto  a  gentiles  y  á  samaritanos,  sino  que  la  confir- 
mó con  su  ejemplo,  al  cusí  conformaron  los  apóstoles  su  conducta. 

Pero  no  por  esa  caridad  puede  la  autoridad  pública  abrir  la  puerta 
á  la  tolerancia  religiosa,  protegiendo  i^almente  todo  culto,  y  soorelle» 
vando  su  ejercicio,  pues  por  la  naturaleza  de  la  religión  cristiana  está 
prescrita  la  intolerancia  religiosa,  porque  la  verdad  es  una  sola.  Toda 
religión  particular  necesariamente  es  falsa,  porque  la  verdad  es  uní* 
versal. 

Pero  la  libertad  de  pensar  (dicen  los  que  sostienen  la  tolerancia)  es 
tan  de  derecho  natural  en  materias  reUgiosac,  como  en  cualquiera  otra. 
La  respuesta  es  bien  fácil  y  clara  con  solo  manifestar  que  la  libertad 
de  pensar  no  es  lo  mismo  que  la  de  obrar^  hablar,  escribir  6  enseñar: 
preguntaremos  con  Bergier:  ¿Quién  puede  confundir  de  buena  fé  cosae 
tan  distintas?  Que  los  ciudadanos  piensen  bien  ó  mal  respecto  á  las 
leyes,  que  las  aprecien,  como  dice  el  mismo  autor,  ó  las  reprueben  in-^ 
teriormente,  á  nadie  ofende;  pero  si  levantan  la  voz,  declaman,  escri- 
ben y  obran  contra  las  leyes,  se  haoen  dignos  de  castigo,  y  lo  mismo 
sucede  respecto  á  la  religión  del  Estado,  porque  es  ima  ley,  y  la  mas 
necesaria  de  todas,  y  la  aue  afianza  sus  mas  grandes  intereses.  Es, 
pues,  necesario  que  ni  en  lo  público  ni  en  lo  privado  se  permita  obrar 
contra  ella  y  su  sagrado  objeto,  mirándose  como  unos  mismos  los  in- 
tereses de  la  religión  y  los  del  Estado. 

Por  esta  razón  dice  el  abate  Gueaeá  (en  una  de  las  cartas  de  los  ju- 
díos á  Voltaire),  que  la  ley  judaica  era  tan  severa  en  orden  al  culto,  y 
sB  asplica  así:  ^*La  república  de  los  hebreos  no  era  ni  una  simple  ins* 
**  titiicion  religiosíi,  ni  una  admitiistracioa  puramente  civil,  sino  una  y 
'^  otr»  ftl  misma  tiempo:  j  en  lugar  de  que  en  vuestros  gobiernos  el 
**  Estado  t^L^|Umou  .hoe  dos  cosas  separadas,  en  el  nuestro  no  son 
Todo  culto  estranjero,  atacando  la  religión  en 
ital  atacaba  por  ella  misma  la  constitución  del 
un  lo  qüü  tenia  de  mas  importante.  El  designio, 
lobierno  hebreo,  em  preservar  á  la  nación  de 
crímenes  de  que  era  origen,  y  perpetuar  entre 
'  unto  V  f  I  mito  del  verdadero  Dios.  Sobre  este 
el  I V  ! .  '  Lia  el  oentro  adonde  todo  se  dirígia, 
l^í  é  todos  los  miembros  de  la  repú- 
filoBofía  el  gran  título  de  preemi- 
~  4o  hebreo  sobre  todo  los  pueblos 
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*'  ¿B  la  tierra.  A  la  perseTerancia  en  este  culto  estaban  ligadas  por  el 
**  contrato  original  celebrado  entre  el  Señor  y  su  pueblo,  la  posesión 
**  de  la  tierra  que  le  habia  dado,  la  seguridad  de  los  particulares,  y  la 
**  prosperidlEid  del  imperio.  Luego  abrazar  y  aconsejar  cultos  estranje- 
"  TOS  era  turbar  el  orden  público,  sembrar  la  semilla  funesta  de  la  cli- 
**  visión,  atentar  contra  la  majestad  del  Estado,  y  quitarle  con  su  glo- 
*'  ria  la  esperanza  de  su  felicidad  y  de  su  duración.  ¿Era  esto  una 
**  falta  libera?  En  este  gobierno  Jehovah  era  no  solo  el  objeto  del  cul- 
''  to  religioso,  como  único  verdadero  Dios,  sino  también  el  primer  ma- 
*'  ffistrado  civil  y  gefe  político  del  Estado.  Habia  escogido  á  los  he- 
**  oreos  por  sus  vasallos,  como  por  sus  adoradores,  y  estos  lo  hablan 
''  reconocido  por  su  rey  y  por  su  Dios.  Adorar  solamente  á  Jehovah  y 
*'  tener  una  adhesión  inviolable  i  su  culto,  habia  sido  la  primera  con- 
**  dicion  y  la  base  de  su  alianza  con  su  pueblo:  Tú  adorarás  al  Señor 
'*  tu  Dios,  y  no  servirás  mas  que  á  él.  Adorar  á  los  dioses  estranjeros 
*'  era  desde  luego  una  violación  de  su  alianza,  una  rebelión  contra  el 
'*  soberano,  en  una  palabra,  un  crimen  de  Estado  contra  el  primer  ge- 
^'  fe.  Y  ¿en  qué  gobierno  sabio  los  crímenes  de  Estado  pueaen  ser  to- 
**  lerados  por  las  leyes?" 

Apliquemos  esas  consideraciones  á  nosotros,  y  veamos  si  la  Ley  de 
Gracia  deberá  ser  menos  celosa  y  severa  respecto  del  culto  cristiano, 
deqmes  de  la  divina  misión  del  Hijo  de  Dios  á  la  tierra  para  predicar- 
BOf  la  verdad.  ¿Es  por  esta  ley  menos  terminante  el  precepto  de  solo 
adorar  al  verdadero  Dios?  ¿No  es  ya  el  supremo  gefe  de  las  socieda^ 
des?  Un  pueblo  favorecido  por  la  luz  del  Evangelio,  ¿no  es  un  pueblo 
escogido  y  privilegiado  que  á  proporción  del  inestimable  favor  que  se 
le  dupensa  son  mas  estrechas  sus  obligaciones  de  buena  corresponden- 
cia, en  el  esmero  por  su  religión,  en  el  celo  por  la  conservación  de  su 
{Nueía  y  en  sus  respetos  en  lo  estemo  público  y  en  lo  estemo  privado^ 
]ra  que  está  fuera  de  los  resortes  humanos  el  procurarle  y  conseguirle 
«m  los  respetos  internos? 

Ifiásióo  Julio  31  de  1848. 

XvAN  RflimfoiTBx  DB  8av  Mmubl. 
(CootíDoir6.) 
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VARIEDADES- 
AL  SAimSIMO  SACRAMENTO  EK  EL  DÍA  DE  001tra8. 


SONETO. 

¡Misterio  de  piedad  j  de  tennim 
De  un  infinito  amor  divino  emblema. 
Consolador  y  místico  poema 
Del  carino  de  un  Dios  á  su  criatura! ; 

En  tí  el  Señor  esconde  su  hermosura. 
Porque  no  impida  su  inmortal  diadema, 
Con  su  alma  luz  y  majestad  suprema, 
Que  lo  pueda  mirar  su  pobre  hechura. 

;  Gloria  á  Dios  que  mostrándose  patente 
Deja  su  tenqplo  con  paterno  anhelo, 
Anunciando  £  la  fé  que  está  presente 

Para  santificar  al  triste  suelo! . 
Nos- lo  dice  la  luna,  el  sol  ardiente, 
La  tieitm,  el  mar,  el  corazón  y  el  cielo. 


TRATADO 
DE  LA  MÜEBTE  DE  LOS  PEBSEGÜIDOXBS  DE  LA  IKLBBZA, 

ESCRITO  POR  LAOTANCIO. 

(Traducido  para  "La  Cruz"  por  C.  P.) 

El  Señor,  mi  querido  Donato,^  oyó  las  oraciones  que  le  dirigias  dia- 
riamente, unido  con  aquellos  de  nuestros  hermanos,  que,  por  una  glo- 
riosa confesión  de  su  nombre,  han  ganado  una  corona  inmortal,  propor- 
cionada á  los  méritos  de  su  fe.  He  aquí  una  nueva  victoria  conseguida 
sobre  el  enemigo  de  nuestra  salvación.  Restablecida  ya  la  tranquilidad 
en  el  universo,  se  levantó  la  Iglesia  recientemente  humillada,  y  el  tem- 
plo ^  que  habían  destruido  los  impíos,  se  reedifico  con  mayor  magnifi- 

1  Donato  era  un  célebre  confesor  de  aquel  tiempo.  Sufrió  tornnentos  por  Jesu- 
cristo nueve  reces,  y  estuvo  en  prisión  seis  aQos,  saliendo  de  ella  al  Ad  de)  reina* 
do  de  Galerio  Máximo. 

2  Habla  del  templo  de  Nicomedia. 
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por  un  efecto  de  la  miBeiicordia  divina.  La  Providencia  bubcí- 
X6  PrincipeB,  ^  que  habiendo  abolido  los  edictos  atroces  y  sanguinarioa 
de  los  tiranos,  velan  por  la  conservación  del  género  humano;  y  disipap- 
das  las  tenebrosas  nuoes  del  tiempo  pasado,  la  paz  hace  lucir  sobre 
nosotros  los  agradables  y  benéficos  rayos  de  su  luz.  Así  después  de  los 
violentos  torbellinos  de  una  tempestad  horrible,  nos  envia  el  cielo  ya 
sereno  la  claridad  tan  vivamente  deseada.  Dios,  movido  con  las  orap- 
clonas  de  sus  siervos,  tiende  su  diestra  compasiva  á  los  desgraciados, 
7  enjuga  las  lágrimas  de  los  afligidos,  después  de  haber  confundido  los 
proyectos  de  los  impíos.  Humilló  a  los  que  se  habian  ligado  contra  él; 
suii<iuil6  á  los  que  habian  destruido  su  santo  templo;  y  desde  el  cielo 
hirió  con  sus  rayos  á  los  que  se  habian  manchado  con  la  sangre  de  los 
cristianos,  haciéndoles  exhalar  con  vivos  dolores,  su  postrer  aliento. 
Sa  muerte  fué  tardía,  pero  no  por  esto  fué  menos  desastrosa*  El  Om- 
nipotente difirió  su  castigo,  para  enseñar  á  los  hombres  con  ejemplos 
tan  sensibles  como  formidables,  que  no  hay  mas  que  un  Dios,  y  que 
este  Dios  sabe  vengarse  de  los  impíos  y  de  los  perseguidores  de  sus 
siervos,  con  castigos  proporcionados  á  sus  crímenes. 

Voy  á  hablar  de  la  muerte  de  estos  perseguidores,  para  que  los  que 
no  la  presenciaron,  y  los  que  vengan  al  mundo  después  de  nosotros, 
sepan  el  modo  con  que  el  Dios  único  y  supremo  ha  manifestado  su  po* 
der  y^su  majestad,  en  el  castigo  de  los  enemigos  de  su  nombre.  No  se- 
lá  inútil  referir  cuales  fueron  Tos  perseguidores  de  la  Iglesia,  desde  su 
nacimiento,  y  cómo  estalló  sobre  ellos  el  rayo  de  la  Justicia  divina. 

^  La  historia  nos  refiere,  que  al  fin  del  reinado  de  Tiberio,  después  del 
día  dies  de  las  calendas  de  Abril,  bajo  ei  consulado  de  los  dos  Gemi- 
nioB,  Nuestro  Señor  Jesucristo  fué  puesto  en  una  cruz  por  los  judíos; 
y  que  resucitado  del  sepulcro,  al  tercero  dia  después  de  muerto,  reunió 
á  sus  discípulos,  que  por  temor  andaban  dispersos  desde  que  lo  pren- 
dieron. Permaneció  cuarenta  di  as  entre  ellos,  y  durante  este  tiempo, 
esplayó  sus  corazones  esplicándoles  las  Escrituras,  que  hasta  entonces 
no  haoian  podido  entender.  Ordenóles  y  dióles  reglas  para  la  predica^ 
don  de  su  Evangelio,  y  les  trazó  el  plan  de  la  disciplina  del  Nuevo 
Testamento.  Subió  después  al  cielo,  rodeado  de  una  nube  que  le  ocul- 
tó á  su  vista.  Reducidos  los  discípulos  á  once,  eligieron  á  Matías  para 
ooe  ocupase  el  lugar  del  traidor  Judas,  y  asociaron  consigo  á  Pablo, 
aíspersándose  luego  por  toda  la  tierra,  para  cumplir  con  el  mandato  de 
sn  divino  Maestro.  Én  el  espacio  de  veinte  y  cinco  años  que  corrieron 
hasta  el  principio  del  reinado  de  Nerón,  pusieron  los  oimientos  de  la 
klesia  en  todas  las  provincias  y  ciudades  del  imperio  romano.  Pedro 
llegó  áRoma  cuando  Nerón  acababa  de  subir  al  trono.  En  virtud  de 
loe  milagTOS  que  obraba  por  la  virtud  de  Dios,  hizo  numerosas  conver- 
siones, y  levantó  al  Señor  un  templo  fiel  y  duradero.  Supo  Nerón,  oue 
tuto  en  Roma  como  en  las  provincias  se  abandonaba  el  culto  de  los 
tdolosy  y  que  se  abrazaba  la  religión  nueva  con  menosprecio  de  la  an* 
tigna,  y  entonces  el  tirano,  el  mostruo  execrable,  concibió  el  proyecto 
de  derribar  el  templo  celestial  y  de  destruir  el  reinado  de  la  justicia, 

i  CoDfltSQtíD»  y  Licinio. 
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haciendo  crucificará  Pedro  7  deoiqpitará  Pablo.  Pero  no  quedó  i 
su  crimen,  porque  el  Señor,  compadecido  de  la  aflicción  de  su  pueblo 
derribó  á  Nerón  de  la  cumbre  del  poder,  y  lo  hizo  desaparecer  con  tan- 
ta violencia,  que  aun  el  lugar  de  su  sepultura  qued¿  olvidado.  Alguao» 
crédulos  se  imaginan  neciamente  que  vive  todavía,  por  haber  pronoa- 
ticado  una  Sibila,  que  el  fugitivo  parricida  vendría  al  fin  de  los  tiem- 
pos, desde  las  estremidades  del  mundo,  a  fin  de  que,  el  primer  perae-' 
guidor  de  la  Iglesia  fuese  también  el  último,  sirviendo  de  precursor  al 
Anticrísto. 

Algunos  anos  después  apareció  Domioiano,  tirano  tan  cruel  como 
Nerón.  Aunque  su  dominación  era  muy  odiosa,  reinó  con  tranaoilidad 
y  oprimió  á  sus  subditos  impunemente,  hasta  que  se  atrevió  a  atacar 
al  mismo  Dios. 

En  efecto,  habiendo  seguido  las  sugestiones  del  demonio,  que  lo  in- 
citaba contra  los  justos,  nió  entrega<K>  a  sus  enemigos  para  recibir  el 
castigo  de  sus  crímenes.  Este  no  se  limitó  a  una  muerte  violenta,  sino 

Sue  se  estendió  á  borrar  su  memoria.  Habia  construido  obras  maravi* 
osas,  reedificando  el  capitolio,  y  erigiendo  otros  muchos  monumeB- 
tos,  dignos  de  la  magnificencia  romana;  mas  el  senado  tomó  tanto  em 
peSo  en  que  su  nombre  quedase  sepultado  en  el  olvido,  que  manda 
romper  sus  estatuas  y  borrar  las  inscripciones  grabadas  en  su  honor; 
y  espidió  severos  decretos,  infamando  su  memoria  con  un  borrón  éter* 
no.  Abolidos  los  edictos  de  este  tirano,  no  solo  recobró  la  Iglesia  wa 
antiguo  esplendor,  sino  que  brilló  con  nuevo  lustre,  y  durante  el  reina» 
do  de  muchos  príncipes  buenos,  que  gobernaron  el  imperio  romano,  no 
solo  dejó  de  ser  perseguida,  sino  que  se  estendió  al  Oriente  y  al  Occíden-- 
te;  de  manera,  que  no  había  pais  tan  remoto,  en  que  la  verdadera  re- 
ligión no  penetrase;  ni  nación  tan  feroz,  cuyas  costumbres  no  se  dul- 
cificasen con  la  predicación  del  Evangelio.  Mas  al  fin  esta  larga  pa& 
fue  turbada. 

Después  de  la  tranquilidad  referida,  vino  Decio,  fiera  execrable,  que 
persiguió  á  la  Iglesia  cruelmente.  ¿Quién  sino  un  malvado  como  él  era, 
podia  declararse  contra  la  justicia?  Como  si  no  hubiese  subido  al  trono 
mas  que  para  armarse  contra  Dios,  descargó  sus  furores,  luego  que  tu- 
vo en  su  mano  el  poder  supremo,  contra  los  discípulos  de  Jesucristo. 
Pero  ese  mismo  furor  aceleró  su  ruina;  porque  dingiéndose  contra  los 
Carpos,  que  se  habian  apoderada  de  la  Dacia  y  de  la  Mesia,  fué  cer- 
cado repentinamente  por  estos  bárbaros,  que  le  mataron  con  la  mayor 
parte  de  su  ejército.  Ni  siquiera  gozó  de  los  honores  de  la  sepultura; 
su  cuerpo,  desnudo  y  abandonado,  fué  comido  por  las  bestias  camice* 
ras  y  las  aves  de  rapiña:  ¡digno  sepulcro  de  un  enemigo  de  Dios! 

Poco  después  el  emperador  Valeriano  se  dejó  arrastrar  de  un  furor 
igual,  poniendo  sus  impías  manos  contra  el  Señor,  y  derramando  en 
breve  tiempo  mucha  sangre  de  sus  siervos.  El  Señor  le  hizo  sufrir  un 
género  de  castigo,  enteramente  nuevo,  para  que  la  posteridad  supiese, 
que  al  fin  los  malvados  reciben  la  remuneración  debida  á  sus  crímenes. 
Hecho  prisionero  por  los  Persas,  no  solo  perdió  el  imperio  de  que  ha» 
bia  abusado  con  tanta  audacia,  sino  también  la  libertad,  que  habia  qui 
tado  á  los  demás,  y  pasó  el  resto  de  su  vida  en  una  vergonzosa  escla- 
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'vltod.  í^empre  que  Sapor,  rey  de  Penio,  quería  montar  á  caballo  6 
■dbir  á  su  carroza,  manaaba  á  sa  prisionero  que  se  postrase,  y  ponia 
d  pié  sobre  su  espalda,  diciéndole  con  burlona  sonrisa,  que  ese  sí  era 
na  rerdadero  triunfo,  muy  diverso  de  los  que  se  representaban  en  Ro- 
ma. Valeriano  vivió  así  algunos  años,  para  oue  el  nombre  romano  fue- 
se por  largo  tiempo  escarnecido  entre  los  barbaros;  y  fué  su  desgracia 
tal,  que  siendo  su  hijo  emperador,  no  pudo  hacerlo  libre,  ni  vengar- 
lo. En  efecto,  nadie  pensó  en  sacarle  de  tan  cruel  cautiverio;  y  cuando 
desfallecié,  oprimido  de  tantas  humillaciones,  los  bárbaros  le  quitaron 
la  piel,  y  tenida  de  color  sangriento,  la  colgaron  en  uno  de  sus  tem- 
pla, como  trofeo  de  su  victoria,  y  como  señal  que  advirtiese  á  nues- 
tros embajadores,  que  los  romanos  no  debian  fiar  mucho  en  sus  fuerzas, 
puesto  que  los  tristes  despojos  de  uno  de  sus  emperadores,  hecho  pri- 
oonero,  servían  de  aviso  á  los  demás,  ante  los  altares  de  los  dioses  de 
Persia.  Tomada  por  el  Señor  una  venganza  tan  ruidosa  de  sus  sacri- 
legos enemiffos,  ¿no  es  admirable  que  hubiera  habido  todavía  quien  se 
anojarse  á  ultrajar  la  Majestad  Suprema  que  rige  y  sostiene  el  universo? 

Aureliano,  príncipe  por  naturaleza  arrebatado  y  furioso,  no  supo 
aprovecharse  del  ejemplo  de  Valeriano.  Olvidado  de  sus  crímenes  y 
del  castigo  que  le  habian  atraído,  provocó  para  sí  la  ira  Divina  con  sus 
crueldades.  Sin  embargo,  no  tuvo  tiempo  oastante  de  ejecutar  los  pro- 
yectos que  habia  formado,  porque  la  muerte  le  sorprendió  en  los  pri- 
meros accesos  de  su  rabia.  No  nabian  llegado  aun  á  lo  ultimo  de  las 
provincias  sus  edictos  sanguinarios  contra  los  cristianos,  cuando  su 
eueipo,  Heno  de  heridas,  quedó  sin  vida  sobre  la  tierra,  asesinado  por 
sus  mismos  amigos  á  quienes  inspiró  sospechas  en  Cenofrunia,  ciuaad 
de  Tracia.  Estos  terribles  ejemplos  debieran  servir  de  lección  á  los 
jníncipes  que  reinasen  en  seguida;  pero  estos,  en  lugar  de  atemorizarse, 
se  levantaron  contra  Dios,  mas  audaces  todavía. 

Diocleciano,  autor  de  tantos  crímenes  y  males,  no  contento  con  ha- 
ber introducido  la  desolación  en  el  imperio,  alzó  también  contra  el  Se- 
ñor su  brazo  impío.  Su  avaricia  y  timidez  causaron  la  perdida  del 
universo.  Asocio  consigo  á  otros  tres  príncipes  en  el  imperio,  que  di- 
vidió en  cuatro  partes.  Los  ejércitos  se  multiplicaron,  y  cada  empera- 
dor puso  sobre  las  armas  mayor  numero  de  tropas,  de  las  que  habia 
antes  en  todo  el  imperio  unido.  Crecieron  los  gastos  mas  que  las 
rentas;  los  impuestos  fueron  enormes;  y  los  labradores,  abrumados, 
abandonaban  sus  campos  dejándolos  que  se  cubriesen  de  bosques  y 
malezas.  A  fin  de  esparcir  el  terror  por  todas  partes,  se  subdivioieron 
las  provincias;  y  cada  cantón,  ó  mas  bien  cada  ciudad  tuvo  que  sufrir 
un  gobernador  particular.  Por  donde  quiera  se  encontraban  empleados 
del  fisco  y  substitutos  de  los  prefectos,  que  violaban  los  trámites  ordi- 
narios de  la  justicia;  solo  se  veian  condenas,  proscripciones,  y  exaccio- 
nes horribles,  acompañadas  de  ultrajes;  y  era  imposible  sobrellevar  los 
medios  que  se  empleaban  para  atender  a  la  subsistencia  y  el  manteni- 
miento de  las  tropas.  Dominado  el  príncipe  de  una  avaricia  insaciable,  no 
oonsentia  que  se  disminuyesen  sus  tesoros,  antes  bien  apelaba  a  arbitrios 
estraordinarios  para  reunir  mas  dinero,  sin  tocar  á  su  caudal.  Sus  execra- 
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blei  inrastioiM  caiuwron  una  gran  carestía,  la  que  quiso  remediar» 
poniendo  baja  tasa  á  los  efectos;  pero  esta  misma  tasa  ocasionó  tumul- 
tos 7  muertes;  todos  temian  sacar  al^  á  vender,  aumentándose  a^  la 
carestía.  Por  último  derogó  la  ley,  viendo  que  su  ejecución  era  impo- 
sible, después  de  haber  hecho  derramar  la  sangre  de  un  gran  número 
de  desgraciados.  A  su  crueldad  y  desaciertos  agregaba  Dioclecíano  la 
manía  de  levantar  grandes  edificios.  Ezigia  con  rigor  alas  provincia* 
sobrestantes,  obreros,  carros  y  cuanto  se  necesitaba  para  edificar.  Hiio 
un  palacio  para  su  uso,  una  casa  de  moneda,  im  circo,  un  arsenal,  unft 
habitación  para  su  mujer,  y  otra  para  su  hija.  Fué  menester  para  esto 
demoler  una  parte  de  la  ciudad  de  Nicomedia,  cuyos  habitantes  sa- 
lieron  de  tropel  con  sus  mujeres  y  sus  hijos,  como  si  la  plaza  hubie« 
se  sido  tomada  por  sus  enemigos.  Algunas  veces,  estando  parafinap 
lizar  las  obras,  cuya  construcción  arruinaba  á  las  provincias,  las  hada 
Diocleciano  derribar  si  no  salian  a  su  gusto,  mandando  hacer  otras  qae 
corrían  el  mismo  nesgo.  Pretendía  igualar  á  Nicomedia  en  magnificen- 
cia con  Roma.  No  hablaré  aquí  de  tantos  á  quienes  quitó  la  vida  pan 
apoderarse  de  sus  bienes,  porque  esta  es  la  consecuencia  ordinaria  de 
la  moral  de  los  malvados.  Luego  que  Diocleciano  veia  su  camno  bien 
cultivado  ó  una  buena  casa,  recurría  á  la  calumnia,  para  conaenar  á 
muerte  al  propietarío;  como  si  necesitase  de  la  vida  del  dueño  para  ro- 
bar sus  bienes. 

[Qué  diré  de  Maximiano  Hercúleo,  su  socio  en  el  imperío,  sino  que 
guardaba  con  él  la  mayor  semejanza?  ¿Hubieran  podido  vivir  ambos  en 
tan  perfecta  inteligencia,  si  no  hubieran  tenido  las  mismas  inclinacioneSp 
los  mismos  pensamientos  y  los  mismos  deseos?  La  diferencia  que  en- 
tre ellos  se  notaba,  consistía  únicamente,  en  que  el  uno  era  mas  avaro, 
y  el  otro  mas  atrevido.  Maximiago,  que  estableció  su  silla  imperial 
en  Italia,  y  que  era  dueño  de  la  África  y  la  España,  provincias  muy 
opulentas,  aparentaba  mas  desinterés,  que  su  colega. 

Sin  embarco,  cuando  se  veia  escaso  de  dinero,  no  le  faltaban  sena- 
dores ricos,  a  quienes  quitar  la  vida,  y  robar  sus  bienes,  atribuyéndo- 
les que  maquinaban  contra  el  Estado.  El  fisco  rebosaba  frecuentemen- 
te en  dinero  con  estas  injusticias.  El  monstruo  era  corrompido  hasta 
lo  sumo.  Su  sensualidad,  no  perdonaba  ni  aun  a  las  jóvenes  de  la  pri- 
mera nobleza,  y  las  arrancaba  de  los  brazos  de  sus  padres,  para  saciar 
sus  infames  apetitos.  Hacia  consistir  su  poder  y  su  dicha  en  no  rehu- 
sar nada  a  sus  pasiones. 

(ContinuRrá.) 

Por  la  inserción. — Jotz  Apoli^tario  Peres. 
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llay  dias  en  que  la  virtud  ejerce  sobre  nosotros  mayor  influencia; 
diis^o  que  todo  lo  perdonamos  y  todo  lo  podeou»  sobre  nosotros  mis- 
mos; en  que  la  alegría,  esa  hija  del  cielo,  ¡mrece  arrodillarse  en  nues« 
tío  carason,  7  pedirle  á  su  padre  que  la  deje  permanecer  allí  por  mas 
tiempo;  días  en  que  todo  brilla  á  nuestros  ojos  con  inusitada  serenidad. 
SK  en  eston  momentos  se  -vierten  algunas  lágrimas,  el  placer  que  espe^ 
ifmentamos  es  tan  grande,  que  todo  desaparece  alrededor  nuestro. 

Juan  Pablo  Rxcbtsb. 


Vale  mas  para  la  imaginación  cifrar  la  dicha  en  el  porvenir  y  ali« 
QMBtar  esperansas  que  nos  animen  que  recuerdos  que  nos  desalienten. 


BnnniAM. 


A  Teces  reconocemos  que  la  persona  de  quien  mas  se  murmura  en 
mi  círculo  determinado,  es  la  que  tiene  mejor  carácter,  así  como  acon- 
tece frecuentemente  que  la  fruta  mas  esquisita  de  un  árbol  sea  aquella 
qne  el  pico  de  los  pájaros  ha  destrozado  con  mayor  encarnizamiento. 


Snirr. 
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MAYO. 

JuETEB  22. — La  soLEKiriDAn  DEL  santísimo  Oueepo  de  Nvesteo  Senoe 
Jesucristo,  santa  Rita  de  Casia  y  santa  Quiteña  virgen  v  mártir. 

Viernes  23. — San  Juan  Damasceno  y  san  Epitacio  m&rtir. 

Sábado  24. — Santos  Rogacianoy  Donaciano  mártires»  y  santa  Susana  vir- 
gen y  mártir. 

Domingo  25. — San  Gregorio  YII  papa,  san  Urbano  papa  y  santa  María 
Magdalena  de  Pazzis. 

Lunes  26. — San  Felipe  Nerí,  fundador  de  la  congregación  del  Oratorio. 

Martes  27. — San  Juan  papa  mártir  y  san  Eutropio  obispo. 

Miércoles  28.~-San  Germán  obispo  y  santos  Emilio  y  Félix  mártir. 
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Hoy  jueves,  desde  este  dia  hasta  el  octavo  se  espone  á  sn  Divina  Mijes- 
tad  en  casi  todas  las  iglesias,  y  en  la  Catedral  j  Colegiata  hay  indulgencia 
plenaria  en  todos  los  ocho  dias.  Procesión  solemne,  con  asistencia  del  su- 
premo gobierno,  que  sale  de  Catedral  por  la  mañana.  En  la  Concepción  se 
celebra  esta  octava  con  mucha  solemnidad  y  hay  sermón  durante  todos  los 
dias  de  ella.  Por  la  noche  se  celebra  esta  festividad  en  las  Santas  Escuelas. 
Función  é  indulgencia  plenaria  en  san  Agustín  por  santa  Rita. 

El  viernes,  función  del  Santísimo  Sacramento  en  la  Catedral  y  Colegiata. 
Sermón  en  Catedral. 

£1  domingo,  cuarto  del  mes,  infraoctava  de  Corpus  y  segundo  después  de 
Pentecostés.  Función  solenme  del  Santísimo  Sacramento  en  las  iglesias  de 
religiosos  de  ambos  sexos.  Por  la  mañana  hay  procesión  de  Corpus  en  san 
Agustin,  la  Merced,  san  Femando,  san  Felipe  Nerí,  y  en  santo  Domin^  por 
la  tarde.  Indulgencia  de  terceros  en  la  Merced  y  Servitas,  y  de  trinitarios  en 
la  Santísima.  Función  de  los  labradores  en  la  Colegiata  con  esposicion  de 
su  Majestad  todo  el  dia  ¿  indulgencia  plenaria.  Vísperas  y  maitines  solem- 
nes en  san  Felipe  Neri.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y 
Colegiata. 

£1  lunes,  función  solemne  en  la  iglesia  de  san  Felipe  Neri,  con  asistencia 
de  prelados  y  sagradas  comunidades,  y  esposicion  de  su  Divina  Majestad  6 
indulgencia  plenaria  por  tres  dias. 

£1  martes,  comienza  la  novena  de  san  Juan  Nepomuceno  en  muchas  igle- 
sias, siendo  en  san  Felipe  Neri  con  especial  solemnidad. 

El  miércoles,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  la  Catedral  y  Colegiata. 
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En  el  Suplemento  de  nuestro  número  anterior  insertamos,  para  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores,  las  comunicaciones  habidas  entre  la 
autoridad  eclesiástica  de  Puebla  y  el  gobierno  general,  con  motivo  de 
la  intervención  de  los  bienes  del  clero.  Ahora  tenemos  el  sentimiento 
de  decir,  que  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  aquella  diócesis,  ha  salido  dester- 
rado de  la  República,  según  anuncian  los  periódicos  de  esta  capital. 
Ignoramos  si  esta  ffrave  pena  se  ha  aplicado  después  de  un  juicio,  y 
oidas  las  defensas  del  acusado.  Nada  mas  decimos,  porque  no  pode* 
mos,  limitándonos  á  pedir  á  Dios  toda  clase  de  consuelos,  para  el  ilus- 
tre proscripto. 

Fkancisco  Vera. 
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!hB0Püi8  que  las  a^foas  se  reunieroii  en  los  vastos  depósitos  de  los 
laves,  y  qpo  apareció  la  tierra,  árida  y  sin  adorno,  xnani&stó  9I  SieSor 
^pie  mi  aesignio  era  hacerla  ¿Bounda,  y  vestirla  de  una  frondosa  veg^- 
taeion,  y  eon  tal  motivo  dijo:  '*Prodiuca  la  tierra  yeii»  verde,  que  dé 
^  -Áuíente,  y  plantas  fractueras,  que  den  fruto  eoxubrme  á  su  especie, 
^  y  contengan  en  sí  mismas  su  simiente  sobre  la  tierra;  y  así  se  nizo.'* 
M  oonto  \oB  oan^s  se  vistieron  de  césped  y  de  yerbas,  se  mostraron 
aqm  y  allí  los  árboles,  y  se  alxaron  espesos  bosques  y  dilatadas  selvas, 
ya  en  las  cimas  y  recuestos  de  los  montes,  ya  en  los  profundos  valles,  ya 
ft^^ente  á  las  orillas  de  los  ríos.  Las  llanuras  se  cubrieron  de  galas, 
lae  flores  adornaron  el  suelo  con  la  belleza  de  sus  colores,  y  llenaron 
fi  aire  de  suavidad  con  la  fragrancia  de  sus  aromas.  El  reino  vegetal 
i^iareoié  repentinamente,  y  la  faz  de  la  tierra  cambié  como  por  en(oan- 
to,  suecedimido  a  la  wd^  primitiva,  la  verdura  y  la  fjxttidoüida4t. 
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La  variedad  de  plantas  es  infinita:  unas  hay  que  parecen  destinada* 

f>ara  dar  esclusivamente  ooupacion  y  alimento  al  hombre,  entre  ellas 
as  cereales.  Sin  el  cultiro,  se  conservan,  es  verdad,  pero  se  conservan 
desmedradas  y  escasas.  Parece  que  entre  ellas  y  el  hombre  hay  mía 
mutua  necesidad:  ellas  necesitan  del  hombre  para  aumentarse  w  una 
manera  indefinida,  en  tierras  labradas  y  dispuestas,  y  el  hombre  nece- 
sita de  ellas  para  alimentarse.  Hay  otras,  en  mayor  abundancia,  que 
crecen  libremente  en  los  prados  y  en  los  bosques:  el  hombre  no  hace 
de  la  mayor  parte  de  estas  un  uso  directo;  pero  sí  lo  hace  indirecto, 
pues  que  dan  alimento  á  los  animales  que  lo  nutren,  6  que  lo  ayudan 
en  sus  faenas,  6  bien  son  acomodadas  á  diversos  objetos  de  la  mayor 
importancia.  Se  calcula,  que  en  un  prado  de  mil  pasos  de  largo  por 
otros  tantos  de  ancho,  se  producen  mas  de  cien  mu  tallos  de  yerba  y 
plantas  comunes;  y  á  veces  en  solo  im  pié  cuadrado  se  han  encontradí» 
mas  de  mil  de  dijferentes  especies. 

No  solo  es  asombroso  el  número  de  plantas,  sino  que  es  maravillosa 
su  estraordinaría  fecundidad,  siendo  capaz  cada  una  de  producir  mu- 
chos millares.  En  un  solo  tallo  de  tabaco,  por  ejemplo,  se  han  llegado 
a  encontrar  cápsulas  que  contenian  cuarenta  mil  trescientas  veinte  si- 
mientes. Si  se  calcula  su  fecundidad  se  hallará  que  en  el  espaeio  de 
cuatro  anos,  es  capaz  un  solo  grano  de  producir  dos  mil  novecientos 
ocho  billones,  doscientos  noventa  y  tres  mil,  tresoientos  sesenta  y  cin- 
co millones,  setecientos  sesenta  mil  granos  de  semilla.  ¡Cuál  sería  el 
número  que  resultase  en  una  larra  serie  de  anos!  Lo  mismo  acontece 
con  otras  muchas  plantas.  ¿Qui^  á  vista  de  esto  no  confesará  que  el 
Criador  ha  derramado  sus  dones  á  manos  llenas  sobre  la  tierra? 

A  vista  de  esta  inconcebible  fecundidad,  parece  que  las  glantas  de- 
bian  cubrir  de  tal  modo  la  tierra,  que  unas  se  estorbasen  y  dañasen  á  las 
otras;  pero  los  animales,  que  se  alimentan  de  ellas,  las  reducen  á  un 
número  conveniente.  El  consumo  que  los  brutos  y  aun  el  hombre  mis- 
mo hace  cada  ano  de  vegetales,  es  incalculable,  y  si  Dios  no  hubiese 
dado  á  las  plantas  la  fecundidad  de  que  hemos  hecho  mención,  Ilesa- 
rían  á  estinguirse.  Si  las  plantas  faesen  menos  fecundas,  los  animales 
morirían  de  hambre,  6  si  los  animales  se  multiplicasen  en  mayor  nu- 
mero, las  plantas  acabarían.  La  Providencia  que  vela  por  la  conser- 
vación de  todas  sus  criaturas  y  por  la  duración  de  todas  las  especies, 
las  ha  establecido,  y  las  mantiene  en  perfecto  equilibrio;  verificándose 
asi  lo  que  dice  la  Escritura,  que  todo  lo  hizo  con  número,  peso  y  medida. 
Depositada  en  la  tierra  la  semilla,  atrae  á  sí  la  humedad  y  los  ele- 
mentos de  que  necesita  para  desarrollarse,  crecer,  vivir  y  dar  a  su  tiem- 
po nuevos  frutos  y  nuevas  semillas.  Ella  se  ablanda,  se  dilata,  y  se 
abre,  brotando  de  su  seno  una  nueva  planta,  á  quien  alimenta  y  da  vi- 
da á  costa  de  si  misma.  La  semilla  muere  para  que  el  germen  viva; 
?r  desaparece  en  el  polvo  para  presentarse  oespues  con  crecimiento  v 
ozania:  imagen  viva  de  la  suerte  que  aguarda  al  hombre  en  el  sepií- 
cro.  Su  cuerpo  queda  convertido  en  tierra,  para  renacer  un  dia  tnun- 
fante  y  glorioso,  y  unido  otra  vez  al  alma,  florecer  para  siempre  en  las 
regiones  de  la  eternidad. 
La  semilla  no  toma  solo  de  la  tierra  los  jugos  y  elementos  necesarios 
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paia  desarrollarse  y  crecer:  tómalos  príncipalineiite  del  aire  aue  la  cir- 
cunda, del  rocío  que  la  riega,  del  calor  que  la  baña  y  de  la  luz  que  la 
alumbra.  La  tierra  la  sustenta,  pero  el  cielo  es  el  que  propiamente  la  da 
▼ida.  Así  acontece  al  hombre.  Su  cuerpo  pertenece  accidentalmente  a 
la  tierra,  mas  su  alma  es  toda  del  cielo:  de  el  le  viene  la  luz,  y  el  ardor: 
á  él  se  endereza,  á  ¿1  se  dirige:  en  él  pone  toda  su  esperanza  y  él  es 
el  centro  de  todos  sus  deseos,  réngase  una  planta  en  el  suelo,  ri^uense 
abundantemente  sus  raices,  pero  prívesela  del  aire,  y  presto  se  verá 
que  desfallece  y  muere,  como  muere  también  el  hombre  privado  de  la 
reniraeion,  y  muere  el  fuego,  sin  el  contacto  del  aire  libre.  La  nutrición 
de  ms  plantas  es  uno  de  los  descubrimientos  mas  curiosos  de  la  ciencia 
moderna:  ]os  antiguos  tuvieron  de  ella  una  idea  general,  pero  estuvie- 
ron bien  distantes  de  llegar  al  punto  a  que  se  ha  llegado  últimamente. 
**  Lu^o  que  la  germinación  está  completa,  dice  Jussieu  (Curso  de  bo- 
"  tánica),  las  nuevas  raices  se  dirigen  y  adhieren  á  la  tierra,  al  paso 
*'  que  el  tallo  y  las  hojas  se  levantan  y  desplegan  al  aire  libre.  Las 
*'  raices  absorben  los  líquidos  de  la  tierra,  y  la  humedad  que  hallan  en 
**  ella:  estos  líquidoe,  una  vez  entrados  en  la  planta,  circulan  en  todas 
"  direcciones  por  sus  tejidos,  siguiendo  los  medios  de  comunicación, 
**  maravillosamente  preparados  en  ella:  el  líquido,  á  que  damos  desde 
**  este  momento  el  nombre  de  savia,  se  modifica  á  su  paso,  y  principal- 
**  mente  cerca  de  la  superficie  de  la  planta,  poniéndose  en  contacto  con 
"  el  aire;  perfeccionada  la  savia,  queda  en  estado  de  nutrir  los  tejidos, 
*\  de  robustecer  los  órganos  existentes,  y  de  producir  otros  nuevos:  fi- 
**  nalmente,  en  algunos  pimtos  acumula  materias  mas  ó  menos  diver- 
"  sas,  que  se  destinan  a  un  uso  especial,  ó  bien  se  depositan  para  su- 
**  frir  una  nueva  elaboración,  ó  finalmente,  las  secreta  y  desecha  la 
''  planta  fuera  de  sí,  como  inútiles."  En  tai  virtud,  las  plantas  absor- 
toi  primero  los  jugos  que  les  sirven  de  alimento:  los  circulan  en  sus  te- 
jidos: respiran  el  aire:  se  nutren  con  la  nueva  materia  ya  dispuesta  a 
asimilarse  á  ellas;  y,  por  último,  secretan  y  desechan  lo  que  no  les 
ss  necesario.  Tal  es  el  conjunto  de  las  funciones  vegetales,  análogas 
alas  del  reino  animal.  Esta  serie  de  operaciones  es  verdaderamente  ad- 
mirable, y  alguna  de  ellas,  la  de  la  respiración,  es  de  un  gran  influjo  en 
la  atmósfera,  y  en  la  salud  de  los  vivientes.  Los  árboles  absorben  una 
porción  de  gases,  cuya  abundancia  nos  pudiera  ser  dañosa,  y  despiden 
otros  que  contribuyen  á  purificar  el  aire  y  damos  en  él  nueva  vida.  De 
aquí  proviene  ese  esparcimiento,  ese  bienestar  que  hallamos  en  las  in- 
mediaciones de  los  bosques,  en  los  huertos  y  en  los  jardines. 

En  la  nutrición,  toman  las  plantas  sujuella  parte  de  la  materia,  que 
está  enperfecta  armonía  con  los  principios  que  las  constituyen,  y  ^ue  son 
á  propósito  para  mantenerlas  y  acrecentarlas.  Este  trabajo  orgánico  se 
divide  en  tres  partes.  Por  la  primera  toma  el  vegetal,  bajo  el  influjo 
de  las  leyes  y  fuerzas  físicas,  diversas  substancias,  que  están  fuera  oe 
élf  pero  que  le  son  análogas,  y  las  introduce  en  su  masa:  por  la  segun- 
da, altera  y  prepara  allá  en  su  interior  estas  mismas  substancias,  en 
TÍrtud  de  transformaciones,  que  la  química  mas  diligente  jamas  se  po- 
drá esplicar:  por  la  tercera  toma  de  estas  materias,  así  preparadas,  la 
parte  que  conviene  á  su  naturaleza  y  á  sus  fines,  la  fija,  la  comunica 


lÉti'l'Fopiedailes  que  le  faltan,  j  se  la  asimila.  En  esta  postrera  opefS- 
élott  obra  esclusivamente  aquella  fuerza  oculta  é  que  damo»  el  nombré 
ÓB  foerza  TitaJ:  fíiers^a  que  antecede  al  conjunto  de  fenffinenosqtie  he* 
fhoÉi  notado,  j  que  pone  en  movimiento  las  fuerzas  meéánica»,  físicaí 
T  púnicas  de  que  acabamos  de  hablar.  ¿Quién  no  vé  en  todo  eito  la 
ikttiiib  invisible  del  Omnipotente,  y  su  especial  providencia? 

Lbd  cuerpo»  brutos  6  minerales  pueden  componerse  de  un  elemcmo 
ét&OQ  é  de  dos  6  mas  combinados  sencillamente:  las  substancias  Te^* 
ítii&É  ofrecen  tina  eomposioion  mas  complicada*  Según  Jussieu,  á  qniea 
kettibs  citado  arriba,  y  de  quien  tomamos  toda  esta  doctrina,  las  lubs^ 
ttoieíaB  vegetales,  encierran  generalmente  tres  elementot»  por  lo  me- 
nea, y  son  el  carbono,  el  hidrogeno  y  el  oxígeno,  ó  de  cuatro  con  la 
adidon  del  ázoe. 

'  Cuatro  partes  se  distinguen  en  cada  planta^  y  son  la  raíz,  el  tallo, 
tais  bojas,  y  el  fruto.  Demos  una  ligera  ojeada  sobre  cada  una  de  ellas. 
'"Sepulta la  semilla,  y  mas 6  menotl  cubierta  con  ]atierra,ódefeii- 
dfilA'ae  algún  otro  modo,  que  á  nuestros  ojos  es  casual,  y  Ueva  en  lí 
tUi  l^rdarlero  designio,  el  agricultor  divino  cuida  de  ella  con  esmeril 
pWilégiéndola  contra  el  frió,  el  escesi  vo  calor,  la  voracidad  de  lo»  insec- 
tOi¿  Sr  otro»  peligros,  que  pudieran  sobrevenirle.  Llama  en  su  ayuda  al 
ctm  templado  y  á  la  humedad,  para  que  hinchando  el  grano  hagan 
áétopliender  el  germen  en  dos  pequeñas  paites,  de  las  cuales  una  que 
fátíú%  el  tallo  sube,  y  la  otra,  que  compone  la  raíz  baja.  ¿Quien  ense- 
Sk  á  cada  una  á  tomar  tan  distinta  dirección?  ¿Habrá  quien  diga  de 
bttéDa  fé  que  es  la  casualidad?  Veamos  como  se  desenvuelven»  lÁ  rm£ 
tíwié  por  objeto  dar  seguridad  a  la  planta,  para  que  se  erija  eon  ñrme* 
XA,  ém  que  el  eseeso  de  humedad  la  pudra,  6  el  ímpetu  del  viento  la 
aitébate,  ofreciendo  ademas  al  tallo  una  nutrición  conveniente:  está 
horadada  longitudinalmente,  para  que  por  ese  pequeño  canal  subaii  los 
jtigos  de  la  tierra.  Cada  planta  toma  únicamente  los  que  le  convienen, 
desechando  los  que  le  son  estraños,  y  procediendo  en  este  escogimien- 
to con  un  tino  á  que  nunra  purliera  llegar  el  mai*  acertado  químico.  Si 
loe  juguase  hallan  a  distancia,  larsiSE,  conducida  por  lam«M>d»jbi 
Pftmdencia,  sabe  estenderse  á  varías  partes,  dividida  en  ddlgadcNifiÉ^ 
metitos,  sondeando  el  terreno,  y  piopordomúido  á  su  tronco  im  aliatüi*^ 
to  tan  abundante  como  opoitono.  8i  im  tronco,  Una  piedra,  ú  <MMfc 
cuerpo  duro  se  le  opone  al  jpaso,  la  raii  se  desvía,  toma  otro  cliaáBO^jf 
se  durige  ial  liSigar  mas  pnqno  para  cumplir  con  sa  destino. 

A  medida  que  la  raiz  profundiza  en  las  entrañes  de  la  tierra, -él  Ulfh 
se  levanta  fd  cielo,  lleno  de  peqnenos  tubos,  por  donde  suben  loe  n%o» 
eme  le  sirven  de  alimento.  Cada  tubo  de  estos  hace  el  oficio  oe  Ék 
alambique,  en  que  se  depura  la  materia  Uquída  que  por  ellos  {NMku 
Robustecido  el  tallo,  necesita  de  jugos  mas  abiindantes,  á  que  cc^ittH 
buyen  de  una  manera  particular  las  hojas. 

Sí,  las  hqfasy  que  desprendidas  del  tallo,  lo  van  culuiendo  á  propor- 
ción que  crece.  Cada  una  de  ellas  presenta  dos  faces  diversas:  la  qoé 
mira  al  sol  es  lisa  y  brillante,  para  reverberar  sobre  su  tronco  lá  mk 
que  recibe,  y  comunicarle  un  grado  de  calor  capaz  de  apresurar  la'OHü 
colación  de  los  jugos  nutricios;  y  la  que  mira  a  la  tierra,  es  desigual  y 
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edbiertft  de  un  TdUo  delicado,  cuyas  hebrat,  todae  perforadas,  absorben 
él  aire  y  km  vapores  inmediatos,  y  lo  introducen  al  tronco  de  que  pen- 
den pare  ayudar  i  su  nutrimento.  Sirven  también  para  despedir  el 
sobrante  de  los  jucos,  estableciendo  en  ellos  un  verdadero  eqmlibrio. 

El  fruto  es  el  t^mino  de  la  planta,  y  el  fin  á  que  se  encaminan  los 
cuidados  de  la  Providencia.  Él  fruto  tiene  en  todas  las  plantas  el  ob- 
jeto de  perpetuar  su  especie,  y  en  muchas  de  servir  también  á  los 
Moes  vivientes.  Cuando  la  planta  ha  llagado  á  su  madures,  produce  un 
pequeño  boCon,  que  encierra  en  sí  lo  mas  precioso  de  la  planta  misma, 
cubierto  oon  diversos  tegumentos  que  lo  defienden  del  ¿ioi  del  calor, 
del  viento,  y  de  los  insectos.  El  prmier  tegumento  es  duro  y  resisten- 
te, el  segundo  es  mas  fino,  por  lo  común,  que  la  muselina  y  la  seda,  y 
el  tercero,  que  teca  inmediatamente  el  grano,  es  de  una  delicadeaa 
y  suavidad  incomparables,  para  no  herir  ni  lastimnr  el  delicado  germen 
a  qoieii  sirve  de  aorigo.  A  medida  que  éste  crece,  los  tegumentos  se 
diu^an,  y  al  fin  se  abren,  cuando  el  nuevo  frute  llega  á  punto  de  salir 
á  ha.  Su  nacimiento  no  está  desnudo  de  preparativos  y  de  alegría. 
AAsntoce  en  los  mas  bellos  dias  del  ano,  cuando  los  resplandores  del 
sol  son  mas  vivos,  y  las  auras  mas  suaves,  recibiéndolo  las  hojas  de 
las  flraes,  llenas  de  vistosos  matices,  v  perfumadas  con  los  mas  blan- 
doe  aromas.  Salomón,  con  toda  su  giona  no  estuvo  vestido  con  mas 
magnificencia,  que  los  lirios  del  campo;  ni  á  los  hijos  de  los  reyes  los 
teraien,  cuando  nacen,  cunas  mas  esquisitas,  que  las  que  prestan  las 
lloras  á  las  semillas  de  la  mas  humilde  planta.  Cuando  el  nuevo  fruto 
se  perfecciona,  el  tallo  de  quien  pende,  se  inclina,  lo  entrega  á  latie- 
ra, y  se  separa  de  él  para  siempre.  Entonces  comienza,  para  el  grano 
camo,  una  serie  de  operaciones  iguales  á  las  que  acabamos  de  descri- 
bir; y  si  debe  propaffarse  á  lo  lejos.  Dios  sabe  revestir  de  plumones  á 
la  semilla,  ó  ¿arle  idas,  con  que  llevada  suavemente  por  el  viento  ca- 
mine á  Iaq;as  distancias,  formando  en  ellas  colonias,  en¡que  propague 
SQ  especie. 

Todo  esto  comprende  á  las  plantas  en  común.  ¿Qué  diremos  de  aque- 
Ilaa»  que  nos  sirven  mas  inmediatamente,  y  con  particularidad  de  los 
áilioles  finitales?  Unos,  y  son  los  mas,  dan  fruto  mucamente  en  una  sola 
estación  del  ano;  pero  hay  algunos  que  lo  dan  en  dos.  Los  hay  tembien 
como  los  naranjos,  cidrales  y  limoneros,  oue  ofrecen  en  unas  mismas 
ramas,  y  á  un  tiempo  mismo,  el  fruto  maauro  de  la  estación  que  aca- 
ba, y  los  azahares  de  la  que  comienza.  Ilnalmente,  los  árboles  varian 
infinito  según  los  climas  en  que  crecen,  ofreciendo  gran  variedad  de 
firütos,  que  sirven  de  regalo  a  sus  habitantes,  y  de  materia  al  comer- 
ció. Los  frutos  ácidos  abundan  mas  en  los  países  cálidos,  donde  ofre- 
cen un  jugo  refrigerante:  los  de  un  gusto  mas  dulce,  abundan  en  las 
tierras  templadas:  también  los  lugares  frios  tienen  las  suyas  propias, 
mas  nutritivas  y  substanciosas. 

La  misma  diferencia  y  la  misma  variedad  se  encuentra  en  los  árbo- 
les silvestres:  unos  son  propios  de  los  climas  frios  y  se  levantan  con 
majestad  entre  las  nieves,  otros  se  propagan  con  abundancia  en  los 
templados;  y  otros  cubren  de  una  sombra  agradable  las  regiones  mas 
ardientes.  Hay  árboles  que  brindan  resinas  y  gomas  olorosas,  y  made- 
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ras  esquisitas,  que  el  arte  emplea  en  sus  obras  mas  delicadas;  y  los 
hay  destinados  únicamente  á  las  obras  de  construcción^  cuales  son  las 
cubiertas  de  las  casas,  las  nayes,  los  carros  y  los  ademados  y  obras  de 
las  minas.  Ademas,  ellos  nos  subministran  abundante  combustible,  pa- 
ra las  necesidades  de  la  yida,  y  nos  dan  materia  para  construir  los 
muebles  y  utensilios  de  uso  domestico. 

El  fin  que  la  Providencia  se  ha  propuesto  en  los  vegetales,  no  po- 
drá ser  desconocido,  sino  es  por  un  entendimiento  ciego,  oue  cierre 
voluntariamente  los  ojos  á  la  lux  de  la  verdad.  Los  vegetales  son  Im 
base  del  reino  animal.  La  mayor  parte  de  los  animales  vive  de  ellos. 
Los  dientes  de  los  herbívoros,  no  bastan  á  triturar  mas  que  las  yerbas, 
que  su  estómago  digiere  fácilmente:  sin  este  medio  de  subsistencia  pe- 
recerian,  y  con  ellos  acabarian  igualmente  los  animales  carniceros,  á 
quienes  sirven  aquellos  de  alimento.  Sin  vegetales  y  sin  animales  ¿cómo 
podria  vivir  el  hombre,  puesto  que  se  sirve  de  unos  y  otros,  y  que  todo 
está  hecho  para  ól?  Ademas  son  necesarios  para  mantener  el  equilibrio 
de  la  atmósfera,  templar  el  ardor  de  los  rayos  del  sol,  conservar  la  hu- 
medad en  los  sitios  que  ocupan,  atraer  y  aetener  las  nubes,  y  dar  por 
este  medio  origen  á  los  manantiales  y  a  las  fuentes. 

Las  plantas  no  solo  dan  alimento  sd  reino  animal  con  sus  maderas  y 
sus  frutos,  para  los  usos  de  que  hemos  hecho  mención,  sino  que  le  ofre- 
cen innumerables  medicinas  en  sus  dolencias.  La  Bondad  divina  ha 
puesto  generalmente  el  remedio  al  lado  de  la  enfermedad.  El  bruto 
por  instmto,  y  el  hombre  por  esperiencia  y  por  raciocinio,  encuentran 
en  los  campos  y  en  la  espesura  de  los  bosques,  las  sustancias  aue  mas 
convienen  al  alivio,  y  á  veces  á  la  cura  radical  de  sus  males.  Unas  sir^ 
ven  para  vigorizar  el  cuerpo,  otras  para  mitigar  la  vehemencia  de  los 
dolores;  aquellas  templan  el  ardor  febril  de  la  sangre,  y  éstas  calman 
la  escitacion  del  sistema  nervioso,  y  concillan  dulcemente  el  sueño.  La 
materia  médica  se  enriquece  todos  los  dias  con  los  descubrimientos  y 
feliz  aplicación  de  nuevas  plantas.  No  hay  miembro  del  cuerpo  hu- 
mano ni  hay  dolencia,  que  no  recurra  á  ellas  en  busca  de  consuelo  ó 
de  medicina.  Contribuyen  á  esto  las  flores,  que  á  primera  vista  pare- 
cen solo  destinadas,  al  recreo  de  la  vista  con  sus  colores,  y  del  olfa- 
to con  sus  perfumes.  Mas  no  es  así:  en  todas  sus  obras  ha  unido  la 
utilidad  con  la  dulzura,  y  el  provecho  con  el  agrado. 

Así  filé  el  Criador  formando  por  grados  la  morada  del  hombre.  La 
sucesión  de  sus  obras  nos  muestra  la  de  sus  cuidados  y  solicitudes,  pa- 
ra la  obra  que  habia  resuelto  hacer  á  imagen  de  sí  mismo,  para  la  cria- 
tura en  quien  iba  á  tener  sus  complacencias,  derramando  en  ella  con 
mano  liberal  todos  los  tesoros  de  sus  dones. 

J.  J.  Príado. 
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(Traducción  del  libro  de  Job.) 

¿Adonde  estabas,  dime,  al  ponto  y  hora, 
Que  á  plomo  cimentaba  yo  la  tierra? 
Declara  aquí  la  ciencia  que  en  tí  mora. 

¿Quién  hizo  por  medida  llano  y  sierra? 
¿Quién  levantó  nivel,  colgó  plomada 
En  todo  lo  que  el  ancho  suelo  encierra? 

¿Qué  apoyos,  dime,  tiene?  ¿en  qué  fundada 
Está  su  redondea?  ¿por  cuya  mano 
La  piedra  de  la  clave  fué  asentada? 

Las  lumbres  celestiales  á  una  mano 
Loores  me  cantaban,  y  el  senado 
Angélico  con  gozo  soberano. 

¿Quién,  df,  con  puerta  y  llave,  quién  cerrado 
Detuvo  el  mar,  al  punto  que  nacia 
De  golpe  y  con  tropel  soberbio  hinchado. 

Cuando  como  con  manto  le  cubría 
De  nubes,  y  con  niebla  espesa  oscura 
Como  con  faja  á  niño  le  envolvia? 

Y  ley  le  establecí  que  siempre  dura, 

Y  pósele  firmísimos  candados, 

Y  puertas  con  eterna  cerradura. 

Y  ven,  dije,  hasta  aquí,  los  situados 
Límites  no  traspases,  aquí  sean 

Los  bríos  de  tus  olas  quebrantados. 

¿Y  di,  por  aventura  si  se  emplean 
Tus  dias  en  los  carros  de  1'  aurora, 
Guiándolos  al  puesto  que  pasean; 

Para  que  su  luz  bella  alumbre,  ahora 
Aquesta  zona  vuestra,  ahora  aquella, 

Y  la  gente  destierro  malhechora; 

Y  mude  como  cera  en  que  se  sella, 
£1  traje  de  la  tierra  y  su  figura. 
Seca,  verde,  florida,  yerma,  bella; 
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Cmifomie  es  de  1m  malos  Is  Teatars 
InstdUe»  qoe  si  lucen  prosperados» 

¿Y  dime,  si  por  dieluí  peneCiados 
Han  sido  ya  de  tí  los  hondos  mares, 
Los  abismos  secretos  apartados! 

A  do  vive  i»  wwiriw  dolowis»  ^ 
La  casa  de  tánjeidas  j  pMVMt 

¿Sabes  fsr  nreMve  b  I 

Y  grande  sedondlMi  jf  sos  I 

Y  la  ptOpíS  SMMd»  «SMlft  «Mt. 

PpeediMi,  si  lo  slsiniss,  iett4ptf.i 
La  Iiii  manidft  tmet  |0  en  ipi  i 
Moran  las  hsns  de  Innoehe  i 

iPodrisporsireatai 
De  cómo  £  sn  mondslmi  ( 

Y  gmas  por  las  simdsw  deBay  BefisI'   • 

¿O  díme  si  sqpiste.  áiivlBÉas  bois 
HsbiasdevssiriieeqnssefilSt   ,. 
Tos  aSss  wsfthcn^  y  tas  gmrm  <gieesy 

Y  dime»  ^Mnde  iBOf»  rsofligide 
La  nieve  y  sis  tesgies?  ¿dónde  ten^ 
Multitud  de  pedffisoo  apenvbida 

Para  el  amsijfo  día,  cuando  Teatge 
Con  el  contrarío  ejército  &  Iss  msAOSi 

Y  á  mi  furor  la  rienda  no  detengo! 

Y  dimoi  ¿los  caminos  sobsrsnos 
Por  dé  la  luz  se  espaiice,  por  dó  nenen 
Lps  soplos  Gslaieses  y  malsanos? 

¿Quién  akre  las  aoeiiníaSt  «Vib  oontfenon 
Las  lluvias  con  i?eláiBf«igfiis  meadadas, 
Con  truenos  que  los  hombres  enqenent 

¿Por  déade  ana  cementes  son  gulísdas 
A  partes  g|ae  los  hombres  mmoa  vieron» 
A  selvas  y  á  regiones  no  bolladas; 

Con  que  sn  sed  jkns  yernos  deq[údieroii, 

Y  hartos  de  agaaiSrtíl  y  floridos. 
De  flores  y  dd  yerbío  se  irístmir«m? 


MARAVILLAOS  DI2  LA  CREACIÓN.  337 

Di»  ¿el  padre  de  las  lluvias  y  ruidos 
De  las  sabrosas  gotas  rociadas, 
Al  apuntar  del  dia  en  los  e^dotf? 

¿De  qué  vientre,  di,  nacen  las  heladas? 
¿Quién  engendré  la  escarcha?  ¿quién  el  hielo, 
Quién  las  meres  blanquísimas  sentados? 

Convierte  en  piedra  dura  el  puro  cielo 
Las  aguas,  y  las  traba  y  las  detiene 

Y  cubre  con  ijeno  traje  y  velo. 

¿Tu  ñudo  por  ventura  en  érden  tiene 
Las  luces  de  Chimah,  al  Chesileo 
Desatas,  si  te  place  y  te  conviene? 

¿Por  tu  mano  é  industria,  á  lo  que  veo, 
Formaron  sus  figuras  los  luceros. 
Ahora  en  modo  hermoso,  ahora  en  feo. 

¿Sabes  del  cielo  los  eternos  fueros? 
¿O  por  ventura  inqprimes  tá  en  la  tierra 
El  ser  de  aquellos  cuerpos  verdaderos? 

¿O  cubres  tá  con  niebla  campo  y  sierra? 
¿O  porque  oyó  tu  voz  y  tu  mandado. 
Con  nieve  espesa  el  agua  el  aire  cierra? 

¿Por  tí  por  dicha  el  rayo  es  enviado, 

Y  dícete  dispuesto  y  obediente, 

Tú  manda,  que  á  mí  toca  el  ser  mandado? 

¿Quién  puso  en  las  entrañas  de  un  viviente, 
De  un  hombre  terrenal  sabiduría 

Y  en  el  gallo  un  instinto  tan  prudente? 

¿Quién  cantará  c<»io  él  de  noche  y  dia 
Las  horas  celestiales,  sus  momentos? 
¿Quién  contra  el  sueno  alerto  ansí  porfia? 

Desde  que  de  la  tierra  los  cimientos 
Sobre  el  profundo  centro  se  fnndaion, 

Y  desde  el  dia  en  que  sus  polvos  lentos 

Y  en  torrones  sin  cuento  s'apinaron. 

Fa.  Luii  or  Lioif. 
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CONTROVERSIA. 

CONSIDERACIONES 

S«br«  tí  Tcrdadcro  •«ráctor  y  Mpírita  ét  Im  decUuBMtoBCB  acerca  ém  la 
Fcfcnaa  del  clero,  ■■  cerropclea  j  caí  rifaeíai, 

POR  EL  LICENCIADO  DON  JUAN  RODRÍGUEZ  DE  SAN  MieUEL. 


PARTE  PRIMERA. 

Reforma  del  clero:  pronta  y  radical  reforma  del  clero:  he  aquí  el  tema 
que  se  ha  dejado  oir,  j  cjue  se  ha  repetido  muchas  veces  en  nuestra 
República,  ya  en  periódicos  que  han  mantenido  carácter  é  ideas  de 
moderación,  ya  en  artículos  é  impresos  de  desmedida  exaltación  j  al- 
tamente ofensivos  á  la  buena  reputación  de  nuestros  eclesiástioos,  j  á 
la  nación  en  que  ejercen  su  sagrado  é  importante  ministerio.  El  silen- 
cio general  sobre  este  punto,  podrá  sin  duda  interpretarse,  principal- 
mente ante  los  estranjeros,  como  un  convencimiento  de  que  en  efecto 
la  grita  de  tal  reforma  es  justa  y  necesaria,  y  este  concepto  hará  del 
todo  seguro  el  supuesto  de  que  existe  la  estremada  relajación  que  ha- 
ce necesaria  tal  reforma.  El  clero  reportará  al  presente,  á  los  ojea  del 
pueblo,  lamentable  descrédito,  y  queaará,  para  lo  venidero,  infíamada 
su  memoria. 

Por  otra  parte,  muchos  de  los  que  apoyan  hoy  el  clamor,  quizá  in* 
advertidamente  van  dando  los  primeros  pasos  para  constituirse  órgano» 
y  fautores  de  una  funesta  secta,  llamada  de  Reformadores,  y  quizá  in- 
advertidamente no  conocen  las  tendencias  y  espíritu  con  que  se  ha 
jugado  ese  clamor,  y  se  ha  levantado  esa  grita  contra  la  Esposa  divi- 
na del  Crucificado.  Si  abrimos  la  historia,  si  registramos  los  autores 
catolices,  encontraremos  que  se  llamaron  Reformadores  los  que  desde 
principios  del  siglo  XVI  comenzaron  á  proclamar  que  habia  degene- 
rado la  Iglesia  católica:  que  ya  no  profesaba  el  cristianismo  en  su  pu- 
reza, y  que  su  culto  declinaba  en  supersticioso,  y  en  abusiva  su  dis- 
ciplina. Tal  aserción,  como  observa  Bergier,  importaba  una  grande 
injuria  contra  Jesucristo,  que  edificó  sobre  piedra  muy  firme,  que  pro- 
metió estar  con  su  Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  que  le 
daria  el  espíritu  de  verdad,  y  que  las  puertas  del  infierno  no  prevale- 
cerian  contra  ella.  Y  ¿cómo  podria  un  J)ios  faltar  á  su  palabra? 

De  la  misma  suerte  hay  hoy  reformadores,  que  ponen  todo  su  cona- 
to en  un  punto,  y  éste  forma  su  gran  tema:  "Los  ministros  del  altar 
"  han  decaido  de  su  perfección:  el  sacerdocio  se  ha  corrompido:  las  ri- 
"  quezas  del  clero  lo  han  pervertido:  es  indispensable  que  no  las  ten- 
**  ga:  que  viva  como  los  apóstoles:  que  vuelva  enteramente  á  la  per- 
**  feccion  de  los  primeros  dias  de  la  Iglesia." 

Los  que  de  tal  modo  se  manifiestan  amigos  de  la  perfección,  quizá 
sin  advertir  lodo  su  mal,  pertenecen  ó  se  acercan  a  esa  desgraciada 
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claae.  Desgraciada,  poraue  no  es  sino  de  falsos  profetas,  que  sin  misión 
86  arrogan  y  atribuyen  a  los  particulares  el  derecho  de  levantar  la  voz, 
corregí  á  la  Iglesia  misma,  y  establecerse  por  sí  en  el  ministerio  de 
enseñanza  y  de  predicación. 

Dios,  en  estas  materias  tan  interesantes  al  género  humano,  ha  con- 
ferido, como  observan  los  autores,  una  esnresa  misión,  acompañada 
para  su  comprobación  con  el  celestial  don  de  los  milagros.  Así  lo  ve- 
mos cuando  olvidada  y  desconocida  de  las  naciones  la  religión  revela 
da  por  Dios  á  los  patriarcas,  di6  a  Moisés  la  misión  de  restablecerla  y 
cimentarla  entre  los  hebreos.  No  me  creerán,  Señor,  ni  oirán  mi  voZj 
djjo  Moisés.  El  Señor  obr6  los  prodigios  que  leemos  en  el  cap.  IV  del 
£xodo,  le  dijo:  Toma  en  tu  mano  esta  vara,  con  la  cual  has  de  hacer 
prodigios;  y  mas  adelante  ie  reitera:  Mira  que  obres  ante  Faraón  todos 
7o9partmUos. 

^  De  la  misma  suerte,  cuando  Dios  envió  a  Jesucristo  para  el  estable- 
cimiento de  su  ley  y  para  disipar  las  tinieblas  en  que  el  judaismo  -ha^ 
liia  sido  envuelto  con  falsas  tradiciones,  recibió  toda  potestad,  y  obran-' 
do  prodigios,  no  dejó  escusa  á  la  incredulidad,  como  S.  M.  lo  dijo  ñor 
San  Juan,  cap.  XV,  y.  24:  Si  yo  no  hubiera  hecho  a  presencia  de  dios 
las  obras  que  nadie  hizo,  serian  escusables:  y  en  el  cap.  Y:  Mis  obras 
san  las  que  dan  testimonio  de  mí.  La  misión  de  Jesucristo  á  sus  após- 
toles para  enseñar  al  mundo  la  verdad,  fué  asimismo  con  la  comunica- 
ción del  don  de  obrar  prodigios,  de  signos  sobrenaturales,  de  las  mas 
resplandecientes  virtudes,  y  de  las  luces  del  divino  Espíritu. 

Por  tanto,  conozcamos  que  levantarse  los  particulares  proclamando 
que  la  Iglesia  de  Dios  esta  arruinándose,  sea  por  vicios  en  sus  minis- 
tros, sea  por  declinación  de  su  primitiva  disciplina,  sea  por  esta  ó  la 
otra  causa,  y  bajo  ese  protesto  emprender  ellos  la  grandiosa,  ó  mejor 
dicho,  la  atrevidísima  obra  de  reedificarla,  es,  sobre  un  ultraje  á  su  di- 
vino Fundador,  tomar  á  su  cargo  una  misión  de  mucha  magnitud,  y 
desnuda  de  todos  los  caracteres  proporcionados  a  lo  altísimo  y  santísi- 
mo de  los  fines.  La  eterna  duración  de  la  Iglesia  y  su  consistencia 
contra  todos-Ios  esfuerzos  del  infierno,  ñié  prometida  sin  escepoion  de 
origen  ni  causa  de  ruina:  la  solidez  del  edificio  no  faltará,  no  vacilará 
ni  por  defecto  de  sus  fundamentos,  ni  de  sus  columnas,  ni  por  irregu- 
laridad, ni  por  negligencia  de  sus  custodios,  ni  de  sus  ministros.  Den- 
tro de  sí  misma  tiene  los  elementos  de  su  conservación,  los  de  la  mas 
viva  vigilancia  contra  cualquiera  negligencia,  los  del  mas  esforzado 
cek)  contra  cualquier  abuso,  los  de  la  santidad  contra  las  corruptelas 
de  algunos  ó  de  muchos. 

Es  menester  suponer  ya  en  ella  estinguido  todo  santo  celo  y  toda 
virtud,  y  en  una  palabra,  estinguido  todo  espíritu  de  Dios,  para  que  del 
míundo,  de  los  particulares,  de  los  seculares  mismos  le  venra  el  reme- 
dio y  la  conservación,  y  sean  las  virtudes  de  los  legos,  sus  doctrinas  y 
sus  estatutos  reformadores,  como  los  puntales  que  eviten  el  que  venga 
á  tierra  el  mas  suntuoso  edificio,  obra  de  la  Divinidad. 

Notable  es,  y  muy  sensible  aun  por  honor  nacional,  que  al  clamarse 
tanto  y  volverse  á  clamar  por  la  reforma  del  clero,  no  se  señalen  sus 
crímenes  y  faltas,  no  se  designen  los  vicios  en  que  consiste  su  relaja- 
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cioii«  y  Um  pnntoi  en  qu^  te  hace  indispensable  una  refonnay  y  en  qi» 
conocen  en  necesidad  y  claman  por  ella  loe  seculares.  Pero  no:  In  gri- 
ta es  yaga,  y  vagamente  se  repite  y  vuelve  á  repetir.  Nada  se  dioade 
la  reforma  ael  pueblo  cristiano,  cuyos  estravíos,  relajación  é  inmoralír 
dad,  son  casi  siempre  la  causa  de  íbm  tribulaciones  mas  estraordinariai 
de  Im  sociedad:  no  se  ve  que  ella  misma  con  sus  vicios  impide  y  con- 
traría  la  perfección  de  los  sacerdotes,  y  la  que  eUos  por  la  prcdicackio — 
y  por  su  ministerio,  pudieran  conseguir  en  los  seculares.  Estos  se  ano— 
gan  el  derecho  de  calificar  la  necesidad  y  la  oportunidad  de  la  refonna^. 
olyidándose  de  que  fl  pertenece  á  la  Iglesia,  y  que  lo  tiene  sabiamentaH 
ejercido,  no  aUá  solo  en  remotos  tiempos,  sino  en  el  sagrado  ConoilioM 
de  Trento,  donde  se  fijaron  y  establecieron  los  fundamentos  de  la  le-^ 
forma  general  por  santos  y  sapientísimos  Padres,  y  asistidos  por  el  di-^ 
vino  Espíritu,  han  establecido  todo  lo  que  era  necesario,  útil  y  practí-^ 
cable:  y  que  la  Iglesia  tiene  siempre  ante  sus  ojos  esas  reformas,  y  las^ 
observa  con  celo  y  vigilancia.   ¿Por  qué,  pues,  sino  por  reprensiUa 
odiosidad  se  supone  una  relajación  que  no  existe,  y  que  si  existe  en. 
alffunos  individuos,  no  da  fundamento  para  el  ataque  y  descrédito  de 
t(Mo  el  cuerpo? 

Ciertamente  causa  adnúracion  el  esfuerzo  con  que  se  clama  por  la 
reforma,  y  se  vuelve  á  clamar  y  repetir  (jue  se  reforme  el  clero,  j  eato 
se  hace  en  medio  de  otros  gravísimos  cmdados  j  peligros  de  la  Moie- 
dad,  de  suerte  que  parece  que  el  mayor  y  cardmal  es  el  de  esa  refoir-> 
ma.  Y  hablando  francamente,  ¿de  qué  nacerá  tan  ardiente  é  infatúa* 
ble  celo?  ¿Será  el  de  la  gloria  del  Señor?  ¿Será  el  que  la  suma  perfec- 
ción y  santidad  de  los  seculares,  y  su  vida  ajustada  á  la  severidad 
cristiana  de  los  primeros  fieles,  no  puede  sufrir  el  contraste  de  unoa 
ministros  que  no  sean  tan  santos  como  los  apóstoles,  y  tan  puros  como 
los  ángeles? 

Démonos  de  buena  fé  la  respuesta,  y  acaso  los  que  toman  á  sn  car- 
go esa  empresa,  se  estremeceián  del  mverso  papel  que  representan  en 
el  orden  de  los  altos  consejos  del  Eterno.  Sirven  á  su  gloria;  pero  co- 
mo instrumentos  de  la  purificación  de  su  Iglesia,  oomo  az-^te  que  ha  de 
hacer  resplandecer  su  santidad,  como  enemigos  de  los  cuales  se  ha 
de  presentar  triunfante,  pues  que  semejante  misión  no  solamente  care- 
ce de  aquel  carácter,  que  por  los  prodigios  y  por  las  virtudes  manifies- 
te su  celestial  origen,  sino  que  lleva  espresamente  el  de  las  pasiones 
humanas,  el  del  espíritu  del  mundo,  porque  ella  manifiesta  el  odio  re- 
marcable á  los  ministros  de  Dios,  aquel  odio  que  Jesucristo  anunció  á 
sus  discípulos,  y  que  dijo  ser  del  espíritu  del  mimdo,  y  por  causa  de  su 
nombre. 

De  las  especiales  prevenciones  de  Jesucristo  acerca  de  ese  odio  del 
mundo  á  los  suyos,  hacen  referencia  los  evangelistas  San  Mateo,  San 
Lucas  y  San  Marcos,  con  notable  identidad  de  palabras,  y  San  Juan, 
en  el  tiernísimo  y  sublime  capítulo  17,  cuando  nos  refiere  que  llegada 
la  hora  de  la  pasión,  elevando  Jesucristo  los  ojos  al  cielo,  oró  ardiente- 
mente al  Padre  entre  otras  cosas  por  los  suyos  y  por  los  que  habían  de 
creer  por  la  palabra  de  ellos.  Jesucristo  csolama  entonces:  *'Padre 
*'  Santo:  llega  la  hora! ya  no  estoy  en  el  mundo;  mas  éstos  están 
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**  en  el  mundo,  y  yo  voy  á  tí.  Padre  Santo,  suarda  por  tu  nombre  á 

^  aquellos  que  me  diste Mientras  yo  estaba  con  ellos,  los  guarda- 

'^  ba  en  tu  nombre.  Guardé  á  los  que  me  diste. ...  Mas  ahora  yoy  á 
**  tí.  Yo  les  di  tu  palabra  y  el  mundo  los  aborreció,  porque  no  son  del 
**  mundo,  como  tampoco  yo  soy  del  mundo.  No  te  ruego  que  los  qui- 
^  tes  del  mundo,  sino  que  los  guardes  de  mal."  Jesucristo  advirtió  á 
k»  suyos  que  los  mismos  que  lo  sacrificasen  creerian  hacer  un  gran  bien: 
finalmente,  que  acerca  de  ese  odio,  no  sería  de  mejor  condición  el  sier» 
to  que  el  señor,  ni  el  discípulo  que  el  maestro. 

£se  odio  es  el  que  se  esplica  en  nuestros  dias:  ese  es  el  que  con  di- 
versos protestos  se  fomenta  y  desarroUa:  ese  es  el  que  cunae  y  el  que 
eada  día  va  en  verdadero  progreso.  Todo  lo  religioso  parece  que  repug- 
na; la  magnificencia  del  culto  (que  tan  irresistmle  y  dulcemente  atrae 
el  corazón  y  eleva  el  espíritu)  no  parece  sino  que  enfurece  é  irrita:  la 
áununidad  de  una  clase  poco  numerosa,  es  objeto  de  ataques  continua* 
dos:  el  voluntario  recogimiento  de  unas  cuantas  vírgenes,  es  objeto  de 
escarnio,  y  se  le  atribuye  la  despoblación:  la  amplitud  v  buena  sitúa- 
ekm  de  un  convento,  causa  celos,  y  se  mira  con  pesar:  las  personas  de 
los  eclesiásticos,  ñor  solo  ese  título,  son  objetos  de  humillación  y  des- 
precio: las  faltas  de  algunos  se  abultan  y  ponderan:  susdefectos  se  exa- 
geran, se  echan  en  cara  á  todo  el  cuerpo:  los  bienes  destinados  á  la  me- 
•  diocre  subsistencia  de  los  ministros  y  proporcionados  para  un  decente 
eulto^  despiertan  la  codicia,  son  objeto  de  escándalo;  á  ellos  se  atribu- 
yen todoM  los  nudeSf  se  les  califica  indignos  de  la  protección  que  la  so- 
ciedad dispensa  á  los  bienes  de  todos  sus  miembros,  se  les  reputa  esciui- 
dos  de  tooa  garantía,  y  son,  finalmente,  el  Dretesto  de  toda  calumnia, 
T  el  blanco  de  todos  los  tiros  de  la  sacniega  codicia,  que  suena  j 
^delira  con  la  riqueza  del  clero.  £1  mismo  Dios,  que  nunoa  ha  sido  tn- 
butario  de  los  hombres,  y  á  quien  tributan  adoraciones  los  cielos  y  la 
tierra,  ha  pagado  entre  nosotros  tributo  por  su  santa  casa,  por  el  ma- 
terial lugar  que  ocupa,  quedándose  realmente  por  amor  de  los  hombres, 
entre  ellos  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Es  verdad  que  los  esñierzos  de  ese  odio  obstinado,  lejos  de  conswoir 
BU  infernal  designio,  lejos  de  eclipsar  en  lo  mas  mínimo  la  gloria  cte  la 
Iglesia,  no  hacen  sino  presentarla  cada  vez  mas  resplandeciente,  y  que 
la  constante  persecución  sea  el  mas  sensible  testimonio  de  la  santidad 
j  verdad  de  nuestra  religión,  pues  como  observa  Muzarelli,  uno  de  los 
caracteres  de  la  verdadera  religión  es  la  santidad,  y  una  religión  san- 
ta DO  puede  dejar  de  ser  perseguida,  pues  que  el  demonio  no  puede  de- 
jar en  paz  una  religión  que  destruye  su  imperio,  yae  disminuye  el  nú- 
mero de  sus  esclavos,  y  que  tiende  á  poblar  el  reino  de  los  cielos,  que 
aquel  perdió  para  siempre;  y  los  malvados,  abandonados  al  furor  de 
sus  desenfrenadas  pasiones,  no  pueden  ver  sin  odio  y  horror  una  reli- 
gión que  les  juzga,  que  les  condena  y  les  espanta.  De  aquí  es  (dice  el 
mismo)  que  la  iniquidad  del  infierno  aliada  á  la  del  mundo  vomitará 
siempre  todo  el  veneno  de  una  odiosidad  desenfrenada  contra  la  Igle- 
sia, a  la  cual  ve  como  á  su  natural  enemigo,  y  por  igual  principio  á  sus 
ministros,  cumpliéndose  en  esto  mismo  la  verdad  de  laoivina  palabra. 
Si  el  mutído  os  aborrece  (deoia  Jesucristo  á  sus  apóstoles),  s(Jjíd  que  á 
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nume  ha  odiado  antes  que  á  vosotros.  Si  vosotros  fueseis  del  mundo,  él 
os  hubiera  amado  como  a  cosa  suya;  mas  porque  no  sois  de  éty  y  os  fie  eS' 
cogido,  por  eso  el  mundo  os  aborrece.  Recordad  que  ya  os  he  dicho,  que 
no  es  mayor  el  siervo  que  su  Señor. 

Estas  palabras  del  cap.  15  de  San  Juan,  presentan  el  verdadero  ca- 
rácter de  ese  injusto  odio  á  los  ministros,  a  saber,  odio  al  nombre  de 
Dios.  £1  se  encubrirá  con  estas  6  con  las  otras  apariencias,  y  tomará 
estos  6  los  otros  coloridos;  ¡pero  él  no  tendrá  otro  oríffen  que  el  que  le 
señálala  divina  palabra!  ÍSn  el  exacto  cumplimiento  de  ésta  se  da  lie* 
no  á  los  altos  designios  del  Altísimo,  la  Iglesia  es  mas  j  mas  purifica- 
da,  la  odiosidad  y  la  persecución  son  la  terrible  prueba  de  la  fidelidad, 
y  resplandecerá  en  todo  la  ffloria  del  Hijo  de  Dios;  pero  ¡ay  de  los  mi- 
serables instrumentos!  ¡ay  de  los  desgraciados  pueblos  donde  tal  odio- 
sidad se  arraiga  y  fomenta!  ¡ay  de  la  sociedades  que  después  de  ilu- 
minadas con  la  celestial  revelación,  se  sublevan  orguUosas  contra  el 

Hijo  de  Dios !  ¿No  les  repetirá  Jesucristo  por  San  Mateo:  **Por 

tanto  os  digo,  que  habrá  menos  rigor  para  Tiro  y  Sidon  que  para  voso^ 
tras  enel  diadel  juicio?  ¿Y  tú,  Caphamaum,  por  ventura  te  alzarás 

hasta  el  cielo ?  Por  tanto  digo  que  en  el  dia  del  juicio  habrá  menos 

rigor  para  la  tierra  de  Sodoma  que  para  tí. 

Las  persecuciones,  los  ataques  ae  todo  fénero  se  han  sucedido,  y 
después  de  una  desecha  guerra  de  diez  y  ocho  y  medio  siglos,  en  que 
han  luchado  contra  su  doctrina  las  crueldades  de  los  gentiles,  los  es- 
ñierzos  de  los  herejes,  los  de  los  incrédulos  y  corrompidos  y  los  del 
torrente  de  la  perversa  filosoña,  la  Iglesia,  que  parecía  minaaía  por  sus 
fundamentos,  se  ha  presentado  siempre  triunfante,  pura  en  su  creencia 
y  en  sus  leyes,  y  enseña  hoy,  después  de  diez  y  ocho  y  medio  siglos  las 
mismas  verdades  que  fueron  enseñadas  por  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  ^ 
sin  la  mas  leve  diminución,  alteración  ni  diferencia.  Ño  parece  sino  * 
que  se  han  presentado  mas  brillantes  en  medio  de  las  tinieblas  y  vapo- 
res sulfúricos  que  los  abismos  han  vomitado  continuamente  para  oscu- 
recerlas. ¿Cómo  no  sucede  otro  tanto,  pregunta  Muzarelli,  con  las 
doctrinas  y  sistemas  de  los  filósofos  y  sabios,  con  sus  escuelas  y  aca- 
demias?  Observa  el  mismo  en  otro  lugar,  qne  si  esto  hubiera  acon- 
tecido siempre  bajo  la  protección  de  potestades  seculares,  seria  por  eso 
mismo  un  estraordinario  prodigo,  pues  que  una  protección  tan  decidi- 
da y  entusiasmada  y  por  semejante  espacio  de  tiempo,  no  tiene  ejem- 
flar  por  ninguna  clase  de  doctrina  desde  que  el  mundo  es  mundo, 
^ues  ¿cuánto  no  será  mas  notable  el  prodigio,  supuestas  las  persecu- 
ciones y  contradicción  que  sufrió  la  Iglesia  antes  de  dársela  la  paz,  y 
la  que  na  sufrido  después? 

Lsa  implacable  odiosidad  ha  hecho  resplandecer  la  gloria  del  Señor 
y  la  eterna  consistencia  de  su  Iglesia;  pero  ¡ay  de  los  instrumentos! 

¿dónde  existen? Aun  cuando  por  largo  tiempo  por  sabias  permisio;> 

nes  de  Dios  ellos  caminan  impávidos  en  su  odiosidad  y  progresan  en 
sus  intentos,  su  impunidad  es  aparente.  Muzarelli  les  compara  con 
mucha  exactitud  á  los  demonios  que  son  instrumentos  de  la  justicia  di- 
vina, y  que  atormentan  á  los  condenados;  mas  no  por  eso  son  ellos  mas 
feUces;  y  que,  finalmente,  aun  en  los  dias  que  parecen  de  su  impunidad 
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y  prosperidades,  es  falso  que  la  disfruten  perfecta,  Bues  que  unas  ve- 
ces los  agudos  dolores  de  graves  enfermedades,  otras  las  desgracias  do- 
mésticas, otras  los  infortunios  de  diversa  clase,  y  siempre  los  crueles 
remordimientos  de  su  conciencia,  son  un  azote  que  les  amarga  la  exis- 
tencia. 

Jesucristo  parece  que  por  largos  tiempos  sobrelleva  y  tolera  los  in- 
sultos a  su  Esposa;  pero  llega  el  dia  designado  en  sus  justicias  para 
vmigarlos  por  completo:  los  tiempos  que  para  nosotros  son  largos,  pa- 
ra el  Señor  de  los  tiempos  son  un  j)equeno  instante:  llega  á  los  indi- 
viduos y  á  los  pueblos  el  de  la  ira  ]^  justicia  de  un  Omnipotente  ultra- 
jado: Uega  á  cada  uno  el  dia  que  Dios  ha  aguardado  en  el  silencio  pa- 
ra ejemplar  castigo  de  unos,  para  edificación  de  otros,  para  probar  la 
£S  de  los  suyos,  para  corregir  6  para  mejorar.  Silencio  que  á  los  inmíos 
hace  olvidar  en  su  corazón  que  existe  un  Dios:  silencio  en  que  Dios 
ibandona  su  incredulidad  á  la  ceguedad  y  dureza:  y  silencio  que  al  fin 
se  rompe,  presentando  el  que  es  Omnipotente  el  funesto  desenlace  de 
las  persecuciones  y  de  los  perseguidores,  y  presentssido  en  espectácu- 
lo el  nuevo  orden  de  sociedad  y  de  culto  que  los  espíritus  orgullosos 
han  podido  inventar,  y  que  han  pretendido  sustituir  al  establecido  por 
la  Santindad  misma,  por  la  Omnipotencia  y  por  la  Sabiduría  Eterna. 

Seguros  de  que  Dios  permite  en  los  pueblos  cristianos  las  aflicciones 
de  semejante  odiosidad  para  castigo  de  la  pusilanimidad  y  negligencia 
de  los  suyos,  para  purificarlos  en  el  fuego  de  la  persecución,  para  pro- 
bar y  robustecer  su  fé,  para  fortificar  su  esperanza,  para  encender  su 
caridad  y  para  hacer  reconocer  la  fuerza  de  la  divina  gracia;  seguros 
de  que  ese  odio  es  el  predicho  por  Jesucristo,  y  seguros  también  de 
que  contra  él  prevalecerá  la  divina  palabra,  y  se  levantará  la  eterna 
justicia,  esperemos  tranquilos  el  éxito  de  la  persecución,  y  observemos 
el  fin  de  los  perseguidores.  El  cielo  y  la  tierra  pasarán:  la  palabra  de 
Dios  no  puede  faltar.  Pero  sobre  todo,  glorifiqúese  á  Dios  en  la  mis- 
ma persecución  por  parte  de  los  perseguidos,  sacando  de  ella  el  gran 
fruto  de  su  mayor  perfección:  lloren  amargamente  los  que  con  sus  fal- 
tas han  sido  piedra  de  escándalo  y  dado  lugar  á  la  murmuración:  los 
demás,  recuerden  con  Muzarelli  y  otros  escritores,  que  el  tiempo  de 
las  tribulaciones  y  persecución  es  puntualmente  en  el  que  se  llama  á 
los  sacerdotes  á  su  deber  y  á  la  perfección  de  su  estado;  y  que  es  el 
tiempo  de  renovar  por  sus  virtudes,  por  su  celo  y  sus  ejemplos  el  co- 
razón de  los  fieles. 

Tomemos  en  la  mano  las  historias  sagradas  y  profanas  de  los  pue* 
blos,  y  pregúntemenos  de  buena  fé,  ¿cufü  ha  sido  el  firuto  de  corromper 
en  las  naciones  el  sentimiento  religioso?  ¿Han  sido  por  eso  mas  feli- 
ces? ¿No  es  verdad  que  por  el  contrario,  roto  el  mas  poderoso,  el  mas 
indispensable  vínculo  social,  las  pasiones  sin  freno  han  hecho  en  las 
naciones  esplosiones  horrendas,  que  han  inundado  en  sangre  sus  ciu- 
dades y  dado  sepultura  á  los  cadáveres  de  sus  moradores  entre  las  rui- 
nas de  sus  edificios?  Los  ^ue  hacen  creer  á  los  pueblos  que  serán  feli- 
ces deponiendo  los  sentimientos  y  los  respetos  religiosos,  ciertamente 
los  engañan,  y  haciéndolos  estraviar  sus  pasos,  los  conducen  al  preci- 
picio y  son  causa  de  sus  desgracias:  á  ellos  se  les  clama  en  las  Sagra- 
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das  Idtras:  ''Popule  meusy  qui  te beatum dicunt^  ipei  tededfúintt  et  \ 
"  gressuiñ  tuorum  dissipant"  Si  los  pueblos  se  dan  á  la  impiedad,  oo* 
gerán  el  fruto,  y  se  apíioarán  el  cdstigo  por  su  propia  numo  según  e^ 
crito  está.  /  V<b  impto  in  malum:  retributio  enim  manuum  ejusjSet  «t. 
¡Por  ventura  se  creerán  las  naciones  católicas  que  su  Dios  es  de  piedbra 
ó  de  madera,  desentendido  a  sus  desprecios  é  impotente  paxa  los  casti- 
gos, Y  que  sufrirá  indiferente  que  se  levante  la  segur  ó  la  sierra  confia 
aquel  á  quien  debe  el  ser  ó  el  movimiento!  Ya  se  nos  pregunta  en  lat 
Santas  Escrituras  si  tenemos  ese  necio  concepto;  á  nosotros  nos  toca  la 
respuesta:  ¿Nunquid  gloriabitur  seoéris  contra  eum^  qui  secat  in  eaf 
¿aut  exakeintur  serra  contra  eum  á  quo  retrahitur?  ¿quomodosi  ehüdur 
virga  contra  devantem  se,  et  exaltetur  baculum  qui  uíique  lignum  6míT 
Para  Dios  no  hay  nación  poderosa,  ni  pueblo  guerrero,  ni  monarca  íih 
domable:  un  solo  momento,  un  soplo  solo  de  su  indignación,  deja  bien 
manifiesto  á  las  naciones  cuánto  el  Señor  es  Omnipotente:  cu&iito  aon 
los  hombres  miserables  y  vanos:  el  Señor  disipa  y  reprime  sus  conju- 


raciones: su  divin^  consejo  permanece  eternamente.  Dominus  disswat 
consilia  gentiutn:  repróbat  autem  cogitatúmes  populorumy  et  reprmat 
consiliaprindpuum:  Consilivm  autem  Domini  in  cBtemum  tnanet. 

Siendo,  como  es,  la  religión  cristiana  el  gran  freno  contraías  pasio- 
nes, destruirla  en  los  pueUos,  es  dar  en  ellos  rienda  suelta  á  las  pa- 
siones. Siendo,  como  es,  la  celestial  religión  el  poderoso  remedio  oo»- 
tra  los  vicios,  la  maestra  de  las  mas  sublimes  virtudes  y  el  eficax  aifr- 
xilio  para  el  cumplimiento  de  todos  loa  deberes,  atacarla  es  proteger 
directamente  los  vicios  que  ella  condena,  contrariar  las  virtudes  qne 
ella  inspira  y  relajar  el  resorte  mas  poderoso  que  estrecha  al  hombre 
al  exacto  cumplimiento  de  su  deber.    ¡Qué  contraste!    ¡Clamar  tanto 

Sor  los  derechos  naturales  del  hombre,  hablarse  en  nuestros  dias  tanto 
e  la  importancia  del  derecho  natural  y  de  su  estudio,  y  al  nüsmo  tiem- 
po atacar  la  religión  de  Jesucristo,  á  la  cual  se  debe  el  restablecimien- 
to y  el  sosten  de  ese  derecho  natural  y  todo  su  progreso  y  perfección, 
como  lo  confiesan  los  mas  célebres  tratadistas  de  ese  mismo  aerecho!.... 
Efectivamente;  la  ley  evangélica  de  Cristo  no  solo  reparó  en  gene- 
ral, sino  que  restableció  absolutamente  á  su  primitivo  esplendor  el  de- 
recho natural,  casi  estinguido  por  la  corrupción  y  por  las  tinieblas  de 
la  idolatría.  Puffendorf  dice  á  este  proposito  [ín  Puffend.  exculc€Uo 
cap.  4  pralim.foL  18]  que  en  la  ley  escrita  promulgada  por  Moisés,  se 
contienen  todas  las  reglas  de  lo  honesto,  decente  y  justo,  las  cuales 
David  ilustró  admirablemente  en  sus  Salmos,  Salomón  las  amplificó 
en  las  reglas  de  la  Sabiduría,  Proverbios  y  Eclesiastés;  y  los  profetas 
las  inculcaron  vigorosamente  y  las  esplicaron  en  sus  oraciones,  como 
intérpretes  de  los  divinos  oráculos.  Y  al  número  2  dice:  que  en  los  li- 
bros de  la  nueva  alianza  continuamente  resplandecen  espuestos  con  la 
mayor  claridad  los  principios  del  derecho  natural,  y  se  mandan  ejerci- 
tar sin  distinción  de  naciones,  y  con  todos  los  requisitos  que  pueden 
constituir  perfecta  una  acción.  Agrega  que  también  los  comentadores 
de  esos  sagrados  libros  se  han  esforzado  en  ilustrar  esos  principios,  de 
suerte  que  no  puede  desearse  alguno  de  los  que  contribuyan  á  formar 
y  rectificar  las  acciones  y  costumbres  de  los  nombres. 
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Su  ilustrador  y  compendiador  Kemericliio  [In  Puffendorfio  enudea 
tOy  cap.  4.  n.  30]  dice:  que  en  una  palabra,  levantándose  por  el  naci- 
miento de  Cristo  una  nueva  luz  de  la  verdadera  sabiduría,  el  derecho 
natural  fué  restablecido  á  su  esplendor,  cuando  el  Hijo  de  Dios  comen- 
zó á  ilustrar  al  mundo  con  la  verdad  y  con  su  doctrina,  y  ordenó  á  los 
»p6gtoles  el  que  la  esplicasen  por  todo  él.  También  Grocio  [porr.  61 
An  Prcleg,']  encarece  altamente  lo  mucho  que  fortificaron  y  fomenta- 
ron el  derecho  natural  los  escritos  religiosos  de  los  Santos  radreff,  que 
floreoieron  en  los  primeros  siglos,  resplandeciendo  por  su  pureza  y 
asombrosa  santidad,  y  haciéndose  admirable  la  conformidad  con  que 
etj^en  la  divina  ley,  cuando  ningún  predominio  ni  partido  podia  in- 
fluir en  que  se  adulterase  la  verdtd  primitiva:  [Cum nec  dominatus  ad-^ 
hucy  nec  coitio  uUa  primüivam  veritatem  adulterare  potuit.] 

Aun  más:  es  muy  digno  de  advertirse  para  calcular  el  enorme  daño 
de  loa  pueblos  en  corromperles  los  sentimientos  y  máximas  de  nuestra 
santa  religión,  y  es,  que  la  ley  evangélica  no  solamente  restauró  á  su 
esplendor  el  derecho  natural,  sino  que  en  muchos  c«»os  aun  parece 
que  lo  corrígié,  elevándolo,  ya  en  sus  preceptos,  ya  en  sus  consejos,  á 
nerfeccion  asombrosa.  Así,  por  ejemplo,  leemos  en  San  Mateo:  ^^¿Hch 
oeÍ8  oiáo  decir:  ojo  por  qio,  y  diente  por  diente?  Mas  yo  os  digo,  que  no 
resistáis  al  mal:  antes  men,  si  alguno  os  hiere  en  la  mejilla  derechay 
presentadle  también  la  otra.  Y  al  que  quiere  poneros  pleito  para  toma 
ros  la  túnica^  dejadle  también  la  capa.^^  Así  veremos,  por  ejemplo,  no 
aclámente  ordenado  el  amor  á  los  enemigos,  sino  prevenido  el  que  se 
les  haga  positivo  bien:  ^^iHabeis  oido  decir,  amarás  á  tu  prójimo  y 
aborreceros  á  tu  enemigo?  Mas  yo  os  digo:  amad  a  vuestros  enemigos: 
haced  bien  á  lasque  os  aborrecen:  y  rogad  por  los  que  os  persiguen  y  ca» 
hmmian:  pora  que  seáis  hijos  de  vuestro  radre^  que  está  en  los  cielos; 
él  cual  hace  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  malos,  y  que  llueva  sobre  justos 
y  pecadores.  Porque  si  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿qué  recompensa  ten- 
dréis?  ¡No  hacen  también  lo  mismo  los  publícanos?  Y  si  saludáis  tan 
solamente  á  vuestros  hermanos,  ¿qué  hacéis  de  mas?  ¿No  hacen  esto  mis^ 
mo  ¡os  gentiles?  Sed,  pues,  perfectos,  como  vuestro  Padre  celestial  es 
perfecto."  Y  ¿cuál'  de  los  filósofos  habia  jamas  predicado  doctrina  se- 
mejante hasta  que  Jesucristo  la  enseñó  al  mundo,  y  la  confirmó  con  su 
ejemplo?  |No  solamente  no  aborrecer  al  enemigo,  sino  positivamente 
amarle!  Diligite  inimicos  vestros.  ¡No  solamente  amarle,  sino  hacerle 
bien!  Et  benefacite  his  qui  oderunt  vos.  ¡No  solamente  hacerle  bien, 
sino  llegar  hasta  el  estremo  heroico  de  hacer  por  él  oración,  como  Je- 
sucristo la  hizo  por  sus  enemigos!    Et  orate  pro  persequentibus  et  ca^ 

lumniantíbus  vos Volvamos  á  preguntar:  ¿donde  habia  escuchado 

el  mundo  semejante  doctrina,  hasta  que  con  nuestra  divina  religión  le 
vino  del  cielo? 

Preciso  es,  y  natural,  (]|ue  los  pueblos  educados  bajo  el  influjo  de  la 
verdadera  religión,  y  nutndos  con  las  máximas  de  la  divina  ley,  que  ins- 
pira tan  filantpSpicos,  tan  nobles,  tan  tiernos  y  virtuosos  sentimientos, 
é  infunde  tan  admirable  beneficencia,  sean  mejores  y  mas  felices,  á 
proporción  que  en  ellos  se  cultiven  y  respeten  sus  doctrinas;  y  mas 
cuando  su  observancia  no  nace  de  la  coacción,  vigilancia  y  desvelos  de 
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los  magistrados,  sino  de  Ja  conciencia^  que  en  el  admirable  sistema  de 
esa  divina  religión,  es  el  terrible  vigilante  magistrado,  que  severa- 
mente reprime  lo  malo  y  estrecha  alo  bueno.  He  aquí  íntimamente  li- 
bada; he  aquí  identificada  la  religión  aun  con  la  temporal  felicidad  de 
fas  sociedades.  Y  sin  embargo,  ¿veremos  con  indiferencia  que  se  tras- 
torne en  la  nuestra  el  sentimiento  religioso^  que  se  ataque  la  religión, 
que  se  fomente  el  odio  contra  sus  ministros,  y  que  con  las  desgracias 
temporales,  que  sean  seguro  fruto  de  la  corrupción  de  nuestros  pueblos, 
se  cumplan  en  nosotros  los  tremendos  castigos,  predichos  por  divina 
palabra  que  no  puede  faltar? 

Seguros,  pues,  de  estas  verdades,  ipor  qué  acarrear  sobre  nuestra  so- 
ciedad sus  consecuencias?  ¿por  que  con  tanta  injusticia  inspirar  ésa 
odiosidad  en  nuestros  pueblos?  ¿por  qué  complicarlos  en  la  desgraciada 
abrigarla  ó  cuando  menos  verla  con  punible  indiferencia?  La  sola  in- 
diferencia es  en  este  punto  el  signo  mas  funesto.  Si  es  indigno  de  los 
deberes  de  la  amistad  el  oir  friamente  que  en  nuestra  presencia  se  ul- 
traje y  vitupera  á  un  amigo,  ¿cuánto  mas  será  indigno  de  los  deberes 
de  un  pueblo  religioso  el  que  á  su  presencia  se  vilipendie  y  ultrsge  lo 

3ue  para  ellos  debe  haber  de  mas  sagrado,  y  se  ataque  y  deprima  to- 
o  lo  concerniente  á  la  religión?  Observa,  y  muy  bien,  un  escritor  mo- 
derno, que  nada  revela  mejor  la  enemistad  de  un  pueblo  con  su  Dios, 
que  la  conducta  en  este  punto.  La  amistad  se  esplica  siempre  por  aquel 
entusiasmo,  gusto  y  buena  voluntad  con  que  vemos  todo  lo  que  sabemos 
ueesvoluntadyagradodeunamiffo:  ala  inversa,  la  enemistad  degadea- 
e  luego  ver  el  espíritu  de  contradicción,  la  repugnancia,  el  pesar  míe 
manifestamos  contra  sus  intereses  é  intentos.  Si  estamos  convencá/os 
de  la  divinidad  de  nuestra  religión^  seamos  consecuentes  con  nuestros 
convencimientos,  y  no  olvidemos  que  todo  lo  opuesto  á  la  verdad  es 
error:  y  si  no  lo  estamos,  ni  queremos  esa  religión  de  Jesucristo,  no  en- 
canemos aparentando  que  deseamos  su  primitiva  perfección.  Seamos 
francos  y  cojamos  nuestro  camino:  decidámonos  tomando  nuestro  ver- 
dadero partido,  como  se  ha  dicho  á  semejantes  pueblos  en  las  Sagra- 
das letras  (Reg.  3,  18,  11).  ''¿Hasta  cuando  cojeáis  por  ambos  IcSos? 
Si  el  Señor  es  vuestro  Dios,  seguidle:  y  si  lo  es  Baal,  seguidle.'*^ 

Por  otra  parte,  reflexionemos,  ¿por  qué  somos  tan  injustos?  ¿Son  fun- 
dados en  verdeul  los  pretestos  de  esa  conducta?  ¿Hay  esa  relajación 
con  que  se  calumnia?  ¿Qué  es  eso  que  se  llama  riqueza  del  clero?  Si 
la  hubiera,  ¿cuáles  son  sus  males?  ¿No  es  cierto  mas  bien  que  la  Igle- 
sia se  va  encaminando  á  una  miseria  muy  notable  para  permitirse  que 
tenga  lugar  entre  pueblos  cristianos? Pero  estos  puntos  los  deja- 
mos para  otro  dia.  Examinémoslos  racionalmente,  con  calma  y  sin 
mala  prevención. 

México,  Agosto  7  de  1848. 

JuA'T  Rodríguez  dk  San  Miousl. 
(Continunríi.) 
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ENSATO   BIBTÓRICO 

POR  EL  LICENCimO  DON  ALEJANDRO  ARAN60  1  E8CAND0N, 

DXL  I.  T  9.  COLEGIO  DE  ABOGADOS  DB    MBZICO. 
(  COlfTIlfUA.  ) 

XV. 

Después  de  examinadas  las  pruebas  rendidas  así  por  el  fiscal  como  por 
d  reo:  no  ocurriendo  cargo  ni  incidente  aljpuno  á  aué  estender  la  ave» 
riffuacion:  calificada  la  doctrina  que  pareció  sospecnoaa;  y  en  suma,  no 
hunendo  ya  diligencia  ninguna  que  practicar  para  adquirir  un  conoci- 
miento mas  completo  de  la  causa,  no  habia  para  qué  demorar  por  mas 
tiempo  su  conclusión,  ordenándose  nuevas  indagaciones.  Si  mi  afecto 
hacia  el  acusado  no  ofusca  mi  ánimo,  el  proceso,  á  mi  juicio,  se  halla- 
ba ya  en  estado  de  sentencia.  Tenian  los  jueces  á  la  vista  cuantos  da- 
tos pudieran  estimar  precisos  para  pronunciar  un  fallo  definitivo,  sin 
merecer  la  nota  de  imprudentes  ó  precipitados.  He  aquí,  sin  embargo, 
la  sentencia  que  creyeron  conveniente  aictar. 

"  En  la  villa  de  Valladolid  á  veinte  6  ocho  dias  del  mes  de  Setiem- 
"  bre  de  mili  y  Quinientos  y  setenta  y  seis  años,  habiendo  visto  los  se- 
*'  ñores  licenciado  Don  Francisco  de  Menchaca  del  Copsejo  de  S.  M., 
**  é  dotor  Guijano  de  Mercado,  é  licenciado  Andrés  de  Álava  Inquisido- 
**  res,  juntamente  con  los  señores  licenciado  Luis  Tello  Maldonado,  D. 
**  Pedro  de  Castro,  Francisco  de  Albornoz,  oidores  desta  Real  audien- 
"  oia  é  chancillería,  asistiendo  á  ella  por  ordinario  del  Obispado  de  Sa- 
"  lamanca  el  señor  dotor  Freohilla,  catedrático  de  esta  universidad  por 
**  virtud  del  poder  que  para  ello  tiene  el  señor  obispo  de  Salamanca, 
**  que  está  en  el  secreto  deste  Sancto  Oficio,  el  proceso  criminal  de 
"  nay  Luis  de  León,  de  la  orden  de  Sancto  Agustin,  los  dichos  seño- 
"  res  lo  votaron  en  la  forma  siguiente: 

**  Los  dichos  señores  Menchaca,  Álava,  Luis  Tello  ^  Albornoz,  di- 
"  jeron  que  son  de  voto  y  parecer  que  el  dicho  fray  Luis  de  León  sea 
**  puesto  á  qüistion  de  tormento  sobre  la  intención  y  lo  indiciado  y  tes- 
'*  tificado,  y  sobre  las  proposiciones  que  están  calificadas  por  heréticas, 
**  no  embargante  que  los  teólogos  digan  últimamente  que  satisface,  en- 
**  tendiéndolo  como  él,  respondiendo  á  ellas,  dice  que  lo  entendió,  y  que 
'*  el  tormento  se  le  dé  mocterado,  atento  que  el  reo  es  delicado,  y  con  lo 
"  que  del  resultare  se  torne  á  veer  y  determinar. 

**  Los  dichos  señores  inquisidores  dotor  Guijano  é  Frechilla,  ordina- 
"  rio,  dijeron  que  atento  lo  que  los  calificadores  que  últimamente  vie- 
"  ron  las  proposiciones  cargadas  al  reo,  y  lo  que  él  y  su  patrón  respon- 
"  den  á  ellas,  califican:  que  su  voto  y  parecer  es  que  este  reo  sea  re- 
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*  prendido  en  la  sala  deste  Sancto  Oficio  por  la  culpa  que  tuyo  en  tra— 
'  tar  desta  materia  en  estos  tiempos  y  por  el  peligro  y  escándalo  qu» 

'  podría  causar  como  lo  dicen  los  calificadores  en  la  censura  generala 
^  que  hicieron  de  todo  el  cuaderno  de  donde  se  sacaron  las  diez  y  sie-» 

*  te  proposiciones  de  latin;  y  que  en  el  general  grande  de  las  escuelas 

*  mayores,  estando  juntos  los  estudiantes  y  personas  de  la  nniyersidad^ 
/  y  algunos  doctores  del  claustro  della,  este  reo  declare  las  propoai— 
'  ciones  sospechosas  6  ambiguas,  y  que  pudieron  dar  escándalo,  que  ses 
'  le  darán  en  escripto  en  un  memorial  ordenado  por  los  teóloga  cali — 
'  ficantes  con  la  declaración  que  ellos  ordenaren;  y  que  extrajudicial— 

*  mente  se  diga  á  su  perlado,  que  sin  priyaoion  ni  otra  declaración^ 
^  mande  á  este  reo  emplear  sus  estudios  en  otras  cosas  de  su  facultad  ei^ 

*  que  aproyeche  á  la  república,  y  se  abstenga  de  leer  públicamente  ei^ 

*  escuelas  ni  en  otras  partes;  y  que  el  libro  de  los  Cánticos,  traducidc» 
'  en  romance,  se  prohiba  y  recoja,  siendo  dello  senrido  el  Illmo.  Sr.  in- 

'  quisidor  general  y  señores  del  Consejo.  Y  que  los  libros  y  papeles 
'  pertenecientesaá  los  cargos  deste  proceso  se  retengan  en  este  Sancto 
'  Oficio. 

''  El  dicho  señor  licenciado  D.  Pedro  de  Castro  dijo  que  dará  su  to- 

*  to  por  escripto. 

"  Sacado  del  libro  de  yotos  por  mí  Pedro  de  Bolívar  notario  del  Se- 
'  creto."  » 

Cualauiera  que  fuese  el  lado  por  donde  el  reo  examinase  esta  sen' 
tencia,  debia  pareccrle,  y  con  justicia,  durísima.  Si  se  considera  el  Yor 
to  de  la  mayoría  de  los  jueces,  yoto  que  importa  un  auto  de  puro  trá- 
núte,  se  ye  decretada  la  tortura,  cual  si  la  ayeriguacion  ííiese  todavia 
incompleta,  y  no  ya  sobre  un  hecho  solo,  sino  sobre  cuantos  habían 
seryido  de  materia  á  la  causa.  No  era  ciertamerte  luz  lo  que  faltaba 
en  el  proceso;  y  se  estremece  uno  al  observar  la  facilidad  con  que  se 
dictó  una  providencia  que  es  muy  probable  hubiera  puesto  en  grave 
riesffo  la  vida  del  preso,  sin  que  por  eso  se  hubiera  dado  un  paso  mas 
en  el  hallazgo  de  la  verdad.  Porque  ¿qué  pudiera  haber  agregado  el 
M.  León  á  sus  confesiones?  ¿Qué  hechos  nuevos  habia  que  no  hubiese 
esplicado  ya  formal  y  detalladamente,  movido,  no  del  temor  del  apre- 
mio, suio  de  lo  que  debía  á  su  conciencia  y  á  sus  jueces?  Y  por  lo  to- 
cante á  su  intención,  ¿qué  necesidad  podia  haber  de  mayores  pruebas, 
cuando,  cualquiera  que  fuese  el  lu^ar  por  donde  se  abriese  el  proceso, 
se  leian  sus  protestas  de  sumisión  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  San- 
to Oficio?  ¿Habia  acaso  algún  indicio  de  pertinacia  ó  de  ánimo  daña- 
do? ¿O  valia  menos  aquella  sumisión  porque  se  hubiese  prestado  por 
obra  del  convencimiento  y  de  una  voluntad  libre,  y  no  por  la  fuerza  del 
dolor  en  el  potro?  Al  hablar  así,  no  quiero  ni  por  un  momento  pensar 
(y  nada  sin  cmbars^o  hubiera  sido  mas  fácil)  que  el  débil  y  valetudina- 
rio reo,  vencido  del  tormento,  se  hubiese  declarado  culpable  en  alguna 
manera.  ¿Quién  es  capaz  de  señalar  los  caminos  que  para  consumar  su 
obra,  hubieran  tomado  entonces  sus  enemigos?    ¿Quién  determinar  el 

1   ColeccioD  do  docutnentos.  Toiüo  XT.  pni;.  o3J. 
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if pecto  que  hubieran  dado  á  la  causa,  ni  el  desenlace  que  la  hubieran 
preparado? 

A  pesar  de  esto,  acaso  era  preferible  ese  estremo,  al  en  que  coloca- 
ba al  M.  León  el  roto  de  la  minoría:  voto  enunciado  en  términos  me- 
nos ásperos,  y  que  parece  á  primera  vista  hijo  de  sentimientos  mas  tem- 
5 lados  y  benignos.  Por  él,  es  cierto,  recobraba  el  preso  la  libertad;  pero 
espues  de  sacríñcios  muy  duros;  y  para  llevar  una  vida  humillada  y 
llena  de  temores.    ¡Cuánto,  en  efecto,  no  debia  costarle,  por  grandes 
^e  fueran  su  humildad  y  resignación,  esto  de  proclamar,  contra  el  tes- 
timonio de  su  conciencia  y  de  su  razón,  que  eran  dianas  de  censura  sus 
doctrinas,  delante  de  los  mismos  á  quienes  las  habia  ensenado,  como 
sanas  y  católicas!  ¡Cuánto  no  debia  dolerle  el  tener  que.  condenar  con 
fus  propios  labios  los  años  empleados  en  el  estudio  y  meditación  de 
aqpellas  teorías,  los  triunfos  obtenidos  á  su  sombra,  cuanto  habia  as- 
ento en  su  esplicacion  ó  defensa,  y  en  fin,  lo  mas  lucido  de  su  fflorio- 
aa  carrera  literaria!    Mientras  mas  alta  era  la  reputación  que  disfiru- 
taba,  mayor  y  mas  opresiva  era  de  temer  fuese  la  vigilancia  que  con 
&.  se  ejerciese  ahora;  y  la  vergüenza  de  la  sentencia  debia  llegar  adon- 
de qjuiera  que  alcanzase  la  fama  de  su  nombre.  Cerrábansele  para  siem- 
pre las  puertas  déla  universidad;  y  se  le  declaraba  indiano  de  volver  á 
desempeñar  las  delicadas  funciones  del  magisterio,  y  de  ocupar  aque- 
llas cátedras,  de  acceso  fácil  al  presente  para  sus  enemigos.  Ni  aun  en 
el  retiro  de  su  celda  podia  dedicar  su  ingenio  y  doctrina  a  los  asuntos 
c^ne  maa  le  agradasen.  Tenia  allí  que  dingir  sus  estudios,  según  la  ina- 
'taticoion  del  prelado,  aunque  este  prelado  fuese  un  Fr.  Gabriel  de  Mon- 
XcytLf  6  un  Fr.  Francisco  de  Arboleda.  Ni  podia  esperar  cargos  ni  dis- 
tinciones en  su  orden;  porque  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á  condecorar  a 
lina  persona  mal  notada  por  el  Santo  Oficio?  Debia,  por  último,  temer 
que  fe  abandonasen  sus  amigos,  justamente  temerosos  de  la  calumnia 
y  de  la  suspicacia  del  tribunal,  si  no  ahuyentados  por  su  desgracia.  Tal 
era  el  premio  reservado  á  sus  trabajos  y  virtudes.  Con  esta  corona  de- 
Ina  Uegar  al  término  de  la  vida,  quien  la  habia  consagrado  toda  al  ñei- 
tíoío  y  progresos  de  la  religión  y  de  las  letras. 

Por  fortuna  suya  ignoró,  según  parece,  que  se  hubiese  pronunciado 
contra  él  esta  sentencia.  Por  lo  menos  no  hay  constancia  de  que  se  le 
hubiese  notificado.  No  la  hay  tampoco  de  que  D.  Pedro  de  Castro  lle- 
gase á  estender  el  voto  que  habia  ofrecido  dar  por  escrito.  Cerca  de 
cuatro  meses  después,  y  sin  que  se  esplique  en  la  causa  el  motivo  por 

Sué  fué  remitido  el  proceso  á  la  Corte,  hallamos  que  el  Consejo  de  la 
íuprema,  dictó  el  decreto  simiente:  ^ 

"En  la  villa  de  Madrid  á  siete  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y 
**  qtdnientos  y  setenta  y  seis  anos,  habiendo  visto  los  Señores  del  Con- 
**  sejo  de  S.  M.  de  la  Sancta  general  Inquisición  el  proceso  de  pleito 
'*  cnminal  contra  fray  Luis  de  León,  de  la  orden  de  Sant  Agustin,  pre- 
**  so  en  las  cárceles  secretas  del  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición  de  Va- 
"  UadoUd;  mandaron  que  el  dicho  fray  Luis  de  León  sea  absuelto  de  la 
"  instancia  deste  juicio,  y  en  la  sala  de  la  audiencia  sea  reprendido  y  ad 

1  Colección  de  documeatos.   Tomo  XI,  pág.  353. 
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"  vertido  que  de  a^uí  adelante  mire  c6mo  y  adonde  trata  cosas  y  ma- 
"  terias  de  la  cualidad  y  peligro  que  las  que  deste  proceso  resultan,  7 
"  tenga  en  ellas  mucha  moderación  y  prudencia  como  conviene,  para 
"  Que  cese  todo  escándalo  y  ocasión  de  errores,  y  que  se  recoja  el  cna- 
"  aemo  de  los  Cantares  traiducido  en  romance  y  ordenado  por  el  dicho 
"  fray  Luis  de  León. — Hay  cuatro  rúbricas, — ^Ante  mí. — ^Pablo  Gar- 
"  cía,  secretario." 

La  carta  (de  fecha  i^al  á  la  del  decreto)  en  que  el  consejo  lo  co- 
municó al  tribunal  de  Valladolid,  es  como  si^e:  ^ 

"Muy  Reverendos  Señores. — ^Aquí  se  ha  visto  el  proceso  contra  fray 
"  Luis  de  León,  de  la  6rden  de  Sant  Agustin,  preso  en  esas  cárceles; 
"  y  va  determinado  como  veréis  por  lo  que  al  fin  del  va  asentado.  Aque- 
"  lio  se  ejecutará.  Y  advertiréis  á  este  reo  que  guarde  mucho  secreto 
"  de  todo  lo  que  con  él  ha  pasado  y  toca  á  su  proceso;  y  que  no  tenga 
"  pasión  ni  disensiones  con  persona  alguna  sospechando  que  haya  te»- 
"  tifioado  contra  él  en  esta  su  causa;  porque  de  todo  lo  que  á  esto  lo- 
''  cáré  se  tratará  en  el  Sancto  Oñcio,  y  no  se  podrá  dejar  «de  proveer 
"  en  ello  justicia  con  rigor.  Hacerloeis,  Señores,  así.  Guarae  Dios 
"  nuestro  Señor  vuestras  muy  Reverendas  personas.  En  Madrid  siete 
"  de  Diciembre  de  1576. — ^Ad  mandata  P,  V . — El  licenciado  Hemanr 
"  do  de  Vega  de  Fonseca. — El  licenciado  Temino. — ^El  licenciado  Don 
"  Hierénimo  Manrique. — El  licenciado  Salazar." 

Recibido  este  decreto,  se  mandó  sacar  de  su  cárcel  á  Fr.  Luis  de 
León;  y  conducido  á  la  sala  de  audiencia,  en  presencia  del  tribunal  y 
del  promotor  ñscal,  puesto  en  pié,  oyó  leer  á  uno  de  los  secretarios  la 
sentencia  que  daba  término  á  su  proceso,  y  estaba  concebida  en  los  t¿r^ 
minos  siguientes:  ^ 

"Visto  este  proceso  aue  ante  nos  ha  pendido  y  pende  entre  partes, 
"  conviene  á  saber,  de  la  una  actor  acusante  el  promotor  ñseai  deste 
"  Sancto  Oficio,  y  de  la  otra  reo  acusado  el  maestro  fray  Luis  de  León, 
"  natural  de  la  villa  de  Belmonte,  fraile  profeso  de  la  orden  de  Sant 
"  Agustin,  catedrático  de  Durando  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
"  residente  en  ella,  preso  en  las  cárceles  deste  Sancto  Oficio,  sobre 
"  cierta  acusación  y  cargo  que  el  dicho  promotor  fiscal  puso  contra  el 
"  susodicho,  de  ciertas  proposiciones  que  resultaban  y  se  colegian,  an- 
"  sí  de  deposiciones  de  testitigos,  como  de  lecturas  y  cartapacios  que 
'*  se  hallaron  en  su  poder,  y  sobre  las  demás  razones  y  causas  en  el 
**  proceso  del  dicho  pleito  contenidas  á  qué  nos  referimos.  Y  habido 
"  sobre  todo  ello  nuestro  acuerdo  y  deliberación  con  personas  muy  gra- 
"  ves  y  de  muchas  letras  y  rectas  conciencias 

Christi  nomine  invócalo 

"Fallamos,  atento  los  auctos  é  méritos  del  dicho  proceso,  oue  debe- 
"  mos  de  absolver  y  absolvemos  al  dicho  maestro  fray  Luis  de  León, 
"  de  la  instancia  deste  juicio,  con  que  en  la  sala  deste  Sancto  Oficio 
"  sea  reprendido  y  advertido  que  de  aquí  adelante  mire  como  y  adón- 

1  Colección  da  documontos.   Tomo  XI.  p:'»2.  X)\. 
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*'  de  trata  cosas  y  materias  de  la  calidad  y  peligro  que  las  que  deste 
**  proceso  resultan,  y  tenga  en  ellas  mucha  moderación  y  prudencia 
"  como  conviene  para  que  cese  todo  escándalo  y  ocasión  de  errores. 
"  £  por  justas  causas  é  respetos  que  a  ello  nos  mueven,  (yxe  debemos 
**  mandar  é  mandamos  que  por  este  Sancto  Oficio  se  recoja  el  cuader- 
"  no  de  los  Cantares  traducido  en  romance  y  ordenado  por  el  dicho 
"  fray  Luis  de  León.  Y  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  juzffan- 
''  do,  ansí  lo  pronunciamos  6  mandamos  en  estos  escríptos  v  p9r  ellos. 
"  — El  doctor  Guijano  de  Mercado. — ^El  licenciado  Añares  ae  Álava. — 
"  El  licenciado  Pedro  de  Quiroga. — ^El  doctor  Frechilla." 

El  doctor  Guijano,  como  mas  antiguo,  hizo  al  reo  la  reprensión  v 
advertencia  prevenidas;  y  el  preso  ofreció  cumolir  como  se  le  habia  ad- 
vertido. En  seguida,  previo  juramento  aue  se  le  tomó,  dijo  que  no  lle- 
vaba aviso  de  cárcel  de  nadie,  ni  tenia  de  qué  darlo.  Fuele  por  último 
mandado  so  pena  de  excomunión  mayor  latee  senterUÚE  j  de  ser  casti- 
gado con  mucho  rigor  (cual  si  fuera  suave  la  pena  antenor),  que  guar- 
dase un  absoluto  secreto  acerca  de  cuanto  habia  pasado  en  su  proceso, 
j  que  no  tuviese  pasión  ni  disensiones  con  persona  alguna  ae  quien 
•ospecbase  que  hubiese  testificado  en  su  contra.  Fr.  Luis  prometió 
obrar  en  un  todo,  según  se  le  ordenaba;  y  acto  continuo  fué  puesto  en 
libertad. 

No  hay  una  sola  pieza  en  el  proceso,  al  menos  tal  cual  ha  sido  pu- 
blicado, que  corresponda  á  la  segunda  instancia.  Carecemos  por  lo 
mismo  de  datos  para  juzgar  de  los  motivos  que  decidieron  al  Consejo 
dis  lá  Suprema  á  dar  por  no  pronunciada  la  sentencia  del  Tribunal  de 
Valladohd.  La  circunstancia  de  ser  miembro  á  la  sazón  de  aquel  Con- 
sejo Don  Pedro  Portocarrero,  grande  amigo  y  favorecedor  de  nuestro 
poeta,  ha  hecho  sospechar  á  alguno  que  el  feliz  desenlanoe  de  la  cau- 
sa se  debiese  al  influjo  y  á  las  recomendaciones  de  aquel  respetable 
personaje.  No  me  atrevo  á  calificar  de  arbitraria  esta  conjetura;  pero 
en  mi  concepto,  la  notoria  injusticia  y  la  estremada  dureza  del  pnmer 
hilo  esplican  mejor  la  conducta  del  Consejo  General. 

Como  quiera  aue  fuese,  la  segunda  sentencia  volvió  con  la  libertad 
la  paz  al  pecho  ael  M.  León. 

'*Que  hervia  de  dolor  en  noche  oscura;" 

jf  lo  que  mas  debia  complacerle,  proclamó  la  injusticia  de  la  conduc- 
ta de  sus  adversarios.  Faltábale  en  aquellos  momentos  poco  para  cum- 
plir cinco  años  de  un  cautiverio,  cuyos  tormentos  quedan  ya  descritos 
en  mucha  parte.  El  sabio  y  modesto  religioso,  cuya  condenación  hu- 
biera deshonrado  á  España  y  contristado  al  munao  literario,  salia  por 
fin  triunfante  de  aquella  guerra  á  muerte,  en  que  todas  las  ventajas, 
escepto  las  que  dan  la  verdad  y  la  justicia,  estaban  del  lado  de  sus 
enemigos.  Por  este  triunfo,  grato  á  todo  corazón  bien  formado,  la  re- 
liffion  podia  esperar  ahora  nuevas  producciones  de  aquella  pluma,  em- 
pleada tantas  veces  con  aplauso  universal  en  su  esplicacion  y  en  su 
apología.  La  Universidad  de  Salamanca  recobraba  un  profesor,  digno 
de  ser  colocado  junto  á  los  mas  insignes  de  las  primeras  academias  de 
la  tierra,  y  de  cuyos  esfuerzos  y  singular  doctrina  debia  aun  prometer- 
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se  ricos  frutos  y  una  gloría  imperecedera.  La  orden  de  San  Aguatiu 
yeia  otra  vez  en  su  seno  á  un  hijo,  cuyas  virtudes  habia  acrisolado  el 
fuego  de  la  persecución;  que  podia  presentar  á  sus  demás  miembros 
como  un  ejemplo  y  como  un  elemento  de  santificación;  y  de  cuya  piii- 
dencia  y  buen  consejo  debia  de  servirse  todavía  en  los  graves  suceaos 
que  iban  á  verificarse  en  ella  dentro  de  poco.  Por  último:  devolviase  á 
la  lengua  y  á  la  literatura  castellanas  un  maestro  que  las  habia  enri- 
quecido, Y  habia  aun  de  enriquecerlas  con  obras  de  notable  perfección. 

La  noticia  de  este  plausible  suceso  causó  mucho  gozo  dentro  y  fue- 
ra de  España.  Tadeo  Perusino,  general  de  los  agustinos,  á  quien  ha- 
bia dolido  no  poco  la  prisión  de  nuestro  poeta,  y  que  habia  mandado  se 
le  ayudase  y  socorriese  mientras  ella  durase,  se  apresuró,  luego  que 
supo  que  estaba  libre,  a  confirmarle  la  cátedra  que  tenia  en  su  oomu- 
nidad,  y  le  facultó  para  oponerse  á  otras.  La  Universidad  que  habia 
dado  una  muestra  tan  elocuente  de  su  aprecio  al  ilustre  catedrático, 
conservando,  según  se  dijo  ya,  vacante  la  cátedra  mientras  dui^  su 
causa,  anhelaba  vivamente  oirle  de  nuevo.  Pero  el  M.  León  no  quiso 
presentarse  en  sus  venerables  aulas  sin  llevar  consigo  por  escrito  la 
solemne  declaración  de  su  inocencia.  Por  lo  mismo  antes  de  salir  de 
Valladolid  suplicó,  ^  al  tribunal  mandase  darle  '*un  testimonio,  dijo,  en 
'*  manera  que  haga  fe,  por  donde  conste  al  claustro  de  la  Universidad 
"  de  Salamanca  que  yo  por  vuestras  mercedes  fui  absuelto  de  la  ins- 
"  tancia  que  contra  mí  hizo  el  fiscal  deste  Sancto  Oficio  delante  de 
''  vuestras  mercedes,  y  dado  por  libre,  en  manera  que  pueda  ejercer 
"  cualquiera  de  las  cosas  que  tocan  á  mis  órdenes  y  oficio,  y  sin  peni- 
"  tencia  ni  nota  alguna.^'  Era  consecuencia  de  esta  declaración  que  se 
le  pagase  lo  corrido  de  su  cátedra  desde  el  dia  de  su  arresto  hasta  el 
en  que  habia  vacado  por  el  cuadrienio;  y  rogó  por  lo  tanto,  que  se  es- 
pidiese el  mandamiento  correspondiente  al  pagador  de  las  escuelas. 
El  tribunal  proveyó  de  conformidad  en  una  y  otra  solicitud.  Obtenidos 
estos  recados,  el  M.  León  se  alejó  para  siempre  de  Valladolid,  lugar 
en  que  habia  recibido  tan  crueles  desengaños,  y  de  que  llevaba  recuer- 
dos tan  dolorosos. 

Al  presentarse  Fr.  Luis  el  30  de  Diciembre  de  aquel  mismo  ano 
(1576)  en  la  Universidad,  maestros  y  alumnos  acudieron  en  tropel,  y 
le  condujeron  en  triunfo  á  la  cátedra.  Ilízose  después  un  profundo  si- 
lencio; y  fijos  los  ojos  en  el  ilustre  religioso,  cuyo  rostro  pálido  y  este- 
nuado  mostraba  harto  bien  cuan  tremenda  habia  sido  la  persecución 
que  acababa  de  sufrir,  esperaron  oir  de  sus  propios  labios  la  historia 
de  tantos  sufrimientos.  El  M.  León,  sin  embargo,  cual  si  no  hubiesen 
ocurrido  en  su  vida  aquellos  cinco  años  de  amargura;  cual  si  continuase 
en  aquel  momento  una  lección  internimpida  el  dia  anterior,  comenzó 
su  discurso  sencillamente  en  estos  términos:  **i)Eciamos  ayer;"  y  pro- 
siguió de  la  misma  manera,  dando  á  entender  que  lo  habia  olvidado 
todo.  ¡Cuánto  y  cuan  provechosamente  habia  meditado  en  la  moral 
cristiana  el  hombre  que  corre^pondia  de  esta  suerte  á  los  agravios  de 
sus  enemigos!  ¡Cuan  innecesarias  hacia  su  nobilísimo  carácter  las  pre- 

1  Colección  do  documentos.  Tomo  XI,  pfig.  357. 


LA  MUBBTB  DB  LOS  PBBSBQUIDORBB  DB  LA  lOLBSIA.  353 

eantícmei  que  el  tribunal  había  tomado  para  defenderlos!  Este  rasgfo, 
qlie  coloca  al  M.  León  en  un  lugar  mas  alto  j  mas  enridiable,  que  el 
^pie  le  tienen  asegurado  sus  inmortales  escntos,  será  citado  siempre 
-^"""^  uno  de  aquellos  perdones  generosos  de  muy  gloriosa,  pero  tam- 
de  moj  difícil  imitación. 

(CoDtÍDaará.) 


VARIEDADES- 
TRATADO 

ni  lA  WJIBIB  BB  LOS  PEBSBOVIDOEBS  BB  LA  lOLBIIA, 

ESCRITO  POR  LACTANOIO. 

(OONTIROA.) 

•  Paso  en  silencio  á  Constancio,  que  nada  tenia  de  semejante  con  es- 
toa  detestables  tiranos,  j  oue  era  digno  de  imperar  en  todo  el  universo. 

El  otro  Maximiano,  mis  conocido  con  el  nombre  de  Galerio,  yerno 
delMocleciano,  no  solo  fué  peor  que  su  suegro,  y  que  Maximiano  Her- 
cnleo,  opresores  de  nuestros  tiempos,  sino  que  escedió  en  maldad  á  los 
ntüicipes  mas  detestables,  que  jamas  hayan  existido.  Habia  en  él  una 
CNtfbarie,  propia  de  las  bestias  feroces,  y  una  fiereza  bien  ajena  de  la 
sangre  romana.  No  era  maravilla,  sienao  su  madre  del  otro  lado  del 
Danubio,  la  cual  se  salvo  en  la  Nueva  Dacia,  pasando  el  Rio,  cuando 
Ion  Carpos  invadieron  su  pais.  Su  figura  oorrespodia  á  sus  costumbres; 
era  de  una  talla  gigantesca  y  en  estremo  grueso;  sus  miradas,  el  soni- 
do de  su  voz  y  sus  ademanes,  inspiraban  terror.  Hacia  temblar  á  su 
mismo  suegro  por  la  causa  que  vamos  á  referir. 

Narcos,  rey  de  Persia,  ammado  con  el  ejemplo  de  Sapor  su  abuelo, 
se  puso  al  ¿rente  de  un  ejército  formidable  para  apoderarse  del  Orien* 
te-  Diocleciano,  tímido  por  naturaleza,  y  recordando  la  desgracia  de 
Valeriano,  no  se  atrevió  a  marchar  contra  un  enemigo  tan  poderoso,  y 
envió  en  su  lugar  á  Galerio,  a  quien  hizo  avanzar  por  la  Armenia,  que- 
dándose él  en  el  Oriente,  aguardando  el  resultado.  Los  Bárbaros  caye- 
ron en  la  red  que  se  les  tendió.  Acostumbraban  caminar  reunidos  y  sin 
orden;  hallólos  Galerio  embarazados  oon  su  muchedumbre  y  con  sus 
ba^es;  los  venció  fácilmente,  y  obligó  á  Narces  á  huir.  Volvió  victo- 
rioso y  cai^^o  de  despojos,  lo  que  inspiró  á  él  tanto  orgullo  como  te- 
mor á  Diockciano.  Envanecido  con  la  victoria,  comenzó  a  desdeñar  el 
título  de  César:  ^  y  al  recibir  cartas  en  que  le  daban  este  tratamiento, 
esdamaba  con  altanería  y  enojo:  ¡Siempre  César!  Lleno  de  insolen- 
cia quiso  pasar  por  hijo  de  Marte,  lo  mismo  que  Rómulo,  atribuyéndo- 
se un  origen  celestial,  á  espensas  de  la  reputación  de  Rómula  su  ma- 

1  Se  daba  el  título  de  César  al  heredero  preauntivo  del  imperio. 
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dre.   Pero  para  no  confundir  las  épocas,  referiremos,  en  su  respectivo 
lugar,  las  acciones  de  este  príncipe.  Luego  que  tomó  el  título  de  em- 

Í>erador,  y  despojó  á  su  suegro  de  la  autoridad  soberana,  se  entregó  á 
os  arrebatos  de  un  furor  sin  límites.  Tales  eran  los  ministros  y  con- 
sejeros de  quienes  se  servia  Diocles  (este  era  el  nombre  de  Diocleciar 
no  antes  de  subir  al  trono)  para  trastornar  el  Estado.  Pero  aunque  sus 
crímenes  mereciesen  un  severo  castigo,  reinó  tranquilamente,  mientras 
que  no  manchó  sus  manos  con  la  sangre  de  los  cristianos.  Veamos  por 
qué  causa  los  persiguió. 

Diocleciano  permanecia  en  el  Oriente.  La  natural  timidez  de  su  ca- 
rácter escitaba  su  curiosidad  para  saber  lo  futuro,  y  á  este  fin  ofreció 
una  vez  sacrificios,  inspeccionando  las  entrañas  de  las  víctimas.  Algu- 
nos de  sus  cortesanos,  que  eran  cristianos  y  asistian  a  la  ceremonia» 
hicieron  sobre  sus  frentes  la  señal  de  la  cruz,  y  este  signo  adorable  tur- 
bó el  sacrilego  sacrificio,  poniendo  en  fuga  a  ios  demonios.  Admirados 
los  agoreros  de  no  hallar  las  señales  acostumbradas  en  las  entrañas  de 
las  victimas,  sacrificaron  otras  muchas,  pero  siempre  sin  éxito.  Al  fin 
Tegis,  gefe  de  los  sacerdotes,  ya  fuese  por  disculparse,  ó  tal  vez,  por 
sospechar  la  verdad,  dijo  que  el  silencio  de  los  dioses  provenia  de  míe 
entre  los  asistentes  se  encontraban  algunos  profanos.  Furioso  Diocle* 
ciano  con  esta  nueva,  ordenó  que  ofreciesen  sacrificios,  no  solo  los  pre- 
sentes, sino  cuantos  residían  en  su  palacio;  condenando  á  ser  azotado 
á  todo  aquel  que  rehusase  obedecer.  Escribió  al  mismo  tienipo  á  los 
generales  de  sus  tropas,  intimándoles  que  obligasen  á  sus  soldados  á 
cometer  iguales  abominaciones,  j  que  los  que  no  cumpliesen  con  esta 
orden,  fuesen  separados  del  servicio  militar.  A  esto  se  limitó  por  en- 
tonces su  cólera  contra  el  culto  del  verdadero  Dios.  Al^n  tiempo  des- 
pués, fué  á  pasar  el  invierno  á  Bitinia,  donde  se  le  unió  Galerio  con  la 
mira  de  inclinarlo  á  perseguir  á  los  cristianos,  reanimando  su  encono 
contra  ellos.  Voy  á  referir  la  causa  del  odio  que  Galerio  les  profesaba. 

La  madre  de  este  príncipe,  mujer  en  estremo  supersticiosa,  era  par- 
ticularmente devota  de  los  silvanos  o  dioses  de  los  montes.  Casi  todos 
los  dias  les  ofrecia  sacrificios,  y  daba  en  honor  suyo  banquetes  á  sus  do- 
mésticos. Los  cristianos  evitaban  esas  reuniones,  y  consagraban  al  ayu- 
no y  a  la  oración  el  tiempo  que  su  señora  dedicaba  a  los  placeres  de  la 
mesa.  Esta  conducta  los  hizo  sospechosos,  por  lo  que  fácilmente  inclinó 
ella  á  su  hijo,  no  menos  supersticioso,  á  perder  á  unos  hombres  á  quie- 
nes tanto  detestaba.  Durante  el  invierno,  tuvieron  conferencias  secre- 
tas Galerio  y  Diocleciano  sobre  este  asunto;  pero  como  nadie  era  admi- 
tido á  ellas,  todos  crcian  aue  se  trataba  del  bien  del  Estado.  Dioclecia- 
no resistió  largo  tiempo  a  los  pérfidos  consejos  de  Galerio.  Le  repre- 
sento que  seria  peligroso  turbar  la  paz  del  imperio,  y  derramar  tanta 
sangre,  pues  era  sabido  que  los  cristianos  sacrificaban  su  vida  velero- 
sámente.  Pero  nada  pudo  vencer  la  obstinación  de  Galerio,  hasta  que 
ambos  de  acuerdo,  convinieron  en  consultar  á  sus  amigos  sobre  el  par- 
tido que  deberia  tomarse.  Tal  era  la  política  de  Diocleciano;  hacer 
el  bien  solo,  para  que  fuese  suyo  todo  el  mérito,  y  pedir  consejo  para  el 
mal,  á  fin  de  que  lo  odioso  del  resultado  cargase  sobre  otros.  Los  dos 
príncipes  consultaron  á  diversos  magistrados  y  militares.    Los  de  ma- 
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yor  Categoría  hablaron  primero.  Animados  unos  de  su  odio  contra  los 
eristianos,  opinaron  que  se  les  debia  esterminar  como  enemigos  de  los 
dioses  y  de  la  religión  dominante.  Otros,  aimque  de  distinto  parecer, 
ya  feese  por  temor  6  por  lisonja,  adoptaron  la  misma  opinión,  que  su<> 
ponian  ser  la  del  prúicipe.  No  mé  esto  bastante  para  que  el  emperador 
consintiese  en  lo  que  se  le  proponía.  Quiso  antes  consultar  á  los  dio<^ 
tes,  j  enTÍ6  un  agorero  al  oráculo  de  Apolo  Milesiano;  su  respuesta 
itíS  contraria  a  los  cristianos,  y  el  emperador  cedi6,  juzgando  que  no 
podia  contrariar  á  sus  amigos,  al  César  j  al  mismo  Apolo;  pero  orde* 
116  que  al  menos  se  evitase  la  efusión  de  sangre,  puesto  que  Galerio 
quería  quemar  vivos  á  cuantos  no  sacrificasen  á  los  ídolos. 

Eli^eron  para  comenzar  la  persecución,  el  dia  de  la  fiesta  de  los 
TénnmaleB,  ^  como  de  buen  agüero  7  á  propósito  para  que  sirviesen 
de  término  á  la  religión  cristiana.  De  aquí  data  la  época  fatal  de  las 
desgracias  que  acaecieron  á  los  emperadores  y  al  universo.  Escuche- 
mos su  historia.  Bajo  el  octavo  consulado  de  Diocleciano,  y  sétimo  de 
Maximiano  Hercúleo;  en  la  aurora  del  dia  consagrado  á  la  fiesta  de  los 
Terminales,  los  soldados  con  sus  comandantes,  los  tribunos  y  los  em- 
pleados del  fisco  se  dirigieron  á  la  iglesia,  cuyas  puertas  derribaron 
con  el  fin  de  buscar  el  simulacro  de  Dios.  '  Después  de  Quemadas  las 
aantas  Escrituras,  fué  saqueado  el  templo  por  la  multitua  que  se  agi- 
taba en  todas  direcciones.  Oomo  la  iglesia  estaba  edificada  en  una  al- 
tura, Diocleciano  y  Galerio  miraban  este  desorden  desde  su  palacio. 
Largo  tiempo  deliberaron  entre  sí,  si  entregarían  á  las  llamas  el  sagra- 
do raificio;  pero  prevaleció  al  fin  el  voto  de  Diocleciano,  aue  estaba 
por  la  negativa,  temiendo  que  el  incendio  se  comunicase  a  las  casas 
vecinas  y  fuese  destruida  una  gran  parte  de  la  ciudad.  Los  preteríanos 
acudieron  entonces  con  hachas  y  otros  instrumentos,  y  en  pocas  horas 
demolieron  el  templo  hasta  los  cimientos. 

En  la  mañana  siguiente  apareció  un  edicto,  que  declaraba  infames  á 
todos  los  que  profesasen  la  religión  crístiana;  sujetaba  á  cuestión  de 
tormento  aim  á  los  nobles;  autorízaba  á  toda  clase  de  personas  para 
acusarlos;  prohibia  á  los  jueces  hacerles  justicia,  aunque  fiíese  en  asun- 
to de  iniunas,  de  adulteno  ó  de  robo,  y  por  último  les  quitábala  facul- 
tad de  defenderse.  Un  ciudadano,  mas  animoso  que  prudente,  arrancó 
el  edicto  y  lo  despedazó,  burlándose  de  los  títulos  de  Gótico  y  Sarmá- 
tico  dado  á  cada  uno  de  los  emperadores.  Al  punto  fué  aprehendido, 
entregado  á  la  tortura,  y  últimamente  quemado  á  fuego  lento;  suplicio 
que  sufrió  con  una  paciencia  admirable. 

No  contento  Galerío  con  este  ríguroso  edicto,  ensayó  otro  medio 
para  ganar  á  Diocleciano  y  determinarlo  á  ejecutar  el  plan  de  perse- 
cocion  aue  habia  fraguado.  Secretamente  hizo  poner  fuego  al  palacio, 
6  incenoió  una  parte  del  edificio,  acusando  á  los  crístianos  como  auto- 
res del  atentado,  por  cuya  causa  eran  mirados  de  todos  como  una  pla^ 
ga  digna  de  la  execración  general.  Acusábanlos  de  haber  tramado  una 
conjuración  con  los  eunucos,  á  fin  de  hacer  perecer  á  los  príncipes; 

1  £1  7  anterior  fi  las  calendas  de  Marzo  que  corresponde  al  23  de  Febrero. 

2  Loa  pagaoot  do  concebtao  que  habiorm  templo  sin  ídolo,  y  por  coDtiguieDte 
pensaban  que  los  cristianos  tendrían  el  suyo. 
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fiíltando  poco  para  que  loi  dos  emperadores,  hubieran  sido  consumidos 
en  las  Uunas  dentro  de  su  propio  palacio.  Diocleciano  que  se  preciaba 
de  astuto  é  inteligente,  no  malició  el  artificio,  7  arrebatado  de  ofleiB, 
condenó  á  quemar  vivos  á  todos  sus  domésticos,  presenciando  deede  sa 
asiento  el  sacrificio  de  tantos  inocentes.  Todos  los  jueces,  7  cuantos 
tenian  poder  para  sentenciar  á  muerte,  imitaron  con  este  motivo  su 
crueldaa;  mas  nada  averiguaron  á  pesar  de  las  esauisitas  diligencias 
que  pusieron  en  práctica  con  este  fin.  ¿Quién  se  nubiera  atrevido  á 
sospechar  del  César?  Este  á  todo  se  hallaba  presente  7  esoitaba  sin 
cesar  el  furor  del  ciego  anciano.  Quince  dias  después,  apareció  otro 
incendio,  que  pronto  se  sofocó,  sin  que  fuese  posible  descubrir  tampo* 
co  á  su  autor.  Aunque  el  invierno  estaba  á  la  mitad  todavía.  Galeno 
salió  precipitadamente  de  la  ciudad,  aparentando  que  lo  hacia  pinr  te- 
mor oe  ser  quemado  vivo. 

(ContiDuará.) 
Por  la  inserción.— Joñz  Afoliitakio  Pbkxx* 


NOTICIAS. 


lAüTOl  I  nSSnfDUBB  BILHHMM  »■  U  UIAU, 


MAYO. 

Jueves  29. — San  Pedro  Celestino  papa  7  santa  Teodosia  mártir. 
Viernes  30. — El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  san  Femando  rejr  7 1 
tos  Basilio  y  Emelia,  padres  de  san  Basilio  Magno,  mártires. 
Sábado  31. — Santa  Petronila  virgen  y  san  Crescencio  mártir. 

JUNIO. 

Domingo  1? — San  Panfilo  presbítero  y  san  Graciano  mártir. 
Lunes  2. — Santos  Marcelino  y  Pedro  mártires  y  san  Potinoolni^. 
Martes  3. — San  Isaac  monge  mártir  y  santa  Clotilde  reina. 
Miércoles  4. — San  Quiríno  mártir  y  san  Francisco  Caracciolo. 


Hoy  jueves,  octava  del  Santísimo  Cuerpo  de  Nuestro  Señor 
Procesión  en  la  Catedral  y  Colegiata.  En  las  Capuchinas  de  Corpus  CbñMtí 
función  titular.    En  las  santas  escuelas  se  celebra  por  la  noche  esta  fe8tzv^ 
dad:  Corpus  en  Coyoacan.  Procesión  en  la  Catednü  y  Colegiata. 

£1  viernes,  la  festividad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  se  solefluun 
en  casi  todas  las  iglesias,  particularmente  en  la  Encamación,  Jesús  María, 
san  José  de  Gracia,  y  en  san  Bernardo  por  tres  dias  con  indulgencia  jrieai- 
ha,  y  en  Balvanera  por  cinco.   Jubileo  circular  en  san  Agostin. 
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£1  doningo»  primero  de  mes  y  teroero  después  de  Penlecoslés.  Fuiícúm 
sekimno  en  BslTsnera  al  Sagrado  Corason  de  Jesús.  Indulgencia  del  Rosario 
m  santo  Domingo  y  de  Escapulario  en  la  Merced  y  Colegio  de  Bethlehem. 
JniliyjgAnftiit,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

JQJuneSy  nocturno  en  san  Agustín. 

£1  martes,  jubileo  circular  en  el  Tercer  Orden  de  san  Agustín. 

El  miércoles,  TÍsperas  solemnes  en  san  Felipe  Nerí. 


TESTOS  BB  LOS  BAHIOS  FADBI& 


Hemos  recibido  para  su  publicación  las  siguientes  líneas,  acerca  de 
cuyo  contenido  llamamos  la  atención  del  lector. 

SbSores  editores  de  la  Cbuz. 

Morelia,  12  de  Mayo  de  1856. 

Muy  señores  mios: 

Con  esta  fecha  digo  á  los  señores  editores  de  la  Sociedad  y  de  la 
Patria  lo  que  sigue: 

"Muy  señores  mios. — Habiéndose  publicado  de  orden  suprema  la 
representación  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla,  pidiendo  se  derogue  di 
decreto  de  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  aquella  diócesis, 
y  la  contestación  del  Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia,  parece  oonvenien- 
te,  para  que  se  pueda  formar  juicio  del  asunto,  rectificar  algunos  tes- 
tos de  santos  Padres  c^ue  se  citan  en  el  segundo  de  dichos  documentos, 
y  que  el  Exmo.  Sr.  nunístro  sin  duda  por  las  frecuentes  y  graves  ocu- 
paciones del  despacho,  no  tuvo  tiempo  de  examinar  con  toda  aten- 
oion.  Creo  que  no  serán  mal  recibidas  mis  observaciones,  pues  se  re- 
fieren á  una  cuestión  de  importancia  para  la  República,  y  en  que  cual- 
quier ciudadano  puede  tomar  parte,  una  vez  presentada  al  público  por 
el  supremo  gobierno.  Si  á  juicio  de  vds.  la  reotiñoaoion  que  voy  á  na- 
cer merece  salir  á  la  luz  pública,  y  le  proporcionan  un  lugar  en  su  apre- 
ciaUe  periódico,  les  he  de  agradecer  se  sirvan  insertarla. 

"Tres  son  en  mi  concepto  las  citas  de  santos  Padres  que  deben  rec- 
tificarse. La  primera  es  ae  San  Gerónimo,  que  en  la  contestación  del 
Exmo.  Sr.  ministro,  para  probar  la  competencia  de  la  autoridad  civil, 
para  dictar  disposiciones  sobre  los  bienes  temporales  de  las  iglesias,  se 
¿alia  en  estos  términos:  "Yo  me  avergüenzo  de  decir  que  á  los  sacer- 
dotes de  los  ídolos,  á  los  bufones,  á  los  carreteros  y  aun  á  las  rameras 
les  es  permitido  adquirir  posesionesy  al  mismo  tiempo  que  se  prohibe  á 
los  clérigos  y  monjes,  por  una  ley  dictada  no  por  los  perseguidores  de 

la  Iglesia,  sino  por  príncipes  muy  cristianos." Para  juzgar  de  esta 

traducción  ponoré  el  testo  original  como  se  halla  en  el  tom.  32  de  la 
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Patrología,  pág.  532,  par.  6.  'Tudet  dicere,  sacerdotes  idolorum,  mi- 
mi,  et  aurigas,  et  scorta,  futreditates  capiunt:  solis  clericis  et  tnonadn» 
hoc  Lege  prohibetur:  et  prohibetur  non  á  persecutoríbus,  sed  á  primri- 
pibus  christianis."  Comparando  las  palabras  del  santo  Padre  con  la 
traducción  que  dejo  copiada,  y  haciendo  aplicación  de  ellas  al  caso  Mf 
ra  que  se  citan,  resultan  tres  cosas:  1?  Que  no  á  la  Iglesia,  sino  á  los 
eolesiásticos  se  prohibia  por  las  leyes  civiles  adc^uirir:  2?  Que  aun  la 
prohibición  á  los  eclesiásticos  no  era  para  adquinr  toda  clase  de  pose- 
siones, sino  las  que  se  les  dejasen  por  herencia;  pues  esto  es  lo  que  sig- 
nifica hcBreditas:  y  si  alguna  vez  ha  significado  propiamente  posesión, 
el  santo  Padre  no  habló  sino  en  el  primer  sentido,  como  mas  clara- 
mente lo  da  á  entender  diciendo  en  seguida,  *'per  fideicommissa  legi- 
bus  illudimus,"  y  como  se  ve  en  las  notas  respectivas  que  se  hallan  en 
la  obra  y  lurar  citados:  3?  Que  el  testo  prueba  la  competencia  de  la  au- 
toridad civU  para  dictar  disposiciones  sobre  los  bienes  patrimoniales  de 
los  eclesiásticos,  pero  no  sobre  los  bienes  de  las  iglesias. 

''La  segunda  cita  es  de  estas  palabras  de  San  Ambrosio:  ''Nada  pro- 
pio posee  la  Iglesia  sino  la  fé."  £1  testo  original,  que  está  en  la  obra  ci- 
tada, tom.  16,  pág.  977,  par.  16,  es  como  sigue:  "Nihil  Ecclesia  suri 
nisi  fidem  possidet.  Hos  redditus  prsebet,  hos  fructus.  Possessio  Ec- 
clesise  sumptus  est  egenorum.  Numerent  quos  redemerint  templa  cap- 
tivos, quse  contulerint  alimenta  pauperibus,  quibus  exsulibus  vivenoi 
subsidia  ministraverint."  Lo  cual  quiere  decir:  "La  Iglesia  nada  po- 
see para  ú  sino  la  fé.  Ella  da  sus  rentas  y  frutos.  El  patrimonio  de  la 
Iglesia  lo  es  de  los  pobres.  Cuéntennos  los  idólatras  cuántos  cautivot 
han  redimido  sus  templos,  cuántos  pobres  han  alimentado,  cuántos  des- 
terrados han  socorrido."  Por  esto  se  ve  aue  San  Ambrosio  no  dice  que 
la  Iglesia  nada  tiene  propio  fuera  de  la  íe,  sino  que  nada  posee,  es  de- 
cir, que  nada  aprovecha  para  sí  fuera  de  ella;  y  antes  bien  entiende 
que  posee  bienes  temporales;  pero  que  al  contrario  de  los  idólatras,  los 
invierte  en  beneficio  de  la  humanidad. 

"La  última  cita  es  de  las  siguientes  palabras  de  San  Affustin:  "¿A 
Qué  derecho  te  atienes  para  defender  las  posesiones  de  la  Iglesia?  ¿Al 
divino  ó  al  humano?  El  derecho  divino  lo  tenemos  en  las  Escrituras, 
el  humano  en  las  leyes  de  los  reyes.  ¿De  dónde  les  viene  á  todos  el  tí- 
tulo por  el  cual  poseen  las  cosas,  sino  del  derecho  humano?  Atenién- 
dose á  él  es  como  puede  decirse:  esta  hacienda  es  mia,  esta  casa  es  mia, 
este  esclavo  es  mió.  Supóngase  que  no  existe  el  derecho  de  los  empe- 
rados,  ¿y  quién  se  atreverá  á  decir  esta  hacienda  es  mia,  este  esclavo 
es  mió,  esta  casa  es  mia?"  A  fin  de  entender  las  palabras  del  santo  doc- 
tor, es  necesario  advertir  que  con  ellas  se  dirige  á  los  donatistas,  que  se 
quejaban  de  habérseles  quitado  por  los  emperadores  sus  posesiones,  las 
cuales  se  dieron  á  la  Iglesia  católica:  por  esto  cuando  aquellos  decian 
"  villas  nostras  tulerunt,  fundos  nostros  tulerunt,"  el  santo  doctor  pa- 
ra convencerlos  de  que  ningún  derecho  tenian  en  aquellos  bienes,  pre- 
gunta: '*¿Quo  jure  defendis  villas?  ¿divino  an  humano?  Respondeant: 
divinum  jus  in  Scripturis  habemus,  humanum  jus  in  legibus  regum. 
¿Unde  quisque  possidet  quod  possidet?  ¿Nonne  jure  humano?  Nam  ju- 
re divino  Domini  est  térra  et  plenitudo  ejus ¿Vultis  legamus  leges 
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inqientonim  et  secumdum  ípsas  agamus  de  yíUís?  Si  jure  humano  vul* 
tís  possidere,  recitemus  leges  imperatonim:  videamus  si  yoluenint  ali- 
^QÍa  ab  hffireticis  possiderí.  ¿Sea  auid  mihi  est  imperator?  Secundum 
J11S  ipsius  possides  terram.  Aut  tolle  jura  imperatorum  et  quis  audet 
dicere:  mea  est  illa  villa,  aut  meus  est  ille  servüs,  aut  domus  hsc  mea 
est?  Si  autem  ut  teneantur  ista  ab  hominibus,  jura  acceperunt  re^rum, 
Yultis  recitemus  leges,  ut  gaudeatis  quia  reí  unum  hortum  habetis,  et 
non  imputetis  nisi  mansuetudini  columbse,  quia  yel  ibi  vobis  permitti- 
tur  permanere?  Leguntur  enim  leges  maniíestse  ubi  prseceperunt  im- 
peratores,  eos  tpii  prster  Ecolesise  catholio»  communionem,  usurpant 
sibe  nomen  chnstianum,  nec  volunt  in  pace  colere  pacis  auctorem,  nihil 
nonüne  Ecclesise  audeant  possidere.''  Estas  son  las  palabras  del  santo 
doctor  que  se  leen  en  las  págs.  1436  y  1437,  par.  25,  tom.  35  de  la  obra 
citada,  ror  ellas  se  ve  que  el  santo  Padre,  tratando  de  convencer  á  los 
donatistas  con  sus  mismos  principios,  de  la  ninguna  razón  legal  con 
que  se  quejaban  de  que  los  empenidores  les  hubiesen  quitado  sus  po- 
sesiones pasándolas  á  la. Iglesia  católica,  les  dice:  "¿Con  qué  derecho 
defendéis  ems  posesiones?  ¿Con  el  divino  6  con  el  humano í  El  divino 
lo  tenemos  en  las  Escrituras,  y  el  humano  en  las  leyes  de  los  empera- 
dores. ¿Por  que  título  posee  cada  uno  lo  que  posee;  ¿Acaso  no  es  por 
el  que  da  el  derecho  humano?  pues  por  derecho  divino  toda  la  tierra  es 

del  Señor ¿Queréis  que  nos  sujetemos  en  este  punto  á  las  leyes  de 

los  emperadores?  Si  queréis  poseer  por  derecho  humano,  leamos  las 
leyes  de  los  emperadores,  y  veamos  si  quisieron  que  los  herejes  tuvie- 
ran posesiones.  Según  el  derecho  humano  poseéis  la  tierra.  O  quitad  el 
derecho  de  los  emperadores,  y  entonces  quién  podrá  decir:  esta  hacien- 
da es  mia,  este  siervo  es  mió,  ó  mia  es  esta  casa?  Pues  si  para  poseer 
estas  cosas  se  ha  recibido  de  los  reyes  el  derecho,  queréis  que  veamos 
esas  leyes,  para  que  sepáis  que  si  tenéis  alguna  posesión  lo  debéis  á  la 
manseaumbre  de  la  Iglesia?  rorquc  hay  leyes  claras  en  que  los  empe- 
radores han  prohibido,  que  aqueUos  que  estando  fuera  de  la  comumon 
catélica,  usurpan  el  nombre  cristiano  y  no  quieren  en  paz  venerar  al 
autor  de  la  paz,  posean  al^o  á  nombre  de  la  iglesia." 

Tan  lejos  está  el  santo  doctor  de  preguntar  con  qué  derecho  se  de- 
fienden las  posesiones  de  la  Iglesia,  que  al  contrario,  exige  de  los  do- 
natistas el  que  tienen  para  reclamar  contra  la  Iglesia  católica  las  po- 
sesiones, que  los  emperadores  la  donaron.  Esto  se  deduce  de  las  pala- 
bras del  santo  Padre,  y  será  mas  claro  si  se  considera  c[ue  en  sus  obras 
no  se  lee  "quo  jure  defendis  villas  Ecclesi»,'*  sino  simplemente  quo 
jure  defendis  villas.  ''Y  aunque  en  el  cuerpo  de  derecho  canónico  se 
encuentra  del  primer  modo,  ahí  también  esta  la  corrección  romana,  que 
advierte  no  hallarse  la  palabra  Ecdesia  en  el  original. 

El  testo  probaria  cuando  mas,  que  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  tiene 
que  sujetarse  á  las  leyes  civiles  sobre  herencias,  ventas,  prescripciones, 
servidumbres  &c.,  en  cuanto  reglamentan  justamente  estos  modos  de 
adquisición;  pero  sin  desconocer  los  modos  naturales,  que  el  mismo 
derecho  civil  garantiza  y  ha  garantizado  siempre.  En  esto  el  Santo 
Padre  nada  dice,  aue  no  sea  generalmente  admitido,  ni  cosa  alffuna  que 
importe  para  la  Iglesia  la  mas  pequeña  diminución  do  sus  derechos 
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sobre  mis  bienes,  sino  antes  bien  manifiesta  que  la  k^lesia  cuenta  para 
conservarlos  con  el  apoyo  de  las  potestades  civiles. 

Esto  esy  SS.  EE.,  lo  que  he  suplicado  á  los  de  la  Sociedad  y  la  Fth 
tria  se  sirvan  insertar  en  sus  apreciables  periódicos;  j  lo  que  igual- 
mente suplico  á  yy .  se  dignen  hacer  en  el  sujo  si  lo  tuvieren  á  ma, 
en  lo  cual  recibirá  distinguido  favor  su  at.  s.  s.  q.  b.  ss.  mm. 

Alkjaitdiio  Orteoa. 
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Creemos  conteniente  dar  algunos  pormenores  acerca  de  la  salida  del  leSor  obispo  j  ds 
SQ  Tisje  hasta  Veracniz,  donde  se  embarcó  en  la  noche  del  SO  con  dirección  á  la  HabuH» 

Parece  que  la  orden  de  destierro  fué  motivada  por  lo  qne  dijeron  algunos  periódieoe  do 
esta  capital,  con  referencia  á  un  sermón  predicado  el  11  en  la  Iglesia  del  Espíritu 
de  Puebla  por  el  Sr.  Labastida.  Dijo  alIS  el  prelado  que  los  sacerdotes  católicos 
derramar  hasta  la  61tima  gota  de  su  sangre  por  conservar  intacto  el  tesoro  de  la  ft.  Alf»> 
nos  agentes  celosos  del  liberalismo,  que  estaban  presentes,  creyeron  qne  los  bienes  ooli* 
siásticos  constitoian  el  tesoro  de  la  fh,  y  que  el  señor  obispo  provocaba  una  sedieioii. 

El  día  19  se  eomanicó  al  señor  obispo  la  orden  de  destierro.  A  las  dos  de  k  tardo  dal 
mismo  dia  envió  el  gobernador  de  Puebla  á  dos  ayudantes  suyos  á  que  recordasen  al  doo» 
terrado  que  á  las  cuatro  se  cumplía  el  término  prescrito  para  sn  salida.  Los  ayndantaa  so 
se  separaron  por  un  momento  de  S.  S.  I.,  á  quien  siguieron  po/  todas  las  habitacioaoedol 
palacio  episcopal. 

Cien  dragones  al  mando  del  general  M orett  escoltaron  al  señor  obispo  en  sn  i 
Al  salir  de  Puebla  la  comitiva,  hubo  escenas  que  la  índole  de  nuestro  periódico  no 
permite  describir,  ni  mucho  menos  calificar. 

El  prelado  de  Puebla  ha  recibido  en  su  marcha  hasta  Veracruz  todo  linaje  de  t 
de  adhesión  y  de  respeto  de  aquellos  de  sur  diocesanos  que  se  conservan  fieles  á  las  tra- 
diciones religiosas  de  sus  padres.  En  Jalapa  se  detuvo  cerca  de  veinticuatro  horas,  coló- 
bró  el  santu  sacrificio  de  la  mida  el  viernes  16,  fuó  visitado  por  multitud  de  vecinos  nota- 
bles, dio  su  bendición  al  pueblo  que  no  cesó  de  acudir  al  alojamiento  del  señor  obispo,  y 
continuó  su  marcha  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  al  toque  de  rogativa  en  todas  !as  iglesiaa. 

En  Veracruz  fuó  digDamente  alojado  y  cousiderado  por  todas  Ihs  autoridades.  S.  8.  I. 
se  manirestó  satisfecho  de  la  conducta  observada  en  el  camino  por  el  general  Morett. 

Pasábasenos  decir  que,  hnbicndo  acudido  al  Rxino.  Sr.  presidente  de  la  Repúblieadoo 
individuos  del  cabildo  eclesiástico  de  Puebla,  residentes  á  la  sazón  en  esta  capital,  á  p^ 
tentizar  algunas  razones  en  contra  de  la  providencia  de  destierro,  el  16  se  recibió  en  Jalapa 
un  estraordinario  con  pliegos  pan  el  Illmo.  Sr.  Labastida  y  para  el  general  Morett  Ett 
los  primeros  se  decia  al  desterrado  qne  podia  esponer  al  supremo  gobierno  las  razonee  qoo 
tuviera  que  alegaren  favor  de  sn  individuo;  y  en  loa  segundos  se  decia  al  Sr.  Morett,  qno 
continuase  obrando  con  arreglo  á  sus  instrucciones  anteriores.  En  consecuencia,  no  se  dt- 
fíríó  la  continuación  del  viaje  á  Veracruz. 

En  la  tarde  del  *20  zarpó  de  dicho  puerto  el  \iipor  nacional  de  guerra  ''Hidalgo,"  eos* 
dueiendo  á  la  Habana  al  proscrito;  pero,  habiéndose  á  poco  descompuesto  su  maquinaria, 
tuvo  que  volver  á  la  bahía,  trasbordando  á  S.  S.  L  al  buque  "Francia  y  México,"  qne  on 
la  misma  noche  se  hizo  á  la  vela. 

¡Dios  haya  protegido  en  el  mar  al  ilustre  prelado,  ¿  quien  arroja  de  su  patria  la  exalta- 
ción de  los  partidos  políticos! 

Francuco  Vera. 


LA  CRUZ. 


.    ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
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ESPqSICION- 

DB  LQ8  SEIS  DÍAS  DE  LA  CBEAGKHf. 

CUARTO  DIA.-LOS  ASTROS. 

PRIMERA  PARTS. 

En  este  dia  dijo  Dios:  ''Haya  lumbreras  en  la  estension  del  firma- 
*'  mentó,  para  distinguir  el  dia  y  la  noche,  para  señalar  las  estaciones, 
**  lotdias  y  los  anos,  y  para  ^ue  resplandeciendo  en  el  cielo  alumbren 
**  la  tierra;  y  fué  hecho  así.  Hizo,  pues,  dos  grandes  lumbreras,  una  ma» 
*'  yor  para  que  presidiese  al  dia,  y  otra  menor  para  que  presidiese  á  la 
**  noche,  6  hizo  igualmente  las  estrellas,  colocándolas  en  la  estension 
**  del  cielo,  para  que  alumbrasen  sobre  la  tierra,  y  para  que  presidie- 
**  sen  al  2da  y  á  la  noche,  separando  la  luz  de  las  timeblas.  Yi6  el  Se- 
**  ñor  todo  esto,  y  halló  que  era  bueno.  De  una  tarde  y  de  la  mañana 
"  siguiente,  resultó  el  dia  cuarto."  (G¿n.,  I,  14-19.) 

No  hay  espectáculo  mas  grande  ni  mas  propio  para  llamar  la  aten- 
ción de  las  criaturas  inteligentes,  que  el  que  ofrecen  los  cielos  pobla- 
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dos  de  tantos  astros  como  derraman  en  él  sus  luces.  La  regularidad 
de  movimientos  en  unos,  la  variedad  y  aberraciones  en  otros,  la  lus 
propia  6  prestada  de  que  estín  revestidos,  todo  es  grande  y  maravillo- 
so, todo  sorprendente  á  la  imaginación,  y  arrebata  el  ánimo  para  con- 
templar las  cosas  celestiales.  A*  la  palabra  del  Señor  nacen  mievos 
Sortentos.  La  luz  estaba  ya  criada,  arreglándose  por  ella  la  sucesión 
e  los  dias  y  las  noches;  la  tierra  fértil  y  vistosa  estaba  cubierta  de  ár- 
boles, salpicada  de  flores,  y  enríouecida  con  multitud  de  frutos:  cada 
árbol  y  cada  planta  llevaba  en  sí  los  gérmenes,  que  aseguraban  la  per- 
petuidad de  «u  especie:  era  necesario,  para  que  esta  grande  obra  dura^ 
se  con  regularidad,  que  las  estaciones  comenzasen  su  curso,  y  que  la 
luz  que  giraba  alrededor  de  nuestro  globo  como  im  fluido  vago,  fuese 
ligada,  por  decirlo  así,  á  los  cuerpos  que  en  la  creación  llevan  actual- 
mente el  nombre  de  luminosos.  Es  de  creer  que  todos  ellos  estaban  ]ra 
formados  antes  de  este  dia,  pero  que  en  él  fueron  revestidos  de  la  bri- 
llante atmósfera  que  los  circunda.  Hemos  indicado,  en  otro  artículo, 
que  cuantos  pasos  se  dan  en  el  {)rogreso  de  las  ciencias,  son  otras  tan- 
tas pruebas  ae  la  revelación  divina,  y  de  la  verdad  con  que  Moisés  ha 
referido  la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra.  Se  creyó  en  un  tiempo,  que 
el  sol  y  las  estrellas,  eran  puro  fueffo,  pues  que  brillan  con  lus  propia, 
en  contraposición  de  los  planetas,  a  quienes  se  tuvo  siempre  por  cuer- 
pos opacos,  porque  reflejan  la  ajena.  Hoy  hay  motivos  muy  poderosos, 
c^ue  rayan  casi  en  certidumbre,  para  creer  que  el  sol  es  un  cuerpo  só- 
lido y  opaco  de  por  sí;  y  que  los  resplandores  que  de  él  parten  á  la  tier- 
ra, y  á  los  demás  globos  que  forman  su  numeroso  sistema,  no  emanan 
mas  que  de  su  atmósfera,  que  cual  un  ropaje  brillante  y  deslumbrador 
lo  cine  y  lo  rodea.  Y  así  se  comprende  muy  bien,  por  qué  el  hisUnia- 
dor  sagrado  habla  primero  de  la  creación  de  la  luz,  y  luego  de  la  de  los 
astros.  La  luz  en  este  dia,  fué,  como  acabamos  de  decir,  recogida  de 
la  estension  en  que  va^ba,  y  puesta  en  los  cuerpos  que  ahora  nos  la 
dispensan  en  tanta  copia.  Quizá  entonces  comenzó  el  movimiento  del 
sol  sobre  sí  mismo;  el  de  la  tierra  sobre  su  eje,  para  seguir  producien- 
do la  alternativa  de  los  dias  y  las  noches;  el  de  la  misma  en  su  órbita, 
para  señalar  el  curso  de  las  estaciones;  y  el  de  todos  los  planetas  á  su 
respectivo  centro,  para  producir  efectos  que  nos  son  desconocidos:  qui- 
zá entonces  comenzaron  las  mas  remotas  estrellas  á  ffirar  en  esferas 
que  no  alcanzamos  á  señalar,  y  que  por  su  inconcebible  distancia  no 
pueden  ser  debidamente  estimadas:  quizá  desde  aquel  dia  comena¿el 
admirable  orden  del  universo  á  caminar  con  la  regularidad  y  movimien- 
,  to  que  conservará  hasta  el  fin  de  los  siglos:  ^uizá  finalmente,  empesó 
entonces  para  la  universalidad  de  los  seres  cnados,  y  para  los  que  iban 
á  ser  criados  después,  la  medida  de  su  duración,  esto  es,  el  tiempo,  mi6 
mide  y  señala  la  existencia  de  todas  las  cosas,  antes  que  las  absorba 
la  eternidad. 

De  aquí,  agitando  el  curso  fugitivo  * 

De  las  horas,  los  dias,  y  los  anos 
En  todo  el  universo,  el  Tiempo  activo 
Produce  las  mudanzas  y  los  daños. 
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Fiero,  resuelto,  infatigable,  activo. 
Sin  atender  i  súplicas  ni  engaños, 
Cuantos  seres  abraza  la  natura 
A  su  forzoso  termino  apresura. 

Él  con  la  sombra  y  luz,  el  curso  mide 
De  las  altas  esferas  celestiales, 

Y  en  placer  y  dolor  también  divide 
La  existencia  fugaz  de  los  mortales. 
A  la  necia  ambición  el  paso  impide: 
Las  conquistas  convierte  en  funerales; 

Y  ciñe,  y  mide,  con  relox  perfecto. 

La  duración  del  mundo  y  de  un  insecto. 

La  pobre  choza  y  el  altivo  imperio 
A  su  planta  le  sirven  de  escalones, 

Y  pone  en  vergonzoso  cautiverio 
Las  gloriosas  enseñas  y  pendones. 
Del  uno  y  otro  célebre  hemisferio 
Arrebata  á  los  pueblos  y  naciones; 

Y  cuanto  su  corriente  hinchada  ostenta 
A  la  espantosa  Eternidad  presenta. 

Náteae,  que  si  nuestras  quejas  sobre  el  tiempo  son  bien  fundadas, 
para  no  fiar  en  su  instabilidad  y  rapidez,  distan  mucho  de  serlo,  si  lo 
▼emoB  como  una  imperfección  en  el  orden  actual  del  universo.  La  con- 
dición forzosa  de  cuanto  está  al  alcance  de  nuestros  sentidos,  es  el  ser 
caduco  y  mortal.  Todo  fué  criado  para  el  hombre;  y  siendo  la  prueba 
de  érte,  aquí  abajo,  de  limitada  duración,  forzoso  era  que  todo  lo  que 
le  ñrve  y  ayuda  á  alcanzar  su  postrer  fin,  fuera  también  limitado.  La 
eternidad,  puede  decirse  que  es  la  regla,  y  el  tiempo  la  escepcion.  ¿No 
■eria  fuera  de  todo  orden,  que  la  época  destinada  al  merecimiento  fue- 
ra de  una  duración  infinita?  ¿Para  cuándo  era  entonces  el  premio?  Hoy, 
por  un  efecto  de  la  bondad  divina,  la  lucha  es  breve,  y  el  triunfo  eter- 
no. iCui^  bueno  y  cuan  grande  es  el  Señor  en  lo  que  da,  y  en  lo  que 

Mas  dejando  esta  digresión,  volvamos  de  nuevo  nuestros  ojos  y  nues- 
tra mente  á  los  astros.  ¡Qué  serie  tan  interminable,  qué  máquina  tan 
portentosa  ofrece  su  conjunto!  Cada  uno  de  ellos  presta  materia  para 
atentas  observaciones,  y  para  ingeniosas  conjeturas.  ¿Qué  será  la  reu- 
nión de  tantos  como  se  presentan  á  la  simple  vista,  y  del  numero  infi- 
nitamente mayor,  que  no  pareciendo  desde  luego  mas  que  unas  ligeras 
nieblas  en  el  espacio,  se  distinguen  con  el  aimlio  de  poderosos  ins- 
trumentos? 

No  hay  duda  que  la  Astronomía  es  una  de  las  ciencias  mas  adelanta- 
das en  la  actualidad,  y  que  ha  hecho  descubrimientos  mas  asombrosos; 
ein  embargo,  para  formar  una  justa  idea  de  ella,  y  salir  del  laberinto 
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de  las  definiciones  comunes»  dice  Mr.  Comte,  es  necesario  circunscri- 
birla con  exactitud»  á  lo  que  realmente  es.  Los  fenómenos  astronómi- 
cos, añade,  no  pueden  ser  conocidos  de  nosotros,  por  otro  medio,  que 
por  el  de  la  vista,  de  donde  se  sigue,  que  los  cuerpos  opacos,  mas  gran- 
des en  número  (juizá  que  los  lunünosos,  nos  son  en  la  mayor  parte  des- 
conocidos.  Pudiera  añadir  el  autor,  que  lo  son  en  lo  general.  Si  cada 
estrella  de  las  que  brillan  con  luz  propia  en  el  firmamento,  es  mi  sol, 
mas  ó  menos  grande  á  nuestra  vista,  seffun  la  mayor  6  menor  distan- 
cia que  nos  separa  de  ella,  y  si  cada  uno  de  estos  soles  tiene  un  cortejo 
de  planetas,  semejante  al  que  acompaña  el  nuestro,  pero  que  es  in- 
visiole  por  su  inmensa  lejanía,  ¿quién  bastara  á  calcular  su  número? 
¿quién  su  influencia  en  el  orden  general  del  universo,  en  que  nada  bay 
ocioso,  nada  inútil?  ¿quién  sus  oficios  y  su  destino?  Solo  Aquel  que  tie- 
ne numeradas  las  arenas  de  nuestros  mares,  y  que  conoce  á  caída  una 
de  ellas  por  su  número,  por  su  peso,  y  por  el  lugar  que  ocupa  entre  Iss 
demás.  Si  un  observador  mirase  desde  la  estrella  Sirio  imestro  sol, 
ajpenas  lo  vería  como  una  estrella,  perdiéndose  para  él,  todo  nuestro 
sistema  planetario.  Lo  mismo  nos  sucede  á  nosotros  probablemente. 
Los  cuerpos  opacos,  que  por  una  fundada  regla  de  inauccion  supone- 
mos que  giran  alrededor  de  cada  estrella,  son  á  nuestros  ojos  nada,  y 
como  si  no  existiesen.  Por  esto  el  ya  citado  Comte,  después  de  asen- 
tar, que  todos  los  conocimientos  de  la  astrononua  se  reducen  á  descu- 
brir las  leyes  de  los  fenómenos  geométricos  j  mecánicos  de  los  cuer- 
pos celestes,  distingue  muy  bien  á  nuestro  sistema  solar,  del  universo 
astronómico,  considerando  aquel  como  único  susceptible  de  constituir 
una  ciencia  positiva,  en  tanto  que  éste  jamas  podrá  salir  del  estado  de 
meras  conjeturas. 

Dos  cuestiones  de  trascendencia  y  dignas  de  atención  se  han  pre- 
sentado sobre  los  astros:  una  en  los  tiempos  antiguos,  hija  de  los  poeos 
conocimientos  astronómicos,  que  entonces  había,  y  otra  en  los  moder- 
nos, nacida  de  los  adelantos  de  la  ciencia.  Suponia  la  primera,  que  los 
astros  estaban  animados  por  un  espíritu  ó  alma,  superior  á  la  humana; 
no  pudiendo  concebir,  que  su  brillo  y  la  regularidad  de  sus  movimien- 
tos, pudiesen  hermanarse  con  la  simple  materia.  Esta  opinión,  que  en 
su  época  pasdba  por  un  dogma  inconcuso,  ó  por  una  verdad  demostra- 
da, filé  en  gran  parte  causa  de  la  idolatría.  Casi  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  se  postraban  ante  los  astros,  venerándolos  como  á  Deidades; 
solo  el  pueblo  escogido,  fundado  en  los  primeros  capítulos  de  la  Biblia, 
los  miraba  como  simples  criaturas,  obedientes  á  la  voluntad  de  su  Cria- 
dor. £1  pueblo  que  profesaba  esta  doctrina,  era  mirado  como  rústico  y 
grosero,  al  paso  que  los  que  profesaban  el  politeismo,  se  daban  á  sí  mis- 
mos el  renombre  de  cultos  é  ilustrados.  ¡Cuan  ciega  es  siempre  la  sar 
biduría  humana,  y  cuan  vana  en  las  calificaciones  que  hace  de  sí  mis- 
ma! La  segunda  opinión,  sostiene  que  los  astros  están  habitados.  ¿Para 
3ué  hubiera  Dios  formado,  dice,  tantos  soles  y  tantos  mundos  si  hablan 
e  carecer  de  objeto,  permaneciendo  siempre  en  una  inútil  soledad? 
No  es  digna  de  la  sabiduría  divina  tal  conducta.  Toda  esta  serie  de 
mundos  y  de  sistemas,  que  se  descubre  á  la  simple  vista,  ó  se  alcanza 
á  ver  por  medio  de  los  telescopios,  está  enlazada  con  maravilloso  arti- 
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fioio,  como  lo  prueba  la  regularidad  7  correspondencia  de  sus  movi- 
mientos: no  es  presumible  que  una  obra  tan  portentosa  esté  habitada 
en  sa  parte  mas  pequeña,  y  no  lo  esté  en  el  todo.  £1  globo  en  que  vi- 
"vimos  está  lleno  de  criaturas,  que  nacen,  viven,  mueren,  y  se  repro- 
ducen sin  cesar,  ¿y  los  demás  globos  permanecerán  constantemente  es- 
tériles, yermos,  y  deshabitados?  ¿No  habrá  en  ellos  aguas  que  los  fer- 
tilicen, plantas  que  los  vistan  de  hermosura,  metales  preciosos,  y  seres 
inteligentes,  que  gocen  y  reconozcan  los  beneficios  ael  Padre  común? 
A  este  argumento,  que  aunque  fundado  en  mera  analogía,  es  muy 
fuerte,  no  nos  es  dado  contestar  mas  que  con  nuestra  ignorancia.  Na- 
da podemos  saber  sobre  estas  materias,  sin  revelación  espresa  de  Dios, 
Luios  nada  nos  ha  revelado.    La  economía  divina,  siempre  sabia,  se 
limitado  únicamente  á  corremos  el  velo,  en  aquellos  puntos,  que 
tienen  |x>r  objeto  nuestra  salvación  eterna:  todo  lo  demás,  como  dice 
la  Escritura,  lo  ha  dejado  Dios  á  las  vanas  cavilaciones  de  los  hom- 
bres. Esta  ignorancia,  forma,  por  una  parte,  nuestra  dicha  presente,  y 
prepara  por  otra  nuestra  felicidad  futura.    £1  hombre,  si  supiera  mas 
en  esta  vida,  sería  probablemente  mas  ambicioso  y  mas  infeliz:  no  quer- 
ria  inclinarse  al  yugo  de  la  fé,  y  no  podria  merecer  ni  alcanzar  la  vida 
venidera.  No  es  tanto  lo  poco  que  sabemos,  como  lo  mucho  que  igno- 
ramos, lo  que  nos  hace  someter  nuestro  entendimiento  á  la  merza  de 
la  palabra  divina. 

La  Sagrada  Escritura,  que  satisface  plenamente  á  todas  nuestras  ne- 
cesidades y  exigencias,  en  el  orden  espiritual  y  de  la  gracia,  sin  satis- 
facer por  esto  uno  solo  de  nuestros  deseos  de  mera  curiosidad,  indica, 
sin  embargo,  lo  bastante  para  dar  una  solución  concluiente  en  este 
ponto.  Toda  la  creación,  y  cuanto  ella  comprende,  ha  sido  hecho  por 
el  Verbo,  y  para  el  Verbo.  San  Pablo  dice  espresamente:  ''Que  el  Hi- 
**  jo,  es  imagen  perfecta  de  Dios  invisible,  engendrado  ab  catemo^  antes 
"  de  toda  cnatura;  pues  por  él  fueron  criadas  todas  las  cosas  en  los  cie- 
*'  los  y  en  la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles,  ora  sean  tronos,  ora  do- 
**  minaciones,  ora  principados,  ora  potestades:  todas  las  cosas  (añade) 
'.*  fueron  criadas  por  él  mismo,  y  en  atención  á  él  mismo;  y  así  él  tiene 
"  ser  antes  de  todas  las  cosas,  y  todas  subsisten  por  él."  (Coloss.  1, 15, 
16,  17)  Por  esto  es  sentimiento  común  de  la  Iglesia,  que  Dios  rige  el 
mundo  visible,  por  medio  del  mundo  invisible,  y  la  naturaleza  6  crea- 
ción material,  por  medio  de  la  naturaleza  ó  creación  espiritual.  Con- 
forme á  este  principio,  tiene  por  cierto,  que  desde  la  revolución  de  los 
astros,  hasta  la  proauccion  de  las  plantas,  todo  está  dirigido  por  los  mi- 
nistros invisibles  de  la  Divina  Providencia;  y  en  este  sentido,  el  uni- 
verso entero  guarda  una  estrecha  relación,  formando  un  todo,  cu]ras 
partes  se  corresponden  perfectamente  entre  sí.  Ahora  bien:  las  diver- 
sas partes  de  este  eran  conjunto  ¿están  habitadas?  Lo  ignoramos.  ¿Qué 
clase  de  criaturas  bs  pueblan?  Lo  ignoramos  más  todavía.  Puede  Dios 
haber  llenado  esos  globos  de  seres  inteligentes,  nropios  para  conocer- 
le, para  amarle  y  para  servirle:  pueden  estar  alU  en  la  clase  de  viado- 
res; y  puede  ser,  que  nosotros  formemos  el  último  grado  de  las  inteli- 
f  encías,  y  el  punto  preciso  en  que  se  enlaza  el  espíritu  con  la  materia, 
üen  que  por  otra  parte,  se  diga  en  la  Escritura,  que  Dios  hizo  al  hom- 


305  DB  LOS  SfilS  DIA9  DK  LA  CRBACIOX. 

bre  pooo  menor  que  los  ángeles,  y  ^ue  lo  coronó  de  gloria  y  de  honor 
•  Esto  puede  entenderse  de  la  condición  futura  del  hombre,  con  mas 
propiedad,  que  de  su  estado  presente.  El  Hijo  de  Dios,  al  descender 
á  nuestra  tierra,  quiso  descender  al  mayor  abatimiento  posible,  porque 
así  era  conveniente  á  su  sabiduría  y  á  su  bondad;  por  esto  se  hizo  hom- 
bre y  no  án^el.  Las  obras  de  Dios  en  el  ótden  de  la  mcia,  proceden 
sin  duda  bajo  este  aspecto,  en  un  6rden  inverso  al  de  la  naturaleza, 

Íartiendo  del  abismo  de  la  humildad,  a  la  cumbre  del  merecimiento, 
ia  sangre  vertida  en  la  cruz,  salvó  al  hombre  del  cautiverio  del  peoa- 
do,  y  previstar  por  el  Padre,  preservó  á  los  espíritus  celestiales  de  la 
culpa,  y  los  confirmó  en  la  gracia.  Con  i^al  confianza  podemos  de- 
cir, que  si  los  globos  c[ue  pueblan  el  espacio,  están  habitados  por  criar 
turas  inteligentes  y  viadoras,  destinadas  á  una  eternidad  feliz,  no  ob- 
tendrán esta  dicha,  si  no  es  por  los  méritos  del  Verbo  hecho  hombre,  j 
crucificado  entre  nosotros.    A  ól  es  al  único  que  se  ha  dado,  absoluta 

Sotestad  sobre  toda  la  creación,  y  á  su  nombre  inclinan  las  frentes,  y 
oblan  las  rodillas  los  moradores  del  cielo,  de  la  tierra,  y  de  los  infier- 
nos. He  aquí,  cómo  el  misterio  de  la  Encamación,  que  es  a  los  ojos 
de  la  carne,  todo  de  abyección  y  abatimiento,  es  en  verdad  un  miste- 
rio todo  de  gloria  para  Dios,  y  de  consuelo  y  bien  para  sus  criaturas. 

Entremos  ya  en  algunas  breves  consideraciones  sobre  los  astros,  li- 
mitándonos en  este  artículo*  al  sol,  que  es  el  que  primero  roba  nuestra 
atención,  mirándolo  como  autor  del  dia,  dispensador  de  la  luz  y  del  ca- 
lor, á  cuyo  benéfico  influjo  viven  y  se  desarrollan  los  seres.  Su  masa 
es  un  millón  trescientas  mil  veces  mayor  que  la  de  la  tierra.  El  céle- 
bre Arago  ha  demostrado,  que  se  compone  de  tres  cuerpos  distintos,  j 
son,  un  núcleo  opaco  y  sólido,  que  constituye  el  cuerpo  del  astro:  una 
atmósfera  nebulosa  muy  densa:  y  otra  atmosfera  brillante,  superior  á 
aquella,  que  lo  rodea  por  todas  partes,  y  es  de  donde  parte  la  luz,  que 
en  él  vemos.  Las  manchas  que  aparecen  en  su  superficie,  no  son  otra 
cosa  que  aberturas  formadas  en  la  atmósfera  brillante,  por  las  cuales 
aparece  la  parte  nebulosa,  y  á  veces  el  cuerpo  sólido  y  opaco  del  astro. 

No  solo  presenta  el  sol  manchas  obscuras  en  su  superficie,  sino  tam- 
bién puntos  ó  lunares  mas  brillantes,  á  que  se  da  el  nombre  áe  fáculas. 
La  forma  de  unas  y  otras  es  muy  irregular,  y  su  duración  muy  varia- 
ble; no  escediendo  por  lo  común  de  seis  semanas,  aunque  alguna  se  ha 
observado  que  .duro  por  el  espacio  de  setenta  dias.  No  pocas  se  forman 
tan  repentinamente,  que  se  las  ve  aparecer,  casi  de  un  golpe,  ante  el 
telescopio  del  observador.  Ademas  la  parte  luciente  del  sol,  está  llena 
de  surcos  irregulares  de  un  resplandor  mas  vivo,  á  que  se  da  el  nombre 
de  lúculos;  asemejando  á  las  sinuosidades  que  presenta  la  corteza  de 
una  naranja.  Todo  esto  prueba  que  la  superficie  de  este  astro  es  muy 
desifi^ual,  y  que  está  sujeta  á  grandes  y  continuas  variaciones.  Algu- 
nas ae  sus  manchas,  son  de  doble  ó  triple  tamaño,  que  el  diámetro  de 
la  tierra.  El  sol  gira  alrededor  de  su  eje  con  un  movimiento  peculiar, 
y  completa  su  revolución  en  25  dias. 

Siendo  el  sol  en  sí  mismo  sólido  y  opaco,  y  con  una  esfera  luminosa 
puede  muy  bien  ser  habitable  para  diversas  clases  de  vivientes.  Qui- 
zá su  suelo,  defendido  por  la  atmósfera  que  mas  inmediatamente  le  ro 
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dea»  reoibe  una  luz  tan  templada  como  la  que  nosotros  recibimos,  y  qui- 
la ella  es  de  tal  naturaleza,  que  disminuye  la  intensidad  del  cedor,  í 
proporción  que  es  mas  espesa;  obrando  en  sentido  inverso  de  la  nues- 
tra, cuando  combinada  con  la  luz  aumenta  su  calor,  á  medida  que  es 
mas  densa,  proviniendo  de  aquí  la  diferencia  de  sus  nudos  á  propor* 
oion  de  la  mayor  ó  menor  altura  de  la  tierra  sobre  el  nivel  del  mar. 
El  sol  dista  de  la  tierra,  según  los  cálculos  de  Arago,  treinta  y  cuatro 
millones  de  leguas,  y  se  aproxima  gradualmente  por  las  inmensas  re- 
giones del  espacio,  hacia  la  constelación  de  Hércules. 

Respecto  ae  la  tierra,  Dios  lo  ha  colocado  en  la  distancia  mas  con- 
veniente, para  damos  calor,  luz  y  vida,  sin  abrasamos,  sin  deslumhrar- 
nos j  sin  ofendemos.  Si  hablamos  conforme  á  la  apariencia  de  los  mo- 
vimientos celestes,  parece  que  todos  los  dias  se  levanta  en  el  Oriente, 
para  medir  con  su  curso  las  ñoras  de  trabajo  y  de  ocupación  á  las  cria- 
toras:  no  hay  un  punto  de  nuestro  globo  que  no  goce  de  sus  beneficios; 
V  cerrado  el  curso  del  año  todos  los  lugiures  de  hi  tierra  han  disfrutado, 
oien  que  con  desi^aldad  en  cuanto  al  tiempo,  de  igual  número  de  ho- 
ras de  luz  y  de  tinieblas.  La  posición  de  la  tierra  en  su  curso  anual  pro- 
duce de  la  misma  manera,  las  estaciones,  ya  presentando  diiiectamen- 
te  á  las  luces  del  sol  un  hemisferio,  ya  el  otro.  £1  por  este  medio  mide 
d  tiempo,  marca  las  épocas  en  que  el  hombre  puede  dedicarse  á  las  la- 
bores del  campo,  y  á  otros  trabajos  necesarios  para  su  subsistencia,  ó 
iitiles  jpara  la  recreación  y  agrado  de  la  vida,  y  le  señala  las  festivida- 
des religiosas,  en  que  debe  entregarse  con  mas  esmero  al  culto  divino, 
T  á  la  contemplación  de  las  cosas  etemas.  Es  una  imagen  de  la  gloria 
de  Dios,  y  una  figura,  una  representación  clara  de  sus  misterios.  Alum- 
bra y  hace  ver  todas  las  cosas,  sin  dejarse  ver  á  sí  mismo,  de  la  vista 
demuda  de  ningún  viviente.  Sabidas  son  las  precauciones  que  por  me- 
dio de  los  vidrios  de  colores  toman  los  astr6nomos,  para  observarlo.  Es- 
te cueixK)  tan  grande,  tan  luminoso,  á  cuyo  rededor  giran  tantos  plane- 
tas como  reconocen  en  él  su  centro  común  de  rotación,  es  por  otra  parte 
un  modelo  de  la  precisión  y  regularidad  que  hay  en  todo  el  orden  fí- 
sico, sometido  inalterablemente  á  las  leyes  que  el  Criador  le  impuso, 
7  im  ejemplo  del  que  nosotros  debemos  observar  en  el  orden  moral. 
Sesenta  sifflos  lleva  el  sol  de  estar  cumpliendo  fielmente  con^el  man- 
dato que  el  Señor  le  impuso  en  el  cuarto  dia  de  la  creación.  Él  anun- 
cia á  todos  los  pueblos,  á  todos  los  vivientes,  al  universo  entero,  que 
hay  un  Dios  á  quien  él  reconoce,  cuyas  leyes  obedece,  y  á  quien  de- 
bemos adorar. 

Concluiremos  este  artículo,  con  una  breve  reflexión.  Lo  que  es  el  sol 
para  el  mundo  físico,  es  la  gracia  divina  para  el  alma  humana,  en  el 
orden  sobrenatural.  Ambos  son  un  den  gracioso  debido  á  la  liberalidad 
del  Criador;  y  ambos,  aunque  tienen  eficacia  para  obrar  por  sí  mismos, 
no  obran  nunca,  sin  la  cooperación  de  la  parte  que  los  recibe.  Tiene 
el  hombre  libertad  para  cerrar  los  ojos  y  no  ver  la  luz  del  sol,  y  la  tie- 
ne igualmente  el  alma  humana  para  no  admitir  las  luces  que  Dios  la 
envia.  Nada  producirá  la  tierra  por  sí  misma,  si  el  sol  no  la  vivifica, 
y^  nada  producirá  tampoco  el  alma,  si  no  la  fecunda  el  fueffo  del  Espí- 
ritu Santo.  Por  ultimo,  da  el  Señor  luz  bastante  á  todos  Tos  hombres 
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para  que  Tivan  temporalmente  en  la  tierra,  y  se  las  da  del  miimo  mo- 
do para  alcanzar  la  vida  venidera.  El  mayor  mal  en  que  pudiera  caer 
el  mundo  material,  seria  el  de  carecer  repentinamente  y  para  siempiB 
de  la  luz;  y  el  mas  grande,  el  mas  terrible  desastre  que  puede  sobre- 
venir al  alma,  es  el  yerse  privada  por  su  culpa  de  los  auxiuos  del  cido. 

J.  J.  PstAOO. 


SONETO. 

Puro  y  luciente  Sol,  ¡oh,  qué  consuelo 
Al  alma  mia  en  tu  presencia  ofreces, 
Cuando  con  rostro  candido  esclareces 
La  oseara  sombra  del  nocturno  velo! 

¡Oh,  cómo  animas  el  marchito  suelo 
Con  benéfica  llama,  y  cómo  creces 
Inmenso  y  luminoso,  que  pareces 
Llenar  la  tierra,  el  mar,  el  aire,  el  cielo! 

¡Oh  Sol!  entra  en  la  espléndida  carrera 
Que  el  dedo  te  señala  omnipotente, 
Al  asomar  por  las  etéreas  cumbres: 

Y  tu  increado  Autor  piadoso  quiera 
Que  desde  Oriente  á  Ocaso  eternamente 
Pueblos  felices  en  tu  curso  alumbres. 


DlOHIflO  Soui. 


CONTROVERSIA. 

INFLUENCIA 
DE  LÍ8  ORDENES  REUGIOSAS  EN  US  SOCIEDADES 

T  NECESIDAD  DE  SÜ  REflTABLEClMIEirTO  EN  FRAKCIA, 
rOR  EL  ABATE  CLEMENTE  GRAKDCODR,  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOUROES. 

(Contináa.) 

CAPÍTULO  DECIMOTERCIO. 

Las  órdenes  religiosas  tienen  el  derecho  de  poseer  bienes  temporales» 

Kesto  que  tienen  el  derecho  de  existir.  Ambos  términos  son  idénticos. 
d  derecho  a  la  existencia,  necesariamente  se  derivan  el  derecho  de 
Tivir  V,  por  consiguiente,  el  de  adquirir  y  poseer.  Por  su  parte  la  so- 
ciedad civil  tiene  el  derecho  de  linutar  esta  facultad,  que,  aceptada  de 
una  manera  absoluta,  haría  á  la  larra  que  las  manos  muertas  fuesen  po- 
sesoras de  una  parte  muy  considerable  del  terreno,  y  crearía,  por  lo  mis- 
mo, seríos  obstáculos  al  bien  de  los  demás  ciudaaanos.  Sería  peligro- 
so que  poseyesen  demasiado,  é  injusto  que  nada  poseyesen.  Entrambos 
pontos  me  parecen  incontestables;  de  consiguiente,  no  está  en  ellos  la 
dificultad,  sino  en  la  aplicación  de  estos  derechos  rívales  y  á  veces  ene- 
muos,  y  en  los  límites  que  se  les  debe  fijar;  matería  mista,  delicada  y 
i  di&il  de  tratar:  de  ella  las  malas  voluntades,  las  susceptibilidades,  el 
orgullo  V  la  avarícia  insaciable,  han  hecho  surgir  á  menudo  complica- 
ciones funestas,  causa  de  deplorables  divisiones  y  conflictos. 

Los  gobiernos  en  esta  clase  de  asuntos  deben  mostrar  nan  reserva 
y  delicaida  circunspección,  a  fin  de  no  herir  la  equidad  y  el  derecho  de 
•US  mas  firmes  y  sinceros  adictos.  Cuando,  seducidos  los  gobiernos 
por  el  cebo  de  las  ríquezas  de  la  Iglesia,  la  han  es{)oliado,  tal  violación 
del  mas  santo  de  los  derechos  siempre  ha  sido  expiada  cruelmente.  La 
Francia  que  se  lanzó  en  esa  via  detestable  ofrece  en  la  actualidad  un 
ejemplo  palpable  de  las  consecuencias  á  que  arrastra  una  violación  se- 
inejante.  Las  órdenes  religiosas  en  Francia  eran  las  mas  anticuas  pro- 
pietarias de  la  monarquía.  Nada  era  mas  auténtico  y  legitimo,  ni 
estaba  mejor  probado  que  su  derecho  de  propietarias.  La  mayor  par- 
te de  ellsuB  podian  decir  el  dia  y  hasta  la  hora  precisa  en  que  entra- 
ron en  posesión  de  sus  inmensos  dominios.  ^    Tratando  de  despojar  á 

l  ¡Qa6  de  montones  de  ruinas!  ¡Qu6  de  instituciones  destruidas  por  la  funesta 
ceguedad  y  la  fatal  precipitación  con  que  se  quiere  resolver  todo  &  gusto  de  los  re- 
Imnistaa  y  según  las  invenciones  de  su  espfritu!  Y  cuando  el  martillo  destructor 
ha  resonado  sobre  los  escombros,  ¡qué  de  sentimientos  inútiles  y  tardíos!  ¿No  es 
tal  historia  la  de  multitud  de  individuos  cuyo  último  grito  ha  sido  un  grito  de  do- 
lor? **Nos  hemos  engañado/*  dijeron  con  amarf^ira*  ¡Cu&ntos  otros  todavía  harán 
mu  tarde  confesión  tan  solemnemente  triste!  Pero  mientras  llega  ese  dia,  la  des- 
tmecion  se  consuma,  la  nivelación  se  lleva  al  cabo  con  espantosa  rapidez  por  culpa 
LA  oMUK.— «ovo  n.  il 
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esos  antiguos  titulares  que  tantos  servicios  llevaban  prestados  á  la 
Iglesia  y  al  Estado,  se  entraba  de  Heno  en  el  principio  revolucio- 
nario, principio  de  destrucción  y  de  ruinas;  se  tenaia  la  mano  á  la  de- 
magogia y  al  socialismo  y  por  medio  de  consecuencias  rigurosas,  bien 
que  remotas,  se  llegaba  al  sistema  de  la  abolición  de  la  propiedad.  Así, 
pues,  tras  haber  violado  el  derecho  de  la  Iglesia  se  quiso  violar  el  del 
príncipe,  en  seguida  el  de  la  nobleza,  después  el  de  la  clase  rica  y  co- 
merciante, y  al  cabo  el  de  todo  el  mundo,  llegándose  á  negar  el  dere- 
cho mismo  de  propiedad  y  a  afirmar  redondamente  que  la  propiedad 
es  un  robo,  proposición  audaz,  pero  lógica  y  rigurosamente  deducida. 

He  aquí  hasta  dónde  se  llega  siempre  aue  se  quiere  tocar  arbitraria- 
mente a  aquello  que  constituye  las  bases  ael  edificio  social.  Remuéve- 
se una  piedra  y  todo  se  conmueve,  vacila  y  cae. 

Preciso  es  confesarlo,  sin  embargo:  las  órdenes  religiosas  hacia  fi- 
nes del  siglo  anterior  se  hallaban  en  muy  notable  estado  de  decaden- 
cia. Algunas  de  ellas  acaso  ni  estaban  ya  en  armonía  con  las  necesi- 
dades de  la  sociedad;  otras  dormian  con  sueno  profundo  y  casi  letám» 
co,  como  fatigadas  a  causa  de  los  prodigiosos  trabajos  de  los  siglos 
anteriores,  y  su  savia  vigorosa  habia  dejado  de  nutrir  ese  árbol  mag- 
nífico que  protegió  á  la  sociedad  francesa  en  los  dias  de  su  infancia; 
otras,  por  ultimo,  habian  olvidado  el  primitivo  objeto  de  su  institución 
por  medio  de  la  continua  violación  de  sus  reglas  fundamentales. 

Los  reyes,  protegiendo  las  órdenes  religiosas,  ¿,  mejor  dicho,  envi* 
leciéndolas  y  poniendo  al  frente  de  ellas  hombres  incapaces  ó  indignos 
y  hasta  escandalosos,  habian  destruido  el  germen  fecundo  que  conser- 
vaba la  vida  en  el  seno  de  esas  grandes  corporaciones. 

Otra  de  las  causas  de  desorganización  respecto  de  las  órdenes  reli- 
giosas ha  sido  el  modo  injusto  y  odioso  de  reclutar  á  sus  miembros,  y 
que  consistía  en  designar  en  las  familias  una  6  algunas  víctimas  para 
que  fuesen  á  expiar  en  el  claustro  el  crimen  de  su  nacimiento,  ó,  mas 
bien,  la  ambición  de  sus  desnaturalizados  parientes.  Estas  vocaciones 
impuestas,  inspirando  un  profundo  disgusto  por  medio  de  cálculos  in- 
nobles, impedían  las  verdaderas  vocaciones  y,  en  último  resultado, 
introducían  el  relajamiento  y  la  disipación,  y  de  este  modo  preparaban 
poco  a  poco  la  decadencia  y  la  disolución  de  tales  instituciones. 

En  semejante  estado  de  cosas,  se  habian  llegado  a  hacer  necesarios  di- 
versos cambios,  modificaciones,  mejoras  y  hasta  supresiones;  pero  esto 
no  obstante,  ni  se  debia  ni  se  podia  haber  obrado  arbitrariamente,  con- 
fiscando, proscribiendo  y  saqueando  como  se  ha  hecho.  El  gobierno 
civil  debia  haberse  puesto  de  acuerdo  con  la  autoridad  espiritual  res- 
pecto de  las  reformas  convenientes,  do  los  abusos  que  debían  ser  cor- 
regidos y  de  las  supresiones  que  la  necesidad  aconsejaba  efectuar,  di- 
rigiendo las  asociaciones  religiosas  hacia  las  nuevas  necesidades  socia- 
les e  infundiéndolas  nuevo  vigor  y  actividad.  En  vez  de  obrar  así  se 
ha  procedido  a  conmover  y  destruir:  el  partido  antireligioso  se  ha  con- 
de todos  esos  hombres  quo  se  han  en^infludo.  y  llepirá  la  hora  fatal  en  que,  des- 
pués d«  un  grito  do  angustia  suprema,  la  sociedad  deJH  de  existir. 
Hn  Providencia  nos  hu  ínlvalo unn  voz  mn»;  ppro  jumso querríi  salvarnoft siempre? 


DB  LAS  OBÜBNB8  BBLIOI08AS.  371 

Toitido  en  espoliador  insaciable,  en  estúpido  destructor,  en  Tendedor 
dejptedras  y  en  vándalo  hambriento.  Las  obras  maestras,  fruto  de  los 
esfaerzos  y  el  trabajo  de  muchas  generaciones,  han  sido  destruidas  ó 
matUadas:  en  el  esjmcio  de  pocos  anos,  riquezas  inmensas  han  sido  di* 
lapidadas  sin  ventaja  alguna  para  el  tesoro  público  y,  sobre  todo,  sin 
praVecho  para  el  pueblo  que,  en  la  persona  de  los  religiosos  perdia  bieu- 
oaohores  jamás  reemplazados  por  otros. 

Los  pobres  religiosos  han  síao  lanzados  de  los  asilos  que  habian  Ue- 
ndo  á  serles  caros,  y  reducidos,  por  decirlo  así,  á  la  indie^encia  y  al  ham-. 
Ere»  sin  que  se  les  naya  concedido  siquiera  una  poca  de  compasión. 

Hoy  este  acto  de  iniquidad  cuyos  frutos  recogemoli,  se  ha  consuma- 
do 7,  sin  duda  es  ya  inútil  pensar  en  evitarlo;  pero  cuando  vamos  á  en- 
trar en  una  era  nueva,  no  está  de  mas  echar  una  ojeada  á  lo  pasado  á 
fin  de  mejor  aseguramos  respecto  del  porvenir.  Todos  deben  aprove- 
char la  esperiencia  adquirida;  el  religioso  para  marchar  con  firmeza, 
IÍB  tropezar  ni  olvidar  nunca  que  en  una  comunidad  la  debilidad,  el  re- 
Iñaoiiento  y  la  tibieza  de  unos  cuantos,  constituyen  la  debilidad,  el 
mqamiento  y  la  tibieza  de  todos;  el  Estado  y  los  particulares  deberán 
qiTHider  á  respetar  mejor  el  derecho  y  la  propied&d,  puesto  que  la  so- 
la negación  del  derecho  de  uno  solo,  enciersa  la  negación  de  todos  los 
doreraos  de  la  sociedad  y  del  individuo. 

Como  ciudadanos,  los  religiosos  tienen  el  derecho  de  poseer:  ningu- 
na ley  puede  impedirles  el  uso  de  tal  derecho,  á  menos  que  no  sea  vio-. 
[anta  jr  perseguidora.  Con  todo,  seria  de  desearse  que  el  derecho  de 
adquirir  de  parte  de  las  asociaciones  religiosas  fuese  legalizado,  y  con- 
vertido en  derecho  público,  seffun  se  ha  hecho  respecto  de  ciertas  aso- 
ciaciones y  seffun  existia  antes  ael  ano  de  91 .  Tal  legalización,  si  puedo 
aaplicarme  asi,  imprimiria  una  marcha  mas  regular  j  segura  á  las  ór- 
lenefl  religiosas  poniéndolas  un  sello  de  permanencia  y  de  fijeza  que 
sUaa  á  su  vez  comunioarian  á  la  sociedad  misma. 

Lejos  de  alarmamos  por  los  esfuerzos  que  las  comunidades  religio- 
sas puedan  hacer  para  organizarse  y  estenderse,  debemos  alabar  y 
scompsiínr  esos  esfuerzos  generosos,  puesto  que  la  existencia  de  las 
primeras  es  una  garantía  de  la  seguridad  social.  La  medida  de  justicia 
gao  se  tenga  respecto  de  ellas,  será  la  medida  de  justicia  de  que  se  ha- 
ga uso  respecto  de  la  misma  sociedad.  Las  naciones  expian  siempre 
m  este  mundo  las  injusticias  de  que  se  hacen  culpables  y,  por  lo  co- 
(ntm,  las  es  aplicada  una  pena  proporcional,  la  pena  del  talion. 

No  será  inútil  resolver  aquí  algunas  objeciones  hechas  por  ciertos 
ssi^tus  con  ocasión  de  las  riquezas  poseídas  antiguamente  por  las  6r- 
Imes  religiosas,  y,  ante  todo,  me  es  preciso  entrar  en  algunas  consi- 
ieraciones. 

Hay  dos  defectos  muy  comunes  en  los  cuales  caemos  con  ocasión 
le  nuestros  juicios. 

El  primero  consiste  en  juzgar  sin  haber  prescindido  de  nuestras  preo^ 
supaciones  é  impresiones  no  razonadas,  m  haber  librado  nuestro  espí- 
ítu  de  toda  influencia  preexistente  y  dominadora.  Estriba  el  segundo 
lefecto  en  no  abordar  por  lo  común  sino  una  sola  faz  de  la  cuestión, 
considerándola  al  través  y  por  sus  estremidades>  en  vez  de  examinar- 
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la  de  frente  y  en  un  medio  razonable,  desde  donde  pudiésemos  notar  la 
contestara  7  el  conjunto  de  lo  que  constituye  el  objeto  de  nuestro  exi- 
men. Esta  ciega  precipitación,  esa  vista  miope  y  mezquina,  es  lo  que 
nosotros  llevamos  siempre  á  la  apreciación  de  los  hechos  religiosos,  y 
lo  que  nos  hace  incurrir  en  el  error  acerca  de  ellos.  Somos  prudentes, 
circunspectos  y  observadores  como  serpientes  en  lo  que  hace  relación 
á  nuestros  intereses  temporales;  pero  respecto  de  las  cosas  divinas  su- 
cede lo  contrarío,  pues  aparecemos  llenos  de  engaños,  de  ignorancia  y 
de  malicia. 

Fácil  es  aplicar  estas  reflexiones  á  la  cuestión  presente.  En  efecto, 
¿(}ué  no  se  ha  dicho  con  motivo  de  la  depravación  de  las  órdenes  leli- 

Eosas,  de  sus  riquezas  y  del  funesto  empleo  que  de  ellas  hicieron^  En 
acusación  puesta  contra  las  primeras  íbase  de  lo  particular  á  lo  ge- 
neral, de  la  especie  al  género,  deduciendo  del  desorden  de  algunos  el 
de  todos.  ¡Lógica  singular!  Y  sin  embargo,  todo  era  oreido,  admitido 
sin  examen  y  sin  crítica.  Los  conventos,  los  príores,  los  abades  titulap 
dos  y  mitrados  y  que  viven  en  sociedad;  los  capítulos,  el  clero  regular, 
el  secular,  se  hallaban  mezclados  y  confundiaos  en  una  reprobación 
común,  y,  sin  embargó,  la  culpa  de  los  unos,  no  era  ciertamente  la  de 
los  otros,  ni  las  recriminaciones  falsas  6  verdaderas  que  se  dirigían  á 
estos  podian  dirigirse  á  acj^uellos  sin  duda.  Mas  ¿qué  importe  esto?  Se 
queria  proscribir  y  destruir,  y  nadie  se  detenia  en  ver  las  oosas  tan  de 
cerca. 

Que  las  órdenes  religiosas  se  hayan  visto  en  estado  de  somnolencia 
y  abatimiento  moral,  a  semejanza  de  las  personas  que  han  vivido  mu- 
idlo, nadie  lo  niega:  que  en  algunas  de  esas  órdenes  haya  habido  indi- 
viduos entregados  á  verdaderos  desórdenes,  también  es  muy  posible; 
pero  fiíera  de  esto,  lo  demás  todo  es  falsedad  y  exageración,  y  por  lo 
que  respecta  á  sus  riquezas,  jamas  han  cometido  con  ellas  un  abuso 
escandaloso  en  el  sentido  de  la  palabra  y  en  el  grado  á  que  se  ha  que- 
rido referir  la  acusación.  Sus  mayores  desórdenes  á  este  respecto  no 
fueron  mas  allá  de  los  goces  ordinarios  que  se  permiten  legítimamen- 
te la  mayor  parte  de  los  ricos;  pero  aun  estos  goces  eran  reprobados 
en  los  religiosos,  puesto  que  les  estaban  prohibidos  por  sus  reglas. 

El  esceso  de  sus  rentas  era  gastado  íntegro  en  trabajos  útiles  ó  en 
obras  de  beneficencia,  sin  que  jamas  hubiese  habido  de  su  parte  varia- 
ción ni  desmayo  á  este  respecto.  Las  riquezas  de  las  órdenes  religio- 
sas pasaban  por  completo  al  obrero  y  al  desgraciado,  sin  que  una  sola 
parte,  por  pequeña  que  fuera,  se  desviase  de  tal  destino,  a  la  inversa 
de  las  rentas  de  los  particulares  que  se  van  acumulando,  ó  son  gaste- 
das  casi  todas  en  satisfacciones  personales,  en  el  lujo  y  los  caprichos 
mas  culpables  y  absurdos,  sin  que  lleguen  por  lo  común  al  artesano  y  al 
hombre  del  pueblo  propiamente  dicho,  sino  después  de  haber  pasado 
por  multitud  de  canales  que  se  quedan  siempre  con  una  parte  mas  ó 
menos  considerable  de  ellas. 

Las  órdenes  religiosas  eran  como  las  fuentes  publicas  adonde  el  po- 
bre acude  á  abrevar  su  sed,  ó  como  los  vastos  recipientes  que  la  natu- 
raleza ha  colocado  en  la  cima  de  las  montañas  y  que  por  medio  de  in- 
finidad de  conductos  subterráneos  distribuyen  la  vida  a  los  paises  en 
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eontorno.  Sus  riquezas  eran  las  dé  todo  el  mundo,  puesto  que,  poruña 
jMurticiDaoion  mas  6  menos  directa,  á  todos  podian  llegar.  Así  pues, 
Jas  regias  para  la  recepción  de  los  pretendientes  eran  las  mismas  res- 
pecto de  todos:  el  peregrino,  el  viajero,  el  estranjero  y  el  pobre  que 
iban  á  llsunar  á  las  puertas  del  monasterio,  acogidos  eran  igualmente, 
sin  distinción  de  creencias  ni  de  pais.  Los  habitantes  del  convento  mas 
pobre  se  habrían  prívado  de  lo  necesario  mas  bien  que  negar  la  hospi- 
talidad á  un  infehz,  dejándole  entregado  á  sus  padecimientos. 

Se  ha  calculado  que  los  gastos  del  religioso  no  ascendían  á  mas  de 
S50  francos  en  una  orden  pobre,  ni  á  mas  de  400  en  una  orden  acomo- 
dada. ¿Qué  individuo  en  ei  mundo  no  cuesta  otro  tanto  á  la  sociedad? 
¿Quiénes  son  aquellos  que  compensan  á  la  sociedad  sus  gastos  general 
mente  hablando,  como  los  religiosos?  El  monje  es,  pues,  un  beneficio 
evidente  para  los  desgraciados,  en  cuyo  favor  todo  lo  economiza,  y  un 
lieneficio  constante  para  la  sociedad,  á  quien  descarga  en  parte  del  pe- 
so de  la  caridad,  á  costa  de  su  detrimento  personal  y  por  medio  de  to- 
da clase  de  privaciones  continuas. 

*Un  convento  es  una  colmena  fecunda  en  que  millares  de  brazos  6 
inteligencias  funcionan  gratuitamente  en  favor  del  bien  público.  ¿Qué 
mejores  obreros  ni  agricultores  mas  entendidos  que  los  religiosos  bene- 
dictinos 6  trapistas?  ¿Qué  conservadores  mas  inteligentes  y  cuidadosos 
de  la  propiedad  que  ellos?  ¿Quiénes  mas  que  ellos  están  avezados  al 
trabajo,  han  comprendido  las  cosas  sublimes  y  llevado  al  cabo  útiles 
y  magníficas  obras? 

En  las  operaciones  de  un  particular  hay  que  tener  en  cuenta  la  de- 
bilidad personal,  la  impotencia,  muy  grande  siempre  en  el  individuo 
aislado,  la  falta  de  inteligencia,  la  pequenez  del  círculo  en  que  vive,  y, 
por  último,  la  muerte  que  vela  sobre  su  presa.  Una  orden  religiosa  tra- 
Daja  para  la  eternidad,  si  esto  puede  decirse  aplicando  semejante  pala- 
bia  a  las  cosas  temporales,  6  lo  que  hace,  lo  hace  de  un  modo  durable 
eon  miras  vastas,  elevadas,  completas,  y  a  las  veces  grandiosas.  Consi- 
derados como  propietarios,  sus  miembros  afirman  el  terreno  movedizo 
eobre  que  se  halla  la  sociedad,  siempre  mas  6  menos  vacilante,  por  lo 
mismo  que  está  siempre  mas  ó  menos  amenazada:  son  sus  centmelás 
avanzados  y  vigilantes  y  se  les  puede  comparar  á  las  masas  gigantescas 
que  el  genio  del  hombre  ha  puesto  en  las  entradas  del  desierto  para  de- 
tener sus  arenas. 

Esta  última  reflexión  nos  lleva  á  otra  consideración  que  no  carece  de 
importancia.  Es  indudable  aue  no  son  fuertes  las  naciones  sino  por  la 
elevación  y  generosidad  de  las  ideas  y  por  el  espíritu  de  nacionalidad 
qae  domina  los  intereses  personales  y  que  sabe  sacrificarlos  si  es  ne- 
cesario. Ahora  bien:  las  grandes  y  elevadas  ideas  y  el  espíritu  de  na- 
cionalidad pueden  ser  mejor  comprendidos  por  aquellas  personas  que 
llevan  una  existencia  amplia  é  independiente,  que  por  aquellas  otras 
que  se  ven  obligadas  á  ser  los  artesanos  de  su  fortuna. 

Con  todo,  es  visible  que  la  propiedad  en  grande,  tiende  en  Francia 
á  desaparecer:  la  división  y  el  fraccionamiento  de  la  tierra  se  operan 
forzosa  y  gradualmente.  Se  ha  procurado  reemplazar  á  los  grandes 
propietarios  por  medio  de  cuerpos  compuestos  de  personas  escogidas 
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7  á  quienes  se  rodea  de  honores  y  de  consideración,  Bueno  es  esto; 
pero  ¿llenará  siempre  el  objeto,  j  no  será  mas  tarde  arrebatado  por  el 
torrente  devastador  de  las  revoluciones? 

Paréceme,  pues,  que  se  obraría  prudente  y  sabiamente  tratando  de 
fundar  de  un  modo  sólido  instituciones  grandes  y  fuertes  que  con  su 
misma  permanencia  afirmasen  el  terreno. 

Por  lo  mismo,  debe  considerarse  como  una  ventaja  social  el  que  las 
órdenes  religiosas  sean  propietarias,  bien  entendido  que  lo  han  de  ser 
con  limitación. 

Puedo  esplioarme  con  tanta  mayor  libertad  á  este  respecto,  cuanto 
que  la  cuestión  es  enteramente  teórica  y  sin  aplicación  práctica,  ó  sea 
sin  abuso  posible.  En  efecto,  es  evidente  que  las  órdenes  religiosas  no 

Sueden  ya  poseer  propiedades  territoriales  en  grande.  Un  monopolio 
e  esta  clase  es  imposible  entre  nosotros.  Los  monarcas  y  los  grandes 
habian  dotado  ricamente  las  fundaciones  monásticas  de  la  edad  media; 
los  monarcas  y  los  grandes  de  hoy  no  tienen  ni  la  posibilidad  ni  la  vo- 
luntad de  hacer  lo  que  hicieron  sus  predecesores.  JPor  lo  demás,  talea 
dotaciones  han  sido  con  el  tiempo  un  beneficio  considerable  para  el 
pueblo,  á  causa  de  su  incalculable  trascendencia;  ellas  proporcionaron 
á  los  conventos  los  medios  de  hacer  ejecutar  trabajos  inmensos,  y  pro- 
dujeron ese  movimiento  arquitectónico  que  tan  prodigiosamente  se 
desarrolló  durante  algunos  siglos  y  que  ha  llenado  á  la  Francia  de  obras 
maestras.  En  esta  época  fue^cuando  el  carácter  nacional  tomó  un  tin- 
te religioso  mas  pronunciado,  y  cuando,  á  consecuencia  de  la  riqueza 
pública,  acrecida  por  aquel  movimiento  regenerador,  la  nación  pudo, 
al  cabo,  salir  de  los  lazos  en  que  por  tanto  tiempo  la  habia  tenido  apri- 
sionoda  el  feudalismo. 

Pero  tales  dotaciones  que  tieinpos  atrás  fueron  unbeneficiOi  son  hoy 
simplemente  un  imposible. 

Las  órdenes  religiosas  podrán,  si  se  quiere,  después  de  cierto  tiem- 
po, llegar  á  ser  propietarias  de  un  numero  mas  ó  menos  considerable  de 
casas  y  edificios;  pero  lejos  de  temer  una  estension  de  posesión  de  es- 
te género,  debemos  desearla  y  fomentarla:  viene  á  ser  para  el  propie- 
tario mas  bien  carga  que  verdadera  riqueza:  á  causa  de  las  construo- 
ciones  que  ocasiona  y  de  las  reparaciones  de  que  necesita,  es  una  fuen-. 
te  inagotable  de  trabajo  y  bienestar  para  el  obrero,  y,  refiriéndonos  á 
los  monumentos,  tal  estension  constituiría  una  gloria  real  para  el  pais, 
que  debe  estar  contento  de  hacerse  rico  de  un  modo  tan  fácil.  Nuestras 
mayores  riquezas  arquitectónicas  son  aquellas  que  nos  legó  la  asocia- 
ción religiosa.  ^ 

Al  pasar  cerca  de  esas  antiguas  abadías  cuyas  ruinas  todavía  en  pié, 
parecen  protestar  contra  el  vandalismo  revolucionario,  ¿quién  no  ha  es* 
perimantado  cierta  tristeza  profunda;  quién  no  ha  sentido  su  corazón 
conmovido  é  indignado,  lleno  de  un  sentimiento  indefinible  de  pesar  á 
la  vista  de  esas  riquezas  perdidas,  y  de  un  piadoso  deseo  de  que  hom- 

1  La  mayor  parte  de  nuestras  ciudades  nada  tienen  hasta  hoy  digno  de  llamar 
la  atención  del  vjnjoro  y  de  osritar  su  curiosidad,  sino  los  monumentos  religiosos 
debidos  á  las  órdenes  monásticas  y  á  las  cofradías  en  los  siglos  en  que  la  religión 
eristiana  ajercia  un  imperio  eoberano  en  lot  espíritus. 
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tma  de  genio  y  abnegación  se  levanten  de  nuevo  i  dar  yida  á  esoe  muer- 
toe  6  sea  á  esos  monumentos  destruidos,  y  restituir  al  mundo  cristiano 
esos  títulos  de  gloria  perdidos  y  disipados,  creando  nuevas  maravillas 
ñ  es  posible? 

Si  pido  para  las  órdenes  religiosas  el  derecho  público  de  poseer,  no 
es  tanto  por  el  deseo  de  oue  sean  ricas,  cuanto  porque  tengan  posibi- 
lidad de  establecerse  en  Francia,  á  fin  de  hacer  que  en  ella  florezcan 
de  nuevo  la  piedad,  las  ciencias  religiosas  y  el  arte  cristiano. 

(Continuarfi.) 

Por  la  íraduedon — J.  M.  Koa  Bakcbua. 


VARIEDADES. 

IBIVSIOB  SOBRE  SL  OABACTEB  DE  CSISTOBAI  OOLOV. 

(  CONTINUA.  ) 

VIII. 

.    €76mo  enm  tratados  los  indios  por  Cristóbal  Colon. — Asesinato  de  los  espafioles 
.         que  guardaban  el  fuerte  de  la  Navidad. — Suerte  posterior 
de  los  desgraciados  indios. 

Acostumbrase  hoy  por  algunos  escritores  irreflexivos,  declamar  so- 
bre'el  tema  de  las  preocupaciones  de  los  siglos  anteriores,  sin  ver  que 
cada  siglo  tiene  preocupaciones  que  le  son  peculiares,  y  ^ue  de  esta 
r^la  no  puede  esceptuarse  el  dichosísimo  siglo  en  que  vivimos.  Páffi- 
naa  enteras  han  sido  llenadas  de  dicterios  contra  los  hijos  del  siglo  de- 
cimoquinto, porque  dieron  en  la  manía  de  creer  que  los  indios  no  eran 
eáres  enteramente  racionales,  y,  en  consecuencia,  les  trataron  sin  con- 
sideración alguna.  De  a<][uella  ¿poca  á  la  presente,  muchas  han  sido 
las  conquistas  del  entendimiento,  y,  como  luego  se  dice,  la  civilización 
ha  hecho  sentir  su  influjo  por  todas  partes.  Nosotros,  sin  embargo,  pre- 
guntamos: ¿la  suerte  de  los  esclavos  en  Cuba  y  los  Estados-Unidos  es 
mejor  que  la  de  los  indios  en  tiempo  de  la  conquista  española?  Cuan- 
do sean  bastante  conocidos  los  pormenores  de  la  guerra  que  los  norte- 
americanos siguieron  con  los  indios  hasta  lanzarles  de  sus  aduares  y 
estenninarles,  casi  en  su  totalidad,  no  se  conmoverán  tanto  nuestras 
entrañas  con  las  relaciones  escritas  por  el  ilustre  Las  Casas.  Si  la  Es- 
naSa  no  tenia  derecho  alguno  para  efectuar  la  conquista  del  Nuevo- 
Mundo,  dígasenos  con  qué  derecho  ha  sido  esclavizada  y  dividida  la 
Polonia  por  la  Rusia  y  la  Alemania,  con  qué  derecho  la  Gran  Bretaña 
ha  llevado  la  guerra  a  la  India  y  fundado  establecimientos  en  la  Ocea^ 
nía,  con  qué  derecho  la  Francia  establece  colonias  en  Argel  y  el  czar 
ha  desmembrado  y  trata  de  seguir  desmembrando  la  Turquía.  No  se 
culpe  á  ciertos  siglos  por  la  ambición  y  la  codicia  de  los  hombres  que 


376  B8TUDI08  80BRB  EL  CARACTBR  DB  COLON. 

en  todos  loa  siglos  son  unas  mismas.  ¿No  es  mas  disculpable  la  igno- 
rancia del  siglo  decimoquinto,  agobiando  con  el  trabajo  y  la  miseria  á 
los  americanos  por  creerles  irracionales,  que  la  maldad  y  la  codicia  del 
siglo  decimonoveno,  enriqueciéndose  con  el  sudor  de  los  negros,  á  quie- 
nes se  juzga  iguales  á  los  demás  hombres  en  inteligencia  y  en  derechos, 
y  á  quienes  no  se  da  la  libertad  por  la  razón  poderosuima  de  que  ain 
el  trabajo  de  ellos  se  amiinaria  la  agrículturaf  En  aquel  sifi^lo  se  ob- 
tenian  las  bulas  de  Alejandro  VI,  prometiendo  sembrar  la  religión  ca- 
tólica en  las  regiones,  á  cuya  conquista  habia  precedido  el  descubri- 
miento mas  vasto  y  glorioso  de  que  la  historia  presenta  ejemplo.  En 
el  sifflo  actual  se  nmdan  colonias  y  se  lleva  la  guerra  á  países  pacífi- 
cos é  inofensivos,  y  se  mantiene  en  la  esclavitud  á  los  negros  por  el  in- 
terés del  comercio.  La  religión  era  antes  el  pretesto,  si  se  quiere;  hoy 
lo  es  la  difusión  del  opio  y  del  t¿  ó  el  mejor  cultivo  de  la  cana  de  azo- 
car. He  aquí  toda  la  diferencia:  he  aquí  las  grandes  conquistas  de  la 
civilización  á  este  respecto. 

Perdónesenos  la  digresión  y  ocupémonos  de  nuestro  marino. 

Al  dar  muestras  de  los  nobles  sentimientos  de  Cristóbal  Colon,  in- 
sertamos algún  trozo  de  una  de  sus  cartas,  en  que  se  descubre  el  ca- 
riño que  profesaba  á  los  indígenas  de  la  isla  Española.  Así  en  sus  es- 
cursiones  anteriores  como  posteriores,  nunca  permitió  que  sus  compo- 
neros vejasen  á  los  habitantes  del  Nuevo-Mundo:  si  les  tomaba  oro  y 
perlas,  era  siempre  en  cambio  de  objetos  que,  si  los  españoles  aprecia- 
ban en  nada,  eran  de  valor  inestimable  para  aquellos  salvajes.  Cuan- 
do Colon  se  vio  en  la  necesidad  de  hacerles  la  guerra  en  la  Española, 
nunca  fué  cruel  con  ellos  después  de  haberles  vencido:  les  impuso  un 
tributo  moderado  que  satisfacían  en  algodón  o  en  polvos  de  oro,  ó  faien 
trabajando  en  las  minas  y  demás  establecimientos  de  los  europeos.  La^ 
violencias  ejercidas  posteriormente  por  los  compañeros  de  Colon,  hi- 
cieron que  los  indígenas  amasen  y  respetasen  a  este  con  la  misma  sin- 
ceridad con  que  odiaban  a  los  demás  blancos.  Cierto  es  que  Colon  pag6 
tributo  á  las  preocupaciones  de  aquel  siglo,  como  dicen  sus  histonado- 
res.  Hombre  profundamente  religioso,  creyó  sin  embarco,  ^ue  todos 
los  medios  eran  lícitos  cuando  se  trataba  de  hacer  que  los  indígenas 
abrazasen  la  religión  católica.  Al  efecto  hizo  esclavos  á  muchos  de 
ellos  y  les  envió  a  España  para  que  fuesen  vendidos,  y  aplicado  su  pro- 
ducto á  los  gastos  de  la  colonia.  Creía  que,  una  vez  en  España,  los  in- 
dios se  convertirian  a  la  fe  de  Jesucristo  y,  vueltos  después  á  su  pais 
natal,  arrastrarían  forzosamente  á  sus  semejantes  á  abrazar  la  misma 
religión.  Si  bien  la  pena  que  le  causaba  el  ver  que  la  colonia  no  pro- 
ducía todos  aquellos  tesoros  que  él  habia  ofrecido  á  los  monarcas  es- 
pañoles, y  acerca  de  lo  cual  le  hacían  cargos  sus  enemigos,  pudo  haber 
influido  en  el  proceder  del  almirante  respecto  de  los  indios,  no  cabe 
duda  que  estaba  íntimamente  convencido  de  lo  que  mas  arriba  indica- 
mos. Esto  contribuyó  no  poco  á  hacer  que  el  almirante  perdiese  parte 
del  cariño  y  las  consideraciones  de  Isabel.  Si  esta  reina  carecía  de  una 
capacidad  tan  elevada  como  la  de  Colon,  tenia  en  pago  la  sensibilidad 
inherente  á  su  sexo.  Rara  vez  se  yerra  al  seguir  las  inspiraciones  de 
un  corazón  generoso  y  sensible.  Isabel  se  conmovió  profundamente  al 
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yer  llegar  á  laa  plajaa  españolas,  encadenadas  los  indígenas  del  Nne- 
TO^Mmido,  cuya  protectora  había  decidido  ser,  y  di6  las  órdenes  mas 
terminantes  á  fin  de  que  no  se  volviese  á  cometer  aquel  abuso.  Por 
deuracia  tales  órdenes  no  fueron  obedecidas. 

J^  desdichas  de  los  americanos  comenzaron  muy  pocos  dias  des* 
pues  del  descubrimiento  de  la  Española.  Los  habitantes  de  una  parte 
de  esta  isla,  sujetos  al  cacique  Guaoanagarí,  habian  recibido  con  bene- 
volencia y  carino  á  los  blancos,  contribuyendo  activamente  á  salvarles 
de  un  naufragio  cerca  del  puerto  que  después  se  llamo  de  la  Navidad. 
Hospedáronles  en  sus  humildes  chozas,  proveyeron  á  su  manutención 
y  les  divirtieron  con  sus  danzas  é  instrumentos  músicos.  ''Adonde 
quiera  que  entraban  los  blancos — dice  Irving — se  les  recibia  con  aga* 
sajadora  hospitalidad.  Los  hombres  eran  sencillos,  franoos  y  oordiales; 
las  mujeres  amorosas  y  complacientes  y  dispuestas  á  formar  aquellos 
lasos  que  ligan  el  corazón  mas  versátil.'^  Encantados  con  la  belleza 
del  clima  y  el  dulce  carácter  de  los  indígenas,  muchos  de  los  compa- 
ieros  de  Colon  le  pidieron  que  mientras  él  volvia  á  España  les  dejase 
aUi,  á  lo  cual  accediendo  el  almirante,  trató  de  establecer  en  los  do- 
minios de  Guacanagarí  y  con  anuencia  de  éste  una  peauena  colonia:  con 
los  restos  de  una  carabela  destruida  por  la  tempestad,  construyó  en  si- 
tio elevado  una  fortaleza  que  llamó  ae  ''La  Navidad."  Colon  ofreció 
á  Guacanagarí,  que  los  españoles  que  en  sus  tierras  quedaban  le  defen- 
derían contra  los  caribes,  y  así  el  cacique  como  los  demás  indios  ayu- 
daron á  la  construcción  del  fuerte  y  prometieron  al  marino  todo  géne- 
ro de  atenciones  y  auxilios  para  aqueUos  de  sus  companeros  que  debian 
permanecer  en  la  isla.  Estos  Quedaron  al  mando  de  Diego  de  Arana: 
en  oaso  de  que  éste  muriese,  aebia  suocederle  Pedro  Gutiérrez,  y  á 
Crutierrez  Kodrigo  de  Escobedo.  Al  ausentarse  Colon,  encargó  á  to- 
dos la  obediencia  á  su  representante,  el  mayor  respeto  y  deferencia  á 
GKiacanagarí,  puesto  que  le  debian  tantos  favores,  y  la  mayor  circuns- 
pección y  suavidad  con  los  indios.  Pero,  según  dice  Oviedo,  tan  luego 
como  Colon  se  hizo  á  la  vela,  se  olvidaron  de  sus  prevenciones  los  co- 
lonos. Aunque  no  eran  mas  que  un  puñado  de  hombres  rodeados  de 
tribuB  salvajes,  y  sin  otro  amparo  que  su  propia  prudencia  y  la  bondad 
de  los  naturales,  empezaron  á  cometer  desde  luego  los  mas  crueles 
abusos Apoderábanse,  valiéndose  de  la  fuerza,  de  las  vestimentas 

Í  adornos  de  los  indios,  y  tendían  redes  á  la  castidad  de  sus  esposas  é 
Jas.  Ocurrían  entre  ellos  mismos  incesantes  luchas  sobre  los  mal  ga- 
Bados  despojos  ó  los  favores  de  las  beldades  indias,  y  veian  con  asom- 
Inro  los  sencillos  isleños,  aquellos  hombres  á  quienes  habian  adorado 
tsomo  venidos  del  cielo,  abandonados  á  las  pasiones  menos  espirituales 
de  la  tierra,  y  acometiéndose  los  unos  á  los  otros  con  ferocidad  mas 
<píe  brutal.'* 

La  ambición  de  mando  se  mezcló  á  todos  estos  escesos.  Las  perso- 
nas designadas  para  suoccder  á  Arana  en  el  ffobiemo  de  la  fortaleza, 
tiataion  de  arrogarse  la  autoridad  que  a  aquel  correspondia.  Esto  dio 
lugar  a  una  sangrienta  escena  en  que  fué  muerto  un  español  llamado 
I&ome.  Los  sublevados  abandonaron  el  fuerte  y  se  lanzaron  á  come<! 
tsr  todo  género  de  depredaciones  entre  los  indígenas  de  las  comarcas 
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inmediatas.  Irritados  estos,  acabaron  con  los  españoles  que  andabu 
fuera  del  fuerte,  y  cayeron  sobre  la  "Navidad,"  asesinando  también  á 
Arana  y  los  pocos  compañeros  (jue  le  habian  sido  fieles. 

En  adelante,  la  suerte  de  los  mdios  fué  muy  desgraciada.  Ensober- 
becidos ellos  mismos  con  el  triunfo  que  habian  alcanzado  sobre  los 
blancos,  se  negaron  á  cumplir  las  condiciones  estipuladas  con  Ion  co- 
lonos, acometían  a  estos  cuando  les  hallaban  dispersos  en  la  soledad 
de  los  caminos,  y  el  mismo  Colon  se  vio  precisado  a  hacer  ruidosos  es- 
carmientos en  algunos  de  los  naturales.  Pero  cuando  creció  la  desdi^ 
cha  de  los  indios,  fué  durante  las  ausencias  de  Colon,  bajo  las  admi-- 
nistraciones  de  Bobadilla  y  Ovando.  Entonces  la  avaricia  y  maldad  de 
los  blancos,  puede  decirse  que  no  reconocieron  límites.  A  consecueOi- 
cia  de  las  órdenes  de  Femando  é  Isabel,  para  que  se  dejase  en  libertad 
a  los  indios,  no  obligándoles  en  lo  sucesivo  a  trabajar  en  las  minas  y 
demás  establecimientos.  Ovando  manifestó  que  no  podía  juntarse  d 
tributo,  y  que,  no  estando  los  indios  mezclados  con  los  españoles,  en 
imposible  que  se  instruyesen  en  la  fó.  Por  esta  causa,  los  soberanos 
dispusieron  que  se  les  hiciese  trabajar  con  moderación,  pagándoles  lo 
que  en  justicia  mereciese  su  trabajo,  é  instruyéndoles  ademas  en  la  doc- 
trina cristiana;  pero  dicha  instrucción  se  reducía  casi  á  la  ceremonia  del 
bautismo,  y  en  cuanto  al  pago  del  trabajo,  venia  á  ser  nominal.  Ovan- 
do asignó  á  cada  español  cierto  numero  de  indios,  y  estos,  según  dice 
Irving,  eran  tratados  con  mas  crueldad  que  en  los  peores  días  de  Bo- 
badilla. '*Se  les  conducía  con  frecuencia  á  muchas  leguas  de  distancia 
de  sus  mujeres  é  hijos,  donde  quedaban  sujetos  á  insufrible  trabajo  de 
todas  especies,  azuzándoles  á  él  con  la  inhumana  pena  de  los  azotes.. . . 
Sí  los  indios  huian,  se  les  cazaba  como  á  bestias  feroces,  se  les  asota 
ba  del  modo  mas  inhumano,  y  se  les  cargaba  de  cadenas  para  que  no 
volvieran  á  evadirse.  Muchos  perecían  antes  que  el  término  de  la  la^ 
bor  se  cumpliese.  A  los  que  quedaban  vivos,  después  de  seis  u  ocho 
meses  de  esta  mísera  existencia,  se  les  permitía  volver  á  sus  casas  has- 
ta el  principio  del  periodo  siguiente;  pero  sus  casas  distaban  á  menu- 
do cuarenta,  sesenta  u  ochenta  leguas,  y  no  tenían  para  sustentarse  en 
el  camino  mas  que  algunas  raices,  pimientos  ó  pan  de  cazabe.  Muchos 
carecían  de  fuerzas  para  hacer  el  viaje,  y  se  sentaban  y  morían  en  el 
camino,  á  la  orilla  de  un  arroyo,  ó  á  la  sombra  de  un  árbol." 

Entre  todos  los  naturales  de  Española  se  distinguían,  así  por  su  mas 
adelantada  civilización,  como  por  la  hospitalidad  con  que  recibieron 
siempre  á  los  blancos  y  por  el  cariño  que  les  profesaron,  los  habitantes 
de  la  deliciosa  región  de  Jaragua,  y,  como  sí  estas  virtudes  no  debieran 
atraer  sino  la  destrucción  y  la  muerte  sobre  aquellos  escelentes  indí- 
genas, hubo  allí  una  catástrofe  que  la  historia  recuerda  con  horror,  y 
de  que  todavía  se  estremece  la  humanidad.  Ilízose  creer  á  Ovando  que 
la  princesa  Anacaona,  viuda  del  cacique  Caonabo,  y  que  gobernaba  á 
los  habitantes  de  Jaragua,  tramaba  una  conspiración  contra  los  blan- 
cos. Ovando  se  puso  á  la  cabeza  de  trescientos  infantes  y  setenta  g¡- 
nctes,  dirigiéndose  á  Jaragua  con  el  pretesto  de  hacer  una  visita  amis- 
tosa á  Anacaona.  Así  esta  princesa  como  sus  subditos,  recibieron  con 
alegría  y  franqueza  á  los  españoles,  entreteniéndoles  durante  alg^unos 
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diaa  con  ipdo  género  de  canciones  y  espectáculos.  Ovando  dispuso  que 
sos  soldados  se  ejercitasen  en  el  juego  de  canas,  en  la  plaza  pública: 
dicha  plaza  se  lleno  de  indios,  deseosos  de  ver  aquel  simulacro  guer- 
rero. Anacaona  j  los  demás  principales  caciques  acudieron  á  una  ca* 
sa  para  presenciar  el  espectáculo.  A  ima  señal  concertada,  hecha  por 
Orando,  la  casa  en  que  se  hallaban  Anacaona  y  los  caciques,  fué  ro- 
deada por  la  soldadesca  española:  los  últimos  fueron  atados  á  los  pos- 
tes que  sustentaban  el  techo,  y  Anacaona  estraida  y  puesta  en  prisión. 
Diese  tormento  á  los  caciques  forzándoles  á  con^sar  que,  efectiva- 
mente, se  tramaba  una  conspiración  contra  los  españoles;  ''en  seguida, 
se  peffó  fiíego  á  la  casa  y  todos  los  caciques  perecieron  miserablemen- 
te en  las  Ucunas."  Entretanto,  los  soldados  que  quedaron  en  la  plaza, 
airemetieron  con  sus  caballos  y  sus  lanzas  sobre  la  multitud  apiñada 
é  indefensa.  ''No  hubo  misericordia;  todo  fué  carnicería."  La  pnncesa 
Anacaona  fué  ignominiosamente  ahorcada  en  Santo  Domingo.  Según 
Las  Casas,  los  caciques  quemados  pasaban  de  ochenta. 

Hablando  de  los  indígenas  todos  de  Española,  dice  Irving:  "Baste 
deci^  que  tan  atroces  fueron  las  fatigas  y  padecimientos  impuestos  á 

aiuella  raza  débil  é  inofensiva,  que  desapareció  de  la  faz  de  la  tierra, 
acfaos  se  suicidaron  en  su  desesperación;  las  madres  vencían  el  po- 
deroso instinto  de  la  naturaleza  y  ahogaban  á  los  niños  de  pecho  para 
librarlos  de  vida  tan  amarga.  Doce  anos  habian  trascurrido  desde  el 
descubrimiento  de  la  isla,  y  millares  de  sus  naturales  habian  ya  pere- 
cido, víctimas  miserables  d.e  la  avaricia  de  los  blancos." 

¡Qué  diferencia  entre  el  modo  con  que  siempre  trató  Colon  á  los  in- 
dios y  las  crueldades  que  sus  compañeros  ejercieron  en  ellos!  Una  de 
las  mayores  amarguras  que  el  marino  debe  haber  esperímentado  en  su 
vida,  es  la  que  le  resultaría  de  ver  reducidos  á  tal  misería  los  habitan- 
tes de  la  región  descubierta  por  él  algunos  años  atrás.  Carecían  de  las 
ventajas  de  la  civilización  antes  que  las  naves  españolas  hubieran  lle- 
gado á  sus  orillas;  mas,  por  ventura,  ¿gozaban  ahora  de  tales  ventajas? 
Sa  vida  se  desUzaba  en  el  ocio  y  los  placeres;  al  presente,  sus  días  eran 
abreviados  por  el  trabajo  escesivo,  ios  azotes  y  el  hambre.  Vivian  en 
el  error,  es  cierto;  pero,  ¿se  había  tratado  de  instruirles  en  la  fé?  ¿Los 
perniciosos  ejemplos  dados  por  los  colonos,  podían  hacerles  amar  la 
religión  de  sus  dominadores?  En  vista  de  esto,  ¿no  valdría  mas  que  Co- 
lon no  hubiese  descubierto  las  regiones  del  Nueve-Mundo,  que  tan 
C resto  se  habían  de  ver  regadas  con  la  sangre  y  las  lágrimas  de  sus 
ijos? 

Dios,  sin  embargo,  en  sus  altos  juicios  había  dispuesto  que  algunos 
anos  después,  su  nombre  fuera  conocido  y  adorado  por  una  gran  par- 
te de  las  tríbus  que  habitan  el  Nuevo-Mundo,  y  que  vivían  en  las  ti- 
nieblas de  la  mas  estúpida  y  sangríenta  idolatría.  Si  hubo  aventureros 
malvados  que  sacrificaron  a  los  infelices  indios,  mas  tarde  vinieron  mi- 
sioneros anuentes,  que  sin  mas  luz  que  su  caridad  inagotable,  sin  mas 
báculo  que  su  abnegación  y  su  constancia,  caminaron  al  través  de  los 
desiertos,  plantaron  en  ellos  el  árbol  santo  de  la  Cruz,  y  en  rededor  de 
él  convocaron  á  los  salvajes,  haciéndoles  conocer  las  ventajas  de  la  vi- 
da civilizada  y  los  altos  fines  del  hombre.  Todavía  se  estremece  la  bu- 


mnnidaH  al  recordar  las  etoenat  á  que  inaB  arriba  hemos  aludido:  pe- 
ro, oomo  dijimos  al  principiar  este  capitulo,  ni  la  España,  ni  el  11^^ 
decimoquinto,  son  responsables  de  ellas;  s6iüo  únicamente  la  codioia  j 
la  maldad  humanas,  que  aparecen  las  mismas  en  todos  los  países  f  en 
todas  las  ¿pocas  del  mundo. 

(Contínnsrá.) 

J.  M.  Roa  Bí^rcbiia, 


LA  VIDA  EV  LA  MÜEBTÉ. 


Non  morto&y  ms  dofmitw 

Tendido  en  su  lecho,  en  aiedio 
>De  cuatro  cirios,  está 
Hombre  de  ingenio  y  virtudes 
Muerto  en  la  flor  de  su  edad; 

Y  en  derredor  su  familia, 
Llena  de  amargo  pesar, 
Riega  el  suelo  con  sus  lágrimas 
Al  yer  la  amarilis  fiuc. — 

Sin  apoyo  en  esle  mundo, 
¿Cuál  su  destino  será? 

¡Oh  Dios  mió!  en  tus  srcanos 
Insondables  al  mortal, 
Siegas  la  flor  de  los  dias, 
Virtud,  ingenio  y  beldad; 
Mientras  en  la  tierra  alientan 
Por  largos  anos  en  paz. 
Seres  del  hombre  enemigos 
Que  osan  de  tí  blasfemar! 

¿No  es  cierto.  Señor,  que  guarda» 
Tras  esta  vida  de  afán 

Y  de  dolores,  un  cielo 
De  eterna  felicidad 
Para  las  almas  piadosas 
Que  fé  á  tus  palabras  dan 

Y  á  tu  sacrosanta  ley 
Saben  su  vida  arreglar? 
¿No  amparas  al  huerfanillo 

Y  le  das  vestido  y  pan. 


1866. 
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Gomo  al  lirio  de  loi  cftoqpM, 
Como  ti  iiueelo  ñigaa? 
Sí,  Dios  mío,  ]ro  Tenero 
Tu  Proridencia.  Al  cortar 
£1  hilo  do  aquesta  vida, 
Volamos  hacia  el  imán 
De  nuestras  almas,  el  cielo. 
Viendo  la  tranquilidad 
De  esa  frente,  y  la  sonrisa 
Que  helada  en  la  boca  está, 

Y  el  corazón  que  ha  latido, 
Inmóbil  en  su  friald^, 
Hallo  que  la  vida  es  sueño, 

Y  que  el  alma  es  inmortal. 


SONÁMBULA. 


C'MtunélCc 

Qni  luí  paria  ot  qa'cn  no  Toit  pu. 

VlOTOR  Hooo. 


La  vista  inclinada  al  suelo 

Y  callada  y  pensatiya, 
Medio  alejada  del  mundo 
Esta  caprichosa  nina, 
Nuestras  palabras  no  escucha, 
No  tíene  en  sus  labios  risa; 
Si  canta  es  triste  su  canto, 

Si  ve  una  flor  se  extasía, 
Si  oye  música  lejana. 
Atenta  el  oído  fija 

Y  luego  sobre  fai  diertra 
Pone  su  hM  peregrina; 

Y  hasta  cuando  alegres  todos. 
Ella  tandñen  participa. 

Por  el  amor  que  nos  tiene. 

De  la  común  alegría, 

Se  desprende  de  ftns  párpaAM 

Una  lágrima  ítotí?a. 

Vos,  que  desictibá^rto  habéis 
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Los  ■ecreu»  de  la  vida. 
Si  allá  vuestra  ciencia  alcania 
Decid:  ¿qué  tiene  esta  niña? 
— Su  alma,  reñejo  del  cielo. 
Es  de  las  vuestras  distinta, 

Y  por  la  eterna  belleza 

Y  el  bien  inmortal  suspira. 
1855. 


FLOB  DEL  ALKA. 


El  hogar  donde  serena 
Mi  dulce  infancia  pasó 

Y  que  abandonara  un  dia, 
Destrozado  el  corazón, 
Para  vagar  solitario 

En  pos  de  suerte  mejor, 

Vuelvo  á  ver  ¡oh  dicha  inmensa! 

Nada  para  mí  cambió. 

Me  cercan  padres  y  hermanos-, 

Oigo  el  metal  de  su  voz. 

En  sus  brazos  me  aprisionan, 

E  investigan  con  amor 

Si  el  tiempo  algunas  señales 

Sobre  mi  frente  grabó. 

Como  el  náufrago  que  toma 
Tras  lucha  terrible,  atroz. 
Con  el  piélago  irritado, 
A  la  orilla  en  que  nació. 
Tomo  á  mi  tierra  natal; 
Miro  su  antiguo  verdor. 
Su  claro  cielo  de  siempre, 

Y  me  parece  ilusión. 

Mas  cuando  en  la  tarde  vago, 
Sin  mas  guía  que  el  ramor 
Del  escondido  arroyuelo 
Que  va  de  la  mar  en  pos, 
Al  través  del  bosque  antiguo 
Que  de  niño  me  albergó 
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Y  qne  recorrí  mas  tarda 
Entusiasta  cazador, 
Entre  los  tesoros  varios 
Ck>n  que  Primavera  ornó 
Los  valles  y  las  montanas, 
Echo  menos  una  flor 
Cuyo  perfume  inocente 
£1  cielo  me  destinó; 

Y  es  que  á  mi  lado  te  busco 

Y  de  tí  lejos  estoy, 
Esperanza  de  mis  dias, 
Casta  flor  del  corazón! 

Mayo  de  1656. 


TRATADO 

DB  LA  XÜSBTE  SE  LOS  FEBeOSGVIDOBBS  DB  LA  IGLESIA, 
ESCRITO  POR  LAOTANOIO. 

(continua.) 

El  emperador  hizo  sentir  los  efectos  de  su  cólera,  no  solo  á  sus  do« 
máiticos  sino  á  toda  clase  de  personas.  Obligó  á  Valeria  su  hija  7  á  su 
mujer  Frisca  á  que  sacrificasen  á  los  ídolos;  y  condenó  á  muerte  á  los 
tnrinoipales  eunucos,  á  quienes  debia  señalados  servicios  por  sus  conse- 
jos. Encarcelaba  á  los  presbíteros  y  ministros  de  la  verdadera  religión, 
S'itándoles  la  vida,  sin  juzgarlos  ni  convencerlos  de  los  crímenes  que 
imputaban;  y  entregaba  por  último  a  las  llamas,  á  multitud  de  per- 
sonas de  todas  edades  y  sexos,  confundidas  y  en  grandes  masas,  pues- 
to que  el  gran  número  de  ellas,  era  un  obstáculo  para  hacerlo  con  se- 
paración. A  sus  criados,  los  arrojaba  al  mar  con  una  piedra  atada  al 
cuello.  La  persecución  era  tan  general  que  los  presos  no  cabian  en  las 
cárceles.  Los  magistrados,  repartidos  en  ios  templos,  obligaban  á  todos 
á  ofrecer  sacrificios,  imaginando  nuevos  géneros  de  tormentos.  Para 
que  no  por  falta  de  advertencia,  se  administrase  justicia  al  que  no  fue- 
te idólatra,  se  erigieron  altares  en  los  juzgados  y  tribunales,  á  fin  de 
que  los  litigantes  sacrificasen  a  los  ídolos,  antes  de  defender  sus  causas. 
Debian  presentarse  ante  los  jueces  reverenciando  al  mismo  tiempo  á 
sus  dioses.  Se  escribió  á  Maximiano  y  á  Constancio  para  que  siguiesen 
la  misma  conducta,  con  respecto  á  los  cristianos;  aunque  no  se  habia 
contado  con  el  voto  de  ellos  para  un  negocio  de  tanta  importancia. 
El  viejo  Maximiano,  naturalmente  cruel,  hizo  que  la  orden  se  ejecuta- 
se en  toda  Italia.  Constancio  solo  permitió  que  se  derribasen  algunos 
edificios,  destinados  al  culto  de  los  fieles,  para  i^parentar  que  aprobaba 


?; 
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la  resolución  de  los  emperadores;  pero  de  ningún  modo  quiso  que  se 
tocase  á  los  hombres,  templos  tívos  de  Dios. 

Toda  la  tierra,  desde  el  Oriente  hasta  el  Occidente,  con  escepcion 
de  las  Galias,  era  presa  del  furor  de  tres  monstruos  bárbaros.  Aunqm 
tuviese  yo  cien  bocas  j  cien  lenguas  con  una  voz  de  hierro,  jamas  podbia 
enumerar  los  diversos  tormentos  que  sufrian  los  inocentes  fieles.  ¿Pero 
qué  necesidad  tengo  de  describirlos,  á  tí  sobre  todo,  mi  querido  Dona» 
to,  que  más  que  nadie  ha  sentido  los  sacudimientos  de  esa  horribla 
tempestad?  Fuiste  juzgado  primero  por  el  prefecto  Flaccinio,  asesino 
famoso;  después  por  el  presidente  Hierocies,  autor  y  promovedor  de 
tantas  crueldades;  y  al  fin  por  su  sucesor  Prisciliano,  y  en  todas  estas 
ocasiones  diste  pruebas  de  un  valor  invencible.  Puesto  nueve  veces  á 
cuestión  de  tormento,  triunfaste  otras  tantas  de  tus  enemigos,  por  me- 
dio de  una  confesión  gloriosa  de  la  f¿.  Nueve  combates  has  sostenido 
contra  el  demonio  y  sus  ministros,  saliendo  en  todos  vencedor. 

¡Oh  qué  hermoso  espectáculo  ofreciste  al  cielo  haciendo  que  de  tu 
carro  tirasen,  no  caballos  blancos,  ni  elefantes  monstruosos,  sino  los 
ue  se  llaman  á  sí  mismos  vencedores  del  universo!  £1  verdadero  tríun* 
■Q  consiste  en  vencer  á  los  conquistadores  de  las  naciones.   ¿Y  quién 

Eodria  dudar  de  tu  victoria  cuando  despreciando  sus  órdenes  impías 
as  burlado  las  promesas  y^  las  amenazas  de  un  poder  tiránico,  con  la 
firmeza  de  tu  fé  y  con  tu  mvencible  valor?  Ni  los  azotes,  ni  los  gar- 
fios de  hierro,  ni  ^1  fue^,  ni  ninguna  otra  clase  de  tormentos,  ha  ne- 
cho  vacilar  tu  constancia.  Ninguna  violencia  ha  podido  arrebatarte  la 
fé  y  la  piedad. 

Ésto  es  lo  que  te  ha  merecido  el  título  de  discípulo  de  Dios  vivo,  y 
valeroso  soldaido  de  Jesucristo,  insensible  á  los  dolores  y  al  temor,  fiel 
á  sus  banderas  y  en  guardia  siempre  para  evitar  las  emboscadas  del 
común  enemigo.  Después  de  las  gloriosas  victorias  que  has  ganado, 
conociendo  el  demonio  que  eres  invencible,  no  se  atreve  ya  á  desafiar- 
te ni  á  pelear  contigo,  por  temor  de  contribuir  á  su  derrota,  proporoio- 
nándote  la  ocasión  de  obtener  un  nuevo  triunfo.  Dios  te  reserva  una 
corona  inmortal,  que  gozarás  eternamente,  en  recompensa  de  tus  virtu* 
des  y  tus  méritos.  Volvamos  á  nuestra  historia. 

Después  de  estas  sangrientas  persecuciones  Diocleciano  perdió  su 
quietud  y  felicidad.  Vino  á  Roma  para  las  fiestas  Vicennales  ^  que  de- 
bian  celebrarse  el  dia  12,  antes  de  las  calendas  de  Diciembre  (20  de 
Noviembre).  Y  pasada  la  ceremonia,  es  decir,  hacia  el  fin  de  Diciem- 
bre, se  le  confirió  el  consulado,  por  la  novena  ocasión.  Al  punto  salió 
de  la  ciudad  con  dirección  á  Ravena,  donde  comenzó  á  ejercer  su  nue- 
va dignidad,  no  pudiendo  resolverse  á  pasar  en  Roma  los  trece  dias 
3ue  para  esto  le  faltaban,  por  el  pesar  y  el  disgusto  que  le  causaba  el 
esenfreno  del  pueblo  romano.  Como  hizo  el  viaje  en  el  invierno,  el 
frió  y  las  lluvias  le  ocasionaron  una  enfermedad  que  lo  molestó  todo 
el  resto  de  su  vida.  Al  fin  del  estio,  se  dirigió  a  Nicomedia,  costeando 

1  EatAS  fiestas,  quedumban  muchos  dias,  teniuD  por  olijeto  celebrar  el  vigésitiie 
afio  del  reinado  del  emperador. 
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el  Danubio,  por  cuya  causa  su  mal  se  empeoró  notablemente.  A  pesar 
de  sus  padecimientos,  solemnizó  en  las  Vicennales  del  ano  siguiente 
la  dedicación  del  circo  que  habia  construido.  Pero  al  fin  su  salud  se 
debilitó  á  tal  punto,  que  ordenó  se  hiciesen  oraciones  publicas  para 
pedir  á  los  dioses  su  restablecimiento.  En  los  idus  de  Diciembre  (el 
dia  13)  amaneció  el  palacio  cubierto  de  tristeza  y  lágrimas.  Sus  habi- 
tantes parecían  abatidos  y  silenciosos,  y  en  la  ciudad  corrían  voces  de 
que  el  emperador  habia  muerto.  Mas  en  la  mañana  del  dia  siguiente 
se  desvanecieron  estos  rumores,  y  la  ale^a  renació  en  el  semblante  de 
los  oficiales  y  de  los  ministros  del  príncipe.  Algunos  sospechaban  que 
habia  muerto  realmente,  y  que  se  ocultaba  el  acontecimiento,  hasta  que 
llagase  Cesar  Gralerío,  para  evitar  que  los  soldados  promoviesen  algún 
alboroto.  Solo  la  presencia  del  emperador  pudo  disipar  estas  sospe- 
chas; el  1?  de  Marzo  se  presentó  en  publico,  pero  tan  desfibrado,  que 
apenas  se  le  podia  reconocer.  No  habia  recobrado  la  salud,  y  aunque 
disfrutaba  de  algunos  lucidos  intervalos,  perdia  con  frecuencia  el  uso 
de  la  razón. 

Algunos  dias  después  llegó  Galerío,  mas  bien  para  obligar  á  su  sue- 
gro adejar  el  imperío,  que  para  felicitarlo  por  sus  alivios.  Con  el  mis- 
mo objeto  se  habia  dirigido  antes  al  viejo  Maximiano,  amenazándolo 
con  la  guerra  civil,  si  se  resistia.  Al  principio  intentó  ganar  á  Diocle- 
ciano  por  medio  de  la  dulzura.  Le  representó  que  era  de  edad  avan- 
zada, que  sus  fuerzas  no  bastaban  á  soportar  el  peso  del  gobierno,  y 
ríe  sería  conveniente  pensar  en  descansar  de  sus  muchos  trabajos, 
ejemplo  de  Nerva,  que  abdicó  el  imperío  en  favor  de  Trajano.  A 
eeto  contestó  Diooleoiano,  que  para  él  sería  tríste  y  vergonzoso  pasar 
eos  últimos  dias  en  la  obscurídad,  después  de  haber  gozado  por  espa» 
tío  de  tantos  anos  del  brillo  de  la  gloría;  la  prudencia  le  aconsejaba 
no  tomase  este  partido  por  el  gran  numero  de  enemigos  que  sin  duda 
se  habría  adquirído,  en  un  reinado  tan  larffo;  que  no  podía  comparár- 
sele con  Nerva,  cuya  dominación  no  pasó  de  un  año,  y  que  justamente 
habia  temido  no  poder  llenar  sus  deberes,  atendidos  sus  muchos  años 
y  su  absoluta  inesperíencia  en  los  negocios;  y  por  ultimo,  le  ofreció  el 
título  de  Augusto,  ^  lo  mismo  que  á  Constancio,  para  que  en  adelante 
ocupasen  todos  un  mismo  puesto.  Galerío,  que  aspiraba  al  dominio 
universal,  no  se  conformó  con  el  vano  título  de  Augusto,  y  replicó  a 
Diocleciano,  que  si  podian  vivir  en  buena  inteligencia  dos  emperado- 
res, con  un  uésar  cada  uno,  como  sabiamente  lo  habia  dispuesto  ál 
mismo,  sería  cosa  inaudita  que  durase  la  paz  entre  cuatro  prmcipesde 
i^ual  autorídad;  y  que  por  consiguiente,  lo  haría  ceder  por  la  fuerza, 
81  voluntaríamente  no  renunciaba  al  imperío;  pues  no  quería  seguir  po- 
mas tiempo  relegado  como  un  subalterno  .allá  en  la  Urna,  á  las  orillas 
del  Danubio,  donde  tenia  que  combatir  sin  cesar  con  los  bárbaros,  mien- 
tras que  los  otros  príncipes  reinaban  agradablemente  en  vastas  y  tran- 
quilas regiones. 

A  este  discurso,  Diocleciano,  debilitado  por  las  enfermedades  y  no- 
ticioso por  las  cartas  del  viejo  Maximiano,  de  que  Galerío  aumentaba 

I  El  título  de  Augusto  equivalía  al  de  Emperador. 
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SU  ejército,  con  ánimo  de  ejecutar  el  proyecto  que  anunciaba,  dijo  der 
ramando  lágrimas: 

Diocleciano.  Lo  que  pides  puede  ejecutarse;  pero  convendrá  que  In 
cesares  se  eliian  de  común  acuerdo. 

Galerio.  ¿rara  aué  hemos  de  consultar  á  nuestros  compañeros?  Ne- 
cesariamente han  ae  convenir  con  lo  que  aquí  arreglemos. 

Diocleciano.  Sea  en  hora  buena:  pero  me  parece  que  debemos  con- 
ceder á  sus  hijos  la  investidura  de  cesares.  (El  viejo  Maximiano  tenia  un 
hijo,  llamado  Maxencio,  que  era  yerno  de  Galeno,  tan  mal  inclinado  y 
tan  orgulloso,  que  menospreciaba  a  su  padre  y  á  su  suegro,  por  cuya 
razón  era  aborrecido  de  ambos.  Constantino,  hijo  de  Constancio,  en 
por  el  contrarío,  un  joven  que  prometia  grandes  esperanzas,  digno  de 
su  elevado  nacimiento,  recto,  valiente,  virtuoso,  en  estremo  afable,  ama- 
do de  los  soldados  y  querído  de  todos.  Se  hallaba  entonces  en  la  cor- 
te de  Diocleciano,  que  hacia  algún  tiempo  lo  habia  hecho  prímer  tribu- 
no). ¿Eres  de  mi  opinión? 

Galerio.  Maxencio  no  merece  ese  honor;  siendo  un  simple  particu- 
lar me  ha  menospreciado,  ¿qué  no  hará  cuando  suba  al  trono? 

Diocleciano.  Constantino  es  universalmente  amado,  y  tengo  para  mi 
que  algún  dia  escederá  á  su  padre  en  clemencia  y  en  bond^. 

Galerio.  Por  la  misma  razón  se  opondrá  á  mis  deseos.  Es  necesa^ 
río  elegir  cesares,  de  quienes  pueda  yo  disponer;  que  me  teman,  7  que 
no  ejecuten,  sino  lo  que  yo  les  ordene. 

Diocleciano,  ¿Entonces  á  quiénes  nombraremos? 

Galerio.  Severo  será  uno. 

Diocleciano.  ¡Qué!  ¿ese  bailarín,  ese  libertino,  que  hace  del  dia  Bo- 
che, y  de  la  jioche  dia? 

Galerio.  £1  posee  la  confianza  de  los  soldados,  y  ya  lo  he  enviada' 
á  Maximiano,  para  que  le  confiera  el  honor  de  la  púrpura. 

Diocleciano.  Consiento  en  lo  que  me  propones;  ¿pero  á  quién  nom- 
bras para  segundo  César? 

Galerio.  Nombro  á  éste,  dijo,  señalando  á  un  joven  semibárbaro,  lla- 
mado Daya  que  estaba  allí,  a  quien  Galerio  daba  el  mombre  de  Maxi- 
mino. (Diocleciano  le  habia  también  cambiado  en  parte  el  nombre, 
con  la  esperanza  de  que  le  seria  tan  fiel  como  Maximiano). 

Diocleciano.  ¿Pero  quién  es  ese  que  me  propones? 

Galerio.  Es  mi  pariente. 

Diocleciano,  suspirando,  me  propones  hombres  incapaces  de  gober- 
nar el  Estado. 

Galerio.  Estoy  seguro  de  su  capacidad. 

Diocleciano.  Haz  lo  que  quieras,  ahora  que  el  imperio  te  pertenece. 
— Mientras  he  reinado,  me  ocupé  solo  en  promover  cuanto  podia  con- 
tribuir á  la  felicidad  y  engrandecimiento  del  pueblo  romano;  si  ahora 
acontece  alguna  desgracia  no  será  por  culpa  mia. 

Concluido  este  arreglo,  se  procedió  á  su  ejecución,  en  las  calendas 
de  Mayo.  Todos  los  votos  se  fijaban  en  favor  de  Constantino,  y  nadie 
dudaba  de  su  elevación.  Los  soldados  y  oficiales  que  debian  concur- 
rir a  la  solemnidad,  pensaban  únicamente  en  él.  Cerca  de  tres  millas 
fuera  de  Nicomedia  hay  una  colina,  en  cuya  cima  habia  recibido  Ga- 
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Iflrio  la  púrpura,  y  sobre  la  cual  estaba  levantada  una  columna,  con 
Ja  estatua  de  Júpiter.  Este  fué  el  lugar  designado  para  la  oeremonia; 
j  cuando  reunidas  las  tropas,  Diocleciano,  con  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas, dijo  á  los  soldados,  que  por  estar  enfermo  y  necesitar  de  descan- 
so, deponia  el  mando  y  nombraba  nuevos  cesares,  la  impaciencia  fué 
general;  pero  se  mudó  súbitamente  en  asombro,  cuando  pronunció  los 
nombres  de  Severo  y  Maximino.  Todos  quedaron  suspensos  y  se  pre- 
guntaban á  sí  mismos  si  habian  oido  mal.  Constantino  permanecia  en 
pié  á  corta  distancia,  y  Galerio  rechazándole  públicamente,  presentó 
i  Daya,  sin  su  traje  común.  Tan  atónitos  quedaron  todos  con  elección 
tan  inesperada,  que  nadie  se  atrevió  á  reclamar,  y  Diocleciano  revistió 
al  desconocido  Daya  con  su  propia  púrpura.  Después  de  esto  descen- 
dió de  la  montana  como  im  simple  particular,  y,  subiendo  en  su  car- 
roza, partió  de  Nicomedia  para  su  patria.  Daya,  sacado  apenas  de  los 
rebaños  y  de  las  selvas,  siendo  primero  soldado,  luego  guardia  del  ge- 
neral, y  de  repente  César,  recibió  las  provincias  del  Oriente,  para  ópri- 
mirlas  y  destrozarlas.  ¿Qué  se  podia  esperar,  del  que,  ignorando  las 
artes  del  gobierno  y  de  la  guerra,  se  habia  trocado  de  pastor  de  bes- 
tias en  mayoral  de  soldados? 

Después  de  la  abdicación  de  Diocleciano  y  Maximiano,  Galeno  se  cre- 
yó dueño  del  universo.  Porque  aunque  Constancio  ocupaba  el  primer 
lugar,  él  lo  menospreciaba  por  la  dulzara  de  su  genio  y  por  la  debilidad 
de  su  salud.  Contaba  con  que  viviría  poco  tiempo,  ó  con  quitarle  el 
ioiperío,  en  caso  contrarío.  Y  á  la  verdad  ¿cómo  podria  sostenerse  este 
ramcipe,  contra  tres  adversarios  poderosos?  Por  otra  parte,  mantenia 
Galeno  una  antigua  amistad  con  Licinio,  su  compañero  de  armas,  cu- 
yos consejos  seguía  siempre.  No  quiso  nombrarle  César,  por  no  verse 
precisado  á  llamarle  hijo;  pero  le  reservaba  el  lugar  que  ocupaba  Cons- 
tancio, bajo  los  títulos  de  hermano  y  de  Augusto.  De  esta  manera  se 
prometia  el  dominio  absoluto  del  universo,  gobernándolo  á  su  antojo; 
j  pensaba,  por  último,  deponer  la  púrpura,  cuando  llegase  el  caso  de 
celebrar  las  fiestas  Vicennales,  y  oonferír  á  su  hijo,  que  entonces  solo 
tenia  nueve  años,  la  dignidad  de  César.  Como  el  imperio  quedaria  en- 
tonces en  poder  de  Licinio  y  de  Severo,  siendo  cesares  Maximino  y 
Candidiano,  ^  contaba  Galerio  con  pasar  sus  últimos  anos  en  la  mayor 
quietud  y  seffurídad.  Tales  eran  sus  proyectos;  pero  Dios  á  quien  te- 
nia irritado,  hizo  que  se  trastornasen  enteramente. 

No  usó  del  poder  soberano  mas  que  en  perjuicio  de  sus  subditos. 
Alababa  con  descaro  que  los  persas  obedeciesen  como  esclavos  á  sus  re- 
yes, y  no  pudiendo  establecer  esta  costumbre  por  una  ley  entre  los  ro- 
manos, la  puso  en  práctica  de  hecho  con  su  tiranía.  Dio  principio  á  ella 
despojándolos  de  sus  privilegios.  Hasta  en  los  negocios  puramente  civi- 
les y  de  poca  importancia,  hacia  dar  tormento  á  los  decuriones,  y  aun  á 
las  personas  mas  calificadas.  Los  sentenciados  á  muerte  sufrian  el  su- 
plicio de  cruz,  los  condenados  á  otras  penas  eran  cargados  de  cadenas, 
7  á  las  mujeres  de  distinción  las  llevaban  por  fuerza  al  Gineceo.  ^  Pa- 

1  CandidiaDo  era  el  hijo  de  Galerio. 

2  Casa  de  prostitución,  y  de  afrenta  para  las  mujeres. 
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ra  dar  el  caftigo  de  azotes,  fijaban  los  verdugos  en  tierra  cmtio 
ffraesas  de  que  ataban  al  paciente:  craeldad  que  hasta  entonces  ño 
Babia  usado,  ni  aun  con  los  esclavos. 

(CootíooBHi.) 

Por  la  tiuereioii.— JosK  Apolutakio  Psess. 


FE3REL0N. 


Francisco  de  Salignac  de  la  Motte  Fenelon  nació  en  el  castíUo  ¿fe 
Fenelon  en  Queroi,  el  6  de  Agosto  de  1651  y  murió  en  Cambray  él  7 
de  Enero  de  1716. 

Miembro  de  la  academia  francesa  y  arzobispo  de  Cambray ,  este  ifaii- 
tre  escritor  debió  á  su  inmortal  '^Telémaco"  el  sobrenombre  de  Radne 
de  la  prosa.  Dicha  obra  maestra  de  estilo  poético,  de  moral  y  de  poK* 
tica,  fué  compuesta  parala  educación  del  duque  de  Borgpna  cuyo  dig- 
no preceptor  era  Fenelon.  Sus  Fábulas^  llenas  de  elegancia,  de  graciay 
de  naturalidad,  así  como  sus  Diálogos  de  los  Muertos^  tendían  al  mis- 
mo objeto,  y  están  igualmente  llenas  de  altas  lecciones  de  moral,  ocul- 
tas bajo  la  forma  de  discusiones  familiares  é  interesantes  de  los  mas 
ilustres  personajes  de  la  historia. 

Su  Tratado  de  la  existencia  de  Dios  se  distingue  por  la  fuerza  de  la 
verdad  que  en  él  campea  y  por  los  variados  y  profundos  conocimientos 
del  autor. 

Verdades  severas,  espresadas,  sin  embargo,  con  moderación  en  el 
Telémaco,  y  algunos  retratos  bosquejados  con  la  conciencia  de  un  hom- 
bre de  bien,  le  enajenaron  el  favor  de  Luis  XIV,  quien  en  1693  le  re- 
legó á  Cambray,  haciéndole  nombrar  arzobispo.  Allí  pasó  el  resto  de 
sus  dias  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  religiosas  y  en  el  cultivo 
de  las  letras. 

Fenelon  es  el  primero  de  todos  los  prosadores  franceses  por  su  esti- 
lo puro,  fácil,  armonioso  y  lleno  de  imaginación  y  de  gracia. 


NOTICIAS. 


SAinrOS  T  FESTITIDADES  RELI€I0SA8  DE  LA  8EBAVA. 

JUNIO. 

Jueves  5. — San  Bonifacio  obispo  y  san  Doroteo  mártir. 

Viernes  6. — San  Norberto  obispo,  fundador  de  los  premostratenses,  y  san 
Eustorgio  obispo. 

Sábado  7. — San  Pablo  obispo  mártir  y  san  Licario  mártir. 

Domingo  8. — San  Máximo  obispo  y  los  santos  gemelos  Medardo  y  Gil* 
dardo  obispos. 

Lunes  9.— Santos  Primo  y  Feliciano  mártires. 
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MAKTSf  10. — Santa  Margarita  reina  de  Elscocia  j  ean  Prímiti¥0  mártir. 
M1XR00LE8  11. — San  Bernabé  apóstd  y  loa  aantoe  Félix  y  Fortunato  her- 
mártirea. 


Hoy  jneyea  celebra  la  Iglesia  mexicana  á  san  Juan  Nepomuceno.  Función 
i  eate  santo  en  casi  todas  las  iglesias,  en  las  que  también  se  gana  indulgen- 
cia plenaria,  y  en  san  Femando  por  cuatro  dias.  En  la  Enseñanza  se  vene- 
ra una  reliquia  de  dicho  santo.  £1  Pontificio  Seminario  conduce  la  imagen 
dal  mismo  santo  en  procesión  basta  la  Universidad,  donde  en  unión  del  claus- 
tro de  doctores  celebra  la  función. 

El  viernes,  depósito  solemne  en  el  Tercer  Orden  de  san  Agustín. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  el  Carmen. 

^  £1  domingo,  segundo  de  mes  y  cuarto  después  de  Pentecostés.  Indulgen- 
eia  de  Escapiüario  en  el  Carmen  y  de  Terceros  en  san  Francisco. 

El  martes,  reliquia  en  Catedral. 

El  miércoles,  jubileo  circular  en  la  Merced. 


NOTICIAS  SEUAI08A8  NACIONALES. 


Dios  enyia  á  la  Iglesia  sus  socorros,  á  proporción  de  las  necesidades 
que  ella  esperímenta.  Era  notable  en  los  años  pasados  el  poco  núme- 
ro de  individuos,  que  se  presentaban  a  reoibir  las  sagradas  ordenes.  La 
Tuplancia  de  la  autoridad  eclesiástica  y  el  empeño  con  que  atiende  al 
colegio  Seminario  y  promueve  sus  adelantos  comienzan  ya  á  producir 
loa  mejores  frutos.  En  las  témporas  que  acaban  de  pasar,  se  han  orde- 
nado en  este  arzobispado  diez  y  oobo  subdiáconos,  catorce  diáconos  y 
treinta  y  un  presbíteros,  siendo  varios-  de  estos  abobados,  y  no  pocos 
teólogos.  De  todos  los  ordenandos  treinta  y  nueve  han  hecho  sus  es- 
tadios en  este  Seminario  Conciliar. 


Se  ha  impreso  en  la  oficina  tipográfica  de  Civüizacion  Católica  de 
Roma  una  colección  de  los  pareceres  del  Episcopado  Católico,  de  los 
cabildos,  con^egaciones,  universidades  y  escritores  mas  notables,  so- 
bré la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santí- 
sima Víigen,  dirigidos  á  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  nono,  en  respues- 
ta á  su  Encíclica  dada  en  Gaeta  el  dia  2  de  Febrero  Sk  1849.  Esta 
importante  colección  forma  12  volúmenes,  de  cerca  de  700  páginas  ca- 
da uno.  En  el  volumen  sesto  se  encuentra  la  Disertación,  oue  oon  tal 
motivo  escribió  en  esta  ciudad,  nuestro  compatriota  el  Sr.  Dr.  D.  José 
María  Diez  de  Sollano,  cura  mas  anti^o  del  Sagrario  de  esta  ciudad 
y  rector  de  su  colegio  Seminario.  El  haberse  dado  lugar  á  tu  obra  en 
una  colección  tan  oistin^ida,  prueba  su  mérito,  el  cual  cede  en  lustre 
y  honor  de  nuestra  patria.  De  la  espresada  colección  solo  se  han  tira- 


390  NOTICIAS  BBLIQI08A8  NACIONALBS. 

do  300  ejemplares,  que  su  Santidad  destina  á  los  cardenales,  á  yaríos 
obispos  y  prelados,  y  á  determinadas  iglesias.  Damos  el  parabién  al 
Sr.  SoUano  por  el  honor  que  justamente  ha  merecido,  y  se  lo  damos 
también  al  clero  mexicano. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  VICTORIA. 


Ha  enviado  recientemente  el  Ministerio  de  Fomento  á  la  sociedad 
mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  una  información  eclesiástica  en 
la  cual  se  prueba  plenamente  que  la  imagen  venerada  hoy  en  Guada- 
lupe de  la  Frontera  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria, 
es  la  misma  que  trajo  á  estas  regiones  el  conquistador  Juan  de  Gríjal- 
va,  y  ante  la  cual  se  celebró  la  primera  misa  en  Tabasoo. 


SOCIEDAD  CATÓLICA  DE  AÜZIUOS  KüTÜOS. 


El  Sr.  D.  Esteban  Guenot  acaba  de  publicar  en  los  periódicos  de  es- 
ta capital  el  programa  de  una  vasta  asociación,  cuyo  nn  principal  es  el 
alivio  de  las  clases  menesterosas,  cuya  inteligencia  y  cuyo  trabajo  pue- 
den ser  utilizados  en  favor  de  la  industria  de  la  seda  en  la  República. 

La  ''Sociedad  católica  de  auxilios  mutuos"  debe  establecerse  bajo 
los  auspicios  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  patro- 
na  de  los  mexicanos,  haciéndose  cargo  de  la  dirección  y  administración 
de  la  empresa  de  la  seda,  que  tendrá  por  objeto  el  cultivo  de  las  more- 
ras, la  cna  del  gusano  de  seda  y  la  elaboración  de  este  efecto.  Sabido 
es  el  brillante  éxito  de  algunos  ensayos  hechos  anteriormente  en  la 
industria  de  la  seda,  que  parece  destinada  á  ser  uno  de  los  ramos  de 
positiva  riqueza  nacional. 

El  Sr.  Guenot  ha  querido  basar  su  obra  en  el  principio  religioso,  úni- 
co que  puede  producir  la  unión,  tan  necesaria  a  este  género  de  asocia- 
ciones. *'Si  el  Señor  no  edificare  la  casa,  en  vano  trabajarán  los  que 
la  edifican." 


TOLERANCIA  DE  CfüLTOS. 

A  fines  de  la  semana  pasada,  recibimos  la  siguiente  carta: 

Señores  editores  de  la  Cruz. 

Mayo  29  de  1856. 

Muy  señores  nuestros. — ^Ya  que  felizmente  contamos  en  el  periódi- 
co que  vds.  redactan,  con  un  antídoto  contra  las  doctrinas  erróneas  que 
hoy  se  procuran  difundir,  y  con  una  defensa  de  la  rehgion  y  de  la  mo- 
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ral.cristiana,  nos  tomamos  la  libertad  de  invitar  a  yds.  para  que  dan- 
do una  ojeada  al  editorial  del  núm.  17  del  periódico  intitulado  '^os  Pa- 
dres del  affua  fria,"  del  miércoles  21  de  Mayo,  sobre  Libertad  de  con- 
cienday  remten  unos  principios  tan  escandalosos  como  los  aue  allí  se 
contienen:  favor  á  que  vivirán  á  vds.  muy  reconocidos  sus  aoictos  ser- 
vidores que  atentos  SS.  MM.  B. 

Josx  Luis  Guticrrez.  Manukl  María  Alvarkz. 

Diremos  en  contestación  á  las  apreciables  personas  que  nos  favore- 
cieron con  sus  letras,  que  el  fondo  de  la  cuestión,  6  sea  la  tolerancia 
,de  cultos,  nos  ha  ocupado  ya  varias  veces,  y  precisamente  en  la  actua- 
lidad estamos  insertando  la  luminosa  disertación  escrita  en  1848  por 
el  Sr.  Lie.  Rodríguez  de  San  Miguel.  Sensible  es  que  el  periodismo 
86  envilezca  por  medio  de  sus  ataques  á  la  Iglesia  y  á  todo  lo  que  hay 
de  respetable  y  sagrado  hasta  el  estremo  que  todos  hemos  visto;  pero 
los  escritores  que  contamos  con  la  justicia  de  nuestra  causa  y  que  para 
defenderla  no  usamos  otras  armas  que  las  del  raciocinio  y  el  conven- 
cimiento, no  podemos  descender  á  luchar  en  el  cieno  donae  se  estacio- 
nan nuestros  adversarios,  y  desde  el  cual  por  fortuna,  no  pueden  oca- 
sionar graves  males  á  una  sociedad  medianamente  ilustrada. 


LAS  ESFOSAS  DE  JESUCBISTO. 

La  ultima  disposición  del  Supremo  Gobiermo  derogando  la  coacción 
civil  al  cumplimiento  de  los  votQs  monásticos,  ha  producido  un  efeoto 
dd  todo  opuesto  al  que  sin  duda  se  propusieron  las  personas  influyen- 
tes en  la  citada  disposición.  En  muchos  conventos  de  religiosas  de  Mé- 
xico, el  decreto  del  gobierno  ha  dado  lugar  á  funciones  mas  6  menos 
solemnes,  con  motivo  de  la  ratificación  que  de  sus  votos  hacen  espon- 
táneamente las  esposas  de  Jesucristo. 

El  número  de  estas  almas  sencillas,  sustraidas  por  su  propia  incli- 
nación y  su  amor  á  Dios  del  tumulto  del  siglo,  se  ha  aumentado  el  Do- 
mingo ultimo.  A  las  nueve  de  la  mañana  hizo  profesión  de  coro  y  ve- 
lo negro  en  el  convento  de  Capuchinas  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, la  señorita  doña  Dolores  Torres  v  Adalid,  hija  de  una  de  las 
pnncipales  familias  de  México,  y  conocida  en  el  claustro  bajo  el  nom- 
ore  de  Sor  María  de  la  Concepción  Josefa.  Oficié  de  pontifical  el  Illmo. 
Sr.  Delegado  apostólico  D.  Luis  Clementi,  y  predice  el  Sr.  canónigo 
de  aquelk  Colegiata  Dr.  D.  Agustin  Carpena. 

La  señorita  Adalid,  al  retirarse  para  sieinpre  al  claustro  por  verda- 
dera vocación  y  cuando  para  ello  renuncia  a  los  goces  de  la  opulencia 
y  á  las  consideraciones  sociales  de  que  disfrutaba  en  el  seno  de  su  fa- 
milia, es  ima  prueba  mas  de  que,  como  dice  Grandcourt,  '^existe  una 
perfección  á  la  cual  tienden  las  almas  privilegiadas  y  aue  no  se  hizo 
sino  para  un  corto  número  de  ellas  y  únicamente  en  la  soledad  del 
claustro.'' 
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PUEBLA. 

Seffun  leemos  en  algunos  periódicos,  las  monjas  del  convento  de  la 
Sole£d  renunciaron  la  escepcion  que  el  Supremo  Gobierno  habia  te- 
nido á  bien  concederlas,  respecto  de  la  intervención  de  los  bienes  ecle- 
siásticos de  aquella  diócesis. 

La  última  festividad  del  Corpus  ha  distado  mucho  de  la  magnificen- 
cia y  alegría  desplegadas  en  los  anos  anteriores.  Al  ver  al  Divinísimo 
en  otras  manos  aue  las  del  señor  obispo,  el  pensamiento  de  los  fieles 
volaba  en  pos  del  pastor  arrebatado  ael  seno  de  su  Iglesia  7  de  sos 
ovejas.  , 

Se  ha  dicho  recientemente  que  habian  llegado  á  Puebla  en  el  esta- 
do mas  lamentable,  algunos  sacerdotes  desterrados  de  Oajaoa.  Si  es- 
to es  cierto,  preciso  será  confesar  aue  la  época  de  calamidades  se  hace 
estensiva  á  todos  los  ministros  de  la  Iglesia  mexicana,  y  seguir  oon- 
fiando  en  el  cielo. 


OBIZABA. 

Según  ha  sido  publico,  el  Sr.  Naredo,  impresor  y  editor  de  aquella 
ciudad,  fué  reducido  á  prisión  por  haber  publicado  un  aviso  religioso, 
relativo  al  "Mes  de  María"  y  cuyo  aviso  fué  calificado  injustamente, 
no  recordamos  si  de  sedicioso  ó  subversivo.  Por- escusa  del  juez  de 
Córdoba,  que  debió  asesorar  al  de  Orizaba,  la  causa  fíié  remitida  á  Ve- 
racruz,  cuyo  magistrado  declaró  últimamente  no  haber  en  el  impreso 
denunciado  •  cosa  alguna  de  las  yie  se  le  imputaban,  y  manifestó  asi- 
mismo que  no  era  sino  la  espresion  de  una  alma  afligida  á  vista  de  los 
males  que  agobian  al  mundo  todo,  pudiendo,  en  consecuencia,  circular 
por  todas  partes  y  aim  ser  leido  en  los  templos. 


TBIBÜO. 

El  que  se  celebró  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  esta  capital 
en  honor  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  atrajo  al  templo  una 
numerosa  concurrencia  de  fieles,  y  terminó  en  la  tarde  del  domingo 
último,  según  estaba  anunciado. 

Fmaitcuco  Vira. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■BTABLIOIDO  BZ  PBOmO  PIBA  OIFÜNDIB 
LAB  OOOTBDIlf  OBTODOZi%  T  TOIDICABLAB  DB  LOB  wA^ff  OOmiCAlim. 

Tmo  U.  MÉXICO,  Judío  12  de  i856.  NAm.  i3. 


ESPOSICION. 

•  

DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CREACIÓN. 

CUARTO  DIA.-L.OS  ASTROS. 

SEGUNDA   PARTE. 

Si  el  sol,  como  centro  de  nuestro  sistema,  es  digno  de  mía  atenta 
observación,  no  lo  son  menos  los  planetas  que  forman  su  brillante  co- 
mitiya,  entre  los  cuales  se  cuenta  la  tierra  en  que  habitamos.  La  tier- 
ra, que  á  nuestros  ojos  j^arece  obscura  y  enteramente  opaca,  resplan- 
dece en  el  espacio,  reflejando  la  luz  del  sol,  como  un  bruñido  espejo. 
Esto  es  fácil  de  conocer,  mirando  el  disco  de  la  luna,  en  los  dias  cer- 
canos á  su  conjunción:  una  parte  pequeña  aparece  solo  iluminada  co- 
mo de  costumbre,  mas  el  resto  se  deja  ver  con  distinción,  tenida  de 
una  luz  suave.  Esta  luz  la  recibe  de  la  tierra,  oue  bañada  por  el  sol 
presenta  á  ella  toda  su  circunferencia  radiante.  Si  la  luna  fuese  habi- 
tada, verían  sus  moradores  á  nuestro  ^lobo,  como  nosotros  vemos  el 
suyo  en  los  plenilunios;  con  la  diferencia  de  ser  el  nuestro  trece  veces 
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mas  grande  que  aquel,  puesto  que  la  luna  no  tiene  mas  que  la  quincua- 
gésima parte  del  volumen  de  la  tierra.  El  espectáculo  que  éstapresenta 
desde  allí,  debe  ser  maravilloso  y  sorprendente.  Sin  embargo,  él  no  ofre- 
cería á  los  ojos  que  pudiesen  verlo,  mas  que  un  disco  de  luz,  sin  ningu- 
na de  las  obras  que  nosotros  admiramos  en  él.  Es  natural,  que  así  acón* 
tezca  en  los  demás  cuerpos  celestes;  nos  es  conocido  el  resplandor  con 
que  brillan,  é  ignoramos  completamente  los  pormenores  ^ue  hay  en  ellos. 

La  tierra  aparece  en  el  espaoio  perfectamente  esférica,  pero  exami- 
nada con  rigor  matemático,  es  una  esferoide,  deprimida  hacia  los  po- 
los, y  levantada  en  el  Ecuador,  efecto,  según  algunos  creen,  del  movi- 
miento de  rotación,  cuando  estuvo  en  el  estado  blando  y  pastoso  que 
le  suponen.  Esta  teoría  adolece  de  no  pocos  inconvenientes,  y  tiene  el 
grave  defecto  de  esplicar  un  hecho  cierto,  cual  es  el  de  la  figura  del 
globo,  por  otro  meramente  imaginario,  en  que  supone  el  estado  primiti- 
vo de  la  tierra.  Bufón,  siguiendo  las  consecuencias  de  esta  teoría,  in- 
vento un  sistema  todo  fantástico,  que  solo  se  lee  actualmente  por  elbe- 
lio  lenguaje  en  que  está  escrito. 

En  otro  artículo  hemos  indicado,  que  el  diámetro  de  la  tierra  es  de 
tres  mil  leguas  comunes,  y  su  circunferencia  de  nueve  mil.  Su  suner- 
ficie  está  calculada  en  mas  de  veinticinco  millones  de  leguas  cujora- 
das,  de  las  cuales  ocupa  el  mar  la  mayor  parte.  La  figura  del  globo, 
puede  muy  bien  decirse,  que  la  forma  la  convexidad  del  mar.  Las  eleva- 
ciones que  dá  la  tierra,  aun  en  las  cordilleras  mas  altas,  y  que  á  no- 
sotros nos  parecen  de  tanta  importancia,  son  en  la  realidad  bien  peque- 
ñas, comparadas  con  la  estension  de  toda  la  superficie:  vistas  á  dis- 
tancia se  disminuyen;  y  en  la  inmensidad  del  espacio  desaparecen. 

La  tierra  tiene  dos  movimientos.  Uno  es  de  rotación  diurna  sobre 
sí  misma,  para  formar  la  alternativa  de  los  dias  y  las  noches,  tan  ne- 
cesaria al  trabajo  y  al  descanso  de  los  vivientes.  A  nosotros  nos  pare- 
ce que  la  morada  en  que  vivimos  cstca  inmóbil,  y  que  los  innumerables 
astros  que  vemos  en  los  cielos,  giran  á  nuestro  rededor.  ¿Pero  esta  es 
verdad,  ó  es  una  ilusión?  "Si  comparamos  la  tierra  (dice  Arago)  no- 
solo  con  los  globos  de  nuestro  sistema,  sino  con  esa  infinidad  de  estre- 
llas, que  son  por  lo  menos  soles  tan  grandes  como  el  nuestro,  y  centros 
probables  de  otros  tantos  sistemas  planetarios,  se  conocerá  que  es  un 
punto  imperceptible  en  comparación  de  tantas  masas  enormes;  y  pa- 
recerá increíble  que  un  átomo  tan  pequcSo  sea  el  centro  á  quien  reco- 
nozcan tan  inmensos  globos.  La  admiración  será  mucho  mayor,  si  se 
considera  la  increíble  velocidad  con  que  deberían  girar  esos  cuerpos, 
para  describir  en  poco  tiempo  círculos  inconmensurables;  y  como  esta 
velocidad  debe  crecer  con  la  distancia,  seria  necesario  admitir  que  la 
tierra  atrae  á  todos  los  astros,  con  una  fuerza  tanto  mayor,  cuanto  mas 
lejos  se  encuentran  de  ella,  lo  cual  es  absurdo." 

Para  evitar  estas  dificultades,  es  indispensable  apelar  á  la  opinión 
contraria,  que  supone  á  la  tierra  dando  vueltas  sobre  su  eje:  opinión, 

?[ue,  por  simples  inducciones  y  por  la  fuerza  del  raciocinio,  tuvo  pro- 
esores  en  la  mas  remota  antigüedad;  y  que  corriendo  con  varia  fortu- 
na de  siglo  en  siglo,  ha  venido  últimamente  á  tomar,  desde  Copérnico 
hasta  nosotros,  tal  robustez,  con  los  modernos  descubrimientos  de  la 
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oienoia  aatronómioa,  que  es  imposible  segtiir  otra,  sin  oaer  en  los  ma- 
yores inconvenientes.  Esto  no  quiere  decir  que  el  sistema  de  Copér- 
nico  no  tenga  algunos,  pero  son  tan  inferiores  en  número  á  los  de  sus 
contrarios,  aue  no  merecen  entrar  en  comparación  con  ellos.  El  mo- 
TÍmiento  de  la  tierra  esplica  perfectamente  todos  los  fenómenos  y  re- 
Tolnciones  celestes,  de  una  manera  clara  y  sencilla.  Como  nosotros  an- 
damos con  el  ^lobo,  y  anda  la  atmosfera  que  nos  rodea,  y  todo  lo  que 
está  sobre  la  tierra  bajo  el  alcance  de  nuestros  sentidos,  nos  parece  es- 
tar inm6biles,  y  que  los  astros  son  los  que  se  mueven,  en  dirección  con- 
traria á  la  que  nosotros  seguimos.  Esta  ilusión  es  muy  común,  y  pocos 
dejarán  de  nabería  esperimentado  en  sí  mismos,  cuando  caminando  en 
un  carruaje,  6  en  un  barco  han  notado,  que  los  objetos  todos  se  movian, 
creciendo  el  engaño,  a  proporción  que  se  aumentaba  la  velocidad  de 
la  carrera.  Nuestro  globo  camina  con  rapidez,  con  uniformidad,  y  sin 
tropiezos  de  ningún  obstáculo,  y  por  esto  somos  insensibles  á  su  movi- 
miento. 

Por  poco  cuidado  que  se  ponga  en  los  movimientos  celestes,  no  ha- 
brá casi  una  persona,  que  no  haya  notado  leis  diferencias  aue  ofrece  la 
flitaacion  del  sol  en  el  curso  del  ano,  la  desigucddad  de  los  oias,  y  la  va- 
riedad de  las  estaciones.  Todo  esto  se  esplica  exactamente  con  el  mo- 
vimiento anual  de  la  tierra  alrededor  del  sol.  Es  mas  natural  que  la  tier- 
ra esté  dotada  de  este  otro  movimiento,  como  lo  están  los  demás  plane- 
tas, que  no  el  que  ellos  y  elsol,  circulen  en  tomo  nuestro,  contraías  leyes 
de  la  atracción.  La  revolución  anual  de  la  tierra  se  verifica  en  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  dias,  cinco  horas  y  cuarenta  y  ocho  minutos,  en  un 
círculo,  cuyo  diámetro  es  de  cerca  de  sesenta  y  ocho  millones  de  leguas. 

La  lona,  que  á  nuestra  vista  parece  ser  la  segunda  en  magnitud  des- 
pués del  sol,  no  es  mas  que  un  satélite  que  gira  alrededor  de  la  tierra. 
La  Escritura  la  llama  muy  bien  el  segundo  luminar  del  firmamento, 
poraae  efectivamente  lo  es  por  el  tamaño  que  tiene  á  nuestros  ojos,  y 
por  los  efectos  que  con  su  luz  y  con  su  atracción  ejerce  sobre  la  mo- 
rada del  hombre. 

Cuando  se  ve  la  luna  á  la  simple  vista,  se  notan  en  ella  diversas 
manchas;  y  observada  con  un  telescopio,  se  distinguen,  en  su  parte  os- 
eara, durante  los  primeros  dias  de  su  curso,  una  multitud  de  puntos 
luminosos,  que  van  creciendo  á  medida  que  los  rayos  del  sol  dan  mas 
de  Uéno  sobre  la  faz  que  ocupan.  Estos  puntos  brillantes  son  cimas 
de  altos  montes  que  reciben  los  rayos  del  sol,  antes  que  los  vaUes  que 
tienen  á  sus  pies.  La  sombra  que  proyectan  ha  dado  medios  de  medir 
su  altura,  resultando  de  aquí  que  las  desigualdades  de  la  luna  son  mu- 
cho mas  grandes,  respecto  á  su  globo,  que  las  de  la  tierra,  si  bien  nin- 
guna de  ellas,  puede  compararse  con  los  picos  del  Himalaya.  Hay 
también  puntos  oscuros,  en  que  la  sombra  se  abriga,  y  parecen  ser  se- 
mejantes á  los  cráteres  de  nuestros  volcanes.  A  juzgar  por  inducciones 
dinamos,  que  la  masa  de  la  luna  está  toda  volcanizada.  Carece  de  at- 
mosfera, 6  si  la  tiene  es  tan  delgada  y  tan  tenue,  que  apenas  se  distin- 
gue del  vacío,  pues  que  no  causa  refracción  sensible  en  los  rayos  lumi- 
nosos. Si  en  la  luna  nubiera  vivientes,  deberían  ser  de  una  naturaleza 
y  una  forma  muy  distintas  á  las  que  conocemos  en  la  tierra. 
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La  luna  dista  de  nosotros  ochenta  mil  leguas,  de  manera  que  con  1:^^= 

instrumento  que  agrande  ó  acerque  mil  veces  los  objetoSt  se  la  ve  01 

mo  si  estuviese  á  ochenta  leguas  de  la  simple  vista  del  observadi^iK 
Sus  movimientos  son  muy  complicados.  Gira  en  una  elipse  alrededor 
de  la  tierra,  j  hace  su  curso  en  29  dias  12  horas,  y  algunos  minuto^M 
La  tierra  la  arrastra  en  su  movimiento  alrededor  del  sol,  y  mientra^ 
tarda  un  año  en  completar  su  revolución,  recorre  la  luna  trece  Teces  t^ 
media  la  suya.  Al  mismo  tiemjK)  que  describe  este  giro  tiene  un  mo^ 
vimiento  de  rotación  sobre  su  eje,  que  dura  igual  número  de  días»  siei^. 
do  esta  la  causa  porque  nos  presenta  siempre  un  mismo  lado. 

La  luz  de  la  luna  no  produce  calor  sensible  sobre  la  tierra;  esitá  htt- 
cha  únicamente  para  alumbrar  y  no  para  calentar.  Su  claridad  soar^ 
y  templada  no  impide  el  reposo,  sino  que  mas  bien  convida  á  gozarlo. 
La  luna  es  la  reina  de  la  noche  y  es  también  á  nuestros  ojos,  uno  de 
los  mas  bellos  objetos  de  la  naturaleza.  Sigue  constante  el  camino  que 
le  trazó  desde  el  principio  el  dedo  del  Criador,  y  todos  los  dias  ocupa 
nuevo  lugar  en  ei  firmamento.  En  los  movimientos  cercanos  a  su  con- 
junción nos  parece  vestida  de  un  color  ceniciento,  con  una  delgada 
franja  de  oro,  á  uno  de  sus  estremos,  para  dejarse  después  ver  sobre  el 
horizonte  llena  de  esplendor,  entre  celajes  de  nácar.  Ya  muestra  la  mi- 
tad de  su  faz  bañando  con  sus  rayos  los  campos,  las  selvas  y  los  mon- 
tes; ya  la  esconde  entre  las  nubes,  dando  á  estas  la  iqMirienoiay  el  co- 
lor de  la  plata;  ya  en  fin,  la  descubre  del  todo  serena  y  radiante  en  el 
puro  azul  de  los  cielos.  El  hombre  puede  tomarla  por  guía  de  sus  car 
minos  en  la  estación  calurosa,  anticipando  sus  jomadas  á  los  ardores 
del  sol;  y  puede  también  entregarse  á  ciertos  trabajos  de  la  labranza, 
como  la  sieffa  de  las  mieses,  para  disminuir  su  fatiga.  Ella  finalmente 
marca  una  división  cómoda  del  tiempo,  que  la  gente  mas  rústica  pue- 
de seguir  con  comodidad  en  la  distribución  de  sus  labores. 

Contaba  la  astronomía  antigua  siete  planetas,  en  cuyo  número  in- 
cluia  al  sol  y  á  la  luna:  hoy  con  mejores  conocimientos,  se  considera 
el  primero  como  centro  de  todo  nuestro  sistema,  que  brillando  con  luz 

!Topia,  no  puede  ser  confundido  con  los  cuerpos  opacos;  y  se  omite  á  la 
una,  porque  siendo  satélite  de  la  tierra,  sigue  el  curso  de  ésta,  y  en- 
tra á  ocupar  el  lugar  que  respectivamente  ocupan  los  satélites  de  otros 
planetas.  La  tierra,  como  hemos  visto,  se  cuenta  en  el  número  de  es- 
tos, y  debe  ser  considerada  como  tal,  en  sus  relaciones  con  el  uni- 
verso. Los  otros  planetas  que  se  ven  á  la  simple  vista,  son  Mercurio, 
Venus,  Marte,  Júpiter  y  Saturno. 

Mercurio  es  el  mas  inmediato  al  sol  de  quien  dista  únicamente  trece 
millones,  trescientas  sesenta  y  un  mil  leguas.  Mírasele  después  de 
puesto  este  astro,  hacia  la  parte  occidental  del  firmamento,  como  un 
disco  muy  pequeño,  si  bien  muy  brillante.  Al  principio  no  se  le  distin- 
gue bien  por  la  luz  crepuscular  en  que  parece  sumergido;  mas  á  me- 
dida que  se  aleja  del  sol  se  hace  mas  visible,  hasta  llegar  á  cierta  dis- 
tancia en  que  queda  como  inmubil,  volviendo  sobre  sí  mismo  y  desapa- 
reciendo completamente,  para  mostrarse  por  la  mañana  en  el  oriente 
antes  de  salir  el  sol.  (rasta  en  su  carrera  ochenta  y  siete  dias  y  veinti- 
trés horas,  con  una  velocidad  de  cuarenta  mil  leguas  por  hora.  Su  for- 
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mm  es  perfeotamente  esférica:  su  superficie  está  erizada  de  moides 
asperezas,  y  se  halla  rodeada  de  una  atmósfera  muy  densa.  Newton 
calculaba  que  el  calor^ue  recibia  era  siete  veces  mayor  que  el  de  nues- 
tea  zona  tórrida;  pero  Arago,  cree  que  la  acción  de  los  rayos  luminosos 
asa  modificada  allí,  por  la  naturaleza  de  su  atmósfera,  y  por  los  elemen- 
tos que  constituyen  al  mismo  planeta. 

Venus  es  la  mas  hermosa  de  las  estreUas.  Unas  veces  se  muestra 
por  la  mañana  y  otras  por  la  tarde,  distinguiéndose  bien  con  un  teles- 
eopio  sus  faces,  semejantes  á  las  de  la  luna  Su  distancia  de  la  tierra 
Tana  mucho,  como  la  de  Mercurio;  su  distancia  media  del  sol  es  de 
Tointicinco  millones  de  leguas;  y  su  rotación  sobre  su  eje  la  hace  en 
Teintitres  horas  veintiún  minutos;  y  su  revolución  alrededor  del  centro 
emnun  en  doscientos  veinticuatro  oias,  diez  y  seis  horas  y  algunos  mi- 
nutos. Camina  con  mas  velocidad  que  nuestro  globo,  por  estar  mas 
carcana  al  sol;  está  rodeada  de  una  atmósfera:  su  superficie  es  escabro- 
sa y  su  tamaño  iguala  casi  al  de  la  tierra.  Mercuno  es  su  estreUa  de 
la  mañana  y  de  la  tarde,  asi  como  ella  lo  es  para  nosotros. 

Estos  dos  planetas  se  Uaman  inferiores,  por  estar  mas  cerca  del  sol 
^pie  la  tierra.  Se  da  el  nombre  de  superiores  a  los  que  están  mas  remotos 
qoB  ella.  El  primero  es  Marte,  que  dista  cincuenta  y  dos  millones,  seis- 
cientas trece  mil  leguas  del  sol:  gira  sobre  sí  mismo  en  veinticuatro  horas 
treinta  y  un  minutos;  y  se  mueve  en  una  elipse  muy  escéntrica,  tardan- 
do en  recorrerla  seiscientos  ochenta  y  seis  dias,  veintitrés  horas  y  al- 
eónos minutos.  Su  superficie  es  desigual,  y  está  rodeada  de  una  atmós- 
nira  tan  alta  y  densa,  que  no  solo  le  da  el  color  rojizo  con  que  se  dis- 
tingue, sino  que  la  comunica  á  los  astros  á  quienes  se  acerca,  y  aun 
los  hace  desaparecer.  Sus  polos  son  mas  bruiantes,  que  el  resto  del 
nlaneta,  lo  que  se  atribuye  á  grandes  masas  de  hielos,  que  se  supone  ha- 
oon(  en  eUos.  El  sol  no  dispensa  á  Marte  mas  que  una  tercera  parte  de 
la  luz  que  derrama  sobre  la  tierra. 

Júpiter  es  el  mayor  de  los  planetas.  Es  mil  cuatrocientos  setenta  ve- 
oes  mayor  que  la  tierra:  su  movimiento  de  rotación  sobre  su  eje  es  tan 
xégiáOf  que  lo  verifica  en  nueve  horas  y  cincuenta  y  seis  minutos;  al 
paso  que  el  de  su  revolución  completa  alrededor  del  sol,  tarda  cuatro 
mil  trescientos  treinta  y  dos  dias  y  cosa  de  doce  horas.  Dista  ciento 
setenta  y  nueve  millones,  quinientas  setenta  y  cinco  mU  lecuas  del  sol, 
el  cual  debe  presentársele  cinco  veces  mas  pequeño  que  a  nosotros,  y 
comunicarle  la  vigésima  parte  de  la  luz  y  del  calor  que  nos  comunica. 
Está  deprimido  en  sus  polos,  levantado  en  su  ecuador:  el  sol  le  baña 
casi  siempre  con  igualdad,  por  lo  que  sus  dias  deben  ser  iguales  á  sus 
noches,  y  no  tener  variedaa  de  estaciones.  Se  observan  en  él  una  por- 
ción de  zonas  ó  bandas  paralelas  al  Ecuador,  mas  oscuras  que  el  resto 
dd  disco.  Una  opinión  aventurada  sospecha,  oue  sean  gruesas  nubes 
arrebatadas  por  el  viento,  sobre  su  atmosfera,  ror  ultimo,  está  acom- 
pañado de  cuatro  lunas  que  giran  á  su  rededor,  que  llenan  de  una  luz 
secundaria  su  parte  oscura,  que  producen  frecuentes  eclipses  en  la  ilu- 
minada, y  que  los  padecen-  también  al  pasar  bajo  la  sombra  del  gran 
planeta,  cuya  atracción  y  leyes  obedecen. 

Saturno,  observado  á  la  simple  vista,  parece  una  estrella  de  luz  ma- 
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cilenta,  que  camina  con  suma  lentitud.  Su  yolámen  es  novecientas  ve* 
oes  mayor  que  la  tierra:  el  sol  le  comimioa  únicamente  la  octava  parte 
de  la  luz  que  á  nuestro  globo,  y  dista  de  él  trescientos  veintinueve  mi- 
llones, doscientas  mil  leguas.  Gira  sobre  su  eje  en  diez  horas  y  media,  j 
completa  su  revolución  en  veintinueve  anos,  cinco  meses  y  cuatro  diaa. 
En  el  se  descubren  fajas  semejantes  á  las  de  Júpiter,  que  se  atribuyen 
con  igual  razón  á  las  mismas  causas.  Tiene  siete  satélites  ó  lunas,  que 
giran  alrededor  de  él  con  desigualdad;  pero  lo  mas  notable  es,  el  ani- 
fio  de  que  está  rodeado,  y  consiste  en  una  banda  luminosa,  situada  en- 
el  plano  del  ecuador  del  planeta,  que  lo  cine  como  una  faja,  si  bien  es- 
tá separado  por  una  distancia  igual  á  su  anchura.  Visto  con  anteojos 
de  grande  alcance,  se  descubren  en  el  anillo  varias  separaciones,  y  so- 
bre todo,  se  distinguen  dos  anillos,  distintos  el  uno  del  otro.  Entre  el- 
planeta  y  la  circunferencia  del  anillo  posterior,  media  una  distancia  de 
mas  de  catorce  mil  cuatrocientas  leguas.  El  anillo  da  una  vuelta  sobre 
su  eje,  en  diez  horas  y  diez  y  nueve  minutos. 

Urano  es  uno  de  los  mas  remotos  planetas  conocidos,  distando  del> 
sol  seiscientos  sesenta  y  dos  millones  de  leguas,  y  verificando  su  re* 
volucion  en  ochenta  y  cuatro  anos.  Aun  dista  mas  Ñeptuno,  cuya  revo-- 
lucion  tarda  ciento  sesenta  y  cuatro  años.  A  mas  de  estos  planetas  hay 
otros  muchos,  que  se  han  descubierto  hasta  ahora  por  meaio  de  los  t^ 
lescopios,  y  es  de  creer  que  se  sigan  encontrando  otros  muchos  en  los 
espacios  del  cielo,  donde  ejerce  el  sol  su  atracción.  El  sistema  plane- 
tario á  que  vivimos  sometidos,  y  de  que  la  tierra  forma  una  parte,  es 
mas  grande  y  numeroso,  de  lo  que  nos  figuramos  á  primera  vista,  y  sor 
cesivamente  se  hacen  en  él  descubrimientos  importantes.  * 

*  Será  grato  á  nuestros  lectores,  tener  á  la  vista  una  noticia  de  los  plane- 
tas nuevamente  descubiertos. — Con  tal  motivo  haremos  una  enumeración  de 
los  treinta  y  tres  de  que  hasta  ahora  se  sabe,  según  su  orden,  designándolos 
por  los  nombres  que  les  han  dado  los  astrónomos. 

Céres,  descubierto  por  Piazzi,  en  Palermo,  el  1?  de  Enero  de  1801. 

PalaSj  descubierto  por  Olbers,  en  Brema,  el  28  de  Marzo  de  1802. 

Juno,  descubierto  por  Harding,  en  Gotinga,  el  1?  de  Setiembre  de  1804. 

Vesta,  descubierto  por  Olbers,  en  Brema,  el  29  de  Marzo  de  1807. 

Astreoy  descubierto  por  M.  Hencke,  en  Dríessen,  el  8  de  Diciembre  de 
1845. 

Hebe,  descubierto  por  M.  Hencke,  en  Driessen,  el  1?  de  Julio  de  1847. 

IriSy  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  13  do  Agosto  de  1847. 

Flora,  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  18  de  Octubre  de  1847. 

Metis,  descubierto  por  M.  Graham,  en  Markreo  (Irlanda)  el  26  de  Abril 
de  1848. 

Hygia,  descubierto  por  M.  de  Gasparis,  en  Ñapóles,  el!  4  de  Abril  de  1849. 

Partenope,  descubierto  por  M.  de  Gasparis,  en  Ñapóles,  el  1 1  de  Mayo 
de  1850. 

Victoria,  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  de  13  de  Setiembre  de 
1850. 

Egeria,  descubierto  por  M.  de  Gasparis,  en  Ñápeles,  el  2  de  Noviembre 
de  1850. 

Irene,  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  19  de  Mayo  de  1851. 
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A  mas  de  loi  planetas,  hay  otros  cuerpos  muy  numerosos  en  nues- 
tro sistema,  á  que  damos  el  nombre  de  cometas,  por  la  cabellera  y  cau- 
da luminosa  con  que  aparecen  revestidos.  Los  astrónomos  no  están 
todavía  conformes  en  determinar  su  naturaleza  y  constitución  física; 
puesto  que  unos  se  muestran  como  formados  de  una  materia  gaseosa, 
al  paso  que  otros  dejan  ver  un  núcleo  sólido,  y  probablemente  opaco, 
como  el  de  los  demás  planetas.  Creiase  antiguamente  que  estos  cuer- 
pos no  seguían  un  curso  reblar,  y  que  errando  en  el  espacio  á  la  ven- 
tara no  estaban  sometidos  a  las  leyes  que  rigen  á  los  demás  astros;  pe- 
ro una  atenta  observación  sobre  su  curso  ha  venido  á  desmentir  esta 
opinión.  Los  cometas  corren  en  órbitas  inmensas,  observándose  en 
•eiloe  regularidad  v  periodismo.  La  ciencia  lleva  actualmente  un  re- 
gistro ó  catálogo  de  tos  que  ha  observado  con  atención  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte:  quizá  con  mejores  datos  podrá  después  fijar  algunas 
teorías  sobre  su  constitución,  en  lugar  de  las  conjeturas,  a  que  por  la 
mayor  parte  se  entrega  ahora,  cuando  discurre  acerca  de  ellos. 

Hay  finalmente  otros  cuerpos  pequeños  en  nuestro  sistema,  y  son  el 
tormento  de  los  físicos  y  astrónomos;  que  ni  encuentran  espÚcaciones 

Eunamiaf  descubierto  por  M.  de  Gasparis,  en  Ñapóles,  el  29  de  Julio  de 
1851. 

Psiquis,  descubierto  por  M.  de  Gasparis,  en  Ñapóles  el  17  de  Marzo  de 
;i852. 

TetiSf  descubierto  por  M.  Luther,  en  Bilk,  cerca  de  Dusseldorf,  el  17  de 
Abril  de  1852. 

l&(poi7iene,  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  24  de  Junio  de  1852. 

Fortuna^  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  22  de  Agosto  de  1852. 

MassaHa,  descubierto  simultáneamente,  por  M.  de  Gasparis,  en  Ñapóles, 
él  19  de  Setiembre  de  1852;  y  por  M.  Chacomac,  en  Marsella,  el  dia  si- 
guiente, 20  de  Setiembre. 

Luteeia,  descubierto  por  M.  Goldschmidt,  en  Paris,  el  15  de  Noviembre 
de  1852. 

CaUopey  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  16  de  Noviembre  de 
1852. 

TaUa^  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  15  de  Diciembre  de  1852. 

Pkoeea^  descubierto  por  M  Chacomac,  en  Marsella,  el  6  de  Abril  de  1853. 

TemiSy  descubierto  por  M.  de  Gasparis,  en  NápeUs,  en  el  mismo  dia,  6 
de  Abril  de  1853. 

Proserpina,  descubierto  por  M.  Luther,  en  Bilk,  el  5  de  Mayo  de  1853. 

EuterpCf  descubierto  por  M.  Hind  en  Londres,  el  8  de  Noviembre  de  1853. 

Belotiüy  descubierto  por  M.  Luther,  en  Bilk,  el  1?  de  Marzo  de  1854. 

Anfitrüe  descubierto  por  M.  MarÁ,  en  Londres,  en  el  mismo  dia  1?  de 
Marzo  de  1854. 

Urania^  descubierto  por  M.  Hind,  en  Londres,  el  22  de  Julio,  de  1854. 

Eufrosina,  descubierto  por  M.  Fergusson,  en  Washington,  el  1?  de  Sep- 
tiembre de  1854. 

Pomonaj  descubierto  por  M.  Goldschmidt,  en  Paris,  el  26  de  Octubre  de 
1854. 

Polymnia,  descubierto  por  M.  Chacomac,  en  Paris,  el  28  de  Octubre  de 
1854. 
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á  la  manera  oon  que  se  forman,  ni  menos  las  pueden  dar  sobre  el  modo 
con  que  vagan  en  el  espacio.  Tales  son  los  aerolitos,  cuyo  nombre 

3uiere  decir  tanto  como  piedras  del  aire.  Se  componen  generalmente 
e  unos  mismos  principios  químicos,  casi  en  iguales  proporciones.  Unoa 
se  precipitan  sobre  la  tierra  apagados,  y  otros  bajan  ardiendo  y  en  es- 
tado de  mcandesoencia,  acompañado  las  mas  veces  de  detonaciones. 
Frecuentemente  estallan  con  gran  ruido,  y  se  dividen  en  fragmentos 
que  se  esparcen  sobre  la  tierra  y  aun  se  sepultan  en  ella.  El  aerolito 
mas  voluminoso  de  que  se  tenga  acaso  noticia,  es  uno  que  cay6  á  pe- 
dazos en  el  Estado  de  Connecticut  de  la  América  del  Norte:  á  calcu- 
lar por  ellos,  deberia  tener  cosa  de  seiscientas  toesas  de  diámetro.  Se 
han  hecho  diversas  suposiciones  para  esplicar  el  origen  de  estos  estra- 
ños  cuerpos.  Unos  pretenden  que  se  forman  en  el  aire;  pero  aunque 
esta  esphcacion  es  a  primera  vista  la  mas  natural,  no  pu^e  sostener- 
se, por  no  haber  en  la  atmósfera  los  elementos  necesarios  para  comU* 
nar  la  materia  de  que  los  aerolitos  están  formados:  otros  piensan,  q¡ae 
son  restos  errantes  de  algunos  planetas  destruidos  que  vagan  indistm- 
tamente  en  el  espacio,  cosa  bien  difícil  de  conciliar  con  su  identidad 
de  composición:  otros  finalmente,  juzgan  que  son  piedras  de  los  volca- 
nes de  la  luna,  que  salen  de  su  centro  de  atracción  por  la  violencia  con 
que  son  lanzadas,  y  pasan  al  de  nuestro  globo.  Ninguna  de  estas  es- 
plioaciones  pasa  de  mera  hipótesis,  incapaz  de  dejar  satisfecha  nuestra 
curiosidad. 

He  aquí  en  brevísimas  palabras  lo  mas  notable  que  ofrece  nuestro 
sistema  planetario,  del  cual  se  sabe  mucho,  es  verdad,  comparado  con 
lo  poco  que  sabian  los  antiguos;  pero  que  es  una  parte  infinitamente  pe- 
quena  de  lo  que  hay  que  saber.  Conocemos  mucnos  de  los  planetas  ^ue 
lo  componen,  ¿pero  que  son  estos  comparados  con  la  totahdad?  ¡Quién 
sabe  cuántos  se  descubrirán  todavía  con  una  atenta  observación,  y  con 
la  ayuda  de  instrumentos  mas  poderosos!  ¡Quién  sabe,  cuántos  queda- 
rán ocultos  para  siempre  á  los  ojos  del  hombre,  mientras  viva  en  este 
destierro!  Conocemos  algo  de  la  formación  de  nuestro  globo,  por  la 

Sequeñísima  parte  que  hemos  profundizado  de  su  superficie:  nos  es 
esconocido  su  centro,  acerca  del  cual  inventamos  diversas  y  encon- 
tradas teorías:  formamos  inducciones  sobre  los  demás  cuerpos  celestes; 
nos  perdemos  en  un  mar  de  conjeturas  acerca  de  su  naturaleza  y  cons- 
titución; y  es  absoluta  nuestra  ignorancia,  cuando  queremos  adivinar 
su  destino,  su  uso,  el  influjo  que  cada  uno  ejerce  en  la  creación,  y 
sobre  todo,  el  fin  para  que  los  sacó  de  la  nada  la  voz  del  Omnipotente. 
No  nos  queda  mas  que  venerar  á  quien  sabe  hacer  tantos  portentos 
con  solo  un  acto  de  su  voluntad.  No  hay  en  todos  los  planetas  uno  so- 
lo que  no  sea  hijo  de  un  profundo  designio,  que  no  obedezca  las  leyes 
que  se  le  han  dado,  y  que  no  contribuya  á  las  miras  siempre  benéficas 
y  siempre  sabias  de  la  Divina  Providencia. 

J.  J.  Pesado. 


s 
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¡Cuándo  será  que  pueda 
Libre  desta  prisión  volar  al  cielo, 
Felipe,  y  en  la  rueda, 
Que  huye  mas  del  suelo, 
Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo 

Allí  á  mi  vida  junto, 
En  luz  resplandeciente  convertido, 
Veré  distinto  y  junto 
LfO  que  es,  y  lo  que  ha  sido, 
Y  su  principio  propio  y  escondido. 

Entonces  veré  cómo 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento 
Tan  á  nivel  y  plomo, 
Dó  estable  y  firme  asiento 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Veré  las  inmortales. 
Colnnas,  dó  la  tierra  está  fundada, 
•  Las  lindes  y  señales 
Con  que  á  la  mar  hinchada 
La  Providencia  tiene  aprisionada. 

Por  qué  tiembla  la  tierra: 
Por  qué  las  hondas  mares  se  embravecen: 
Dó  sale  á  mover  guerra 
El  cierzo:  y  por  qué  crecen 
Las  aguas  del  Océano,  y  descrecen: 

De  dó  manan  las  fuentes: 
Quién  ceba,  y  quién  bastece  de  los  ríos 
Las  perpetuas  corrientes: 
De  los  helados  frios 
Veré  las  causas,  y  de  los  estíos. 

Las  soberanas  aguas 
Del  aire  en  la  región  quién  las  sostiene: 
De  los  rayos  las  fraguas: 
Dó  los  tesoros  tiene 
De  nieve  Dios:  y  el  trueno  dónde  viene. 
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No  yes  cuando  acontece 
Trabarse  el  aire  todo  en  el  Teraao, 

El  dia  se  ennegrece, 
Sopla  el  gallego  insano, 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vaxio. 

Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro,  Dios,  ligero  y  reluciente: 
Horrible  son  conmueve, 
Relumbra  fuego  ardiente, 
Treme  la  tierra,  humillase  la  gente. 

La  lluvia  baña  el  techo, 
Envian  largos  ríos  los  collados. 
Su  trabajo  deshecho. 
Los  campos  anegados 
Miran  los  labradores  espantados. 

Y  de  allí  levantado 

Veré  los  movimientos  celestiales. 

Ansí  el  arrebatado, 

Como  los  naturales. 

Las  causas  de  los  hados,  las  señales. 

Quién  ríge  las  estrellas 
Veré,  y  quién  las  enciende  con  hermosas 

Y  eficaces  centellas; 

Por  qué  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno 
Fuente  de  vida  y  luz  dó  se  mantiene: 

Y  por  qué  en  el  hibierno 
Tan  presuroso  viene: 

Quién  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  inoradas 
Del  gozo  y  del  contento. 
De  oro  y  luz  labradas, 
De  espíritus  dichosos  habitadas. 

Fr.  Luis  dk  Lion. 
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CONSIDERACIONES 

Mkrt  el  f erdaderd  cmrác tor  j  eipírlfn  ét  lai  4ef UuBftcIdnei  a««rcA  4e  la 
Mfdmia  del  derd»  is  c dnripc ton  j  ini  rlfaexas» 

POR  EL  LICENCIADO  DON  JVAN  RODRÍGUEZ  DE  SAN  MIGUEL. 

(cOffTlKUA.) 

PARTE  SEGUNDA. 

Por  una  lamentable  desgracia,  con  frecuencia,  y  aun  con  cierto  em- 
peño, han  aparecido  entre  nosotros  producciones,  cuyo  fin  ha  sido  ata- 
car cQrectamente  los  objetos  mas  respetables  de  la  religión,  y  algunas 
te  han  avanzado  á  contrariar  y  ridiculizar  las  verdades  que  forman 
nuestra  creencia.  De  algún  tiempo  a  esta  parte  se  ha  contraído  la  gri- 
ta á  las  inmensas  riquezas  del  clero,  á  que  el  clero  se  a,juste  á  la  per- 
fección y  pobreza  de  los  apóstoles,  &o.,  &o.,  acompañándose  muchas 
veces  el  sarcasmo  y  los  insultos.  ¡Ojalá  que  la  buena  fé,  la  justicia  y 
la  imparcialidad  hubieran  e:£aminado  los  fundamentos  que  pudieran 
.hacer  disculpable  ese  clamor! 

Las  primeras  ideas  que  él  inspirará  á  los  que  no  son  habitantes  de 
nuestro  suelo,  serán  las  de  un  clero  indigno,  desmoralizado  y  corrom- 
pido, prostituido  y  encenagado  en  los  vicios.  La  de  unos  sacerdotes 
acaudalados,  de  opulentas  fortunas,  cargados  de  tesoros,  disfrutando 
del  lujo  y  de  las  apetecibles  comodidades,  cuantas  puede  proporcionar 
la  riqueza  del  clero^  y  riqueza  que  hace  necesana  una  reforma.   Y 

Sarán  justas  las  ideas  de  semejante  corrupción  y  de  tal  opulencia? 
ejor  dicho:  ¿no  son  notorias  atrocísimas  calumnias  de  mucha  magni- 
tud, y  que  infieren  grave  ofensa  á  la  Iglesia  mexicana,  pero  que  tam- 
bién lastiman  á  la  nación  asimismo  mexicana,  pues  que  sus  eclesiás- 
.ticos  no  por  serlo  dejan  de  ser  hijos  de  México,  y  su  descrédito  es  el 
mayor  descrédito  de  la  República:  ¡Ojalá  se  reflexionara  sobre  la  na- 
reSsÁ  y  trascendencia  de  calumnia  semejante,  y  sobre  la  terrible  obUr 
gacion  de  repararla! 

Si  nuestro  clero  no  es  todo  y  sin  escepcion,  una  corte  celestial,  es  sí 
notoriamente  ejemplar  y  arreglado,  su  parte  alta  edificante,  y  la  gene- 
ralidad de  respetable  virtud.  No  hablemos  ya  de  un  estremado  mal 
como  la  corrupción,  sino  de  un  desarreglo  y  estravio  de  menos  consi- 
deración; ni  aun  ese  existe  en  nuestros  sacerdotes,  y  en  su  ffeneralidad 
resplandece  (gracias  al  cielo)  una  conducta  irreprensible.  Si  no  es  así, 
¿en  Gué  tribunales  eclesiásticos  penden  las  causas  de  sus  crímenes  de 
.que  nan  sido  acusados?  6  ¿dónde  están  en  los  seculares  las  quejas  por 
haberse  denegado  en  aquellos  la  justicia  de  su  castigo?  ¿Donde  están 
los  Quejosos?  ¿dónde  los  acusadores?  ¿dónde  los  hechos  públicos  y  es- 
canoalosos  que  supone  im  estado  de  semejante  corrupción? 

Supongo  que  no  falten  hechos  particulares  de  este  ó  el  otro  estra- 
.yío,  de  aquel  desorden  y  aun  de  este  ó  el  otro  crimen;  pero  ¿la^escepr 


404  CONSIDBRACIONBS 

clones  formarán  la  regla?  ¿Podrá  sobrellevar  la  buena  íé,  y  permitiii 
la  justicia  que  la  falta  de  algunos  se  impute  á  la  clase,  y  que  ésta  ms»^ 
juzgada  en  la  persona  de  aquellos?  ¿No  sería  esto  tan  inicuo  como  ixu- 
putar  á  todos  los  mexicanos  la  corrupción  de  los  criminales  míe  essi> 
ten  en  la  cárcel  de  la  Acordada,  y  juzgarles  en  las  personas  de  ¿stC3i! 
Los  sacerdotes,  no  por  serlo  dejan  de  ser  hombres,  ni  de  estar  por    lo 
mismo,  sujetos  al  tributo  de  la  fragilidad  y  del  error:  hay  entre  ellcí 
sus  dolorosas  escepciones;  pero  en  el  mismo  apostolado  a  que  nos  re- 
fieren los  reformadores,  entre  el  corto  número  de  los  escogidos,  nads 
menos  que  para  ensenar  al  mundo,  ino  hubo  un  hijo  de  peraicion? 

No  puedo  desentenderme  de  que  á  los  institutos  reliffiosos  se  refieren 
especiales  reproches  de  relajación,  desórdenes  y  decadencia..  Nonegs- 
ré  que  desgraciadamente  en  el  si^lo  en  que  mas  interesaría  que  cua 
uno  de  sus  individuos  resplandeciera  como  un  dechado  de  santidad, 
para  edificación  de  los  fieles,  puntualmente  en  él  se  han  presentado 
ocasiones  de  descrédito  y  escándalo  para  los  fieles,  y  de  mayor  encono 
para  los  enemigos  de  tales  institutos.  ¡  Ay  de  los  desgraciados  que  haa 
sido  piedra  de  escándalo!  Pero  seamos  justos,  reconociendo  qne  al  la- 
do de  esos  muy  señalados  religiosos  reprensibles,  hay  también  mocU- 
simos  varones  virtuosísimos,  que  son  como  columnas  que  aun  sostienmi 
el  respetable  edificio.  Seamos  justos,  reflexionando  ¿qué  dase  de  per- 
sonas podrán  ingresar  á  ese  estado  después  de  tantos  años  en  que  se 
ha  procurado  degradarlo,  perseguirlo,  hacerlo  objeto  de  desprecio? 
¿Como  podrán  los  superiores  mantener  la  severidad  de  sus  institutos 
y  el  orden  y  disciplina,  destituidos  de  toda  cooperación  y  apoyo  de  la 
sociedad?  Finalmente,  pregúntemenos,  ¿quién  tiene  la  culpa  de  que  los 
monacales  no  estén  hace  algunos  anos  reformados?  ¿No  espidió  la  Silla 
apostólica  hace  algunos  una  bula  para  ese  obieto?  ¿No  fueron  los  seca- 
lares  los  que  con  todo  esfuerzo,  y  aun  jugando  resortes,  se  opusieron 
á  su  ejecución  y  la  dejaron  sin  efecto? 

Si  la  idea  de  corrupción  del  clero  es  una  calumnia,  la  de  ser  su  cau- 
sa la  riqueza,  no  puede  ser  mas  frivola  e  infundada.  En  este  punto  es 
necesario,  como  dice  Muzarelli,  que  siquiera  se  reflexione  lo  que  quie- 
re decir  riqueza,  y  se  recuerde  lo  que  entendemos  por  mediocridad  y 
por  pobreza.  Por  riqueza  se  entiende  una  abundancia  que  escede  de  lo 
absolutamente  necesario  al  mantenimiento  y  al  estado  proporcional  de 
cada  uno.  Así  es  que  el  artesano,  que  en  una  penosa  tarea  gana  el  dia- 
rio que  es  necesario  al  mantenimiento  de  su  familia,  no  es  rico:  ni  lo 
es  tampoco  el  hacendado  que  no  saca  de  sus  tierras  (ademas  de  sus 
gastos)  sino  lo  que  necesita  para  el  sostén  de  su  familia.  Se  llama  ri- 
co un  artesano,  que  puede  por  su  trabajo,  no  solamente  sostener  su 
casa,  sino  aumentar  su  fortuna,  y  lo  es  el  propietario,  cuyos  productos 
esceden  á  las  ordinarias  necesidades  de  su  estado. 

Esto  supuesto,  pregúntemenos  de  buena  fe:  1°  ¿Si  por  el  ministerio 
eclesiástico  son  ricos  en  lo  personal  nuestros  sacerdotes?  2?  ¿Si  lo  son 
en  cuerpo  o  lo  es  la  Iglesia  mexicana?  3?  ¿Si  convendría  que  lo  fuese, 
y  en  qué  grado  de  opulencia? 

En  cuanto  á  lo  primero,  no  solamente  no  son  nuestros  sacerdotes  ri- 
cos por  el  ministerio,  sino  que  por  él  son  bien  pobres,  y  lo  son  tam- 
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bien  en  lo  personal,  pues  que  apenas  podrán  enumerarse  unos  cuantos 
qae  ix)r  sí  posean  algunos  bienes  patrimoniales;  j  estos  que  poseen  es- 
tos bienes  propios,  están  consagrados  con  mas  provecho  de  la  sociedad 
al  servicio  de  su  ministerio.  Si  no  hemos  de  negar  las  verdades  fun- 
damentales de  nuestra  creencia,  no  podremos  desconocer  que  el  sacer- 
docio ha  sido  instituido  por  Jesucristo  para  el  gobierno  y  páralos  ade- 
lantos de  su  Iglesia  visible:  que  esa  Iglesia  tiene  necesidad  de  un  gefe 
7  de  ministros  visibles  que  la  dirijan  y  provean  á  sus  necesidades. 

En  la  formación  de  esos  ministros  no  se  trata  solamente  de  la  for- 
mación de  buenos  cristianos,  sino  de  buenos  cristianos  úHles  á  la  san- 
locación  de  los  fieles:  no  bastaría,  pues,  que  la  profesión  sacerdotal 
iuese  en  sí  mtegra  y  santa,  sino  que  era  indispensable  también  que  ella 
ídera  apta  para  la  santificación  é  instrucción  de  los  otros  miembros  de 
la  Iglesia,  a  cuvo  bien  se  dirigió  la  institución  de  los  ministros.  Los 
númstros  del  altar  no  han  de  ser  solamente  para  su  propia  santifica- 
ción, sino  preparados  y  útiles  para  obtener  la  de  la  socieoad:  y  así,  co- 
mo observa  un  respetable  escritor,  cuando  se  pregunta  ¿cuál  estado  se- 
rá conveniente  al  clero?  se  ha  de  preguntar  ¿cuál  será  el  estado  conve- 
niente al  clero  instituido  para  bien  de  la  Iglesia  visiblel 

¿Lo  será  acaso  el  estado  de  mendicidad?  Sin  duda  que  los  monjes 
contemplativos  que  viven  de  las  limosnas  de  los  fieles,  contríbftyen  y 
han  contribuido  al  bien  espiritual  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad;  pero 
•i  todos  sus  ministros  estuviesen  reducidos  á  ese  estado,  y  todos  vivie- 
sen de  limosnas;  si  no  hubiese  una  mayoría  que  en  otra  clase  de  vida 
activa  y  provista  de  alguna  renta,  desempeñase  otra  especie  de  debe- 
TeSy  ¿la  sociedad  cristiana  habría  proporcionado  todos  los  oeneficios  que 
la  debe  el  género  humano,  y  habría  obtenido  los  recursos  necesaríos  á 
sn  esplendor  y  á  su  mantenimiento? 

Recordando  que  los  ministros  han  de  formarse  aptos  para  la  santifi- 
cación de  los  fieles,  comencemos  por  los  primeros  elementos  que  exige 
esa  formación.  Ella  requiere  algmios  años  de  estudios,  á  fin  de  que  los 
qae  deben  consagrarse  al  ministerío,  aprendan  y  posean,  al  menos  re- 
gularmente, la  lengua  en  que  están  escrítos  los  Sagrados  libros,  y  de 
qae  la  Iglesia  usa  en  la  celebración  de  los  sagrados  rítos  y  ceremonias: 
para  que  adquieran  los  elementos  comunes  de  la  oratoría  y  la  filosofía, 
de  la  teología  y  la  moral,  de  la  disciplina  y  de  la  historía  eclesiástica. 
Tales  conocimientos,  puramente  elementales  é  indispensables  para  una 
regular  aptitud,  recjuieren  el  empleo  de  diez  ó  mas  años,  en  los  cuales 
los  aspirantes  al  ministerio  en  vez  de  adquirír  ni  lucrar,  sufren  las  mas 
graves  privaciones  y  necesitan  de  todo  auxilio  j  fomento. 

Y  para  la  formación  de  esos  jóvenes  que  aspiran  al  sacerdocio,  ¿no 
convendría  á  la  sociedad  cristiana  tener  irnos  seminaríos  famosos,  con 
suficientes  rentas  para  sus  gastos,  para  la  desahogada  dotación  de  sus 
profesores,  para  la  perfección  de  la  enseñanza  y  para  la  manutención 
j  fomento  de  sus  mas  sobresalientes  alumnos?  Y  ¿podrá  conseguir  es- 
to una  Iglesia  en  mendicidad,  y  unos  prelados  y  clero  en  absoluta  mi- 
sería,  y  que  se  buscasen  su  propio  sustento?. ...  Si  entramos  á  los  se- 
minaríos de  nuestra  República,  lejos  de  encontrar  en  ellos  la  opulencia 
7  desahogo  que  sería  conveniente,  veremos  que  subsisten  á  merced  de 
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esfuerzos  afanosos,  que  apenas  pueden  proporcionar  una  enaenama 
muy  elemental  de  las  mas  indispensables  y  comunes  facultades:  que 
encierran  por  lo  mismo  un  corto  número  de  alumnos,  en  su  generalidad 
pobres,  y  en  tal  grado,  que  muchos  de  ellos  no  pueden  proveerse  ni  de 
los  libros  indispensables. 

Encontraremos  que  los  profesores  disfrutan  asignaciones  tan  mes- 
quinas,  que  mas  bien  parecen  insignificantes  limosnas,  y  que  aun  estas 
les^son  inseguras;  j  que  por  lo  mismo  los  magisterios  se  confian  mu^- 
chás  veces  a  capacidades  muy  mediocres,  de  principiantes,  que  aun  no 
han  concluido  su  propia  formación,  y  á  quienes  la  necesidad  oh^npi  á 
desempeñar  tan  fatigoso  como  mal  remunerado  cargo.  Enoontraremoa 
que  no  pueden  hacerse  erogaciones  anuales  para  premiar  de  una  ma- 
nera digna  el  distinguido  mérito,  y  estimular  ala  vez  la  aplicación:  en- 
contraremos, finalmente,  que  tales  establecimientos  no  pueden  propor- 
cionar á  esa  juventud  y  á  esos  maestros,  ni  aun  el  conveniente  aaeo  en 
el  local,  y  que  no  sin  dificultades  les  proporcionan  alimentos,  tan  po- 
bres en  la  cantidad  como  en  la  calidad. 

Tal  es  hoy  el  estado  de  nuestros  seminarios  clericales,  incluso  el  de 
la  capital  de  la  República,  arruinado  en  pocos  dias  por  habérsele  obli- 
gado á  invertir  sus  fondos  en  el  pago  de  libranzas  que  se  estrechó  á 
acept&r  al  cuerpo  eclesiástico  de  esta  ciudad.  Y  siendo  tal  el  estado 
de  esos  establecimientos,  ¿se  pretende  que  salga  de  ellos  un  clero  con 

sublimes  conocimientos  y  estraordinaria  instrucción? Mucho  se  ha 

ponderado,  y  se  crítica  con  frecuencia,  el  vulgar  saber  de  nuestros 
eclesiásticos:  se  estraña  no  hallar  en  ellos  asombrosos  conocimientos, 
y  se  preffimta:  ¿dónde  están  sus  eminentes  sabios? 

Se  podría  también  preguntar:  ¿dónde  están  los  seculares,  que  lo  sean 
aun  en  las  ciencias  que  les  son  peculiares?  ¿Dónde  están  nuestros  pro- 
fundos políticos,  nuestros  distinguidos  diplomático^,  nuestros  admira- 
bles filosofes,  naturalistas,  geógrafos,  astrónomos,  publicistas?  ¿Dónde 
están  seculares  admirables  literatos,  insignes  oradores,  respetables  fi- 
nancieros, hombres  de  sólida  instrucción  en  la  historía,  &c?  Se  me  di- 
rá que  no  faltan  en  la  República  hombres  de  respetables  conocimien- 
tos en  los  mas  de  esos  ramos;  pues  también  se  reconocerá  que  entre 
los  eclesiásticos  (aunque  su  clase  es,  comparada  con  las  de  los  secula- 
res, muchísimo  menor)  hay  también  hombres  de  muy  distinguido  sa- 
ber y  de  conocimientos  verdaderamente  estraordinarios.  Si  se  habla 
de  la  generalidad,  preciso  es  confesar  nuestra  pobreza  en  este  punto, 
respecto  de  seculares  y  no  seculares,  y  es  necesarío  convenir  en  que 
con  relación  á  la  literatura,  se  resiente  mucho  nuestra  pobre  nación  de 
los  dilatados  años  de  sus  continuas  revueltas. 

Y  después  de  esa  penosa  formación  con  tan  mezquinos  elementos, 
¿cuál  es  la  suerte  que  espera  en  la  sociedad  á  los  que  se  consignan  á 
servirla  por  el  ministerio  eclesiástico?  Los  que  hayan  leido  ciertas  pro- 
ducciones diarias  de  la  prensa,  supondrán  que  con  el  ingreso  al  espre- 
sado ministerio,  ya  entraron  al  envidiable  reposo  de  una  vida  reducida 
á  disfrutar  de  las  inmensas  riquezas  del  clero,  á  gozar  de  la  abundan- 
cia y  las  comodidades  que  ellas  j/roporciomm,  ¡Oh  gran  Dios!  ¿por 
qué  somos  tan  injustos  en  esta  misma  sociedad,  en  la  cual  tanto  habla- 
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1  de  justicia? De  los  individuos  que  han  entrado  al  ministerio 

eclesiástico,  la  mayor  parte  presta  un  servicio  subalterno,  penosísimo 
y  de  mezauina  retribución  en  las  vicarías  de  parroquia;  otra  menor  des- 
empeña el  terrible  cargo  de  la  cura  de  almas;  un  corto  número,  des- 
pués de  algunos  años  de  fatigas  en  esos  mismos  cargos,  desempeña 
otros  principales  en  el  gobierno  6  en  eí  servicio  de  las  catedrales,  y  al- 
gunos, muy  pocos,  se  destinan  á  la  vida  monástica.  Considerémosles 
en  cada  uno  de  esos  estados,  y  examinemos  justa  é  imparcialmente, 
¿en  cuál  de  ellos  disfrutan  las  comodidades  de  la  inmensa  riqueza? 

Comencemos  por  los  vicarios,  de  quienes  la  sociedad  recibe  tan  cons- 
.  tantea  como  inapreciables  servicios^  y  á  quienes  se  hace  salir  tal  vez  á 
la  mitad  de  una  horrible  noche  á  prestar  los  mas  penosos,  y  siempre 
del  todo'gratuitos,  y  sin  el  menor  costo.  Su  triste  suerte,  asi  como  sus 
relevantes  méritos,  no  pueden  describirse  mejor  que  en  estas  palabras 
de  escritor  tan  respetable  como  Jacobo  Bernardino:  ''No  conozco  (di- 
**  ce)  deberes  tan  penosos  ni  tan  dignos  de  respeto  como  los  de  un  buen 
*'  eclesiástico.  No  hablo  de  los  de  un  obispo  que  vela  sobre  su  diócesis; 
''  que  forma  grandes  seminarios;  que  mantiene  en  las  comunidades  el 
**  orden  y  la  paz;  que  resiste  á  los  malos  y  tolera  a  los  débiles;  que  es- 
"  tá  siempre  dispuesto  á  aliviar  la  desgracia,  y  que  en  este  siglo  de  er- 
**  Tor  refuta  á  los  enemigos  de  la  fé  ^r  sus  propias  virtudes.  £1  está 
**  recompensado  por  la  estimación  publica.  Naaa  digo  tampoco  de  los 
'*  de  un  párroco,  que  atrae  á  veces  por  su  importancia  la  atención  de 
**  los  reyes.  Hablo  solamente  de  los  de  un  simple  y  oscuro  vicario  de 
^  parroquia  ó  teniente  de  cura,  á  ^uien  nadie  hace  atención.  £1  sacri- 
"  fica  los  goces  y  la  libertad  de  su  juventud,  á  los  mas  penosos  j  moles- 
**  tos  estudios.  Soporta  todos  los  dias  de  su  vida  la  continencia  en  mil 
**  ocasiones  propias  para  perderla,  y  rechaza  sin  cesar,  sin  testigos,  sin 
**  gloria,  siif  elogio,  la  mas  fuerte  de  las  pasiones  v  la  mas  vehemente 
"  de  las  inclinaciones.  Por  otra  parte,  está  obligado  á  esponer  diaria- 
"  mente  su  vida  en  las  enfermedades  epidémicas.  £s  necesario  que 
**  confiese,  teniendo  su  cabeza  sobre  la  cara  de  un  enfermo  apestado 
**  de  viruelas,  de  fiebre  pútrida  6  purpúrea.  £ste  valor  oscuro,  me  pa- 

**  rece  muy  superior  al  valor  militar Y  ¿qué  fortuna  se  promete  él 

"  de  sus  trabajos?  Una  subsistencia  miserable  y  frecuentemente  pre- 
"  caria.  ¿Qué  indemnización  recibe  él  délos  hombres?  Tener  míe  con- 
'^  solar  frecuentemente  á  gentes  que  ya  no  tienen  fé:  ser  el  remgio  de 
**  miserables,  y  no  tener  que  danés:  ser  befado  á  ocasiones  por  sus 
<<  mismas  virtudes:  ver  sus  combates  convertidos  en  desprecio,  sus  ofi- 
**  do»  en  desaires,  sus  virtudes  en  vicios,  y  su  religión  en  escarnio  y 
'*  ridiculez.  ¡Tales  son  los  deberes,  y  tal  la  recompensa  que  el  mundo 
^  da  á  la  mayor  parte  de  estos  hombres,  cuya  vida  el  mismo  mundo 
«envidia!!!" 

Y  ¿^ué  diremos  de  una  considerable  porción  de  eclesiásticos  que  ni 
esa  miserable  suerte  de  los  vicarios  tienen  asegurada,  y  que  están  re- 
ducidos á  la  infeliz  suma  de  ciento  cincuenta  pesos  en  el  ano,  rédito 
de  una  capellanía  de  tres  mil,  los  cuales  con  la  deducción  de  conlaibu- 
dones  y  papel  sellado  de  los  recibos,  se  les  convierte  en  solos  ciento 
cuarenta,  desempeñando  sus  mas  6  menos  gravosas  cargas?  ¿Qué  di 
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remos  de  los  que  no  tienen  otro  recurso  para  socorrer  su  estremadm 
necesidad  que  el  incierto  auxilio  del  estipendio  de  una  misa,  que  les 
proporciona  la  limosna  de  un  peso  ó  tal  vez  la  mitad?  ¿Cufl  será  la 
suerte  de  esos  ministros  en  sus'enfermedades,  no  ya  de  meses,  sino  de 
algunos  dias?  ¿Y  se  dirá  que  estos  hombres  son  ricos  por  el  miniaterio? 
Ya  lo  dice  el  Dr.  Mora,  hablando  de  las  capellanías,  en  estos  términos: 
'*  Jamas  ellas  han  sido  bastantes  á  proveer  á  la  subsistencia  decoroaa 
"  de  un  eclesiástico:  tres  mil  pesos,  que  dan  un  rédito  anued  de  ciento 
*^  y  cincuenta,  no  son  para  ocurrir  ni  á  las  primeras  y  mas  indispenaa- 
'*  bles  necesidades  del  mas  triste  jornalero.  Ya  el  mismo  escritor»  en 
otro  lugar  desmiente  el  concepto  de  tal  riqueza,  negando  aun  el  su- 
puesto de  que  la  haya  habido  en  este  pais;  dice  así:  ''En  México,  este 
''  influjo  era  debido  mas  al  carácter  respetable  de  las  funciones  sacer- 
''  dótales,  que  á  la  sabiduría  ni  riqueza  del  clero,  pues  ambas  cosas  han 
"faltado  siempre  al  de  este  pais. ^^ 

Pasemos  á  considerar  la  suerte  de  los  curas,  y  no  será  mi  pluma,  si- 
no la  del  mismo  Dr.  Mora  (que  no  se  tachará  de  parcial  en  estas  ma- 
terias), la  que  nos  la  describa,  cual  se  ve  á  la  p.  117  del  t.  1?  de  Afó- 
xico  y  sus  revoluciones,  en  estos  precisos  términos,  después  de  asem- 
rar  que  presta  esa  clase  servicios  efectivos  é  importantes  á  los  fiebs. 
**  Los  curatos  de  México,  aun  los  mas  cómodos,  son  siempre  de  una 
''  estension  muy  oon&iderable,  que  hace  penosa  la  administración  de 
"  los  Sacramentos  y  las  funciones  parroquiales.    Un  párroco  no  tiene 
"  hora  segura  ni  momento  de  descanso,  puesto  que  puede  ser  llamado 
''  en  la  que  menos  lo  piense  á  una  distancia  considerable,  en  medio  de 
''  las  lluvias  mas  fuertes,  de  los  rayos  abrasadores  del  sol  en  la  zona 
"  tórrida,  ó  de  los  rigores  del  frió,  á  la  asistencia  de  un  enfermo:  él  tíe- 
"  ne  que  hacer  los  entierros,  bautismos  y  casamientos,  Uevar  las  parti- 
"  das  de  todo  esto;  y  no  puede  ni  aun  lo  que  todos,  es  decir,  descansar 
'*  el  dia  festivo,  en  el  que  le  carga  sobremanera  el  trabajo,  por  la  nece- 
"  sidad  de  caminar  ayuno  muchas  leguas  para  dar  misa  en  puntos  co- 
"  locados  á  grandes  distancias  los  unos  de  los  otros:  su  comodidad  y 
''  aun  su  salud  están  reñidas  con  sus  funciones,  y  sobre  él  carga  esclu* 
"  sivamente  todo  el  peso  del  ministerio  sacerdotal.   ¿Y  cuál  es  la  re- 
"  compensa  de  tantas  fatigas,  de  tan  útiles  y  multiplicadas  tareas?  Una 
"  dotación  mezquina  en  la  sustancia,  y  onerosa  en  el  modo  de  hacerla  efec-- 
"  tiva,  pues  quien  dice  derechos  parroquiales,  dice  todo  lo  odioso,  ác.** 
Tales  son  los  términos  en  que  se  esplica  el  referido  Dr.  D.  José  María 
Mora,  á  pesar  de  que  no  llegó  jamas  á  ver  nuestros  cjiratos  en  el  mi- 
serable estado  á  que  hoy  se  encuentran  reducidos,  sin  poder  muchísi- 
mos de  ellos  ni  aun  pagar  la  pensión  conciliar:  y  ¿habrá  buena  fe,  ha- 
brá justicia,  habrá  buena  intención  en  los  escritores  que  hoy  aturden  á 
la  sociedad  con  su  incesante  clamor  contra  la  riqueza  y  comodidades 
del  clero?  ¿No  habrá  mas  bien  en  semejantes  escritores,  ó  muy  repren- 
sible ligereza  é  ignorancia,  ó  las  depravadas  intenciones  que  se  requie- 
ren para  sostener  lo  que  á  los  ojos  de  los  pueblos  es  notoriamente  felso? 
Pasemos  brevemente  á  considerar  la  clase  que  parece  de  mas  envi- 
diable suerte,  á  saber,  los  seiiores  obispos  y  personas  que  forman  los 
cabildos,  y  las  que  están  destinadas  al  servicio  de  las  catedrales.  Cuan- 
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do  el  estado  de  éstas  era  floreciente  y  sus  rentas  opulentas,  semejante 
estado  no  hacia  mas  que  proporcionar  continuos  é  mdecibles  beneficios 
á  la  sociedad.  Los  obispos,  fuera  de  sus  ordinarias  limosnas,  empren- 
dían con  sus  famosas  rentas,  estraordinarias  obras  y  magníficos  esta- 
blecimientos de  beneficencia  perpetua:  y  aun  los  seculares  apenas  pen- 
saban en  alguno,  cuando  la  primera  y  mas  decente  asignación  con  que 
contaban  era  con  la  de  los  obispos.  A  proporción  -lo  hacian  los  canó- 
nigos y  dignidades;  hombres  casi  siempre  de  estraordinaria  caridad,  y 
cuyas  rentas  eran  el  recurso  del  anciano  enfermo,  de  la  desvalida  viu- 
da, de  la  desamparada  joven,  del  desgraciado  huérfano,  y  el  fomento 
del  estudiante  pobre. 

Si  hoy  las  catedrales  estuvieran  en  tan  brillante  estado,  ¿cuál  sería 
el  efecto  sino  el  que  la  sociedad  disfrutara  esos  mismos  beneficios,  y 
qae  á  la  misería  se  pudieran  proporcionar  los  mismos  auxilios?  Por  otra 
parte,  ¿quiénes  son  los  eclesiásticos  que  deben  ir  á  los  coros,  á  obtener 
en  la  vejez  un  cargo  mas  descansado  y  una  dotación  decente?  Deben 
ser  nada  menos  que  los  mas  sobresalientes  de  esos  curas,  cuya  penosa 
vida  é  inestimables  servicios  describe  el  Dr.  Mora:  esos  hombres  can- 
sados ya  é  inutilizados,  cargados  de  anos  y  de  méritos  en  el  servicio  de 
curas  de  almas,  provisores,  promotores  de  las  curias,  maestros  de  las 
aulas,  insignes  literatos,  &c.,  son  los  que  obtienen  un  lugar  en  el  coro; 
7  sí  silguna  vez  llegan  á  ella  eclesiásticos  sin  tales  antecedentes  ni  me- 
recimientos, este  será  un  abuso  aislado,  reprensible  en  estremo,  deplo- 
rable, pero  que  no  perjudica  la  regla  y  orden  regular. 

He  hablado  de  la  conveniencia  de  que  conservasen  las  catedrales 
na  antigua  opulencia;  pero  hoy  ¿cuál  es  su  triste  y  miserable  estado? 
Ciertamente  ignora  lo  que  pasa  entre  nosotros  el  que  ignore  la  deplo- 
rable ruina  á  que  han  venido  las  rentas  de  las  iglesias,  y  el  que  igno- 
re (aun  por  las  memorias  de  los  ministerios)  que  los  cabildos  están  re- 
ducidos á  la  mitad,  y  aun  á  la  tercera  parte  de  las  piezas  de  sus  erec- 
ciones; y  que  las  raciones  y  medias  raciones  no  lo  son  sino  de  hambre, 
6  insuficientes  para  cubrir  aun  las  necesidades  personales  de  los  que 
las  obtienen:  son,  por  otra  parte,  precarias,  y  cada  año  van  en  mayor 
deoadencia. 

Consideremos,  finalmente,  la  suerte  de  los  que  eligen  la  vida  monás- 
tica. Comencemos  por  la  circunstancia  de  que  por  solo  ese  hecho  se 
deben  tener  por  conaenados  al  desprecio,  á  la  persecución  y  al  abati- 
miento, y  deoen  sufrir  todos  y  en  general,  los  cargos  que  se  merezcan 
las  fragilidades  ó  el  estravío  de  este  6  el  otro  religioso.  Para  ellos  no 
hay  ni  ha  habido  medio:  los  que  tienen  bienes  han  sido  atacados  por 
ese  motivo:  los  que  no  los  tienen,  los  mendicantes,  son  acusados  de  ^ue 
gravitan  sobre  la  sociedad,  que  son  perjudiciales.  Los  hospitalanos, 
que  estaban  dedicados  al  servicio  de  la  humanidad,  fueron  ae  los  pri- 
meros que  recibieron  el  golpe.  Finalmente,  aun  los  que  se  reducen 
á  la  vida  contemplativa,  han  merecido  los  apodos  de  inútiles  al  publi- 
co, ociosos,  &c. 

¡Qué  raro  contraste!  En  los  tiempos  mismos  y  en  la  misma  sociedad 
en  que  no  se  tiene  otro  entusiasmo  que  la  libertad,  ni  se  habla  de  otra 
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cosa  que  de  los  derechos  y  de  la  justicia  de  la  libertad,  estos  hombre» 
no  la  tienen  ni  para  escoger  el  género  de  vida  en  que  quieren  pasar 
sus  diasy  sin  atacar  ni  ofender  el  orden  social.  Pregunta  un  publicista: 
¿qué  cosa  es  un  regular?  y  resiionde  muy  bien:  "Es  un  hombre,  que 
^*  usando  de  su  libertad,  se  deuica  a  un  cierto  tenor  de  vida,  como  lo 
"  hace  el  abogado,  el  mercader,  el  médico.  Si  su  tenor  de  vida  es  com- 
"  binable  con  el  orden  social,  él  tiene  un  verdadero  derecho  para  ejer- 
"  citar  de  este  modo  su  libertad.  Muéstrese,  pues,  ¿en  qué  la  vida  re^ 
"  guiar  repugna  al  orden  social?  Si  se  trata  de  aquellos  que  se  emplean 
"  en  las  necesidades  del  pueblo,  sirviendo  de  ayuda  al  clero  secular, 
"  estos  son  otros  tantos  ciudadanos  activos  que  ejercitan  su  actividad 
"  en  la  parte  mas  noble  y  la  mas  importante  del  orden  social,  cual  es 
"  la  religión.  Si  se  trata  de  aquellos  otros  que  siguen  una  vida  cofi- 
'*  templativa^  ¿en  qué  parte  puede  lastimarse  ni  ser  perturbado  el  ór- 
"  den  social  por  los  religiosos  contemplativos?  ¿Cuántos  seculares  ví- 
"  ven  encerrados  en  sus  gabinetes,  sumergidos  en  especulaciones  meta- 
"  físicas?  ¿Quién  jamas  ha  hecho  de  esto  un  delito?  Estos,  cuando  mas, 
"  se  dirá  que  no  harán  bien  á  la  sociedad;  pero  no  que  le  hacen  mal. 
"  Y  si  no  le  hacen  maly  esto  solo  basta  para  probar  aue  tienen  un  ver- 
'^  dadero  derecho  de  emplear  de  tal  modo  su  libertaa.*' 

A  pesar  de  eso,  en  nuestros  dias,  no  solamente  no  tienen  esos  hom- 
bres paz  en  lo  público,  sino  que  no  la  tienen  ni  en  el  recinto,  de  sus  pro- 
pios conventos se  les  perturba  aun  en  el  goce  de  sus  propias  habi- 
taciones, se  les  priva  de  sus  conventos,  se  aspira  á  que  oesaparezcan 
de  los  pueblos,  haciéndoselos  odiosos  desde  su  origen  y  en  toda  su  his- 
toria, que  no  es  para  ellos  sino  la  de  la  beneñcencia  y  los  servicios. 
El  Dr.  D.  José  María  Mora,  en  la  citada  obra,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: ''La  Iglesia  mexicana  fué  esclusivamentc  fundada  por  regula- 
**  res  del  orden  de  los  menores,  del  de  predicadores,  y  de  ermitaños  cal- 
**  zados  de  San  Agustin:  cslos  misioneros,  arrostrando  todo  género  de 
"  ])enalidados,  y  haciéndose  superiores  á  todos  los  obstáculos  que  ojsonc 
*'  un  pais,  en  su  mayor  parte  salvaje,  al  establecimiento  del  cristianis- 
"  mo,  se  esparcieron  por  una  esteiisiou  inmensa  del  terreno,  y  dejaron 
*'  en  todo  el  vestigios  indelebles  do  todas  las  virtudes  cristianas  y  poli- 
"  ticas:  ellos  hicieron  los  oficios  de  padres  con  sus  neófitos,  poniéndolos 
*'  casi  siempre  á  cubierto  do  las  vejaciones  de  los  conquistadores:  ellos 
"  introdujeron  la  mayor  parte  de  los  ramos  de  industria,  y  trasplan- 
**  taron  de  Europa  los  animales  domésticos  v  los  cereales,  enseñando 
"  su  cultivo:  ellos,  en  fin,  fueron  los  fundaJorcs  de  la  literatura  del 
"  pais,  y  casi  los  únicos  escritores  que  en  sus  crónicas  han  conservado 
"  la  memoria  de  lo  acaecido  en  aquellos  tiempos.  El  estudio  de  los 
"  idiomas  griego  y  hebreo,  desconocidos  casi  del  todo  hoy  en  México, 
"  se  cultivaba  entonces  con  mas  generalidad  en  los  colegios  fundados 
"  por  los  regulares,  en  los  que  se  enseñaba  cuanto  se  sabia  en  España; 
"  y  los  pocos  diccionarios  y  demás  monumentos  de  los  idiomas,  histo- 
*'  ria  y  literatura  indiana,  deben  su  conservación  á  los  regulares.  La 
*'  pureza  de  sus  costumbres  les  concilio  una  veneración  profundísima, 
**  y  nadie  que  esté  instruido  en  la  historia  de  aquella  época,  puede  re- 
**  cordar  sin  entusiasmo  los  grandes  é  importantes  servicios  que  en  to- 
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*'  daB  líneas  hicieron  á  la  naciente  sociedad  de  México  estos  hombres 
**  verdaderamente  apostólicos." 

Y  ¿veríamos  desaparecer  de  nuestro  suelo  los  últimos  restos  de  aque- 
llas venerables  religiones,  á  quienes  nuestros  pueblos  debieron  su  civi- 
lización cristiana? Y  ¿en  qué  tiempo?  Al  mismo  en  que  una  con- 
siderable porción  de  sus  habitantes,  recobrando  la  ferocidad  y  barbarie 
de  su  antigua  gentilidad,  da  signos  indudables  del  olvido  absoluto  de 
las  máximas  y  principios  de  la  religión  del  Cruciñcado,  que  cambiaron 
el  aspecto  del  mundo,  é  introdujeron  a  él,  por  el  ministerio  de  doce 
pescadores,  la  civilización  mas  completa.  ¡Oh  adorables  designios  del 

Altísimo! Y  al  desaparecer  esos  restos,  y  al  privarles  hasta  de 

•118  mansiones  y  del  lugar  donde  tienen  sus  sepulcros,  no  podrian  es- 
olamar  como  el  clero  de  Francia  por  la  respetable  pluma  de  Chateau- 
fariand:  ''¡Qué!  ¿el  mas  infeliz  de  nuestros  aldeanos  poseerá  tranquilo 
**  muchas  veces  un  terreno,  un  surco,  un  árbol,  y  los  eclesiásticos,  que 
*^  han  desmontado  nuestros  bosoues,  plantado  nuestras  viñas,  enrique- 
**  oido  nuestro  símelo  con  tantas  plantas  estranjeras,  que  han  trasportado 
**  la  abeja  del  Ática  sobre  las  costas  de  Narbona,  y  el  gusano  de  la 
**  China  sobre  las  moreras  de  Marsella,  no  cosecharán  una  espiga  en 
**  los  vastos  campos,  largo  tiempo  fecundados  con  sus  sudores,  y  algu- 
**  ñas  veces  regados  con  su  ssmgre?  ¿Seremos  para  los  ministros  mas 
*'  avaros  que  la  muerte?  Ella  les  endona  al  menos  algunos  pies  de  tier- 
**  ra»  que  jamas  les  quita.  ¡Qué!  ¿aquellos  que  levantaron  tantos  monu- 
**  mantos  útiles  á  la  patria,  que  edificaron  poblaciones  enteras,  no  ten- 
**  drán  en  ellas  un  techo  donde  aliviar  su  vejez?  Estos  hombres  que  en 
"  loa  dias  de  paz  se  ocupaban  en  ahondar  nuestros  canales,  en  trazar 
**  nuestros  caminos,  en  levantar  puentes  sobre  nuestros  rios;  que  socor- 
rían á  los  apestados,  é  invertian  generosamente  los  tesoros  de  la  Igle- 
sia, ¿recibirán  Umosna  en  los  hospicios  que  ellos  mismos  fundaron?" 
Concluyamos  también  con  respecto  al  clero,  recordando  estas  líneas 
de  la  pluma  del  mismo  Dr.  D.  José  María  Mora:  "En  los  primeros 
**  dias  de  la  conquista,  cuando  las  atrocidades  y  violencias  de  todo  gé- 
**  ñero  descargaban  sin  piedad  sobre  el  infeliz  indio  esclavizado,  el 
"  clero,  movido  por  principios  de  religión  y  filantropía,  que  le  harán 
**  eterno  honor,  fué  el  único  que  con  valor  verdaderamente  heroico^  se 
*'  atrevió  á  levantar  la  voz  y  á  reprender  los  escesos  y  atentados  de  los 
**  dioses  de  la  tierra»  Desde  luego  tomó  á  su  cargo  la  causa  del  oprimi- 
"  do,  j  trabajó,  con  una  perseverancia  de  que  hay  pocos  ejemplos,  en 
*•  aliviar  su  suerte  desgraciada."  ¡Sin  embargo,  se  procura  hacer  creer 
y  se  ha  dicho  por  la  prensa,  al  hablarse  de  nuestro  clero  y  religiosos, 
que  la  historia  de  los  cuerpos  eclesiásticos  se  identifica  con  la  depra- 
vación, y  con  todo  género  de  maldades! 
México,  Agosto  10  de  1848. 

JuAIf  BnURIGDKZ  DE  SaW  MiOUXL. 
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BSIUDIOS  BOBEE  EL  CABACTEE  DE  CEZSIOBAL  CQLIHI. 

(  COHTIIinA.  ) 

IX. 

Disgustos  causados  al  almirante  por  los  colonos. 

En  el  curso  de  estos  estudios  ha  habido  ocasión  de  obsenrar  ctimo 
la  constancia,  esa  apreciabilísima  cualidad  que  en  nuestro  concepto 
formaba  el  fondo  del  carácter  de  Colon,  y  que  nos  propusimos  hacer 
resaltar  en  esta  obra,  acompañó  al  ilustre  genovés  hasta  Ueyar  al  cabo 
su  principal  descubrimiento,  hasta  llegar  en  el  vasto  campo  de  la  glo- 
ría humana,  á  un  término  que  pocos  hombres  han  tocado.  La  constan- 
cia le  hizo  cerrar  los  ojos  a  su  miseria  cuando  se  hallaba  desvalido;  le 
hizo  convertirse  en  pretendiente,  domeñando  aquel  noble  orgullo  que 
se  diferencia  del  orgullo  común  en  que  toma  su  origen  del  sentimien- 
to de  la  propia  dignidad,  sin  festendersc  mas  allá  de  lo  justo;  le  hisEO 
vencer  los  obstáculos  todos  que  se  oponían  á  la  realización  de  su  pro- 
yecto, sin  flaquear  jamas  en  su  conducta,  sin  desconfiar  jamas  de  sus 
propias  fuerzas  y  de  la  protección  del  cielo.  Faltaba,  sin  embargo,  al 
semidiós  una  prueba  la  mas  terrible,  aquella  á  que  por  lo  regular  no 
resisten  las  mas  privilegiadas  almas,  aquella  que  rompe  las  fibras  to- 
das de  nuestro  corazón:  la  injusticia  y  la  ingratitud  v  el  odio  de  los 
hombres  á  quienes  se  ha  tratado  como  á  hermanos,  a  quienes  tal  vex 
se  ha  colmado  de  beneficios.  Colon  salió  triunfante  de  esta  última  prue- 
ba, y,  si  bien  su  ser  moral  debe  haber  esperimentado  un  vacío  inmen- 
so al  conocer  á  los  hombres,  jamas  asomó  á  sus  labios  una  sonrisa  de 
desprecio  á  la  raza  humana;  jamas  tuvo  otra  cosa  que  amor  y  benevo- 
lencia para  sus  semejantes.  Como  el  Hércules  de  la  fábula,  á  medida 
que  luchaba  y  vencia,  dijérase  que  adquiría  nueva  é  inagotable  pujanza. 

Habiendo  fundado  en  la  isla  Española  una  ciudad  á  que  dio  el  nom- 
bre de  Isabela,  con  motivo  de  la  tardanza  de  algunas  naves  que  de- 
bían llegar  cargadas  de  víveres,  estos  comenzaron  á  escascar  á  tal  gra- 
do, que  fue  preciso  poner  á  ración  á  los  colonos.  Las  fiebres  hacian 
grandes  estragos  á  la  sazón,  dejando  escasísimo  número  de  brazos  úti- 
les, y  como  la  colonia  puede  decirse  que  estaba  todavía  á  medio  esta- 
blecerse, el  almirante  poco  después  obligó  á  nobles  y  plebeyos  á  tra- 
bajar por  igual  en  las  obras  publicas  indispensables  á  una  población. 
Entonces  los  colonos  se  acordaron  de  que  el  descubridor  del  Xuevo- 
Mundo  era  un  estranjero  intruso,  y  creyeron,  ó  fingieron  creer,  que, 
como  tal,  trataba  de  humillar  el  orgullo  de  los  españoles  nobles  que 
habitaban  en  la  colonia,  haciéndoles  trabajar  al  lado  de  los  plebeyos. 
Esta  idua,  fomentada  por  el  padre  Boil,  que  habia  venido  encargado 
de  la  conversión  de  los  indígenas  á  la  fé  católica,  dio  margen  á  rebe- 
liones que  estallaron  mas  adelante,  como  también  á  las  acusaciones 
mas  injustas,  hechas  contra  Colon  en  la  corte  de  Castilla.  Muchos  de 
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lofl  coionoB  eran,  efectivamente,  nobles  que  hablan  abandonado  su  pa- 
tria en  busca  de  riquezas  y  aventuras;  cuando  se  vieron  obligados  á 
desempeñar  tareas  mecánicas,  creyeron  ajada  su  dimidad  y  cayeron 
en  profundo  desaliento.  Escaso  campo  se  presentaba,  ademas,  á  su 
■edlde  gloria  en  el  vencimiento  de  aquellos  mdigenas,  tan  inferiores  á 
h»  europeos  en  inteligencia  y  fuerza  física,  y  en  cuanto  a  las  riquezas, 
sucedía  lo  que  sucede  respecto  de  todas  las  realidades  de  la  vida,  es 
decir,  que  jamas  llegan  adonde  llegaron  los  sueños  de  la  imaginación. 
— Afortunadamente,  las  conspiraciones  fraguadas  por  el  descontento 
faeron  descubiertas  antes  de  estallar,  y  sus  principales  cabecillas  cas- 
tig^tdos.  Pero  la  muerte  de  muchos  hidalgos  españoles,  causada  por  el 
dMaliento  y  el  clima,  al  paso  que  sumimstr6  un  cargo  contra  Colon, 
afectó  profondamente  los  ánimos.  Lo  primero,  á  todas  luces  era  injus- 
to: no  se  puede  decir  que  el  almirante  hubiese  tratado  de  alucinar  a  los 
europeos,  cuando  si  algún  alucinamiento  habia  habido,  él  era  una  de 
sus  víctimas.  Con  respecto  a  lo  segundo,  la  tristeza  v  el  horror  causa- 
das en  la  colonia  por  la  muerte  de  los  europeos  Uego  á  tal  grado,  que, 
•Sos  mas  tarde,  los  historiadores  Las  Casas  y  Herrera,  hacen  mención 
de  una  conseja  popular  que  corría  en  la  Isla  Española,  y  de  que  daré- 
moe  idea  á  los  que  leen  estas  páginas. 

Lo  mortífero  del  clima  de  Isabela  hizo  que  la  población  se  mudase 
ú  distinto  lugar  de  la  isla.    La  ciudad  de  Isabela  quedó  abandonada  y 
me  arruinó  á  poco.  ''En  el  discurso  de  los  tiempos — dice  Irving — se  con- 
"viitió,  como  otros  lugares  desiertos  y  ruinosos,  en  objeto  de  supersti- 
<non  y  terror  para  el  populacho,  y  no  habia  quien  se  atreviese  á  llegar 
á  sus  puertas.    Los  que  pasaban  cerca  de  ellas,  ó  andaban  á  caza  de 
cerdos  silvestres,  muy  abundantes  en  los  alrededores,  afirmaban  que 
de  día  y  de  noche  resonaban  tristísimas  voces  dentro  de  las  murallas." 
Esto  impedia  que  los  labradores  cultivasen  los  campos  vecinos.  Pare- 
ce que  dos  españoles  atravesaban  un  dia  la  abandonada  ciudad,  sin  que 
la  conseja  de  que  nos  ocupamos  diga  la  causa  de  tan  raro  paseo,  y,  al 
entrar  á  una  de  las  calles,  vieron  muchos  hidalgos  ricamente  vestidos 
á  la  española  antigua,  con  estoques  á  la  cintura  y  sombreros  de  cami- 
no. Dichos  hidalgos  formaban  dos  estensas  hileras  y  causaron  suma 
admiración  á  nuestros  transeúntes,  quienes,  según  Las  Casas,  estrana- 
ron  ver  tantas  personas  de  aquella  apariencia,  desconocidas  en  la  isla, 

t viviendo,  al  parecer,  en  aquel  sitio  desolado.  Por  grande  que  fuera 
^admiración  ae  ambos  jóvenes,  creyeron  que  no  debian  prescindir  de 
las  reglas  de  urbanidad:  saludaron  respetuosamente  a  los  hidalgos  y 
"  les  preguntaron  cuándo  y  de  dónde  hablan  venido."  No  obtuvieron 
otra  respuesta  que  un  silencio  aterrador;  pero  los  hidalgos,  que,  si  ha- 
bían perdido  el  uso  de  la  palabra,  conservaban  modales  corteses,  pa- 
garon el  saludo  quitándose  tos  sombreros.  Todo  hubiera  marchado  bien 
si  á  los  sombreros  no  hubiesen  quedado  adheridas  las  cabezas  de  los 
dueños,  cuyos  cuerpos,  en  consecuencia,  aparecieron  decapitados. 
Aquella  horrible  visión  desvanecióse  en  el  acto,  y  ambos  jóvenes  estu- 
vieron enfermos  del  susto  durante  muchos  días. — 

Habia  dado  Colon  el  mando  de  la  fortaleza  de  Santo  Tomas,  recien- 
temente construida,  á  un  caballero  catalán  llamado  Pedro  Margarít, 
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y,  durante  la  espedícion  que  aquel  hizo  con  el  objeto  de  descubrir  la 
rica  región  de  Cibao  que  á  cada  momento  nombraban  los  indios»  su- 
blevase Margarit  con  los  soldados  que  tenia  á  sus  órdenes,  declarándo- 
se independiente  de  la  junta  de  Isabela.  Esto  dio  ocasión  áque  los  nar 
turales,  viendo  divididos  á  los  españoles  y  siendo  víctimas  de  sus  esce- 
808,  se  levantaran  casi  en  masa,  obligando  a  Colon  a  impender  mucho 
tiempo  y  esfuerzos  inauditos  para  reducirles  á  la  obediencia.    MaigSp 
rit  se  volvió  á  España  en  unión  del  padre   Boil  y  ambos  trataron  de 
cohonestar  su  mda  conducta  poniendo  en  mal  a  Colon  en  la  corte. 
Cuantos  se  portaban  mal  en  la  colonia  convertíanse  en  enemigos  ju- 
rados del  almirante,  ya  porque  éste  les  castigaba,  ya  por  que,  haoienoo 
en  España  la  pintura  mas  denigrante  de  su  conducta  en  el  mando,  er 
peraban  neutralizar  el  efecto  de  los  informes  que  posteriormente  daria 
Colon,  y  aun  evitar  del  todo  el  castigo.    Así  pagaban  los  aventureros 
á  el  almirante  la  suavidad  y  dulzura  con  que  les  trató  siempre,  y  el 
paternal  desvelo  con  que  cuidó  de  la  conservación  de  su  existencia 
en  el  mar  y  en  la  colonia  misma. 

Mientras  Colon  hizo  á  España  su  segundo  viaje,  de  que  mas  ade- 
lante hallaremos  algo  que  decir,  quedó  encargado  del  gobierno  de  la 
isla  su  hermano  D.  Bartolomé,  quien  mostró  el  mayor  tino  en  su  admi- 
nistración; á  pesar  de  ello,  Francisco  Roldan,  '^hombre  oscuro  á  quie- 
el  almirante  nabia  sacado  de  la  pobreza,  elevándole  por  grados  hasta 
fiarle  el  importante  papel  de  alcalde  mayor,"  creyendo  que  aquel  había 
incurrido  en  el  desagrado  de  los  reyes,  quiso  alzarse  con  el  gobierno  de 
la  isla  y  se  declaró  en  abierta  rebelión.  Supo  formarse  tan  considera- 
ble partido  lisonjeando  las  pasiones  de  la  multitud,  que  el  adelantado 
D.  Bartolomé  no  se  halló  capaz  de  reducirle  al  orden  por  medio  de  la 
fuerza,  y  tuvo  que  entablar  con  él  pláticas:  lo  mismo  hizo  el  almiran- 
te luego  que  llegó  á  la  isla  y  tuvo  conocimiento  de  lo  ocurrido;  pero, 
á  medida  que  cedía  para  atraerse  á  los  rebeldes,  estos  cobraban  ma- 
yor descaro  y  audacia  respecto  de  sus  pretcnsiones:  hubo  al  fin  conve- 
nios que  la  impudencia  de  Roldan  hizo  nulos,  y  el  almirante,  para  com- 
prar el  sosiego  de  la  colonia,  tuvo  que  humillarse  hasta  el  grado  de 
reponer  á  tal  picaro  en  su  empleo  de  alcalde  mayor  y  darle  terrenos,  lo 
mismo  que  á  sus  compañeros. — "Se  me  oprime  el  ánimo, — dice  el 
apreciable  escritor  mexicano  D.  Joaquín  García  Icazbalccta — al  verá 
este  hombre  ingrato,  nacido  del  polvo,  atormentar  al  ilustre  descubri- 
dor, burlar  sus  venerables  canas,  y  llenar  de  amargura  su  ancianidad 
por  el  mas  villano  abuso  de  la  fuerza."  Diríase  que  el  cielo  no  qui- 
so dejar  impune  tan  grave  falta.  En  Junio  de  1502,  casi  á  la  vista  de 
la  colonia,  se  fué  á  pique  en  medio  de  una  horrible  tempeslad  la  nave 
en  que  Roldan  y  Bobcidilla,  otro  enemigo  implacable  del  abnirante, 
volvian  á  España  cargados  de  sus  infamias  y  tesoros. 

Ojcda,  uno  de  los  europeos  a  quienes  mas  habia  distinguido  Colon 
recomendándole  eficazmente  á  la  corte  y  confiándole  puestos  de  impor- 
tancia en  la  colonia,  volvió  á  ella  con  algunas  iiíives  y  no  escasa  copia 
de  aventureros.  Los  enemigos  del  almirante  en  España,  le  liabian  su- 
gerido la  idea  de  continuar  por  sí  mismo  el  descubrimiento  de  las  In- 
dias Occidentales,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  á  Colon.  Muy  serios 
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disgustos  ocasionó  á  éste  el  desembarco  de  Ojeda  en  las  costas  de  la 
Española;  pero  afortunadamente  logró  alejarle  por  medio  de  convenios 
7  con  la  perspectiva  de  un  castigo  eficaz  si  persistía  en  querer  alterar 
el  orden  establecido  en  aquella  jurisdicción. 

Una  de  las  muestras  de  inaudita  ingratitud  que  debe  haber  impre- 
sionado profundamente  á  nuestro  genovés,  fué  la  negativa  de  Ovando 
á  darle  asilo  en  la  Isla  Española  para  reponer  sus  naves  y  pasar  la  tor- 
menta que  su  ojo  espcrímentado  preveía  a  fines  de  Junio  de  1502.  Ya 
entonces  andaban  muy  mal  parados  los  asuntos  de  Colon  en  la  corte 
jy  al  armarle  una  espedicion  para  que  continuara  sus  descubrimientos 
en  el  Occidente,  y,  en  realidaid  para  tenerle  alejado  del  gobierno  de  la 
Isla  Española,  se  le  prohibió  que  tocase  en  ella  con  el  pretesto  de  que 
sa  presencia  podía  alterar  los  ánimos.  No  era  la.  intención  del  almi- 
rante desobedecer  á  los  soberanos;  pero,  teniendo  necesidad  de  cam- 
biar uno  de  sus  buques,  se  aproximó  a  la  isla  y  pidió  permiso  al  gober- 
nador Ovando  para  abrigar  su  flota,  "pues  recelaba  una  próxima  tor- 
menta." Ovando  le  negó  tal  permiso.  Disponiase  á  la  sazón  la  vuelta 
á  España  de  la  flota  en  que  habia  venido  Ovando.  Regresaban  en  ella 
á  la  patria  Roldan  y  Bobadilla:  aquel  era  el  revolucionario  de  que  mas 
arriba  hemos  hablado:  aun  no  hemos  tenido  ocasión  de  que  nuestros 
lectores  entablen  conocimiento  con  Bobadilla:  á  su  tiempo  nos  ocupa- 
remos de  sus  hechos  infames,  y  bástenos  decir  por  ahora  que  Colon 
r'dió  que,  al  menos,  se  retardase  la  salida  de  aquella  flota,  pues  iba 
perecer  víctima  de  la  tempestad  que  amenazaba.  Burláronse  de  la 
predicción  y  de  las  súplicas  del  almirante;  la  flota  hízose  á  la  vela, 
estalló  la  tormenta:  el  buque  en  que  iban  Roldan,  Bobadilla  y  algunos 
otros  enemigos  de  Colon,  pereció  como  ya  hemos  dicho;  un  solo  buque 
podo  continuar  el  viaje  y,  por  una  coincidencia  singular,  era  el  mismo 
en  c|ue  iba  el  oro  de  Colon,  como  si  el  cielo,  mas  justo  que  los  hombres, 
hubiera  querido  dar  esa  señal  de  predilección  al  almirante. — Este,  lle- 
no de  dolor,  hallóse  espuesto  á  la  tempestad  que  jugó  con  sus  naves, 
como  suele  jugar  el  viento  con  las  aristas  del  campo. — La  tierra  que  él 
habia  descubierto,  los  hombres  á  quienes  habia  enriquecido  con  el  re- 
sultado de  sus  investigaciones,  le  negaban  abrigo  contra  las  tormentas 
del  océano.  ¿Dónde  se  vio  jamas  tan  señalada  muestra  de  ingratitud? 
De  vuelta  de  sus  csploraciones  en  las  islas  inmediatas  á  la  costa  de 
Honduras,  tuvo  el  almirante  aue  luchar  con  la  altanería  é  insubordina- 
ción de  sus  marineros  y  soldados.  Estando  completamente  destrozados 
au8  buques,  ancló  en  Jamaica,  en  un  puerto  que  llamó  de  Santa-Glo- 
ria. Desde  allí  envió  á  la  Española  en  una  canoa  á  varios  hombres  de 
los  mas  esforzados  de  su  tripulación,  a  pedir  que  le  auxiliasen  con  bu- 
.  ques  para  poder  trasportarse  á  dicha  isla.  Pasaron  meses  enteros  sin 
obtener  resultado  alguno,  los  víveres  escaseaban  y  las  enfermedades  se 
apoderaron  de  la  gente.  Entóneoslos  hermanos  Forras  sublevaron  una 
parte  de  la  tripulación  y  se  marcharon  con  cuarenta  y  ocho  hombres  en 
canoas,  después  de  haber  maltratado  de  palabra  al  almirante  que  yacía 
enfermo.  Este  procuró  reanimar  el  espíritu  abatido  de  los  que  le  perma- 
necían fieles;  pero  los  rebeldes,  no  teniendo  el  valor  necesario  para  diri- 
girse a  la  Española  en  tan  frágiles  embarcaciones,  se  habían  quedado 
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en  la  Isla  de  Jamaica  y  llegaron  á  intentar  un  ataque  á  mano  armada 
para  apoderarse  del  almirante  y  de  los  efectos  que  en  las  destrocadas 
naves  quedaban.  Afortunadamente  el  adelantado  D.  Bartolomé,  que 
acompañaba  en  la  espedicion  a  su  hermano,  les  derroto  é  hizo  prisio- 
nero a  Porras.  Colon  perdono  a  los  demás  conjurados  con  su  acos- 
tumbrada generosidad.  Ovando  retardó  durante  mucho  tiempo  el  au- 
xilio que  demandaba  -Colon,  y  acaso  tuvo  el  intento  de  dejarle  perecer 
en  aquellas  desiertas  regiones.  Acaso  por  saber  si  dicho  intento  ae  ha- 
bia  realizado,  ó  con  la  mira,  no  menos  baja,  de  insultar  al  almirante  en 
su  desgracia,  le  enviu  un  comisionado  portador  de  una  carta,  en  que  el 
gobernador  de  la  Española  se  disculpaba  de  no  enviar  los  buques  que 
se  le  pedian,  por  no  haberlos  en  el  puerto.  Acompañaba  á  la  carta  un 
barril  de  vino  y  un  trozo  de  jamón  como  obsequio  al  almirante.  ¡Buen 
obsequio  para  el  jefe  de  una  tripulación  numerosa  y  que  hacia  muchos 
meses  que  luchaba  con  la  escasez  de  víveres!  Al  fin,  después  de  un 
año  de  indecibles  angustias,  Colon  y  sus  companeros  volvieron  á  la 
Española  en  buques  que  Ovando  no  pudo  menos  de  enviarles,  temieiH 
do  que  sus  manejos  indignos  contra  el  almirante  provocasen  la  indig- 
nación de  los  numerosos  amigos  de  éste. 

Lo  que  no  hemos  hecho  sino  indicar  someramente  dará  idea  de  las 
ingratitudes  que,  de  parte  de  aquellos  mismos  á  quienes  habia  favore- 
cido, esperimentó  Colon  en  el  curso  de  su  vida;  pero  repetiremos  lo 
que  se  dijo  al  comenzar  este  capítulo:  tan  larga  cadena  de  contraríe- 
oades,  desengaños  y  perfidias,  no  fué  bastante  á  que  este  hombre,  rer- 
daderamente  magnánimo,  odiase  6  despreciase  á  sus  semejantes:  en  su 
corazón  habia  un  tesoro  de  amor  inagotable:  pagaba  con  ¿ate  los  bene- 
ficios, y  las  persecuciones  con  el  olvido. 

(Contiouará.) 

J.  M.  Roa  Barckita. 


HUONDELMONTI. 


(Xovelm  original  para  la  Cnis  ] 


En  el  tiempo  á  que  va  á  referirse  nuestra  narración,  6  sea  á  princi- 
pios del  año  de  1215,  cautivaba  en  Florencia  las  voluntades  y  los  cora« 
zones  una  joven  llamada  María,  perteneciente  á  la  casa  noble  de  los 
Amidei.  Habianla  dado  sus  padres  educación  hasta  cierto  punto  supe- 
rior á  su  época,  pues  Florencia  distaba  mucho  de  alcanzar  el  esplendor 
y  la  fama  que  mas  tarde  conquistó  y  que  la  hicieron  considerar  como 
el  emporio  de  la  civilización  y  de  las  artes.  Pero  si  las  cualidades  qae 
el  mundo  aprecia  mas  comunmente  habian  atraído  sobre  María  Ami- 
dei la  atención  y  el  aprecio  generales,  su  escelente  corazón  daba  to- 
davía mayor  realce  á  su  belleza.  Caritativa  con  los  pobres,  amorosa 
con  su  familia,  religiosa  por  escelencia  y  dotada  de  un  espíritu  eleva- 
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4^9  l|t  poseúon  de  su  ooraaon  y  de  su  mano  era  conaiderada  oomo  la 
nprema  felicidad  por  los  jóvenes  florentinos,  y  muchos  de  ellos  tratan 
nm%  «n  vano,  de  hacer  á  María  partícipe  de  sus  amorosos  sentimientos. 
Las  pretensiones  matrimoniales  habian  sido  desechadas  una  tras  otra 
p0r  el  padre  de  María,  noble  anciano  que  pertenecia  al  partido  de  los 
ijSielinos  y  que  para  despedir  á  los  amantes  consultaba  la  voluntad  de 
sa  hija  única,  cuando  con  análoga  pretensión  se  presentó  Buondelmon- 
Üf  noble  güelfo  de  la  llanura  superior  del  Amo,  y  que  se  habia  recien- 
temente hecho  ciudadano  de  Florencia,  desde  que  conoció  á  María. 
Cierta  mañana  esta  joven,  al  salir  del  templo,  detuvo  casualmente  sus 
r^h^**»  en  Buondelmonti,  sintió  una  emoción  inesplicable,  bajó  la  vis- 
ta y  sus  mejillas  se  cubrieron  de  súbito  rubor.  María  contaba  diez  y 
tobo  agos,  y  aquel  hombre  era  el  mismo  <^ue  su  imaginación  la  pre- 
sentaba en  sueños  noche  con  noche  como  digno  de  su  amor.  Buondel- 
aumti  que  tenia  sus  humos  de  libertino,  al  notar  la  turbación  de  María, 
weyó  haber  hecho  una  conauista,  ofreció  agua  bendita  á  la  desconoci- 
^  Ti61a  con  interés,  siguióla  hasta  su  casa,  situada  cerca  del  Ponte- 
Teohio,  y  notó  que,  al  entrar,  volvió  la  joven  el  rostro  á  mirarle,  bri- 
llando sus  ojos  al  través  del  velo  que  la  cubría.  Buondelmonti  siguióse 
Mseando  por  la  calle  aauel  dia  y  los  siguientes,  sin  que  se  abrieran  para 
A  las  espesas  celosías  ae  la  casa  de  los  Amidei.  Imtado  su  orgullo  por 
la  aparente  indiferencia  de  la  joven,  y  sabedor  de  su  alto  linaje  y  bue- 
imB  dotes,  se  presentó  pidiéndola  en  matrímonio. 

Fué  aquel  un  dia  muy  tríste  para  la  descendiente  de  los  Amidei, 
Bnondelmonti,  venciendo  su  natural  arrogancia,  se  humilló  ante  el  vie- 
jo ffibelino  piaiéndole  la  mano  de  su  hija,  y  ésta,  oculta  tras  un  t£^piz, 
OTO  la  áspera  contestación  de  su  padre.  ''Ño  cederé — dijo  Amidei — el 
maco  tesoro  de  mi  corazón  á  un  antiguo  enemigo  de  mi  famiUa."  Cuan- 
do Buondelmonti  se  retiró,  salió  María  con  los  ojos  llorosos  y  se  echó 
ea  los  brazos  de  su  padre. 
— ihe  amas  acaso?  preguntó  oon  enojo  el  anciano. 
-*— Le  amo  con  todo  mi  corazón,  padre  mió. 
Al  oir  esto,  dióse  Amidei  una  palmada  en  la  frente,  desprendióse  de 
loa  brazos  de  su  hija,  pronunció  esta  sola  palabra:  ''nunca''  y  corríó  á 
encerrarse  en  su  gabinete. 

Pasaron  algunos  meses  y  la  calma  pareció  restablecerse  en  la  casa 
de  Amidei;  pero  María  se  desmejoraba  visiblemente.  A  su  humor  ale- 
gre y  jovial  sucedió  una  melancolía  que  puso  en  alarma  al  anciano.  En 
uis  mejillas  de  María  la  palidez  del  lino  nabia  reemplazado  al  color  de 
la  rosa;  faese  ella  poco  á  poco  retirando  de  las  diversiones  y  de  toda 
aoeifidad:  á  la  palidez  del  lirio  sucedió,  a  su  vez,  el  rojo  amor  atadd  que 
apuece  obstinadamente  en  los  pómulos  del  rostro  de  las  enfermas  del 
pecho;  sufría  con  frecuencia  sacudimientos  nerviosos,  y  en  una  aleare 
iti«pftn»t  de  Marzo,  María,  quo  desde  su  cama  escuchaba  el  canto  de  los 
pé§sro8  y  aspiraba  el  perfume  de  las  flores  de  su  ventana,  no  pudo  le- 
vantarse, y,  al  irla  á  besar  la  frente  su  padre,  pronunció  esas  terribles 
palabras  que  nos  parten  el  corazón  al  saUr  de  unos  labios  queridos: 
^Eflloy  mala,  muy  mala." 
Amidei  llamó  a  uno  de  los  médicos  mas  hábiles  de  Florencia.  Los 
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médicos  de  entonces.  !o  mÍ5mo  qne  los  de  ahora,  reconocían  la  lengua 
T  e:  pulso.  El  médico  florentino  morió  la  cabeza  con  aire  de  dnda  y 
pron^inció  un  lareo  di^c^irso  «alpic-^do  de  voces  técnicas,  qne  no  com- 
pr*;ndi6  Amidei:  en  se?-::ia  recetó  j  se  despidió  prometienco  Tolrcren 
la  tarde:  pero,  no  bien  h'ibo  salido,  c-iando  Amidei  hizo  pedazos  la  re- 
ceba y.  dirigiéndose  á  *ii3  criados,  esclamó  con  toz  detmeno:  '^LlamcB 
í  Buondelmonti." 

Al  oír  estas  palabras.  María  se  incoroorS  súbitamente  en  sn  lecho, 
e<endiendo  las  manos  hacia  adelante.  Buoadelmonti  no  había  cesado 
de  pa.searse  frente  a  las  Tentana^  de  Mará:  cuando  ísta  oyó  sns  pasoí 
en  la  pieza  inmediata,  su  emoción  fué  tan  grande  que  la  prÍTo  de  sentido. 

— ¿La  amáis  bien'  ¿Os comprometéis  a  hacerla  feliz  toda  la  TÍda^ 
preguntó  Amidei  í  Buondelmonti  cuando  éste  apareció  en  lo  interiof 
de  la  alcoba,  y  señalando  á  su  hija  desmayada  en  el  lecho. 

Buondelmonti.  conociendo  la  severidad  del  anciano,  creyó  porim 
momento  que  sus  palabras  eran  irSnicas  y  que  María  estaba  mneita: 
estremeci'jse  de  pies  á  cabeza  y.  sin  hacer  caso  del  anciano,  arrodilla 
se  a  un  lado  de  la  cama,  esclamando  con  acento  agitado:  "Marki 
María.'' 

Oyendo  confusamente  aquel  metal  de  toz,  solo  escuchado  por  eDa 
nna  vez  en  el  templo,  entre  los  suspiros  del  órgano,  3Iaría  volrio  enn 
y  tendi'"*  su  diestra  á  Buondelmonti.  Sus  ojos  volvieron  i  derramarla- 
grimas  y  sus  mejillas  á  teñirse  de  carmin:  pero  aquellas  lágrimas  enn 
de  felicidad,  no  de  dolor,  y  aquel  carmin  era  el  de  la  alegría  y  la  salad. 
La  crísis  se  habia  efectuado,  y  la  joven  estaba  salvada.  ^Amidei  sahia 
mas  de  medicina  que  todos  los  médicos  de  Florencia. 

Mientras  los  amantes,  sin  hablarse  palabra,  se  entregaban  á  todoo 
lo«  trasportes  del  júbilo  mas  vivo,  Amidei  se  paseaba  á  lo  largo  del 
apoíf-rit'j. 

— .Se  aman — dijo  entre  dientes — y  se  aman  bien.  ,Qué  sean,  pues, 
f^;iir:e.s!  Mañana.  :uego  que  esto  llegue  á  saberse,  me  despreciaran  lo» 
nobles  de  rni  partido,  me  tacharán  de  desleal.  No  importa:  antes  que 
mi  partido  y  que  mi  patría.  es  mi  hija.  ¡Pobre  hija  mia,  que  ibas  á  morir! 

El  ca.«amiento  de  Buondelmonti  y  María  quedó  arreglado  definiti- 
vamf-níe  para  los  primeros  dias  de  Abril,  cuando  la  naturaleza  se  ador- 
na con  todas  las  galas  de  la  estación  primaveral. 

II. 

Haífta  los  dias  á  que  nos  referimos,  la  Toscana  se  habia  conservado 
ajena  a  los  desastres  que  los  bandos  políticos  conocidos  bajo  las  deno- 
rninacione.s  de  guelfos  y  gibelinos.  causaban  á  la  mayor  parte  de  la 
ílíilia.  Sabida  e.s  la  constancia  infatiffable  con  que  casi  todas  las  cin- 
dade.s,  y  á  la  cabeza  de  ellas  Milán,  depositaria  do  la  corona  de  hierro 
del  lombardo,  lucharon  por  eí^pacio  de  mas  de  treinta  años  para  con- 
quistar su  libertad.  Reducidas  á  escombro.s  por  Federico  Barbaroja,  re- 
nacian  por  sí  mismas  en  virtud  del  esfuerzo  y  patriotismo  de  sus  hijos, 
y  aquel  emperador  en  los  últimos  dias  de  su  vida  y  antes  de  que  fuese 
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á.  morir  en  Oriente  con.  la  mira  de  libertar  el  sepulcro  de  Cristo,  tuvo 
que  otorgar  su  independencia  á  las  ciudades  italianas  por  medio  de  la 
pu  de  Constanza,  respetada  mucho  tiempo  de  parte  de  los  príncipes 
alemanes.  Pero,  como  resultado  de  esa  misma  independencia,  los  no- 
bles italianos,  que  dependían  directamente  del  Imnerio,  se  hallaron 
aislados  en  sus  castillos  feudales  y  privados  de  vasallos  y  de  riouezas. 
La  Iglesia  habia  sido  propicia  á  la  libertad  de  Italia,  y  muchos  ae  esos 
naUes,  ora  obedeciendo  a  sus  simpatías  personales,  ora  por  acomodar- 
se á  las  circunstancias,  abrazaron  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  Igle- 
sia, denominándose  güelfos,  al  mismo  tiempo  que  otros  nobles  que  en 
ua  principio  batallaron  en  favor  de  Federico  Barbaroja,  y  aue  poste- 
riormente conservábanse  adictos  al  Imperio,  fueron  designaaos  con  el 
nombre  de  gibelinos.  Cuando  Inocencio  III  robusteció  la  independen- 
cia de  Italia  y  contribuyó  al  rápido  adelanto  de  sus  ya  populosas  ciu- 
dades, la  mayor  parte  ae  los  nobles,  deseosos  de  participar  del  desem- 
jpefio  de  los  cargos  públicos  y  de  conauistar  por  este  medio  nueva 
influencia  que  les  inaemnizase  de  la  perdida  de  su  antiguo  poderío, 
faeron  abandonando  los  campos  y  estableciéndose  en  las  ciudades. 
Florencia  ocupaba  ya  entre  éstas  un  lugar  distinguido,  y,  no  obstante 
ln  beterogeneidad  de  ideas  de  los  nobLes  que  diariamente  acudian  á 
aiujAentar  su  vecindario,  la  paz  pública  no  se  turbaba  en  lo  mas  míni- 
mo, contentándose  los  antiguos  partidarios  con  detestarse  mutuamente 
en  silencio. 

Hemos  entrado  en  estos  detalles  para  que  se  conozca  bien  la  situa- 
ción respectiva  de  Amidei,  noble  señor  gibelino,  y  Buondelmonti,  des- 
cendiente de  ana  familia  de  güelfos,  y  antiguo  habitante  de  la  llanura 
superior  del  Amo. 

III. 

En  cuanto  al  segundo  de  dichos  personajes,  sus  instintos  y  educación 
le  hacían  incapaz  de  apreciar  debidamente  el  mérito  de  María  Amidei 
j  de  labrar  su  dicha.  Hay  almas  que  no  han  nacido  para  amar,  y  á 
^enes  pueden  conmover  la  vanidad,  la  fuerza,  la  belleza  material,  la 
riqueza,  pero  no  las  santas  y  misteriosas  dotes  de  un  corazón  como  el 
de  María.  Mucho  se  ha  hablado  de  las  señales  esteriores  que  en  la  gran 
jEunilia  humana  distinguen  á  los  descendientes  de  Cain;  pero,  en  mi 
concepto,  la  maldición  impuesta  por  Dios  á  la  generación  del  primer 
asesino  consistió  en  hacer  que  sus  almas  fuesen  incapaces  de  amar,  y 
por  consiguiente,  de  abrigar  la  fé  y  la  esperanza.  Diariamente  en  el 
trato  común  de  la  vida  nos  hallamos  con  personas,  á  quienes  no  ten- 
dríamos empacho  en  clasificar  entre  la  familia  de  los  bípedos  irracio- 
naleSi  y  quienes,  sin  embargo,  imitan  perfectamente  los  inodales  y  sen- 
timientos de  la  parte  mas  noble  de  la  creación,  y  hasta  el  refinamiento 
de  la  buena  sociedad.  Buondelmonti,  por  desgracia,  pertenecía  al  nú- 
mero de  estos  seres. 

Vio  á  María  Amidei  en  una  iglesia  de  Florencia;  su  amor  propio  se 
sintió  estimulado  por  el  súbito  rubor  y  la  turbación  de  la  jéven,  e  hizo 
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punto  de  honor  sn  conquista.  La  yanidad  le  indujo  á  creer  qué  lá 
amaba,  y  le  prestó  el  idioma  y  las  apariencias  del  amor  verdadero.  Hí- 
zose,  como  ya  dijimos,  ciudadano  de  Florencia,  pidió  la  mano  de  Uñr 
ría,  fuéle  duramente  negada:  esto  basto  á  afirmarle  en  su  propósito  y 
aun  recorría  tenazmente  la  calle  de  Amidei  cuando  fué  Uunado  6  in- 
troducido á  la  casa  por  los  criados  del  noble.  Seríamos  injustos,  tin 
embargo,  si  negásemos  á  Buondelmonti  la  posesión  de  algunas  buenas 
cualidades.  Ns^e  en  Florencia  se  habia  atrevido  á  dudar  de  su  -niar, 
suficientemente  acreditado  en  las  últimas  guerras  contra  el  Imperio: 
su  espada  habia  brillado  muchas  veces  en  las  puertas  de  Milán  en  de- 
fensa de  la  libertad,  y  uno  de  los  generales  mas  acreditados  del  ej¿r- 
oito  de  Barbaroja  perdió  la  vida  á  sus  manos,  después  de  haberse  Mti* 
do  con  ¿1  cuerpo  a  cuerpo  en  presencia  de  ambas  huestes.  £1  carácter 
mismo  que  le  habia  impreso  su  vida  aventurera,  le  hacia  ser  genero- 
so con  los  pobres  y  los  desvalidos,  y  daba  á  su  persona,  dotada  de  be» 
Ueza  varonil,  aquel  aspecto  simpático  que  granjea  en  las  demás  gentes 
un  carino  superficial  y  facilita  el  trato  de  la  sociedad  en  que  se  vive. 

LfOs  primeros  dias  de  Abril  se  aproximaban,  y  Buondelmonti  hacia  los 
preparativos  necesarios  á  su  matrimonio,  cuyo  proyecto  habia  sido  so- 
lemnemente comunicado  por  Amidei  á  las  familias  nobles  por  amistad 
ó  parentesco  relacionadas  con  ól.  En  las  frías  respuestas  y  la  insus- 
tancialidad  de  los  votos  formados  por  la  felicidad  de  la  novia,  conoció 
el  anciano  que  se  habia  enajenado  el  afecto  de  sus  parientes  y  parcía» 
les,  admitiendo  á  un  güelfo  como  Buondelmonti  en  el  seno  de  su  fami" 
lia.  Preocupábale,  sin  embargo,  la  felicidad  de  su  hija,  y  ante  esa  fe- 
licidad se^ia  firmemente  resuelto  á  sacrificarlo  todo. 

Tenia  Buondelmonti  entrada  franca  en  la  casa  de  los  Amidei  y,  es- 
to no  obstante,  las  horas  que  no  pasaba  al  lado  de  María  las  empleaba 
en  pasearse  frente  á  sus  ventanas,  cuyas  espesas  celosías  se  abrían 
ahora  de  vez  en  cuando  para  dar  salida  á  una  cabeza  de  ángel  (jue  se 
inclinaba  hacia  la  calle,  siguiendo  con  la  vista  la  marcha  del  joven. 
Cierta  mañana  Buondelmonti  hallo  á  María  mas  tierna  y  afectuosa  que 
nunca;  pero  habia  un  sello  de  tristeza  en  su  frente  y  en  sus  miradas: 
el  joven  trató  de  averíguar  la  causa  y  María  se  echó  á  llorar.  Presto 
se  renuso,  con  todo,  y  trató  de  tranquilizar  á  Buondelmonti. 

— ^Me  irríto  yo  misma  contra  mi  naturaleza,  dijo  María  enjugándose 
las  ultimas  lágrimas,  y  á  pesar  de  ello,  no  consigo  dominarme.  Desde 
niña  he  padecido  estos  accesos  de  tristeza,  cuyo  origen  no  puedo  atri- 
buir sino  á  los  funestos  presentimientos  que  de  vez  en  cuanao  me  asal- 
tan. Te  quiero  tanto,  Buondelmonti,  que  suelo  figurarme  que  Dios, 
enojado  de  la  especie  de  adoración  que  te  tríbuto,  no  ha  de  coronar 
nuestros  votos,  y  que  esas  hermosas  fiores  de  primavera  que  cultivo 
en  mi  ventana,  no  servirán  para  formar  mi  corona  nupcial,  sino  mas 
bien  para  adornar  tu  sepulcro  ó  el  mió.  No  hagas  tu  caso  de  estas  alu- 
cinaciones producidas  sin  duda  por  el  esceso  de  mi  feUoidad,  pues  bien 
sabemos  que  en  el  fondo  de  la  dicha  mas  pura  y  completa  existe  una 
gota  de  amargura  que  nos  recuerda  nuestro  destino.' 

Buondelmonti  trató  de  alejar  las  nubes  de  tristeza  que  cubrilm  la 
frente  de  María  y,  después  de  formar  ambos,  durante  algunas  horas^ 
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Mj€lctoB  de  mutua  felicidad,  se  despidió.  Habia  salido  del  falan  de 
loa  Amidei  j  se  disponía  á  bajar  la  escalera,  cuando  oy6  que  Madá  iba 
tUÉ  ñf  gritando  con  timidez:  '^Buondelmonti,  Buondelmonti!" 

El  j6yen  volvió  el  rostro  hacia  atrás  y  detuvo  sus  pasos.  María,  al 
llegar  cerca  de  su  novio,  permaneció  toda  confusa,  sin  saber  que  deoir* 
le.  Al  cabo  murmuró  oon  voz  apenas  perceptible,  7  fijando  sus  negros 
y  húmedos  ojos  en  el  joven:  "¿Me  amarás  siempre,  siempre?" 

Buondelmonti  por  toda  respuesta  estrechó  á  María  contra  su  pecho 
y  bajó  la  escalera,  volviendo  varias  veces  el  rostro  para  ver  á  su  novia. 
Goando  María  le  perdió  de  vista  esclamó,  juntando  sus  manos:  "6ra- 
eíaa.  Dios  mió:  soy  feliz,"  y  en  seguida  se  dirigió  á  su  alcoba. 

Entretanto  Buondelmonti,  fijo  el  pensamiento  en  María,  avanzaba 
fot  la  misma  calle  de  los  Amidei  hacia  el  Ponte-Vechio,  cuando  una 
sefiora  noble  de  la  familia  Donati,  que  se  hallaba  como  esperándole 
ém  la  puerta  de  su  propia  casa,  le  detuvo,  dícióndole  que  entrara,  por- 

£6  tenia  que  hablarle  de  un  asunto  de  mutuo  ínteres  para  entrambos, 
rprendióse  Buondelmonti,  porque,  si  bien  los  Donati  habian  perte- 
necido siempre  al  mismo  partido  que  él,  jamas  mediaron  hasta  allí  re- 
laciones de  amistad  entre  uno  y  otros;  pero,  cediendo  al  impulso  de  su 
natural  cortesanía,  manifestóse  dispuesto  á  seguir  á  la  dama. 

La  señora  Donati,  llevando  de  la  mano  á  Buondelmonti,  atravesó  el 
fMtíbulo  y  varias  piezas  de  la  casa,  hasta  llegar  a  una  en  que  hacían 
labor  las  mujeres  de  su  servidumbre.  Trabajaba,  rodeada  de  ellas,  su 
hija  Constanza.  La  señora  se  acercó  á  la  joven,  quitóla  el  velo  que  ou- 
faria  su  semblante,  y  dijo  al  ilustre  güelfo  con  no  disimulado  despecho: 

— ^Aquí  está  la  esposa  que  te  tenia  reservada.  Es  güelfa,  como  tu; 
pero  tu  tomas  una  mujer  de  entre  los  enemigos  de  tu  Iglesia  y  de  tu 
sangre. 

Kiondelmontí  permaneció  inmóbil  y  sin  hablar.  Constanza  Donati 
era  una  joven  de  Hermosura  sorprendente,  ¡cuan  superior,  ay,  á  la  de 
María!  Acababa  de  salir  del  bsmo,  y  la  abundantísima  copia  de  sus 
negros  cabellos  formaba  un  marco  de  ébano  á  la  blancura  deslumbra- 
dora del  semblante  y  del  cuello.  Sentada  en  un  asiento  de  terciopelo 
rojo,  tenia  puestos  sobre  un  taburetillo  sus  pies,  verdaderamente  de  ní- 
fia  jpor  el  tamaño.  Lo  desaliñado  del  traje  nacía  adivinar  proporciones 
náiogas  á  las  de  la  estatuaria  ^e^,  y  la  arrogancia  de  los  movimien- 
tos de  la  cabeza  y  hasta  el  aire  ligeramente  varonil  que  prestaban  á 
Constanza  sus  actitudes,  su  voz  y  sus  miradas,  hicieron  una  impresión 
indecible  en  Buondelmonti,  á  quien  la  joven  quedóse  viendo  por  largo 
aipacio  de  tiempo  y  con  cierta  espresion  de  cariño,  mezclado  de  bur- 
la y  de  lástima. 

— ^Buondelmonti — continuó  la  señora  Donati — apuesto  que  has  con- 
traído compromiso  con  María  Amidei,  hija  de  Anudei,  el  mas  detesta- 
ble de  todos  los  gibelinos,  es  inútil  que  permanezcas  aquí  por  mas  tiem- 
po: esto  ocasionaria  mas  vivo  dolor  á  Constanza 

¡Cómo!  interrumpió  Buondelmonti.  ¿Esta  bellísima  joven  se  intere- 
aa  realmente  por  mi  suerte?  ¿Será  posible? 

— ^Desde  niña  estaba  acostumbrada  pqr  su  madre  á  ver  en  tí  á  su 
fiotoro  esposo.  Últimamente,  al  través  ae  sus  celosías,  ha  espiado  tus 
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frecuentes  paseos  del  Ponte- Vechio  á  la  calle  de  los  Amidei Cons- 
tanza te  ama,  y,  sí  quieres  satisfacerte  de  ello,  mírala  el  rostro. 

En  efecto,  Constanza  se  habia  puesto  como  una  amapola;  mas,  por 
un  movimiento  casi  instintivo  en  las  mujeres,  se  echo  el  velo,  y  per- 
maneció silenciosa  y  con  los  brazos  cruzados. 

— ¡Constanza!  esclamo  Buondelmonti,  ¿por  qué  me  negáis  ya  la  lux 
de  vuestros  ojos?  Señora,  añadió  dirigiéndose  a  la  madre,  ¿por  qué  no 
me  dijisteis  antes  todo  esto? 

— ¿Qué  quieres?  Fué  un  error  mió  el  callarme  y  ahora  lo  conozco; 

Í)ero  ya  es  demasiado  tarde.  Desértate,  desértate,  Buondelmonti,  de 
as  filas  del  partido  güelfo:  la  causa  de  la  libertad  no  tiene  atractivo 
para  tí  desde  que  está  contrapesada  por  la  rica  dote  de  la  hija  de  un 
gibelino,  celoso  partidario  del  imperio.  ¡Lástima  aue  hayan  cesado  hw 
guerras  con  los  emperadores  alemanes,  porque  todavía  pudieras  tú  dis- 
tinguirte peleando  contra  milancses  y  florentinos!  Y  después  de  una 
breve  pausa,  imadió,  como  hablando  consigo  misma.  ''He  aquí  la  deli- 
cadeza y  los  escrúpulos  de  lealtad  de  los  hombres.  Buondelmonti  se 
cree  firme  y  eternamente  atado  á  una  palabra  de  casamiento,  y  no  va- 
cila,  sin  embargo,  en  desertarse  cobarde  y  villanamente  de  las  filas  del 
partido  güelfo.  Es  que  el  casamiento  le  proporciona  ventajas  de  que 
carece  y  ^ue  no  le  puede  dar  su  partido.  Si  yo  fuera  rica,  sacrificaría 
hasta  mi  ultima  y  mas  insi^ificante  propiedad  para  juntar  á  mi  hija 
una  dote  mayor  que  la  de  María  Amiaei,  y  entonces  ¡adiós  los  escrú- 
pulos y  la  fidelidad  de  Buondelmonti!  ¡Pero  soy  pobre,  aunque  noble, 
querida  hija  mia,  hermosa  Constanza!" 

[Concluirá.] 


rVA  JOVEll,  VICTllHA  DE  LA  IRRELIfilOlf  DE  SU  PADRE. 


Uno  de  los  gafes  de  la  filosofía  moderna  tenia  en  su  casa,  para  sus 
mas  íntimos  amigos,  una  escuela  de  ateísmo.  Sus  hijos  crecían  bajo  la 
influencia  de  este  sistema,  y  todos  los  dias  le  oian  decir,  que  la  exis- 
tencia de  Dios,  no  era  mas  que  una  quimera.  La  mas  joven  de  las  ni- 
ñas, atenta  á  las  lecciones  paternales,  grababa  en  su  ánimo  estas  má- 
ximas, y  no  cesaba  de  repetirlas.  Su  tierno  corazón,  se  abrió,  pues, 
Í)ara  recibir  impresiones  desoladoras  y  funestas.  Un  dia  oyó  decir,  que 
o  que  indicaba  mas  sabiduría  en  el  hombre,  era  quitarse  la  vida,  cuan- 
do ésta  le  fuese  insoportable:  con  tal  motivo  se  í\xé  á  su  aya  fuera  de 
sí  y  la  decía:  "Se  puede  decir,  que  apenas  acabo  de  nacer,  cuando  ya 
detesto  mi  existencia.  Nada  manifiesta  mas  valor,  ni  es  tan  conforme 
á  las  máximas  de  la  verdadera  sabiduría,  que  cortar  el  hilo  de  la  vida 
cuando  ésta  sirve  solo  de  tormento.  ¡Oh,  mi  querida  amiga,  ojalá  hu- 
bieras oído  lo  que  ha  dicho  mi  padre  sobre  este  asunto!  ¡Ojalá  hubie- 
ras visto  cuántos  aplausos  mereció  de  aquellos  que  lo  escuchaban!  En 
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ooanto  á  mí,  te  diré,  que  he  quedado  tan  convencida  de  esta  verdadi 
que  si  hallase  en  este  momento  una  pistola  la  tomaria  con  jglacer  pa- 
ra acabar  con  mi  existencia." — La  confidente  al  oír  tan  estrano  discur- 
so quedó  muda  6  inmóbil. — "Parece  que  temes,  mi  querida  amiga,  con- 
tinuó la  joven  filósofa.  ¡Ah!  si  tu  supieras  todo  lo  que  yo  só,  quizá  quer- 
rías suicidarte  conmigo.  ¿Dudas  de  que  tenga  yo  fuerzas  y  resolución 
para  poner  por  obra  lo  que  digo?"  Sus  padres,  supieron  luego  los  por- 
menores de  esta  conversación:  la  madre  temió,  y  el  padre  se  lleno  de 
admúracion:  "Quiero  ver,  dijo,  hasta  qué  punto  lleffa  la  fortaleza  de 
ánimo  de  esta  nina,"  y  dio  óraen,  de  poner  una  pistola  descargada,  so- 
hre  una  mesa,  adonde  acudia  con  frecuencia  la  hija.  Tres  dias  habian 
trascurrido  cuando  ella  pasando  por  allí,  vio  la  pistola,  se  apoderó  vio- 
lentamente de  ella,  y  apoyándola  sobre  su  frente,  auiso  dispararla  ca- 
yendo en  los  brazos  de  las  sirvientes,  que  tenian  orden  de  observarla 
y^  seguirla.  No  recibió,  es  verdad,  lesión  ninguna;  pero  estaba  su  espí- 
ritu tan  agitado  con  las  impresiones  que  la  dominalban,  que  repetia  sin 
cesar:  "Estoy  muerta,  felizmente  estoy  muerta."  Su  predicción  no 
tardó  en  cumplirse.  La  imagen  de  la  muerte  quedó  impresa  en  su  sem- 
blante; un  triste  frenesí  se  apoderó  de  su  alma,  y  al  día  siguiente  es- 
piró en  los  brazos  de  su  padre.  El  desventurado  hubiera  tenido  la 
satisfacion  de  verla  crecer  á  su  lado,  Uena  de  modestia  y  de  gracias, 
si,  en  lu^r  de  pervertir  su  espíritu  con  lecciones  impías,  hubiera  cui- 
dado de  ilustrarlo  y  dirigirlo  con  las  luces  de  la  reliffion.  Felices  aque- 
llas hijas  cuyos  paidres,  están  dotados  de  virtud  y  relimen.  ¡Desfiracia- 
das  aquellas,  cuvos  padres  les  dan  ejemplos  de  irrehgion  v  de  impie- 
dad! Mas  les  valdria,  según  dijo  Jesucristo,  no  haber  nacido. 

I.  P. 

(Anócdotai  cristianas.) 


NOTICIAS. 


SAITOS  Y  FBSnvmUES  ULIfilOBIüB  M  U  BKUIA* 

JUNIO. 

Jueves  12. — San  Juan  Sahagon  y  san  Onofre  anacoreta. 
Viernes  13. — San  Antonio  de  Padua  y  san  Juan  Fandilas,  protector  de 
las  sementeras. 

Sábado  14. — San  Basilio  Magno  y  san  Elíseo  profeta. 

Domingo  15. — Santos  Vito,  Modesto  y  santa  Crescenciana  mártires. 

Lunes  16. — San  Juan  Francisco  Regis  y  panta  Lugarda  virgen. 

Martes  17. — Santos  Manuel,  Ismael  y  Sabel  mártires. 

Miércoles  18. — Santos  Ciríaco  y  Paula  mártires  y  san  Leoncio  soldado. 


4IM  NOTICIAS. 

Hoy  jueves,  flmoion  á  Nuestra  SeSora  da  Gnadalape  en  Bsnta  In<e  y  e« 
BU  saatuario,  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Yucatán.  Comienin  la  no- 
Tena  de  san  Luis  Groazaga  en  san  Felipe  Neri»  Nuera  Enseñania  y  oCna 
iglesias. 

£1  viernes,  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias  del  orden  de  San  Francis- 
co, y  funciones  en  las  iglesias  consagradas  a  este  santo,  y  en  las  de  san  Juan 
de  Dios,  Encamación,  Balvanera  y  otras. 

El  sábado,  nocturno  en  la  Merced. 

El  domingo,  tercero  de  mes  y  quinto  después  de  Pentecostés. — Minerva. 
Corpus  de  san  Diego.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cor- 
don  en  san  Francisco.  Jubileo  circular  en  el  Tercer  Orden  de  la  Merced. 

El  lunes,  función  solemne  á  san  Juan  Francisco  Regis  en  la  Nueva  En- 
señanza y  á  santa  Lugarda  en  la  Encamación. 

El  miércoles,  depósito  solemne  en  el  Tercer  Orden  de  la  Merced. 


PROFESIÓN. 


El  domingo  último,  á  las  nueve  de  la  mañana,  hizo  profesión  de  coro 
y  velo  negro  en  el  convento  de  Capuchinas  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  la  Señorita  Doña  María  del  Pilar  Guijosa,  llamada  en  el 
claustro  Sor  María  del  Pilar  Josefa.  En  esta  profesión  celebró  su  pri- 
mera misa  el  presbítero  Lie.  D.  José  María  Medina. 


LA  compañía  DE  JESÚS. 


Ha  sido  nuevamente  estinguida  en  México.  El  congreso  constitu- 
yente en  sesión  del  6  del  actual  declaró  insubsistente  el  decreto  del 
gobierno  de  Santa- Anna  que  mando  restablecer  la  Compañía.  El  nue- 
vo decreto  ha  sido  espedido  el  dia  7  por  el  Supremo  Gobierno.  Más 
adelante  nos  ocuparemos  de  un  hecho  que  ha  atectado  profundamente 
el  ánimo  de  los  buenos  católicos. 


Fkancuco  Vkka. 


LA  CRUZ. 


p.-  ■:-- 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
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HÉXIGO,  Jnnio  19  de  1856.  Nám.  14. 


ESPOSICIOK 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  GBEACIO V. 


CUARTO  DIA.-LOS  ASTRO& 

TERCERA  PARTE. 

Hemos  indicado  en  los  artículos  anteriores  algo  de  lo  mucho  que 
pudiera  decirse,  acerca  del  sol,  del  globo  de  la  tierra,  considerado  con 
relación  al  universo,  y  de  los  planetas  que  forman  el  sistema  á  que  es» 
ta  misma  tierra  pertenece,  y  a  que  vivimos  sometidos.  Diremos  ahora 
en  breves  palabras,  algo  también  de  lo  mucho  á  que  dan  lugar  las  es- 
trellas, de  esos  cuerpos  brillantes,  que  esparcidos  con  bello  desorden 
en  el  firmamento,  nos  alumbran  de  noche,  pareciendo  en  cierta  mane* 
ra  que  cuidan  de  nuestro  descanso,  y  que  velan  nuestro  sueño. 

Se  les  llama  generalmente  estrellas  fijas,  porque,  en  contraposición 
de  los  planetas,  cuyas  mudanzas  son  mas  perceptibles,  en  virtud  de 
estar  mas  cerca  de  nosotros,  parece  que  no  mudan  nunca  de  sitio,  y 
que  conservan  todas,  sin  alteración,  los  lugares  y  accidentes  que  res- 
pectivamente tienen;  mas  en  la  realidad  no  es  así.  Ellas  sufren  gran- 
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dea  cambios  eu  sus  relaciones  recíproeas,  y  se  hallan  sometidas  á  mo^ 
vimientosy  que  por  la  distancia  que  nos  separa,  nos  son  casi  impercep- 
tibles. Necesario  es  para  descubrirlos  una  observación  atente,  j  un 
estudio  particular,  ayudados  de  instrumentos  poderosos. 

El  numero  de  las  estrellas  yisibles  nos  parece  á  primera  yiste  in- 
menso; pero  es  fácil  conocer  que  las  que  aparecen  á  la  simple  TÍsta 
pueden,  sin  grande  dificultad,  reducirse  a  guansmos  ciertos,  pues  que  no 
esceden  de  cinco  mil.  No  sucede  asíconlas  aue  se  descubren  por  me- 
dio de  los  telescopios,  las  cuales  se  aumentan  ae  una  manera  indefinida. 

Los  grupos  y  figuras  que  forman  en  el  cielo,  sugirió  naturalmente 
la  idea  de  dividirlas  en  constelaciones,  á  fin  de  distinguirlas  y  de  co- 
nocerlas mejor,  de  poderlas  encontrar  fácilmente,  de  marcar  con  pre- 
cisión sus  ascensiones  y  declinaciones,  y  de  seguir  sus  movimientos. 
Se  servia  de  ellas  el  viajero  para  marcar  su  camino  en  el  desierto;  y 
eran  la  guía  del  labrador,  para  arreglar  por  su  curso  la  preparación  de 
sus  tierras,  y  la  siembra  y  cultivo  de  sus  frutos.  Como  los  primeros 
hombres  que  se  dedicaron  á  esta  observación,  estaban  entregados  á  la 
agricultura,  impusieron  á  las  constelaciones  los  nombres  de  aquellos 
objetos  con  que  estaban  mas  familiarizados;  y  de  aquí  viene  que  vea- 
mos trasladados  al  cielo  los  nombres  del  toro,  del  camero,  del  cano  y 
otros  muchos,  bien  estranos  sin  duda  á  los  objetos  á  que  se  aplican,  pero 
que  consagrados  por  una  remota  antigüedad,  se  hacen  indispensfliUes 
para  el  conocimiento  de  la  esfera  celeste.  ^ 

Los  antiguos  fijaron  cuarenta  y  ocho  constelaciones,  á  que  han  aña- 
dido los  modernos  sesenta  mas,  ae  que  resulta  un  total  de  ciento  ocho. 
Para  marcar  mejor  las  estrellas  de  que  se  componen,  se  han  dividido 
éstas  en  seis  clases,  según  el  tamaño  con  que  aparecen,  designándolas 
con  los  nombres  de  primera  hasta  sesta  magnitud.  Las  que  se  descu- 
bren con  el  telescopio  llegan  hasta  el  numero  décimosesto.  La  luz 
de  las  estrellas  es  generalmente  clara  y  brillante  como  la  del  sol;  mas 
hay  algunas  que  tiran  a  rojas<  otras  que  amarillean,  y  algunas  también 
que  presentan  un  color  azulado.  Por  relaciones  y  referencias  antiguas, 
se  sabe  que  Sirio  tenia  un  color  rojo,  y  hoy  lo  vemos  con  un  brillo  cla- 
ro. En  las  estrellas  de  la  Osa  mayor  se  ha  notado  también  desde  el 
ano  de  1603  a  la  fecha,  alguna  alteración,  respecto  de  la  intensidad  y 
naturaleza  de  su  luz.  Hay  estrellas  cuyo  resplandor  varía  periódicap 
mente,  como  algunas  de  las  constelaciones  de  Perseo,  de  la  Ballena, 
de  Hércules  y  del  Cisne.  Se  cree  que  girando  sobre  su  eje,  presentan 
alternativamente  a  la  tierra  diversas  faces,  unas  mas  brillantes  que 
otr6is;  pero  esta  es  una  suposición  aventurada.  Las  hay  que  desapare- 
ciendo por  cierto  tiempo,  aparecen  de  nuevo,  ocupando  el  mismo  lu- 
gar que  antes,  y  las  hay  por  ultimo,  que  dejándose  ver  repentinamen- 
te, se  ocultan  después  para  siempre.  Se  hace  mención  particular  de 
una  que  se  dejó  ver  el  aiío  125  antes  de  Jesucristo,  y  que  observada 
por  Hiparco  le  dio  ocasión  do  formar  su  catálogo  de  estrellas:  de  otra 
que  se  mostró  por  seis  semanas  en  la  constelación  del  Águila  el  año 
380  de  la  era  vulgar,  con  un  brillo  semejante  al  del  planeta  Venus:  de 
otra  que  observo  Tico  Brahe  el  ano  de  1572  en  la  constelación  de  Ca- 
siopea,  cuyo  resplandor  fué  creciendo  progresivamente  hasta  igualar 
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al  de  la  estrella  Sirio,  y  se  ocultó  el  ano  de  1374:  de  otra  muy  brillante 
oue  se  YÍ6  hacia  el  ano  de  1604  en  la  constelación  del  Serpentario;  y 
oe  otra  finalmente  de  tercera  magnitud,  que  apareció  el  ano  de  1670  en 
la  cabeza  del  Cisne,  creciendo  y  descreciendo  sucesiyamente  por  el 
espacio  de  dos  anos,  hasta  que  desapareció  del  todo.  Ninguna  teoría 
se  bsL  inyentado  sobre  este  fenómeno,  que  si  pudiera  observarse  dete- 
nidamente, rastreando  alguna  de  sus  causas,  daria  acaso  materia  para 
grandes  mudanzas,  respecto  de  las  nociones  que  tenemos  sobre  la  na- 
tmaleza  y  constitución  física  de  estos  cuerpos. 

Hay  estrellas,  que  observadas  con  la  simple  yista  ó  con  los  telesco- 
pica  comunes  parecen  ser  sencillas,  ñero  que  yistas  atentamente  con 
nwtnunentos  de  mayor  potencia,  resultan  dobles,  aunque  muy  inmedia- 
tas entre  sí.  Puede  ser  que  esta  unión  no  sea  en  algunas  mas  que  un 
afecto  de  perspectiva,  y  que  estando  realmente  muy  distantes  una  de 
otra,  aparezcan  casi  juntas,  por  caer  sobre  una  misma  línea  recta  hacía 
la  tierra.  Sin  embargo,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  ha  encontra- 
do que  la  distancia  que  las  separa  es  realmente  muy  corta.  Mr.  Stru- 
^e,  observó  en  Dorpat,  ayudado  de  buenos  instrumentos,  cerca  de  cien- 
to veinte  mil  estrellas,  de  las  cuales  encontró  que  eran  dobles  tres  mil; 
es  decir,  cosa  de  una  sobre  cuarenta.  Herschel  y  Savary  siguieron  sus 
movimientos  y  hallaron  que  los  dos  cuerpos  de  que  se  componen,  ffi- 
nm  continuamente  el  uno  alrededor  del  otro;  que  su  distancia  angular 
anmenta  ó  disminuye  periódicamente,  verificándose  sus  movimientos 
con  total  arreglo  á  las  leyes  de  Keplero;  y  que  gravitan  la  una  sobre 
la  otra,  conforme  á  la  teoría  de  Newton,  así  como  las  varias  partes  de 
nuestro  sistema  planetario  gravitan  entre  sí  respectivamente.  Los  dos 
cuerpos  que  componen  una  estrella  doble,  no  tienen  generalmente  la 
misma  intensidad  de  luz,  sino  que  presentan  dos  tintas  diferentes:  una 
rojiza  ó  amarillenta,  y  otra  verde  ó  azulada.  Estas  diferencias  pue- 
den atribuirse,  algunas  veces,  al  contraste  de  los  dos  cuerpos;  pero  por 
lo. común,  la  causa  es  enteramente  desconocida.  Se  ha  notado  también 
que  existen  estrellas,  que  no  pareciendo  á  primera  vista  mas  que  una 
sola,  son  triples  y  aun  cuádruples,  es  decir,  compuestas  de  tres  ó  cua- 
tro estrellas,  situadas  á  corta  distancia  unas  de  otras.  Estas  son  poco 
numerosas.  En  las  ciento  veinte  mil  estrellas  observadas  por  Struve, 
encontró,  como  hemos  dicho,  tres  mil  dobles,  y  solo  cincuenta  j  sie- 
te triples;  entre  las  cuales  se  pueden  citar,  una  de  la  constelación  de 
Cáncer,  y  otra  de  la  Ballena. 

Todos  conocen  esa  faja  luminosa,  que  se  estiende  por  un  mn  nu- 
mero de  constelaciones,  y  que  se  llama  la  Via  Láctea.  Si  se  la  siffue 
por  la  ostensión  del  cielo,  se  ve  que  da  vuelta  alrededor  de  la  estera 
celeste,  formando  un  inmenso  círculo.  Casi  una  tercera  parte  de  ella 
se  divide  en  dos  cintas,  que  se  unen  después,  para  continuar  jimtas  su 
camino.  Dirigiendo  el  telescopio  á  cualquiera  de  sus  partes,  se  advier- 
te con  claridad,  que  el  color  blanquecino  que  la  distingue  emana  de  un 
número  prodigóse  de  estrellas,  sumamente  pequeñas  á  nuestra  vista, 
por  la  gran  distancia  á  que  se  encuentra  de  ella. 

La  forma  circular  bajo  la  cual  vemos  este  conjunto  prodigioso  de 
estrellas,  proviene,  según  cree  Herschel,  de  que  están  esparcidas  en  el 
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espacio,  casi  sobre  un  mismo  plano,  y  componen  una  eqiecie  de  diaoo^ 
cuyo  espesor  aunque  grande  en  sí,  es  corto,  si  se  le  compara  con  sa  por- 
tentosa anchura.  £1  sol  que  nos  alumbra,  y  los  planetas  que  lo  lodean, 
están  sobre  pooo  mas  6  menos  en  el  centro  de  este  anillo,  j  debajo  de 
su  gruesoí  6  espesor.  Todas  las  estrellas  que  yernos  en  elcielo^  coala 
simple  yista,  y  aun  con  la  ayuda  de  buenos  telescopios,  pueden  consi- 
derarse como  parte  del  grupo  de  la  Via  Láctea.  Ésta,  por  decirlo  as^ 
abraza  tanto  número  de  soles,  cuantas  son  las  estrellas  de  que  se  com- 
pone; no  siendo  mas  que  uno  de  los  infinitos  círculos  ó  anillos  en  qae 
se  divide  la  creación.  ¡Cuánto  crece  ésta  en  ostensión  y  en  majestad, 
al  paso  que  se  la  examina  atentamente! 

Todo  nos  inclina  á  creer  que  cada  estrella  es  un  verdadero  ad,  qoe 
no  refleja  la  luz  del  nuestro,  como  los  planetas,  sino  que  remlaiideee 
con  luz  propia.  Las  espenencias  heonas  con  la  luz  del  sol  y  la  de 
las  estrenas,  prueban  que  si  el  sol  fuese  transportado  á  la  distancia  en 
que  ellas  se  encuentran,  brillaria  á  nuestros  ojos  como  una  simple  es- 
trella. Los  movimientos  de  estas  indican,  que  ejercen  unas  sobre  of 
poderosas  atracciones;  y  aunque  no  se  puede  determinar  todavía  < 
exactitud  el  valor  de  sus  masas,  hay,  sm  embargo,  motivos  bastas 
para  creer,  que  no  son  inferiores  á  la  del  sol.  Inútil  seria  repetir,  lo  ^[ue 
ya  hemos  apuntado  en  otra  parte,  esto  es,  que  por  una  regla  de  bun 
seguida  analoffía,  es  probable,  que  cada  estrella  sea  el  centro  de  en 
gran  número  de  planetas,  que  circulan  á  su  rededor,  y  que  nosotros  ao 
vemos,  á  causa  de  su  pequenez  y  de  su  distancia;  pero  no  será  fuera  de 
propósito  añadir,  que  si  hay  planetas  que  dependan  ae  las  estreUasdoUes 

!r  triples,  deben  ser  muy  complicados  sus  movimientos,  y  muy  variada 
a  sucesión  de  los  días  y  de  las  noches  en  sus  superficies.  £1  oriente 
y  el  ocaso  de  dos  6  tres  soles,  que  se  alternan  con  desigualdad,  y  cu- 
yas luces  son  de  fuerza  y  de  colores  diferentes,  deben  producir  resalr 
tados  de  que  nosotros  no  podemos  formar  ninguna  idea. 

A  mas  de  las  estrelléis,  hay  en  el  cielo  otros  fenómenos,  que  haac(K 
menzado  á  llamar  la  atención  de  los  astrónomos  de  algim  tiempo  á 
esta  parte:  tales  son  las  manchas  blanquecinas  á  que  se  dá  el  nombie 
de  nebulosas,  ñor  que  se  dejan  ver  en  el  firmamento  como  una  nieUa 
muy  ligera,  débilmente  iluminada,  semejante  á  las  nubes  mas  leves  que 
vagan  en  nuestra  atmosfera.  La  primera  de  que  se  hace  mención,  es 
la  que  notó  Simón  Mario  el  año  de  1612  en  la  constelación  de  Andifr 
meda,  y  es  perceptible  á  la  simple  vista.  Otra  descubrió  Huggens  ea 
1656  cerca  de  la  espada  del  Onon.  Halley  en  1716  hacia  moicion  de 
seis:  Lacaille  y  Messier,  aimientaron  su  número  hasta  noventa  y  sois; 
el  famoso  Herschel,  ayudado  de  grandej  telescopios,  descubrió  por  sí 
solo  dos  mil  y  quinientas  nebulosas;  y  Araffo,  hace  finalmente  subir  stf 
número  á  cosa  de  seis  mil.  Difícil  es  calcinar  lo  que  la  perfección  de 
los  instrumentos  hará  descubrir  mas  adelante,  en  las  regiones  del  ciekk 
Lo  aue  hay  de  cierto  es,  que  la  obra  de  la  creación  se  dilata  y  se  ea- 
tiencte  cada  dia  mas  á  nuestra  vista:  que  nuestros  sentidos  no  puedan' 
abrazarla,  ni  nuestro  entendimiento  comprenderla:  que  por  mucho  que 
la  imaginación  se  esfuerce  en  abarcar  su  conjunto,  apenas  vislumbra 
una  pequeña  parte  de  su  gran  todo;  que  cada  dia  son  mayores  laa  pniei> 
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bM  qae  noi  dá  el  univeno  de  la  existencia  de  Dios  y  de  sn  poder  sin 
Ifniites:  mayores  los  misterios  y  los  abismos  que  ofrecen  las  obras  de 
mm  manos;  y  mayores  en  consecuencia  las  razones  que  nos  obligan  á 
Mineter  nuestro  entendimiento  á  los  misterios  de  la  fé,  puesto  que  no 
w»  es  dado  espHcamos  lo  mismo  que  tenemos  delante  de  los  ojos,  y 
^ae  está  mas  al  alcance  de  la  razón.  Los  abismos  de  las  ciencias, 
«orren  de  camino,  por  decirlo  así,  para  entrar  á  los  abismos  de  la  rere- 
keion. 

Hay  nebulosas  que  se  resuelven  por  medio  de  los  telescopios,  en  una 
mUninad  de  estrellas,  concentradas  á  lo  que  parece  en  un  Dreye  espa- 
do: breye  sin  duda  para  nosotros,  por  la  distancia  que  nos  separa  de 
A,  pero  de  dimensiones  en  sí  mismo  tan  grandes  prooablemente  como 
ka  de  nuestro  universo,  según  diremos  mas  adelante.  Estas  nebulosas 
•e  presentan  bajo  una  gran  variedad  de  formas:  mas  son  prolongadas 
7  estreéhas,  como  simpes  líneas  luminosas,  rectas  6  undulantes:  otras, 
dnertas  como  \m  abanico,  ó  semejantes  á  un  plumero:  las  hay  de  con- 
tónos irregulares,  y  también  en  forma  de  cometas.  Alguna  se  deja 
IW  como  un  anillo,  a^ó  elíptico,  en  el  centro  del  cual  se  nota  una 
ywfoi  ación  obscura.  Las  nebulosas  resolubles  ofrecen  por  lo  común 
ik  forma  circular,  bien  que  no  sea  acaso  mas  que  aparente.  No  están 
Mpartidas  con  simetría  en  las  regiones  del  cielo,  sino  con  una  variedad 
tamníta:  generalmente  se  descubren  mas,  en  los  puntos  que  son  para 
«Motros  mas  pobres  de  estrellas.  Seria  imposible  contar  los  astros  de 

£e  cada  nebulosa  se  compone;  pero  por  un  cálculo  atrevido  se  oree 
alguna,  que  sin  escodar  en  apariencia  del  diámetro  de  la  luna,  se 
taamme  de  mas  de  veinte  mil  estrellas. 

Hjnr  nebulosas,  á  que  se  dá  el  nombre  de  difusas,  que  no  se  resuel- 
rmkf  o  por  lo  menos,  que  no  se  han  resuelto  hasta  ahora,  con  los  teles- 
eopíos  de  mayor  alcance.  Unos  astrónomos  creen,  que  se  componen 
de  ona  materia  luminosa,  á  que  dan  el  nombre  de  Cósmica,  es  decir, 
jtopuL  para  formar  mundos;  suponiendo  que  con  ella  está^el  Criador 
aumentando  gradualmente  el  numero  de  los  astros;  opinión  que  tiene 
BHUí  de  rara,  que  de  cierta  y  aun  de  probable.  Otros  con  mejores  fun- 
damentos, y  iK)r  razones  poderosas  de  analogía,  creen  que  toda  nebu- 
loaa  se  compone  precisamente  de  estrellas:  algunos  de  los  que  Hers* 
diel  habria  considerado  como  no  resolubles,  se  han  resuelto  posterior- 
aMDte  con  el  gigantesco  telescopio  de  Lord  Ross.  Examinada  la 
nuteria  que  parecía  cósmica,  ó  generadora  de  mundos,  por  medio  de 
eate  maravilloso  instrumento,  se  ha  transformado  r^ntmamente  á  los 

J'  »del  observador  en  estrellas  distintas,  dando  caaa  vez  mas  fuerza 
principio  de  una  resolución  universal.  Así  ha  venido  por  tierra  el 
qmmérico  sistema  de  Laplace,  que  aplicando  á  nuestro  sistema  la  doc- 
trina de  una  condensación  progresiva,  suponia  que  nuestro  sol,  y  los 
planetas  que  siguen  su  atracción,  no  fueron  al  principio  mas  que  una 
nrimlosa,  agitada  por  un  movimiento  continuo  de  rotación,  sobre  una 
Hnea  que  atravesaba  por  su  centro.  Este,  que  bien  merece  llamarse 
■oefio,  correrá  la  misma  suerte  que  las  hipótesis  de  Buffon  y  las  de 
otros  autores,  á  quienes  la  ciencia,  en  virtud  de  sus  progresos,  ha  con- 
denado al  olvido. 
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Lo  que  sí  parece  indudable  ea,  que  formando,  no  ya  nuestro  aistema 
solar,  sino  lo  que  podemos  llamar  oon  razón  nuestro  universo,  un  con- 
junto 6  im  sistema  estensisimo,  compuesto  de  los  astros  que  descubri- 
mos á  la  simple  vista,  ceñidos  en  último  término  por  la  Via  Láctea,  sea 
igual  á  una  de  tantas  nebulosas,  como  pueblan  el  espacio.  En  este 
caso,  aparecerá  nuestro  universo,  tan  confuso  7  tan  lejano  desde  las 
nebulosas,  como  ellas  aparecen  á  nosotros  desde  aquí,  y  toda  esta  nm- 
nion  de  estrellas,  oue  tanto  nos  sorprende,  apenas  se  dejará  ver  como 
un  resplandor  conmso,  y  como  una  materia  mcierta. 

Omitimos  decir  algo,  sobre  las  distancias  halladas  últimamente  por 
algunos  astrónomos,  desde  nuestro  globo  á  las  mas  inmediatas  estre- 
lla; son  tan  altos  sus  guarismos,  que  más  sirven  para  fatigar  al  lector 
que  para  entretenerlo.  Por  otra  parte  la  noticia  de  los  ingeniosos  pro- 
cedimientos empleados  para  llegar  á  este  resultado,  son  demasiado 
científicos,  y  mas  propios  para  un  tratado  en  forma  que  para  ün  neri6- 
dico  como  el  nuestro.  Dos  sentimientos  emanan  de  lo  dicho  nasta 
ahora.  Uno  es  de  admiración,  respecto  de  lo  que  puede  alcanzar  7 
descubrir  el  entendimiento  humano.  £1  ha  inventado  instrumentos  ^ue 
lo  acercan,  á  las  regiones  inconmensurables  del  cielo,  y  que  lo  alegan 
de  los  límites  de  nuestro  mundo;  y  ha  perfeccionado  cálculos  y  medios 

3ue  lo  hace  medir  las  distancias  de  los  cuerpos  celestes,  y  avalorar  su 
ensidad,  su  peso,  y  las  leyes  de  su  movimiento.  Él  penetra  á  los  sis- 
temas y  á  los  mundos  que  ocupan  el  espacio,  y  determina  con  toda 
Srecision  sus  revoluciones.  En  el  sistema  planetario  hace  todos  los 
ias  nuevos  descubrimientos,  y  aun  los  hace  mayores  en  el  sideral, 
ensanchando  cada  vez  mas  los  límites  de  la  ciencia.  ¡Tanto  puede  el 
entendimiento,  que  no  es  mas  que  una  pequeña  chispa,  una  débil  cen- 
tella alumbrada  con  las  luces  de  la  razón  divina,  de  la  Sabiduría  por 
esencia!  £1  segundo  sentimiento  es  de  anonadación,  á  vista  de  lo  mu- 
cho que  nos  falta  que  saber.  Conoce  es  verdad  la  ciencia  moderna, 
muchos  mas  cuerpos  celestes  que  los  que  conoció  la  ciencia  antigua, 
mide  mejor  sus  distancias,  predice  con  mas  precisión  sus  movimientos; 
pero  ignora  todavía  de  qué  materia  se  componen,  qué  diferencias  hay 
en  ellos,  qué  analogías  guardan  con  nuestro  globo,  y  lo  que  es  más, 
cuál  es  su  enlace,  su  objeto,  y  su  destino  final.  Mientras  mayores  son 
sus  conquistas,  mayores  son  también  las  regiones  y  los  espacios  que 
tiene  que  recorrer,  mayor  el  número  de  cuestiones  que  se  le  presentan, 
mayores  los  misterios  que  lo  cercan,  mas  indisolubles  las  dificultades 
que  lo  rodean,  y  mas  frecuentes  las  dudas  que  lo  asaltan.  "Por  grande 
*•  y  sorprendente  que  sea  para  la  imaginación,  dice  Arago,  la  inmensi- 
"  dad  ae  esos  espacios,  guardémonos  bien  de  creer,  que  hemos  llegado 
"  ya  á  los  postreros  límites  del  Universo,  como  si  no  hubiera  nada  mas 
**  allá  de  lo  que  alcanzamos  á  conocer  por  medio  de  nuestros  sentidos 
**  y  oon  el  auxilio  de  nuestros  instrumentos.  ¿Quién  se  atreverá  á  ne- 
"  gar,  que  con  otros  instrumentos  mas  perfectos,  no  podamos  descu- 
"  brir  todavía  nuevos  astros  y  nuevos  mundos?  La  poderosa  mano  del 
"  Criador  los  esparció  con  profusión  en  el  espacio,  en  tanto  número 
'*  como  las  arenas  del  mar. 

Cuando  la  noche  tiende  sus  sombras  sobre  la  tierra,  y  pone  fin  al 
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'  tVibajo  de  los  hombres,  prejMsurándole  un  dulce  descanso,  ¡cuántas  me- 
ditaciones útiles  nacen  en  la  mente  de  aquel,  que  sabe  contemplar  las 
manvillas  de  la  creación!  Al  yer  el  oielo  Ueno  de  tantas  y  tan  brillan- 
tea  luoes,  no  puede  menos  que  adorar  el  poder  y  la  magnificencia  de 
quien  las  saco  en  un  momento  de  la  nada,  d&iooles  ser  y  existencia 
con  la  eficacia  de  su  palabra.  La  noche  es  una  maestra  docta  y  elo- 
cuente, que  recuerda  yerdades  útiles  y  escita  en  el  alma  sentimientos 
eleyados.  Nos  priya  de  la  yista  y  el  uso  de  la  naturaleza  yisible,  acá 
en  la  tierra,  trayendo  á  nuestra  memoria  la  nada  de  donde  salimos,  y 
de  donde  salió  el  uniyerso;  pero  nos  muestra  en  el  oielo  el  lugar  de  nues- 
tro descanso,  y  el  término  feliz  de  nuestra  peregrinación.  Recogidos 
los  sentidos  de  la  disipación  del  dia,  y  entregad)  el  espíritu  á  la  con- 
templación de  las  cosas  celestiales,  siente  la  cadena  misteriosa  que  li- 
n  a  la  carne  con  el  espíritu,  á  la  tierra  con  el  cielo,  y  al  tiempo  con 
b  eternidad:  se  persuade  que  no  ha  nacido  para  la  yida  fiígaz  de 
mopí  abajo,  y  reconoce  en  las  alturas,  adonde  naturalmente  dirige  la 
▼ista,  su  patria  yerdadera.  No  tiene  á  los  astros  por  deidades,  ni  cree 
que  las  aímas  de  los  justos  se  oonyiertan  en  estrellas,  como  pretendió 
la  insensata  gentilidad;  pero  mira  en  los  cuerpos  celestes  un  testimo- 
nio perpetuo  de  la  gloria  del  Criador,  y  espera  fundadamente,  que  su 
espíritu,  libre  algún  dia  de  los  lazos  aue  lo  ligan  á  su  cuerpo  de  barro, 
btulará  mas  que  los  astros,  se  seryira  de  ellos,  y  gozará  no  solo  de  las 
obras  de  la  creación,  sino  del  Criador  mismo.  Recuerda  á  las  personas 
á  quienes  ha  yiyido  ligado  en  este  mundo,  con  los  lazos  de  la  sangre, 
del  amor  y  de  Id  amistad;  y  al  considerar  que  le  han  precedido  en  aque- 
Daa  regiones  de  luz  y  bienandanza,  no  puede  menos  que  enyidiar  su 
dicha.  La  contemplación  del  cielo  en  las  horas  de  la  noche  da  indicio 
de  una  alma  pura,  y  de  un  corazón  sincero.  Los  hombres  manchados  de 
or&nenes,  los  enemigos  de  la  religión,  los  que  niegan  la  existencia 
de  Dios,  6  que  yiven  como  si  no  existiera,  apenas  se  atreyen  a  leyan- 
tar  los  ojos  á  lo  alto,  temiendo  como  Satán,  que  un  rayo  desprendido 
de  los  cielos  estalle  sobre  su  cabeza  y  los  confunda.  El  infeliz  Lutero 
•1  yer  una  yez  la  luna  decia  á  la  yíctima  de  su  prostitución  y  desen- 
freno: ''esas  regiones  no  son  ni  para  tí,  ni  para  mí."  El  tirano  Henri- 
eo  Vni,  esclunó  mirando  al  cielo  estrellado,  pocos  dias  antes  de 
morir:  ''todo  lo  hemos  perdido."  No  así  el  ánimo  inocente  y  libre  de 
malicia.  La  yista  de  las  estrellas  da  alegría  al  justo,  consuelos  al  pe- 
nitente, aliyios  al  desgraciado,  y  esperanzas  al  moribundo:  sin  ella  la 
tierra  yolyeria  á  las  tinieblas  de  donde  fuá  sacada,  yagaria  en  el  espa- 

'  oio,  sin  compañía,  sin  enlace  y  sin  orden;  y  el  hombre  aislado  y  sin 
xélaoiones  con  el  cielo,  se  encontraria  en  un  yació  espantoso,  y  en  una 
morada  semejante  á  la  de  los  tormentos  eternos.  ¡Feuz,  sí,  feliz,  el  que 
«icoentra  en  la  contemplación  de  los  astros  del  cielo,  motiyos  para  ie« 
yantar  el  yuelo  hasta  el  trono  del  Seiíor,  y  ofrecerle  en  sacnncio  su 
entendimiento  y  su  corazón! 

J.  J.  Pesado. 
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Cuando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luces  adomado, 

Y  miro  h&cia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 

En  sueno  y  en  olvido  sepultado; 

El  amor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecbo  una  sosia  ardiente, 
Despiden  larga  Tena 
Los  ojos  hechos  fuente, 
Olearte,  y  digo  al  fin  con  voz  doliente: 

Morada  de  grandeza, 
Templo  de  claridad  y  hermosura, 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nació,  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura? 

¿Qué  mortal  desatino 
De  la  verdad  aleja  así  el  sentido, 
Que  de  tu  bien  divino 
Olvidado,  perdido 
Sigue  la  vana  sombra,  el  bien  fingido? 

El  hombre  está  entregado 
Al  sueño,  de  su  suerte  no  cuidando, 

Y  con  paso  callado 

El  cielo  vueltas  dando, 

Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando. 

Oh!  despertad,  mortales. 
Mirad  con  atención  en  vuestro  daño! 
¿Las  almas  inmortales. 
Hechas  á  bien  tamaño, 
Podrán  vivir  de  sombras  y  de  engaño? 

Ay!  levantad  los  ojos 
A  aquella  celestial  eterna  esfera, 
Burlaréis  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
Vida,  con  cuanto  teme  y  cuanto  espera. 

¿Es  mas  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  torpe  suelo,  comparado 
Con  este  gran  trasunto 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ha  pasado? 
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Quien  mira  el  gran  concierto 
De  aquestos  resplandores  etemales. 
Su  movimiento  cierto, 
Sus  pasos  desiguales, 

Y  en  proporción  concorde  tan  iguales: 
La  luna  cómo  muere 

La  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella. 
La  luz  do  el  saber  Uueye, 

Y  la  graciosa  estrella 
De  amor  la  sigue  reluciente  y  bella; 

Y  cómo  otro  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado, 

Y  el  Júpiter  benino 
De  bienes  mil  cercado 
Serena  el  cielo  con  su  rayo  amado: 

Rodéase  en  la  cumbre 
Saturno  padre  de  los  siglos  de  oro. 
Tras  él  la  muchedumbre 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  ya  repartiendo  y  su  tesoro. 

¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  bajeza  de  la  fierra, 

Y  no  gime  y  suspira, 

Y  rompe  lo  que  encierra 
El  alma,  y  de  estos  bienes  la  destierra? 

Aquí  vire  el  contento, 
Aquí  reina  la  paz,  aquí  asentado 
En  rico  y  alto  asiento 
Está  el  Amor  sagrado, 
De  glorias  y  deleites  rodeado. 

Inmensa  hennosura 
Aquí  se  muestra  toda,  y  resplandece 
Clarísima  luz  pura 
Que  jamas  anochece, 
Eterna  primayera  aquí  florece. 

¡O  campos  yerdaderos! 
p  prados  con  yerdad  frescos  y  amenos! 
Riquísimos  mineros! 
¡O  deleitosos  senos! 
[Repuestos  yalles  de  mü  bienes  llenos! 

Fb.  Lou  01  Liev. 
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Esta  es  una  de  las  festividades  mas  solemnes  de  la  Iglesia  católica; 
tan  antigua,  que  viene  desde  los  primeros  dias  de  su  existencia;  j  tan 
general  que  no  hay  rinooa  de  la  tierra,  adonde  la  verdadera  íé  haya 
penetrado,  que  no  la  celebre  como  una  de  las  mayores  que  ocurren  en 
el  curso  del  año.  Todo  es  maravilloso  y  estraordmario  en  el  Bai|tistay 
su  oonoepoion  anunciada  por  un  ángel,  su  santificación  en  el  vientre 
materno,  su  nacimiento  Ueno  de  prodigios,  su  vida  inocente,  la  aa«te- 
ridad  de  sus  costumbres,  su  predicación,  su  constancia  en  la  adversi- 
dad, su  firmeza  en  reprender  los  vicios  de  los  grandes,  y  su  glorioso 
martirio.  El  Altísimo,  que  escoge  siempre  los  medios  mas  propios  pa- 
ra los  fines  que  se  propone  en  sus  obras,  quiso  que  Juan  correspondie- 
se dignamente  al  ministerio  mas  grande,  que  pudiera  imaginarse  entre 
los  hombres,  cual  era  el  de  preparar  á  su  Hijo  los  caminos  y  disponer 
los  ánimos  de  los  hombres  a  la  predicación  y  á  la  enseñanza  de  la  ce 
lestial  doctrina.  ¡Cuan  pequeñas  aparecen  las  glorias  de  la  ciencia 
mundana,  y  cuan  sin  fruto  los  triunios  de  las  armas,  y  el  brillo  de  las 
conquistas,  si  se  comparan  con  la  gloria  sólida  y  los  triunfos  verdade- 
ros de  la  predicación  sagrada! 

A  la  casa  del  Bautista  asistió  María,  la  criatura  mas  pura,  mas  san- 
ta y  digna  de  las  consideraciones  del  Eterno,  que  ha  existido,  ni  exis- 
tirá jamas  en  la  sucesión  de  los  siglos,  y  en  la  duración  inmutable  de 
la  eternidad.  María  llev6  ala  modesta  morada  de  Zacarías  y  de  Isabel 
todos  los  tesoros  de  la  gracia,  que  santificaron  al  hijo  y  enriquecieron 
á  sus  padres.  Entonces  prorumpi6  en  aquel  cántico  profetice,  cavo 
cumplimiento  están  mirando  nuestros  ojos  todos  los  dias,  en  el  estable- 
cimiento y  conservación  de  la  Iglesia,  y  en  la  aureola  inmortal  oue 
cerca  á  la  Madre  de  Dios.  No  es  menos  admirable  el  cántico  de  Za 
carias,  cuando  nació  el  niSo,  á  quien  puso  por  nombre  Juan,  que  sig- 
nifica Gracia,  como  un  recuerdo,  de  aquella  con  que  salia  adornado,  y 
como  un  anuncio  de  la  que  venia  á  predicar  en  la  tierra.  Después  díe 
vaticinar  la  libertad  de  Israel,  y  la  redención  del  género  humano,  vuel- 
to el  anciano  al  recién  nacido  le  dice!  **Tú,  ¡oh  niño!  serás  llamAil^ 
"  Profeta  del  Altísimo,  porque  irás  delante  del  Señor  á  preparar  sos 
''  caminos,  enseñando  la  ciencia  de  la  salvación  á  su  pueblo,  paraqoe 
"  alcance  el  perdón  de  sus  pecados."  En  estas  breves  palabras  está 
encerrado  el  destino  inmortal  de  Juan,  y  los  fines  que  en  él  se  propuso 
la  divina  Providencia. 

En  el  nacimiento  del  Bautista,  comenzaron  á  aparecer  las  luces  de 
Jesucristo,  de  quien  él  fué  Precursor;  y  su  vida  santa,  llena  de  auste 
ridad,  de  inocencia  y  de  continuas  pnvaciones,  anunciaba  ya  la  per- 
fección cristiana,  que  tantos  frutos  hadado  entre  los  hombres,  de  vida 
eterna.  Desde  sus  primeros  años  se  retiro  Juan  al  desierto,  trazando 
en  él,  la  vida  de  los  santos  solitarios.  No  bebia  mas  que  agua:  su  ali- 
mento era  de  langostas  y  miel  silvestre;  y  su  vestido  se  componía  de 
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una  cuerda  y  un  cilicio.   Sepultado  en  el  retiro  y  la  soledad,  víria  en 
íntimo  comercio  con  el  cielo. 

Su  predicación  era  sencilla  j  enérgica:  desnuda  de  adornos,  pero  lle- 
na de  unción  y  de  eficacia.  Exhortaba  á  las  turbas  que  lo  oian,  á  cor* 
legir  sus  costumbres,  á  moderar  sus  pasiones,  en  una  palabra,  á  hacer 

Siitencia.  El  Eran^elio  describe  en  breves  palabras,  los  ejercicios 
Juan.  *^Esta  es  (dice)  la  voz  del  aue  clama  en  el  desierto:  prqKí' 
^  rad  el  camino  del  Señora  endereztme  las  sendas.  Juan  estaba  en  el 
**  desierto  bautizando  y  predicando  el  bautismo  de  penitencia,  parare- 
**  misión  de  los  pecados.  Y  acudía  á  él  todo  el  pais  de  Judea  y  todas 
"  las  gentes  de  Jerusaiem,  y  confesando  sus  culpas,  recibian  de  sa 
"  mano  el  bautismo  en  el  rio  Jordán.  En  pos  de  mí  viene,  anadia,  uno 
^  que  es  mas  poderoso  que  yoy  ante  el  cual  no  soy  digno,  ni  aun  de  pos- 
*'  trctrme  para  desatar  la  correa  de  su  calzado.  Yo  os  he  bautizado  con 
"  aguo,  mas  el  os  bautizará  con  el  Espíritu  Santo/* 

Preguntado  por  los  judíos  quien  era  ¿1,  contestó,  no  ser  mas  que  la 
vos  anunciada  por  Isaías,  para  preparar  las  sendas  del  Seííor;  y  vien- 
do á  Jesús  que  venia  á  encontrarle  dijo:  He  aqvÍ  al  Cordero  de  Dios, 
Rx  AQuf  AL  QUE  QUITA  LOS  PECADOS  DEL  MUNDO,  y  lleno  de  uu  cspírítu  Sa- 
grado, por  el  cual  conoci6  claramente  la  generación  eterna  del  V  erbo,  y 
su  consustancíalidad  con  el  Padre,  esclamó:  Este  es  de  quien  yo  dije; 
mi  vos  de  mí  viene  un  varon^  que  ha  sido  preferido  á  mi,  por  cuanto 
existía  antes  que  yo yo  he  visto  al  Emritu  Santo  descender  del  cie- 
lo en  forma  de  paloma,  y  reposar  sobre  éL  Yo  le  he  visto,  y  por  esto  doy 
testimonio  de  que  él  es  el  nijo  de  Dios.  Asi  cumplió  con  su  misión  sa- 
nada, atestiguando  ante  la  multitud  de  sus  oyentes,  la  verdad  que  le 
nabia  sido  revelada.   Jesús,  lleno  de  humildad  se  hizo  bautizar  por 
Joan,  abriéndose  entonces  los  cielos,  j  oyendo  todos  la  voz  del  Padre 
que  le  confesaba  y  reconocía  por  Hijo.   Después  de  este  maravilloso 
suceso,  no  cesó  Juan  de  dar  repetidos  testimonios  del  Verbo,  y  de  tri- 
butarle continuas  y  rendidas  aaoraciones. 

La  noticia  de  su  vida,  y  la  fama  de  sus  milagros  llenaron  de  asom- 
bro á  la  Judea,  y  llegaron  á  oidos  de  Heredes  Antipas,  quien  lo  respe- 
tó al  principio  con  aquel  respeto  humano,  que  suele  algunas  veces 
tributar  el  mundo  á  la  virtud,  cuando  espera  sacar  provecho  de  ella,  6 
ponerse,  á  lo  menos,  bajo  su  sombra  para  no  ofender  al  público  desca- 
radamente con  sus  vicios.  Vivia  este  príncipe  en  concubinato  con  su  cu- 
nada Herodías,  mujer  de  su  hermano  Felipe,  queriendo  hacer  creer  al 
pueblo  que  vivia  en  legítimo  matrimonio.  Juan,  inflamado  en  celo,  y 
depuesto  todo  respeto  humano,  predicaba  públicamente  contra  tal  es- 
cúdalo, haciendo  saber  al  rey  que  no  le  era  lícito  lo  que  hacia. 
Los  palaciegos  y  aduladores,  que  nunca  faltan  en  las  cortes,  y  mas 
cuanoo  se  trata  de  perseguir  á  la  religión,  y  ultrajar  á  la  justicia,  inci- 
taron la  ira  del  tirano,  para  que  mandase  orender  á  Juan,  como  lo  hi- 
xo,  poniéndole  en  la  cárcel.  Concurrían  allí  á  oir  predicar  al  Bautista 
muchas  personas,  y  aun  el  mismo  monarca  venia  algunas  veces  á  visi- 
tarle, por  ver  si  cesaba  en  sus  reprensiones:  pero  Juan  inflexible  á  los 
halagos  y  las  amenazas,  no  cesaba  de  repetirle,  que  quebrantaba  con 
su  escandalosa  conducta  los  preceptos  de  la  ley.   Herodías  llena  de 
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odio  prometió  yengane  de  aquella  que  juzgaba  afrenta,  y  aproraobó  la 
primera  ocasión  que  se  le  vino  á  las  manos.  Tenia  una  hija  de  an  le- 
gítimo marido,  llamada  Salomé,  la  cual  habiendo  danzado  con  grande 
arte,  en  el  día  del  cumpleaños  de  Heredes,  cautiyó  tanto  la  atención 
de  éste,  que  la  ofreció  dar  cuanto  pidiese,  aunque  fuese  la  mitad  de  su 
reino.  Sugerida  de  la  madre,  pidió  la  bailarina  la  cabeza  de  Joan,  y 
aunque  Heredes  se  apesaró  al  oir  tal  petición,  hubo  de  condescender 
con  ella,  y  ordenó  oue  el  profeta  yenerable,  el  justo,  el  precursor  del 
Mesías,  fuese  degollado,  entregándose  su  cabeza  á  la  desenyuelta  Sa- 
lomó. Ajbí  murió  el  hombre  mayor  de  los  nacidos,  el  predicador  ilustre 
de  Judea: 

Éste,  cuya  cabeza  venerada 

Fnó  precio  de  los  pies  de  una  ramera, 

A  cuya  diestra  vio  el  Jordán  postrada 

La  grandeza  mayor  de  su  ribera. 

Hero^^as  vengativa  y  rencorosa  picó  con  un  alfiler  de  su  tocado 

Suella  lengua,  que  con  santa  libertad  habla  reprendido  sus  escesos. 
as  ella  y  su  desacordado  amante  no  tardaron  en  esperimentar  el  cas- 
tigo divino,  como  lo  esperimentan  casi  siempre  desde  esta  vida,  los  que 
Sersiguen  á  los  ministros  del  Señor.  Herodes  perdió  á  poco  una  baia^ 
a,  cayó  en  desgracia  de  Calígula,  y  murió  despechado  y  miserable, 
con  el  objeto  de  su  impuro  amor,  en  las  Galias,  donde  fué  desterrado. 
Salomé,  cayendo  por  acaso  en  un  rio  helado,  se  cortó  una  artería  del 
cuello  con  la  nieve,  y  murió  cuando  menos  lo  esperaba.  El  cuerpo  y 
la  cabeza  del  Bautista  fueron  recogidos  por  sus  discípulos,  y  enterra- 
dos  con  veneración.  Sus  reliquias  se  descubrieron  en  tiempo  de  Cons- 
tantino, y  fueron  trasladadas  en  fragmentos  a  varias  iglesias,  donde  se 
conservan. 

La  firmeza  de  Juan,  y  su  celo  en  reprender  los  delitos  públicos,  que 
llenan  de  escándalo  á  la  sociedad,  son  un  ejemplo  <pie  amso  Dios  que- 
dase vivo  y  consagrado  en  su  Iglesia,  para  imitación  ae  los  pastores 
que  la  rigen.  Los  Ambrosios,  los  Crisóstomos,  los  Atanasios,  y  otros 
muchos  atletas  de  la  religión,  han  caminado,  llenos  de  valor,  sobre  es- 
tas huellas.  Nunca  faltarán  al  rebano  de  Jesucristo  centinelas  vigilan- 
tes, que  avisen  del  peligro,  y  reprendan  y  confundan  los  vicios,  sea 
cual  tuere  la  categoría  y  la  iimuencia  mundana  del  que  viva  entregado 
á  ellos.  Está  escnto,  que  la  Iglesia  ha  de  ser  siempre  perseguida,  pero 
lo  está  igualmente,  que  jamas  le  faltarán  defensores.  liO  acunirable  es 
que  su  defensa  se  reduce,  á  sufrir  la  persecución,  el  destierro  y  el  mar- 
tirio: medios  estraordinarios,  por  los  cuales  produce  la  divina  Provi- 
dencia efectos  muy  contrarios  á  los  que  se  propone  el  mundo  y  el  espí- 
ritu de  las  tiniebleis. 

J.  J.  Pmado. 


CONTROVERSIA. 

PB0CE80  DEL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEOV. 

EN8AT0   HUTÓBICO 

POR  EL  LIG8N0IADO  DON  ALEJANDRO  ARANGO  T  EBCANDON. 

DSL  1.  T  H.  COLBOIO  DE  ABOGADOS  DS   MXXICO. 

(gohtuida.)        ^r 

XVI. 

Tal  fuá  el  desenlace  que  tuvo  este  célebre  proceso»  uno  de  los  acon- 
teoimientos  mas  notables  seguramente  de  aquella  época  en  la  Uniyer- 
ndad  de  Salamanca.  Por  mas  grato  que  sea  para  todo  corazón  recto 
j  sensible  su  dichoso  termino,  él,  sin  embargo,  no  basta  á  borrar  la  pe- 
nosa impresión  que  deja  en  el  ánimo  la  historia  de  las.  privaciones,  de 
Im  angustias  y  peligros  que  cercaron,  mientras  duró,  al  virtuoso  y 
amable  escritor  a  quien  tocó  representar  el  papel  de  reo.  Una  superio- 
ridad, que  cuanto  mas  cierta  era,  tanto  menos  dispuestos  estaJban  á 
perdonarle  sus  enemijB[os,  dio  principalmente  origen  á  la  persecución 
foe  le  declararon.  Ni  la  añcion  que  tenia  Fr.  Luis  al  vivir  encubierto, 
m  mi  inofensiva  conducta,  ni  la  dulzura  de  su  trato  pudieron  amparar- 
le contra  las  mwas  de  la  ambición  y  del  estudio,  del  interés  proi)io  y 
de  la  ambicien  ignorante.  "Plantas  son  estas,  decia,  que  nacen  siem- 
**  pre  y  crecen  juntas  y  se  enseñorean  agora  de  nuestro  suelos  Asiera 
Ib  veíaad;  y  no  puede  menos  de  sentirse  por  lo  mismo  que,  cuando 
leinaba  en  Salamanca  la  discordia  que  queda  descrita  al  principio  de 
Cite  opúsculo;  cuando  entre  los  maestros  de  influjo  y  valimiento  en  los 
eetndios  y  fuera  de  ellos,  habia  hombres  tan  violentos  y  rencorosos 
emno  León  de  Castro,  no  hubiese  puesto  Fr.  Luis  mayor  tiento  en  sus 
disooiBOs,  reservando  la  esplícita  manifestación  de  sus  opiniones  para 
otras  personas,  que  hubieran  siquiera  hecho  justicia  á  su  buena  fé. 
Este  error,  si  asi  puede  llamarse,  hijo  de  su  índole  abierta  y  generosa 
tanto  como  de  la  persuasión  que  tenia  de  que  profesaba  la  verdad  ca- 
tSUca,  se  debió  también  en  mucha  parte,  a  lo  menos  en  el  caso  parti- 
cular de  la  censura  de  Vatablo,  a  la  situación  en  que  se  vio  colocado. 
En  esa  vez  el  M.  Leen  espuso  sus  doctrinas,  con  la  franqueza  propia 
de  un  ínimo  inocente,  sin  que  le  arredrasen  ni  por  un  momento  los 
riesgos  de  su  posición.  Pospuso  todo  temor  á  lo  que  entendía  que  era 
de  su  deber;  y  en  verdad  que  semejante  conducta  no  merece  censura 
sino  elogios.  Pero  hay  otro  error  en  su  carrera  de  maestro,  que,  á  mi 
juicio,  se  presta  menos  a  una  buena  defensa;  y  tal  fué  el  que  cometió 
desconociendo  el  carácter  de  su  época,  y  los  peligros  con  que  amena- 
saba  á  la  sociedad  la  revolución  religiosa,  iniciada  a  principios  de  aquel 
rigió. 

Que  las  teorías  del  M.  León  sobre  la  Vulgata  fuesen  sanas  y  cató- 
licas es  cosa  que  no  puede  negarse  fundadamente.  Todo  el  mundo  re- 
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conoce»  que  en  acuella  edición  se  introdujeron  con  el  transcuiso  del 
tiempo  no  pocas  inexactitudes  por  la  ignorancia  ó  el  descuido  de  los 
copistas  é  impresores.  Como  decia  muy  bien  Fr.  Luis,  hecho  es  éste 
que  se  juzga  j>or  vista  de  ojos;  y  para  ello  no  habria  mas  que  cotejar 
los  códices  antiguos  irnos  con  otros.  No  por  otra  razón  ordenó  el  mis- 
mo concilio  ThdentinOy  que  se  imprimiese  de  nuevo  la  Vulgata,  hechas 
en  ella  las  enmiendas  que  pareciesen  necesarias.  Con  ese  pensamiento 
encargó  Sixto  V  su  revisión  á  una  junta  de  teólogos,  los  cuales*  segon 
el  testimonio  del  cardenal  Belarmino  que  fué  uno  de  los  correctores, 
dejaron  aun  faltas,  que  hubieran  podido  quitar.  Dio  esto  lugar  á  que 
algunos  anos  adelante  Clemente  vIII  pusiese  mano  á  una  nueva  cor- 
rección; hecha  la  cual,  se  imprimió  la  Biblia  que  lleva  su  nombre, 
Íha  servido  de  modelo  á  todas  las  ediciones  de  la  Vulgata  que  correa 
oy  entre  los  católicos.  A  pesar  de  que,  según  la  bula  del  ñusno  Pon- 
tifice,  esta  es  la  edición  á  que  debe  aplicarse  la  declaración  de  autentí- 
oidad,  no  creen  todavía  generalmente  los  doctos,  que  tenga  la  úhima 
perfección,  sin  que  dejen  por  eso  de  estimarla  como  la  mejor  de  cuazi- 
tas  traducciones  disfrutamos  de  la  Biblia.  Parece  innecesario  añadir 
que  las  faltas  de  que  hasta  aquí  se  ha  hablado,  miran  solamente  á  pui^ 
tos  secundarios;  y  que  ninguna  hay  en  los  que  se  refieren  al  dogma  y 
á  la  moral. 

No  es  menos  cierto  que  aunque  la  veneración  de  que  es  digna  la 
Vulgata  exija  de  nosotros,  que  la  reputemos  no  solo  limpia  de  etrores 
en  lo  relativo  á  la  fé  y  las  costumbres,  sino  también  como  la  mejor 
y  mas  segura  guia  para  la  interpretación  de  los  testos  orinnalea,  pero 
no  por  eso  estamos  obligados  á  reconocer  y  declarar  iffuwnente,  que 
es  una  versión  elegantísima.  Los  mismos  autores  hebreos  de  que  se 
sirvió  como  de  instrumentos  el  Espíritu  Santo,  si  bien  iguales  toaos  en 
autoridad,  no  lo  son  en  cuanto  al  mérito  del  estilo  v  la  elegancia  de  la 
espresion.  Y  si  esto  se  verifica  en  los  autores  canónicos,  ¿qué  mucho 
que  suceda  otro  tanto  en  los  traductores?  Por  otra  parte  los  que  cono- 
cen el  idioma  hebreo,  aseguran  que  es  pobre  de  voces;  y  que  por  esta 
causa  suele  muchas  veces  un  solo  vocablo  admitir  diferentes  sentidos. 
No  es  de  fé  que  San  Gerónimo,  que  traducia  en  una  lengua  de  índole 
enteramente  diversa,  hallase  siempre  palabra  latina  que  correspondiese 
en  un  todo  con  la  original;  y  siendo  esto  así,  no  parece  racional  prohi- 
bir á  los  estudiosos  indaguen  si  puede  darse  una  interpretación  mejor; 
sin  que  de  esto  se  infiera  que  la  Vulgata  es  infiel,  ni  que  sea  igual  á 
ella  en  autoridad  esa  interpretación  particular. 

Por  ultimo:  buenos  teólogos  reprueban  por  escesivo  el  celo  de  los 
que  prefieren  la  Vulgata  á  los  mismos  testos  originales.  Mientras  no 
se  pruebe  que  estos  testos  están  enteramente  pervertidos,  mientras 
no  se  pruebe  que  es  imposible  corregir  sus  defectos,  siempre  quedará 
en  pié  la  regla,  hija  no  ya  de  la  ciencia  sino  del  simple  sentido  común, 
y  de  aplicación  recta  en  nuestro  caso,  de  que  una  traducción  nunca 
puede  ser  mas  autentica  que  su  testo  original. 

Todas  estas  proposiciones  han  podido  sostenerse  antes  y  después 
del  concilio  Triaentino,  no  obstante  su  famoso  decreto  sobre  la  Vul- 
gata.   Con  todo,  la  conducta  del  M.  León  me  parece  siempre  digna 
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de  ce&Bura.  Cuando  acababa  Lutero  de  jactarse  de  haber  sido  el  úni- 
co verdadero  intérprete  de  la  Escritura  Santa;  cuando  á  ejemplo  suyo 
pioolamaban  por  todas  partes  sus  discípulos  la  insuficiencia  de  las  ver- 
siones católicas,  y  muy  especialmente  de  la  Vulgata,  para  la  recta  in- 
teligencia y  espucacion  de  los  testos  sagrados;  y  en  fin,  cuando  en 
ejercicio  del  libre  examen  dirigía  la  Reforma  tan  rudos  golpes  al  prin- 
cipio de  autoridad,  no  era  cuerdo  ciertamente  enunciar  unas  teorías 
apareoian  ser  un  apoyo  de  las  que  tanto  importaba  entonces  com- 
r.  Las  doctrinas  y  el  ejemplo  del  M,  León  hubieran  sido  inocen- 
tes en  otra  época  y  en  otra  sociedad:  en  la  España  de  Felipe  II  debie- 
ron estimarse  justamente  como  motivo  de  escándalo  y  como  ocasión 
de  errores.  En  este  punto  las  palabras  de  los  calificadores  y  el  voto 
del  Consejo  General  no  fueron  mas  que  la  espresion  de  los  temores  y 
de  los  sentimientos  nacionales.  Por  otra  parte  (y  es  menos  disculpa- 
Ue  la  conducta  de  Fr.  Luis  bajo  este  aspecto):  maestro  en  una  Uni- 
Torsidad  en  que  no  faltaban  Ubres  y  desasosegados  ingenios j  debió  temer 
no  fíiesen  sus  discursos  origen  de  la  perdición  de  algunos.  No  era,  en 
verdad,  en  una  cátedra,  á  que  concurrían  mas  de  trescientos  jóvenes, 
de  <qxiniones  y  de  alcances  diversos,  donde  convenia  hacer  aquel  rí- 
goroso  juicio  crítico  de  la  Vulgata.  Auditorío  semejante  pedía  mayor 
caatek  de  parte  del  catedrático;  y  nada  dificil  hubiera  sido,  que  mid 
entendidas  ó  exageradas  sus  doctrinas,  hubieran  dado  nuevos  partida- 
lies  á  la  herejía.  Faltó  (sensible,  pero  necesario  es  confesarlo)  el  M. 
León,  por  no  haber  conocido  que  entonces  mas  oue  nunca  se  hacia  in- 
di^ensable  respetar  el  límite  preciso,  mas  allá  del  cual  la  cultura  del 
ingenio  suele  producir  la  emancipación  de  la  inteligencia.  Si  se  fija, 
pues,  una  atención  imparcial  en  estos  particulares,  no  puede  parecer 
enteramente  injusto  el  fallo  de  la  Suprema.  Sin  embargo,  siempre  se- 
xá  de  sentir  que  se  hubiese  hecho  sufrir  tanto  al  reo  durante  cinco  anos, 
euando  la  simple  reprensión  y  advertencia  que  importa  el  decreto,  hu- 
bieran podido  dictarse  sin  necesidad  de  las  lentas  formas  y  solemne 
eparato  de  un  tan  grave  proceso.  La  imprudencia  del  M.  León,  que 
por  suma  que  hubiera  sido,  jamas  llegó  á  constitur  un  verdadero  deli- 
to» fué  castigada  con  estraordinario  é  inmerecido  rigor:  la  pena  estuvo 
■my  lejos  de  ser  proporcionada  á  la  culpa.  Desdicha  suva  filé  por  ul- 
timo, caer  en  manos  de  un  tribunal,  que  á  los  graves  defectos  del  pro- 
cedimiento unia  esto  de  no  pronunciar  sino  rara  vez  una  sentencia  en- 
teramente absolutoria  del  acusado,  y  en  el  cual  era  todavía  mas  raro 
que  se  impusiese  una  pena  al  calumniador. 

JlCr.  Tichnor  y  los  escritores  de  su  escuela,  no  ven  en  el  interesante 
enceso,  cu^a  historia  queda  referida,  mas  que  una  prueba  dolorosa  de 
lajpostracion  y  abatimiento  á  que  estaban  reducidos  entonces  en  Es- 
pena los  hombres  mas  ilustres  é  instruidos,  y  un  anuncio  de  la  degra- 
deoion  y  decadencia  del  espíritu  nacional  oprimido  y  quebrantado  por 
el  despotismo  religioso.  Yo  no  participo  de  esta  opinión.  A  mi  juicio 
86  da  con  demasis^  prontitud  por  cierta  la  existencia  de  ese  despo- 
tismo, siendo  tal  vez  dificil  presentar  buenos  datos  históricos  en  prue- 
ba de  aserto  semejante.  Creo  que  se  comete  un  error  ffrave,  cuando 
se  intenta  juzgar  lo  pasado  según  lo  presente.  El  espíntu  de  toleran 


440  PROCESO  DBL  MAESTRO  PRAY  LUIS  DE  LBON. 

cia  (si  ya  no  es  por  ventara  criminal  indiferencia)  con  que 
hoy  á  los  mas  importantes  debates  religiosos,  faltaba  de  todo  ponto  en 
la  terrible  lucha  ael  siglo  XVI.  Trescientos  anos  nos  separan  de  aque- 
lla desastrosa  ¿poca;  y  la  sociedad  de  nuestros  dias  esta  muy  lejos  de 
parecerse  á  la  ae  los  tiempos  de  Felipe  II.  El  nacimiento  (te  una  he- 
rejía, por  absurda  6  inmoral  que  sea,  no  escita  hoy  el  sobresalto  j  la 
indignación  que  entonces;  antes  bien  advertimos  que  es  compatible 
el  óraen  esterior  con  la  publicación  y  aun  con  el  aplauso  de  doctrinas 
perturbadoras  de  las  conciencias.  Porque  tal  es  nuestro  estado,  juxn- 
mos  que  así  debió  ser  el  de  nuestros  mayores;  y  acaso  por  esto  oaufi- 
camos  hoy  como  medidas  de  persecución  las  que  no  fueron  en  todo  ñ« 
ffor  sino  medidas  de  legítima  defensa,  6  cuando  menos,  de  preoaacion 
disculpable.  Los  desordenes  de  Alemania  enseSaban  con  una  triste 
elocuencia  á  los  pueblos  católicos,  que  la  discusión  enteramente  Ufare 
de  las  materias  religiosas,  es  uno  de  los  mas  graves  males  que  pueden 
afligirlos.  De  la  Inquisición  española  pudiera,  es  verdad,  decirse  que 
aprendió  harto  bien  la  lección;  y  no  negaró  oue  el  proceso  que  se  aoa* 
ba  de  analizar  es  una  prueba  de  lo  exagerado  de  su  celo.  Pero  ál  no 
11^  á  producir  un  atraso  notable  en  las  letras;  6  mas  bien,  es  dudoso 
que  el  Santo  Oficio  ejerciese  en  ellas  la  perniciosa  influencia  que  se 
supone.  Después  de  la  causa  del  M .  Leen,  faltaba  aun  mucho  paia 
<iue  concluyese  aquel  período  tan  riorioso  para  la  literatura  castelbaSi 
iniciado  en  el  reinado  de  Carlos  V.  El  siglo  de  Lope  y  de  Solis  no  es 
indigno  de  servir  de  continuación  al  de  Kioja  y  Mariana;  y  es  curioso 
observar,  que  aquellas  obras  en  que  mas  campea  la  natural  mdependen* 
cia  del  ingenio  español,  se  daban  á  la  estampa  precisamente  enlaépo* 
ca  en  que  mayor  y  mas  formidable  era  el  poder  del  Tribunal  de  la*ff. 
Cuando  en  el  siglo  XVIIT  escritores  como  Campomanes  y  Azara  ws- 
paraban  el  camino  á  la  falsa  filosoña,  el  Santo  Oficio,  ó  lo  que  Mr. 
Tichnor  llama  el  despotismo  religioso,  libró  á  las  letras  castellanas  d^ 
la  mancha  que  imprimió  para  siempre  en  las  francesas  la  escuela  de 
Vohaire  y  de  Diderot.  Para  bien  de  la  católica  y  generosa  nación  es- 

Eeiñola,  no  hay  en  su  literatura  un  período  de  libertinaje  y  de  inmofs- 
dad  como  el  que  afeó  á  la  inglesa  en  los  reinados  de  Cirios  II  y  de 
Jacobo  II,  ni  le  hay  tampoco  de  impiedad  y  de  desenfreno,  como  el  que 
ha  hecho  tan  tristemente  memorable  el  siglo  último  en  Francia.  JSI 
buen  sentido  nacional  y  la  vigilancia  del  poder  religioso  tienen  dere- 
cho á  partirse  igualmente  la  gloria  de  este  resultado. 

No  hay,  pues,  á  mi  juicio,  razón  para  esplicar  el  proceso  de  Flr.  Iaús 
por  medio  ae  la  teoría  de  Mr.  Tichnor.  Más  justo  y  más  verdadero  me 
parece  decir,  que  en  aquel  acontecimiento  los  jueces  y  el  reo  pagsioii 
en  sentidos  opuestos  un  tributo  á  su  época.  El  suceso  que  se  ha  referi- 
do podrá  repetirse,  mientras  amenacen  graves  trastornos  á  las  socieda- 
des; y  mientras  no  quede  á  la  prudencia  humana  para  conjurarlos,  si- 
no la  dolorosa  precisión  de  escoger  entre  males. 

[CoDcluiri.] 
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T  SOBRE  LA  COKPANÍA  DE  JE8U8. 

Una  parte  de  la  prensa  de  esta  oapital  se  ha  desatado  en  eitoB  días 
en  calumnias  é  inyectivas  contra  los  jesuítas,  creyendo  acaso,  que  es 
un  acto  heroico  de  valor  repetir  las  heridas  j  los  golpes,  sobre  el  que 
esífá  postrado  en  tierra,  j  no  puede  en  manera  alguna  defenderse.  Pa- 
nn  ^e  nuestros  lectores  juzguen  de  la  clase  de  armas  que  se  usan  en 
este  óontienda,  nos  limitaremos  á  reproducir  aquí  algunos  de  los  argu- 
mentos, de  los  hechos,  de  las  autoridades  y  razones,  que  campean  en 
lo»  escritos  anticatólicos  dados  a  luz  tUtimamente,  con  este  motivo, 
contentándonos  con  poner  de  manifiesto  las  notas  de  que  son  mere- 
CBoores. 

Debemos  ante  todo  hacer  presente,  que  todo  instituto  monástico, 
aprobado  por  la  Iglesia,  es  digno  de  la  mas  alta  veneración:  ella  está 
legida  por  el  Espmtu  Santo,  y  tiene  en  su  favor  la  promesa  solemne 
ú»  Jesucristo,  de  aue  jamas  le  faltará  el  auxilio  divino,  en  su  régimen 
7  organización  soore  la  tierra.  Así  es  que  cuanto  la  Iglesia  aprueba, 
para  este  fin,  no  puede  menos  de  ser  santo  y  conveniente:  negarlo,  im- 
porta tanto  como  desconocer  el  poder  con  que  obra,  6  la  sabiduría  y 
oeierto  con  que  camina:  errores  ambos  que  separan  al  que  los  profesa 
de  la  anidad  católica. 

Podrá  darse  en  un  pais  católico  la  preferencia  á  una  orden  religiosa, 
respecto  de  otra,  por  circunstancias  particulares;  pero  jamas  se  podrá 
daca  que  alguna  de  ellas  sea  mala,  ni  menos  que  envuelva  en  sí,  vi- 
cio 6  error,  que  perjudique  á  la  religión,  ni  dañe  a  la  sociedad.  No  pue- 
do ser  lo  primero,  porque  la  Iglesia  es  incapaz  de  aprobar  nada  que  la 
perjudique:  no  lo  segundo,  porque  en  ningún  caso  puede  la  relimen  es- 
tar en  contradicción  con  el  bien  común.  El  catolicismo  es  esencialmen- 
te civilizador,  y  favorece  los  bienes  materiales  de  los  pueblos,  en  vez 
de  contrariarlos.  Nunca  la  Iglesia  aprobará  nada,  que  sea  en  perjuicio 
de  las  naciones.  Así  es  que  si  alguno  asienta,  que  hay  institutos  mo- 
násticos, contrarios  á  la  religión  ó  al  Estado,  prorumpe  en  una  proposi- 
cumimpía,  escandalosa,  y  menospreciadora  déla  autoridad  de  la  Iglesia. 

Ahora  bien,  en  algunos  de  los  escritos  publicados  recientemente  se 
haDaiK  estas  notables  palabras:  ''De  innegable  verdad,  de  sólidos  fim- 
"  damentos  es  hasta  para  los  amigos  de  Loyola  ese  juicio  ventajoso 
''  para  su  genio;  pero  desfavorable  para  su  obra,  si  con  imparcialidad 
**  se  miran  los  puntos  culminantes  de  la  constitución  de  los  jesuítas." 
Y  mas  adelante  se  estampa  ''que  la  Compañía  de  Jesús  es  viciosa  en 
*^  m  constitución  misma.^  Esa  constitución  no  es  ya  para  los  católicos 
obra  de  San  Ignacio  de  Loyola,  sino  de  la  Iglesia,  que  la  aprobó  y  ra- 
tificó por  la  voz  de  diversos  Sumos  Pontífices,  y  por  la  del  concilio  ge- 
neral y  ecuménico  de  Trente.  Decir  que  hay  juicios  desfavorables  á 
eHa,  equivale  á  decir,  que  hay  juicios  contrarios  á  la  Iglesia.  Los  ca- 
tóHoos  sabemos  muy  bien  lo  que  tales  juicios  son,  lo  que  valen  y  lo  que 
significan. 

San  Ignacio  de  Loyola,  no  tiene  amigos,  en  el  sentido  de  parciales 
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de  una  opinión  6  bandería,  que  es  lo  que  parece  indicarse  en  las  pala- 
bras arriba  citadas:  tiene  sí  en  los  venladeros  creyentes,  admiradores 
sinceros  de  sus  virtudes,  y  adoradores  de  su  persona.  La  Iglesia  (míe 
no  puede  errar)  lo  ha  colocado  en  el  numero  de  los  santos,  le  ha  de- 
cretado culto,  le  ha  construido  templos  y  le  ha  levantado  altares.  To- 
do católico  está  pues  obligado,  á  venerarlo:  si  alguno  se  niega  á  hacer- 
lo, no  es  verdadero  hijo  de  la  Iglesia. 

Esta  al  canonizar  a  San  Ignacio,  ha  juzgado  sus  virtudes  j  sus 

Srincipales  acciones,  como  heroicas,  como  santas,  y  como  digxus 
e  la  imitación  y  de  la  reverencia  de  los  fieles.  Todas  ellas  no  tuvie- 
ron mas  fin  que  la  gloría  de  Dios,  y  como  medio,  la  fundación  de  la 
Compañía  de  Jesús.    Lo  primero  es  enteramente  conforme  con  el  es 
pírítu  mas  alto  y  mas  puro  de  la  religión,  y  lo  secundo  está  aprobad^= 
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SiOT  la  Ifi^lesia.  Luego  el  decir  que  el  instituto  de  la  Compañía  es 
ávorable  para  San  Ignacio,  y  vicioso  en  su  constitución,  constituya 
una  especie  de  blasfemia,  acaso  meramente  materia]  para  el  que  1^. 
produjo,  por  no  conocer  todo  lo  que  ella  significa,  y  todo  lo  que 
cierra. 

Los  consejos  evangélicos  son  tres,  pobreza  voluntaría,  estado  de 
tidad,  y  vida  de  obediencia.  En  algún  escríto  se  ha  dicho  con  relaoioK^ 
á  San  Ignacio,  aue  su  protesta  solemne  de  pobreza  ha  sido  solemnes 
mente  aesmentiaa  por  el  mismo  al  estampar  en  su  regla,  ''que  la  socie^ 
'*  dad  podria  adquirír  para  sus  universidades  y  colegios  rentas  y  {oa-M. 
''  dos,  con  que  subvenir  á  los  gastos  de  los  estudiantes."  Aquí  se  pecs¿ 
en  primer  lugar  contra  el  buen  sentido.  El  tener  rentas  para  los  ccle^ 
gios  y  estudiantes^  en  nada  menoscaba  la  pobreza  de  los  individuos^ -« 
Pueden  los  colegios  estar  dotados  de  lo  suficiente,  pueden  ser  ríeos,  j^ 
sin  embargo  pueden  los  maestros  y  directores  vivir  individualmente^ 
como  pobres.  Lo  uno  no  implica  ni  contradice  alo  otro.  Los  apóstoles* 
recibian  en  los  primeros  dias  de  la  Iglesia,  las  riquezas  de  los  fieles,  ]|^ 
ellos,  no  obstante,  eran  pobres.  Pretender  que  los  jesuítas  tengan  co — 
legios  y  eduquen  niíios,  sin  hacer  gastos,  es  pretender  un  imposible  « 
Hasta  aquí  el  capítulo  de  acusación  es  absurdo:  veamos  ahora  lo  que 
tiene  de  impío.   Asegurar  que  la  protesta  de  pobreza,  estampada  por 
el  santo  fundador  en  su  regla,  esta  desmentida  por  él  en  ella  misma,  es 
acusarlo  de  engaño  y  de  mentira;  y  como  su  regla  está  aprobada  por 
la  Silla  Apostólica,  resulta  ó  que  ésta  fué  engañada,  ó  que  engañó;  pro- 
posición falsa  y  monstruosa  para  todo  católico. 

Se  acusa  igualmente  á  los  jesuítas  de  la  profesión  de  obediencia,  pe- 
ro siendo  éste  uno  de  los  consejos  evangélicos,  como  es  bien  sabido, 
resulta  que  el  condenar  el  consejo  de  obediencia  en  una  orden  religio- 
sa, cualquiera  que  ella  sea,  es  contrariar  la  doctrina  csprcsa  de  Jesu- 
cristo, es  negar  la  verdad  de  su  Evangelio,  y  es  caer  en  una  verdade- 
ra herejía. 

Acusar  á  los  jesuitas  de  grandes  crímenes,  sin  probar  ninguno,  y  re- 
petir hasta  el  fastidio  las  generalidades  que  contra  ellos  han  estampa- 
ao  los  protestantes, los  jansenistas  y  los  enciclopedistas,  no  es  masque 
constituirse  en  eco  de  los  enemigos  mas  encarnizados  de  la  Iglesia,  y 
en  conducto  ó  medio  para  reproducir  unas  calumnias  victoriosamente 
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tontestadas  no  solo  por  los  escritores  católicos,  sino  también  por  mu 
ohos  protestantes,  y  aun  por  algunos  incrédulos. 

Citar  como  autoridad  y  como  ejemplo  de  justicia  las  atrocidades  del 
marques  de  Pombal,  la  perfidia  de  Tanucci,  las  arbitrariedades  de 
Carlos  III,  y  los  asquerosos  y  torpes  manejos  de  la  corte  de  Luis  XV^ 
feria  lo  mismo  que  citar  como  testimonios  contra  la  religión,  los  crí- 
menes de  Diocleciano,  la  crueldad  de  Galeno,  6  las  costumbres  diso- 
Iiitas  de  Nerón.  La  Historia  civil  ha  juzgado  ya  estos  hechos  como 
líricos,  y  la  eclesiástica  ha  colocado  a  sus  autores  en  el  largo  catá- 
logo de  los  perseguidores  de  la  verdad  j  de  la  virtud:  este  fallo  respe- 
table está  ratificado  por  el  juicio  unánime  del  mundo  ilustrado;  y  él 
pasará  tal  cual  es  á  la  postendad.  Reproducir  las  acusaciones  y  calum- 
níaa  de  hace  un  siglo,  sin  encargarse  de  lo  que  escritores  imparoialesi 
de  todos  colores  políticos  han  escrito  después,  y  de  lo  que  la  esperíen- 
cia  y  los  resultados  han  puesto  de  manifiesto,  mdica  6  suma  parciali- 
dad, 6  suma  ignorancia  de  los  hechos. 

Si  Clemente  XIV  estrechado  de  ciertas  cértes  impías,  y  cercado  de 
cóconstancias  dolorosas,  suprimió  la  Compañía,  por  medio  de  un  do- 
oomento  á  que  faltaron  requisitos  legales,  como  lo  han  hecho  ver  no 
pocos  individuos  del  Sacro  Colegio,  tolerando  un  mal  menor,  por  evi- 
tar otros  mayores,  pontífices  posteriores,  han  restituido  nuevamente  la 
arden,  reproduciendo  las  numerosas  alabanzas  que  la  tributaron  sus 
antecesores.  Si  la  autoridad  de  un  Pontífice  la  suprimi6,  la  de  otro  y 
otros  la  han  restituido,  en  cuya  virtud  el  argumento  sacado  del  primer 
hecho,  queda  enteramente  destruido  y  sin  valor. 

Las  cartas  provinciales  de  Pascal,  que  se  citan  contra  los  Jesuitas, 
contienen  una  falsedad  constante  y  sostenida,  que  el  mismo  Voltaire, 
no  puede  menos  de  confesar,  declarando  en  los  términos  mas  esplícitos 
que  su  contenido  era  una  calumnia  sublime:  tales  son  testualmente  sus 
palabras.  Esas  cartas  están  prohibidas  por  decreto  del  Sumo  Pontífice 
de  87  de  Marzo  de  1762  y  su  autor,  puesto  entre  los  herejes  jansenis- 
tas de  primera  clase  (véase  el  índice  Romano  en  las  palabras  Montal- 
to  y  Provinciales).  ^  Leer  sin  licencia  un  libro  prohibido,  importa  nada 
menos  que  incurrir  en  excomunión,  y  citarlo  como  testo  entre  los  fieles, 
60  atacar  á  la  autoridad  soberana  de  la  Iglesia. 

Sobre  la  cita  que  se  ha  hecho  del  Sr.  Palafox,  puede  verse  lo  que 
con  tanta  templanza  como  verdad  escribió  nuestro  ilustre  compatriota 
el  padre  Francisco  Javier  Alegre,  en  su  Historia  de  la  Compañía.  Dar 
altero  crédito  al  dicho  de  un  ^versario  lleno  de  fuego,  sin  atender  á 
la  respuesta  razonada  de  su  contrario,  no  es  proceder  en  justicia,  ni  es 
Btí  como  procede  la  historia  imparoial. 

Se  ha  citado  igualmente,  un  ukase  de  un  emperador  de  Rusia,  que 
acusa  á  los  jesuitas  de  negarse  á  prestarle  el  juramento  de  fidelidad, 
rin  advertir  que  este  juramento,  tal  cual  se  les  exigia  últimamente,  im- 
porta tanto  como  reconocer  al  monarca  por  cabeza  de  la  Iglesia  cis- 
mática griega.  Este  acto,  hace  ver  que  los  jesuitas  han  cumplido  en 
Rusia  con  sus  deberes,  no  separándose  en  un  ápice  de  lo  que  deben  á 

1  Pascal  publicó  bu  obra  btjo  el  pseudónimo  de  Luis  Montalto. 
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la  unidad  católica.  Lo  mas  notable  es,  que  este  testimonio  se  tiene  por 
irrefragable  j  de  una  evidencia  matemática.  Si  tanto  valor  se  atribuye 
al  (ucho  de  un  emperador  enemigo  de  la  Iglesia,  mucho  deberán  Taíer 
los  escritos  de  Juliano  Apóstata,  que  reunió  en  su  persona  ambas  cii^ 
cunstancias. 

£1  mismo  emperador  cismático  acusa  á  los  jesuítas  de  ^'estinguif  en 
^  los  jóvenes  el  amor  por  los  que  no  profesan  su  culto,  y  hacenof  es- 
"  tranjeros  en  su  patria."  Iguales  eran  las  acusaciones  que  formulabaa 
contra  los  primeros  cristianos,  los  emperadores  gentiles.  ''Los  jesuitai, 
''  añade  la  misma  autoridad  heterodoxa,  siembran  la  zizana  en  laa  &- 
''  milias,  dividen  al  hijo  delpadrey  á  la  esposa  del  esposo.^^  Esta  es  pre- 
cisamente su  obligación,  esto  es  lo  que  mas  los  recomienda,  y  eate  e:^ 
el  efecto  necesario  é  indispensable  de  la  predicación  evan^iélica,  cuaiB.— 
do  se  anuncia  en  tierras  de  infieles,  de  cismáticos  y  de  heredes.  Muchas 
son  entonces  los  llamados,  y  pocos  los  escogidos.  Jesucnsto  ha  dioh — 
con  este  motivo  las  siguientes  palabras,  d^as  sin  duda  de  la  imt^m 
atenta  consideración:   "No  tenéis  que  pensar,  que  yo  haya  venido 
''  traer  paz  ala  tierra:  no  he  venido  á  traer  la  paz,  sino  la  guerra:  pue^ 
*'  he  venido  á  separar  al  hijo  de  su  padrCy  y  a  la  hija  de  su  madre^  y  * 
**  la  nuera  de  la  suegra;  y  los  enemigos  del  hombre  serán  las  persons^ 
''  de  su  misma  casa.  Quien  ama  al  padre  ó  á  la  madre  mas  que  á  wLM 
''  no  merece  ser  mió;  y  quien  ama  al  hijo  y  á  la  hija  mas  que  a  m£> 
"  tampoco  merece  ser  mió." — (San  Mateo,  cap.  A,  versos  34  á  87)^ 
Los  jesuitas  tienen,  pues,  obligación  en  Rusia  como  en  todas  partea,  d»  J 

Í>redicar  el  Evangelio,  y  deben  con  tal  motivo  sostener  y  ensenar  qu»^ 
a  iglesia  griega  es  cismática,  y  que  aquel  emperador,  en  ningún  cas^ 
y  por  ningún  motivo  puede  ni  debe  ejercer  jurisdicción  eclesiásticaffS 
sea  la  que  fuere.  Si  de  esto  se  les  hace  un  cargo,  y  por  esto  se  les  w — 
pulsa  y  persigue,  no  se  hará  mas  que  aumentar  el  numero  de  loa  már^ 
tires  y  de  los  confesores,  que  han  confirmado  en  todos  los  siesos  Is 
verdad  de  la  doctrina  evangélica.  La  misma  acusación  formularan  con- 
tra ellos  el  gran  señor  de  Constantinopla,  el  emperador  de  Marruecos, 
el  monarca  de  Inglaterra  y  cuantos  prmcipes  infieles  ó  herejes  hay  en 
el  mundo. 

Los  que  en  tales  autoridades  se  fundan  y  los  que  así  escriben,  no 
pueden  dejar  de  hacer  ver  alguna  vez,  cuáles  son  las  verdaderas  doc- 
trinas del  liberalismo.  Este,  se  dice,  es  esencialmente  tolerante,  en  ma- 
terias de  religión,  pero  ya  el  emperador  de  Rusia  ha  dicho,  "que  los  je- 
"  suitas  no  pueden  ser  tolerados  en  ninguna  parte."  He  aquí  á  un  monar- 
ca cismático,  citado  como  testo  y  como  autoridad  para  el  régimen  de  los 
católicos.  En  otra  parte  se  esclama:  "¿No  nos  doleria  de  haber  dejado, 
**  no  solo  ileso,  sino  vigorizado,  el  monstruoso  elemento  eclesiástico^  y 
"  fuerte  entre  nosotros  hasta  la  omnipotencia,  que  á  nuestra  orgam- 
**  zacion  política  social  tiene  enferma  de  crónica  dolencia?"  He  aquí 
declarado  que  el  elemento  eclesiástico  (que  es  de  institución  divina,  y 
absolutamente  necesario  para  conservar  la  religión)  es  monstruoso^  y 
que  mantiene  enferma  á  la  sociedad.  La  primera  parte  de  este  aserto  es 
herética,  y  la  segunda  enteramente  falsa.  Jesucristo  al  instituir  el  sa- 
5Ío  no  instituj^ó  un  poder  monstruoso,  sino  un  poder  santo^  justo  y 
^  \rio;  ni  la  sociedad  mexicana  está  enferma  por  el  sacerdocio,  an- 
bien  le  es  deudora  de  innumerables  beneficios. 
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ApeiiM  hanMM  i^Hnitado  U»  caMcacionefl  que  m 
aigomentOB  que  se  han  hecho  valer  contra  los  jesuítas ^  por  medio  de 
los  cuales  han  venido  á  parar  sus  enemigos  á  un  ataque  a  todo  el  sacer- 
docio. Ni  el  odio  ni  la  pasión  han  guiado  nuestra  pluma,  y  espe- 
ramos en  Dios,  que  no  la  guiarán  en  lo  sucesivo.  La  religión  y  la  ver- 
dad, mal  pueden  defenderse  con  la  ira  y  la  falsía.  Acaso  en  otra  oca- 
•úm  nos  estenderemos  mas,  sin  usar  de  otras  armas  que  las  de  la  razón 
7  la  templanza.  Sirva  á  los  católicos  de  consuelo,  que  los  errores  que 
ie  vierten  nada  tienen  de  nuevos,  y  que  están  ya  condenados  por  la 
autoridad  infalible  de  la  Iglesia, 

Va  MicxicAifo  Católico. 


VARIEDADES. 


EL  BAUTISTA. 

SONETO. 

Danza  la  hermosa  Salomé  en  los  dias 
Del  monarca,  que  en  ella  se  recrea, 
Y  su  túnica  azul  cruge  y  ondea 
Del  festín  en  las  locas  alegrías. 

Si  quieres,  dice,  las  riquezas  mias 
Tuyas  serán,  ¡oh  encanto  de  Judea! 
La  cabeza  de  Juan  pide  la  hebrea, 
A  instancias  de  la  inq;>údica  Herodías. 

Con  sacrilega  planta  huella  osada 
La  madre  vil,  adúltera  altanera. 
La  sangre  del  Profeta  derramada. 

Del  Jordán  se  estremece  la  ribera, 
Viendo  aquella  cabeza  venerada 
Ser  pr$cio  de  loe  pies  de  una  ramera. 


Jofli  Sbbabtuh  Sb«uba. 
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(  CONTINUA.  ) 

¿Y  que  diremos  de  los  entretenimientos  de  Galerio?  Tenia  un  gran 
número  de  osos,  semejantes  á  él  en  la  corpulencia  y  la  ferocidad;  y 
cuando  se  le  ocurría  divertirse  hacia  traer  algunos  de  ellos  y  les  ar- 
rojaba hombres  vivos  para  que  los  devorasen,  echándose  á  reír  al  ver 
los  miembros  de  estos  mfelices,  despedazados.  Se  complacía  igualmen- 
te en  ver  tenida  su  mesa  en  san^e  humana;  j  no  contento  con  conde-^ 
nar  á  los  crístianos  al  suplicio  del  fuego,  que  era  el  de  los  plebeyos  ^ 
ordenaba  que  se  les  aplicase  lentamente.  Luego  que  los  ataba  al  postea 
fatal,  hacia  poner  algunas  brasas  debajo  de  los  pi¿s,  dejándolos  asi  has-^a 
ta  que  la  carne  se  desprendia  de  los  huesos.    En  seguida  mandabas 
acercar  á  sus  miembros  hachas  encendidas,  para  que  cada  uno  de  elIo^« 
fiíese  abrasado  de  un  modo  particular.    Mientras  duraba  este  horrible, 
tormento,  disponia  que  los  obligasen  á  beber  agua,  y  que  les  rociasemr 
con  ella  la  cara,  para  evitar  que  la  ñebre  6  el  desmayo  apresurase  sicp' 
muerte.  Sin  embargo,  no  podia  diferirla  tanto  tiempo  como  él  quiste— « 
ra;  luego  que  el  fuego  consumia  la  carne  penetraba  necesariamente  & 
las  entrañas.   Entonces  los  ponia  en  una  grande  hoguera,  que  consa^  J 
mia  sus  restos,  reduciendo  sus  huesos  a  cenizas,  la  que  era  arrojada  S^ 
la  mar,  6  á  los  rios. 

Galeno  aplicó  después  indistintamente  á  sus  subditos  esos  tormentosa 
insufribles,  inventados  al  principio  para  los  cristianos.    Reputaba  poi^ 
penas  muy  ligeras  el  destierro,  la  prisión,  y  el  trabajo  forzado  de  las^ 
minas.  Para  él,  todos  merecian  morir  en  la  cruz  ó  en  la  hoguera,  ó  seirr 
despedazados  por  las  bestias  feroces.  Castigaba  á  lanzadas  á  sus  cria- 
dos y  á  sus  oficiales,  y  solo  aquellos  que  le  habian  prestado  grandes  ser- 
vicios lograban  ser  decapitados  por  una  gracia  especial.  Pero  todo  esto 
era  nada,  en  comparación  de  lo  que  voy  á  referir.  Aborrecia  de  muer- 
te la  elocuencia,  y  mando  por  esto  desterrar  y  matar  á  gran  numero 
de  abogados.  Juzgaba  peligrosas  á  las  ciencias,  y  trataba  a  sus  profe- 
sores como  enemigos  del  Estado,  y  perturbadores  del  reposo  publico. 
Los  jueces  seguian  sus  prevenciones  ó  sus  caprichos,  en  lugar  de  ajus- 
tarse en  sus  fallos  á  las  leyes.  Enviaba  á  las  provincias  jueces  milita- 
res, sin  estudios  ni  conocimientos,  y  prohibia  que  consultasen  con 
asesores. 

Exigió  censos  ^  tan  fuertes,  que  ocasionó  con  ellos  una  miseria  imi- 
versal.  Puso  en  todas  partes  empleados  que  hiciesen  rigurosas  pesqui- 
sas sobre  los  contribuyentes,  ofreciendo  con  esto  la  imagen  horrorosa 
de  la  gaerray  de  la  esclavitud.  Median  sus  agentes  las  tierras,  contaban 
las  viñas  y  los  árboles,  apuntaban  el  número  de  animales  de  cada  espe- 
cie, y  el  nombre  de  cada  dueño,  sin  distinguir  á  los  aldeanos  de  ios  habi- 
tantes de  las  ciudades.  Todos  acudían  á  las  citas  con  sus  hijos  y  sus  es- 


fp 


X  Llamábase  censo  ana  contribución  sobre  las  personas,  los  animulos,  las  tier- 
bbndas,  las  vinas  y  los  árboles  frutales. 
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clavos:  donde  ^iera  se  oiael  chasquido  del  látigo,  obligando  con  él  á  que 
los  hijos  depusiesen  enjuicio  contra  sus  padres,  álos  esclavos  contra  sus 
dueños,  v  a  las  mujeres  contra  sus  mandos.  Si  este  medio  no  producia 
efecto,  daban  tormento  á  los  presuntos  reos  para  obligarlos  á  ser  acu- 
sadores de  sí  mismos,  y  cuando  el  dolor  arrancaba  de  sus  labios  algu- 
na confesión,  ésta  se  tenia  por  cierta.  Ni  la  edad,  ni  las  dolencias  eran 
escusa:  conducian  á  los  tribunales  j  oficinas  á  los  débiles  y  enfermos; 
fijaban  arbitrariamente  la  edad  de  todos;  aumentando  la  de  los  niños  j 
rebajando  la  de  los  ancianos,  según  se  les  antojaba.  Gemían  los  roma- 
nos, bajo  el  mismo  yugo,  que  ellos  habian  impuesto  por  derecho  de 
la  guerra  á  los  pueblos  vencidos.  Tal  vez  quiso  Galeno  vengar  de  es- 
ta manera  a  sus  progenitores  los  Dacios,  á  quienes  castiga  Trajano 
por  sus  frecuentes  revueltas,  imponiéndoles  el  censo.  Pagaban  ademas 
una  capitación  personal,  y  puede  decirse  que  compraban  la  facultad  de 
respirar.  Tras  de  unos  comisionados  enviaba  Galerio  otros  para  ha- 
cer nuevas  pesquisas;  y  estos  doblaban  los  impuestos  por  no  desme- 
recer la  confianza  de  su  señor.  Aunque  muriesen  los  hombres  y  aun 
los  animales,  el  fisco  nada  perdía;  pagando  por  ellos  sus  sucesores 
6  dueños  como  si  estuviesen  vivos;  de  esta  manera  no  era  posible  vivir 
ni  morir  de  balde.  Los  mendigos  eran  los  únicos  á  quienes  su  desgra- 
ciada condición  ponía  al  abrigo  de  tantas  violencias;  mas  esto  no  fué 
duradero.  Aparentando  el  monstruo,  compadecerse  de  ellos,  y  de  que- 
rer remediar  su  miseria,  los  hacia  embarcar,  con  orden  de  arrojarlos 
al  mar  luego  aue  se  alejasen  de  la  costa.  Tal  fué  el  espediente  que 
imaginé  para  desterrar  el  pauperismo  del  imperio;  y  tuvo  la  barbarie 
de  mcex  morir  gran  número  de  desgraciados,  temiendo  que  alguno  se 
eximiese  del  censo  á  título  de  pobre. 

Mas  llegó  el  tiempo  en  que  cayese  el  ravo  de  la  Justicia  divina  so- 
bre este  delincuente.  La  prosperidad  de  Galerio  tocó  á  su  fin.  Mientras 
cometía  las  atrocidades  que  acabo  de  referir,  dejó  en  paz  á  Constancio, 
cuya  muerte  creía  muj  cercana.  Hallábase  este  príncipe  gravemente 
emermo,  y  mcmdó  venir  á  su  hijo  Constantino,  para  tener  el  consuelo 
de  verlo;  ya  otra  vez  había  pretendido  lo  mismo,  pero  Galerio  que  na- 
da temía  tanto  como  esta  reunión,  se  había  opuesto  á  ella.  No  atrevién- 
dose a  atacar  á  Constancio  abiertamente,  por  temor  de  atraerse  en  una 
guerra  civil  el  odio  de  los  soldados,  había  armado  á  su  hijo  lazos  ocul- 
tos, esponiéndolo  muchas  veces,  con  protesto  de  divertirlo,  a  ser  devo- 
rado por  las  fieras.  Pero  sus  esfuerzos  fueron-inútiles,  y  Constantino 
escapó  con  la  protección  divina  de  todos  los  peligros,  se  libró  de  las 
manos  de  su  enemigo,  y  obtuvo  al  fin  permiso  para  emprender  su  vi&- 
je.  (valerio  firmó  una  tarde  la  licencia  que  se  le  pedia,  para  que  par- 
tiese en  la  mañana  siguiente  después  de  dictar  él  sus  postreras  órde- 
nes. Su  intención  era  mventar  algún  protesto  que  entorpeciese  la  salida 
de  Constantino,  ó  encar^  á  Severo  que  lo  detuviera  en  Italia.  Sos- 
pechoso aquel  de  tal  designio  oenó  de  prisa,  y  se  puso  sin  tardanza  en 
camino  mientras  el  emperador  dormía,  desjarretando  en  las  postas  los 
caballos,  para  impedir  que  lo  siguiesen.  Levantóse  Galerio  mas  tarde 
de  lo  oue  acostumbraba,  y  mandó  llamar  á  Constantino.  Cuando  supo 
que  habia  ya  partido  se  llenó  de  ira,  ordenó  que  lo  siguiesen  y  apenas 
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pudo  contener  las  lágrimas  al  saber  que  los  caballos  de  poste  estaban 
inutilizados.  Constantino,  caminado  con  una  celeridad  increible,  Uesó 
al  lado  de  su  padre,  que  estaba  en  los  últimos  momentos  de  su  vifb. 
Constancio  moribundo,  recomendó  a  su  hijo  á  los  soldados  y  le  entre- 
gó el  imperio,  espirando  tranquilamente  en  un  lecho  como  lo  había  de- 
seado. Él  primer  acto  de  autoridad  que  ejerció  Constantino  fué  dar  á 
los  cristianos  plena  libertad  de  profesar  su  religión. 

Pasados  algunos  días  presentaron  a  Galerio  el  retrato  de  Constanti- 
no, coronado  de  laurel;  dudó  por  largo  rato  si  lo  recibiria  ó  no:  ya  se  de^ 
terminaba  á  hacerlo  quemar  con  el  portador  que  lo  habiatraido,  cuando 
sus  ministros  lo  impidieron,  representándole  que  tal  acción  podia  tener 
consecuencias  funestas,  pues  que  habiendo  nombrado  cesares  descono- 
cidos y  no  amados  de  los  soldados,  estos  se  pasarian  infaliblemente  d 
partido  de  Constantino  al  primer  anuncio  de  la  guerra  civil.    Recibió 

Sues  el  retrato  aunque  á  su  despecho,  y  le  envió  la  purpura,  aparentáis 
o  que  lo  asociaba  de  su  voluntad  al  imperio.  Viendo  desconcertadas 
sus  medidas  y  que  no  podia  nombrar  otro  César,  contra  lo  dispuesto  por 
Diocleciano,  se  valió  de  una  estratagema  para  hacer  que  Constantino 
fuese  inferior  a  Maximino,  y  ocupase  el  cuarto  lugar  en  vez  del  segan- 
do que  le  pertenecía,  y  fué  darle  solamente  el  título  de  César,  conce* 
diendo  el  de  Augusto  á  Severo  que  era  de  mas  edad. 

Estaba  casi  hecho  este  arreglo,  cuando  Galerio  recibió  una  noticia 
que  despertó  en  él  vivas  inquietudes.  Se  le  decía  que  su  yerno  Mazen- 
cio  había  sido  proclamado  emperador  en  Roma.  Veamos  cuál  fué  la 
causa  de  esta  revolución.  Estando  el  Imperio  á  la  orilla  de  su  ruina 
por  la  imposición  del  censo,  llevó  Galerio  su  locura  al  estremo  de  que- 
rer imponer  al  mismo  pueblo  romano  este  tributo.  Para  lograr  su  ob- 
jeto nombró  comisionados  que  hiciesen  el  empadronamiento,  y  dismi- 
nuyó el  número  de  los  soldados  preteríanos.  Éstos  quedaron  en  Roma, 
y  aprovechando  la  ocasión  que  se  les  presentaba,  prendieron  a  varios 
magistrados,  y  de  acuerdo  con  el  pueblo  que  odiaba  a  Galerio,  revistie- 
ron á  Msixeiicio  con  la  púrpura  imperial.  Aunque  esta  nueva  soq)ren- 
dió  al  emperador  no  lo  abatió:  odiaba  á  Maxencio  y  no  podia  crear  tres 
cesares:  tampoco  quería  obrar  de  nuevo  contra  su  voluntad,  como  cuan- 
do confirió  ese  honor  á  Constantino.  En  consecuencia,  hizo  llamar  á 
Severo  y  lo  exhortó  á  recobrar  el  imperio,  enviándolo  con  el  ejército 
del  viejo  Maximiano.  Los  soldados,  acostumbrados  á  las  delicias  de 
Roma,  no  solo  deseaban  conservar  para  sí  esta  ciudad,  sino  que  anhe- 
laban pasar  en  ella  el  resto  de  sus  dias.  Maxencio  después  de  un  paso 
tan  atrevido,  pensó  en  su  seguridad;  no  contaba  con  el  ejército  a  pesar 
de  haber  sido  su  gefe  mucho  tiempo,  pero  juzgaba  fácil  sanarlo.  Des- 
confiando de  Galerio,  que  podia  dejar  a  Severo  en  la  Ihria,  y  venir  á 
atacarlo  con  su  ejército,  procuró  ponerse  á  cubierto  del  peligro,  envian- 
do la  púrpura  y  nombrando  Augusto  por  segunda  vez,  al  viejo  Maxi- 
miano, su  padre,  retirado  á  Campania  desde  que  abdicó.  Este  príncipe, 
ávido  de  novedades,  y  que  habia  dejado  el  mando  muy  á  su  pesar,  acep- 
tó con  gusto  el  título  que  se  le  ofrecía. 

(Continuara.) 
Por  la  inserrion. — José  Apor.nfARio  Prrf.z. 
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La  señofa  Donati  era  una  víbora  7,  por  medio  de  estas  palabras,  hap 
bia  introducido  su  veneno  en  el  corozon  de  Buondelmonti,  quien  se 
▼i6  humillado  y  afrentado  por  aquella  terrible  mujer.  Iba  á  contestar- 
la con  todas  las  señales  de  la  ira,  cuando  Constanza,  apartando  el  ve- 
lo^ fijó  en  ¿1  sus  ojos  suplicantes. 

— 4doB,  señor,  íe  dijo.  Toda  esplícacion  es  ja  inútil. 

En  medio  de  la  lucna  que  Buondelmonti  sostenia  con  sus  opuestos 
sentimientos,  invocó  el  recuerdo  de  su  novia,  y,  haciendo  un  esíuenOi 
salió  de  la  casa  de  los  Donati,  permaneciendo  por  todo  el  resto  de 
aqoel  dia  distraido,  pensativo  é  irritado  consigo  mismo. 

María  Amidei  se  asomó  repetidas  veces  á  £t  ventana;  pero  la  calle 
estaba  desierta.  Buondelmonti  no  parecia. 

En  la  noche  llamaron  á  la  puerta  de  la  señora  Donati  7  Buondel- 
monti se  presentó  en  la  sala,  pálido  7  agitado. 

— Sabia  que  volverías,  dijo  la  dama,  7  dirigiéndose  hacia  un  gabi- 
nete que  comunicaba  con  la  sala,  ffrító:  ¡Constanza,  Constanza! 

La  joven  apareció  en  el  umbral  de  la  puerta,  vestida  de  blanco  7  co- 
ronada de  flores.  Su  belleza  era  capaz  de  trastornar  el  juicio. 

— ^He  aquí  á  tu  esposa,  Buondelmonti:  es  ^elfa  como  tú,  te  ama,  7 
estrechará  mas  7  mas  los  lazos  quedebenunirteconlas  fanÁiliasdeta 
bando. 

▲  estas  palabras  de  la  señora  Donati,  los  jóvenes  se  abrazaron.  Un 
sacerdote  aue  se  hallaba  presente,  murmuró  algunas  oraciones  7  les 
di6  su  benoicion.  ¡Buondelmonti  7  Constanza  estaban  casados! 

La  señora  Donati  habia  mandacío  espiar  al  güelfo,  7,  teniendo  noticia 
de  su  agitación  durante  el  resto  del  día,  preparó  la  escena  que  acaba- 
mos de  describir.  En  diplomacia  la  señora  Donati  habría  hecho  aver- 
fonsar  á  Mettemich  7  al  conde  Buol. 

IV. 

¿Has  visto,  lector,  alguna  vez  puesto  en  escena  el  magnífico  drama 
de  Groethe,  intitulado  ''Clavijor  Si  lo  has  visto,  7a  tienes  idea  de  los 
padecimientos  de  ima  joven  enamorada  7  virtuosa  á  quien  engaña  su 
novio;  del  desaliento  aue  se  apodera  áe  sus  padres  y  hermanos,  de 
la  ira  terrible  aue  sucede  al  desaliento,  7,  por  ultimo,  ae  la  sangre  ^ue 
viene  á  reemplazar  las  lágrimas  7  á  lavar  una  afrenta  en  la  opimon 
insensata  del  mundo,  como  si  el  verdugo  no  quedara  suficientemente 
castigado  con  sus  propios  remordimientos,  7  como  si  pudiera  caber 
afirenta  para  el  corazón  sensible  7  delicado  que  cree  en  los  mas  nobles 
afectos  7  en  las  palabras  mas  santas  que  se  conocen  en  el  idioma  hu- 
mano. 

Buondelmonti  nopodia  alejar  de  su  imaginación  á  María  llorosa  7 
desesperada;  pero  Buondelmonti  se  engañaba  respecto  de  las  formas 
estenores  del  aolor  de  su  prometida  esposa. 

tA  CBÜI.— TOMO  II.  ^ 
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Pasaron  uno,  dos  j  tres  días  y  Buondelmonti  no  se  presentaba  en 
la  casa  de  los  Ámidei.  María  estaba  inquieta  y  recelosa.  En  la  ma- 
ñana del  cuarto  dia,  que  era  el  1?  de  Abril,  reinaba  un  calor  sofocan- 
te y  las  flores  de  su  ventana  se  deshojaron  todas  á  la  primera  ráhm 
de  brisa  que  sobrevino.  Estaban  secas  porque  la  joven  habia  dejado 
de  regarlas  con  agua,  según  tenia  costumbre  de  hacerlo.  Continuaba 
silenciosa  y  pensativa,  en  un  rincón  de  su  aposento,  cuando  se  presentí 
el  anciano  Amidei,  pálido  como  la  muerte. 

— i  Valor,  hija  mia!  esclamó.  Buondelmonti  es  un  villano,  que  no  te 
merece. 

— ^Todo  lo  preveo todo  lo  sé.  ¡Callaos  por  piedad,  si  no  me  qoe- 

reis  matar! 

El  espanto  se  retrató  entonces  en  las  facciones  del  viejo.  Tendió 
los  brazos  á  su  hija  y  la  estrechó  en  ellos  queriendo  provocar  su  llan- 
to y  salvarla  así  de  una  crisis  peligrosa;  pero  los  ojos  de  María  peimi- 
necieron  secos,  y  cuando  se  sepa^  de  los  brazos  de  su  padre,  los  pó- 
mulos de  sus  mejillas  habian  recobrado  la  tinta  rojiza  de  los  días  en 
que  estaba  enferma. 

Aquella  misma  noche  veinticuatro  familias  gibelinas  se  reunieron  en 
la  casa  Amidei.  Sabiase  ya  en  toda  Florencia  la  conducta  deslecd  ds 
Buondelmonti  y  el  deseo  de  la  venganza  ardia  en  todos  los  pechos  con* 
traríos  al  partido  güelfo.  Amidei  en  la  mañana  habia  enviado  á  dessp 
fiar  al  veidugo  de  su  hija.  Buondelmonti,  por  toda  respuesta,  paitií 
su  espada  en  dos  pedazos  y  los  envió  al  anciano,  significándole  así  que 
no  se  batiria  con  él. 

La  muerte  de  Buondelmonti  quedó  acordada  por  las  veinticuatro  frr 
milias  ribelinas  reunidas  en  la  casa  Amidei. 

Mana  lo  sospechó  así  j  escribió  al  güelfo  un  billete  que  contenia  es- 
tas solas  palabras:  ''Alejaos  de  Florencia,  porque  se  os  busca  pan 
mataros." 

Amidei  interceptó  el  billete  y  lo  leyó.  ''¡Noble  y  hermoso  corazón, 
esclamó,  tú  no  conseguirás  salvar  a  tu  asesino;  pero  Dios,  á  cuyo  seno 
presto  debes  volar,  tendrá  en  cuenta  esta  buena  acción  tuya." 

V. 

Si  las  almas  del  temple  de  la  de  Buondelmonti  son  capaces  de  es- 
perimentar  alguna  cosa  semejante  al  amor,  esta  cosa  era  esperímen- 
tada  por  el  güelfo  en  los  primeros  dias  que  pasó  al  lado  de  su  esposa. 
Constanza  Donati,  cuya  belleza  le  habia  deslumhrado  completamente, 
no  poseia  el  escelente  corazón  ni  el  elevado  espíritu  de  María,  pero 
contaba  con  otras  cualidades  que,  según  hemos  dicho,  prefiere  mas  ge- 
neralmente el  mundo,  y  que  por  mas  vulgares  se  hallaban  al  alcance 
de  la  apreciación  de  Buondelmonti.  Podría  argüir  mucho  contra  el  or- 
gullo y  la  delicadeza  de  carácter  mujeriles  el  modo  con  que  se  llevó 
al  cabo  su  matrimonio,  si  no  atcndie'semos  á  la  corta  edad  ae  Constan- 
za, quien  no  contaba  diez  y  seis  años,  á  los  grandes  intereses  de  par- 
tido puestos  en  juego,  á  la  afición  que  de  meses  atrás  la  señora  Dona- 
ti habia  sabido  crear  en  el  corazón  de  su  hija  hacia  el  joven  gpuelfo,  y. 
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m  úhimoy  á  la  persuasión  hábilmente  infundida  á  Constanza,  de  que 
Marfe  Amidei  distaba  mucho  de  poseer  el  amor  de  su  prometido,  8ien«> 
do  un  casamiento  de  conveniencia  el  que  ambos  iban  á  efectuar.  La 
miora  Donati  no  quiso  fiar  el  buen  éxito  de  sus  planes  á  los  afectos 
dal  jtiven  escitados  por  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida;  quiso 
mas  bien  jugar  el  todo  por  el  todo,  recurriendo  á  un  medio  audaz  y 
deMsperaao,  cuyos  efectos  hemos  visto.  Aparte  de  ^ue  la  pobreza  era 
el  actual  patrimonio  de  la  noble  familia  de  ios  Donati,  y,  por  lo  mismo, 
Constanza  no  podia  presentarse  en  las  tertulias  y  espectáculos  públi- 
cos de  Florencia,  la  madre  evitó  cuidadosamente  que  Buondelmonti 
conociera  á  su  hija  antes  del  momento  decisivo,  convencida  por  sus 
instintos  de  mujer,  de  que  la  impresión  seria  mas  viva  cuanto  mayo- 
res fixesen  la  novedad  y  el  asombro  que  los  atractivos  de  Constanza 
cansasen  al  ffüelfo.  Por  lo  demás,  aun  cuando  la  joven  hubiera  abriga^ 
do  algunas  audas  relativamente  al  cariño  de  su  esposo,  se  habrian  des- 
Tanecido  con  los  testimonios  de  amor  que  continuamente  recibia.  Buon- 
delmonti, avergonzado  de  sí  mismo,  para  acallar  los  ^tos  de  su  con- 
ciencia y  alejar  de  su  memoria  la  imagen  de  María,  m  por  un  instante 
se  separaba  de  Constanza.  Sentado  a  sus  pies  y  apoyando  su  cabeza 
en  las  manos  de  la  joven,  que  jugaban  con  los  negros  rizos  de  su  ca- 
bello, formaba  planes  de  vida  que  se  complacía  en  sujetar  á  la  apro- 
bación de  su  esposa.  Terminada  la  celebración  de  sus  bodas,  debian 
pasar  á  residir  algún  tiempo  en  Milán,  á  cuyas  inmediaciones  Buon- 
ctelmonti  poseía  una  hermosa  finca  rural.  Aunque  casados  cuatro  dias 
antes,  las  fiestas  no  debian  tener  lugar  sino  el  próximo  domingo  de 
Pascua  V  estaban  invitados  á  ellas  muchos  magistrados  de  Florencia 
y  los  nobles  pertenecientes  al  partido  gúelfo,  quienes  habian  colmado 
do  regalos  á  Constanza. 

El  domingo  de  Pascua  amaneció  alegre  y  sereno.  Desde  temprano 
ambos  esposos  acudieron  á  oir  misa  en  la  iglesia  de  Santa-Croce,  in- 
mediata al  Ponte-Vechio,  misma  en  que  se  conocieron  Buondelmonti 
ÍMaiia  Amidei.  Cuando,  terminado  el  santo  sacrificio  y  al  retirarse 
concurrencia,  aquel  ofreció  á  Constanza  el  ama  bendita,  un  amar- 
go recuerdo  atravesó  su  corazón,  y  la  imagen  de  Mana,  á  quien  diri- 
gió en  este  mismo  sitio  las  primeras  palabras  de  amor,  música  dulcüsi- 
ma  á  los  oidos  de  la  desventurada  joven,  se  presentó  á  su  espíritu  bajo 
las  formas  espantosas  del  remordimiento. 

Las  fiestas  debian  comenzar  por  una  lucida  cabalgata  para  dirigirse 
al  estremo  opuesto  de  Florencia,  donde  vivía  el  magistrado  que  apa- 
drinó el  casamiento,  y  en  cuya  casa  iba  á  tener  lug^  el  festin. 

De  vuelta  de  la  Iglesia,  los  esposos  hallaron  reunidos  á  todos  los  no- 
bles de  la  comitiva:  piafaban  impacientes  los  corceles  en  el  patio  de 
la  casa,  y  Constanza  apenas  tuvo  el  tiempo  necesario  para  vestirse  un 
traje  conveniente.  Cuando  reapareció  en  el  patio  dispuesta  á  montar, 
Buondelmonti  alargó  su  diestra  para  que  sirviera  de  estribo  al  diminu- 
to pié  de  la  joven,  quien,  dando  un  ligero  salto,  se  colocó  en  la  silla. 

Púsose  en  marcha  toda  la  gente.  Constanza  y  su  marido  abrian  la 
comitiva:  seguianles  la  señora  Donati  j  muchas  damas  principales  de 
Florencia,  parientes  ó  amigas  suyas;  iban  á  lo  último  multitud  de  jó 
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venes  nobles  güelfos,  amigos  de  Buondelmonti.  £1  dia,  aegon  hemos 
dicho,  estaba  alegre  y  sereno.  Las  torres  de  las  ij¡[lesias  se  akaban  m^ 
bre  los  edificios  de  la  ciudad  bajo  el  azul  de  un  cielo  sin  nubes.  Labii- 
sa  de  la  mañana  agitaba  el  velo  de  Constanza,  entregada  esoluslTa- 
mente  al  placer  que  la  causaba  la  fogosidad  de  su  palafrén  blanco  co- 
mo la  nieve. 

Buondelmonti  aproximó  aun  mas  su  caballo  para  decirla:  '^Ta  vdo 
actual  con  que  juguetea  el  viento  ocultando  tu  rostro  7  descubriéndolo 
alternativamente,  me  recuerda  el  momento  en  que  te  conocí,  Constaa- 
za  mia;  el  momento  en  que  tu  madre,  quitándote  el  velo,  luzo  apare- 
cer á  mi  atónita  vista  esas  facciones  de  ángel." 

Constanza  suspiró  de  placer  7  adelantó  Ugeramente  su  caballo. 

A  la  sazón  llegaba  la  comitiva  á  una  de  las  estremidades  del  Ponte- 
Vechio.  Un  grupo  de  hombres  decentes  ocupaba  gran  parte  de  la  calle. 
La  señora  Donati  distinguió  entre  ellos  á  algunos  nobles  gibelinos  y  se 
estremeció  involuntariamente.  Enrique  d'Arezo,  pariente  inmediato  de 
los  Amidei,  separándose  del  grupo,  se  adelantó  con  rapidez  7  detuvo 
de  la  brida  el  caballo  de  Buondelmonti,  diciendo  á  ¿ste:  ''Tengo  que 
hablaros.'' 

Buondelmonti  por  un  solo  momento  permaneció  estunefacto,  miran- 
do á  Enriaue,  7  luego  esclamó  con  agitación:  "Soltad.  No  es  esta  oca- 
sión de  hablamos." 

No  parecía  dispuesto  Enrique  á  obsequiar  la  indicación  de  Buondel- 
monti, 7,  por  lo  mismo,  éste  clavó  repentinamente  sus  acicates  al  ca- 
ballo, que,  partiendo  con  fuerza,  derribó  á  Enrique  sobre  la  calzada. 
La  cabeza  del  joven  d'Arezo  retumbo  contra  las  piedras,  7  por  boca  7 
nariz  comenzáronle  á  salir  ríos  de  sangre. 

Buondelmonti,  arrebatado  por  la  violencia  de  su  caballo,  fuá  á  caer 
al  pié  de  la  estatua  de  Marte,  situada  en  el  centro  del  puente.  Las  se- 
ñoras de  la  comitiva  prorumpieron  en  grítos  de  espanto.  Una  mujer 
que  salió  repentinamente  de  una  puerta  inmediata,  trató  de  interponer- 
se entre  Buondelmonti  7  sus  asesinos;  mas  era  tarde:  el  puñal  de  un 
noble,  contrario  suyo,  había  quedado  clavado  en  su  corazón.  El  güelfo, 
por  algunos  instantes,  se  agitó  con  las  convulsiones  de  la  muerte,  7  en 
seguida  quedo  inmóbil  en  el  suelo,  y  en  medio  de  un  charco  de  sangre. 

La  mujer  que  habia  tratado  de  salvarle,  se  arrojó  sobre  el  cadáver, 
cerró  sus  ojos  y  lo  estrechó  silenciosamente  en  sus  brazos. 

Los  gibelinos  habían  desaparecido. 

Las  señoras  y  los  nobles  de  la  comitiva  se  desmontaron  y  formaron 
círculo  alrededor  del  grupo.  Constanza  se  adelantó  bañada  en  lágri- 
mas. Cuando  en  la  mujer,  desconocida  hasta  entonces,  reconoció  á 
María  Amidei,  todo  lo  comprendió.  Arrodillóse  al  lado  del  cadáver  de 
Buondelmonti,  y  alzando  la  vista  hacia  María,  que  estaba  en  pié,  pálida 
y  con  los  ojos  estraviados,  murmuró  estas  palaoras: 

— ¡Perdón  para  él  y  para  mí! 

María  se  quitó  su  velo  blanco  y  lo  estendió  sobre  el  cuerpo  ensan- 
grentado de  Buondelmonti.  Después  abrazó  á  Constanza,  la  dio  un 
beso  en  la  frente,  y  cayó  muerta  á  sus  pies. 
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¡Ifoble  y  generosa  críatura,  como  había  dicho  may  bien  el  anciano 
Asnidei! 

Podemos  terminar  esta  narración  por  medio  de  las  mismas  palabras 
de  Sismondi.  Hablando  este  historiaídor  de  las  repúblicas  itahanas  de 
la  mnerte  de  Buondelmonti,  dice:  ^'Cuarenta  y  dos  familias  del  parti- 
do gúelfo  se  unieron  y  juraron  vengarle;  corrió,  en  efeoto,  la  sangre»  y 
todos  los  días  afligió  a  Florencia  nn  nuero  asesinato,  una  nueva  bat&- 
fla,  p<ñr  espació  de  treinta  y  tres  anos." 

Majo  de  1856. 


FumauLLES  Eir  alta  kab. 


Si  es  solemne  y  tristísimo  el  acto  de  dar  sepultura  á  un  cadáver  en 
la  tierra,  entre  los  sollozos  de  los  parientes  y  amigos  del  finado,  y  des- 
vaes que  alrededor  del  ataúd  los  sacerdotes  han  agotado  aquellas  su- 
blimes deprecaciones  en  que  campean  el  dolor,  la  súplica,  los  temores 
y  la  esperanza  de  la  inmortalidad,  más  tristes  y  solemnes  deben  ser 
los  funerales  del  que  muere  á  bordo  de  un  buque,  y  tiene  por  sepulcro 
el  Océano.  Separado  de  su  familia,  de  sus  amigos  y  de  su  patria,  no 
vio  tal  vez  durante  su  afonía  un  rostro  que  le  mera  conocido.  Consa- 
gr6  sus  últimos  pensamientos  á  una  madre,  á  una  esposa,  ó  un  hijo; 
pero  ¿quién  les  trasmitirá  estos  pensamientos?  ¿Quién  les  dará  cuenta 
de  sus  últimos  instcmtes?  ¿Quién  les  dirá:  espiro  con  su  cabeza  reclina- 
da en  mi  pecho;  vertí  en  su  corazón  las  esperanzas  del  cielo  y  cerré 
sos  párpanos  inmóbiles,  tan  luego  como  les  fiíé  inútil  la  luz? 

¡Pobre  del  que  muere  en  alta  mar!  Un  dia  avisan  al  capitán  delbu- 
ooe,  hombre  frió  é  insensible,  que  ha  muerto  uno  de  los  pasajeros;  di- 
nmdese  la  noticia,  y  entonces  recuerdan  los  companeros  de  travesía, 
que  cierto  joven  páudo  y  enfermizo  no  habia  parecido  sobre  cubierta 
en  muchos  dias.  Reúnense  por  curiosidad  alrededor  de  su  lecho;  pal- 
pan su  ¿rente  y  sus  manos:  están  frias,  frias  como  el  mármol!  Reffis- 
txñn  sus  faltriqueras  y  hallan  varios  papeles:  quizá  una  urden  de  des- 
tierro; quizá  algunos  renglones  desiguales,  trazados  por  una  mano  tré- 
mula, y  que  contienen  la  promesa  de  nunca  olvidarle.  El  joven  llevaba 
al  peono  ima  cru^,  símbolo  de  su  religión,  y  un  relicario  con  cabello 
de  su  madre.  Fórmase  un  paquete  con  todos  estos  objetos  para  entre- 
mrlo  á  la  familia  algún  dia,  si  es  posible.  En  seguida  se  procede  á  los 
Amérales.  Reúnense  sobre  cubierta  la  tripulación  y  los  pasajeros;  es 
conducido  allí  el  cadáver;  el  capellán  6  alguno  de  los  circunstantes  ro- 
sa diversas  oraciones  análogas,  y  el  cadáver  es  arrojado  á  las  olas,  que 
lo  reciben  con  la  misma  indiferencia  con  que  lo  arrojan  los  marineros. 

£1  eminente  artista  inglés  Wilkie,  pintó  un  cuadro  notable,  de  que 
nos  dá  idea  el  grabado  de  Jones.  Dicho  cuadro  representa  unos  fune- 
rales á  bordo  de  un  buque.  Es  de  noche:  dos  manneros,  trepados  en 
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las  escalas,  alumbran  la  escena  por  medio  de  teas.  Otros  dos»  Ta&£a 
dose  de  unas  cuerdas,  descuelgan  el  ataúd  y  están  próximos  á  soltailo 
sobre  las  negras  y  espesas  olas,  cuja  cresta  espumosa  aparece  í  tre- 
chos iluminada.  Un  sacerdote  ¿ranees,  con  su  libro  en  la  mano  j  loa 
ojos  dirigidos  al  cielo,  recítalas  oraciones  de  los  muertos:  la  trípulaoioii 
y  los  pasajeros,  entre  quienes  hay  algunas  jóvenes  vestidas  de  blanoo 

Ír  dos  niños,  se  inclinan  sobre  la  cubierta  hacia  el  mar:  el  juego  de 
uces  es  magnífico;  perfectos  los  ropajes  y  las  actitudes.  Píntanse  la 
curiosidad  ó  la  indiierencia  en  todos  los  rostros,  escepto  el  de  un  hom- 
bre Que,  colocado  en  el  último  tórmino  del  cuadro,  fija  su  mirada  me* 
lancolica  en  el  ataúd.  Quizá  fiíé  el  único  en  cuyo  corazón  halló  sim- 
patías el  enfermo  y  ante  auien  exhaló  su  postrer  suspiro;  ó  al  ver  arro- 
jar á  las  olas  el  cuerpo  del  desconocido,  piensa  en  que  su  fiumílíi^  no 
tendrá  siquiera  el  consuelo  de  orar  en  su  sepulcro. 
¡Pobre  del  que  muere  en  alta  mar! 

J.  M.  Roa  Bargbva. 


NOTICIAS. 


SAireB  T  FEBnnaADEB  ESLICieBiS  M  LA  BKHAIA. 

JUNIO. 

Jueves  19. — Santa  Juliana  de  Falconeris  virgen,  y  santos  Greryaaio  y 
Protasio  mártires. 

Viernes  20. — San  Silverio  papa  y  san  Novato  confesor. 

Sábado  21.— £1  angélico  joven  san  Luis  Gonzaga,  patrono  de  la  estudiosa 
juventud,  y  san  Albano  mártir. 

Domingo  22. — San  Paulino,  obispo  de  Ñola,  especial  protector  contra  los 
dolores  de  costado. 

Lunes  23. — San  Zenon  y  san  Zenas  su  esclavo  mártir. 

Martes  24. — La  Natividad  de  San  Juan  Bautista,  precursor  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

Miércoles  25. — Santas  Febronia  y  Lucía  vírgenes  y  mártires,  y  san 
Adalberto  confesor. 


Hoy  jueves,  absolución  papal  en  los  Servitas.  Jubileo  circular  en  san 
Andrés. 

El  sábado,  función  solemne  en  el  colegio  de  san  Gregorio  y  en  la  Nueva 
Enseñanza.  El  colegio  de  san  Ildefonso  conduce  la  imagen  de  san  Luis 
Gonzaga  en  solemne  procesión  á  la  Universidad,  en  donde  celebra  la  función 
en  unión  del  claustro  do  doctores. 

El  domingo,  cuarto  de  mes  y  sesto  después  de  Pentecostés.  Indulgencia 
del  Cinto  en  san  Agustin,  de  terceros  en  la  Merced  y  Servitas  y  de  trínita- 
ríos  en  la  Santísima.  Nocturno  en  san  Andrés. 
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El  hmes»  calenda  du  Catedral.  Yisperas  y  maitiiies  aolemnas  en  san  Joan 
d»  la  Penitencia.  Jubileo  circular  en  san  Camilo. 

El  martes,  fiesta  titular  en  san  Juan  de  la  Penitencia,  6  indulgencia  plena- 
ria  7  procesión.  Función  en  Catedral  con  indulgencia  plenaria  y  lo  mismo 
«n  santa  Catarina  mártir.  Indulgencia  en  todas  las  iglesias  agregadas  á  san 
Juan  de  Letran  de  Roma. 

El  miércoles,  función  en  santa  Brígida  á  santa  Catalina  de  Suecia,  con 
•qKwicion  de  Su  Majestad  6  indulgencia  plenaria. 


NOnCIAS  BEUOIOSAS  NACIONALES. 


LOS  PADRES  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 

Se  ha  publicado  en  estos  dias  por  medio  de  los  periódicos  el  discur- 
ao  que  el  señor  diputado  Vallarta  pronunció  en  el  seno  del  congreso 
constituyente  en  favor  de  la  nueva  estincion  de  los  jesuitas,  consulta- 
da en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  respectiva.  Uno  y  otro 
documento  parlamentario  no  son  otra  cosa  que  la  recopilación  de  cuan- 
to se  ha  dicho  y  escrito  en  todas  épocas  contra  la  Compañía  de  Jesús, 
•in  que  sus  nuevos  adversarios  se  nayan  hecho  carfo  de  los  argumen- 
tos y  pruebas  con  que  sus  acusaciones  están  rebatidas  y  deshechas  de 
muchos  anos  atrás. 

No  faltaron,  sin  embargo,  en  el  congreso  voces  que  se  alzaran  en 
defensa  de  los  jesuitas,  y  dos  diputados  liberales  se  encargaron  de  de- 
mostrar á  los  hombres  de  su  partido  la  monstruosa  contradicción  en 
que  iban  á  incurrir.  El  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Buenrostro,  individuo  de 
la  oomision,  y  que  presentó  voto  particular,  por  haber  diferido  de  la 
opinión  de  sus  compañeros,  consignó  en  él  un  hecho  que  hace  muy  po- 
co favor  á  la  calma  y  la  justicia  de  la  asamblea  constituyente.  El  asun- 
to de  los  jesuitas,  seffun  el  Sr.  Buenrostro,  ha  sido  resuelto  sin  aguar- 
dar los  datos  que  habian  sido  pedidos  al  gabinete.  Entendemos  que  el 
resultado  habria  sido  el  mismo,  aun  cuando  hubieran  sido  examinados 
tales  datos;  pero  id  menos,  así  el  congreso  habria  salvado  las  aparien- 
cias. El  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  demostró  á  su  vez,  en  un  esten- 
io discurso,  cuál  es  el  plan  de  estudios  de  los  jesuitas  hasta  en  sus  de- 
talles; la  utilidad  aue  al  pais  resultaria  de  que  continuaran  dedicados 
á  la  enseñanza,  y  ío  injusto  y  monstruoso  que  seria  impedirlo.  De  na 
da,  sin  embargo,  sirvieron  las  razones  de  entrambos  diputados,  y  nues- 
tros lectores  saben  ya  cuál  fué  el  desenlace  de  la  cuestión. 


SAITOB  JBSÜITA8. 

He  aquí  una  noticia  curiosa  de  los  nombres  y  la  patria  de  algunos 
jesuitas  que  dieron  su  vida  en  defensa  de  la  religión  en  diversos  pun- 
tos, y  que  la  ^lesia,  según  leemos  en  un  periódico,  ha  elevado  recien- 
temente al  honor  de  los  altares. 
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1.  Padre  Ignacio  de  Acevedo,  profeso  de  cuatro  votos,  natoral  de 
Oporto. 

2.  Padre  Diq^  Andrada»  ^feso  solamente  de  tres  votos,  natoial 
de  Pedrogam,  móoesis  de  Coímbra. 

3.  Antonio  Suarez,  estudiante,  natural  de  Pedrogam. 

4.  Benito  de  Castro,  id.,  natural  de  Caccimo,  diócesis  de  Miranda, 

5.  Francisco  de  Magallanes,  id.,  natural  de  Alcázar  de  la  Sal. 

6.  Juan  Fernandez,  id.,  natural  de  Lisboa. 

7.  Luis  Carrea,  id.,  natural  de  Evora. 

8.  Manuel  Rodriguez,  id.,  natural  de  Alconchete. 

9.  Simón  López,  id.,  natural  de  Orem. 

10.  ManuelFemandez,id.,naturalde  Celorico,  diócesis  de  la  Guarda. 

11.  Alvaro  Méndez,  id.,  natural  de  Elvas. 

12.  Pedro  Nunez,  id.,  natural  de  Fronteira,  diócesis  de  Elvas. 

13.  Andrés  Gonsalvez,  id.,  natural  de  Diana,  diócesb  de  Evora. 

14.  Juan  de  San  Martin,  id.,  natural  de  Toledo. 

15.  Gonzalo  Enriquez,  novicio,  natural  de  Oporto. 

16.  Diego  Pérez,  id.,  natural  de  Niza,  en  el  nriorato  de  Crato. 

17.  Fernando  Sánchez,  id.,  natural  de  CastiÚa. 

18.  Francisco  Pérez  Godov,  id.,  sobrino  de  Santa  Teresa  de  Jesui» 
natural  de  Torrijos,  diócesis  ae  Toledo. 

19.  Antonio  Óorrea,  id.,  natural  de  Oporto. 

20.  Manuel  Pacheco,  id.,  natural  de  Zeita. 

21.  Nicolás  Diniz,  id.,  natural  de  Braganza. 

22.  Alejo  Delgado,  id.,  natural  de  Elvas. 

23.  Marcos  CfQdeira,  id.,  naturalde tierra  deFeira,diócesisdeOpoito. 

24.  N.  San  Juan,  id.,  natural  de  Oporto. 

25.  Manuel  Alvarez,  coadjutor  olaico,  natural  de  Evora. 

26.  Francisco  Alvarez,  id.,  natural  de  Covilliano. 

27.  Domingo  Fernandez,  id.,  natural  de  Villavíciosa. 

28.  Gaspar  Alvarez,  id.,  natural  de  Oporto. 

29.  Amaro  Baz,  id.,  natural  de  id. 

30.  Juan  de  Mayora,  id.,  natural  de  Aragón. 

31.  Alonso  de  Baena,  id.,  natural  de  Toledo. 

32.  Antonio  Fernandez,  id.,  natural  de  Montemayor  el  nuevo. 

33.  Esteban  Zuraide,  id.,  natural  de  Vizcaya. 

34.  Pedro  Frantaura,  id.,  natural  de  Braga. 

35.  Gregorio  Serivano,  id.,  natural  de  Logroño. 

36.  Juan  de  Zafira,  id.,  natural  de  Toledo. 

37.  Juan  de  Balza,  id.,  español. 

38.  Blas  Rivera,  id.,  natural  de  Braga. 

39.  Juan  Fernandez,  id.,  natural  de  id. 

40.  Simón  de  Costa,  id.,  natural  de  Oporto.  Este  se  vistió  de  jesui- 
ta,  á  cuyo  noviciado  habia  sido  admitido  para  hacer  publica  protesta 
de  su  fé  y  no  apartarse  de  la  compañía  de  sus  hermanos. 

Francisco  Vkka. 
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LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

B3TABLI0ID0  BX  PBOFBaO  PASA  DDVNDIK 
lÁM  DOOTBINAS  ORTODOZAM,  Y  VINDICASLAS  DX  LOS  KXEOUCS  DOMUrjklITBL 

Tomo  n.  ¡ñxiCO,  Janio  26  de  1856.  Núm.  15. 

ESPOSICION. 


SOBRE  U  ÜSIDAD  T  PERPETDIDAD  DE  LA  IGLESIA 

COR  MOTITO  DK  LA  rESTIVIDAS 

DE  LOS  APOSTÓLES  SAN  PEDBO  T  SAN  PABLO. 


La  unidad  j  perpetuidad  de  la  Iglesia  católica,  8on  dos  de  los  gran» 
des  caracteres  de  su  divinidad,  dos  misterios  de  la  religión,  y  dos  pro- 
digios de  la  Omnipotencia  divina.  Si  no  tuviéramos  mas  testimonios 
que  estos,  en  favor  de  nuestra  fé,  bastarían  ellos  solos,  para  prestarle 
el  mas  completo  asentimiento.  En  efecto,  una  Iglesia  ^ue  se  mantie- 
ne incontrastable  en  medio  de  tantas  vicisitudes,  á  qmen  no  causan 
novedad  las  irrupciones  de  los  pueblos,  la  ruina  de  los  imperios,  el  pre- 
dominio de  unas  razas,  el  desaparecimiento  6  sumisión  de  otras:  una 
Slesia  que  se  estiende  de  la  aurora  hasta  el  Poniente,  j  del  Septentrión 
Mediodía;  oue  abraza  en  su  seno  á  todos  los  hijos  de  los  nombres; 
que  mantiene  benévolas  relaciones  con  todos  los  gobiernos  de  la  tierra; 
que  subyuga  á  los  emperadores  gentiles,  7  doma  á  los  feroces  gueire- 
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gU8  calzadas;  cuando  agolpados  los  cindadanos  j  forasteros  á  sos  puer* 
tas  embarazaban  sus  entnidas;  y  cuando  el  triunfador  enyanecido,  cer- 
cado de  cautivos,  vestido  de  oro  7  de  pmpura,  entre  músicas,  entre 
aplausos  y  entre  inciensos,  penetraba  por  en  m^o  de  las  turbas  sobre 
un  carro  de  marfil,  á  tributar  y  recibir  honores,  en  los  templos  cons«p 
grados  á  las  falsas  divinidades:  figurémonos  que  en  aquel  momento  se 
aproximan  igualmente  á  la  ciudad  dos  hebreos,  ignorados,  obscuros, 
sin  nombre  ni  señal  que  los  distinga  de  la  parte  mas  abyecta  del  pue- 
blo; y  que  preguntados  adonde  van,  y  con  oué  fin,  responden:  vamos 
a  Roma,  á  esa  cabeza  y  metrópoli  del  munao  conocido,  con  objeto  de 
destruir  en  ella  esos  templos  erigidos  á  sus  dioses,  á  abolir  sus  sa- 
crificios, á  proscribir  su  religión,  y  á  levantar  otra  nueva,  haciendo 
adorar  como  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  a  un  hombre,  á  quien  allá 
en  Judea,  nuestra  patria,  han  dado  muerte  unos  jueces  inicuos  en  un 
infame  patíbulo,  como  si  fuera  un  malhechor;  vamos  á  cambiar  la  fas 
del  mundo,  á  destruir  la  idolatría,  a  ensenar  que  la  humildad,  y  la  po- 
-breza,  la  obediencia  y  la  mortificación  son  virtudes;  y  vamos  en  fin  á 
derrocar  vuestros  ídolos,  a  reducir  á  silencio  vuestros  oráculos,  y  á 
confundir  á  vuestros  oradores  y  filósofos.  Uno  de  estos  dos  desconocí- 
dos  pudiera  añadir:  voy  á  establecer  en  el  centro  mismo  de  esa  ciudad, 
una  cátedra  de  verdadera  doctrina  y  un  solio  de  verdadero  poder,  que 
jamás  perecerán:  yo  ademas  voy  á  fundar  un  nuevo  imperio  que  se  es- 
tendera  por  toda  la  tierra  cambiando  en  toda  ella  las  creencias,  los  ritos 
y  las  costumbres;  imperio  que  trasladaré  á  mis  succesores,  por  una  lar- 
ga serie  de  siglos,  hasta  la  consumación  del  mundo.  ¿No  es  verdad  crae 
a  tal  respuesta  se  les  hubiera  tenido  por  dementes  y  por  insensatos?  Sin 
embargo,  tal  respuesta  pudieron  dar  muy  bien  los  apóstoles  Pedro  7 
Pablo,  y  en  verdad  que  ninguna  ha  tenido  un  cumplimiento  mas  ple- 
no que  ésta.  Esfuércese  cuanto  quiera  la  falsa  filosofía  en  hallar  cau- 
sas naturales  y  comunes,  para  efectos  tan  maravillosos,  y  todas  sus 
tentativas  no  pasarán  de  ridiculas.  Este  pensamiento  indicado  por  el 
celebre  Bossuet,  es  de  tanta  fuerza,  que  el  solo  constituye  una  prueba 
brillante  de  la  relic^ion. 

Sí,  la  cátedra  eterna  de  la  Verdad  quedó  fundada  por  San  Pedro  en 
la  Iglesia  de  Roma.  Iglesia  siempre  santa,  siempre  venerable,  á  la  cual 
nunca  han  llegado  las  sombras  de  la  herejía:  Iglesia  que  sirve  de  maes- 
tra, de  guía,  y  de  centro  de  unión  á  las  iglesias  particulares,  esparcidas 
en  el  mundo,  formando  con  ellas  un  todo,  único,  solo  y  homogéneo» 
Iglesia  que  resuelve  todas  las  dudas,  que  disipa  todos  los  errores,  y 
que  enseña  todas  las  verdades:  Iglesia  en  fin,  que  teniendo  su  apoyo 
en  el  cielo,  es  la  única  que  encamina  á  los  hombres  á  él.  Pues  esta 
Iglesia  portentosa,  descansa  sobre  la  fe  de  Pedro,  á  quien  Jesucristo 
dijo:  **Tú  eres  piedra,  y  sobre  esta  piedra  edificare  mi  Iglesia:"  agre- 
gándole estas  otras  notables  palabras:  "Yo  te  doy  las  llaves  del  reino  de 
"  los  ciclos:  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  ligado  quedará  en  el  cielo,  y 
"  lo  que  desatares  en  la  tierra,  desatado  quedará  igualmente  en  el  cielo;" 
y  confiriéndole  con  esto  la  prerogaliva  suprema  de  la  enseñanza  de  la 
doctrina,  y  de  la  decisión  en  la  ié,  no  menos  que  de  la  autoridad  su* 
prema  en  el  régimen  y  en  el  gobierno.  Todo  está  sometido  al  poder 
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de  eslas  Uaves,  hermanos  míos,  esclama  Bossuet,  los  reyes  y  los  pue- 
UoSy  las  ovejas  y  los  pastores;  y  decimos  esto  con  tanto  mas  gozo, 
eoanto  amamos  mas  viTamante  la  miion,  y  nos  gloriamos  de  nuestra 
obediencia.  A  Pedro  se  mandó  primeramente  amar  mas  que  á  los  de- 
mas  apóstoles,  ordenándosele  en  seguida,  que  apacentase  las  orejas  y 
los  corderos,  es  decir,  las  madres  y  los  hijos,  los  fieles  y  los  pastores; 

Atores  respecto  á  sus  ovejas,  pero  ovejas  respecto  de  Pedro.  Todo 
á  conocer  (preside  el  mismo  elocuente  orador),  que  Pedro  es  el  pri- 
mero en  todo:  el  pnmero  en  confesar  la  fe,  el  primero  en  la  obligación 
de  amar,  el  primero  de  los  apóstoles  que  ffozo  de  la  presencia  de  Je- 
sucristo resucitado,  puesto  que  débia  ser  el  primer  testigo  de  este  pro- 
digo ante  el  pueblo,  el  primero  que  confirmó  la  fé  por  un  milagro,  el 
pnmero  que  convirtió  á  los  judíos,  y  el  primero  que  recibió  á  los  gen- 
tiles. Todo  concurre  en  él  á  establecer  su  primado,  hasta  sus  míinfinfliy 
fidtas,  amalgámente  lloradas,  para  enseñar  á  sus  sucesores  á  ejercer 
oon  humildad  y  temblor,  una  suma  tan  pande  de  poder. 

No  en  balde  la  santa  Iglesia  romana  ha  sido  en  todos  tiempos  con- 
aultada,  buscada  y  plenamente  obedecida  de  los  verdaderos  creyentes: 
BO  en  balde  los  Paores  de  la  Iglesia,  la  han  ensalzado  á  porfia:  no  en 
balde  los  sabios  mas  distinguidos,  han  hecho  gala  de  someter  á  su  de- 
cisión las  dudas  que  los  a»Bdtaban,  y  de  poner  bajo  su  corrección  las 
obras  que  escribían,  llamándola  todos  la  cátedra  por  escelencia,  elprin- 
oipado  apostólico,  la  fuente  de  la  unidad,  el  graao  mas  alto  de  la  dig- 
nidad sacerdotal,  y  la  cumbre  suprema  del  episcopado.  Los  obispos  y 
IO0  concilios  de  todo  el  orbe  católico  la  veneran  y  obedecen,  los  reyes 
la  respetan,  y  los  pueblos  la  aman  y  la  siguen.  Ella  sobre  todo  es  el 
consuelo  y  alivio  de  los  desgraciados,  el  socorro  de  los  peregrinos,  la 
lux  de  los  que  andan  en  tinieblas,  y  el  auxilio  eficacísimo  aue  dá  fiíer- 
sas  y  aliento,  á  los  que  gimen  oprimidos  de  los  furores  de  la  irreligión 
6  de  los  combates  de  la  herejía.  ¡Cosa  maravillosa!  Mientras  mas  se 
esfuerza  el  poder  de  las  tinieblas,  en  romper  los  lazos  de  la  unidad  ca- 
tólica, mientras  mas  empeño  toma  en  henr  á  las  ovejas,  para  separar- 
las del  pastor,  mas  estrecha  el  espíritu  de  adhesión  y  de  constancia,  y 
los  lazos  que  ligan  á  unos  con  otros.  La  persecución  robustece  la  uni- 
dad, no  la  debilita;  y  la  sangre  de  los  mártires,  aumenta  los  grados  de 
obediencia  hacia  el  Supremo  Pastor.  ¡Felices  los  pueblos,  felices  los 
individuos,  y  mas  felices  todavía  los  pastores,  que  en  los  momentos 
solemnes  de  la  tempestad  y  del  neligro,  se  rodean  á  la  cátedra  del 
Pastor  Supremo,  formando  con  ú  \m  solo  cuerpo!  Animados  de  un 
mismo  aliento,  serán  invencibles;  y  nada  podrán  hacer  para  estraviar- 
los  6  pervertirlos  las  potestades  del  infierno. 

Si  el  príncipe  de  los  apóstoles  San  Pedro,  es  digno  de  una  suma  ve- 
neración por  su  fe  viva,  y  por  su  alta  potestad,  superior  á  toda  jerar- 
quía humana,  no  es  menos  digno  del  mas  vivo  reconocimiento,  el  ilus- 
toe  Pablo,  el  apóstol  de  las  ffentes,  aquel  que  en  un  cuerpo  pequeño 
encerraba  una  alma  toda  de  fuego.  Superior  en  saber  humano  alprín- 
cipe  de  los  apóstoles,  pero  inferior  en  oignidad,  prestó  á  la  Iglesia  en 
sus  primeros  dias  eminentes  servicios,  con  su  predicación,  con  sus  via- 
jesy  con  sus  escritos,  y  con  la  multitud  de  iglesias  partioulares  que 
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fundó.  Enemigo  encamizado  de  la  Iglesia  en  sus  primeros  dias,  era  el 
terror  de  los  fieles;  mas  convertido  repentinamente  al  Evangelioy  por 
un  milagro  sorprendente  de  la  gracia,  má  desde  aquel  momento  su  mas 
celoso  defensor.  Abrasado  en  caridad,  de  cuya  virtud  hace  en  sus  car- 
tas un  elogio  tan  cumplido  y  una  definición  tan  perfecta,  recorre  las 
tierras,  atraviesa  los  mares,  entra  en  las  sinagogsts,  comparece  ante 
los  tribunales,  mora  en  las  cárceles,  sufre  persecuciones,  hambre,  sed, 
fatigas,  tormentos,  naufragios,  toda  clase  ae  peligros,  y  en  todas  par- 
tes predica,  insta,  amonesta,  ora,  ruega  para  conseguir  la  salud  de  sos 
hermanos,  hasta  desear  ser  anatema  en  beneficio  ae  ellos.  Nunca  la 
caridad  se  elevó  á  un  punto  mas  alto,  jamas  el  celo  se  mostró  tan  fer* 
voroso.  Los  escritos  de  Pablo  derraman  los  tesoros  de  la  sabiduría  di- 
vina, y  forman  un  depósito  de  ciencia  revelada,  que  la  Iglesia  conser- 
va con  cuidadosa  solicitud.  Estas  cartas  inspiradas  por  la  luz  increada, 
y  por  el  espíritu  de  verdad  y  de  amor,  son  una  amonestación  perpetua 
á  la  virtud,  una  condenación  de  los  vicios,  un  consuelo  en  las  afliccio- 
nes, y  un  estímulo  para  alcanzar  la  perfección.  Nada  es  al  lado  de 
ellas,  cuanto  han  escrito  los  filósofos  de  la  antigüedad  pagana:  SócniP 
tes  y  Epitecto,  Focílides  y  Séneca,  forman  á  su  lado,  pinturas  inani- 
madas y  cadáveres  sin  vida,  á  quienes  falta  calor,  acción  y  movimioH 
to.  Si  alffuno  lee  las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  no  se  siente  inflamado, 
conmovido,  y  profundamente  penetrado  de  las  altas  verdades  que  en- 
cierran, ya  puede  darse  por  insensible  y  por  muerto  á  la  vida  verdadera. 

No  cabe  en  nuestro  propósito,  ni  permiten  los  estrechos  límites  de 
nuestro  periódico  trazar  aquí  la  vida,  de  este  campeón  del  cristianismo, 
¿Qué  pudiéramos  decir  de  su  predicación  y  de  sus  fatigas,  que  no  sea 
insuficiente,  respecto  del  mérito  que  lo  adorna  y  de  la  gracia  que  lo 
enriquece.  "San  Pablo,  es  de  todos  los  hombres  (dice  San  Juan  Cri- 
sóstomo)  *  el  que  mejor  ha  mostrado  la  grandeza  de  que  es  capaz  el 
hombre,  la  dignidad  de  su  naturaleza  y  el  grado  de  virtud  á  que  puede 
llegar.  Es  el  adversario  mas  poderoso  de  los  detractores  de  la  criatura 
humana.  Su  voz,  justifica  al  Criador,  nos  exhorta  á  la  práctica  de  las 
virtudes,  y  cerrando  la  boca  á  la  bla8femia^  nos  pone  de  manifiesto  la 
poca  distancia  que  media  entre  el  ángel  y  el  hombre,  siempre  que  éste 
se  esfuerce  en  levantarse  sobre  sí  mismo.  Dotado  de  una  naturaleza 
igual  á  la  nuestra,  siendo  habitador  del  mundo  en  que  vivimos,  y  acos- 
tumbrado á  las  mismas  leyes  y  costumbres  que  nosotros,  es  no  obstan- 
te, superior  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los  siglos.  A  los  que  exage- 
ran las  dificultades  de  la  virtud,  y  la  facilidad  de  entregarse  á  los 
vicios,  refuta  victoriosamente  diciendo:  Las  aflicciones  tanbreves  y  tan 
ligeras  de  la  vida  presente  nos  producen  el  eterno  peso  de  una  sublime  é 
incomparable  gloria^  y  así  no  ponemos  nosotros  la  mira  en  las  cosas  vi- 
sibles, sino  en  las  invisibles ,^^  Nunca  la  humana  naturaleza  pudiera  por 
sí  sola,  sin  la  inspiración  divina,  aspirar  á  tan  (mcumbrada  perfección. 

Su  fervoroso  celo  no  solo  no  sentía  los  trabajos  á  que  lo  obligaba  el 
apostolado,  sino,  lo  que  es  mas  admirable,  abrazaba  el  partido  de  la 
virtud,  sin  proponerse  ninguna  recompensa.  Triunfaba  con  su  firmeza 

1  Homilías  sobre  Sao  Pablo. 
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de  los  obstáculos  que  le  salian  al  encuentro,  sin  ceder  un  punto,  por  la 
debilidad  de  su  temperamento,  por  la  multitud  de  los  negocios  que  lo 
abrumaban,  ni  por  las  imperiosas  necesidades  de  la  misma  naturaleza. 
Cargado  de  mas  solicitudes  y  cuidados,  que  jamas  tuyo  príncipe  6  con- 
quistador alguno,  adquiría  cada  vez  mayores  fuerzas,  y  mostraba  en 
UM  peligros  un  ardor  siempre  nueyo,  diciendo:  "olvido  lo  que  dejo  atrás, 
**  por  atender  únicamente  á  lo  que  tengo  delante."  Amenazado  con  la 
muerte,  se  dirigía  á  los  pueblos  y  esclamaba:  "regocijaos,  y  dadme  la 
<*  enhorabuena."  En  medio  de  ios  peligros,  de  los  ultrajes  y  de  las 
afrentas,  triunfaba  de  la  carne,  diciendo  á  los  Coríntios:  "yo  me  glo- 
**  río  en  el  abatimiento,  en  los  ultrajes  y  en  las  persecuciones  que  su- 
''  firo.''  Llamaba  á  las  penas  y  á  los  trabajos  las  armas  de  la  justicia, 
haciendo  ver,  que  escudado  con  ellas,  no  sería  sorprendido  ni  superado 
de  sus  enemigos.  Lleno  de  heridas,  de  menosprecios  y  de  injurías  se 
daba  el  parabién,  como  si  estuviera  en  medio  de  un  triunfo,  y  daba  á  Dios 
fervientes  gracias,  diciendo:  "gracieis  te  sean  dadas,  ¡oh  Señor!  que  me 
*'  concedes  cada  dia  nuevas  victorias."  Abrazaba  de  mejor  gana  el  par- 
tido del  dolor  que  el  del  consuelo,  y  á  lo  único  que  mostraba  una  re- 
pugnancia invencible  era  al  pecado.  Los  bienes  presentes  eran  á  sus 
ojos  escoría;  y  aun  los  futuros  no  tenian  precio,  sino  como  medio  de 
estrecharse  mas  á  Jesucrísto.  La  dignidad  de  los  ángeles  y  de  los  ar- 
cángeles, todo  el  esplendor  del  cielo,  no  los  consideraba  dignos  de  apre- 
cio, sino  en  cuanto  se  encaminaban  al  mismo  fin.  Nosotros  no  amamos 
ni  predicamos,  decia,  mas  que  á  Jesucrísto,  y  éste,  crucificado.  Verse 
privado  de  este  amor,  le  era  el  único  suplicio,  la  única  pena,  el  único 
mfiemo,  el  cúmulo  de  los  males;  así  como  poseerlo  era  la  vida  perfec- 
ta, la  alegría  cumplida,  el  universo  y  el  colmo  de  los  bienes.  Tenia  á 
los  tiranos  y  á  los  pueblos  furiosos,  como  insectos  importunos,  y  la 
imierte  y  los  tormentos  como  males  pequeños,  con  tal  de  sufrir  algo 
por  Jesucristo.  Buscaba  las  penas  con  alegría,  y  se  glorificaba  con  sus 
cadenas,  mas  que  Nerón  con  su  corona.  Finalmente,  estimaba  los  tra- 
bigos,  como  una  recompensa,  los  dolores  como  un  favor,  y  las  perse- 
cuciones como  un  tríunfo. 

Asistido  de  la  gracia,  superó  todos  los  obstáculos,  avasalló  á  los  ene- 
migos del  nombre  cristiano,  propagó  el  Evangelio  entre  las  naciones 
gentiles,  hizo  numerosas  y  célebres  conversiones,  fundó  muchas  iglesias, 
obró  milagros,  y  fué  arrebatado  al  tercer  cielo,  donde  encontró  cosas 
maravillosas,  oyó  palabras  inefables,  y  vio  recompensas  indecibles,  que 
tiene  Dios  preparadas  para  los  que  le  sirven.  Por  esto  al  terminar  su 
vida,  decia  lleno  de  una  santa  confianza:  "He  combatido  con  valor,  he 
<'  concluido  la  carrera,  he  guardado  la  fé;  nada  me  resta  sino  aguardar 
^  la  corona  de  jiisticia  que  me  está  reservada,  y  que  me  dará  el  Señor 
**  en  aquel  dia,  como  justo  Juez,  y  no  solo  á  mí,  sino  á  cuantos  desean 
"  su  venida." 

Ahora  bien:  un  hombre  que  piensa  y  obra  de  esta  manera,  ¿es  de  la 
tierra,  ó  es  del  cielo?  ¿procede  por  sí  mismo,  ó  está  animado  de  una 
spraoia  sobrenatural?  ¿la  doctrina  que  predica,  es  de  los  hombres  ó  es 
de  Dios?  ¡Oh  religión  divina!  Por  cualquiera  parte  que  se  te  examine, 
se  ré  claramente,  que  no  eres  de  este  mundo,  sino  que  bajaste  de  las 
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mansiones  celestiales,  para  ensenar  á  los  hombres  el  camino  único  de 
nnirse  con  Dios,  7  de  ser  eternamente  felices. 

Pedro  y  Pablo,  cabeza  el  primero,  y  glorioso  atleta  el  segundo  déla 
Iglesia,  dieron  su  vida  en  testimonio  de  la  verdad,  y  sellaron  con  su 
sangre  en  la  triunfante  Roma  la  doctrina  que  habian  predicado.  Des- 
de entonces  quedó  escrito  en  los  consejos  eternos,  que  aquella  ciudad, 
señora  hasta  entonces  del  mimdo  en  el  orden  civil  y  pohtico,  lo  seria 
en  lo  sucesivo  en  el  orden  espiritual,  del  universo  entero.  Allí  tiene 
la  Iglesia  católica  su  centro,  su  cátedra  y  su  asiento.  Los  sepulcros  de 
los  bienaventurados  apóstoles,  son  su  ornamento  y  su  defensa.  La  glo- 
ria de  que  se  hallan  rodeados  en  el  cielo,  refleja  de  una  manera  vi- 
sible sobre  aquel  lugar  sagrado;  en  cuyos  muros  se  estrellan  laa  ma- 
quinaciones de  la  impiedad,  y  los  esfuerzos  de  la  herejía. 

J.  J.  PStAOO. 


CONTROVERSIA. 


MI  BEnrO  NO  ES  DE  ESTE  MUNDO. 


lArtieolo  original  escrito  pira  la  "Cnus.**] 

Mi  reino  no  es  de  este  mundo.  He  aquí  una  palabra  que  encierra  to- 
dos los  tesoros  de  la  ciencia  de  Dios,  y  he  aquí  también  una  piedra  de 
escándalo  donde  tropiezan  para  caer  en  el  abismo  los  hijos  de  las  ti- 
nieblas. He  aquí  una  revelación  que  envuelve  los  destinos  del  tiempo 
y  de  la  eternidad;  que  limita  las  exhuberancias  del  hombre  ante  el  po- 
der infinito  de  Dios;  que  marca  la  diferencia  entre  lo  corporal  y  lo  es- 
piritual, entre  lo  justo  y  lo  injusto,  entre  lo  bueno  y  lo  pecaminoso, 
entre  la  felicidad  y  la  desgracia,  entre  la  luz  y  la  obscuridad,  y  para 
decirlo  todo,  que  señala  la  diferencia  entre  esas  dos  generaciones,  que 
desde  el  principio  del  tiempo  se  disputan  el  absoluto  dominio  del  hom- 
bre; la  generación  de  la  mujer  y  la  generación  de  la  serpiente. 

Aunque  no  es  fácil  desentrañar  en  un  breve  escrito  el  fecundo  sen- 
tido de  las  sacrosantas  palabras  de  Jesucristo,  "Mz  reino  no  es  de  este 
mundo^''  bastaría  para  comprenderlas  rectamente  y  no  se  las  interpre- 
tara maliciosamente,  el  que  se  leyeran  con  atención.  Pongámoslas  á 
la  vista,  para  raciocinar  luego  sobre  un  asunto  tan  importante,  como 
que  entraña  el  gran  problema  de  la  felicidad  o  desgracia  de  las  na- 
ciones. 

Deseando  los  judíos  dar  muerte  al  Redentor  y  careciendo  del  dere- 
cho de  matar  á  alguno,  que  los  romanos  les  habian  quitado,  preso  Je- 
sús, fué  conducido  ante  el  tribunal  de  Poncio  Pilato,  que  por  aquel  tiem- 
po ejercia  entre  los  judíos  la  autoridad  de  Tiberio  César. — "¿De  qué  acu- 
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nifl  á  éste  hombref  dijo  Poncio  Pilato  á  los  acusadores  ¿e  Jesns. — 
''Le  hemos  encontrado,  respondieron,  pervirtiendo  ala  nación,  pues  se 
Huma  Cristo  y  Rey."  Al  oir  el  juez  romano  tal  acusación,  preguntó  á 
Jemis. — "¿Luego  tu  eres  Rey?' — Sí  lo  soy,  contestó  Jesús:  vine  á  la 
tienra  para  dar  testimonio  de  la  verdad;  pero  mi  reino  no  es  de  este 
mondo." 

¡Oh  palabras  llenas  de  sabiduría,  que  al  tiempo  mismo  que  confun- 
den la  malicia  y  las  astucias  de  los  hombres,  son  un  raudal  de  luz  para 
k>0  hijos  de  Dios!  Del  Salvador  habia  predicho  terminantemente  el 
sfanto  profeta  Simeón:  que  seria  un  signo  de  contradicción,  puesto  para 
la  felicidad  de  los  unos  y  para  la  ruina  de  los  otros;  y  esta -verdad  en 
pocos  pasajes  de  la  vida  de  Jesucristo  se  hace  mas  notoria,  como  en  el 

Se  vamos  tratando.   Los  judíos  al  óir  las  palabras  de  Jesucristo  por 
I  que  afirmaba  ser  Rey,  esclamaron:  "No  tenemos  otro  rey  que  Có- 
aar:  á  éste  que  se  llama  Cristo  Hijo  de  Dios,  cruciñcalo."  ¡Cuanta  ce- 

Kedad!  Los  judíos  se  declaraban  subditos  del  Cósar,  y  se  manifesta- 
n  celosos  de  los  derechos  del  emperador,  y  renegaban  del  Príncipe 
de  la  Paz,  oue  habia  nacido  entre  los  resplandores  de  los  ángeles,  y  re- 
ndaban del  Rey  de  la  naturaleza,  á  cuya  omnipotente  voz  se  multipli- 
caban los  panes,  se  consolidaban  las  piernas  de  los  paralíticos,  se  hm- 
piaban  los  leprosos,  huian  los  demonios  j  resucitaban  los  muertos.  ¡Y 
cuántos  no  imitan  el  desgraciado  ejemplo  de  los  judíos,  cuando  para 
defender  los  llamados  derechos  de  los  pueblos,  ultrajan  y  reniegan  de 
la  Divinidad!  ¡Desgraciado  del  que  no  comprende  las  palabras  de  Je- 
soSy  y  no  comprendiéndolas,  toma  la  revelación  de  la  verdad  como  el 
Cftígen  de  los  trastornos  de  los  pueblos,  y  como  el  principio  de  la  se- 
ducción de  los  hombres!  ¡Ay  de  aquel  que  apaga  la  luz  del  Yerbo  en 
mi  corazón!  "Este  hombre  seduce  al  pueblo,*'  esclamaban  los  judíos, 
al  acusar  á  Jesucristo:  esto  era  porque  estaban  obcecados  en  la  maldad: 
ésto  era,  como  el  mismo  Jesucristo  lo  esplica,  porque  no  eran  hijos  de 
Dios;  y  esta  terrible  sentencia  es  la  que  se  cumple  en  aquellos  de  quie- 
nes hemos  dicho  arriba,  que  para  sostener  los  derechos  de  los  pueblos, 
reniegan  del  Salvador,  y  convierten  las  palabras  de  la  verdad  y  de  la 
vida,  en  testimonios  de  la  iniquidad  y  en  elementos  de  la  muerte  de 
las  naciones.  Pero  descendamos  á  la  cuestión: 

Sita  necesidad  de  hacer  violencia  al  entendimiento,  á  primera  vista 
alcanzamos  que  las  sacrosantas  palabras  de  Jesús  nos  ensenan: 

1?  Que  el  Yerbo  humanado  es  Rey: 

2?  Que  su  reinado  no  es  como  los  de  este  mundo: 

8?  Que  ese  reinado  es  el  de  la  verdad. 

"Soy  Rey;  y  vine  al  mundo  para  dar  testimonio  de  la  verdad;  pero 
mi  reino  no  es  de  este  mundo.  Nada  oscuro  ni  parab61ico  se  encuen- 
tra en  estas  palabras;  nada  oue  dé  ocasión  á  sentidos  é  interpretacio- 
nes dudosas  y  ambiguas.  Clara  j  terminantemente  dice  el  Salvador, 
que  siendo  Rey  viene  á  dar  testimonio  al  mundo  de  la  verdad;  pero 
que  su  reino  no  pertenece  á  los  reinados  de  la  tierra.  ¿Qué  tiene  de 
estrano  el  que  Jesucristo  di^,  que  su  reino  no  es  de  este  mundo?  ¿Pu- 
diera ser  el  reino  de  Jesucristo  como  los  reinos  de  los  hombres,  nacidos 
de  las  conquistas,  ó  de  las  convencioties  de  los  pueblos?   ¿El  poder  y 
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la  autoridad  del  Hijo  de  Dios  debería  estribar  en  el  poder  de  las  armasl 
¿Las  leyes  del  Rey  de  la  verdad^  deberían  ser  como  las  de  los  hombres 
sujetas  á  las  preocupaciones,  yicisitudes  y  errores?  No;  el  reino  de 
Jesucristo  no  es  de  este  mundo,  porque  su  dominación  no  se  circuns- 
cribe  por  límites  territoriales  ni  por  continentes,  sino  que  abraza  toda 
la  amplitud  de  la  tierra  y  toda  la  inmensidad  de  los  cielos:  no  es  dto 
este  mundo,  porque  no  es  reino  de  ayer  ni  de  siglos,  sino  de  la  eterni- 
dad; y  por  último,  porque  sus  leyes  (a  diferencia  de  las  de  los  hom- 
bres oue  solo  llegan  hasta  donde  pueden  alcanzar  los  sentidos)  se  diri- 
gen al  fondo  del  corazón  y  a  la  raiz  de  las  inclinaciones  y  deseos;  y 
sin  acepción  de  personas,  imponen  iguales  preceptos  álos  esolaTOsyá 
los  reyes.  ¿Cómo  fuera  el  remado  de  Jesús  de  este  mundo  cuando  to- 
dos los  cetros  se  habian  de  inclinar  ante  el  augusto  cetro  del  Rey  de 
la  gloria?  Y  ¿cómo  el  que  reina  en  las  alturas  habia  de  tomar  el  titulo 
de  aauellos  reyes,  que  con  su  poder  y  vistosas  galas  desaparecen  entre 
el  polvo  de  los  sepulcros? 

Pero  adviértase,  que  no  dijo  Jesús:  Mi  reino  no  es  este  mundOf  sino 
no  es  de  este  mundoy  Non  est  de  hoc  mundo.  Con  cuya  frase,  sin  re- 
nunciar ni  abdicar  el  absoluto  dominio  que  tiene  sobre  todos  los  impe- 
rios y  gobiernos  del  mundo,  a  quienes,  como  rey,  les  venia  á  ensenar 
la  verdad,  nos  quiso  decir:  que  su  reino  no  era  de  la  naturaleza  de  esos 
otros  reinos  de  derechos  dudosos  cuando  no  injustos;  que  su  domina- 
ción no  era  como  esas  dominaciones  tiránicas,  poroue  son  ciegas  j  li- 
mitadas; que  su  autoridad  no  es  como  la  autorídad  ue  los  hombres,  que 
oprimen  a  los  subditos  sin  hacerlos  buenos;  que  su  potestad  no  era  co- 
mo esas  potestades  orgullosas  que  para  gobernar  difunden  la  desola- 
ción y  el  terror;  que  su  poder  no  lo  habia  conquistado  á  fuerza  de  fue- 
go y  sangre;  y  para  decirlo  todo;  que  su  reino  no  era  como  esos  reinos 
que  no  son  sino  una  continuación  de  aquel  reino  tenebroso,  que  preten- 
dió establecer  la  serpiente  del  paraiso  bajo  el  árbol  de  la  ciencia  del 
bien  y  del  mal;  ¡reino  de  la  razón  humana  contra  la  ciencia  de  Dios! 
Todo  esto  se  deduce,  como  tenemos  dicho,  de  las  palabras  de  Jesús: 
"Soy  Rey:  vine  al  mundo  á  dar  testimonio  de  la  verdad."  Esto  es,  á 
restaurar,  como  esplica  San  Pablo,  lo  que  estaba  viciado  en  la  tierra 
y  en  el  cielo:  á  reconquistar  los  derechos  de  Dios,  usurpados  por  el  pe- 
cado: á  luchar,  como  dice  el  mismo  apóstol,  no  solo  contra  la  carne  y 
la  sangre,  sino  contra  las  potestades  (atendamos),  contra  las  potestades 
y  rectores  del  presente  siglo,  y  contra  el  príncipe  de  las  tinieblas. 

No;  el  reino  de  Jesucristo  no  podia  ser  de  la  naturaleza  del  de  Ti- 
berio Cósar,  cuyo  origen,  ál  través  de  los  siglos,  se  divisaba  en  una  co- 
lonia de  audaces  aventureros,  cuyo  poder  se  sostenia  por  medio  de  la 
fuerza  brutal  de  unas  cuantas  legiones  armadas,  y  cuyas  leyes  no  te- 
man otra  fuerza,  ni  otra  sanción,  que  la  moral  impura  y  vacilante  de 
los  estoicos  y  sofistas,  y  el  terror  sanguinario  de  los  cesares.  Sí,  soy 
Rey;  y  vine  á  dar  testimonio  de  la  verdad;  pero  mi  reino  no  es  de  este 
mundOy  porque  si  de  este  mundo  fueran  mis  subditos  acudirian  a  defen- 
derme; mas  vine  al  mundo  para  que  todos  los  que  son  hijos  de  la  luz 
entiendan  mis  palabras.  Esto  fué  como  si  Jesús  hubiera  dicho:  No 
pretendas,  oh  juez,  interrogarme   acerca  de  mi  dinastía,  ni  de  mi 
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reino  eterno,  ni  de  mis  ejércitos;  porque  soy  el  Rey  de  la  verdad,  es 
decir»  el  Verbo  de  Dios,  de  quien  los  hombres  ya  saben  por  las  bocas 
éb  kw  Profetas,  y  por  mí  mismo,  que  existo  antes  de  todos  los  siglos; 

Ste  fíií  engendrado  en  la  sustancia  de  mi  Padre  antes  que  brillara  el 
cero  de  la  mañana;  que  mi  poder  enciende  el  rayo  y  aplaca  la  in- 
qiiietud  del  mar;  que  mi  sabiduría  sostiene  el  universo;  que  mis  ejér- 
citos son  las  legiones  de  los  ángeles;  que  mi  justicia  es  inmensurable, 
j  ooe  bajo  mi  dominio  viven  t<K[as  las  criaturas. 

Tal  es  el  sentido  genuino  de  las  palabras  de  Jesús;  pero  la  soberbia 
contumaz  del  mundo,  ha  pretendido  dar  á  la  sublime  respuesta  del  Re- 
dentor otras  interpretaciones  impías;  y  asegurarse  puede  que  de  nin- 
guna palabra  ha  abusado  tanto  la  perversidad  del  hombre,  como  de  la 
palabra  de  que  nos  ocupamos,  mi  reino  no  es  de  este  rmjmdo. 

Afectando  respeto  al  Evangelio  el  filósofo,  ó  el  político,  dicen:  Jesu- 
cristo dijo:  Mi  reino  no  es  de  este  mundo.  Y  ¿qué  significan  esas  pa- 
labras sacrosantas  en  las  bocas  de  los  hombres  del  si^o?  Las  mas  tor- 
pea blasfemias.  ¿Se  trata  de  hermanar  la  religión  de  Jesús  con  el 
tMfintM  mundano,  que  esa  misma  religión  condena?  ¿se  trata  de  envi- 
lecer el  sacerdocio,  cubriéndolo  de  viupendio?  ¿se  trata  de  su  espolia- 
don,  atropellando  hasta  los  principios  mas  claros  del  derecho  natu- 
nl?  ¿se  trata  de  apagar  las  antorchas  del  santuario,  de  convertir  los 
templos  en  teatros,  de  acabar  con  los  institutos  monásticos,  de  impo- 
ner silencio  á  los  predicadores,  porque  dicen:  antes  que  á  los  hombres 
ae  debe  obedecer  á  Dios?  ¿Se  trata  de  establecer  la  tolerancia  religio- 
sa, llamada  por  otro  nombre  libertad  de  conciencia?  ¿Se  trata,  para  de- 
cirlo de  una  vez,  de  hacerle  la  guerra  al  cielo  y  á  Dios?  Pues  oíd  cómo 
para  consumar  tanta  iniquidad  nos  dicen  los  reformadores:  ''¡ Silencio, 
aacerdotes,  silencio,  fieles!  no  manchéis  la  religión  pura  de  Jesucristo, 
cuyo  reino  no  es  de  este  mundo:  cuidado  con  defender  irnos  bienes  que 
pertenecen  á  la  nación:  el  reino  de  Jesucristo  no  es  de  este  mundo: 
•eamos  tolerantes  y  no  defendamos  con  ultraje  del  César,  único  rey 
nuestro,  los  derechos  de  Cristo:  su  reino  no  es  de  este  mundo.  ¿Qué 
tienen  que  ver  Dios  y  los  sacerdotes  en  el  gobierno  de  las  naciones? 
isa  dominación  es  acaso  de  este  mundo?  No  estorbéis,  añaden,  los  ade 
tantos  de  la  civilización,  ni  los  progresos  de  los  pueblos:  ¡tolerancia! 
¡tolerancia!  Mirad  esas  naciones  protestantes  como  progresan  sin  la 
unidad  católica;  mirad  su  prosperidad  cuando  han  roto  la  túnica  incon- 
sútil de  Jesucristo:  dejad  que  cada  uno  adore  á  Dios  á  su  modo;  que 
los  gobiernos  en  nada  deben  tener  en  cuenta  las  máximas  de  Jesucris- 
to, supuesto  que  su  reino  no  es  de  este  mundo.'' 

No  avanzó  tanto  el  paganismo  en  los  abismos  del  error  como  ha  avan- 
sado  la  moderna  filoso&a.  Ya  se  ve:  los  estragos  del  ateismo  y  del  ma- 
terialismo son  mas  funestos  y  trascendentales  que  los  del  politeísmo; 
y  bien  considerado  el  espíritu  de  esa  bastarda  filosofía,  que  derriba  los 
tabernáculos  del  Dios  vivo,  para  prosternarse  ante  el  ídolo  de  la  razón 
humana,  escediendo  al  paganismo  en  vicio  y  en  errores,  se  ha  preci- 

C'tado  en  los  antros  del  mas  grosero  ateismo.   ¿Qué  importa  que  con 
8  labios  se  reconozca  la  existencia  del  Ser  Supremo,  si  de  hecho  las 
instituciones  humanas,  echándose  en  los  brazos  del  poder  de  la  razón 
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mundo:  se  ha  querido  dividir  lo  que  es  indivisible;  se  pretende  dividir 
el  ser  del  hombre,  para  que  su  corazón  se  parta  entre  el  desprendimien- 
to de  los  bienes  del  mundo,  la  mansedumbre,  el  amor  a  la  pobreza,  la 
castidad,  la  templanza,  etc.,  aue  son  las  leves  del  reino  de  Dios,  j  el 
amor  á  las  cosas  terrenas,  á  los  placeres  áe  la  ffula,  á  los  adelantOB 
materiales^  al  lujo,  á  los  desarreglos  sensuales,  a  la  ostentación  etc^ 
que  son  las  leyes  del  reino  del  mundo. 

CualesQuiera  que  sean  las  ideas  que  se  tengan  acerca  de  los  gobier- 
nos y  de  las  sociedades;  cualesquiera  ^ue  sean  los  adelantos  de  lo* 
pueblos;  cualesquiera  que  sean  sus  instituciones,  se  les  podrá  dirigir 
estas  preguntas,  á  las  que  no  podrán  contestar  sin  sentir  una  conmoción 
profunda.  ¿De  quién  sois,  adonde  camináis  y  adonde  se  dirigen  vuea- 
tros  fines?  La  muerte  y  la  conciencia,  no  dejarán  jamas  que  se  inven- 
ten unos  fines  diversos  de  los  que  han  tenido  todos  los  reinos  y  todo* 
los  imperios  que  nos  han  precedido,  y  de  los  oue  solo  nos  queda  aa 
historia;  y  la  razón,  prescindiendo  si  se  quiere  ae  la  revelación,  no  de- 
jará, que  los  pueblos  y  sus  gobiernos  digan  de  buena  fé:  somos  de  no- 
sotros mismos  y  no  pertenecemos  á  Dios.  Lueffo  siempre  tendrán  que 
confesar  los  hombres:  que  todo  gira  en  el  mundo  bajo  el  poderoso  ce- 
tro del  Rey  de  la  verdad  v  de  la  gloria;  y  que  en  último  análisis,  como 
arriba  he  dicho,  esas  palabras  con  que  los  despreocupados  dan  en  cara 
al  sentimiento  religioso,  *'Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  cuando  no 
carezcan  de  sentido,  son  una  impiedad  grosera  ó  una  apostasía  mani"- 
fiesta.  ¿El  reino  de  Jesucristo  no  es  de  este  mundo?  bien;  y  ¿éste  mon- 
do de  quién  es?  En  el  mundo  solo  se  conocen  el  reino  de  Jesucristo 
y  el  reino  de  Satanás:  decid  ¡oh  hombres!  si  vuestras  sociedades  polí- 
ticas, si  vuestros  gobiernos,  si  vuestros  principios  no  pertenecen  al  reino 
de  Dios,  mejor  dicho,  si  no  reconocéis  a  Jesucristo  como  vuestro  Maes- 
tro, como  vuestro  Rey  y  como  vuestro  absoluto  Seiíor,  ¿pertenecéis 
á  Satanás,  cuyo  reino,  por  ser  del  error  y  de  las  tinieblas  no  es  de  Jesu 
cristo?  Ya  veréis  á  qué  abismo  os  conduce  vuestra  ceguedad. 

Nadie,  que  haya  confesado  la  revelación,  ha  tenido  hasta  hoy  lañe 
cia  pretensión  de  negar  que  la  ley  de  Jesucristo  no  haya  tenido  por  fin 
reformar  el  fondo  de  la  sociedad  natural:  los  preceptos  del  decálogo, 
¿qué  son  sino  leyes  sociales?  Y  si  bajo  este  respecto  el  reino  de  Jesu- 
cristo está  en  este  mundo,  ¿por  qué  Jesucristo  ha  de  perder  los  dere- 
chos de  su  eterna  dominación  cuando  las  sociedades  entran  en  las  mo- 
dificaciones políticas.  ¿Qué?  las  formas  y  las  modificaciones  políticas 
cambian  los  principios  constitutivos  de  las  sociedades,  de  modo  que 
unas  sean  las  obligaciones  del  hombre  con  relación  á  Dios  en  la  socie- 
dad natural,  y  otras  en  la  sociedad  política?  Esto  equivaldría  á  tanto 
como  á  decir,  que  los  modos  ó  accidentes  de  las  cosas  cambian  su 
esencia;  porque  la  política  no  es  sino  un  modo  ó  accidente  de  la  socie- 
dad; y  si  Jesucristo  reina  en  la  sociedad,  es  decir,  en  la  esencia,  ¿por 
qué  no  gobernará  en  el  modo,  es  áecir,  en  la  política? 

Tan  cierto  es  que  Jesucristo  ha  querido  dominar  tanto  en  la  sociedad 
natural  como  en  la  política,  que  al  predicarse  el  Evangelio  todas  las 
instituciones  políticas  se  fueron  adaptando  al  ejemplar  de  la  verdad 
que  Jesucristo  habia  dado  al  mundo;  y  como  resultado  de  esto,  en  el 
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corso  de  los  siglos,  el  derecho  civil  vino  á  asimilarse  en  los  pueblos 
mas  civilizados  al  derecho  eclesiástico;  derechos  que  también  se  han 
separado  al  paso  que,  en  las  revoluciones  de  los  pueblos,  desprecián- 
dose las  máximas  de  la  verdad,  han  ido  precipitándose  de  nuevo  en  los 
abismos  de  la  impiedad.  Esta  verdad  es  histórica  y  está  patente  á  la 
vista  de  todas  las  generaciones. 

Sin  embargo  que  Jesucristo  habia  dicho:  ''Dad  al  César  lo  que  es 
del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,^  no  por  eso  esa  misma  palabra 
de  Jesucristo  dejó  de  causar  una  gran  revolución  en  las  leyes  de  los 
cesares;  los  cristianos  por  las  lecciones  de  su  divino  Maestro  reconocian 
en  las  autoridades  supremas  de  las  naciones  la  imagen  de  Dios,  y  la 
sumisión  á  las  autoridades  temporales  brilla  de  tal  modo  en  las  apolo- 
gías de  los  primeros  fíeles,  que  su  lectura,  como  dice  Bossuet,  inspira 
él  día  de  hoy  el  amor  al  estado  público.  "Duro  les  era  á  los  cristianos, 
dice  el  célebre  obispo  Móldense,  duro  les  era  á  la  verdad,  ser  tratados 
de  enemigos  públicos  y  de  enemigos  de  los  emperadores,  cuando  no 
lespiraban  sino  obediencia,  y  cuyos  votos  mas  ardientes  tenian  por 
objeto  la  salud  de  los  príncipes  y  la  felicidad  del  Estado.  Pero  la  polí- 
tica romana  se  creia  combatida  en  sus  fuadamentos  cuando  se  despre- 
ciaban sus  dioses.  Gloriábase  Roma  de  ser  una  ciudad  santa  por  su 
fbndacion,  consagrada  desde  su  origen  bajo  auspicios  divinos,  y  dedi- 
cada por  su  autor  al  Dios  de  la  guerra;  poco  faltó  paraque  no  creyese 
t  Júpiter  mas  presente  en  el  capitolio  que  en  el  cielo.  Cfreia  deber  sus 
victorias  á  su  religión:  por  eso  habia  sujetado  á  las  naciones  y  á  sus 

dioses Luego  oue  Roma  sujetó  á  la  Judea,  habia  contado  al  dios 

de  los  judíos  entre  ios  que  habia  vencido:  querer  hacerle  reinar  era 
desquiciar  los  fundamentos  de  la  república:  era  aborrecer  las  victorias 
y  el  poder  romano.  Así  los  cristianos  enemigos  de  los  dioses,  eran  mi- 
rados al  mismo  tiempo  como  enemigos  de  la  república La  santi- 
dad, dice  adelante  el  mismo  sabio,  la  santidad  ae  las  costumbres  cris- 
tianas, el  desprecio  que  ordenaba  á  los  placeres,  j  sobre  todo,  la  hu- 
mildad, que  es  la  basa  del  cristianismo,  era  insufrible  á  los  hombres;  y 
si  sabemos  comprenderlo,  la  soberbia,  la  feísima  sensualidad  y  la  diso- 
lución eran  las  únicas  defensas  de  la  idolatría."  La  ley  de  Jesucristo, 
sin  embargo,  triunfó.  ¿De  qué  triunfó?  De  los  vicios  sociales  y  políti- 
cos; y  contra  el  poder  armado  de  los  romanos  triunfó  de  la  política  de 
los  cesares,  no  menos  que  de  las  abominaciones  de  la  gentilidad.  Des- 
pees de  lo  que  se  ha  dicho,  aimque  tan  brevemente,  ¿habrá  duda  de  que 
d  servirse  ae  la  sublime  respuesta  de  Jesucristo,  ''Mi  reino  no  es  de 
este  mundo"  para  alejar  de  los  hombres  el  espíritu  del  Evangelio,  es  la 
impiedad  mas  estúpida  que  los  hombres  pudieran  idear?  Entiendan  las 
naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  la  máxima  del  Redentor:  ''El  que 
BO  está  conmigo,  está  contra  mí."  Si  los  gobiernos  no  están  bajo  el 
dominio  del  Rey  de  la  gloria,  desde  luego  se  declaran  contra  Dios. 
¿Cuá  puede  ser  la  suerte  de  los  que  hacen  la  guerra  á  Dios? 
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XVII. 

La  dura  prisión  de  cinco  anos  y  las  amarguras  que  la  habían  acom- 
pañado, quebrantaron  el  ánimo  del  M.  León,  y  dejaron  resentida  ao 
salud  para  siempre.  Aumentóse  con  las  desgracias  sufridas  su  afioioa 
á  la  vida  retirada  y  silenciosa;  y  parece  que  se  propuso  emplear  los  días 

3ue  de  ella  le  restaban  en  corregir  y  coordinar  sus  escritos.  Sin  dejar 
e  la  mano  este  trabajo,  juzgó  que  debia  vindicar  su  traducción  y  w* 
posición  del  Cántico  de  la  mala  nota  con  que  habian  intentado  afearla 
sus  enemigos.  Publicó,  pues,  la  apología  latina  que  habia  preparado 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  dedicándola  á  Alberto,  archiduque  de 
Austria  y  cardenal  de  la  Iglesia  romana.  No  fué  estrana  su  comuni- 
dad al  pensamiento  de  esta  publicación.  Fr.  Pedro  Suarez,  provincial 
de  los  agustinos  de  la  provincia  de  Castilla,  habia  ordenado  desde  1578 
en  virtud  de  santa  obediencia  á  nuestro  poeta,  diese  á  luz  aquella  olura 
y  las  demás  teológicas  que  habia  compuesto.  La  apología  apareció  im- 
presa por  primera  vez  en  Salamanca  en  1580.  El  Dr.  Sebastian  Peres, 
aquel  catedrático  de  Párraces  á  quien  habia  elegido  el  reo  por  patrono 
en  su  causa,  habló  dol  libro  con  mucha  recomendación  en  la  censura 
que  se  le  mandó  hacer  de  él;  elogiándolo  no  solamente  como  ortodoxo 
y  muy  propio  para  escitar  la  piedad  de  los  fieles;  sino  también  como 
dechado  de  esposiciones  y  de  estilo  puro  y  elegante.  En  el  mismo  ano 
de  1580  vio  la  luz  pública  la  Esposicion  del  Salmo  XXVI,  aue  dedicó 
el  autor  á  D.  Gaspar  de  Quiroga,  cardenal  arzobispo  de  Toledo;  *  y  tres 
anos  después  dio  á  la  estampa  Los  Nombres  de  Cristo  y  La  perfecta 
Casada;  la  obra  mas  conocida  acaso  del  M.  León,  y  que  no  desdice  en 
nada  de  las  demás  producciones  de  su  pluma. 

Entretanto  la  fama  de  su  doctrina  y  virtudes  crecia  mas  y  mas  ca- 
da dia.  La  emperatriz  hermana  de  Felipe  II,  deseó  que  compusiese  la 
Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  muerta  hacia  pocos  anos,  y  cuyos  es- 
critos y  milagros  ocupaban  entonces  la  atención  de  todos.  Los  térmi- 
nos obsequiosos  y  apremiantes  en  que  aquella  señora  encargó  este  tra- 
bajo á  nuestro  poeta  y  el  singular  afecto  que  profesaba  Fr.  Luis  á  la 
insigne  reformadora,  le  hicieron  admitir  con  gusto  aquella  comisión» 
que  era  por  otra  parte  tan  conforme  á  sus  estudios  y  carácter.  Se  sa- 
be que  la  tenia  ya  adelantada,  cuando  le  sobrevino  la  muerte.  Consér- 
vase la  Carta  dedicatoria^  con  que  imprimió  las  obras  de  la  santa  en 

1  **....  y  lo  que  os  mas  del  caso,  para  concillarse  fó  en  lo  que  decía,  loquisidor 
•*  General,"  agrega  Mayans. — Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  ya  citada. 
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Selflonancay  en  1568,  7  está  dirigida  á  las  monjas  carmelitas  descalzas 
del  monasterio  de  Madrid.  Les  recomienda  en  ella  el  M.  León  la  fre- 
cuente lectura  de  los  escritos  de  su  Bienaventurada  Madre,  como  cosa 
de  que  debian  sacar  sumo  provecho,  sin  que  fuese  inconveniente  para 
esto  el  gran  número  de  revelaciones  que  se  cuentan  en  ellos.  Y  lo  ad- 
vierte así,  ponjue  cuando  el  Consejo  rea]  ordenó  su  censura,  un  califi- 
cador '  los  estmió  peligrosos  en  este  respecto.  Menos  escrupuloso  el 
Bf.  León  (enoargaao  también  de  su  examen  ^or  el  Consejo)  creyó  por 
el  contrarío  que  ofrecian  por  esto  mismo  motivos  de  edificación;  y  pa- 
ra esponer  las  razones  de  su  juicio,  compuso  por  separado  la  Apología 
que  se  lee  después  de  dicha  Carta  dedicatoria  en  las  obras  déla  ilus- 
tre reformadora. 

Estas  ocupaciones,  si  bien  le  traian  agradablemente  entretenido,  no 
la  hacian,  sin  embargo,  perder  de  vista  su  proyecto  favorito,  que  era 
reimprimir  juntos  7  por  orden  sus  escritos  espositivos.  El  primer  tomo 
de  esta  colección  apareció  en  1589,  impreso  en  Salamanca  en  la  ofi- 
cina de  Guillermo  Foquel,  y  contiene  cuatro  obras,  á  saber:  1^  Expo- 
sitio  líbri  Canticorum,  de  que  se  ha  hablado  ya.  2?  In  Psalmum  XXVI 
éseplanatio.  3Í  In  Abdiam  Frophetam  explanatio;  y  4*  In  epistolam  Pau- 
U  ad  Gálatas  explanatio.  Preparaba  para  el  segundo  volumen  el  trata- 
do de  utríusque  Agni  Typiciy  atque  immolationis  legitimo  tempore^  que 
flirvió  de  fundamento  y  materia  al  que  con  el  título  de  Agno  Typico 
imprimió  en  Madrid  en  1604  su  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce  de  León;  y 
hooiera  tenido  seguramente  lugar  en  la  colección  su  Commentarium 
ntper  ApoccUypsim,  que  se  conservo  por  mucho  tiempo  en  la  biblioteca 
del  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  y  que  probablemente  pe- 
reció con  otras  obras  suyas  en  el  incendio,  que  acabo  con  aquella  libre- 
iCa  en  Octubre  de  1744. 

En  1588  una  ocupación  de  carácter  muy  diverso  vino  á  interrumpir 
loa  estudios  en  que  le  habia  empeñado  la  reimpresión  de  sus  obras. 
En  el  capítulo  celebrado  aquel  año  por  su  Orden  en  Toledo,  y  en  que 
presidió  el  General  Gregono  Elparense,  se  encargó  al  M.  León  forma- 
se las  constituciones,  para  reforma  de  los  religiosos  recoletos  descalzos 
de  San  Agustín.  Asegura  un  autor  bien  informado,  que  Fr.  Luis  pro- 
cedió en  este  delicado  asunto  con  suma  circunsi)eccion  y  prudencia, 
debiéndose  á  ellas  el  que  se  avivase  en  aquel  instituto  el  celo  y  fervor 
primitivos. 

No  fué  ésta  la  única  muestra  de  confianza  y  de  respeto  que  le  dio 
sa  orden.  Nombróle  a  poco  Vicario  General  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla; y  por  último,  en  el  capítulo  que  se  celebró  en  el  convento  de  Ma- 
drigal el  14  de  Agosto  de  1591  fué  electo  provincial. 

Habia  llegado  el  M.  León  á  tan  elevado  puesto  á  fuerza  de  méritos 

¡r  de  virtudes.  La  persecución  habia  servido  únicamente  (y  harto  bien 
o  mostraban  los  resultados)  para  enaltecerse  en  el  concepto  público; 
7  parecía  á  sus  hermanos  de  religión  que  los  cargos  y  distinciones  con 

1  Fr.  DomÍDgo  Bafiez  \Ibañez  se  lee  en  el  proceso]  catedrático  de  prima  en  Sa- 
lamanca, confesor  que  había  sido  de  la  santa,  y  el  mismo  á  qaíen  no  habia  querido 
el  reo  admitir  por  calificador  en  su  proceso. 
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Jue  le  condecoraban,  no  eran  tino  una  pequeña  recompensa  de  la  fiS 
rme  y  sincera  y  de  la  paciencia  generosa,  con  que  habia  sufrido  los 
duros  é  injustos  golpes  ae  sus  enemigos.  £1 M.  León  vio  con  humildad 
ejemolar  estas  demostraciones;  y  se  preparó  debidamente  á  llenar  las 
difíciles  obligaciones  de  su  nuevo  cargo.  Era  ^a,  sin  embargo,  tan  ma- 
lo el  estado  de  su  salud,  que  no  espeí^  sobrevivir  mucho  tiempo  a  sa 
nombramiento.  Conoció  que  se  acercaba  ya  á  su  último  término;  y  re- 
cogió todas  sus  fuerzas,  para  emplearlas  esclusivamente  en  el  gnoám 
asunto  de  su  salvación. 

Habia  desde  mucho  antes  dedicádose  con  particular  predilección  á 
la  lectura  de  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  con  mas  particu- 
laridad aún  á  la  de  las  de  fray  Luis  de  Granada.  Fero  en  los  últimos 
anos  de  su  vida  era  raro  (|ue  se  pasase  un  solo  dia,  sin  que  tomase  en 
las  manos  alguno  de  los  libros  de  aquel  insigne  ascético.  £1  M.  León 
aseguraba  que  allí  era  donde  habia  verdaderamente  aprendido  la  teolo- 
gía mística  y  la  elocuencia  cristiana. 

Tenia  su  monasterio  una  granja  á  la  orilla  del  Tórmes,  no  lejos  de 
Salamanca.  Crecian  en  su  huerta  frondosos  árboles,  verdes  parras,  y 
vistosísimas  flores;  y  de  una  cuesta,  que  estaba  á  espaldas  de  la  casa, 
nacia  una  fuente,  cuyas  aguas  torciendo  el  paso  sosegadamente  entre 
la  arboleda,  iban  á  mezclarse  con  las  del  rio,  el  cual  servia  de  límite 
á  este  delicioso  sitio.  ^  Es  probable  que  en  él  hubiese  pasado  el  M. 
León,  cuando  mozo,  algunas  vacaciones,  y  que  compusiese  allí  muchas 
de  sus  poesías.  En  la  bellísima  oda  á  la  vida  del  campo  hay  estrofas 
que  pueden  oonsiderarse  como  la  primera  descripción  de  esta  quinta. 
Mas  tarde,  allí  fué  donde  sentado  con  sus  tres  amigos  en  unos  bancos 
rústicos,  á  la  sombra  de  las  parras  y  junto  á  la  corriente  de  la  fuente, 
en  un  dia  fresco  y  purísimo  oyó  los  sublimes  razonamientos  que  sirvie- 
ron de  materia  á  su  libro  de  los  Nombres  de  Cristo.  Por  último,  este 
fué  el  lugar  desde  dondo  ponderaba  á  Arias  Montano  los  consuelos  que 
derramaban  en  su  alma  los  escritos  de  fray  Luis  de  Granada.  La  be 
Ueza  del  campo  y  la  grandeza  del  cielo,  tan  sentida  y  elocuentemente 
elogiadeis  en  sus  versos  le  hacian  levantar  a  menudo  el  espíritu  a  su 
Criador;  y  más  de  una  vez,  comparando  aquella  situación  con  la  en 
que  se  habla  hallado  pocos  años  antes,  dio  gracias  a  Dios,  porque  no 
habia  dejado  que  muriese  en  la  obscura  soledad  de  su  calabozo. 

Con  tan  buena  preparación,  rodeado  de  sus  religiosos  y  con  todos 
los  auxilios  espirituales  falleció  el  M.  León  en  Madrigal  el  23  de  Agos- 
to de  1591,  apenas  diez  dias  después  de  haber  sido  electo  provincial, 
y  antes  de  que  concluyese  el  capítulo.  Lleváronle  á  enterrar  a  su  con- 
vento de  Salamanca,  en  cuyo  claustro  le  sepultaron  delante  del  altar 

1  La  descripción  de  este  lugar  se  lee  en  **íos  Nombres  de  CristOt^*  libro  que,  co- 
mo ya  so  dijo,  fué  oscrito  en  la  corcel.  Fr.  Luis  recordaba  imágenes  tan  risueQa» 
en  medio  del  silencio  y  de  la  obscuridad  do  ^>u  calabozo;  y  es  muy  de  notar  la  se- 
renidad con  que  se  entregaba  U  estas  agradables  pinturas,  cunndo  oprimian  su  áni- 
mo tantos  «insaboros.  Aquella  descripción  parf^cn  ser  obrado  un  hombre  feliz,  que 
teniendo  á  la  vista  un  cuadro  hermoso,  hi  podido  dedicar  tranquilamente  áau  exa- 
men y  representación  todas  sus  facultades. 
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de  Santa  María  del  Pópalo.  En  la  lápida  de  su  sepulcro  se  lee  la  ins- 
cripción siguiente: 

mao.  pb.  ltisio.  leoionensi.  ditinarvx.  htmanajetxqtb.  a&- 
tivx.  et.  trím.  lingtarvm.  perti8s.  sacrortü.  librorvm. 
Primo,  aftd.  salmant.  interpreti.  castellae.  provinoiale. 

NON.  AD.  XEHORIAH.  LÍBRIS.  IHKORTALITAfEK.  SED.  AD.  TAN- 
TAS. iactVrae.  solatium.  hync.  lapidem.  a.  se.  htmilem.  ab. 
ossiBYS.  illystrem.  ayoystiniani.  salmant.   p.  obiit.  an. 

MDXOI.  XXIU.  AYOYSTI.  AET.  LXIU« 

Müri¿  Fr.  Luis  de  León  dejando  inéditas  nñchas  de  sus  obras,  tanto 
latinas  como  castellanas.  Se  di6  antes  noticia  de  la  mayor  parte  de  las 
pnmeras.  La  colección  mas  completa  que  existe  de  las  segundas  es  la 

Ioe  Fr.  Antolin  Merino,  religioso  de  su  orden,  comenzó  á  publicar  en 
íadrid  en  1804.  El  tomo  sesto  j  último  de  esta  colección  apareció 
en  1816.  La  primera  edición  de  las  Poesías  se  hizo  cuarenta  anos 
dengues  del  fallecimiento  del  autor,  y  se  debe  al  célebre  Don  Francisco 
de  QueYedo  y  Villegas.  Obras  casi  todas  de  la  mocedad  y  aun  de  la 
niñez  de  Fr.  Luis,  estuYieron  por  mucho  tiempo  bajo  nombre  ajeno,  y 
mezcladas  con  otras  que  las  deslucian.  No  se  curó  de  esto  el  M.  León; 
Dero  la  persona  á  quien  se  atribuian,  y  que  sufíiapor  ellas  alguna  mo- 
lestia, rogó  al  autor  las  reconociese  por  suyas.  Hizolo  así  Fr.  Luis,  y 
^'apartando  á  su  hijo  perdido  de  mil  malas  compañías  que  se  le  habian 
^*  juntado,  y  enmendwdole  de  otros  tantos  malos  siniestros  que  habia 
**  cobrado  con  el  andar  Yagueando,"  le  preparó  para  salir  al  público. 
Tuyo  siempre  el  M.  León  en  grande  estima  este  ramo  de  la  bella  lite- 
ratura, y  es  de  creer  que  si  no  dio  á  la  estampa  sus  Yersos,  fué  porque 
cuando  disponía  su  publicación,  estalló  la  tempestad  de  que  fue  Yictí 
ma.  En  la  Oda  X  al  Lie.  Juan  Grial  decia: 

''Que  yo  de  un  torbellino 
"Traidor  acometido,  f  derrocado 
'*De  en  medio  del  camino 
"Al  hondo,  el  plectro  amado, 
**Y  del  Yuelo  las  alas  he  quebrado." 

Dedicólas  á  su  amigo  D.  Pedro  Portocarrero;  y  por  mucho  tiempo 
anduYieron  manuscritas.  Hiciéroñse  desde  el  principio  muchas  copias, 
incompletas  y  YÍciadas  en  su  mayor  parte.  La  que  sitYi6  á  QueYedo, 
le  fué  franqueada  por  D.  Manuel  Sarmiento,  canónigo  magistral  de  la 
catedral  de  SeYÍlla,  y  no  era  mas  correcta  ^ue  sus  compañeras.  Que- 
Yedo hizo  en  ella  importantes  y  justas  enmiendas,  y  la  publicó  con  el 
fin,  dice,  de  poner  un  dique  á  la  corrupción  literaria  introducida  en  su 
época;  y  cierto,  que  no  pudo  haber  escogido  un  modelo  mejor  que  pre- 
sentar a  los  ingenios  españoles.  Las  Poesías  están  dÍYÍdidas  en  tres 
partes.  En  la  primera  se  contienen  las  composiciones  originales:  en  la 
segunda  y  tercera  lo  que  tradujo  el  M.  León  de  otra»  lenguas,  de  au 
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lorá^  aií  imfiuiot  oomD  taip^^  En  todm  lypiaadftpsélgwntote 
mmo,  el  aélicado  ffo^ 
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Las  otras  ofanuí  cmtoHimaa  impresas»  adMouMi  de  las  meacJomAo 
antes,  son:  la  espoftaon  «Is  JA.—Ltk  ^^potkim  M  Ckmiaráe  CttMlümi 
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cárcel  en  1678. — ^El  mismo  oéamco  en  octavas,— Un  bfere  i 
sobre  el  salmo  XLI«— Un  sermoii  sobre  aqael  testo  da!  Eranodus  qM 
dice:  Vob  eitis  sal  Urroé.    fc  fráomento  dé  otro  sermón  de  AjAenaab 
predicado.^  sos  réUgioÉos;  ^or  nmmo  mm  peqneña  c6le¿cion  de  yy 
tas  á  D.  Juan  Yasquei  del  Marmol.  Los  amiwtes da  ha  tetaras  scutuán^ 
siempre  la  p&dida  de  otros  varios  eeoritos  qne  se  sabe  hahia  compnM 
to  nuestro  aator;  7  lanAtan  la  obscnr¡dadenqmtpdsN^péhkttMM| 
alffonosy  qne  existen  inéditos  dd  mismo.  Los  qne  disfruta  él  udWog. 
an  latinos  como  castellanos^  basten»  sin  eudMOvo,  JpnlA  fP^'^^'^S^ 
¥t.  Luis  de  León,  7  la  de  su  patria.  En  todos  eflós  racen  inabMÉii 
abo  ingenio  7  virtud  no  oomnn:  unión  dichosa  que  les  ban  aparté» 
con  un  encanto  irresistíMe»  mientras  sea  cierto  entre  los  hombrea  qÉ^ 
una  iirteliffencia  prrnleffiada  7  un  corason  recto  7  senaSUrmmea  aojl 
mas  ainaUes  qm  cuflüMo  se  emplean  en  el  elog^       en  él  amor  dalíi 
reliKJkm  7  de  la  moral.  '^ 

El  autor  de  este  opásculo»  pvra  quien  Fr.  Luis  de  Léén  es  un  wi^ 
délo  acabado  de  escritores  cristianos,  sedará  por  satiifedip  del  trabajé 

ente  Ensa7o,  si  logra  con  A  ilbpirar  £  mé^ 


que  le  ha  costado  el 

lectores^  él  afecto  ardiente  7  la  veneración  ^que  ha  profendo  desd» 

niño  al  ilustre  personaje,  cutu  variada  6  intereranié  historia  acabn  dé 

referir. 


VAKIEDADES. 


A  LA  INMACULADA  MADRE  DE  DIOSL 

La  Iglesia  te  proclama  sin  mancha  concebida 
Tras  dilatados  siglos  de  esperanza  y  de  18, 
Y  esa  voz  infalible  se  eleva  enternecida 
Del  trono  de  tu  gloria  hasta  el  augusto  pié. 

Salve,  Reina  del  cielo,  morada  sacrosanta, 
In^pugnable  torre,  fortísima  ciudad. 
Vergel  siempre  cerrado,  cuya  belleza  encanta. 
Alcázar  donde  brilla  de  Dios  la  inmensidad. 

Tabernáculo  de  oro,  sagrario  de  pureza. 
De  sublimes  virtudes  ini&nito  raudal. 
Alma  fuente  sellada  de  candida  limpieza, 
Qne  humillado  bendice  el  coro  angelical. 
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Síy  ella  es,  la  fresca  vara  que  lozaaa  y  florida 
Grerminó  fecundante  de  la  raizado  Jesé: 
Es  el  cedro  incorrupto,  la  palma  enaltecida, 
Que  de  la  antigua  culpa  nunca  tocada  fué. 

Muy  mas  perfecta  7  santa  que  todas  las  criaturas, 
Es  iris  de  esperanza,  es  la  estrella  del  mar; 
Mas  bella  que  el  Arturo  girando  en  las  alturas. 
Que  el  alba  cuando  nace,  que  el  %ol  al  declinar: 

Que  el  Oriente  cercado  de  candidos  luceros, 
Que  la  rica  diadema  del  esplendente  Qrion, 
Que  la  luna  vertiendo  sus  blandos  reverberos, 
Del  Oriente  al  ocaso,  del  Sur  al  Setentrion. 

Y  mas  pura  que  el  cáliz  de  candida  azucena, 
Cuyo  grato  perfume  roba  el  viento  sutil; 
Que  la  encendida  rosa  en  la  alborada  llena 
Guando  erguida  descubre  su  corola  gentil. 

Por  eso  el  que  la  tierra  conmueve  si  la  mira, 
£1  que  agota  los  mares  si  los  llega  á  tocar; 
Aquel  que  con  su  aliento  la  luz  deja  estinguida, 
O  al  mover  de  sus  labios  la  hace  del  caos  brotai; 

Ese  Dios  infalible,  inmenso,  soberano, 
Que  de  una  Virgen  pura  determinó  nacer. 
La  coímó  de  tal  gracia  con  generosa  mano. 
Que  agotar  quiso  en  ella  su  infinito  poder. 

Alzaos»  generaciones,  del  polvo  del  olvido. 
Despertad  á  las  voces  que  ángeles  7  hombres  dan. 
Ensalzad  ho7  las  glorias  de  la  virgen  que  ha  sido. 
La  dulce  paz,  la  dicha,  de  la  estirpe  de  Adam. 

Salid,  sombras  augustas  de  los  profetas  santos. 
Venid,  nuncios  escelsos  de  misteriosa  voz. 
Ved  á  quien  predijisteis  en  soberanos  cantos, 
Miradla  victoriosa  de  la  serpiente  atroz: 

Venid,  célicos  genios  de  la  Salem  divina. 
Angeles  7  qjierubes  de  espléndido  fulgor, 
Y  á  la  que  es  de  la  gracia  estrella  matutina 
En  místicos  cantares  tributadle  loor. 

Salve,  mil  veces  salve,  ¡oh  virgen  escogida! 
Castísima  hermosura,  la  única,  sin  igual, 
Cielo  7  tierra  te  aclaman  sin  mancha  concebida 
Desde  el  primer  instante  de  tu  feliz  natal. 
Izink|iiilpaB,  Mayo  18  de  18S6.  lUmUi  QéBAtoLk. 
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(Contiaia.) 

X. 

Casa  de  la  contratación  de  Indias. 

Lueffo  que  el  Papa  Alejandro  VI  espidió  su  bula  de  donación  perpe- 
tua del  Nuevo-MundOy  en  fryor  de  la  corona  de  Castilla,  con  ODliga- 
cion  de  plantear  y  propagar  en  él  la  fé  católica,  los  monarcas  españo* 
les  comenzaron  a  ocuparse  mas  asiduamente  de  las  tierras  descubiertas 
por  Cristóbal  Colon,  no  menos  que  de  los  preparativos  necesarios  pan 
ensanchar  la  esfera  de  los  descubrimientos  del  genovés.  Hablando  el 
Sr.  García  Icazbalceta  de  los  aprestos  que  tenian  lugar  para  la  segun- 
da salida  que  efectuó  Cobn,  dice:  ''La  inmediata  mreccion  de  eslos 
aprestos,  así  como  de  cuantas  armadas  saliesen  en  lo  sucesivo  pan 
las  Indias,  se  confió  al  arcediano  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  quien 
debía  entender  asimismo  en  todos  los  negocios  que  acerca  de  la  nave- 

gioion  y  comercio  del  Nuevo-Mundo  pudiesen  ofrecerse  en  Sevilla  6 
ádiz.  Nombrósele  por  tesorero  a  Francisco  de  Pinelo,y  por  contador 
a  Juan  de  Soria.  Esta  oficina  debia  residir  en  Sevilla,  y  ella  fué  el 
or^en  de  la  famosa  casa  de  la  contratación  de  las  Indias.^ 

£1  arcediano  era  hostil  á  Colon,  y  sus  empleados  subalternos  fa^ 
ronlo  en  consecuencia.  Desde  que  comenzaron  los  aprestos  para  la 
segunda  espedicion,  pusieron  obstáculos  a  ella,  y  como  hubiesen  sido 
reprendidos  por  los  monarcas,  juraron  al  descubridor  de  América  un 
odio  de  oue  siempre  le  dieron  pruebas.  Cuando  Alonso  de  Ojeda  apa 
recio  en  la  isla  Española,  tratando  de  obrar  por  su  cuenta,  no  lo  hizo 
sino  en  virtud  de  las  instigaciones  de  Fonseca.  En  cuantas  odiosas 
maquinaciones  se  pusieron  en  juego  para  perder  á  Colon  en  el  ánimo 
de  los  monarcas,  vemos  á  los  empleados  de  la  casa  de  contratación  de 
las  Indias,  jugar  un  papel  importante.  La  historia  nos  ha  conservado 
un  incidente  que  prueba  la  bajeza  con  que  se  procuraba  hacer  la  guerra 
á  Colon.  En  la  casa  de  que  hablamos  habia  un  empleado  á  quien  lla- 
maban Jimeno  de  Briviesca  y  que  pasaba  por  tesorero  6  contador  par- 
ticular del  obispo.  Era  Briviesca  una  de  aquellas  almas  ruines  que  se 
complacen,  acaso  por  un  sentimiento  de  envidia,  en  hacer  mofa  de  los 
hombres  eminentes,  y,  alentado  por  la  conducta  de  su  Mecenas,  no 

Íerdonaba  ocasión  de  ridiculizar  y  zaherir  en  piíblico  al  Almirante. 
Jste  habia  devorado  en  silencio  tales  ultrajes:  su  alma  generosa  los 
despreciaba,  fija  completamente  en  la  grandiosidad  de  sus  empresas; 
pero  la  conducta  de  Briviesca  iba  siendo  cada  dia  mas  audaz.  El  dia 
en  que  la  segunda  espedicion  iba  á  levantar  el  ancla.  Colon  se  vio  de 
nuevo  insultado  por  el  dependiente  del  obispo  en  el  momento  de  pasar 
á  bordo  de  una  de  sus  naves,  y  entonces  no  se  pudo  contener:  rebosó 
en  su  corazón  la  amargura  que  habíanle  ido  dejando  tantas  contradic- 
ciones, tantas  injusticias  y  tantas  burlas.  **Sin  tiempo  de  reflexionar 
sobre  las  consecuencias— dice  Irving — olvidó  el  Almirante  su  apacibi- 
lidad  ordinaria:  estalló  la  indignación  que  por  tanto  tiempo  habia  re- 
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wtmido;  arrojó  al  tuelo  al  vil  adulador,  é  hiriéndole  con  el  pié  repetí 
oas  veces,  di6  salida  en  aquel  repentino  parasismo  á  las  injurias  y 
ngaciones  acumuladas  en  su  espíritu." 

XI. 

Suefios  de  Colon. 

Por  muy  cabal  que  sea  el  conocimiento  que  abriguemos  acerca  de 
Boestro  destino  y  de  las  penalidades  que  su  hombre  aguardan  en  la 
tierra,  veces  hay  en  que  el  espíritu  mas  altivo  sucumbe  al  peso  de  esas 
penalidades.  La  fuerza  que  nos  habia  sostenido  hasta  entonces,  pare- 
66  abandonamos  para  siempre:  la  esperanza  ha  muerto  en  nuestro  oo* 
noon:  todas  las  angustias  de  lo  pasado  se  agolpan  en  la  memoria  para 
«negamos  en  un  mar  de  hiél.  El  sol  se  oculta  á  nuestros  ojos,  el  cielo 
^Mureoe  cubierto  de  nubes,  las  flores  de  la  tierra  se  deshojan,  las  aves 
enmudecen,  la  naturaleza  toda  semeja  un  inmenso  desierto  donde  no 
bailan  eco  los  gritos  de  dolor  de  la  humanidad. — Entonces  el  hombre 
piensa  en  lo  continuado  de  sus  padecimientos,  en  la  oscuridad  de  su 
prarenir,  y  se  pregunta,  como  Job,  por  qué  no  ha  muerto  en  el  vientre 
matemo.  Entonces  el  hombre,  si  es  ateo,  piensa  en  el  reposo,  en  la 
nada  del  sepulcro;  si  es  religioso  levanta  su  espíritu  hacia  la  fuente  de 
todo  consuelo,  hacia  Dios,  y  le  pide  nuevas  fuerzas  para  dar  cima  á  su 
penosa  misión. 

El  espíritu  religioso  del  almirante  no  se  desmintió  en  los  dias  nu- 
blados ae  su  existencia,  y  su  carácter  exaltado  le  hacia  dar  una  forma 
determinada  á  los  consuelos  que  recibia  de  lo  alto.  A  fines  de  1499  y 
cuando  tocaban  al  estremo  los  desórdenes  de  los  españoles  y  la  insur* 
noción  de  los  indios  en  la  isla,  ''creyó  oir  en  sueños  la  voz  del  Señor 
que  le  reprendía  por  su  poca  fé  y  le  alentaba  con  grandes  esperanzas, 
ofireciéndble  su  omnipotente  auxilio." 

Durante  su  escursion  en  1503  á  la  costa  de  Veragua  tuvo  un  sueño 
casi  igual:  habia  dado  fondo  á  su  flotilla  en  un  rio  que  llamó  de  Be- 
thlehem.  De  las  espediciones  que  hizo  su  hermano  el  adelantado,  ha- 
cia el  interior  de  la  costa,  resultó  que  aquellos  terrenos  eran  fértiles  y 
abundaban  en  minas  de  oro  y  plata.  Colon  determinó  fundar  allí  una 
colonia,  y,  en  efecto,  comenzó  á  hacerlo.  Teniendo  que  volver  á  Es- 
pana  por  socorros,  el  adelantado  quedó  alK  á  la  cabeza  de  ochenta  hom- 
ores,  pero,  no  bien  se  alejó  el  almirante,  cuando  los  indios  trataron  de 
acabar  con  los  blancos  é  hicieron  en  ellos  horrible  matanza:  tuvo  avi- 
so de  ello  Colon  por  un  marinero;  pero  la  barra  que  le  separaba  de  su 
hermano  y  de  los  demás  españoles,  espuestos  á  la  venganza  de  los  in- 
diosi  era  sumamente  peligrosa  á  la  sazón,  á  causa  de  un  temporal,  y  ni 
podia  el  almirante  volver  al  socorro  de  sus  companeros,  ni  estos  se  le 
podian  reunir.  Ademas,  no  era  ya  fácil  que  los  buques,  estropeados 
por  tan  continuas  tormentas,  pudiesen  sostenerse  en  una  costa  desam- 
parada. Para  colmo  de  desgracias  se  enfermó  el  almirante,  y  pasaba 
''dias  de  tormentos  y  noches  de  agitación  y  de  insomnio."  En  una  d^ 
ellas,  cuando  quizá  sus  padecimientos  iban  siendo  superiores  á  la  for 
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taleza  de  que  siemDre  dio  tan  marcadas  pruebas;  cuando  el  hombre  qojS 
había  luchado  con  las  furias  del  mar  y  con  la  furia  todavía  mas  temí* 
ble  de  los  hombres,  se  hallaba  apunto  de  desfallecer^ creyó  oiruna^w 
que  le  deoia: 

"¡Oh  estulto  y  tardo  á  creer  y  á  servir  á  tu  Dios,  Dios  de  todos! 
¿Qué  hizo  él  mas  por  Moisés,  ó  por  David  su  siervo?  Desque  nádate^ 
siempre  él  tuvo  de  tí  muy  grande  cargo.  Cuando  te  vido  en  edad,  d^ 
que  él  fué  contento,  maravulosamente  hizo  sonar  tu  nombre  enlatíei^ 
ra.  Las  Indias,  que  son  parte  del  mundo,  tan  ricas,  te  las  di6  por  ta- 
yas: tú  las  repartiste  adonde  te  plugo,  y  te  di6  poder  para  ello.  De  loa 
atamientos  de  la  mar  océana,  que  estaban  cerrados  con  cadenas  tm 
fuertes,  te  dié  las  llaves;  y  fuiste  obedescido  en  tantas  tierras,  y  de  los 
cristianos  cobraste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hizo  por  el  mas  alto  pue- 
blo de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egipto?  ¿Ni  de  David  que  de  putor 
hizo  Tej  en  Judea?  Témate  á  él  v  conoce  ya  tu  yerro:  su  miseriooxdia 
es  infinita:  tu  vejez  no  impedirá  a  toda  cosa  grande:  muchas  heredades 
tiene  él  grandísimas.  Abraham  pasaba  de  cien  años  cuando  engendró  á 
Isaac:  ¿ni  Sara  era  moza?  Tú  llamas  por  socorro  incierto;  responde^ 
¿quién  te  ha  afligido  tanto  y  tantas  veces.  Dios,  6  el  mundo?  Iios  pri» 
vilegios  y  promesas  que  da  Dios  no  las  quebranta,  ni  dice  después  de 
haber  recibido  el  servicio,  que  su  intención  no  era  esta  y  que  se  entiende 
de  otra  manera;  ni  da  martirios  por  dar  color  a  la  fuerza:  él  va  al  pié 
de  la  letra:  todo  lo  que  él  promete  cumple  con  acrecentamiento:  ¿esto 
es  uso?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho  por  tí  y  hace  con  to- 
dos. Ahora  medio  muestra  el  galardón  de  estos  afanes  y  peligros  que 
has  pasado  sirviendo  a  otros." 

"Yo  así  amortecido — dice  Colon — oí  todo;  mas  no  tuve  yo  respuesta 
á  palabras  tan  ciertas,  salvo  llorar  por  mis  yerros.  Acabó  él  de  tablar, 
quien  quiera  que  fuese,  diciendo:  ''No  temas;  confía:  todas  estas  tri- 
bulaciones están  escritas  en  piedra  mármol  y  no  sin  causa." 

Al  otro  dia  calmó  la  tormenta,  y  pudo  verificarse  el  embarque  de  los 
soldados,  que  permanecían  en  la  playa.  Dios  habia  consolado  en  sue- 
ños al  viejo  marino,  y  encadenaba  de  nuevo  al  aquilón  en  sus  cavernas, 
y  conducia  con  mano  firme  sus  frágiles  barcas  al  través  del  Océano. 

(Continuará.) 

J.  M.  Roa  Barciita. 
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Si  la  parte  esterior  de  este  templo,  el  mas  hermoso  de  los  templos 
católicos  en  el  Nuevo-Mundo,  llama  la  atención  de  los  viajeros,  ele- 
vando sus  magníficas  torres  que  dominan  la  estension  del  valle  de  Mé- 
xico, su  interior,  que  ofrecemos  hoy  en  una  hermosa  estampa,  no  des- 
dice en  magnificencia  y  atrevimiento  arauitectónicos,  y  obliga  al  alma 
cristiana  á  remontarse  en  alas  de  la  fe  y  el  amor  hacia  el  Dios  de 
nuestros  padres. 


i 
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En  uno  de  los  artículos  que  sobre  bellas  artes  hemos  publicado  en 
"La  Cruz,"  hicimos  ver  las  ventajas  que  el  ge'nero  gótico,  sea  puro  6 
mezclado,  lleva  á  la  arquitectura  griega  respecto  de  los  templos.  La 
idea  de  la  arquitectura  gótico-religiosa,  según  hemos  dicho,  fué  sumi* 
nistrada  por  el  aspecto  de  los  bosques,  en  que  el  alma  se  siente  en- 
grandecer y  siente  asimismo,  por  decirlo  así,  la  presencia  de  Dios.  Ba- 
jo esas  relaciones  de  imitación  la  catedral  de  México  que  deba  mucho 
al  antiguo  estilo  gótico,  modificado  por  el  orden  dórico,  nada  deja  que 
desear.  La  multiplicidad  de  sus  columnas,  arcadas  y  ventanas,  estria- 
das las  unas,  atrevidas  las  otras,  y  enteramente  claras  ó  semiveladas 
las  últimas,  produce  la  ilusión  de  un  bosque  natural.  Si  el  órgano  ó  la 
orquesta  hacen  oir  su  voz,  ésta  se  dulcifica  y  desvanece  en  el  espacio 
de  las  naves,  como  el  rumor  del  viento  que  en  la  selva  estremece  los 
árboles;  si  cayan  uno  y  otra,  solo  se  percibe  un  rumor  vaj^o,  semejan- 
te al  que  se  oye  durante  la  calma  de  los  bosques  ódeloc^uio.  Dijéra- 
86  que  las  aves  mismas  se  engañan,  y,  creyendo  saltar  de  rama  en  ra- 
ma, pasan  de  un  capitel  á  otro,  atraviesan  la  cúpula  como  si  volasen 
bajo  4a  bóveda  del  cielo,  y  alaban  á  Dios  con  sus  dulces  trinos,  dando 
al  hombre  lecciones  de  agradecimiento  y  amor. 

La  catedral  fué  construida  en  el  mismo  sitio  donde  se  edificó  la  pri- 
mera iglesia  de  México,  donde  la  gentilidad  tenia  su  mas  suntuoso  tem- 
plo, y,  por  último,  donde  los  aztecas,  al  llegar  al  valle,  encontraron  el 
águila  que  puso  término  a  su  peregrinación.  Tuvo  principio  la  fábrica 
en  1553,  dia  de  la  Conversión  de  San  Pablo,  y  continuo  activándose 
bajo  el  gobierno  de  diversos  vireyes  que  tomaron  singular  y  piadoso 
empeño  en  la  prosecución  y  el  termino  de  ella.  Acabada  su  parte  in- 
tenor,  se  celebró  su  última  dedicación  en  Diciembre  de  1667,  y  lleva- 
ba de  costo  un  millón  setecientos  cincuenta  y  dos  mil  pesos.  La  igle- 
sia habia  sido  erigida  en  metropolitana  por  Paulo  IIÍ  en  1547,  y  la 
terminación  de  su  parte  esterior  tuvo  lugar  en  1791. 

En  el  Diccionario  universal  de  Historia  y  GeografíG^  que  está  sa- 
liendo á  luz  en  México,  hallamos  entre  otras  las  siguientes  noticias  re 
lativas  á  la  catedraL 

*'Su  altura  desde  la  parte  superior  de  las  cruces,  hasta  la  superficie 
del  atrio,  es  de  noventa  y  dos  varas  dos  tercias.  La  campana  D?  Ma- 
ría, colocada  en  la  torre  del  Oriente,  se  estrenan  el  ano  de  1754,  y 
8u  peso  es  de  ciento  cincuenta  quintales.  La  campana  mayor,  llamada 
Santa  María  de  Guadalupe,  se  colocó  en  la  torre  del  Poniente  en  el 
ano  de  1792;  su  altura  es  de  seis  varas,  su  vuelo  de  doce,  y  su  costo 
total  fué  de  10,400  pesos.  Hay  ademas  otra  tercera  campana  de  cien- 
to cuarenta  y  nueve  quintales  de  peso,  que  se  colocó  en  el  año  de  1793. 
En  los  arcos  de  ambas  torres  están  colocadas  siete  campanas  de  me- 
nos peso  que  las  primeras  para  los  toques  de  la  santa  iglesia,  y  diez 
esauilas,  entre  las  cuales  dos  son  de  gran  peso  y  magnitud,  las  aue  to- 
caaas  á  vuelo  en  un  repique  general,  hacen  mas  recomendable  la  her- 
mosura de  esta  magnífica  obra.  Las  comisas  de  los  cuerpos  de  ambas 
torres  están  decoradas  de  una  balaustrada  adornada  de  jarrones  en  el  pri- 
mer cuerpo,  y  en  el  segundo  de  estatuas  colosales  que  desde  abajo  pa- 
recen de  tamaño  natural;  tienen  tres  varas  de  alto  y  representan  álos 
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Doctores  de  la  Iglesia  ó  Patriarcas  de  los  órdenes  regulares.  En  i 
dio  de  las  torres,  y  sobre  la  puerta  principal  se  halla  el  reloj,  cuya  ca- 
rátula es  de  metal  dorado,  teniendo  en  sus  remates  por  adorno  tres  ei- 
tatuas  de  cantería  de  muy  buen  gusto,  que  simbolizan  las  virtudes  teo- 
logales con  los  signos  de  sus  atributos  respectivos,  hechos  de  metal 
dorado.  Las  demás  puertas  están  distribuidas  por  el  orden  sigmente: 
dos  en  el  lado  del  Norte,  y  las  otras  dos  en  los  costados  de  Oriente  j 
Poniente,  una  en  cada  lado.  El  interior  de  este  edificio  es  do  orden 
dórico,  con  muy  buenas  bóvedas;  sus  naves  son  cinco,  tres  abiertas  j 
dos  cerradas,  y  en  las  primeras  se  ven  catorce  machones  con  colum- 
nas por  cada  uno  de  sus  cuatro  lados,  de  cuyos  capiteles  arrancan  los 
arcos  que  van  á  concluir  en  otros  que  quedan  en  su  frente,  y  en  los  inter- 
medios que  se  hallan  colocados  en  los  machones  que  separan  los  claros 
de  las  catorce  capillas  distribuidas  en  los  lados  ae  las  dos  naves  late- 
rales. Estas  capillas  están  cerradas  con  balaustras  de  fierro,  y  retablos 
'  de  blanco  y  oro  al  estilo  moderno.  Se  hallan  repartidas  entre  las  bó- 
vedas, cúpulas,  lintemilla,  lunetos  y  capillas,  ciento  cuarenta  y  siete 
ventanas,  la  cúpula  y  lintcrnilla  son  de  figura  octogonal,  y  en  el  cas- 
co se  halla  pintada  al  fresco  la  Asunción  de  María  Santísima,  como  pa- 
trona  de  esta  santa  Iglesia,  á  la  cual  sirve  de  fondo  una  hermosa  glo- 
ria, y  en  el  primer  término,  sobre  el  cuerpo  de  luces,  se  ven  en  diver- 
sos grupos  los  antiguos  patriarcas  y  las  mujeres  mas  célebres  de  que 
hace  mención  la  Historia  Sagrada  del  Antiguo  Testamento. 

''La  nave  principal  la  ocupa  entre  los  intercolumnios  anteriores  á  la 
cúpula  por  la  parte  del  Norte  el  altar  mayor,  que  tenia  un  ciprés,  que 
aunque  antiguo,  era  bello  y  majestuoso,  el  cual  tenia  dos  cuerpos,  el 
primero  formado  en  su  parte  esterior  de  columnas  de  madera;  las  in- 
mediatas al  tabernáculo  oran  de  jaspe,  las  que  formaban  éste  de  pla- 
ta, y  las  que  se  hallaban  dentro  de  él  de  oro.  Se  hallaban  repartidas 
en  este  cuerpo  las  estatuas  de  los  doce  apóstoles;  en  el  segundo  cuer- 
po estaba  la  imagen  de  la  Asunción  de  María  Santísima,  como  titular 
de  esta  santa  iglesia,  y  colocados  igualmente  los  evangelistas,  doctores 
y  patriarcas;  mas  todo  fué  destruido  con  el  objeto  de  nacer  otro  ciprés 
nuevo  de  jaspe  al  estilo  moderno:  se  encargo  esta  obra  al  hábil  arqui- 
tecto espaiiol  D.  Lorenzo  Hidalga,  y  por  fin  se  estreno  el  15  de  Agos* 
to  de  1850,  dia  de  la  función  titular.  A  los  lados  del  presbiterio  se  ha- 
llan los  dos  ambones,  que  lo  mismo  que  el  pulpito,  son  cada  imo  de 
una  sola  piedra  de  tecali,  y  se  estrenaron  con  el  templo.  El  antiguo  ci- 
prés se  dedicó  el  dia  16  de  Setiembre  del  aíio  de  1743.  El  presbiterio 
que  tiene  cuatro  graderías  de  ascenso,  está  circundado  de  una  balaus- 
trada formada  de  un  metal  conocido  con  el  nombre  de  tumbago,  ador- 
nada con  estatuas  con  candeleros  para  colocar  hachas:  sigue  toda  la 
crujía  por  ambos  lados  hasta  llegar  al  coro  por  todo  su  contomo,  y  sir- 
ve para  formar  las  tribunas,  dentro  de  las  cuales  y  sobre  los  costados 
del  coro  se  hallan  colocados  dos  hermosos  órganos.  Lo  interior  del  co- 
ro está  adornado  con  una  buena  sillería,  habiendo  sido  formada  la  cru- 
jía y  portada  del  coro  en  la  ciudad  de  Macao  de  China,  y  habiéndose 
estrenado  en  el  aíío  de  1730. 

*Tor  la  parte  del  Norte,  en  los  dos  estremos  del  edificio,  se  hallan 
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colocados  en  el  del  Poniente,  la  sala  del  cabildo,  clavería,  contaduría 
de  diezmos,  y  la  biblioteca  pública  de  la  iglesia,  que  es  un  edificio  es- 
terior  7  separado,  aunque  contiguo  a  ella. 

^'Esta  biblioteca  fué  donada  a  la  catedral  por  los  ilustres  capitulares 
D.  Luis  y  D.  Cayetano  de  Torres.  En  la  parte  del  Oriente  queda  la 
«acristía,  ante-sacristía,  chocolatero  y  coledo  de  Infantes.  Finalmente, 
por  la  fachada  principal,  hacia  el  ángulo  del  Oriente,  se  ve  otro  tem- 
plo de  una  superficie  de  cincuenta  y  cuatro  varas  cuadradas,  cuya  plan- 
ta forma  una  cruz  griega:  su  estructura  y  distribución  en  su  interior 
«■  nauy  buena,  por  los  tamaños  tan  proporcionados  de  su  arquitectura; 
«irviendo  este  templo  de  parroquia,  y  comunicándose  interiormente 
con  la  misma  catedral:  es  de  tres  naves,  tiene  mucha  luz,  sus  colate- 
rales son  magníficos,  sus  adornos  muy  ricos,  y  por  consiguiente  los 
paramentos  muy  preciosos  y  esquisitos.  Tiene  este  templo  colocadas 
en  sus  ángulos  cuatro  capillas,  que  sirven,  la  primera  de  sacristía,  la 
segunda  de  cuadrante  ó  despacho,  la  tercera  de  deposito  páralos  cadá- 
▼eres,  y  la  última  para  el  depósito  del  Divinísimo  Señor." 

México,  Junio  de  ]6ó6. 


DEMETRIO  6ALITZIN, 

o  SEA  EL  HERMANO  SMITH. 


Este  hombre,  á  quien  su  nacimiento,  su  fortuna,  una  inteligencia 
elevada,  y  una  brillante  educación,  ofrecian  todo  lo  que  en  este  mundo 
llamamos  felicidad,  terminó  su  laboriosa  carrera  en  1850  bajo  el  mo- 
desto nombre  de  el  hermano  Smith,  á  la  edad  de  71  anos,  en  un  lu- 
gar oscujro  de  la  Amárica  Septentrional,  en  los  montes  Aliganes.  Fué 
sacerdote  y  misionero;  olvidó  su  ilustre  cuna;  empleó  sus  riquezas 
en  favor  de  los  pobres:  consagró  su  actividad  y  sus  talentos,  por  espa- 
cio de  cuarenta  y  cinco  anos,  á  la  propagación  del  Evangelio  escrioió 
algunas  obras,  y  se  le  vio  constantemente  con  la  cruz  en  la  mano,  pre- 
dicar la  religión  católica  entre  los  pueblos  ignorantes,  adonde  su  celo 
7  caridad  lo  obligaban  á  detenerse.  Como  escritor  es  justamente  apre- 
ciado en  Inglaterra  y  en  America.  Una  de  sus  mejores  obras  es:  "La 
defensa  del  principio  católico,"  que  escribió  en  inglés:  á  pesar  de  no 
ser  este  su  idioma,  se  hace  notar  su  estilo  for  su  templanza  y  vigor. 
Como  apóstol,  es  todavía  mas  digno  de  admiración:  intatigable  en  las 
tareas  que  se  impuso,  salvó  de  la  culpa  infinitas  almas,  que  habrán  sar 
lido  sin  duda,  á  recibir  la  suya  en  las  moradas  eternas,  para  presentar- 
la ante  el  trono  del  Altísimo.  Los  pueblos  de  Pensílvania  lo  llenaron 
de  bendiciones,  y  lloran  todavía  la  pérdida  de  su  venerable  pastor.  El 
pobre  sacerdote  cuya  gloria  ante  Dios  escede  á  la  de  sus  mas  célebres 
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antepasados,  el  misionero  Smith,  era  el  príncipe  Demetrio  GalitxÍD, 
hijo  de  una  de  las  familias  mas  opulentas  y  mas  ilustres  de  Rusia;  hr 
nulia  á  quien  di6  or^en  el  ilustre  Jagellon,  que  reinó  con  tanto  esplen- 
dor en  Polonia  y  en  Lituania. 

Su  padre,  después  de  haber  ocupado  diversos  puestos  importantes, 
vino  a  Holaíida  de  minislaro  plenipotenciario:  se  casó  allí  con  la  conde> 
sa  de  Schmetlau,  y  vivia  en  la  Haya,  cuando  nació  el  pi&oipe  Deme- 
trio, en  21  de  Diciembre  de  1770. 

No  tenia  éste  mas  que  veintidós  anos,  cuando  unia  á  la  gala  del  cuer- 
po, las  cualidades  brillantes  del  ingenio,  y  una  alma  llena  de  entusias- 
mo generoso.  No  se  asusten  nuestros  lectores  al  oir  esta  palabra:  no- 
sotros llamamos  así,  á  aquel  fueffo  sagrado  que,  abraza  el  corazón,  in- 
clinándolo á  todo  lo  que  es  grande.  El  entusiasmo  forma  á  los  héroea, 
á  los  mártires,  y  también  á  los  humildes  sacerdotes,  cuyas  fervorosas 
oraciones  traen  las  bendiciones  del  cielo,  sobre  este  valle  de  lánimai. 
El  joven  Galitzin,  amante  de  la  gloria,  lo  era  mas  de  la  virtud;  y  sa 
alma  activa,  buscaba  la  verdadera  ciencia.  Movido  de  la  gracia  divi- 
na, abjuró  el  cisma  en  que  habia  nacido,  y  entró  en  el  seminario  de 
Baltimore,  fundado  por  sacerdotes  franceses,  espatríados  por  la  revo- 
lución. En  fin,  el  19  de  Marzo  del  año  1795,  recibió  las  sagradas  ór* 
denes  de  mano  de  Mgr.  Caroll,  su  venerable  maestro. 

Ordenado  de  sacerdote,  hubiera  podido  ir  á  Roma,  adonde,  su  no- 
bleza, sus  luces,  y  sobre  todo,  sus  virtudes  y  piedad,  le  hubieran  abier- 
to el  camino  á  las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas;  pero  no;  se  en- 
tregó á  Dios,  sin  reserva,  y  áste  soberano  Señor,  que  sabe  dar  á  cada 
uno  lo  que  le  conviene,  dirige  sus  obras  seffun  su  santa  voluntad. 

Dejó  á  Baltimore  para  internarse  en  la  rensilvania;  ejerció  por  al- 
gún tiempo  su  santo  ministerio,  en  un  lugar  dependiente  del  colegio 
de  Georgetown,  y  al  fin  se  retiró,  con  el  nombre  de  Smith,  á  las  regio- 
nes mas  solitarias  de  los  montes  Aleganis,  y  fijándose  en  ellos  comen- 
zó su  carrera  apostólica.  Al  principio  se  ocupó  linicamente  de  evange- 
lizar á  las  familias  pobres,  que  vivían  embrutecidas  en  aquellos  desier- 
tos. Mas  su  celo  atrajo  luego  tal  concurrencia,  que  los  desiertos  se 
poblaron,  y  Galitzin,  se  vio  rodeado  de  un  numero  inmenso  de  fíeles, 
que  se  tenían  por  felices,  poniéndose  bajo  la  dirección  déoste  vigilante 
pastor.  Su  infatigable  solicitud  duró  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco 
años. 

En  fin  el  6  de  Mayo  de  1850,  como  diurnos  al  principio  de  nuestra 
narración,  este  hombre  tan  grande,  como  humilde,  abandonó  este  mun- 
do, para  presentar  al  Eterno,  una  vida  santificada  por  la  fé  mas  viva, 
por  las  obras  mas  fructuosas,  y  por  la  humildad  mas  profunda. 

Sus  despojos  mortales  reposan  en  uno  de  los  lugares  retirados  en 
que  vivió;  su  sepulcro,  regado  con  las  lágrimas  del  dolor  y  el  reconoci- 
miento, será  venerado  en  los  siglos  futuros,  y  los  habitantes  de  los 
montes  Aleganis,  irán  á  pedir  en  ella  sus  gracias  al  Dios  de  las  mise- 
ricordias. 

Traducido  para  la  Cruz  por  I.  P. 


NOTICIAS. 
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JUNIO. 

Jueves  26. — Los  santos  Juan  j  Pablo  mártires,  j  san  Pelagio  joven. 

Viernes  27. — San  Ladislao  rey,  y  san  Juan  presbítero. 

Sábado  28. — San  León  papa,  san  Ireneo  y  san  Plutarco,  obispos. 

Domingo  29. — Los  santos  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo. 

Lunes  30. — San  Marcial  obispo,  especial  abogado  contra  las  viruelas. 

JULIO. 

Martes  1? — San  Secundino  obispo  y  el  santo  profeta  Aaron,  primer  sa- 
cerdote del  orden  levítico. 

Miércoles  2. — La  visita  que  María  Santísima  hizo  á  su  prima  santa  Isa- 
bel, la  santificación  del  Bautista  en  el  vientre  materno,  y  san  Otón  mártir. 


Hoy  jueves,  nocturno  en  san  Camilo. 

£1  viernes,  jubileo  circular  en  la  Concepción. 

El  domingo,  funciones  solenuiísimas  con  indulgencia  plenaria  en  la  Cate* 
dral  y  Colegiata.    * 

El  lunes,  nocturno  en  la  Concepción. 

El  martes,  primero  de  Julio,  octava  de  san  Juan  Bautista.  Vísperas  y 
maitines  en  santa  Isabel.  Jubileo  circular  en  san  Hipólito. 

El  miércoles,  función  titular  en  santa  Isabel  y  en  el  Colegio  de  Ninas. 
Esposicion  de  Su  Majestad  todo  el  dia  en  ambas  i^^esias  y  en  el  Santuario 
de  los  Angeles.  Indulgencia  en  la  Colegiata,  iglesias  de  dominicos,  carmeli- 
tas y  mercenarios.  Por  toda  la  octava  está  Su  Majestad  manifiesto  en  santa 
Isabel.  Comienza  en  Balvanera  y  en  santa  Catarina  Mártir  el  septenario  de 
la  Preciosa  Sangre,  con  Su  Majestad  manifiesto. 


REnSTA  REUfilOSA  DE  EVSOPA  T  AHEMCA* 


TOLERANCIA  DE  CULTOS. 

Los  periódicos  de  esta  capital  han  publicado  el  proyecto  de  consti- 
tución últimamente  presentado  al  Congreso  y  que  comenzará  á  ser 
discutido  el  dia  4  del  próximo  Julio.  £1  artículo  15  deleitado  proyec- 
to dice  á  la  letra: 

^'No  se  espedirá  en  la  República  nin^na  ley  ni  orden  de  autoridad 

3ue  prohiba  6  impida  el  ejercicio  de  ningún  culto  religioso;  pero  habien" 
o  sido  la  religión  esclusiya  del  pueblo  mexicano  la  catóÚcay  apostóli- 
ca romana,  el  Congreso  de  la  Union  cuidará  por  medio  de  leyes  justas 
y  prudentes,  de  protegerla  en  cuanto  no  se  perjudiquen  los  intereses 
del  pueblo,  ni  los  derechos  de  la  soberanía  nacional." 

Si  este  artículo  es  aprobado,  quedará  establecida  en  nuestro  pais  la 
tolerancia  de  cultos»  destruyéndose  así  la  unidad  religiosa  de  los  mexi- 
canos. Próximamente  nos  ocuparemos  de  los  males  á  que  esto  daría 
lugar. 

PUEBLA. 

Según  han  dicho  los  periódicos,  el  señor  cura  de  San  Andrés  Chal- 
chicomula  D.  José  Nicaaor  Serrano,  fué  traido  á  Puebla  por  una  par- 
tida de  dragones  y  encerrado  en  la  cárcel  pública  de  dicha  ciudad,  de 
¿rden  del  gobernador  del  Estado.  La  causa  parece  no  haber  sidootraque 
el  haber  dicho  Sr.  Serrano  tratado  de  impedir  que  el  padre  Victoria,  in- 
terventor de  los  bienes  eclesiásticos  en  San  Andrés,  continuase  desem- 
{»enando  el  ministerio  sacerdotal,  lo  cual  le  ]irohiben  terminantemente 
os  cánones. 

El  superior  de  los  sacerdotes  de  San  Vicente  de  Paul  fué  igualmen- 
te reducido  á  prisión  en  la  noche  del  18  del  actual,  de  resultas  de  haber 
formulado  queja  contra  él  imo  de  los  interventores. 

La  persecución  que  el  gobierno  de  Puebla  ha  declarado  al  clero,  ca- 
da dia  se  hace  mas  patente. 

Según  escriben  de  aquella  capital,  la  intervención  ha  alcanzado  á  los 
establecimientos  de  beneficencia.  Debe  cerrarse  el  colegio  Seminario 
por  falta  de  recursos  y  no  es  difícil  que  otro  tanto  suceda  con  el  Or- 
fanatorio.  En  el  colegio  de  Bethlehem  habia  una  escuela  con  mas  de 
doscientos  niños  pobres,  y  estos  han  sido  ya  despedidos.  La  naturaleza 
de  tales  hechos  hacen  que  todo  comentario  esté  de  sobra. 


DEL  ESTEANJESO. 

Refiriéndose  á  Irlanda,  dice  el  **Catholic  Mirror." — La  consagración 
del  Rev.  Dr.  Walsh,  obispo  de  Kildure  y  Leighlm,  y  la  del  Rev.  Dr. 
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Moran,  obispo  de  Orahamstown,  distrito  occidental  del  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  han  tenido  lugar  últimamente  en  la  catedral  de  Carlow, 
y  se  efectuaron  según  lo  dispuesto  en  la  materia  por  el  Pontifical  Ro- 
mano. Entre  las  muchas  é  imponentes  ceremonias  que  han  sido  pres- 
critas por  la  Iglesia  para  mayor  gloria  de  Dios,  no  hay  una  tal  vez  tan 
solemne  é  interesante,  como  la  que  se  observa  en  la  consagración  de 
un  obispo,  cuando  se  invoca  sobre  él  al  Espíritu  Santo,  que  según  las 
promesas  de  Dios,  deberá  habitar  siempre  con  sus  ministros,  y  asistir- 
les en  la  gran  misión  de  ir  á  predicar  por  todas  las  naciones.  Cada 
forma  de  la  ceremonia  simboliza  alguna  fniblime  concepción,  y  todos 
los  procedimientos  están  ligados  á  algún  santo  suceso  ó  llevan  en  sí 
mismos  alguna  sagrada  inteligencia.  El  pueblo  irlandés,  siempre  ha 
prestado  la  mayor  atención  á  todo  lo  concerniente  á  sus  pastores,  y 
presencia  con  vivo  interés  la  consagración  de  un  obispo,  pues  tanto  por 
la  historia  como  por  esperiencia  propia,  sabe  que  el  episcopado  de  Ir- 
landa está  identificado  con  él,  que  en  los  funestos  dias  de  opresión,  su 
obispo  le  consuela  y  guía  por  el  camino  de  la  salud  eterna. 

BSTABOS-UNIDOS. 

Leemos  en  el  mismo  periódico. — El  Rev.  M.  O'Reilly,  obispo  de  la 
diócesis  de  Hartfort  (Connecticut)  pereció  en  el  Pacific,  como  se 
sabe  ya  a  punto  fijo,  y  se  ha  suscitado  con  motivo  de  su  muer- 
te, una  cuestión  de  mucho  interés  tocante  á  la  propiedad  de  las  igle- 
sias católicas  romanas  de  Connecticut.  El  Rev.  O'Reilly  era,  como 
llevamos  dicho,  obispo  de  la  diócesis  de  Hartfort,  y  la  propiedad  de  la 
Iglesia  católica  romana  de  esta  ciudad,  y  probablemente  de  todo  el 
Estado,  estaba  bajo  su  nombre.  Ahora  se  trata  de  que  los  bienes  de 
dichas  iglesias  pasen  á  ser  propiedad  de  Connecticut,  pues  según  las 
leyes  del  Estado,  los  bienes  poseídos  por  una  corporación  formada  con 
arreglo  á  la  ley,  y  que  se  entregan  á  determinada  persona  para  que  los 
administre  en  nombre  de  dicha  corporación,  quedarán  por  la  muerte 
de  tal  persona  en  la  corporación  misma;  pero  los  bienes  poseídos  por 
un  eclesiástico  y  en  su  nombre  particular,  á  la  muerte  de  dicho  ecle- 
siástico, pasarán  al  Estado  de  Connecticut  con  su  título. 

El  objeto  de  estas  leyes  fué  obligar  á  la  comunidad  católica  á  vol- 
ver al  sistema  de  encomiendas  que  habia  probado  ya  tan  mal  a  sus  in- 
tereses retardando  el  progreso  de  la  religión  en  toda  la  confederación, 
y  de  cuyos  malos  efectos  aun  no  estaba  aquella  del  todo  recobrada. 

Parece,  sin  embargo,  que  el  aserto  del  Times  sobre  esta  materia, 
no  es  exacto,  y  que  la  citada  ley  no  se  estiende  á  la  actual  confisca- 
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cion,  sino  que  dice  solo  que  el  Estado  será  el  guardián  6  encargado  de 
la  propiedad,  mientras  el  cuerpo  católico  se  constituye  en  corporación 
como  lo  requiere  el  estatuto. 

ESTADOS   PONTIFICIOS. 

c 
Las  noticias  de  Roma  alcanzan  hasta  principios  de  Abril. — El  30  de 

Marzo,  las  salvas  de  artillería  del  castillo  de  San  Angelo,  anunciaron 
el  restablecimiento  de  la  paz  entre  los  poderes  beligerantes,  cuya  no- 
ticia tan  importante  y  satisfactoria  fué  recibida  por  el  telégrafo  en  la 
embajada  francesa,  cerca  de  las  dos  de  la  tarde  de  dicho  día  30,  é  in- 
mediatamente comunicada  á  Su  Santidad,  quien  espresó  la  mas  since- 
ra alegría  por  la  pacífica  conclusión  de  las  conferencias. 

Un  monje  franciscano  que  predicaba  en  el  CoUosseum,  en  presencia 
de  un  gran  concurso,  habia  elegido  por  testo  de  su  sermón:  Paz  y  bue- 
na voluntad,  de  modo  que  parecia  haberse  anticipado  á  la  gran  paz 
que  iba  á  anunciarse.  Cuando  terminó  su  discurso  se  oyó  retumbar  el 
canon  francés. 

Se  asegura  que  el  Pontífice  trata  de  manifestar  su  satisfacción  en 
la  ocasión  presente,  celebrando  el  Ano  Santo,  que  el  estado  político  y 
los  tumultos  revolucionarios  de  los  mismos  Estados  pontificios,  impi- 
dieron que  se  celebrara  en  1850,  en  cuyo  período,  según  la  costumbre 
del  siglo  pasado,  debió  comenzar  dicha  solemnidad.  Si  se  hace  por  fin 
tal  concesión,  los  paisas  cristianos  recibirán  el  aviso  oportuno  el  dia 
de  la  Ascensión,  para  que  los  fieles  tengan  tiempo  de  prepararse  á  la 
peregrinación  á  Roma  en  la  próxima  primavera.  El  Ano  Santo  durara 
si  nada  acontece  que  lo  interrumpa,  desde  Mayo  de  1857  hasta  fin  de 
Abril  de  1858.    [Daily  News]. 

Por  las  noticias  religiosas  é  inserción  de  los  artículos  sinfirma, 

Francisco  Vera. 


LA  catuz. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABLIOIDO  KX  PSOTCSO  PAKA  DIFtTNDIB 
há»  OOOTUNAS  0BT0D0XA8.  Y  VZNDICABLAS  DB  LOS  BJUtORBS  DOHOrAMT». 

T*n«  II.  MÉXICO,  Jalío  3  de  1856.  NAm.  16. 

ESPOSICION. 


BREVES  OSSERYAdONES 

SOBBE  LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA. 


Se  ha  dado  á  luz  el  proyecto  presentado  en  el  Congreso  General, 
para  una  nueva  constitución  de  la  República.  Ajeno  este  periódico  á 
todas  las  cuestiones  meramente  políticas,  no  lo  es,  por  cierto,  á  las  re- 
ligiosas, puesto  que  su  objeto  es  defender  las  doctrinas  ortodoxas  de 
kM  multiplicados  ataques,  con  que  se  las  combate  en  la  actualidad. 
El  proy^ecto  referido  consulta,  no  simplemente  la  tolerancia  de  alguna 
comumon  estrana  á  la  católica,  sino  la  libertad  absoluta  de  cultos,  ^ue 
equivale  á  la  admisión  de  todos  los  errores,  en  competencia  de  la  úni- 
ca verdad.  Aun  hav  más;  se  hacen  en  el  proyecto  ae  mejor  condición 
aquellas  que  ésta.  Tal  doctrina,  errónea  en  su  esencia,  falsa  en  sus  prin- 
cipios, y  absurda  en  sus  consecuencias,  nos  pone  la  pluma  en  la  mano 
para  vindicar,  en  cuanto  alcanzaren  nuestras  débiles  fuerzas,  el  culto 
verdadero,  la  religión  por  escelencia,  la  que  han  profesado  nuestros 
padres  por  tantos  siglos,  la  que  estendió  en  el  mundo  verdaderamente 
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ilustrado  la  civilización,  y  á  la  que  es  deudora  nuestra  patria,  de  cuan* 
to  bueno  y  glorioso  hay  en  ella. 

Para  proceder  con  método  y  claridad  en  este  importante  asunto, 
trataremos  primero  de  la  cuestión  de  tolerancia  en  términos  abstractos 
y  absolutos,  descendiendo  después  á  la  aplicación  de  las  realas  gene- 
rales, ^ue  emanan  de  ellos,  al  caso  que  ahora  nos  ocupa.  Bsta  cues- 
tión, bien  antigua  por  cierto,  ha  sido  ventilada  en  diversas  épocas  por 
Slumas  doctas,  y  resuelta  por  una  sana  política.  Nada  nuevo,  en  ver« 
ad,  se  puede  decir  en  ella.  Basta  poner  delante  la  recta  doctrina  so- 
bre este  punto,  para  conocer  que  lo  que  propone  el  proyecto  de  cons- 
titución, es  de  todo  punto  imi)racticable.  Usando  de  la  justa  libertad 
que  la  ley  concede  para  examinar  los  negocios  de  interés  general,  nos 
ocuparemos  de  éste  con  templanza,  pero  también  con  ingenua  fran- 

3ueza,  concretando  á  él  nuestras  observaciones,  sin  herir  susceptibili- 
ades  ningunas,  ni  descender  á  consideraciones  personales,  ajenas  de 
nuestras  miras  y  de  nuestro  propósito. 


La  palabra  tolerancia  en  su  sentido  recto,  espresa  la  acción  de  sus- 
tentar ó  mantener  alguna  cosa:  en  el  lenguaje  familiar  equivale  á  las 
de  sufrimiento,  paciencia  6  aguante,  bien  sea  para  soportar  las  desgra- 
cias, 6  bien  para  sobrellevar  las  injurias;  y  en  el  idioma  político  im- 
porta tanto,  como  permitir  ó  disimular  lo  que  no  se  debiera  sufrir,  sin 
castigo  del  que  lo  ejecuta.  La  palabra  libertad,  revela  la  idea  de  ha* 
cer  sin  contradicción  todo  aouello  que  es  lícito.  Estas  sencillas  defini- 
ciones hacen  ver,  de  luego  a  luego,  la  gran  distancia  que  media  entre 
permitir  alguna  vez,  por  causas  graves,  un  culto  estrano,  diverso  del 
verdadero,  y  la  de  convertir  este  permiso  en  derecho,  dando  á  los  sub- 
ditos libertad  para  obrar  como  les  parezca.  Tal  es  la  diferencia  que 
media  entre  la  tolerancia  civil  de  cultos,  y  la  absoluta  libertad  reUgiosa. 
La  primera  puede  ser  lícita  alguna  vez,  la  segunda  en  ningún  caso.  Para 
mayor  claridad  de  este  concepto  haremos  las  divisiones,  que  son  comu- 
nes en  los  que  tratan  con  estension  esta  materia,  dividiendo  la  cuestión 
de  tolerancia,  en  .tres  puntos,  que  son:  tolerancia  dogmática^  libertad 
absoluta  de  religión,  y  tolerancia  civil  de  cultos. 

La  tolerancia  dogmática  consiste  en  afirmar  que  todas  las  religiones 
son  indiferentes  para  alcanzar  la  salud  eterna,  y  que  en  cualquiera  de 
ellas,  que  el  hombre  viva,  puede  salvarse.  Esta  es  la  doctrina  de  mu- 
chos protestantes,  fatigados  ya  con  el  peso  de  sus  dudas,  y  perdidos 
en  el  laberinto  de  sus  eternas  perplejidades.  Es  también  la  espresion 
del  deismo  y  del  indiferentismo  religioso,  que  nada  creen.  Esta  doc- 
trina es  impía  y  absurda.  Es  impía,  porque  si  ella  fuera  cierta  resul- 
taria  inútil  la  revelación  divina.  Si  todas  las  religiones  son  i^almen- 
te  buenas,  á  qué  fin  hizo  Dios  manifiesta  su  voluntad  á  los  hombres? 
¿para  qué  ha  conminado  con  suplicios  eternos  á  los  que  resistan  á  sus 
mandamientos?  ¿No  serian  ilusorias  y  falaces  sus  palabras?  Dios  no  es 
como  el  hombre,  para  que  mienta,  se  dice  en  la  Escritura,  ni  como  Ai- 
jo  de  hombre  para  estar  sujeto  á  mudanza.  Cuando  él  ha  dicho  una  cosa 
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¿fio  la  hará?  Habiendo  hablado  ¿no  cumplirá  su  palabra?  (Núm.  XXO, 
19.)  Es  impía,  porque  se  pretende  con  ella,  que  Dios  patrocine  igual- 
mente el  error  y  la  verdaa,  que  favorezca  de  la  misma  manera  al  que 
sigue  sus  caminos,  que  al  que  se  aparta  de  ellos,  que  sea  indiferente 
al  bien  y  al  mal,  a  la  virtud  y  al  vicio,  á  la  obediencia  7  á  la  rebelión, 
-á  la  idolatría  grosera,  y  á  la  adoración  le^tima.  Es  absurda  esta  doc- 
trina, porque  siendo  la  verdad  base  esencial  de  la  religión,  supone  que 
puede  naber,  y  que  hay  de  hecho,  verdades  contradictorias,  cuales  son 
por  ejemplo,  la  unidaa  de  Dios  y  el  politeismo,  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, j  la  negación  de  esta  misma  mvinidad.  La  verdad  es  simple  y 
ánica,  mcompatible  con  todo  error  y  con  toda  mentira,  así  como  la  luz 
68  incompatible  con  las  tinieblas:  en  tal  virtud,  la  tolerancia  dogmática  6 
teológica,  es  tan  contraría  á  la  razón,  y  tan  opuesta  al  buen  sentido, 
como  lo  sería  la  tolerancia  en  los  príncipios  fundamentales  é  incontro- 
▼ertibles  de  las  ciencias.  La  verdad  es  por  su  naturaleza  intolerante, 
jamas  transige  con  el  error,  que  es  su  contrarío,  y  por  esto  la  religión 
católica  jamas  ha  entrado  en  transacciones  con  ninguna  de  laS  infimtas 
sectas  que  la  han  combatido. 

La  lAertad  absoluta  de  cultos j  no  es  mas  que  la  tolerancia  dogmática 
reducida  á  práctica:  si  la  una,  ceñida  á  la  esfera  de  mera  esperalacion 
es  impía  y  absurda^  la  otra,  llevada  a  efecto,  es  monstruosa  é  imprac- 
ticable. Libertad  de  cultos  equivale  á  tanto  como  á  abrir  la  puerta,  a 
todos  los  errores,  á  todas  las  abominaciones,  que  ha  habido  y  hay  en 
él  mundo,  á  todos  los  estravíos  del  espírítu  humano,  al  desenfreno  de 
-tedas  las  pasiones  y  á  la  perpetración  de  los  mayores  cranenes  con 
petesto  de  religión.  Libertad  absoluta  de  cultos,  equivale  á  restituir 
u  idolatría,  si  se  quiere,  con  las  turbulentas  fiestas  de  Baco,  y  los  im- 
paros misteríos  de  Venus:  á  consentir,  si  alguno  lo  pretende,  la  adora- 
oion  de  dioses  sanguinarios  y  los  sacrificios  de  víctimas  humanas:  á 
sancionar  todas  las  herejías;  á  oolocar  á  Jesucristo  al  lado  de  los  re- 
ligionarios falaces;  y  á  hacer  de  todos  los  cultos  una  mezcla  confusa, 
capaz  de  producir  la  disolución  de  la  sociedad,  y  la  ruina  de  cuanto 
bueno  exista  en  ella.  Si  á  esto  se  contesta,  que  los  gobiernos  jamas  per- 
mitirán los  escesos  indicados,  naturalmente  ocurre  pre^ntar,  ¿qué  es 
entonces  lo  que  permiten?  ¿dónde  está  la  libertad  otrecida?  Hay  reli- 
giones esclusivamente  crueles,  impúdicas,  desvergonzadas.  Si  se  con- 
cede á  todas  facultad  para  establecerse,  claro  es  que  quedan  compren- 
didas en  esta  generahdad,  esas  de  que  acabamos  de  hablar.  Si  se  es- 
cluyen  algunas,  ñor  considerárselas  opuestas  al  bien  público,  desde  aquí 
comienza  la  intolerancia  y  la  intervención  del  ffobiemo,  en  materias  re 
ligiosas.  Sirva  esto  de  punto  de  partida,  para  lo  que  diremos  adelante. 

La  tolerancia  (nótese  bien  el  riguroso  significado  de  esta  palabra), 
la  tolerancia  civil  de  cultos,  es  aquel  permiso  aue  un  gobierno  conce- 
de á  una  parte  de  sus  subditos,  para  profesar  alguna  ó  algunas  sectas 
determinadas,  distintas  de  la  religión  verdadera,  sufriendo  un  mal  me- 
nor por  evitar  otros  mayores,  ó  para  conciliar  la  paz,  <}ue  es  el  mayor  de 
los  bienes.  Esta  tolerancia  es  en  ciertas  ocasiones  lícita,  y  hay  casos  en 
que  llega  á  ser  absolutamente  necesaria.  Mas  no  es  ésta  de  la  que  se 
trata  aqm»  no  es  ésta  la  que  consulta  el  proyecto  de  que  nos  ocupamos, 
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ni  nüestm'ftépifibliea  se  halla  en  d  eaao  de  decretarla,  eom^  indica- 
lámós  deapoea. 


De  lo  eapneato  anterioünente  readta^  qné  pofnmchb  que  un  gübicr* 
no  ae  eaftierce  en  «parecer "eatraSo  á  loa  aauntos  de  religión,  do  le  as 
poaiUe  hacerlo:  qmera  6  no  ^era  tiene  qm  tomar  parte  en  ellos.  Si 
adiñite  todaa  laa  réliffionea  tiene  qne  admitir  toda  clase  de  eacesos,  y 
ú  aAonite  i  mam  j  deaechá  dtraa»  eÉtaMeee  por  el  mÍBino  hecho  la 
intolerancia,  como  hemos  indicado  arriba;  Ociipadoa  los  gobiernos  en 
el  bien  temporal  de  aiiff  aábditos,  no  ea  posible  que  Beñn  estraños  á  la 
réligioni  cnro  otgeto'es  hacer  menos  dcmraciados  á  los  hombres  en  el 
^í^^P^f  7  plenamente  felices  énla etemi&d.  El  magistrado  y  el  s&oei' 
dote  se  ocupan  igualmente  del  bien  p6blkx>>  aunque  por  distintos  me- 
dica; inreoiso  ea  que  sus  fimciones  ae  toquen  alguna  tea.  - »   -y^f^ 

Supuesto  ya  que  los  irobiemos  cítíIcs  tienen  derecho  dedaoidfriq(dí' 
religión  permiten  y  cuu  impiden,  se  deduce  de  a^ni,  cemo  tmattm 
consecuencia,  que  tienen  también  estrecha  oblincionde  él^gkla%e»& 
dadora.  La  raaon  es  perentoria.  Si  todo  indirimo  está  dUigSd».áhtti^ 
car  la  reidad  en  todas  materias,  y  mucho  maa  en  las  feligiSiiasi>fpÉo4a 
estará  un  gobiemo,  cuyos  debcires  por  b  mismo  que  aoft  ttiaa.«llSÉ^ 
mas  unírersales,  aon  también  maa  trascendentalea  y  maa  aagiadoaf  ím 
motrfos  de  credibilidad  que  ofrece  el  cristianiamoi  yéá-beiSUboflsdN^ 
en  el  ¿rdm  ciril,  no  loa  ofrece  níngona  otra  cvaeiioia;  fassge  asBcausBfc 
gaeion á todogoMemo;  de adoptur la  religión coatiaiia,^ dá.iMItof 
nerla,  si  por  fortuna  está  ya  establecida  en  sus  eatadoa.  (Monsnw^ijt^ 

S rimero,  equiyale  á  oponerse  á  la  promulgación  del  Evangáio,  hadm- 
o  que  los  demás  cierren  los  ojos  a  la  luz;  y  contrariar  lo  segundo  ea 
una  apostasía:  crímenes  ambos  que  nunca  quedan  impunes,  aun  anuí  en 
la  tierra.  Las  naciones  que  resisten  á  la  predicación  del  Eyangeiio  ae 
mantienen  en  una  espantosa  barbarie;  y  las  que  renuncian  á  el,  des- 
pués de  haberlo  conocido,  seprecipitan  al  sangriento  abismo  de  las  xe- 
Toluciones  y  la  anarcjuía.  ifsto  es  en  cuanto  á  las  naciones  en  masa; 
Dorque  para  los  individuos  que  reniegan  de  la  fá,  6  que  preyalidos  de 
la  autoridad  que  ejercen,  la  hacen  renegar  á  otros,  quedía  una  eterni- 
dad en  que  Dios  hará  valer  su  justicia. 

Pues  ¿en  qué  casos,  se  dirá,  por  qué  razones,  y  sobre  quá  bases  pue- 
de  un  gobiemo  permitir  la  tolerancia  civil  de  cultos  en  sus  estados? 
La  respuesta  es  muy  fácil.  Puede  y  aun  debe  permitirla,  cuando  de 
ella  resulta  la  paz,  que  es  el  mayor  bien  del  Estado,  6  la  conservación 
de  sus  habitantes.  Supóngase  momentáneamente  que  por  un  raro  acon- 
tecimiento político,  los  territorios  de  Tejas,  Nuevo  México,  y  Cali- 
fornia, volviesen  á  incornorarse  á  la  República  Mexicana;  ideberia 
nuestro  gobiemo  lanzar  á  los  individuos  no  católicos,  establecidos  allí? 
De  ninffuna  manera.  Estaría  obligado  á  conservarlos,  porque  su  pri- 
mera obUgacion  era  conservar  la  sociedad,  no  esterminarla  ni  destruir- 
la. Supóngase  en  cualquiera  nación  un  caso  análogo  al  presente,  ó  su- 
póngasela, en  fin,  teniendo  en  su  seno,  por  una  invasión  iipprevista»  ó 
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Sor  el  transcurso  del  tiempo,  6  por  otro  motiyo,  alguna  secta  hetero- 
oxa,  ¿podría  el  gobierno  tolerarla?  Si  podría;  con  tal  que  el  permiso 
estuviese  contenido  en  las  reglas  que  dicta  la  prudencia.  ¿Y  por  qi:^ 
razones?  Por  que  todo  gobierno  humano,  imita  en  el  orden  poutíco,  el 
orden  de  la  Providencia  divina,  que  permite^  cuando  es  absolutamente 
indispensable^  un  mal  menor  por  evitar  otro  mayor.  Esta  doctrina  es 
inconcusa,  y  ella  muestra,  aue  el  catolicismo  da  reglas  claras,  fáciles, 
sencillas  y  seguras,  para  gobernar  á  los  pueblos  con  acierto,  ^  sin  ne- 
cesidad de  apelar  á  las  teorías  del  deísmo,  6  de  la  indiferencia  religio- 
sa, siempre  impías  y  siempre  absurdas,  que  erigen  en  regla  las  escen- 
eiones,  y  que  empezando  por  minar  la  religión,  acaban  por  destruir  la 
sociedaa.  ¿Y  que  bases  han  de  observarse  en  la  tolerancia  civil  de 
coitos?  Supuesta  la  absoluta  necesidad  de  ella,  debe  especificarse 
qué  secta  6  sectas  son  las  que  se  toleran,  y  con  qué  precauciones  6 
taxativas,  no  sea  que  el  permiso  Be  quiera  convertir  enderechOf  degene- 
rando en  desenfreno,  á  cuya  sombra  se  estíenda  el  error.  La  toleran- 
cia civil  rara  vez  pudiera  decretarse  ápriori,  por  decirlo  así,  pues  que 
día  espresa  mas  bien  la  existencia  de  un  hecno,  que  la  declaración  de 
un  derecho.  Por  último,  nunca  se  han  de  igualar  las  sectas  toleradas 
á  la  verdadera  religión,  en  consideración  y  orden  poKtico:  si  así  se  hi- 
ciera la  tolerancia  se  trocaría  en  libertad,  con  grave  perjuicio  de  la  re- 
ligión verdadera  y  del  Estado. 

¿Y  se  halla  la  República  Mexicana  en  el  caso  de  establecer  en  su 
meló  la  tolerancia  religiosa,  con  esas  restricciones?  Antes  de  contes- 
tar esta  pregunta,  tenemos  derecho  para  hacer  esta  otra:  ¿Quiénes  piden 
la  tolerancia?  ¿qué  religión  profesan?  ¿en  qué  lugares  están  estableci- 
dos? Mientras  no  se  sepan  estas  circunstancias,  no  es  posible  re- 
solver la  cuestión,  y  cuanto  se  di|^  sobre  ella  no  será  en  substancia 
mas  que  mera  palabrería,  buena  si  se  quiere  para  minar  la  unidad  reli- 
giosa del  país,  y  escitar  en  ella  querellas  sangrientas,  sin  un  solo  resul- 
tado práctico  en  su  favor.  En  lugar  de  conseguirse  la  paz,  que  es  uno 
de  los  objetos  con  que  la  tolerancia,  puede  alguna  vez  concederse,  es- 
citará entre  nosotros  la  guerra.  No  es  la  falta  de  tolerancia  la  que  re- 
trae á  los  estranjeros  de  avecindarse  en  México,  como  algunos  dicen: 
es  el  estado  de  perpetua  revolución  en  que  vivimos,  es  la  falta  de  se- 
guridad eirlas  poblaciones  y  caminos,  es  la  impunidad  de  los  malhe- 
chores, es  la  paralización  de  los  giros,  y  lo  son  en  fin  las  exigencias  de 
un  fisco,  que  absorbe  las  utilidades  de  toda  industria.  Ahora  será  mas 
dificil  que  nunca  la  colonización  en  México,  por  que  anunciándose  ya 
los  principios  disolventes  del  comunismo,  ¿quién  ha  de  venir  á  comprar 
tierras,  que  al  día  siguiente  se  le  quiten,  para  darlas  á  los  pueblos,  y  á 
cuantos  las  pidan,  á  título  de  pobres?  No  se  ha  podido  escoger  un  me- 
dio mas  á  propósito,  para  ahuyentar  á  los  estranjeros,  y  quitarles  hasta 
el  pensamiento  de  venir  á  México.  De  esta  manera  las  ideas  que  pare- 
cen dominar,  no  tienen  siquiera  en  el  proyecto  de  constitución  y  en  los 
votos  que  lo  acompañan,  el  mérito  de  ser  consecuentes  entre  sí,  des- 

1  Véase  á  Santo  Tomas,  2.  2.  q.  X.  a  XI. 
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tnij«iido  miaf  k>  fue  otns  «dUioaii,y  escluyénd<^  W^áSrate.  Tal 
et  j  ha  máo  sieBDqpre  el  «aiácter  diüintivo  mi  error* 

m. 

Nadie  negaiá  me  la  unidades  una  de  las  ctialidadea  que  cotistttuym 
el  bien,  en  todas  las  cosas,  y  de  ana  manera  inuy  señalada,  en  el  ómeai 
ptiMüco.'Un  país  en  qoe  se  nable  genemlmente  un  solo  idioma,  rijan 
unas  lejeSy  se  observen  mías  costnmbresp  y  haya  una  administracm 
vmSonúB,  telará  grandes  yentajas,  «obre  los  que  tengan  en  etto  dife- 
rencias. iPnes  ^  qaii  ñ  la  unidad  es  buena  bu  todo,  no  lo  ha  de  ser 
éB  ponió  i  religioni  onando  se  ha  logrado  el  inegtimabla  bien  de  pm- 
fieear  la  rerdadera?  Querer  la  uniformidad  en  todos  los  ramos  admmis* 
traÜTOS,  j  desecharla  en  la  religión  es  la  mayor  inconsecuencia* 

Yeamos  ahora,  qué  es  lo  que  se  propone  en  el  proyecto  que  nos 
ocupa.  '*No  se  espedirá  en  la  Repdblica  (dice  en  du  artículo  10)  ntn- 
^  guna  ley  ni  tfrden  de  autoridad  que  prohiba  6  impida  el  ejercicio  de 
**  nmgtm  culto  reliffioso-HDero  habiendo  sido  la  religión  esclusiva  del 
*'  uuwlo  mezioano  la  católica,  apostólica,  romana,  el  congreso  de  la 
^  iJnion  cuidará,  por  medio  de  lejres  justas  y  prudentes  de  protegerla 
^  en  cuanto  nú  se  perjudiquen  los  intereses  del  pueblo^  ni  los  derechos 
**  déla sóberatáa naaonálP  Hemos  cuidado  de  marcar  la  dirision  de 
este  artículo  en  las  dos  partes  que  abrassa,  para  encargamos  en  seguida 
de  una  7  otra,  bien  que  lifferamente. 

En  .la  primera  se  establece  del  modo  mas.am^íoqiia 
pueda,  no  la  tolerancia^  sino  la  libertad  abeobOa  de  cnttos.  Nd4i 
ya  ley,  ni  ¿rden  de  autoridad,  que  prohiba  6  impida  el  m — ''^ 
ningún  culto  reUgioeo.  Quedan  pues  fitcultados  para  estafa 
nuestro  suelo,  los  protestantes,  bajo  sus  innumerables  ramificáeioaa% 
los  cismáticos  de  cualquiera  comunión  que  sean,  los  herejes  de  todas 
sectas,  los  idólatras  y  g^entiles,  y  hasta  los  adoradores  de  la  razón,  fi- 
gurada, por  los  reyoluoionaríos  de  Francia  en  una  prostituta.  Én  otro 
artículo,  que  guarda  armonía  con  este  (el  18)  se  sanciona  la  libertad 
de  enseñanza,  y  con  tal  autorización  pueden  establecer  sus  cátedras 
todos  los  predicantes  fanáticos  de  las  innumerables  religriones  que  hay 
en  el  mundo,  difundiendo  sus  máximas,  y  esparciendo  sus  doctrinas, 
impías  unas,  blasfemas  otras,  y  todas  disolyentes:  Solo  hi  enseñanza 
católica  dada  por  la  Compañía  de  Jesús,  queda  prohibida,  por  un  decre- 
to especial:  finalmente,  en  el  artículo  14  no  se  señala  á  la  libertad  de  im- 
prenta, mas  límite  que  el  respeto  á  la  yida  priyada,  á  la  moral  y  á  la  pas 
Sublica:  todo  lo  demás  aueda  entregado  al  dominio  de  los  escritores:  él 
onna,  la  liturgia  sagrada,  la  disciplina,  los  cánones;  ¿pero  qué  decimos? 
la  diyinidad  de  Jesucristo,  la  existencia  misma  de  Dios,  todo  puede  ser 
objeto  de  ataques,  de  burlas  y  de  sarcasmos:  la  prensa  ii¿el  puede  desde 
luego  desencadenarse  contra  el  cristianismo,  reproduciendo  cuantos  li- 
bros ha  abortado  la  impiedad  en  sus  delirios.  ¿Qué  gobierno  ni  que  orden 
Imblico  será  posible  con  este  desenfreno,  autorizado  de  una  manera  tan 
ata  y  tan  esplícita?  La  sociedad  perecerá  infaliblemente,  agitada  con 
las  mas  horrorosas  convulsiones. 

La  segunda  parte  del  artículo  establece  un  concepto  falso,  y  una 
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lestñccion  odiosa  contra  la  religión  católica.  Supone  que  ésta  puede 
ser  alguna  vez  contraría  á  los  intereses  del  pueblo,  y  álos  derecnos  de 
la  soberanía  nacional.  La  religión  que  ha  civilizado  los  hombres,  que 
ha  rompido  las  cadenas  de  la  esclavitud,  que  ha  dulcificado  las  cos- 
tumbres, ¿puede  ser  alguna  vez  contraría  a  los  intereses  de  los  pueblos 
T  á  la  soberanía  de  los  gobiernos?  ¿La  obra  de  Jesucristo^de  la  eterna 
w>iduría,  será  nerjudioial  al  género  humano?  Partiendo  de  este  prin- 
cipio, falso  á  todas  luces,  se  la  hace  de  inferior  condición  a  las  religio- 
nes falsas.  Bien  sabido  es,  que  uno  de  los  medios  de  que  la  filosofía 
moderna  se  está  valiendo  para  hacer  la  guerra  al  catolicismo,  es  cons- 
tituirse heredera  de  las  regalías  y  de  los  derechos  de  patronato,  que  la 
Silla  Apostólica  concedió  en  otro  tiempo  á  ciertos  gobiernos,  en  cam- 
bio de  la  protección  real  que  dispensaban  á  la  Iglesia:  escudada  con 
estas  armas,  robadas  al  Santuarío,  pretende  intervenir  en  el  nombra- 
miento de  obisDos,  en  la  i)rovision  de  piezas  eclesiásticas,  en  la  pubU- 
cacion  de  las  bulas  pontificias,  en  una  palabra,  en  toda  la  disciplina.  Véan- 
se kw  escritos  del  Ilustre  Monseñor  Afre,  arzobispo  de  París,  sobre  esta 
matería.  De  este  modo,  publicando  tolerancia  de  los  errores,  deprime 

t  esclaviza  la  verdad.  Si  el  artículo  se  aprobase,  tal  cual  está  conce- 
ido,  ya  podría  envidiar  la  Iglesia  mexicana  la  suerte  de  las  congre- 
ffaoiones  luteranas  y  calvinistas.  Difioilmente  se  concibe,  qué  motivo 
naya  para  tan  injusta  desproporción. 

Se  dirá  acaso,  que  estas  condiciones,  son  precisamente  el  precio  de 
la  protección  que  se  la  ofrece.  ¿Pero  qué  protección  es  ésta?  Se  quita 
el  fuero  á  sus  ministros;  se  les  príva  ademas  de  tomar  parte  activa  ni 
pasiva,  en  los  negocios  públicos;  se  les  condena  al  estado  de  verdade- 
ros parias;  se  les  hace  de  inferíor  clase  á  los  ministros  de  otros  cultos, 
a  todavía  se  les  protege?  ¡Qué  ironía  tan  amarga!  ¡qué  burla  tan  cruel! 
la  arrastraría  a  los  verdaderos  creventes  á  la  duda  de  una  Providen- 
cia suprema,  si  no  recordasen  aquellas  terríbles  palabras  de  los  Pro- 
verbios: Ego  quoque  in  interitu  vestro  ridebo.  Asi  procedió  el  empera- 
dor Valente,  de  triste  memoría  en  los  fastos  eclesiásticos.  Aborreció 
ala  Iglesia  de  tal  manera,  que  dejando  vivir  á  los  herejes  y  gentiles 
con  traa  libertad  en  sus  sectas,  á  solo  los  católicos  prohibió  que  vivie- 
sen como  católicos.  Nos  inclinamos  á  creer,  que  la  imprevisión,  y  no 
un  idesi^o  torcido,  han  dado  oríffen  á  este  artículo  que  es  por  ahora 
ún  esc&dalo  á  los  verdaderos  fieles,  y  será  después  un  semillero  fe- 
cundo de  contiendas  y  divisiones  intestinas. 

En  efecto,  ¿con  qué  ojos  verá  el  pueblo  mexicano,  íntimamente  ca- 
tólíico,  oprimidos  á  sus  sacerdotes,  y  libres  á  los  de  las  comuniones.es» 
tranas?  ¿cómo  podrá  tolerar,  que  las  potestades  civiles  exijan  en  sus 
templos  honores,  que  no  les  tríbutan  los  de  los  falsos  cultosí  ¿Cómo, 
en  nn,  que  penda  del  gobierno  el  cumplimiento  de  las  resoluciones 
pontificias,  al  paso  que  ks  de  los  sacerdotes  herejes  é  idólatras,  corran 
libremente?  Una  desigualdad  tan  grande  saltará  á  la  vista.  Aliora  no 
es  sensible,  porque  no  está  puesta  en  práctica;  mas  así  que  se  vea  de 
bulto,  y  se  palpe  su  monstruosa  deformidad,  producirá,  no -hay  duda„ 
los  mas  amargos  frutos. 

Reservamos  otras  consideraciones  para  otro  dia,  suspendiendo  por 
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ftbom  nnestra  tarea,  para  nb  abusar  de  la  paciencia  de  miestrot 
rós.  fiásiatios  por  hoy  haber  fijado  la  cuestión  de  tolerancia  en  sus  tres 
]^iitoB  capitales,  y  hecho  rer  que  el  art,  10  del  proyecsto  de  una  nue- 
Tm  eoastituGÍoii,  impoita  nada  menos  que  la  libeitaa  abaoluta  de  cul* 
toe,  con;  opresión,  desigualdad  y  menoscabo  de!  católico.  Es  de  es- 
perar que  no  ie  apruebe;  pero  si  aconteciera  lo  contraríOp  ¡qm¿n  podiia 
predecir  los  males  sinnámerOx  que  sobreyendrán  á  nuastra  desgracia* 
da  palna?  ^ 
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Ceovounra.)  v.nr 

PART£  TERCERA.  '        '"'^ 

Para  conTenGeTae  de  si  convendria  6  no  él  que  la  Igleaia  inaacMM^ 
filete  en  efecto  Terdaderamente  opulenta;  j  que  «riatieae  lo  ¡P^jPj^ 
hñáto  ie  llama  riqueaa  diA  clero,  baataii  ntiwñiñlur  eufl  oa^^^iik 
de  sus  bienes  y  su  constante  aplicación  enlaaoeiédad,yonfleol|W<>i 
suhados  6  inconvenientes  de  unos  ministros  eñ  nuseria  j  wmimmmi 
dades  temporales. 

Teniendo  esos  respetables  bienes  por  objeto,  y  siendo  y  habiendo  «^ 
do  en  todos  países  y  tiempos  su  constante  aplicaeion  al  manteninüeirto 
del  decente  culto  al  veraadero  Dios,  Señor  de  cielos  y  de  tierra»  él 
seguro  sustento  de  sus  ministros,  la  propagación  de  la  religión  crístia» 
na,  el  reparo  de  los  templos,  el  socorro  de  los  pobres,  el  auxilio  de  laa 
viudas  y  de  los  huérfanos,  y  la  asistencia  de  los  enfermos  miseraUaa, 
solamente  por  malicioso  abuso  han  podido  llamarse  riauexas  M  dero^ 
Con  propiedad  no  deberían  llamarse  sino  riquezas  de  2>tof ,  del  mismo 
Señor  que  recibe  las  adoraciones  de  ese  culto,  que  se  da  por  socorrido 
en  las  personas  de  los  pobres,  que  es  atendido  en  las  de  los  enfermos, 
en  las  de  los  huérfanos,  en  las  de  los  desgraciados,  y  que  se  complace 
en  que  ejercitemos  esa  beneficencia,  que  es  el  signo  característico  del 
crístianismo:  ^^En  eso  se  conocerá  (decia  Jesucrísto)  que  sois  mis  discí' 
^^  pulosy  en  que  os  améis  los  unos  á  los  otrosí 

Que  la  Iglesia  constantemente  haya  prescríto  y  efectuado  la  apliea» 
cion  de  sus  tesoros  á  los  mencionados  objetos,  es  verdad  palpable,  sin 
que  pueda  contradecirse  con  el  mas  insignificante  monumento.  Podrá 
alegarse  este  ó  el  otro  abuso  del  eclesiástico  6  del  secular,  en  este  6 
aquel  establecimiento  piadoso;  pero  ese  abuso  individual,  ese  desorden 
particular  no  es  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  antes  bien  sus  le]res  lo  le- 
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Iroeban  y  condenan,  lo  castigan  con  señalada  severidad,  y  previenen 
>8  remedios,  y  ordenan  las  precauciones  para  impedirlos:  el  desgracia- 
do que  defrauda  el  sagrado  tesorcwel  que  abusa  de  él,  es  considerado 
como  ministro  infiel,  que  ha  robaoo  el  tesoro  de  su.  príncipe,  ó  como  el 
aiervo  que  ha  saqueado  a  su  mismo  señor. 

En  la  administración  civil,  jcuántos  abusos  no  se  cometen!  ¡cuántos 
robos  del  tesoro  y  criminales  distracciones  de  sus  objetos  por  sus  mis- 
mos administradores. y  encargados  de  su  aplicación!  Y  sm  embargo, 
¿quién  condena  como  dañosa  la  riqueza  publica?  ¿quién  imputa  esos 
desórdenes  al  cuerpo  social?  ¿quién  supondria  por  eso  ni  autoridad  ni 
derecho  en  un  pnncipe  estrano  para  aplicarse  ese  tesoro  y  dejar  en 
descubierto  sus  benéficos  objetos,  a  pretesto  de  esos  abusos?  le  de  la 
misma  suerte  en  la  Iglesia,  el  delito  de  los  hombres  no  podria  servir  de 
pretesto  para  confiscarle  á  Dios  sus  bienes  y  los  de  sus  pobres,  como 
lo  dice  San  Agustin  por  estas  palabras:  Propellenda  est  utique  tcUis 
assertiOf  quodpropter  clericorum  vitia  licitum  laids  sit  ad  Christipa^ 
trinumium  manus  amanere.  Et  facile  posset  vrabere  additum  adsimile 
asserendum  cíe  regibus,  principtbus  et  aliis  aominis  temporalíbus.  (De 
bono  conjug.  4.  q.  5.  c.  9.) 

Esto  supuesto,  basta  recordar  cuáles  son  los  sagrados  destinos  á  que 
86  aplican  los  bienes  de  la  Iglesia,  para  reconocer  cuánto  seria  conve» 
niente  á  la  sociedad  el  que  ella  en  vez  de  su  actual  completa  pobreza, 
conservase  su  antiguo  esplendor  en  nuestra  patria.  Dudar,  contrade- 
cir tal  conveniencia,  es  dudar,  es  contradecir  que  conviene  el  que  sea 
en  nuestra  patria  magnífico,  solemne  y  decente  el  culto  del  que  es  Se- 
ñor de  todo  lo  criado:  es  dudar  si  conviene  que  sus  ministros  tengan  el 
decoroso  y  honrado  porte  que,  aun  por  bien  de  la  sociedad,  conviene  á 
an  alto  encargo:  que  hayan  tenido  educación  científica  y  literaria:  que 
^^Btén  precavidos  de  escollos  y  de  distracción  de  sus  deberes:  que  estén 
en  aptitud  y  posibilidad  de  edificar  con  obras  de  caridad  y  de  benefi- 
cencia: es  contradecir  que  conviene  fomentar  los  sentimientos  reli^o- 
806|  practicar  los  deberes  de  la  caridad,  socorrer  á  los  pobres,  vestir  á 
los  desnudos,  y  aliviar  la  suerte  de  los  desgraciados. 

¿Quién  seria  capaz  de  hacer  ni  la  mas  leve  reseña  de  los  monumen- 
tos que  en  cada  nación  hay  de  la  caridad  y  beneficencia  con  que  los 
obispos  y  eclesiásticos  han  invertido  siempre  los  tesoros  de  la  Iglesia? 
Con  razón  Fleuri  dice  con  generalidad  en  pocas  palabras,  hablando  de 
este  punto,  que  esos  respetables  hombres  no  se  servían  de  su  crédito  y 
de  la^  riquezas  de  las  iglesias,  sino  para  alivio  de  los  pobres  y  para 
provecho  público;  y  que  se  lea  todo  lo  que  han  hecho  los  pontífices  des- 
de San  Gregorio  hasta  el  tiempo  de  Cario  Magno,  bien  para  reparar 
las  ruinas  de  Roma,  bien  para  restablecer  no  solamente  las  iglesias  y 
los  hospitales,  sino  también  los  caminos  y  acueductos,  y  para  salvar  á 
toda  la  Italia  del  furor  de  los  Lombardos,  y  de  la  avaricia  de  los  griegos. 
No  serán  ciertamente  las  iglesias  mexicanas  las  que  se  presenten  es- 
(casas  de  esos  monumentos  de  la  caridad  de  sus  pastores  y  sacerdotes, 

Ídel  benéfico  empleo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  aun  de  sus  persona- 
8  patrimonios.  Recórranse  en  cada  obispado  los  mas  distinguidos  es- 
tablecimientos de  beneficencia,  las  oasaa  de  caridad  y  de  ensenansa, 
las  fundaciones  de  huerfanatos  y  de  limosnas,  y  se  verá  que  debieron 
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generalmente  su  existencia,  y  aun  deben  su  conservación,  a  la  caridÉd 
de  sus  obispos  j  de  sus  sacerdotes:  tómense  en  manos  los  elogios  fúne- 
bres (que  corren  impresos)  de  esoa  ejemplares  varones,  y  se  formazá 
idea  de  lo  que  a  cada  uno  ha  debido  la  sociedad,  y  de  ^ue  sus  bienes 
no  han  cedido  sino  en  perpetuo  beneficio  de  ésta.  Añádase  que  en 
esas  fundaciones  y  establecimientos  no  vemos  sino  las  erogaciones  que 
hicieron  de  un  efecto  permanente;  pero  ¿quién  seria  capaz  de  dar  ioea 
de  las  limosnas  y  socorros  que  ministraban  de  consumo  diario  para  ali- 
vio de  tanta  urgencia,  para  alimento,  para  curación,  para  vestido  y  ana 
para  sepultura  de  los  pobres? 

He  aquí  una  gran  ventaja  que  obtiene  la  sociedad  en  que  las  iglesias 
tengan  suficientes  bienes,  y  que  sus  eclesiásticos  en  vez  de  mendigar 
hambrientos  la  limosna,  estén  en  disposición  de  darla,  y  en  lugar  de 
implorar  el  remedio  á  su  necesidad,  .estén  en  capacidad  de  socorrer  las 
de  los  pobres.  No  puede  negarse  que  en  todas  las  naciones  es  conve» 
niente  y  aun  indispensable  que  existan  fondos  públicos  para  socorrer 
á  la  parte  del  pueblo  que  sucumbe  á  la  miseria,  aue  esta  imposibilita- 
da de  ganarse  el  sustento  por  su  muy  tierna  edad,  6  por  su  cansada  6 
inútil  vejez,  ó  pereque  la  naturaleza  le  hizo  inservible,  ó  las  enferme- 
dades 6  algún  accidente  la  pusieron  en  igual  estado.  Y  ¿quiénes  son 
en  los  pueblos  los  mas  aptos  y  los  mas  naturales  custodios  y  adminis- 
tradores de  esos  fondos,  sino  ios  eclesiásticos,  los  sacerdotes,  los  minis- 
tros del  Señor,  que  por  su  educación  y  por  su  estado  deben  sin  duda 
estar  animados  de  mas  pura  y  fervorosa  caridad  que  el  resto  de  los 
hombres,  y  ven  como  uno  de  sus  mas  estrechos  deberes  el  ejercerla  y 
practicarla  por  sí  como  el  Hijo  de  Dios,  a  la  vez  que  los  neos  de  ia 
tierra  lo  ven  como  una  gracia,  y  aun  cuando  se  apiadan  mezquinamen- 
te del  desvalido,  lo  hacen  siempre  mostrándole  amargamente  sn  supe- 
rioridad, y  sin  deponer  por  lo  regular  una  notable  aspereza? 

Los  seculares  se  familiarizan  con  el  dominio  de  los  caudales:  están 
mas  espuestos  á  abusar  de  ellos,  y  tienen  menos  arbitrios  de  estar  con- 
tinuamente amonestados  á  su  buen  empleo.  A  la  inversa,  los  eclesiás- 
ticos continuamente  tienen  retracntes  del  abuso:  su  posición  los  consti- 
tuye simples  administradores,  á  quienes  su  carácter  y  su  estado  los 
amonestan  y  escitan  sin  cesar  a  ser  fíeles.  Sus  ocupaciones,  la  vigilan- 
cia de  sus  superiores,  las  miradas  del  pueblo,  los  alejan  del  lujo,  de  las 
distracciones  y  de  la  avaricia.  La  mejor  prueba  de  esa  fidelidad  es  la 
coTiservacion  de  esos  bienes  y  su  existencia  por  siglos  hasta  nuestros  dios, 
á  la  vez  que  han  desaparecido  inmensos  caudales  de  nuestros  persona- 
jes seculares,  y  aun  nuestra  asombrosa  hacienda  pública  en  muy  pocos 
años  ha  desaparecido  y  quedado  completamente  dilapidada.  Las  fun- 
daciones, sus  cortos  capitales  se  conservan  después  de  ciento  y  de  dos- 
cientos años;  y  si  muchísimas  han  sido  perdidas,  lo  han  sido  en  poder 
de  los  seculares^  que  las  tenian  á  censo,  y  no  por  sustracción  ó  infide- 
lidad de  los  eclesiásticos.  Los  bienes  de  la  Iglesia  se  han  conservado 
y  progresaban,  á  pesar  de  que  sus  administradores  no  los  manejaban 
ni  procuraban  aumentarlos  con  aquel  codicioso  afán  y  tiranía  con  que  los 
particulares  quieren  aumentar  los  suyos:  la  suavidad  en  el  rédito  del 
dinero,  la  moderación  en  las  rentas  de  casas,  la  cortedad  de  rentas  y 
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I0  equitativo  de  las  condiciones  en  los  arrendamientos  de  haciendas^ 
enm también  un  gran  beneficio  parala  sociedad:  y  si  esas  riquezas  no 
exigen  boy,  es  precisamente  por  la  codicia  de  lo»  seculares. 
^  Hoy  se  han  cogido  los  frutos,  cortando  el  árbol  por  el  tronco:  ya  esos 
bienes  en  su  generalidad  han  pasado  á  manos  de  los  seculares,  y  están 
oediendo  en  su  personal  provecho^  Y  ¿cuál  es  el  que  de  ello  ha  sacado 
la  sociedad?  ¿Acaso  sus  actuales  poseedores  aplican  sus  productos  al 
socorro  del  pobre,  á  la  curación  del  infeliz  enfermo,  á  la  subsistencia 
del  sacerdote  que  sirve  á  la  sociedad,  á  la  celebración  de  aquellos  cul- 
toSy  oficios  y  ceremonias,  que  son  el  único  bálsamo  de  consuelo  y  ali- 
vio en  este  valle  de  dolor  y  amargura?  ¿Disfruta  hoy  la  sociedad  esos 
bienes  en  las  moderadas  rentas  con  que  se  le  proporcionaban  cuando 
eran  de  la  Iglesia?  ¿No  los  han  puesto  sus  actuales  dueños  en  duplica- 
das y  mas  que  duplicadas  rentas?  ¿La  personal  opulencia  de  los  que 
loe  han  adquirido,  enjura  acaso  las  lágrimas  del  afligido,  alivia  al  que 
yaoe  en  el  lecho  del  dolor,  precave  de  perdición  á  la  joven  desvalida, 
proporciona  elementos  y  educación  al  inocente  abandonado,  al  huár- 

taao  desgraciado,  al  estudiante  infeliz? Dígase  francamente  sobre 

este  solo  aspecto,  si  convendría  6  no  á  la  sociedad  que  sus  sacerdotes 
no  fuesen  mendigos,  ni  la  Iglesia  despojada  de  los  bienes  destinados  á 
tan  sagrados  objetos. 

Por  otra  parte.  Los  eclesiásticos  están  mas  al  alcance  de  las  nece- 
sidades y  urgencias  de  los  pobres:  tienen  con  ellos  inmediato  contacto 
y  el  de  mayor  confianza;  los  miran  como  sus  hijos;  miran  también  co- 
mo su  glonoso  deber  el  ejercer  con  ellos  los  oficios  de  misericordia  y 
eompasion  que  ejercitó  y  predicó  Jesucristo,  y  practicaron  y  ensenaron 
sos  apóstoles,  y  siempre  han  sido  el  distintivo  de  sus  sucesores.  Cuan- 
to mas  los  obispos  y  eclesiásticos  han  sido  ricos,  tanto  mas  insigne  ha 
sido  su  beneficencia  y  liberalidad  con  los  pueblos,  ya  ordinariamente, 
ym  en  los  tiempos  de  calamidad  estraordinaria.  Aun  en  nuestros  dias 
conservamos  la  prueba:  ¿por  qué  rason  los  pobres,  el  anciano,  la  viuda, 
la  huárfena,  ocurren  siempre  y  se  dirigen  á  la  casa  del  cura,  la  del  ca- 
nónigo y  la  del  eclesiástico,  sino  porque  no  son  vanos  sus  pasos  ni  per- 
didas sus  súplicas,  ni  la  insensibilidaa  les  cierra  sus  puertas,  ni  el  en- 
hdo  ni  el  orgullo  los  abate?  Y  ¿podrian  ejercer  estos  edificantes  oficios 
ni  aun  los  indispensables  de  su  ministerio,  haciendo  compañía  á  los 
mendigos,  para  solicitar  como  ellos  la  limosna? 

Si  se  vieran  en  tal  estado,  ¡cuánta  distracción  no  tendrian  de  susde- 
beres!  ¡Cuántos  abatimientos  en  sus  dignas  funciones!  ¡Cuan  lejos  es- 
tarían de  ser  por  su  decoro,  por  su  recogimiento  y  por  su  instrucción 
los  ministros  aptos  para  la  santificación  de  fieles^  organizados  también 
en  sociedad  civilizada!  Pero  sobre  todo,  ¡.cuán  graves  serian  sus  esco- 
llos y  peligros!  ¡Cuántos  de  nuestros  eclesiásticos,  naufragando  en  la 
miseria,  tendrian  que  esclamar,  diciendo  aquello  de  las  Sagradas  Le- 
tras: "Se  ha  debilitado  mi  virtud  en  la  pobreza!"  Infirmata  estinpau- 
pertate  virtus  mea.  La  Sagrada  Escritura  nos  dice  (Eccles.  XXVlI, 
1.)  que  por  la  pobreza  muchos  han  faltado  á  su  deber:  Propter  inopiam 
nmlti  deliquerunt.  El  sapientísimo  Salomón  impetraba  de  Dios  igual- 
mente que  le  alejara  de  los  males  de  la  opulencia»  que  le  alejara 
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do  16b  incotiTenientes  de  la  miseria  en  los  sacerdotes.  {T  solaaMiterllie 
nuestros  cjbnvendrá  qae  sean  miserables?  En  el  siglo  que  se  predica 
contra  la  inendicidad  y  se  trata  de  alejarla  aun  del  pueofo»  7  se  han 
estinguidd  los  religiosos  mendicantes,  ¡se  quiere  que  lo  sean  todos  nnea» 
tros  sacercLotes!  ¿Ño  leemos  en  el  libro  segundo  de  Esdras  (c.  XIII,  t. 
10.)  Gue  los  levitas,  privados  de  su  porción  se  refugiaron  á  su  pais  7 
abandonaron  su  ministerio? 

Muzarelli  dice,  y  muy  bien,  que  no  se  quiere  responder  citando  les 
ejemplos  de  aquellos  santos  que  por  amor  de  Cristo  han  renunciado 
con  el  mundo  todo  cuanto  poseian  sin  reservarse  cosa  alguna;  pues  qbe 
estos  ejemplos  solamente  manifiestan  la  fuerza  de  la  gracia,  7  prueban 
que  los  consejos  evangélicos  son  practicables,  aun  en  su  mas  literal 
sentido;  pero  no  que  en  ese  estricto  sentido  se  conviertan  en  verdade- 
ros preceptos  para  todo  el  clero,  ni  que  una  pobreza  tan  rifforosa  pue- 
da con  utilidad  de  las  80cieda4es  ser  practicada  por  todo  el  cuerpo  sa- 
cerdotal; sino  que  antes  bien,  si  tal  se  exigiese  seria  de  maTores  inoon- 
venientes  que  provecho  para  el  pueblo,  y  causaria  también  desórdenes 
en  la  Iglesia. 

Digno  es  de  notarse  con  el  mismo  autor,  que  esos  inconvenientes, 
supuesta  la  organización  de  nuestra  sociedad,  serian  ^ves,  y  sobre 
touo,  que  no  se  trata  de  un  esteAo puramente espectüativo^  sino  quepa- 
diera  ser  de  efectiva  y  general  práctica  en  la  4:lesia  y  ea  las  sociedar 
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des.  Si  hoy  queremos  en  las  nuestras  sacerdotes  tan  pobres  como  los 
apóstoles,  ¿por  qué  no  somos  nosotros  tan  oaritativos  j  perfectos  como 
los  fieles  de  los  primitivos  tiempos?  Si  queremos  sacerdote^  que  en  lo 
absoluto  nada  posean,  ni  en  lo  particular  ni  en  común,  y  que  tampoco 
puedan  adquirirse  nada,  ya  por  decoro  de  su  estado,  ya  por  la  dedica- 
ción á  su  ministerio,  necesarios  son  comerciantes  tan  caritativos  como 
los  primeros  fieles,  que  les  ministren  gratuitamente  sus  comestibles  v 
sus  vestidos,  y  los  ornamentos  de  las  iglesias:  necesarios  son  hoy  aí- 
baniles  caritativos  que  gratuitamente  les  reparen  las  iglesias:  zapateros 
y  sastres  perfectísimos  que  les  hagan  de  Wde  el  calzado  y  la  ropa 
que  hubieren  menester:  caseros  humanísimos  que  jamas  les  cobren  ren- 
ta: m^icos  y  boticarios  de  ardiente  caridad  que  gratuitamente  les  cu- 
ren y  ministren  medicinas;  y  aun  así  todavía  les  faltará  para  pagar  al 
gobierno  la  pensión  de  guardia  nacional^  por  cuanto  dejan  de  prestar 
en  ella  personalmente  un  servicio  de  que  están  escluídos  por  todo  cfo- 
rechoj  y  que  no  prestaban  los  primeros  apóstoles.  Y  aun  así  todavía 
les  faltara  para  la  indispensable  atención  de  una  madre,  de  una  herma- 
na ó  de  una  sobrina  huérfana,  que  también  gravita  sobre  ellos,  y  que 
no  tienen  otro  pan  que  llevar  á  la  boca  sino  el  que  les  proporciona  el 
hijo  ó  el  hermano  sacerdote,  que  no  puede  desentenderse  de  ese  deber, 

Srque  aun  los  primeros  apóstoles,  cuyo  ejemplo  se  les  alera,  no  se 
sentendian  de  él;  y  San  Pablo  (1?  ad  Corinth.  c.  IX.),  incmcando  la 
justicia  de  que  el  que  sirve  al  altar  viva  también  del  altar,  hace  esta 
pregunta:  ¿Acaso  no  tenemos  necesidad  de  comer  y  de  beber?  ¿Por 
ventura  no  tenemos  potestad  de  llevar  por  todas  partes  una  mujer  her- 
mana, así  como  los  otros  apóstoles  y  los  hermanos  del  Señor  y  Cefas? 
¿Ornen  jamas  va  á  campanaá  sus  espensas? ¿Quien planta  vmay  ñoco- 
me  el  fruto  de  ella?  ¿Quien  apacienta  ganado  y  no  como  de  la  leche  del 

eanaao? Porque  escrito  está  en  la  ley  de  Moisés:  no  atarás  la  boca  al 

ouey  que  trilla. ...  Porque  el  que  ara  debe  arar  con  esperanza. Si 

nosotros  os  sembramos  Icls  cosas  espirituales^  ¿es  gran  cosa  si  recogemos 
las  camales,  que  pertenecen  á  vosotros?  ¿No  sabéis  que  los  que  trabajan 
en  el  santuario,  comen  de  loque  es  del  santuario;  y  que  los  que  sirven  al 
altar  participan  también  det  altar?  Así  también  el  Señor  ordenó  que  los 
que  anuncian  el  Evangelio^  vivan  del  Evangelio. 

Estas  son  las  palabras  del  gran  apóstol  San  Pablo,  y  ellas  desenga^ 
Sarán  á  ciertos  sabios  de  novelas,  de  que  los  sacerdotes,  no  por  serlo 
dejan  de  ser  hombres  y  tener  necesidades  naturales  y  deberes;  y  que 
aun  retrocediendo  á  los  primeros  tiempos,  los  sacerdotes  les  pregunta- 
rian  con  San  Pablo:  ¿Nunquid  non  habemus  potestatem  manducandi 
et  bíbendi?  ¿Nescitis  quoniam  qui  in  sacrario  operantur,  quce  de  sacra- 
rio  tunt  edunty  et  qui  altari  deserviunt  cum  altare  partidpant?  Ita  et 
Dominus  ordinavit  iis  qui  Evangelio  annunciant,  de  Evangelio  vivere. 
Bien:  y  ¿dónde  están  hoy  las  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles,  y  ofren- 
das bastantes  á  mantener  á  nuestros  sacerdotes,  y  al  culto  correspon- 
diente á  una  nación?  ¿Se  esperarian  esas  constantes  y  cuantiosas  do- 
naciones en  irnos  tiempos  en  que  el  espíritu  es  de  quitar  ¿  las  iglesias 
lo  que  ya  tienen  y  les  dieron  otros,  en  vez  de  darles  de  lo  nuestro  lo 
que  necesitan;  y  en  tiempos  en  que  por  una  rara  anomalía  se  da  el  tí- 
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tulo  de  liberales  á  los  que  quitan  lo  ajeno,  en  vez  de  aplicarlo  á  h» 
que  dan  de  lo  suyo?  Y  unos  ministros  que  estuviesen  atenidos  á  esas 
miserias  precarias,  ¿serian  ministros  útiles  para  la  santificación  de  los 
fieles?  No  sé  si  habrá  alguno  á  quien  pase  por  la  imaginación  que  en 
nuestros  dias  nuestros  ricos  propietarios  hagan  lo  que  nos  refiere  la 
Escritura  en  tiempo  de  los  apostóles,  que  era  vender  cuanto  tenían  y 
entregar  su  precio  á  los  pies  de  los  apóstoles.  QMotquot  enim  passes^ 
sores  agrorum  aut  domorum  erante  venientes  afferebant  pretia  eorum  qtuB 
vendebant^  etponebant  antecedes  apostolorum.  (Act.  4.  43.)  ¡Peronojr 
se  quiere  en  nuestros  saceraotes  la  absoluta  miseria! 

¿Cuál  seria  en  tal  estado  su  respetabilidad?  ¿Cuál  la  de  los  obispos 
y  prelados?  ¿Que  contraste  formarian  con  la  magnificencia  civil?  ¿A 
qué  degradante  é  infame  tráfico  no  estaría  espuesta  la  palabra  de  Dios, 
la  remisión  de  los  pecados,  la  administración  de  Sacramentos,  las  in- 
dulgencias 7  todo  el  santo  ministerio?  ¡Ciián  temible  seria  que  la  mies 
se  quedase  en  el  campo  por  falta  de  competentes  operarios!  MuzareUi 

f>regunta  ¿si  faltarían  prelados  pobres  que  fuesen  tentados  de  faltar  á 
a  justicia  distributiva  en  la  dación  de  cargos  y  dignidades  de  su  dió- 
cesis, de  sucumbir  á  las  pretensiones  de  los  seculares  poderosos,  y  de 
hacer  un  negocio  vergonzoso  con  la  justicia  eclesiástica?  Si  al  cuerpo 
de  ministros  se  le  príva  de  toda  posesión,  ciertamente  no  se  le  príva- 
ría  de  los  modos  indispensables  y  únicos  de  adquirir:  y  ¿c6mo  impedir 
entonces  que  se  entregasen  al  comercio  y  otros  arbitríos  permitidos  á 
los  legos?  No  hay  que  cansamos;  á  la  sociedad  convendría  el  que  la 
Iglesia  tuviese  bienes  de  consideración  y  sobreabundantes,  v  que  los 
ministros,  aun  por  su  decente  porte,  fuesen  bastante  respetados. 

La  misma  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  su  gefe,  los  sucesores  de  San 
Pedro,  ha  sido  de  gran  interés  al  orbe  entero  que  no  solamente  no  ha- 
yan estado  sujetos  á  la  miseria,  sino  que  hayan  estado  aun  revestidos 
de  lo  que  se  ha  llamado  soberanía  temporal,  en  la  cual  los  escritores 
mas  distinguidos  reconocen  una  institución  relacionada  con  los  medios 
ordinarios  que  quiere  emplear  la  celestial  Providencia  para  la  conser- 
vación y  el  gobierno  de  su  Iglesia,  sin  valerse  de  los  medios  estraor- 
dinaríos  y  prodigiosos;  y  que  es  el  mas  sublime  arbitrio  para  la  fácil 
propagación  de  la  civilización  cristiana,  el  gran  obstáculo  para  la  pro- 
pagación de  la  herejía,  y  el  gran  apoyo  del  poder  espiritual  ante  pue- 
blos camales  y  mundanos.  ¿Qué  sucederia  si  en  el  mismo  territorio  de 
la  Iglesia  el  Papa  condenaba  y  el  soberano  temporal  favorecia  á  tales 
6  tales  bandos  de  herejes?  ¡Cuánto  se  perjudicarian  las  Iglesias  y  las 
naciones  del  orbe,  interrumpidas  las  comunicaciones  por  las  guerras 
emprendidas  y  sostenidas  por  el  gefe  temporal,  ó  por  la  prisión  ó  el 
destierro  del  sucesor  de  San  Pedro?  Después  que  han  obtenido  esa  so- 
beranía los  Papas,  su  persona  ha  sido  mas  respetable  aun  para  los  mis- 
mos Príncipes,  que  han  visto  en  el  Pontífice  no  solamente  á  la  cabeza 
de  la  Iglesia  y  al  gran  maestro  de  la  fe,  sino  á  un  igual  en  la  sobera- 
nía, que  podria  también  servirlos  y  favorecerlos  en  los  asuntos  tempo- 
rales. Así,  observa  un  escritor,  que  los  Príncipes  comenzaron  á  estar 
mas  respetuosamente  ligados  con  la  Santa  Sede,  ésta  pudo  mejor  y 
también  los  obispos  combatir  la  herejía  y  hacer  ejecutar  sin  obstáculo 
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los  decretos  necesarios  á  la  salad  de  los  fieles;  y  que  por  esto  los  mas 
furiosos  herejes  han  sido  también  los  que  siempre  con  mayor  esfuerzo 
han  combatido  la  autoridad  temporal  del  Papa. 

Por  otra  parte,  colocada  la  siUa  de  San  Pedro  con  respetabilidad  en 
un  terreno  neutro,  para  el  mundo  entero,  y  oue  no  es  parte  de  los  otros 
reinos,  aparece  adornada  de  la  imparcialidad  y  libre  ae  toda  predilec- 
ción é  influjo,  accesible  igualmente  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  sin 
«teasion  de  queja  ni  rivalidad,  y  siendo  para  todo  el  orbe  cristiano  el 
centro  de  la  unidad  mas  importante.  £1  envilecimiento  (dice  Muzare- 
Ui)  de  un  Papa  que  no  es  soberano,  es  universal,  porque  nadie  tiene 
que  esperar  ni  que  temer  por  sus  intereses  temporales,  y  que  si  bien 
en  los  primeros  siglos,  en  que  para  mayor  gloria  de  la  Omnipotencia, 
había  ae  crecer  la  Iglesia  jegada  con  la  sangre  de  sus  mártires,  un 
Pontífice  era  respetado  en  las  prisiones  y  bajo  el  alfanje  de  los  verdu- 
gos, en  nuestros  tiempos,  los  pueblos  menos  fervorosos  y  mucho  mas 
camales  no  harian  otro  tanto. 

Fleury  (Disc.  núm.  10)  dice  lo  siguiente,  muy  digno  de  atención: 
**  Mientras  subsistía  el  imperio  romano,  comprendia  en  su  vasta  estén- 
**  ñon  casi  toda  la  cristiandad;  mas  después  que  la  Europa  ha  sido  di- 
''  vididá  en  muchos  principados  independientes  los  unos  de  los  otros, 
^*.  si  el  Papa  hubiera  sido  subdito  de  alguno  de -ellos,  habria  sido  de  te- 
''  merse  que  los  otros  no  se  hubieran  prestado  á  reconocerle  por  padre 
"  común:  se  puede  en  verdad  reconocer  como  im  particular  efecto  de 
**  la  Providencia  que  el  Papa  se  encuentre  independiente  y  seSor  de  un 
*^  Estado  bastante  poderoso,  para  no  ser  fácilmente  opnmido  por  los 
*^  otros  soberanos,  a  fin  de  que  él  estuviese  mas  libre  en  el  ejercicio  de 
*'  0U  poder  espiritual,  y  que  él  pudiese  mantener  mas  fácilmente  á  to- 
**  dos  los  obispos  en  su  deber. 

Bossuet  dice  igualmente  [disc.  sobre  la  unidcui]:  ''Dios  ha  querido 
''  que  la  Iglesia,  la  madre  común  de  todos  los  reinos,  con  el  tiempo  no 
*^  iuese  dependiente  de  algún  reino  en  lo  temporal,  j  que  la  Silla  en 
''  que  todos  los  fieles  habian  de  mirar  el  centro  de  unidad,  quedase  al 
^*  fin  fuera  de  los  resortes  que  las  parcialidades,  diversos  intereses  y 
**  celos  de  Estado,  pudiesen  hacer  jugar.  La  Iglesia,  independiente  en 
**  su  gefe  de  todos  los  poderes  temporales,  se  ve  en  estado  de  ejercer 
^*  mas  libremente  para  el  bien  común  y  bajo  la  protección  común  de 
"  los  reyes  y  gobiernos  cristianos,  el  celestial  poder  de  reffir  las  almas, 
**  y  sosteniendo  en  la  mano,  recta  la  balanza  en  medio  de  tantos  im- 
"  perios,  muchas  veces  enemigos,  mantiene  la  unidad  en  todo  el  cuer- 
**  po,  ya  por  la  infiexibilidad  de  sus  decretos,  ya  muchas  veces  por  sa- 
"  oíos  y  prudentes  temperamentos." 

Finalmente,  Walther  [Manual  del  derecho  ecles.  univers.]  dice,  tra- 
tando del  estsído  de  la  Iglesia:  que  ''el  señorío  temporal  sirve  mucho  á 
^'  la  Iglesia  entera,  bajo  los  distintos  conceptos.  En  primer  lugar^  da 
"  al  Papa  la  situación  libre  que  debe  tener  para  negociar  oon  monar- 
"  cas  y  pueblos  los  asuntos  eclesiásticos;  porque  si  residiera  el  gefe  de 
"  la  Iglesia  en  territorio  ajeno,  cada  guerra  le  interrumpiria  las  comu- 
'  nicaoiones,  y  se  enmaranarian  los  negocios  religiosos  con  los  políti- 
*  COS.  En  segundo  lugar,  puede  el  Papa  de  esta  mieTie  cubrir  sus  pnh 
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<<  pios  gastos,  los  de  sus  funcionarios^  hs  délos  seminónos  para  propO' 
'<  gacion  del  cristianismo^^  otros  que  son  en  provecho  de  toda  la  Jornia. 
'^  Si  á  todo  esto  se  hubiera  de  atender  con  subsidios  de  los  príncipes  y 
''  naciones  católicas,  pronto  se  hallaria  el  Papa  en  situación  precaria, 
'*  y  los  intereses  de  mas  trascendencia  dependérian,  como  ya  se  ha 
'^  visto,  de  un  momento  favorable,  v  de  mil  otros  accidentes  que  con 
^'  facilidad  se  conciben.  Es,  pues,  el  estado  de  la  Iglesia  de  ffrande  im- 
'*  portancia  para  conservar  su  constitución."  En  una  nota  a  la  citada 
obra,  se  hace  esta  pregunta,  digna  de  atención,  con  relación  á  las  ero- 
gaciones que  hace  la  Silla  Apostólica  aun  en  beneficio  de  toda  la  Igle- 
sia: "¿Que  nación  se  avendria  en  nuestros  tiempos  a  contribuir  coudi" 
"  ñero  parala  Silla  de  San  Pedro?  ¿Por  ventura  se  ha  declamado  poco 
"  contra  las  anatas?" 

Aquí  de  paso  será  de  observar  que  no  solamente  se  ha  declamado 
contra  las  anatas,  sino  que  aun  sin  que  contribuyamos  á  la  Silla  Apos- 
tólica con  dinero  alguno,  se  ha  declamado  contra  su  autoridad  espiri' 
tual  que  reconocemos,  y  cuyo  influjo  no  resentimos  sino  para  nuestro 
beneficio  y  para  socorro  de  las  necesidades  que  nosotros  mismos  repre- 
sentamos al  Santo  Padre,  y  esa  autoridad  se  ataca  por  los  mismos  após- 
toles de  la  tolerancia,  por  los  que  la  predican  como  un  triunfo  de  la 
civilización.  D.  Vicente  Rooafuerte,  en  el  mismo  opúsculo  en  que  tra- 
taba de  persuadir  á  los  mexicanos  la  tolerancia,  en  ese  mismo  [a  la 
pág.  50,  segunda  edición  del  Ensayo  sobre  la  tolerancia]  dice  lo  siguien- 
te: "¿Qué  ha  ganado  la  América  en  haber  cortado  con  valentía  el  ca- 
"  ble  que  la  tenia  amarrada  al  trono  de  España,  si  queda  aún  atada  al 
"  carro  triunfal  del  rey  de  Roma?  ¿Podemos  llamamos  republicanos 
"  independientes,  dependiendo  de  un  monarca  oue  reina  á  orillas  del 
"  Tíber?  ¿Cómo  trazar  la  línea  divisoria  entre  el  poder  temporal  y  el 
"  espiritual?  El  sistema  que  hemos  adoptado  ¿no  exige  muchas  refor- 

"  mas  en  el  cloro? ¿Es  comi)alible  con  el  nuevo  orden  social,  con 

'^  la  moral  pública  y  con  las  necesidades  de  los  pueblos  americanos  el 
**  romanismo  como  existo  en  el  día?  Roma,  ya  pagana,  ya  cristiana,  ¿ha 
"  dejado  nunca  d(i  ser  la  opresora  del  género  humano?" 

Talos  son  los  ejemplos  de  tolerancia,  tales  los  rasgos,  y  tal  el  verda- 
dero espíritu  de  muchos  que  lo  predican:  separamos  del  centro  de  la 
unidad  religiosa.  Y  si  tales  son  las  declamaciones  cuando  el  sucesor 
de  San  Pedro  no  necesita  de  nosotros  ni  le  contribuimos  para  sostener 
el  decoro  y  esplendor  de  su  Silla,  ¿qué  se  nos  diria  si  asi  no  fuese?  Y 
si  en  Roma  hubiera  un  soberano  temporal  ¿no  se  nos  habria  levantado 
estupenda  grita  diciendo  que  dependiamos  de  un  subdito  de  soberano 
estranjero,  ciuo  so  indcntificaban  sus  autoridades  por  el  influjo  del  rey 

de  Roma  sobre  el  Pontífice  de  la  Iglesia,  &c.,  &c.,  &c? No  ha 

sido  así,  y  ol  Vicario  de  Cristo  ha  tenido  ademas  por  su  posición,  aque- 
lla independencia,  aquella  respetabilidad  y  elevación  que  tan  benéñcos 
efectos  ha  producido  para  el  orbe  cristiano. 

Reconozcamos,  pues,  que  á  todo  él  y  á  todos  los  pueblos,  ha  sido  de 
la  mas  altji  importancia  y  del  mas  notorio  beneficio,  que  el  prelado  ca- 
beza de  la  Iglesia,  y  respectivamente  los  obispos,  los  altos  funcionarios 
eclesiásticos,  y  en  general  los  sacerdotes,  conserven  en  la  /uíoif^A^A  «r.^ 
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posición  decorosa,  y  no  estén  reducidos  á  miserables  mendigos.  Reco- 
nozcamos que  lo  que  se  ha  denominado  riqueza  de  la  Iglesia  ha  redun- 
dado siempre  en  directa  utilidad  y  beneficio  de  los  pueblos^  y  que  ellos 
ton  los  que  en  sus  necesidades  de  mas  alta  importancia,  en  sus  pobres, 
en  sus  huérfanos,  en  sus  ignorantes,  en  sus  enlermos,  en  sus  ancianos, 
resienten  la  miseria  de  las  iglesias  y  el  aniouilamiento  de  los  bienes 
€cm  que  ellas  forman  y  sostienen  sus  casas  ae  caridad,  sus  estableci- 
mientos de  enseñanza,  sus  orfanatorios,  sus  hospitales,  y  sufragan  í 
sus  limosnas,  á  la  educación  y  á  la  dotación  de  sus  ministros,  y  á  los 
gttstos  del  culto.  Reconozcamos,  en  fin,  que  con  respecto  á  nuestros 
eclesiásticos,  la  idea  de  su  opulencia,  riqueza  y  comodidades,  es  lamas 
lidíenla  y  falsa,  y  solo  puede  tener  acogida  en  personas  ligeras  y  su- 
perficiales, que  no  tienen  conocimiento  de  lo  mismo  que  critican,  ni  de 
ló  (jue  pasa  en  su  bropio  pais.  ¡Ojalá  hubiese  esa  riqueza!  Ella  no  ce- 
dena  en  bien  del  clero,  smo  de  la  sociedad. 

El  canciller  de  Francia  d'Aguessau,  en  su  obra  sobre  límites  de  la 
potestad  civil  y  eclesiástica^  que  hace  poco  tradujo  en  España  el  Sr. 
lifartinéz  de  la  Rosa,  á  la  pwv  304  del  tom.  2.'',  consagra  un  capítulo 
para  probar  lo  siguiente:  ^^ Despojar  a  la  Iglesia  de  sus  bienes  para  em- 
^  picarlos  en  las  necesidades  del  Estado^  es  aun  mas  perjudicial  a  éste, 
•*  al  principe  y  álos  ciudadanos  y  que  al  mismo  clero. ^^  Y  al  decir  en  la 
V^o  307  entre  otros  males,  que  el  efecto  es  que  se  empobrecen  los  go- 
oiemos  sin  otro  resultado  que  el  que  algunos  particulares  formen  co^ 
lósales  fortunas,  pone  la  nota  21  (que  se  registra  á  la  pág.  353),  en  la 
cual  dice,  que  aun  en  el  testimonio  de  Lutero,  en  verdad  no  sospecho- 
so para  ciertas  gentes,  los  que  se  apropian  los  bienes  eclesiásticos  ha 
enseñado  la  esperiencia  que  vienen  á  pobreza  y  terminan  en  la  men- 
dicidad: Comprobat  experientia,  eos  qui  ecclesiastica  bona  ad  se  traxe- 
mili,  ob  ea  tándem  depauperari  et  mendicosfieri. 

Y  volvamos  á  preguntar:  somos  mas  felices  después  que  esa  hostili- 
dad á  la  Iglesia,  á  la  religión  y  á  sus  ministros  ha  sido  el  signo  de  la 
moda  y  de  la  ilustración,  j  el  requisito  del  buen  tono?  ¿Somos  mas  fe- 
lices después  que  hemos  sido  páralos  religiosos  tan  miserables  y  mez- 
S linos?  ¿Presentaremos  el  contraste  de  que  la  República  mexicana, 
pais  donde  el  Todopoderoso  prodigó  a  manos  llenas  tantos  elemen- 
tos, de  grandeza,  tal  feracidiid  en  las  tierras,  tanta  variedad  de  frutos, 
tal  riqueza  de  minas,  tal  vigor  en  las  plantas;  esa  República  presente 
á  los  ministros  del  Altísimo  en  situación  inferior  todavía  á  la  del  co- 
mún de  los  sirvientes  aun  de  las  casas  mediocres  de  la  generalidad  de 
los  ciudadanos;  y  en  ella  los  tabernáculos  de  piedra  y  los  adornos  de 
madera  reemplacen  á  los  de  plata  y  oro  que  la  piedaa  de  nuestros  pa- 
dres consagro  al  mismo  Dios?  ¿Será  posible  que  no  podamos,  regoci- 
jándonos en  la  magnificencia  de  nuestros  templos,  decir  como  ellos  con 
fervor  ardiente:  jQuam  dilecta  tabemacula  tua  Domine  virtutum:  con- 
cupiscit  et  deficitanimamea  in  atria  Domini!  ¡Cuánto  nos  son.  Señor  Dios 
poderoso,  amables  vuestros  divinos  tabernáculos!  mi  alma  ansiosa  por 
ellos,  desfallece  en  los  atrios  del  Señor.  Domine  dilexi  decorem  domas 
tuce  et  locum  habitatioms  gloria  tuce:  ne  perdas  cum  inrnis  Deus  ani- 
mam  meam Siempre  amamos.  Señor,  el  esplendor  de  vuestra  au- 
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sta  casa,  y  el  lugar  santo  de  vuestra  adoración  y  vuestras  glorias, 
b  nos  conaeneis,  Señor,  con  los  impíos 

Mas  ¡ah! quizá  por  desgracia  los  mexicanos  no  podrán  así  de- 
cirlo con  puras  emociones  de  su  corazón;  pero  el  Dios  de  tremendas 
justiciéis  sí  dirá  en  momentos  de  su  justa  indignación,  como  ásu  esco- 
gido pueblo  que  le  olvidó  y  desconoció:  Ecce  ego  inducam  super  eo9 
mala  de  guibus  eanre  nonpoterunty  et  clamabunt  aa  mey  et  mm  exaudiam 
eos.  Veremos  que  se  nos  dan  por  gobernantes  niños  aturdidos,  que  una 
parte  de  nuestros  ciudadanos  se  levanta  contraía  otra,  y  una  casta  se 
subleva  también  contra  otra  raza:  y  nos  acordaremos  de  la  p^alabra 
terrible  del  Señor:  Et  dabo  pueros  principes  eorum:  et  effeminati  domi' 
nabuntur  eis.  Et  irruet  populus  vir  ad  virum^  et  unusquisque  adproxi' 
mum  sutim:  tumultuabitur  puer  contra  seneniy  et  ignobilis  contra  nobilem. 
Entonces  tarde  conoceremos  que  nuestra  patria  oecae  como  Jerusalem, 
porque  nuestros  ataques  al  Señor  han  herido  sus  ojos:  Ruit  enim  /»- 
rusalem  et  Judas  concidit  quia  lingua  eorum  et  adinveniiones  eorum  con- 
tra Dominum  ut  pravocarent  oculos  majestatis  siuB.  Tarde,  en  fin,  co- 
noceremos ^ue  se  ha  venido  á  juicio  con  nosotros,  porque  hemos  sa- 
queado la  vina  del  Señor,  y  los  bienes  de  los  pobres  están  en  nuestra 

casa:  Dominus  ad  judicium  venid vos  enim  depastiestis  vineamj  et 

rapiña  pauperís  in  domo  vestra:  y  que  se  ejecuta  en  nosotros  lo  que  en 
todos  aquellos  pueblos  que  dijeron  sacrilegos:  tomémonos  por  nuestro 
el  santuario  de  Dios.  Pone  principes  eorum  sicut  Oreb  et  Zeb,  Sebee  et 
Salmana:  omnes  príncipes  eorum  qui  diccerunt:  hereditate  possideamus 
Sanctuaríum  Det. 

México,  Agosto  13  de  1848. 

Juan  Rodrigvsz  ox  Sah  MiauKL. 


VARIEDADES- 


TRATADO 

BE  LA  ICUERTE  BE  LOS  FEBSEGinBOBES  BE  LA  IGLESIA, 
ESCRITO  POR  LACTANCIO. 

(  CONTiríUA.  ) 

Entretanto,  Severo  marchaba  contra  Roma  con  intención  de  sitiar- 
la. Pero  viendo  que  sus  soldados  lo  abandonaban  y  se  pasaban  á  su 
enemigo,  tuvo  que  recurrir  á  la  fuga.  El  viejo  Maximiano  exaltado  de 
nuevo  al  imperio,  le  salió  al  encuentro  y  le  obligó  a  encerrarse  en  Ra- 
vena,  con  las  pocas  tropas  que  pudo  reunir.  Considerando  Severo  que 
iba  á  caer  en  las  manos  de  su  contrario,  se  entret^ó  voluntariamente  a 
él,  y  devolvió  la  purpura  al  mismo  de  quien  la  habia  recibido.  Este 
acto  de  cobardía  solo  sirvió  para  procurarle  una  muerte  menos  penosa: 
abriéronle  las  venas,  y  le  dejaron  espirar  sosegadamente. 
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El  viejo  Maxímiano,  que  ooDocia  los^fororefl  de  Galeno,  no  dudo 
qtte  el  saber  éste  la  muerte  de  Severo,  veBdria  á  vengarla  con  su  ejér- 
cito y  el  de  Maximino,  j  no  juzgando  fácil  resistir  á  fuerzas  tan  nu- 
metosas,  abasteció  á  Roma  de  cuanto  era  menester  para  su  seguridad, 
y  partió  en  seguida  alas  Galías  á fin  de  atraerse  á  Constantino,  dando» 
W'£  su  hija  Fausta  en  matrimonio.'  Galeno  invadió  entonces  la  Italia 
oon  su  ejército  reunido  j  se  adelantó  hacia  Roma  respirando  vengan- 
$á  y  prometiendo  acabar  oon  el  senado,  7  estermiliar  al  pueblo.  Pero' 
¿orno  halló  la  ciudad  bien  defendida,  conoció  qué  no  le  era  fácil  apo* 
derarse  de  ella  por  fuerza,  ni  aun  ponerle  sitio,  por  no  ser  sus  tropas 
bÓMantes  á  esto.  Como  nunca  había  estado  en  Roma,  habia  creido  que 
ésta  ciudad  ño  tendría  mas  ostensión  que' las  demás  qué  oonooia.  Al- 
ffonaa  legiones,  indignadas  de  que  el  suegro  atacase  al  yerno,  y  de  que 
los  «oldados  romanos  voltiesen  sus  annas  contra  Roma,  abandonaron 
8U8  banderas;  y  ya  el  resto  del  ejército  se  disponía  á  hacer  otro  tanto, 
ouando  Galeno,  depuesto  su  orgullo  y  temiendo  la  suerte  de  Severo, 
se  arrojó  vergonzosamente  á  los  pies  de  los  soldados,  y  les  suplicó  que 
no  lo  entregasen  á  su  enemigo.  Sus  promesas  conmovieron  a  algunos 
de  ellos,  con  los  cuales  se  retiró,  ó  mas  bien  huyó.  Fácil  hubiera  sido  á 
sus  enemigos  derrotarlo,  si  lo  hubieran  perseguido;  pero  temiendo  acaso 
él  esto,  ordenó  á  sus  soldados  que  se  dispersaran  talando  cuanto  en- 
contrasen, á  fin  de  quitar  los  Víveres  y  subsistencias  á  los  que  intenta- 
sen seguirlo.  Las  provincias  de  Italia,  donde  estos  ladrones  penetraron, 
foeron  saqueadas.  Ultrajaban  alas  mujeres  y  violaban  á  las  jóvenes; 
trataban  de  la  manera  mas  indigna  á  los  padres  y  á  lod  maridos,  para 
obligarlos  á  declarar  dónde  estaban  sus  hijas,  sus  mujeres  y  sus  rique- 
zas, y  se  apoderaban  de  los  ganados  como  si  obrasen  en  un  pais  con- 
qujstedo.  Así  fué  como  Galerio,  que  de  emperador  romano  se  habia 
convertido  en  azote  de  Italia,  reconouistó  su  imperio.  Pero  esto  no 
debe  admirar,  puesto  que  desde  que  llegó  al  poder  supremo,  se  mos- 
tró enemigo  del  nombre  romano,  formando  el  proyecto  de  cambiar  el 
título  de  imperio  romano  por  el  de  imperio  dado. 

Deispues  de  la  fuga  de  Galeno,  el  viejo  Maximiano  volvió  de  las  Ga-' 
lias,  y  gobernó  en  unión  de  su  hijo,  pero  la  autoridad  de  éste  era  ma- 

Íor  que  la  de  su  padre,  porque  la  acción  de  volverle  el  imperio  le  ha- 
ia  eanado  todos  los  corazones.  El  anciano  príncipe  veía  con  disgusto 
dividido  el  poder  soberano,  y  tenia  celos  de  su  hijo;  por  lo  que  resol- 
vió arrojarlo  de  sí,  quedando  en  posesión  dé  su  antigua  herencia.  Es- 
peraba conse^ir  esto  fácilmente,  confiado  en  que  los  soldados  que 
acababan  de  dejar  á  Severo,  estaban  á  oostumbrados  á  obedecerlo  áél. 
Con  tal  objeto  reunió  al  ejército  y  al  pueblo,  como  si  fuera  á  hablarles 
sobre  las  desgracias  del  Estado,  y  después  de  un  largo  discurso,  se 
apoderó  de  Maxencio,  acusándolo  de  ser  autor  de  todas  las  calami- 
dades públicas:  y  le  arrancó  la  purpura.  £1  príncipe  despojado  se  pre- 
cipitó del  tribunal  y  fué  recibido  por  los  soldados,  cuya  cólera  y  cla- 
mores sorprendieron  al  ingrato  anciano,  y  lo  arrojaron  de  Roma  como 
otro  Taríjuino. 

Meiximiano  volvió  á  las  Gálias,  donde  permaneció  algún  tiempo.  De 
aHí  pasó  á  ver  á  Galério,  protestando  que  quería  eoñierencifar  con  it^ 
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sobre  negocios  del  Estado;  pero  su  verdadero  proyecto  era  deshacerse 
de  este  príncipe^  y  recobrar  el  poder  que  había  perdido.  Había  hecho 
(jalerío  venir  poco  antes  á  su  corte  á  Diocles,  6  sea  Diocleciano,  para 
que  autorizase  con  su  presencia  el  nombramiento  de  Licinio,  en  susti- 
tución de  Severo.  Diooleciano  y  Maximiano  asistieron  á  la  ceremonial 
reuniéndose  en  un  punto  seis  persona^  encargadas  del  poder  soberano. 
Maximiano,  engañado  en  sus  esperanzas»  huyó  por  tercera  vez  y  vol- 
vió á  las  Galias  lleno  de  perversos  designios.  A  pesar  del  parentesco 
que  lo  ligaba  a  Constantino,  procuró  soiprender  a  éste,  deponiendo  el 
traje  imperial  para  asegurar  mejor  el  éxito  de  sus  planes.  Habiéndose 
sublevado  los  francos,  aconsejó  el  astuto  anciano  a  Constantino,  que 
no  hiciese  marchar  á  fbdo  su  ejército,  asegurándole  que  una  parte  de 
él  bastaría  para  derrotar  á  los  bárbaros.  Al  obrar  de  esta  manera  se 
proponia  un  doble  objeto;  en  contar  prímero  con  un  ejército  á  su  favor, 
y  facilitar  después  a  los  francos  el  derrotar  á  Constantino.  Este  joven 
príncipe,  que  de  nadie  desconfiaba,  siguió  los  consejos  de  su  suegro, 
como  de  hombre  de  edad  y  de  esperíencia,  y  marcho  contra  el  enemi- 
go con  una  pequeña  parte  de  sus  tropas.  Pasados  algunos  días,  juz- 
gando el  pérfido  Maximiano,  que  Constantino  estaria  ya  en  pais  ene- 
migo, se  revistió  nuevamente  la  púrpura  y  tomó  los  tesoros  de  su  yerno, 
gastándolos  en  sus  acostumbradas  profusiones.  No  contento  con  esto, 
esparció  contra  Constantino  mil  calumnias;  mas  éstas  volvieron  sobre  él. 
Instruido  el  emperador  de  lo  que  pasaba,  acudió  con  su  ejército,  y  sor- 
prendió á  Maximiano,  que  sin  tiempo  para  prepararse  no  pudo  impedir 
que  los  soldados  volviesen  á  sus  banderas.  Supo  luego  que  su  suegro, 
entrando  en  Marsella  habia  cerrado  tras  sí  las  puertas  de  la  ciudad.  Se 
dirígió  allí  sin  tardanza,  y  al  ver  á  Maximiano  sobre  la  muralla,  le 
preguntó  con  un  tono  pacifico  y  tranquilo,  cuáles  eran  sus  designios, 
por  qu¿  se  mostraba  tan  descontento,  qué  motivos  tenia  de  enojo, 
qué  le  faltaba,  y  por  qué  hacia  cosas  tan  poco  dignas  de  sí?  Por  única 
contestación,  recibió  nuevas  injurias.  No  obstante  esto,  las  puertas  de 
Marsella  se  abrieron  al  ejército  victorioso;  y  el  emperador  rebelde,  pa- 
dre desnaturalizado  y  suegro  pérfido,  fué  llevado  á  la  presencia  de 
Cojistantino.  Hizóle  éste  patentes  sus  crímenes,  y  despojándole  de  la 
purpura  le  perdonó  la  vida. 

Privado  Maximiano  de  la  dignidad  imperial  y  de  las  consideraciones 
de  suegro,  so  creyó  profundamente  humillado,  y  se  entregó  á  nuevas 
maquinaciones.  Alentado  de  la  impunidad,  hizo  venir  á  Fausta  su  hi- 
ja, y  quiso  persuadirla  con  súplicas  y  caricias,  á  que  entregase  a  su 
marido,  prometiéndole  otro  mas  digno  de  ella.  Encargóle  dejar  abierta 
la  puerta  del  aposento  en  que  el  emperador  dormia  y  que  se  ausenta-, 
se  de  su  lado.  Fausta  ofreció  á  su  padre  cumplir  con  sus  prevencio- 
nes, pero  dio  al  punto  aviso  de  lo  que  pasaba  á  Constantino.  Para  sor- 
prender á  Maximiano  en  el  lecho,  se  dispuso  que  en  lugar  del  empe- 
rador se  acostase  un  eunuco,  el  cual  salvó  con  el  sacrificio  de  su  vida, 
la  que  era  entonces  mas  cara  y  preciosa  al  universo.  Levantado  Ma- 
ximiano á  media  noche,  hallólo  todo  dispuesto  á  sus  intentos.  Tropezó 
con  algunas  guardias  dispersas,  á  quienes  dijo:  acabo  de  tener  un  sue- 
ño que  voy  á  referir  al  emperador:  entró  violentamente  al  aposento  de 
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étíe  con  puñal  en  macno  y  mató  al  eunuco,  saliendo  lleno  de  regocijo  á 
jniblioar  el  crimen  ^ue  acababa  de  cometer.  En  esto  se  le  aparece  de 
improviso  Constantmo  con  una  guardia  armada,  j  manda  sacar  de  la 
cániara  imperial  el  cuerpo  del  eunuco  asesinado.  A  tal  espectáculo  que- 
da el  homicida  mudo  y  sin  aliento.  Échale  en  cara  el  emperador  su  in- 
gratitud, pónele  patente  su  crimen,  7  por  única  gracia  le  concedió  que 
elija  el  género  de  muerte  que  mas  le  agrade.  El  desdichado  se  ahorcó, 
poniendo  fin  a  su  detestable  vida,  con  una  muerte  ignominiosa.  Así 
terminó  el  que  por  mas  de  veinte  años  habia  dominado  al  universo. 

(Continuará.) 

Por  la  inserción,— ^oñK  AroLiH ario  Pirkz. 


El  BOBte  de  les  OllToSf  El  santuario  de  la  Ascenstoir— La  testa 
de  la  Ascensión  en  este  santuario  en  1866t 

I. 

Desde  el  medio  día  del  16  de  Mayo,  víspera  de  la  Ascensión,  veian- 
■e  salir  de  la  oiudad  santa  por  la  puerta  San  Esteban,  numerosos  gru- 
pos de  ancianos  con  sus  kabayés  abigarrados;  mancebos  con  vistosos 
tnyes,  doncellas  con  rodetes  de  monedas  de  oro  ó  plata  en  la  cabeza, 
nmjeres  cubiertas  con  largos  velos  blancos,  v  bethlehemitas  de  se- 
vera Y  antigua  vestimenta,  que  bajaban  la  rápioa  colina  del  fúnebre  va- 
lle de  Josafat,  cortada  en  dos  á  lo  largo  por  el  lecho  pedreffoso  del 
triste  rio  Cedrón.  Llevaban  alegría  en  el  rostro,  sudor  en  la  frente  al 
sabir  no  sin  pena  el  sagrado  monte,  cruzado  por  ásperos  y  sinuosos 
senderos  que  conducen  a  la  meseta  que  lo  domina.  De  lejos,  se  les  hu- 
biera comparado  á  rebaños  esparcidos  en  las  laderas  del  monte,  esca- 
lando las  erizadas  rocas.  Después  que  hubieron  formado  los  latinos  su 
gran  tienda  mirando  al  Mediodía,  y  al  lado  del  oratorio  que  ffuarda  los 
venerados  vestigios  del  Salvador,  tapizaron  por  sí  solos,  que  t¿  es  su  de- 
recho esclusivo,  el  interior  de  los  muros  del  santuario,  coYi  suntuosas 
colgaduras,  y  elevaron  dos  altajces  portátiles  en  aquel  recinto^  desnu- 
do antes  de  toda  clase  de  ornamento.  Los  griegos,  por  su  parte,  plan- 
taron una  inmensa  tienda  cuadrada,  detras  de  la  que  alzaron  los  lati- 
nos, en  el  ángulo  oriental  de  la  Uanura  circular,  y  los  armenios  des- 
plegaron la  suya  en  el  noroeste;  mientras  que  los  abisinios  estendian 
su  pabellón  modesto  en  el  reducido  trecho  que  les  quedara  disponible 
entre  los  griegos  y  los  armenios;  pues  la  autoridad  turca  tiene  allí  de- 
terminado con  minucioso  rigor  los  sitios  para  las  diferentes  comunida- 
des, por  medio  de  piedras  demarcadoras,  que,  á  contar  desde  su  instala- 
ción, han  costado  mas  de  lo  que  pesan.  Estos  límites  no  han  sido  siempre 
respetados;  porque  los  mulsumancs  de  la  ciudad  santa,  han  tenido  por 
máxima  proauctiva  proteger  á  unas  comunidades  en  perjuicio  de  las 
otras,  adjudicando  el  derecho  á  los  que  mas  liberalmente  lo  pagaban^ 

Como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  clero  latino  cantó  splenmeiaente, 
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en  hábito  sacerdotal,  las  primeras  vísperas  en  el  estrecho  santuarioi 
rodeado  de  una  muchedumbre  piadosa  y  edificante,  si  bien  interrum- 
pida á  veces  por  la  indiscreta  é  inmoderada  curiosidad  de  los  cismáti- 
cos. Después  una  lucida  é  imponente  procesión  dio  vuelta  tres  veces 
á  lo  esterior  del  templo,  entre  cánticos  de  triunfo  j  de  alegría,  himnos 
de  los  pechos  amorosos  c¡ue  repetían  los  ecos  del  sagrado  monte.  Aque- 
llos labios  ardientes  dirigian  al  cielo  frases  inflamadas,  como  si  inten- 
tasen acompañar  con  ellas  á  Jesucristo,  elevado  á  las  regiones  etemaa 
en  una  nube  de  luz;  así  las  frentes  aparecian  radiosas,  alegres  los  sem^ 
blantes,  los  corazones  conmovidos,  elevado  el  pensamiento  y  dilatada 
el  alma,  al  grado  de  hallar  tan  viles  j  despreciables  las  cosas  de  la 
tierra,  como  apetecibles  las  del  cielo.  Sin  duda  que  en  estas  espansio- 
nes  de  devoción  los  pensamientos  se  depuran  y  se  divinizan;  sin  duda 
que  el  sagrado  monte  avecina  al  cielo  y  pone  al  hombre  en  comunica- 
ción mas  íntima  con  Dios. 

Antes  y  después  de  la  procesión  se  dirige  cada  cual  á  venerar  la 
huella  del  pié  izquierdo  de  Jesucristo  y  á  cubrirla  de  santos  besos. 

Al  terminársela  ceremonia  de  los  latinos  caian  oblicuos  los  rayos 
del  sol  poniente,  sobre  los  edificios  de  la  antigua  ciudad  de  los  Profe- 
tas, é  iluminaban  con  sus  últimos  resplandores  la  pendiente  occidental 
del  secado  monte  que  sirvió  de  escabel  a  Jesucristo  el  dia  en  que  as- 
cendió a  los  ciclos,  a  la  vista  de  sus  discípulos  y  de  su  Madre  inmacu- 
lada. Parte  de  los  grupos  volvió  lentamente  á  la  silenciosa  Jerusalem, 
ciudad  triste,  asentada  sobre  las  colinas  de  Sion,  de  Moriah,  de  Acra, 
del  Gólgota  y  de  Betzetha;  mientras,  que  los  otros,  considerablemente 
mas  numerosos,  se  dispersaron  por  la  meseta  inclinada  del  Monte  de 
los  Olivos,  donde  debian  pasar  la  noche.  Allí  se  estendieron  lienzos 
al  pié  de  los  anejos  olivos  de  petrificados  troncos  que  coronan  la  mon- 
taña, y  agrupados  alredeflor  de  esos  patriarcas  del  reino  vegetal,  aisla- 
dos unos,  y  otros  en  reuniónos  familiares,  procedieron  á  una  cena  ale- 
gre, sobre  todo  para  los  griegos,  que  se  entregaron  á  ese  animado  re- 
gocijo que  los  distingue  en  todas  sus  fiestas.  Se  comió  pilaw,  se  tomó 
café,  el  iiüiglúlé  ó  schiho¿(J(  pasu  de  mano  en  mano,  los  niños  jugaron 
locamente,  y  las  mujeres,  respetando  los  usos  orientales,  se  mantuvie- 
ron separadas,  formando  grupo,  envueltas  en  sus  grandes  velos  blan- 
cos, y  dando  libre  curso  á  conversaciones  animadas  por  el  moka  que 
saboreaban  en  pequeñas  tazas  servidas  en  elegantes  azafates.  Hubié- 
raselas  tomado,  desde  el  momento  en  que  las  estrellus  reemplazaron 
al  sol,  por  apariciones  de  fantasmas;  así  como  á  la  misma  hora  todo 
el  monte,  con  su  diversidad  de  poblaciones  en  diíerentes  trajes,  pre- 
sentaba el  aspecto  mas  variado.  Algunas  familias  privilegiadas  se  do- 
miciliaron en  las  casas  de  tela  de  los  cleros  latino,  griego,  armenio  y 
abisinio;  mientras  que  los  padres  de  la  Tierra  Santa,  con  algunos  pe- 
regrinos europeos  y  varias  otras  personas  de  Jerusalem,  se  retiraron  a 
su  habitación  movible  para  tomar  un  corto  refrigerio  á  la  oriental,  es 
decir,  sentados  con  las  piernas  cruzadas  á  la  manera  de  los  sastres. 
Trataron,  aunque  inútilmente,  de  conciliar  el  sueño,  mientras  llegaba 
la  hora  del  oficio  nocturno.  La  conversación  animada  de  los  grupos 
no  les  dejó  dormir,  aunque  tal  vez  no  fué  esto  solo  el  motivo  de  su  des- 
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velo;  porque  cuando  agitan  el  espíritu  santas  emociones,  aunque  se 
cierren  los  párpados  sucumbiendo  á.  la  fatiga,  permanece  despierta  el 
alma,  y  cree  ver  al  Salvador,  rodeado  de  sus  discípulo3  y  de  su  santa 
Madre,  dándoles  su  bendición  suprema,  y  por  su  propia  virtud  levan- 
tándose de  la  tierra  para  remontarse  al  cielo. 

Cerca  era  ya  de  media  noche,  cuando  el  clero  latino,  en  hábito  de 
coró,  comenzó  el  oficio  de  maitines  en  el  santuario,  demasiado  esti'e- 
cho  para  el  gran  número  de  fieles,  y  se  oyeron  entonces  los  cánticos 
inspirados  con  que  el  rey  Profeta  hace  la  alabanza  de  su  Dios,  celebra 
sos  maravillas,  exalta  su  poder,  admira  las  invenciones  de  su  amor,  im- 
plora sus  misericordias,  repite,  aunsinhaberlnsoido,  las  divinas  palabras 
de  Jesucristo  á  sus  discípulos,  y  anticipa  su  himno  al  triunfo  y  á  la  gloria 
de  la  Ascensión.  Hasta  las  ouatro  de  la  mañana  se  suceden  las  misas 
'rezadas  en  los  dos  altares  portátiles,  y  los  fieles  participan  del  santo  sa- 
crificio por  medio  de  la  santa  comunión.  La  misa  mayor  concluye  al  apa^ 
recer  la  aurora,  y  es  seguida,  en  los  anos  en  que  los  latinos  no  se  ligan 
á  otxas  comunidades,  de  gran  número  de  misas  rezadas;  pero  en  el  ano 
que  nos  ocupa,  Inibo  de  ceder  el  puesto  á  los  disidentes,  á  cuya  cabe- 
za iba  un  obispo  friego,  asesor  del  patriarca,  quien  ordenó  imperiosa- 
mente la  evacuación  del  templo.  A  esto  se  le  respondió  con  una  dul- 
zura Gue  sirvió  solo  para  hacerlo  mas  grosero  y  exigente. 

Ni  ios  griegos,  ni  los  armenios,  ni  los  abisínios  tienen  el  privilegio 
de  celebrar  su  liturgia  en  el  santuario;  pero  desde  hace  algimos  anos, 
piueden  los  irnos  hacer  una  procesión  antes  de  su  misa,  y  los  otros  des- 

Saes.  Comenzaron  los  griegos  su  fjrocesion  con  el  arrebato  que  los 
islinguc,  y  cantaron  luego  su  litur^a  en  una  espaciosa  tienda,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  armenios  y  abisinios.  Los  armenios  son  infinitamen- 
te mas  graves  y  decorosos  en  sus  ceremonias;  pues  las  de  los  griegos 
tienen  cierta  semejanza  á  fiestas  de  plaza  ])út}iica.  Por  lo  demás,  la 
piedad  de  los  cristianos  en  Oriente,  y  en  particular  la  de  los  disidentes, 
tiene  si^os  y  acentos  casi  apasionados.  Se  les  vé,  llevados  por  un 
ticceso  de  devoción,  que  no  pasa  de  la  esteriorídad,  rodarpor  las  losas 
del  santuario,  herir  con  su  nrente  la  roca  de  la  santa  huella,  besarla, 
aplicar  en  ella  la  nariz  v  los  oidos,  regarla  coa  fácil  llanto,  lanzar  so- 
llozos, alzai*  los  ojos  y  las  manos  al  cielo,  y  darse  crueles  golpes  de 
apecho;  pero  exigidles  un  cuarto  de  hora  de  reflexión,  de  recogimiento 
terdadero,  y  no  os  será  dable  conseguirlo;  lejos  de  eso,  los  griegos,  tan 
prosternados  antes,  aparecerán  momentos  después  con  la  cabellera  flo- 
tante ei^la  espalda,  cantando  distraídos  al  Señor,  balanceando  negli- 
gentemente el  incensario,  mirando  á  todas  partes,  riendo,  y  acompa- 
ñando con  profano  ruido  las  santas  ceremonias;  porque  el  cisma  y  la 
herejía  han  disecado  la  inteligencia  y  el  corazón  de  esos  hombres  en 
general,  es  decir,  del  pueblo  lo  mismo  oue  de  sus  pastores. 

A  las  ocho  concluyeron  los  oficios  y  tas  procesiones  de  los  disiden- 
tes. En  cuanto  al  clero  latino,  no  baj6  del  monte  sino  á  las  once,  hora 
en  que  terminó  su  canto  del  oficio  de  Nona. 
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II. 

El  Monte  de  los  Olivos,  conocido  entre  los  árabes  del  país  por  Ge- 
bel  ZeitouTif  Gébel  Ettour^  lo  nombran  así  la  Sagrada  Escritura  y  los 
autores  profanos  á  causa  de  los  muchos  olivos  que  antiguamente  cu- 
brían sus  pendientes  y  su  triple  cima;  pero  hoy  solo  figura  allí  alguno 
que  otro  grupo  de  esas  plantas  de  pálido  follaje,  sin  aue  eso  obste  para 

3ue  la  coüna  en  cuestión  sea,  por  su  forma  y  su  veraura,  la  mas  agra- 
able  entre  las  que  rodean  la  triste  Jerusalem,  cuya  tierra  naturalmen- 
te fértil,  necesitaría  solo  una  mano  activa  c  inteligente  para  recobrar 
la  vegetación  que  la  hermoseó  en  un  tiempo.  Los  flancos  de  la  colína, 
irregularmente  cortados  según  la  ostensión  de  las  herencias  y  acciden- 
tes del  terreno,  se  hallan  sostenidos  por  pequeños  muros  de  piedra  se- 
ca. Aunque  su  altura  no  pasa  de  2509  piés,  el  Monte  de  la  Ascensión 
es  el  punto  culminante  del  llano  inclinado  de  Jerusalem,  de  la  que  no 
lo  separa  mas  que  el  melancólico  valle  de  Josafat,  dividido  en  dx>s  por 
el  Cedrón,  cuyas  escasas  aguas  se  introducen  durante  el  invierno  en 
es>trechas  gargantas,  de  donde  salen  para  perderse  inmediatamente 
en  el  mar  de  Sodoma.  El  monte  de  los  Olivos  se  estiende  unas  tres 
millas  del  Norte  al  Mediodía,  y  se  divide  en  tres  cimas  cortadas  entre 
sí,  de  las  cuales  la  del  centro  es  el  Monte  propiamente  llamado  de  la 
Ascensión,  el  mas  elevado  y  flnracioso,  y  en  el  que  figúrala  aldea  árabe 
de  Zeitoun.  El  mamelón  del  Norte,  cubierto  de  ruinas  y  cisternas  an- 
tiguas es  su  prolongación  por  el  Norte,  como  lo  es  por  el  Mediodía  la 
montaña  del  Escándalo  6  de  la  Ofensa.  El  santo  rey  David,  huyendo 
de  su  hijo  sublevado,  pasó  el  Cedrón,  subió  descalzo  y  deshecho  en  lá- 
grimas la  colina,  y  adoró  á  Dios  en  ese  monte;  mientras  que  su  hijo 
Salomón,  pervertido  por  mujeres  estranjeras,  manchó  su  gloría  erigien- 
do templos  y  altares  á  ídolos  impuros  en  las  tres  cimas  del  Monte  de 
los  Olivos;  quemando  inciensos  en  honor  de  Astarté,  diosa  de  los  sido- 
nios,  en  la  del  centro;  rindiendo  impío  culto  á  Moloch  en  la  del  Medio- 
día, mons  Offensionisj  y  honrando  a  Chamos  en  el  mamelón  del  Norte. 
En  los  días  de  su  vida  mortal  Jesucrísto  iba  con  frecuencia  á  orar  en 
esc  monte,  y  á  meditar  y  sufrir,  y  allí  fue  donde  pasó  la  noche  anterior 
al  dia  de  su  dolorosa  pasión;  también  fué  allí  donde  á  la  vista  de  sus 
discípulos,  cumplida  ya  su  obra  en  la  tierra,  subió  á  los  cielos,  dejando 

f»ara  perpetua  memoria  de  tan  gran  prodigio,  la  huella  de  sus  piós  en 
a  roca,  que  se  ablandó  como  la  cera  para  recibirla.  La  Madre  y  los 
discípulos  del  Salvador  se  complacian  en  frecuentar  los  lugares  testi- 
gos del  sufrimiento  y  del  triunfo,  y  según  una  piadosa  tradición,  fué 
al  volver  de  una  de  estas  visitas  cuando  la  humilde  Virgen  recibió  el 
mensaje  del  arcángel  San  Gabriel,  que  de  parte  de  Dios  bajaba  á  anun- 
ciarle una  muerte  próxima.  No  se  ve  sin  emoción  la  sombra  de  esa 
pura  hija  de  Adam  vagar  al  pié  de  los  olivos  de  Gethsemanív  proteger 
su  propia  tumba,  junto  á  la  cual  se  halla  la  roca  en  que  la  Virgen  Ma- 
dre dejó  caer  su  velo,  cuando  fué  a  reunirse  con  su  Hijo  el  dia  de  su 
triunfante  Ascensión.  Si  tal  veneración  tuvieron  los  primeros  cristia- 
nos por  las  tumbas  de  los  mártires  y  los  sitios  en  que  dieron  glorioso 
testimonio  a  la  verdeid,  ¿cómo  no  venerarian  al  jefe  de  esos  mártires  y 
los  lugares  que  honró  con  su  presencia  y  sus  milagros?  A  pesar  de  las 
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penecuoionéSy  siempre  hay  en  Jerusalem  cristianos  celosos  por  conser 
Turla  memoria  de  los  misterios  del  Hombre-Dios,  j  que  protegen  los 
monumentos  materiales  de  la  religión.  Desde  los  primeros  tiemj^s  sa- 
bían ya  buscar  con  amor  las  huellas  de  Je&ucrísto,  hallar  sus  vestigios  ba- 
jo las  ruinas  amontonadas  de  intento  par&  desolación  de  su  piedad,  y 
hasta  los  8unbolos  del  paganismo  que  se  alzan  en  los  sitios  mas  venera- 
bles solo  sirven  para  mayor  pei^tuidád  de  la  memoria.  En  fin,  después 
de  tres  siglos  de  persecuciones,  la  sublime  locura  de  la  cruz  triunfó  de 
la  sabiduría  del  siglo,  y  la  religión  subi6  hasta  el  mismo  trono  de  los 
casares.  Entonces  se  vio  á  la  piadosa  madre  del  primer  emperador 
cristiano  ccMrer  á  Palestina  para  salvar  la  Tierra  Santa  de  la  profana* 
cien  y  del  olvido. 

ra. 

Santa  Elena  hizo  construir  una  suntuosa  basílica  para  guardar  esos 
vestigios  del  Salvador  que  tantos  ilustres  personajes  visitaron  en  el  si- 
glo cuarto  y  los  siguientes,  y  según  el  testimonio  de  San  Paulino,  San 
verónimo  y  otros  autores  eclesiaisticos,  nunca  se  lo^  cerrar  la  cúpula 
por  el  lado  correspondiente  al  camino  que  sirvió  á  Jesucristo  para  as- 
cender al  cielo,  no  queriendo  el  Hacedor,  á  lo  que  parece,  privar  á  los 
fieles  del  consuelo  de  contemplar  á  su  Salvador  elevándose  á  las  altu- 
tas.  Pudo  verse  este  prodigio  hasta  el  siglo  séptimo,  en  que  derribó  el 
soberbio  edificio  la  impiedad  de  Khosroes  Perviz,  cuyas  huestes  ven- 
cedoras entraron  á  sangre  y  fíiego,  é  hicieron  cautivos  á  gran  número 
djB  cristianos,  entre  ellos  al  patriarca  Zacarías,  llevándose  también  la 
verdadera  cruz.  El  sacerdote  Modesto,  que  gobernó  la  Iglesia  de  Je- 
rosalem  durante  el  cautiverio  del  patriarca,  reconstruyó  la  iglesia  de  la 
emperatriz  Elena.  Era  esta  iglesia  octógona;  tenia  tres  naves  circula- 
res en  lo  interior  que  rodeaban  el  santuario,  y  se  hallaba  éste  en  el 
centro,  como  el  emculo  de  la  tumba  de  Jesucristo  bajo  la  ffran  cúpula 
del  Santo  Sepulcro.  Un  obispo  francés,  valeroso  peregrino  ¿L\á  en  tiem- 
pos remotos,  nos  habla  de  la  iglesia  sin  techo,  elevad  en  el  Monte  de 
los  Olivos,  con  ocho  ventanas,  á  través  de  las  cuales  brillaban  constan- 
temente ocho  encendidas  lámparas  que  vistas  de  noche  desde  las  mu- 
rallas de  la  ciudad  santa  parecían  globos  de  oro,  coronas  del  monte  oue 
sirvió  de  escabel  a  Cristo  para  su  gloriosa  Ascensión.  El  Monte  de  ios 
Olivos  filé  por  espacio  de  tres  siglos  como  una  colmena  misteriosa,  en 
que  gran  número  de  solitarios  destilaban  miel  celeste,  figurando  entre 
estos,  como  refugiada  también  contra  las  tentaciones  del  mundo,  la 
joven  Melania,  que  pasó  catorce  anos  en  una  gruta  contigua  á  la  dé 
Santa  Pelagia,  ilustre  penitente  de  Antioquía. 

Sábese  que  los  primeros  conquistadores  musulmanes  de  la  Palestina 
fiíeron  tolerantes  con  los  fieles  de  la  Tierra  Santa,  como  lo  prueban  el 
Califa  Omar  que  respetó  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  Harounr-el- 
Raschid,  que  en  los  primeros  anos  del  siglo  ocho,  por  granjearse  la 
amistad  de  Carlomi^o,  le  envió  las  Uaves  de  la  mencionada  iglesia, 
lo  cual  dio  ocasión  a  que  los  monjes  firanceses,  por  orden  de  Cluny, 
fdesen  á  Palestina  y  se  estableciesen  en  el  Monte  de  los  Olivos  en  un 
monasterio  que  edificaron  cerca  del  santuario  de  la  Ascensión.  Prue- 
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ba  es  de  lo  espaasto  la  dispata  que  se  suscitó  en  809  en  Im  iglesia  de 
Santa  María  de  Bethlehem,  con  motivo  del  famoso  Füioque.  ^ostum*' 
braban  los  monjes  franceses  del  Monte  de  los  OUyos  ir  todos  los  aSos 
á  Bethlehem  á  celebrar  la  Natividad  del  Señor  en  la  Iglesia  de  Santa 
María»  que  aun  hoy  subsiste  sobre  la  gruta  del  nacimiento  del  Salvar 
dar,  j  en  ese  ano  cantaron  el  Credo  en  la  misa  tal  como  lo  hacían  en 
Occidente,  y  en  particular  en  la  capilla  de  Carlomagno,  lo  cual  oido 
por  un  turbulento  monje  griego  del  monasterio  de  San  Sabás,  bastó 
para  que  les  armase  quereUa  acerca  del  Filioquej  acusándolos  da  he» 
Tejes  y  citándolos  ante  el  clero  de  Jerusalem  para  qae  diesen  cnenta 
de  su  fe.  Las  esplicaciones  de  los  monjes  dejaron  satisfecho  al  Patriar* 
ca;  mas  no  á  toda  la  Asamblea,  se^n  consta  de  las  cartas  que  se  di-* 
rigieron  al  Papa  y  á  Carlomagno.  No  obstante  esto,  y  á  pesar  de  mil 
vicisitudes,  los  monjes  de  Cluny  siguieron  en  posesión  del  monasterio 
hasta  la  destrucción  del  reino  franco  de  Jerusalem  por  Saladino,  en 
1187,  después  de  la  cual  los  fakires  musulmanes  reemplazaron  a  los 
religiosos  francos;  pues  aunque  Saladino  en  1191  permitió  que  se  esta- 
b^eciesen  en  Jerusalem  dos  sacerdotes  y  dos  diáconos  latinos  para  el 
iservicio  de  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  no  vemos  que  concediese 
igual  favor  respecto  al  Monte  de  los  OUvos. 

La  iglesia  octógona,  muy  deteriorada  ya  desde  el  tiempo  del  feroz 
Hakem,  se  arruino  casi  del  todo,  no  conservándose  mas  que  el  oratorio 
central  que  rodea  los  sagrados  vestigios  del  Señor.  Créese  que  en 
1253,  los  franciscanos  aparecieron  por  primera  vez  en  Jerusalem;  mas 
no  fijaron  allí  su  residencia  hasta  1342.  En  otra  época,  difícil  de  detter- 
minar,  si  bien  ciertamente  muy  antigua,  los  hijos  de  San  Franoisoo 
obtuvieron  de  un  soldán  de  Egipto  el  privilegio  de  celebrar  la  liturg^ 
latina  en  el  oratorio  cambiado  en  mezquita  de  la  Ascensión.  Larga  se- 
ria de  enumerar  la  serie  de  penalidades  sufridas,  de  sumas  empleadas 
para  conservar  hasta  hoy  ese  precioso  privilegio.  Los  latinos  siguen 
noy  como  siempre,  siendo  esclusivos  en  el  derecho  de  funcionar  dentro 
del  santuario;  pues  los  griegos,  no  obstante  los  funestos  firmanes  arran- 
cados por  la  Rusia  á  la  debilidad  de  la  Puerta,  todavía  celebran  en  lo 
esterior,  bajo  una  tienda,  lo  mismo  que  los  armenios. 

Sabido  es  que  los  latinos  gozaban  también  el  privilegio  de  restaurar 
solos  la  mezquita  en  los  casos  necesarios,  por  lo  cual,  usando  de  ese 
derecho,  reconstruyeron  á  su  costa,  hace  cerca  de  un  siglo,  la  bóveda 
que  amenazaba  ruma;  pero  los  griegos  y  los  armenios,  celosos  de  to- 
mar parte  en  ese  favor,  oneroso  si  se  quiere,  corrompieron  al  arquitecto 
sacándole  un  documento  falso  en  que  constaban  como  contribuyentes 
en  las  reparaciones,  cuyo  documento  hicieron  valer  en  Enero  de  1837, 
cuando  la  bóveda  se  resintió  de  nuevo,  de  resultas  de  un  temblor  de 
tierra.  Al  presentarse  los  latinos  para  reconstruirla,  se  les  opusieron 
los  griegos  y  los  armenios,  y  llevaron  la  cuestión  al  tribunal  del  cadí 
de  Jerusalem,  de  lo  que  resulto,  después  de  crecidos  gastos  por  una  y 
otra  parte,  un  convenio  escrito,  según  cuyo  testo  los  armenios  y  los 
griegos  tenian  el  mismo  derecho  que  los  latinos  para  reconstruir  el 
santuario,  si  bien  era  esclusivo  de  estos  últimos  el  de  funcionar  en  lo 
interior.    Siendo  la  mezquita  del  Monte  de  la  Ascensión  un  vakfj  ó 
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logar  piadoso,  hay  siempre  Qn  muUewetti  encargado  de  velar  por  su 
conservación,  cargo  que  deaempenabaa  antiguamente  los  santones  del 
Monte  de  los  Olivos,  llaveros  del  Santuario»  y  que,  desde  lacasicom- 

Sleta  desaparición  de  los  santones,  ha  pasado  eímutteweUi  musulmán 
e  Jerusalem,  quien  la  confia  i  otro  musulmán  de  la  aldea  de  Gebel 
Zeitoun.  Este  cobra  el  derecho  de  entrada,  antes  muy  subido,  y  redu- 
cido á  cantidad  pequeña  desde  la  época  de  Ibrahim-rachá.  Los  que 
desean  visitar  el  Santuario  han  de  dar  algunas  piastras  al  portero;  y 
«i  es  su  voluntad,  dan  también  para  misas  á  los  sacerdotes  peregrinos 
ú  otros,  quienes  para  la  celebración  del  santo  sacrificio  tienen  ü,  pre- 
caución  de  proveerse  de  altares  portátiles  en  Jerusalem. 

Traducido  para  la  Cruz. 


LAiJHEiUUL 

— Vive  la  adel&  triste, 
Siendo  gentS  y  hermosa. 
En  solitarios  campos, 
O  en  láa  desiertas  costas. 

¿P<Nr  qué  no  crecen  flores 
B^  800  verdea  hojas? 
¿Por  qué  hi  adelfii  vive 
Tan  apartada  y  sola? 

— ^Qué  penas  la  entristecen?  ^  \ 

¿Qué  pebres  devora?  : 
Flores,  prestadme  oido 

Y  oa  contaré  sa  hisloriiu 

Vivió  en  los  prados  la  adal&,       .     .^.,  ^.. 
Gentil,  ufana  y  pomposa; 
Dulce  orgullo  de  la  fuente 
Que  Bntfuiüraba  a  su  sombra. 

Y  vi6  del  prado  fecundo    ,       . 

Sobre  las  bordadas  ondas,  ,; 

Flores  de  inmensa  heimoBom  . 

Y  de  riquísimo  aroma. 

Tuvo  continuos  desvelos,  ■.:,}.... 

Y  pesares»  y  congojas  *••  ^. 

Y  tovo  enridia  la  adelfa;  .       :-■.  •       ii 

Pero  lo  supo  la- anwa.      ■•».  •  ■  •■  ^  »■-'-  ■^..^■••i  ,.,ivci 
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los  duipies  de  BcngüSa,"  el  lta>  raceso  acaeeido  altey  (}áilo8  ¥140 

FrancU  en  el  bQB^pie  del  Maní,  7  cm 

m  de'.aqoeliwmanau: .. , '  ,  >^vV/í.  •"'^'f  *  -'"-..  *"/  '''":  . 

**frisiá^hí  eáUmbéB  éíiam^JI^¡i^ktfK  wamp  dw  mas  c^- 
delano.   £1  aol  era  abras8dor,:«Qlm  todo^.en  á^^ 
•os.   El  rey  iba  á  caballo  y  irestía  un-.tiy^ajoato  y  estoeeko  Ikmads 
Jacqm;  dicho  traje  eráde  terdofiebnMro  y  lé  ácáloiaba  Usp 

▼aba  nna  capenisa  de  terciopelo  aéc^rnli^  iÉSitttt^  de  im  rosaríojls 
gruesas  w¿^  liabbt  étí¡6Mttüak4aáM  ySaimto  ^e  b«  piran. 

Tras  &  ibañ  dof  piqes  á  cabaSo,  iUsióAaáiojíorÁ  de  etlúa  tdkap  ^ 
esos  cascos  de  acero  hermosos  y  pididos  ^ñe  se,.iabxicaban  entonces 
en  Montauban,  y  el  otro  una  lanza,  cuyo  hierro  habia  ndo  regalado'al 
rey  por  el  Sr.  de  la  Rivíere,  quien  lo  Imbia  traído  de  Tolosa.  Para  w> 
molestar  al  rey  á  causa  del  pol^o  y  del  calinr»  se  le  dejaba  caminar  asL 
casi  solo.  Los  duijues  de  Borgona  y  de  Berrjr  iban  a  la  izquierda  ji 
algunos  pasos  hacia  adelante^,  conversando  mulaiamente.  Los  duques 
de  Orleans  j  de  Borbon,  el  Sr.  de  Coucy  j  algunos  otros  personsóes 
iban  también  por  delante,  formando  otro  grupo.  Por  detras  iban  los 
Sres.  de  Nayanra,  de  Albtet,  de  Bar;  de  ibtois  y  otros  muchos  en  co- 
mitiva. ■  .■  i    .  -     -..  .,f.i .  ■       ■ 

'*Se  caminaba  así  £  la  entrada  del  gran  bosqoe  del  Mans,  cuando  sú* 
hitamente,  de  detras  de  ,un  árbol  á  le^  orilla  del  sendero,  salió  un  hom- 
bre de  alta  estatura  con  la  cabeza  y  los  pies  desnudos,  y  vestido  con 
una  especie  de  blusa  blanca.  Se  lanz6  hacia  el  caballo  del  rey,  lo  de- 
tuvo de  la  brida  y  esclamd  con  voz  terrible: 

''No  sigas  caminando,  gran  rey;  vuelve  sobre  tus  pasos;  te  traicio- 


nan." 


'Las  gentes  de  armas  acudieron  al  momento,  y  conlo's  cabos  de  sus 
lanzas  maltrataron  al  hombre  hasta  hacerle  soltar  la  brida.  Como  te- 
nia todo  ^1  aspecto  de  un  infeliz  demente,  se  le  dejó  en  libertad  sin 
tomar  informe  alguno.  El  hombre  aquel  siguió  al  rey  durante  media 
hora,  repitiendo  desde  lejos  sus,g?;itos, '  _ , 


NOTICIAS. 


UITM  I  nvmWiMB  BUHWaU  M  U  IUAIA« 


JULIO. 

JüBTEB  3. — San  Ireneo  mártir  y  san  Anatolio  obispo. 

Viernes  4. — Nuestra  Madre  Saotisiioa  del  Refugio,  san  Vidavico  obispo 
y  los  santos  profetas  Oseas  y  Agseo. 

Sábado  5. — Santa  Filomena  vurgen  y  el  beato  Miguel  de  los  Santos. 

Domingo  6. — La  octava  de  los  santos  Apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  san 
Tranquilino  mártir  y  san  Rómulo  obispo. 

Lunes  7. — San  rermin  obispo  y  santa  Edilburga  virgen. 

Martes  8. — Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  y  san  Procopio  mártir. 

Miércoles  9. — La  Sangre  Preciosísima  ds  Nuestro  Señor  Jesucris- 
TO|  san  Efren  diácono  y  san  Cirilo  obispo. 


Él  viernes,  función  en  Loreto,  en  la  Enseñanza  Antigua  y  otras  varias  igle^- 
sias.    En  las  dichas  iglesias  y  en  todas  las  las  que  celebran  á  la  Santísima 
▼^gen,  hay  indulgencia  plenaría.  Depósito  en  san  Hipólito. 
-  El  sábado,  jubileo  circular  en  el  Espíritu  Santo. 

'  El  ddníingo,  primero  de  mes  y  octavo  después  de  Pentecostés.  Función 
á  la  Divina  Providencia  en  Catedral,  con  indulgencia  plenaría,  y  de  los  obla- 
tos en  la  Santísima.  Indulgencia  del  Rosario  en  santo  Domingo,  y  de  Esca- 
polarío  en  la  Merced  y  ooiegio  de  Belhlehem.  Comienza  el  septenario  de  la 
PrecioBa  Sjangre  en  la  parroquia  de  la  Palma,  y  en  Tacuba  en  la  capilla  del 
Señor  del  Claustro. 

£1  lunes  comienza  el  novenario  de  María  Santísima  del  Carmen  en  su  igle- 
sia, con  Su  Majestad  manifiesto,  y  pláticas,  é  indulgencia  plenaria  en  todas 
If»  iglesias  del  orden  de  carmelitas,  desde  hoy  hasta  el  dia  23  del  presente. 
En  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  hay  tanda  de  ejercicios  para  mujeres 
pobres. 

£1  martes,  víspjeras  solemnes  en  Catedral,  la  Colegiata  y  Balvanera,  Noc- 
turno en  eí  Espmtu  Santo. 

El  miércoles,  función  en  Catedral,  la  Colegiata,  Santa  Catarina  Mártir, 
Balvanera,  la  Concepción,  Espíritu  Santo,  Enseñanza  y  otras  varias  iglesias, 
é  xDí&lgencia  pleñáfia  en  las  mismas.  Indulgencia,  procesión  y  senium  en 
Ui  Catedral  y  Colegiata.  Jubileo  circular  en  hi  Enseñanza  Nueva; 


NOnCIAS  BEUGIOSAS  NAdOVALES. 


FUNCIÓN -RELIGIOSA. 

Se  celebrará  tM»  «olMnM  él  domingo ihnmdiwto,  6  dd.oomente,  «n 
la  iglesia  del  Colegio  Apostólico  de  San  Femando,  para  dar  culto  á  la 
Preciosa  Sangre  de  Cristo,  implorando  de  Dios  sus  misericordias  en 
favor  de  su  pueblo.  En  la  mañana,  á  las  ocho  y  media,  empezará  la 
misa,  en  la  cual  predicará  uno  de  los  religiosos  ae  dicho  colegio,  7  en 
la  tarde,  después  del  sention  que  predicará  otro  de  los  mismos  reli* 
giodos,  saldrá  en  procesión  por  el  atrio  de  la  iglesia  lá  imagen  de  Nues- 
tro Señor,  que  en  ella  se  venera  bajo  el  título  de  Nuestro  Señor  de  ha 
Buena-hora,  cantándose  el  Miserere. 


DESAMORTIZACIÓN  CIVIL  Y  ECLESIÁSTICA- 

Con  fecha  25  de  Junio  último,  y  por  conducto  del  Ministerio  de  Ha^ 
cienda,  ha  sido  espedida  la  ley  de  desamortización  civil  y  eclesiástica. 
Según  el  artículo  1?  de  dicha  ley,  todas  las  fincas  rusticas  y  urbanas 
que  hoy  tienen  ó  administran  como  propietarios,  las  corporaciones  ci- 
viles y  ecleaiásticas  de  la  República,  se  adjudicarán  en  propiedad  á  los 
que  las  tienen  arrendadas,  por  el  valor  correspondiente  á  la  renta  que 
en  la  actualidad  pagan,  calculada  como  rédito  al  seis  por  ciento  anual, 
quedando  á  reconocer  dicho  valor  á  los  antiguos  dueños  sobre  las  mis- 
mas fincas,  y  pagando  el  comprador  una  alcabala  de  cinco  por  ciento 
al  erario  nacioniü.  En  caso  ae  que  los  arrendatarios  ó  subarrendata- 
rios no  quieran  comprar  las  fincas,  éstas  se  rematarán  en  hasta  pública. 

Los  compradores  que  rediman  el  capital  podrán  enajenar  libremente 
sus  fincas. 

Las  adjudicaciones  y  remates  deberán  hacerse  dentro  del  término  de 
tres  meses  contados  desde  la  publicación  de  la  ley. 

Bajo  el  nombre  de  corporaciones  se  comprenden  todas  las  comuni* 
dades  religiosas  de  ambos  sexos,  cofradías  y  arohicofradías,  congrega- 
ciones, hermandades,  parroquias,  ayuntamiento,  coleaos,  y  en  gene-* 
ral,  todo  establecimiento  6  fundación  que  tenga  el  carácter  de  duración 
perpetua  ó  indefinida. 

Se  esceptúan  de  la  enajenación  los  edificios  destinados  inmediata 
y  directamente  al  servicio  ú  objeto  del  instituto  de  las  corporaciones, 
como  los  conventos,  palacios  episcopales  y  municipales^  colegios,  hos- 
pitales, hospicios,  mercados,  casas  de  corrección  y  de  beneficencia. 
Como  parte  de  cada  uno  de  dichos  edificios,  podra  comprenderse  en 
esta  escepcion  una  casa  que  esté  unida  á  ellos  y  la  habiten  por  razón 
de  oficio  los  que  sirven  al  objeto  de  la  institución,  como  las  casas  de 
los  párrocos  y  de  los  capellanes  de  religiosas. 
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Quedan  hú'clorponiclones  religiosas  Isgidmente  incapaeeade  ai^- 
IJr  en  propiedad  o  administrar  por  sí  bienes  raices,  j  en  oonsecuenoia^ 
á  numerario  que  ingrese  en  sus  arcas  por  redención  de  capitales,  nue« 
▼as  donaciones  ú  otro  título,  deberá  ser  impuesto  sobre  propiedades 
particulares  ó  inyertido  en  acciones  de  empresas  a^^colas,  indfustríalea 
o  mercantiles. 

El  clero,  pues,  de  propietario  que  era,  queda  convertido  en  censúa- 
taño. 


TAMAÜLIPAS.— DERECHOS  DE  FABRICA. 

..  Los  derechos  llamados  de  fabrica  han  sidp  iptenrenido^  en  el  Esta- 
dp  de  TaipaulipiiS  por  la  autoridad  cítíI,  restableciendo  una  lejr  dada 
en  la  última  época  déla  federación.  £1  lUmo.  Sr.  obispo  de  Linares 
parece  que  ha  representado  contra  tal  intervención^  entretanto,  los 
párrocos  empiezan  á  sufrir  sus  efectos.  £1  cura  de  Tula  ha  sido  seria- 
mente competido  por  las  autoridades  al  cumpUmiento  de  la  citada  ley, 
Ír  el  de  Ciudad  Victonai  ha  tenido  que  abandonar  la. población  para 
íbrarse  de  comparecer  ante  un  juez  ordinario^  emplazado  por  el  ayun* 
t^oúento. 

Allí  ocxaio  en  todas  partes,  se  da  por  causa  de  los  ataques  á  la  I^le* 
sía  7  al  clero  la  necesidad  de  conservar  la  brillaatez  del  culto  eatólioo. 


PUEBLA. 

En  un  remitido  qué  di6  á  Ins  "la  Sociedad,*'  se  dice  míe  el  clero  de 
aquella  diócesis  no  tiene  libertad  para  defenderse  de  los  cargos  que 
diariamente  le  hace  la  prensa  demagógica,  ni  para  defender  a  la  reli- 
gión, que  es  continuamente  ultrajada  por  los  mismos  periódicos. 


ORIZABA. 

He  aquí  el  aviso  religioso  relativo  al  Mes  de  María  que  publicó  el 
Sr.  Naredo  y  que  tantas  alarmas  causó  á  la  democracia  en  órízaba. 

"En  la  decadencia  de  los  pueblos  al  fin  de  los  tiempos,  el  Altísimo 
ha  sacado  de  los  tesoros  de  su  gracia  la  devoción  del  mes  de  haría, 
como  una  señal  prodigiosa  puesta  en  medio  de  las  tempestades,  como 
un  arco  iris  resplandeciente  de  confianza  y  de  paz. 

"El  mes  de  MARÍA  que  á  la  hora  presente  ha  venido  á  ser  la  devoción 
de  toda  la  tierra,  es  la  prenda  mas  grata  de  un  porvenir  fecundo  en  es- 
peranzas. Este  mes  virginal  habla  á  los  instintos  de  todas  las  almas 
puras,  y  ofrece  á  la  piedad  de  los  fieles  un  alimento  que  se  ha  hecho 
necesario  para  su  fé,  su  gratitud  y  su  amor. 
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''La  Iglesia  de  Jesucristo  cuyo  destino  en  la  tierra  eatá  bajo  el  patro- 
cinio de  MARÍA,  no  perecerá;  mas  ¿quién  ha  prometido  la  pei]>etaidad 
de  la  fé  verdadera  á  nuestra  desventurada  patria?  ¿Quién  nos  asegura 
que  no  se  cerrará  el  cielo  cansado  de  nuestras  prevaricaciones,  y  ne- 
gará á  México  tan  culpable  jk  el  provechoso  ioc»b  de  la  verdad  j 
la  gracia?  Sin  embargo,  no  desmaye  nuestra  confianza;  sino  por 
el  contrario,  busquemos  un  asilo  protector  á  los  pies  de  nuestra 
Inmaculada  Madre,  y  en  estos  dias  trabajosos  en  que  parece  des&Ue- 
ce  el  valor,  y  en  que.  el  alma  fatigada  está  como  onríxmda  de  su  impo- 
tencia, ocultémonos  bajo  su  manto  virginal,  imitemos  á  los  polluelos 
cuando  el  gavilán  se  cierne  en  el  aire,  y  aclamemos  con  la  iglesia  á 
nuestra  Madre  amabilísima,  diciéndole  una  y  mil  veces:  Virgen  pode- 
rosa, ruega  por  nosotros,  Virgo  potensj  ora  pro  nobis, 

"Hadamos  por  ultimó  florecer  en  nuestra  amada  patria  el  culto  re- 
generador de  la  Reina  de  las  Vírgenes;  presentemos  en  sus  altares 
nuestros  respetos  y  amor;  atemos  todos  los  corazones  á  su  carro  vir- 
ginal; alistemos  a  todos  los  hijos  de  María  bajo  su  poderoso  estandar- 
te; y  descancemos  en  la  esperanza  cuyo  inagotable  manantial  se  ha 
abierto  en  la  devoción  del  mes  de  maría,  tan  apreciada  ya  por  todos 
los  fieles,  a  quienes  se  escita  a  fin  de  c^ue  conouiran  á  rendir  reveren- 
tes cultos  para  solemnizarlo  en  la  iglesia  parroquial  de  esta  ciudad,  en 
todos  los  dias  del  próximo  mes  de  Mayo,  dando  principio  las  distribu- 
ciones el  30  del  presente  por  la  tarde,  componiéndose  estas  derosarios 
con  letanía  cantada,  meditación  y  sermón,  finalizando  con  unas  estro- 
fas que  se  cantarán  en  obsequio  de  la  misma  Nuestra  Señora. 

*'Como  no  se  cuenta  con  fondos  para  los  gastos  que  se  eroguen,  se 
invita  á  los  fíeles  para  que  cooperen  con  sus  limosnas. 

Orizaba,  Abril  19  de  1856." 

Por  la»  noticias  religiosas  é  inserción  de  los  artículos  sin  firma, 

Fkancuco  Vera. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■srriBLSCiDo  ez  manao  piba  mrüKDitt 

«19  OOOraíirAI  OITODQZAB.  Y  TINinCABLAf  DI  LOS  BESOMES  OOMOTAimi. 


Ttmo  n. 


HÉUGO,  JoUo  10  de  1856.  JVtm.  17. 


CONTROVERSIA. 


CONTRADICCIONES  DEL  FILOSOFISHO. 


.  Es  muy  común  en  muchos  de  los  sectarios  fanáticos  de  la  libertad 
reUffiosa,  de  aquellos  que  proclaman  incesantemente  la  fraternidad  j 
la  fflantronía,  el  perseguir  encarnizadamente  al  catolicismo.  Locke, 
por  ejemplo,  después  de  haber  apurado  toda  clase  de  argucias  y  de 
sofismas  para  probar  las  conveniencias  de  una  tolerancia  universal, 
vipne  á  concluir,  con  que  no  se  debe  tolerar  á  los  católicos.  Es  cosa 
notable,  que  en  todas  las  naciones,  que  entran  a  la  triste  carrera  de  la 
indiferencia  religiosa,  coincidan  los  proyectos  y  declaraciones  de  to- 
lerancia, con  la  persecución  del  culto  verdadero.  ¡Ah!  conocen  muy 
men  los  novadores,  que  es  necesario  quitar  del  templo  la  Arca  Santa, 
para  colocar  en  él  sin  riesgo  al  ídolo  de  los  filisteos.  La  voz  del  cora- 
zón les  enseña  que  no  pueden  residir  en  un  mismo  lugar,  Dios  y  Belial, 
la  santidad  y  la  abommacion,  la  luz  y  las  tinieblas. 

De  aquí  vienen  las  monstruosas  inconsecuencias,  que  se  palpan  á  ca- 
áfi  paso  en  los  camino4  de  la  falsa  filoaofia:  inconsecuencias  que  mar- 
can perfectamente  su  carácter,  y  que  ponen  en  claro  el  profundó  g!ér- 
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men  de  corrupción  que  hay  en  ella.  Así  como  la  verdad  es  siempre 
consecuente  consigo  misma,  así  el  error  camina  de  unas  coatxñaic^ 
cienes  en  otras,  hasta  perderse  en  la  duda  universal.  Veamos  si  no  de 
qué  modo  procede,  no  solo  contra  la  verdad  revelada,  sino  también 
contra  de  la  simple  razón. 

Sostiene  en  pnmer  lugar  como  un  derecho  del  hombre,  la  libertad  de 
conciencia.  ¿Pero  qué  quiere  decir  libertad  de  conciencia?  ¿de  cuándo 
á  acá  es  la  conciencia  ubre?  Precisamente  es  lo  contrario.  Tenga  el 
hombre  el  poder  que  tuviere^  cuente  con  cuanta  impunidad  sea  posi- 
ble para  sus  malas  acciones,  cométalas  en  lo  mas  secreto  de  sn  mora- 
da, en  lo  mas  profundo  de  la  noche,  sin  mas  testigos  que  ¿1  mismo, 
no  por  esto  la  conciencia  estará  quieta.  Reciba  aprobaciones  7  enhora- 
buenas por  estas  mismas  obras,  si  son  públicas:  empléense  las  cien 
horas  de  la  fama  en  ensalzarlas,  j  ocúpese  la  prensa  impía  en  aplaudir- 
las, nada  de  esto  acallará  la  voz  de  la  conciencia;  porque  ella,  quiera 
6  no  quiera  el  hombre,  clamará  sin  cesar  centre  la  injusticia,  condena- 
rá el  mal  que  haya  hecho,  y  desmentirá  á  todas  horas  los  falsos  enco- 
mios de  la  adulación.  Pasados  los  momentos  de  una  loca  alegría,  ner- 
didos  los  ecos  de  una  música,  forzada  á  modular  el  nombre  del  culpa- 
ble, al  fin  se  apartan  el  ídolo  y  sus  adoradores,  á  devorar  en  silencio 
sus  amargos  remordimientos,  aguardando  con  ansia  que  el  nuevo  día 
venffa  á  calmar  con  nuevas  escenas  sus  dolores.  ¿Dónde  está,  pues,  se 
puede  preguntar  al  filosofismo,  dunde  está  la  libertad  de  conciencia  de 
que  blasona?  Puede  trocar  á  su  antojo  las  leyes  humanas,  puede  fin- 
gir c¡ae  desprecia  las  divinas;  pero  jamas  asegurará  que  la  conciencia 
es  libre.  Afortunadamente  cada  hombre  es  juez  competente,  para  far 
llar  en  esta  causa,  y  declarar  que  lo  que  se  le  promete  es  enteramente 
falso. 

Si  existe  en  el  fondo  del  corazón  un  sentimiento  profundo  de  amor 
y  reconocimiento  á  la  Divinidad,  y  si  cada  uno  está  persuadido  de  que 
á  ésta  no  se  le  puede  agradar  ni  servir  con  la  mentira,  porque  seria  na- 
cer ofensa  á  su  santidad  infinita,  ¿cómo  se  quiere  hacer  creer  que  las 
religiones  falsas,  llenas  de  absurdos  y  de  contradicciones,  le  son  tan 
agradables  como  la  verdadera?  ¿Cómo  se  sanciona  la  indiferencia  pa- 
ra el  bien  y  para  el  mal,  suponiendo  que  Dios  no  premiará  el  uno  ni 
castigará  el  otro?  Y  si  tal  desprecio  se  hace  de  él,  si  en  tan  poco  se  le 
tiene  y  se  le  mira,  ¿cómo  se  exigen  juramentos  para  averiguar  la  ver- 
dad? Es  muy  notable  por  cierto,  que  algunos  gobiernos  inaifcrentes  á 
toda  religión,  pues  que  todas  las  admiten,  ó  por  mejor  decir,  las  miran 
todas  con  abandono,  quieran  asegurarse,  por  medio  del  juramento,  de 
la  fidelidad  de  sus  subditos. 

Proclama  igualmente  la  falsa  filosofía,  la  libertad  del  pensamiento. 
Pero  hablando  sinceramente,  ¿es  esta  una  verdad,  ó  es  una  burla?  ¿Quién 
ha  puesto,  ni  ha  podido  poner  jamas  trabas  al  pensamiento?  La  facul- 
tad de  pensar  es  tan  natural  al  hombre,  tan  privativa  de  él,  tan  recón- 
dita y  apartada  de  todo  acto  esterior,  que  ni  las  mas  severas  prohibi- 
ciones, ni  los  mas  rudos  tormentos  bastan  á  impedirla.  Pedirle  al  hom- 
bre que  no  piense,  es  pedirle  que  no  exista.  Así  es  que  cuando  se 
proclama  la  libertad  del  pensamiento,  sin  salir  de  la  esfera  y  con- 
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£oion  de  pensamiento,  es  ofrecer  mucho  para  no  cumplnr  nada,  pneír 
que  todos  los  gobiernos  y  leyes  del  mundo  son  impotentes  para 
encadenarlo,  ni  para  darlo  por  libre.  Solo  la  religión  tiene  poder 
sobre  él,  porgue  aparta  á  la  Toluntad  de  dar  su  asenso  á  los  pen« 
samientos  viciosos,  y  la  inclina  á  fijarse  únioamente  en  los  pensa- 
mientos buenos.  Ahora,  si  el  pensamiento  se  trueca  en  resolución,  y 
de  resolución  pasa  á  ser  palabra  que  ofenda,  ú  obra  que  dañe,  claro  es 
que  ningún  gobierno,  sea  de  la  clase  que  fuere,  dejará  de  reprimirlo  ó 
castigarlo;  siendo  en  tal  virtud  quimérica  y  desatinada  la  libertad 
oae  se  ofrece  con  tanta  pompa.  Todo  esto  no  es  mas  que  una  verda* 
aera  palabrería,  que  importa  contradicción,  sin  mas  resultado  que  dar 
al  partido  impío,  cuando  está  triunfante,  amplia  licencia  para  la  calum- 
nia y  la  blasfemia,  al  paso  <}ue  oprime  y  hace  enmudecer  á  su  contra- 
lio  con  disposiciones  represivas. 

Se  declama  contra  los  castigos  temporales,  y  principalmente  contra 
la  pena  de  muerte  en  los  delitos  atroces;  y  en  esto  sí  parece  que  el  fi- 
losofismo es  consecuente  con  sus  principios.  Quiere  un  Dios  sin  pro- 
videncia, y  una  religión  sin  infierno:  preciso  es  que  quiera  del  mismo 
modo  una  sociedad  sin  justicia.  Sin  embargo,  en  las  aplicaciones  de 
este  principio  es  tan  inconsecuente  como  en  los  otros.  iSe  horroriza  de 
la  pena  de  muerte  y  justifica  el  suicidio:  quita  á  la  justicia  sus  fueros,  y 
proclama  el  duelo:  dice  que  no  quiere  derramar  sangre  humana  y  pro- 
inueve  á  cada  paso  guerras  injustas:  blasona  de  obedecer  á  la  razón  y 
apela  á  la  fuerza  brutal,  erizando  la  tierra  de  bayonetas. 

Asegura  que  la  propiedad  és  inviolable,  que  constituye  un  derecho 
sagrado  á  que  no  es  hcito  atentar,  y  confiesa  que  sin  ella  no  es  posible 
que  sociedad  ninguna  subsista:  sin  embargo,  él  intenta  distríbiiirla  á  su 
antojo,  no  hallando  otro  remedio  álos  males  públicos,  que  la  espropia- 
cion  y  la  violencia.  Clama  por  la  inmigración  estranjera,  al  paso  que 
le  cierra  la  puerta  con  sus  doctrinas  atentatorias.  Quiere  asegurar  la 
propiedad,  y  pone  á  discusión  el  séptimo  mandamiento. 

Anuncia  que  todos  los  hombres  son  iguales,  y  destruve  la  unidad  de 
l|t  especie  humana,  sosteniendo  contra  d  testo  espreso  de  las  Sagradas 
Esenturas,  contra  el  dictamen  de  la  razón,,  y  contra  las  luces  de  las 
ciencias,  que  las  diferentes  razas  que  pueblan  el  mundo,  no  son  hijas 
dé  un  padre  común.  En  los  paises  en  que  mas  domina  el  filosofismo, 
en  los  que  él  propone  como  modelo,  en  esos  precisamente  es  donde  la 
esclavitud  ha  echado  mas  hondas  raices,  y  oonde.se  ejerce  cpn  insu^ 
frible  tiranía. 

Proclama  con  énfasis  la  libertad  religiosa,  al  paso  que  quita  al  sa- 
cerdocio católico  los  derechos  de  ciudacUinía:  declara  que  la  enseñanza 
es  libre,  y  prohibe  á  ciertas  comunidades  el  ocuparse  de  ella:  llama  á 
los  dogmatizantes  de  las  falsas  sectas,  y  suprime  á  las  corporaciones 
vcookerables  de  la  verdadera  Ifflesia:  dice  que  promueve  la  ilustración,  y 
destruye  los  colegios:  se  vende  por  amiga  de  las  Letras,  y  persigue  á 
los  que  las  profesan,  consideráaoolos  tanto  mas  peligrososr  cuanto  mas 
s^n:  por  ultimo,  hace  cargo  á  los  ministros  católicos  de  ten^r  reptas 
coB  qu?  educar  á  la  juventud  estudiosa;  cargo  sin  duda,  el  mas  bálba<o 
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que  pueda  haber  f  onniilado  la  ignoranoia  entronisada»  contra  la  ilustra 
oion  proscripta. 

Aun  hay  maa,  el  filosofismo  no  cree  en  nada:  su  elemento  natural 
es  la  duda.  Para  él  está  el  mundo  entregado  al  caso»  sin  Providenoía 
que  k)  dirija.  Así  es  que  todas  las  religiones  le  son  indiferentes  menee 
la  católica.  ¿Por  qué  pues  aborrece  ésta?  precisamente  porque  siéndola 
Terdadera  pone  de  manifiesto  sus  errores:  por  que  hace  patente  su  d^ 
formidad;  y  por  que  coirige  sus  estravíos.  El  filosofismo  que  precia 
de  tolerante^  es  el  que  menos  tolera:  se  dice  fundado  en  la  razón  y  no 
raciocina:  aserara  que  quiere  la  discusión,  y  persigue  de  mueite  a  loa 
que  le  contramcen. 

Favorece  la  introducción  de  todas  las  religiones,  pero  necesitando 
todas,  sin  escepcion,  fondos  con  que  sostener  á  sus  ministros  y  con  que 
atender  á  sus  templos  y  á  su  culto,  ¿cómo  es  que  quiere  poner  taxali* 
vas  á  la  católica  sobre  estos  puntos?  ¿Cómo  pretende  en  todas  paites 
dejar  el  clero  á  sueldo,  medir  sus  gastos,  y  regularizar  sus  bienes? 
O  interviene  en  todas,  y  no  es  tolerante,  destruyendo  con  sus  obras  lo 
que  ofrece  con  sus  palabras,  ó  procede  solo  de  esta  manera  con  el  ca- 
tolicismo, que  es  lo  mas  cierto.  En  el  primer  caso  es  inconsecuente 
con  todas  las  religiones,  en  el  segundo  es  notoriamente  injusto  con  la 
verdadera. 

Clama  á  rnto  herido  en  favor  de  los  pobres,  y  odia  las  fundaciones 
destinadas  a  socorrerlos:  pretende  mejorar  su  condición  y  destruye  loa 
medios  de  conse^irlo:  ensalza  la  filantropía  y  condena  la  caridad:  se 
duele  con  los  labios  de  los  padecimientos  del  menesteroso,  y  favorece 
con  las  obras  al  usurero  que  lo  sacrifica.  No  es  esta  una  suposición, 
no:  véanse  los  tratados  de  economía  política,  escritos  por  los  filósofos 
modernos,  y  se  verá  en  oasi  todos  ellos  defendida  la  usura,  con  grande 
aparato  de  sofismas,  y  se  verán  también  profundas  quejas  contra  la 
desigualdad  de  condiciones  entre  los  hombres,  al  lado  de  largas  apolo- 
gías del  lujo.  ¿Quién  es  capaz  de  conciliar  tantas  contradicciones? 

Los  infelices  pueblos  son  víctimas  de  ellas.  ¿Qué  nación  moderna 
liberalizada,  no  está  oprimida  con  un  número  de  gabelas  pecuniarias, 
tres  ó  cuatro  veces  mayores  que  las  que  pagaba  en  otro  tiempo?  ¿Sobre 
cuál  no  pesa  una  deuda  inmensa,  imposible  de  satisfacerse?  ¿cuál  no 
sufre  una  contribución  de  sangre  siempre  ascendiente,  que  le  arrebata 
é  inutiliza  sus  mejores  brazos?  ¿en  cuál  no  crece  el  pauperismo,  con 
formas  cada  vez  mas  amenazadoras  y  terribles?  Se  quitan,  es  verdad, 
los  diezmos,  pagados  directamente  en  frutos  á  la  Iglesia,  para  sostener 
el  culto,  sustentar  al  clero,  y  socorrer  á  los  pobres;  y  se  substituyen 
con  exacciones  en  numerario,  que  llegan  al  quince  y  al  veinte  por  cien- 
to, para  no  llenar  aquellos  objetos  sagrados.  Pretende  despojar  al  ma* 
trimonio  de  su  santidad,  convirtiéndolo  en  mero  contrato  civil,  y  lo 
hace  mas  dispendioso  poniéndole  fuertes  costas  en  las  actuaciones  de 
los  jueces  y  en  los  protocolos  de  los  escribanos.  No  hay  cosa  que  no 
toque  que  no  la  vicie  ó  no  la  destruya. 

Esta  obra  infernal,  comenzada  por  Lutero,  y  continuada  por  sus  se- 
cuaces en  mas  de  tres  siglos,  ¡qué  daños  ha  produeido!  ¡cuántos  estra- 
gos ha  causado!  Relajada  la  moral,  sin  v&ionlos  las  familias,  minada 
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la  ]»tria  potefltmd,  oonompida  la  entemnta,  profaiíado  al  mlurilmíaio, 
enYÜecida  la  mujer,  y  vilipendiado  el  sacerdocio,  la  íália  fflosofia  lé¿ 
fiiiita  lu  odiosa  cabeza  como  las  fbrias  inferaale»^  entra  antorchas,  po- 
iiles  Y  RuiQotinas,  roba  cuanto  puede»  ¿  inunda  la  tierra  en  sangre: 
i^redica  Pubertad,  j  derrama  opresión:  no  hajunasdiad^  sus  paldlirai 
mate  sea  Terdadera:  todas  son  talsat.  En  sus  prinoipioe^  quiméricos  y 
contradictorios  no  hay  «nlace,  no  hay-coordinacáon,  no  hay  conaecuen- 
eia;  y  cuando  se  le  hacen  presentes  sus  absurdos,  en  yei  de  satisfacer 
á  las  dudas,  con  el  idioma  de  la  rasen,  alia  el  alÍEyqe  y  llena  de  nUa 
piorampe  entre  horribles  convulsiones:  Oree,  6  te  mato. 

¡Desgraciadas  naciones  aquellas  de  que  la  falsa  filosofia  se  apodera! 
Crecen  algunas  de  ellas  en  intereses  materiales,  por  alffun  tiempo, 
pstt)  es  á  costa  de  los  principios  y  sentimientos  morales,  y  a  costa  tam* 
Díen  del  bienestar  de  otros  pueblos  á  ^foieaes  tiranisan  y  oprimen,  coh*^ 
servándolos  en  la  barbarie,  en  el  abatimiento,  y  la  degradatíonmoral, 
acumulando  materiales  para  un  incendio  inestinguible. 


J-  J    PM4D0. 
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La  tolerancia  religiosa  en  Mástico  no  tiene  la  significación  que  tiene 
em  otras  naciones.  Su  aquellas  se  tct&ra  lo  que  escúte»  aquí  se  trata  do 
imtríAicir  lo  que  no  existe.  Esta  sola  diferencia  es  tan  sustancial,  que 
altera  en  todas  sus  partes  la  doctrina  <jue  los  patronos  de  k  toleranoia 
tratan  de  sostener.  En  aquellas  naciones  la  tolerancia  «s  una  condi* 
«ion  para  la  pas«  y  en  esta  será  una  señal  de  ffuerra,  r  de  guerra  on- 
oainizada:  aDí  es  un  medio  para  consenrar  el  orden  publico,  y  aquí  se^ 
fá  xma  máquina  que  lo  destruya. 

Pero  prescindiendo  de  esta  dificultad,  que  emana  de  la  esencia  mis<i 
ma  de  las  cosíbus,  hay  otras  dos  que  nacen  de  las  círeunstandas  eñ  qué 
nos  hallamos.  Algo  hemos  apuntado  acerca  de  ellas  en  el  artículo  que 
■obre  esta  materia  insertamos  en  nuestro  numero  anterior:  ahora  <én* 
trarámos  en  uno  que  otro  pormenor,  con  objeto  de  hacer  ver,  la  hnpo^ 
sibilidad  de  plantear  lo  mismo  que  se  nretende. 

Las  sectas  que  nuevamente  se  introonicaiiy-  ¿pueden  adq^nírir  bienes 
saices  6  no?  Si  pueden  hacerlo^  resultarán  de  mejor  «ondicíon  qUé  la 
]Eglesia  católica,  cuyas  fincas  se  han  mandado  pasar  á  las  manos'de  \ye 
inqüilinos  y  arrendatarios,  con  prohibición  de  volver  al  dominio  del 
olero.  Si  no  pueden,  será  muy  precaria  su  subsistencia,  6  por  ttMrfOt 
decir,  será  imposible,  l^kla  religión  supone  perpetuidad  en  sos  Aogí 
mas  y  en  su  culto,  de  donde  se  sigue  que  para  atender  á  la  enseñanza 
de  los  unos,  y  al  ejercicio  del  otro,  necesita  indispensablemente,  de  fon- 
dos inamovibles,  que  den  una  renta  fija,  con  seguridad  moral.  Lo  con- 
trario, será  entregpur  una  cosa  del  más  alto  valor  á  las  inconstancias  de 
la  fortuna. 
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Es  verdad  que  los  protestantes  no  tienen  dogmas  ciertos,  ni 
nanza  fija,  porque  su  credo  varía  todos  los  días,  al  capricho  de  cada 
sectario;  pero  al  fin  tienen  ministros,  que  aunque  siguen  la  versatili- 
dad de  las  masas,  á  cuya  cabeza  se  encuentran,  j  cambian  con  ellas 
constantemente  de  símbolo  y  de  liturgia,  no  por  esto  dejan  de  tener  ne- 
cesidades ciertas,  de  que  no  pueden  prescindir.  ¿Podran  estos  adquirir 
bienes  raices  con  que  atender  á  ellas?  ¿O  podran,  si  alguna  vez  se  en- 
cuentran fuertes  y  poderosos,  cobrar  con  apremio  y  con  rigor,  en  los 
puntos  que  ocupen,  los  diezmos  y  contribuciones  que  cobran  en  otras 

1)arte8,  alegando  que  así  se  los  prescribe  su  religión,  y  que  ésta  es  tan 
ícita  y  permitida  en  México,  como  cualquiera  otra? 

Establecido  en  Puebla  el  principio  de  que  el  clero  es  responsable  con 
los  bienes  de  la  Iglesia,  de  las  acusaciones  que  se  le  hagan  sobre  delitos 

Solíticos,  y  que  esta  responsabilidad  es  solidaria,  de  modo  ^ue  el  hecho 
e  uno^,  produce  acción  ejecutiva  sobre  todos,  ¿habrá  reUponarios  que 
vengan  a  establecerse,  oon  conocimiento  de  esta  ley?  ¿Los  sacerdotes 
de  las  demás  religiones,  auedan  sujetos  á  ella?  Si  quedan  sujetos,  no  se 
establecerán,  y  si  se  les  declara  exentos,  resultarán  superiores  en  con- 
dición y  en  privilegios,  á  los  sacerdotes  de  la  religión  católica,  que  se 
dice  será  la  dominante  en  la  República. 

No  hay  religión  que  no  tenga  escuelas  para  enseñar  sus  dogmas,  y 
es  de  suponer  que  admitidas  todas,  quedan  también  todas  en  plena  fa- 
cultad de  ensenar  lo  que  les  parezca,  sin  que  el  gobierno  intervenn 
en  ello.  ¿Pero  cómo  se  conciba  esto,  con  la  supresión  del  ooleeio  de 
la  CompaSía:  de  Jesús  en  México?  Si  la  autoridad  pública  puede  legal- 
mente,  mandar  cerrar  un  colegio  católico,  es  claro  oue  puede  cerrar 
igualmente  uno  heterodoxo;  y  en  este  caso,  ¿vendrán  los  disidentes  de 
la  comunión  romana,  á  fundar  sus  escuelas?  ¿no  proclaman  ellos  el  li- 
bre examen  en  todas  materias?  ¿Pues  cómo  se  someterán  á  que  los  ma- 
gistrados califiquen  su  enseñanza?  La  invasión  de  las  doctrinas  disiden- 
tes, supuesto  lo  que  se  acaba  de  hacer,  no  podrá  tener  efecto,  si  no  se 
declara  que  todas  las  sectas  son  libres,  y  solo  la  religión  católica  es- 
clava. Habrá  inconsecuencia  en  los  principios,  habrá  contradicción  en 
las  ideas,  habrá  injusticia  en  los  procedimientos,  pero  al  fin  se  conse- 
guirá, desembarazar  el  camino,  para  que  las  sectas  falsas  se  establez- 
can en  la  República  libremente,  y  solo  la  religión  verdadera  quede 
tiranizada  y  oprimida. 

No  sabemos,  á  la  verdad,  cómo  conciliarán  estas  contradicciones  los 
apóstoles  de  la  llamada  tolerancia.  Esperamos  nos  saquen  de  dudas,  y 
nos  allanen  estas  dificultades,  que  para  nosotros  son  insuperables.  Lo 
sensible  es,  que  el  filosofismo,  como  no  tiene  razón,  no  raciocina.  De 
clama,  vierte  á  manos  llenas  lugares  comunes  y  frases  de  estampilla, 
concita  las  pasiones,  pero  jamas  discute  ni  dilucida  las  cuestiones.  Hace 
bien:  tiene  resolución  y  atrevimiento;  pero  le  falta  sentido  común. 

J.  J.  TltSADO. 
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Al  diciAmen  dio  la  aiAyorlA  dio  la  aamUiaa  de  nesaciaa  ecl««iáUiÍco«  áéí 

••^raaa  eangraa  csiraardilaarta  caastltayenie  acerca  úéí  decreta 

de  19  de  Seiieaibre  de  19A3,  «ae  restablecí*  ea  laBepAblica 

la  i)mmpmMtm,  de  Jeeae, 


Cuando  vimos  iniciada  por  toda  la  prensa  independiente  y  verdade-* 
ramente  liberal  é  ilustrada  la  cuestión  sobre  el  restablecimiento  de  los 
jesuitaB,  solicitado  constantemente  por  toda  la  nación  y  llevado  á  efec- 
to por  el  general  Santa- Anna,  en  los  términos  mas  en  consonancia  con 
los  principios  religiosos  y  políticos  en  boga,  jamas  pudimos  creer  que 
este  tan  importante  como  delicado  negocio  se  hubiera  tratado,  como 
Ip  ha  sidoi  en  el  confipreso  constituyente.  Persuadidos  como  lo  estaba^ 
mo8  del  liberalisn^o  de  los  individuos  que  componian  la  comisión,  de 
su  ilustración,  y  sobre  todo,  de  la  madurez  con  que  debia  resolverse 
un  punto  en  que  se  encuentra  interesado  el  honor  de  toda  la  nación, 
nunca  se  nos  pasó  ni  remotamente  por  la  imaginación,  que  él  se  hubie- 
ra dilucidado  sin  tener  á  la  vista  todos  los  datos  indispensables,  y  sin 
tomar  en  consideración  los  principios  fundamentales  ael  sistema  que 
boy  nos  rige,  que  no  son  otros,  ni  pueden  serlo,  si  debemos  ser  conse- 
cuentes con  nosotros  mismos,  que  el  acatamiento  á  la  voluntad  gene- 
ral, el  respeto  a  los  derechos  individuales  especialmente  el  de  propie- 
dad, y  sobre  todo  la  conformidad  á  los  dogmas  de  la  libertad,  que  tanto 
se  proclama,  así  la  personal,  como  la  de  asociación,  de  conciencia  y 
de  enseñanza;  consultándose  igualmente  para  el  acierto  en  una  mate- 
ria» digámoslo  así,  nueva  para  nosotros,  el  ejemplo  que  en  este  parti- 
cular dan  las  naciones  mas  cultas  y  mas  libres  de  todo  el  globo. 

Pero  nos  hemos  engañado  dolorosamente.  Al  haberse  tratado  en  el 
congreso  éste  negocio,  se  han  olvidado  todos  esos  principios;  se  ha 
ocurrido,  con  mengua  de  la  verdad,  a  las  calunmias  de  los  libelos; 
faltando  á  la  justicia,  se  ha  condenado  á  la  inocencia;  dando  muy 
triste  idea  de  su  literatura  los  individuos  de  la  comisión,  han  ocur- 
rido á  hechos  que  la  historia  tiene  ya  mas  que  suficientemente  es- 
clarecidos; invocando  la  autoridad  de  los  déspotas  y  tiranos,  se  han 
puesto  á  los  pies  todas  las  máximas  liberales  y  de  progreso;  fallando 
con  premura,  se  ha  dado  una  muestra  de  que  no  es  la  calma  y  el  íoti- 
mo  conocimiento  de  los  negocios  públicos  lo  que  mas  preside  en  nues- 
tras deliberaciones.  Lo  diremos  de  una  vez,  en  lugar  de  haber  mani- 
festado las  raras  v  estimables  dotes  de  un  legislador,  han  puesto  en 
juego  las  reprobaaas  maniobras  del  espíritu  de  partido,  se  ha  engañado 
á  los  pueblos,  como  en  otro  tiempo  se  engañó  a  los  reyes.  La  reflexión 
no  es  nuestra  sino  del  protestante  Dallas,  que  decia  en  1817  en  una 
circunstancia  semejante  á  la  nuestra.  "La  palabra  de  los  enemigos  de 
los  jesuítas  es:  vénzase  la  causa;  poco  importa  la  sinceridad  y  la  verdad; 
y  vencida  que  sea,  os  indiferente  conocer  los  medios  con  aue  se  obtuvo 
la  victoria.  Por  esto  cabalmente  (concluye)  fritaré  yo  á  la  nación  in* 

5 lesa,  al  parlamento  y  á  todos  los  pueblos  de  ut  tieira  hasta  donde  pue- 
a  alcanzar  mi  voz:  mnc  cávete^  ét  sitáües  ei^ 
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Examinemos  detenidamente  eae  dictamen,  y  veremos  la  exactitud 
de  nuestras  observaciones. 

A  tres  puntos  se  reduce  todo  lo  alegado  contra  el  decreto.  El  pri- 
mero, á  reproducir  las  acusaciones  que  se  han  hecho  durante  tres  siglos 
á  los  jesuitas.  E^l  segundo,  á  justificar  su  persecución  en  el  sú^lo  pasa- 
do. £1  tercero,  a  inspirar  terrores  sobre  la  existencia  aotuiu  de  esta 
orden  religiosa  entre  los  mexicanos. 

I. 

Entra  la  comisión  cometiendo  una  falta  de  no  poca  importancia,  fal- 
ta en  que  incurre  en  todo  su  discurso  con  toda  afectación  7  estudio, 
como  para  apodar  á  un  cuerpo  que  en  nada  le  ha  ofendido.  Sea  por 
espíritu  de  odio,  6  solo  por  imitar  á  los  libelistas,  despoja  á  esta  religioi^ 
del  título  de  Compañía  de  Jesús  con  que  la  Iglesia  la  na  condecorado; 
cuyo  nombre  decretó  el  papa  Gregono  XIV  fuese  conservado  perpe- 
tuamente, y  con  el  que  ha  sido  conocida  por  tres  siglos  en  cuantos  do- 
cumentos hablan  de  ella,  y  cuantas  veces  tiene  que  citarse  por  los  ca- 
tólicos, por  todos  los  escritores  serios  y  juiciosos.  Se  llama  la  Compa- 
ñía de  los  jesuitas,  como  por  una  especie  de  vituperio  la  han  llamado 
sus  adversarios;  pero  este  nombre,  ni  es  el  suyo,  ni  debió  haberse  usar 
do  en  un  papel  en  que  al  mismo  tiempo  que  la  decencia,  debieron  har 
ber  reinado  la  justicia,  la  imparcialidad  y  buena  fé.  Solo  esa  palabra 
usada  tan  repetidas  veces,  bastaría  para  calificar  al  dictamen  de  un 
libelo  infamatorio,  muy  ajeno  de  la  dignidad  que  se  merece  el  congreso 
constituyente  de  una  nación. 

''Se  razona  muy  mal,  decia  Montesquieü,  cuando  se  hace  una  larga 
enumeración  de  los  males  que  alguna  cosa  ha  producido,  y  se  callan 
enteramente  los  bienes  que  la  misma  ha  causado.  Si  yo  quisiera  refe- 
rir, añade,  todos  los  males  que  han  ocasionado  en  el  mundo  las  leyes  ci- 
viles, la  monarquía  y  el  gobierno  republicano,  diría  cosas  horribles...." 
En  efecto,  cuando  la  misma  comisión  conñesdique  no  faltan  panegiris- 
tas entusiastas  ele  la  Compama,  que  la  ensalzan^  la  glorifican  y  sostie- 
nen  la  utilidad  é  importancia  de  su  actual  existencia^  llama  mucho  la 
atención,  que  desentendiéndose  de  esta  nube  de  entusiastas  admirado- 
res y  panegiristas,  entre  los  que  se  cuentan  personajes  de  la  mas  ele- 
vada categoría,  por  sus  puestos,  por  sus  virtudes  y  literatura,  y  no  solo 
de  la  comunión  católica  ó  adictos  a  solo  el  régimen  monárquico,  sino 
entre  todas  las  creencias  religiosas  y  opiniones  políticas,  no  naya  cita- 
do siquiera  una  vez  los  grandiosos  bienes  que  ellos  proclaman  de  los 
jesuitas,  sino  que  lodo  su  profundo  estudio  en  el  asunto  se  haya  versa- 
do sobre  los  tremebundos  7nales  que  se  atribuyen  a  la  Compañía.  Esto 
quiere  decir,  que  toda  esa  dedicación,  que  todo  ese  estudio,  que  todo 
ese  examen  única  y  esclusivamenle  se  ha  hecho  en  los  libelos,  y  ca- 
balmente en  los  mas  absurdos,  estupidos,  contradictorios,  inconsecuen- 
tes é  irracionales,  que  de  tres  siglos  á  la  fecha  ha  vomitado  la  herejía, 
la  ignorancia,  la  envidia,  la  pasión,  la  malignidad  y  el  espíritu  de  par- 
tido contra  la  Compañía  de  Jesús.  En  verdad,  que  si  algo  se  hubiera 
tenido  presente  de  lo  que  se  ha  escrito  a  favor  de  esta  corporación 
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religiosa  aun  por  bus  mÍBmoft  adyersarios,  cuando  no  han  arrojado  de  sí 
todos  los  sentimientos  de  honradez  y  buena  fé,  habría  sido  .mas  cauta 
la  comisión  en  los  cai|[Os  que  dirige  á  los  jesuitas,  muy  terribles  á  los 
ojos  de  la  ignorancia;  pero  muy  debites  y  ridículos  ante  los  y6rdadera\ 
mente  ilustrados  y  juiciosos. 

Y  si  es  un  mal  raciocinio  callar  bienes,  aun  cuando  hay  males  que 
contar  de  alguna  institución  6  particular;  mucho  mas  absurdo,  injusto 
y  maligno  es  atribuirle  males  oue  otros  han  cometido,  y  hacer  variar 
el  puesto  de  culpable  al  verdaaero  inocente,  y  que  antes  bien  ha  sido 
la  víctima.  Esto  puntualmente  han  hecho  los  ubelistas  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús,  llevando  el  estremo  de  su  iniquidad  á*  invocar  en  favor 
de  sus  atroces  calumnias^  á  la  historia^  á  la  conciencia  de  lospuMoSy  al 
sentimiento  déla  humanidad  en  general^  que  puntualísimamente  han 
fallado  ja  irrevocablemente  «n  pro  de  los  calumniados  y  contra  sus 
tfles  ¿  mmórales  acusadores. 

Sí,  estos  intachables  testigos,'  que  sin  conocerlos  ha  citado  muy  en-' 
greida  la  comisión,  lejos  de  deponer  en  contra  de  los  jesuitas,  a  una 
vos  proclaman  su  inocencia,  sus  méritos  y  servicios,  y  cubren  de  ru- 
borjí  los  que  han  osado  invocar  su  testimonio. 

Abrase  la  historia  desde  el  ano  de  1640  hasta  el  de  1778.  lY  qu£ 
es  lo  que  ésta  ños  ensena  en  todas  y  cada  una  de  sus  págnias?  Reooiv 
rámoslas  brevemente  y  ellas  nos  ensenarán  quiénes  han.lcausado  los 
tremdmndos  males  (}ue  durante  éstos  doscientos  treinta  ytrea  anosífaa 
ánfrido  el  mundo:  si  los  jesuitas  6  sus  inmorales  enemigos..  - 

Cuando  la  Compmía  de  Jesús  nacié,  y  fué  declarada' obra  cfeí  dado 
ie  Dios  su  fundación  por  la  santidad  de  Paulo  III,  la  Alemania;' la 
Francia»  la  Italia  y  España,  ardían  en  guerras  civiles;  y  todas  ellas 
eran  efecto  en  esos  paises  de  la  herejía  de  Lutero  y  de  Ualvino,  de  la 
ambición  de  los  soberanos,  déla  sedición  délos  pueblos,  del  poder  ter- 
rible y  misterioso  de  los  sectarios,  del  desencadenamiento  de 'todas  las 
pasiones.  En  ese  mismo  siglo  el  Oriente  chocaba  contra  el  Occidente, 

Lía  media  luna  combatia  á  la  Cruz  de  Cristo;  á  su  vez  la  Europa 
oia  grandes  conquistas  en  la  Asia  y  las  Américas,  ocasionando  á  los 
pueblos  recien  descubiertos  todas  las  calamidades  que  trae  en  sí  una 
mvasion  militar,  aun  cuando  sus gefes estén  animados  délas  mas  rec 
tas  intenciones. 

En  el  siglo  siguiente,  aunque  algo  domado  el  furor  de  los  sectarios, 
aunque  apaciguados  ya  algunos  pueblos  por  la  fuerza  de  las  armas  ¿ 
la  indulgencia  de  las  concesiones,  continuaron  sin  emíbargo  las  guerras 
chiles  en  Francia,  se  encendieron  en  los  Paises  Bajos,  y  la  herejía  t»- 
ibando  ht  máscara  hipócrita  y  falaz  del  jansenismo,  prosiguió  haciese 
do  guerra  á  la  Iglesia  de  Dios.  Hubo  entonces,  si  no  males  tan  esti»^ 
pitosos^  no  de  menor  trascendencia  y  escándalo  en  las  nacionesrlas 
pasioneÉ  prosiguieron  desbordadas^^  al  concluir  el  siglo  se  desoübrieron 
los  gérmenes  de  la  filosofia,  que  había  de  derribarlos  ¿tares  y  lostnmos, 
anegando  á  los  pueblos  en  sangre.  Entoi^ces  los  restos  de  la  titulada 
reforma,  reanimándose  con  las  pretendidas  luces  del  filosofismo,  estre- 
chándose fraternalmente  y  alentados  Con  las  inlri^  que  urdían  en  sa 
send,  se: preparaban^arraacando ediotM de  proscripoion já.ia debilidad, 
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á  la  política  6  á  la  codicia  de  los  reyes,  a  los  sacudimientos  j  Tiolen^ 
tos  trastornos,  que  esperimentó  primero  la  Francia  y  después  se  han 
comunicado  hasta  los  puntos  mas  remotos  del  globo;  iremehwndoi 
máUsy  cuyo  término  ami  no  puede  preyerse. 

Y  bien:  ¿en  estos  dos  siglos  y  casi  medio,  qué  papel  han  repreaenla* 
do  los  jesuítas?  ¿qué  complicidad  han  tenido  en  estas  maldades? 

Volvamos  á  la  historia. 

Apenas  nació  la  Compwía  de  Jesús,  cuando  los  agente»  de  toda» 
esas  revoluciones  y  trastornos  les  declararon  mortal  guerra,  ffuerra 
que  dará  hasta  el  día,  y  que  durara  mientras  exista  en  la  tierra  cu  com* 
bate  entre  el  error  y  la  verdad,  el  vicio  y  la  virtud.  Al  ver  á  los  nue- 
vos paladiones  de  la  Ij^lesia  nresentarse  en  el  campo  de  batalla,  todos 
los  enemigos  del  catolicismo  les  dirigieron  sus  mas  envenenados  y  san- 
Rentos  turos.  Calvino  aconsejaba  a  sus  discípulos,  que  mataran  á  loé 
jesuítas,  en  quienes  debian  reconocer  á  sus  mayores  enemigos;  aoe  si 
no  les  era  posible  quitarles  la  vida,  procurasen  tmilsarlos  de  loe  luga- 
res en  que)  se  avecindasen;  y  si  ni  aun  esto  era  fácil,  trabajasen  en  cpr> 
mirlos  con  injurias  y  calumnias.  Si^endo  fielmente  este  infernal  con- 
sejo,  reproducido  después  por  los  jansenistas,  y  últimamente  por  los 
titulados  filóitofos,  los  jesuítas  han  sido  pérse¿[UÍdos  de  muerte  en  mul- 
titud de  lugares,  y  su  sangre  ha  conidio  á  torrentes  al  filo  de  laa  espa- 
das,  a  las  bsdas  de  los  arcaouces,  ó  á  la  violencia  de  los  mas  inhumanos 
tormentos:  mi  donde  no  ha  llegado  á  tanto  la  osadía  de  los  sectarios, 
han  sido  espulsados  ignominiosamente,  y  jamas  eh  virtud  de  una  legal 
sentencia:  adonde,  en  fin,  ni  aun  esto  ha  podido  oonseffuirse,  el  objeto 
han  sido  de  las  calumnias,  de  los  ultrajes  y  diatribas  de  los  que  jamas 
han  dejado  de  ver  en  ellos  á  sus  mayores  opositores  y  contrarios. 

Esto  es  lo  que  la  historia  enseña  de  los  jesuítas.  Jamas  los  ha  acu- 
sado de  imá  sola  revolución,  de  un  único  trastorno,  de  un  solo  sacudi- 
miento religioso  6  político:  y  nosotros  desafiamos  á  que  se  pruebe  un 
solo  hecho  que  desmienta  esta  proposición.  Al  contrario,  la  historia 
siempre  los  muestra  como  la  víctima  de  todos  esos  revoltosos,  trastor- 
nadores  y  conmovedores  de  todo  orden  religioso,  político  y  social.  Po- 
drá nmy  bien  encontrarse  en  sus  páginas  alguna  falta,  algún  abuso,  al- 
gún delito,  si  se  quiere,  siempre  exagerado  por  el  odio  y  la  pasión  de 
alguno  ó  algunos  jesuítas;  pero  uno  o  algunos  no  son  todo  el  cuerpo, 
con  menor  proporción  en  su  número  que  el  traidor  Judas  no  forma- 
ba todo  el  apostolado.  Lo  repetimos:  si  hay  un  solo  hecho  de  este  gé- 
nero que  pueda  atribuirse  á  toda  la  Compañía  de  Jesús,  exhíbase  bien 
documentado,  y  no  apoyado  únicamente  en  la  autoridad  de  los  libelis- 
tas, y  protestamos  cantar  la  palinodia  y  aun  pasamos  al  bando  que  le 
hace  la  guerra. 

Be  ha  apelado  en  contra  de  los  jesuítas  a  la  conciencia  de  los  pue- 
blos, y  bueno  habría  sido  también  no  haber  olvidado  á  la  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas  y  seculares,  monárquicas  6  republicanas.  Muy 
lejos  estamos  de  rechazar  este  testimonio;  y  al  contrario,  lo  aceptamos, 
y  lo  aceptamos  de  todo  corazón.  £1  es  tan  favorable  á  la  Compañía, 
como  adverso  á  todos  sus  contrarios. 

En  efecto,  presentóse  esta  nueva  orden  religiosa  en  la  capital  del 
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or))e  ofttólicOy  aQtomada  por  jel  infalible  decreto  del  V«ticáiio;  y  des- 
de el  momento  de  su  aparición  se  pronuncio  abiertamente  á  su  favor  la 
«ODoienoia  de  los  pueblos  y  de  los  que  los  ffobemabaii  en  lo  espiritual 
j  temporal.  Al  paso  que  el.  feroz  Galvino  los  condenaba  á  muerte,  la 
iÚBtaSíics,  Isabel  les  cerraba  la  puerta  6  los  proscribía  de  su  remo,  que 
él  apóstata  Mekaoton  lloraba  sus  progreaos»  j  la  prensa  toda  piútesr 
tante  atacaba  su  honor  y  buen  nombre,  los  poebloa  todos  y  sus  gober* 
«antes  los  admitiaii  «n  su  seno.  ^'£n  un  instante  (palabras  aon  da  uit 
libelista)  existid  en  España»  en  Portugal,,  en  Francia,  en  Italia,  en  Ale- 
mania, en  Inglaterra,  en  el  Norte,  en  el  Mediodía,  en  la  África,  £ki  la 
América,  en  la  China,  en  la  India,  en  el  Japón;"  y  esta  existencia  no 
fué  efímera  y  pasajera,  sin¿  de  casi  trea  siglos,  a  pesar  de  la  reñida 
guerra  ^oe  se  le  hacia  por  todaa  partea,  sin  economixar  medica  algu 
ttoa-por  inicuos  y  reprobados  qu^  fuesen  para  perderlos;  y  tan  gloriosa 
y  generalmente  apreciada,  que  como  añada  eí  mismo  libelista  que  es* 
leinbia  en  1768:  ^^Há  un  instante  apenas,  que  los  jesuitas  estabw  apo- 
derados de  los  palacios  de  los  reyes;  hace  un  momento  que  sus  escue- 
te  estaban  pobladas  de  la  mas  noble  y  distinguida  juventud:  un  ins- 
tante há  que  tenian  el  confesonario  del  monarca,  de  la  reina  y  de  la 
familia  real;  más  presto  protectores,  que  protegidos  de  nuestro  clero, 
-MüB  eran  el  alma  de  este  gran  cuerpo;"  terminando  tan  interesantes 
■confesiones  con  ésta,  que  es  digna  de  meditarse  en  la  boca  de  un  ene- 
iiBÍgo  tan  furioso  y  encamisado:  ^*Solo  el  respeto^  dice,  que  se  debe  y 
que  se  tributa  siempre.á  la  ciencia  y  ala  virtua^  era  el  quepocUa  soste^ 
nér  y  eludir  los  embates  de  vuestros  enemigos  (habla  con  los  jesuítas), 
eoMO  se  suele  ver  en  medio  de  las  oleadas  de  una  multitud  de  plebe  tu- 
fm^uosa  al  hombre  respetable  mantenerse  inmobil  y  tranmtíio^  en  medio 
4e  un  corro  que  ledejan  libre  alrededor  de  élpor  laconsiaeracion  enmte 

ja  tienen^ A  vista  de  estos  hechos,  ¿era  favorable  ó  adversa  á  los 

jeauitaa  esa  conciencia  de  los  pueblos  á  que  se  apela? 

•  Y  no  se  di^a  que  todo  esto  era  efecto  de  la  credulidad  é  ignorancia 
del  vulgo,  fácil  de  engañar  y  ami^  siempre  de  la  novedad;  porque  pres- 
-cindiewlo  del  sinfin  de  testimonios  quepodian  exhibirse  a  favor  ae  la 
«aniidad,  literatura,  utilidad  y  servicios  de  los  jesuitas,  de  los  papas, 
soberanos  y  personajes  mas  oistinguidos  por  sus  virtudes,  saber  y  po¿ 
aioion  aocial  entre  los  oatálicos;  esta  misma  convicción  ha  sido  cons- 
tante entre  los  enemigos  declarados  de  la  Iglesia,  incrédulos  y  liberti- 
nos durante  estos  tres  siglos,  siempre  que  han  escuchado  los  rectos 
aentimientos  de  su  conciencia.  Asi  Bacon,  asombrado  de  ver  lo  que 
«van 'los  jesuitas,  esclamdba:  '^Siendo  lo  que  sois:  ¡ojalá  pertenebieseia 
'¿'nosotros!"  Grocio,  hablando  de  los  mismos,  los  dibujaba  con  estos 
-rasgos:  '^Sus  costumbres  son  irreprensibles,  sus  maneras  buenas,  su 
autoridad  sobre  el  pueblo  grande  por  la  santidad  de  su  vida. . .  Man* 

ilan  con  grande  prudencia  y  obedecen  con  exactitud Siendo  loa 

étimos  que  se  han  fundado,  han  aventajado  en  fama  á  las  demás  reli- 
fliones,  que  por  lo  mismo  loa  ven  con  mal  ojo.  Ni  son  viciosos  ni  to^ 
braa  que  otros  lo  *sean:"  el  filósofo  Lalande  los  llamaba,  *^n  pueblo 
de  héroes  para  la  religión  y  la  humanidad,  el  mas  perfecto  de  todoÉ 
loa  eatebleoimientoa  aublunarea,  eterno  objeto  de  au  admiración,  ^  au 
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gratitud  j  desús  mas  vehementes  deseos."  Fitz-James,  afirmaba:  ^'qne 
no  había  6rden  alguna  en  la  Iglesia  cuyos  religiosos  fuesen  mas  regu- 
lares y  austeros  en  sus  costumbres:"  Robertson,  que  ''en  la  Iglesia  ro- 
mana ninguna  clase  del  clero  regular  se  habia  distinguido  mas  que  es- 
ta Compañía  por  la  pureza  de  sus  costumbres:"  Soioppio,  que  "su  ii»- 
tituto  reconocia  por  autor  al  mismo  Dios,  y  que  era  no  solamente  útil, 
sino  del  todo  necesario  á  la  república  cristiana:"  D'Alembert  y  Vol- 

taire ¿pero  para  qué  repetir  lo  aue  saben  cuantos  han  estudiado 

con  algún  aetenimiento  esta  materíaf  Si  la  conciencia  sencilla  de  los 
pueblos  reclama  á  favor  de  los  jesuítas,  no  es  menos  espresiva  la  de  las 
autoridades,  la  de  los  sabios,  la  de  los  hombres  grandes  todos  sin  dis- 
tinción de  creencias,  opiniones  y  color  político. 

¿Y  cuánto  no  reclama  á  favor  de  esta  misma  Compaiiía  el  sentimien- 
to de  la  humanidad?  Recórrase,  aunque  sea  superncialmente,  toda  la 
serie  de  calamidades  de  que  ha  sido  afligida  la  humanidad  durante  es- 
tos tres  siglos;  y  en  esta  triste  historia  veremos  brillar  la  oaridad  y 
beneficencia  de  los  jesuítas.  Desde  la  peste  que  hizo  suspender  las  se- 
siones del  concilio  en  Trento,  hasta  el  último  cólera-morbo  que  ha 
diezmado  á  la  Europa  en  este  siglo,  y  que  hace  pocos  aHos  invadió  al 
ejéroito  aliado  en  Sebastopol,  veremos  desde  el  padre  Laynez  compa- 
ñero de  San  Ignacio,  hasta  el  padre  Dalmas  primer  capellán  de  la  es- 
cuadra francesa,  á  los  jesuitas  sacrificarse  generosamente  en  la  asisten- 
cia de  los  apestados,  con  el  cuidado  y  esmero  con  que  los  admirú  nues- 
tra patria  en  1736  en  el  Matlatzahuatl.  En  las  hambres  se  les  ha  visto 
partir  su  escaso  alimento  con  los  necesitados;  en  los  terremotos  acudir 
a  salvar  á  los  que  perecían  sofocados  bajo  las  ruinas;  en  las  inundacio- 
nes llevar  socorros  y  auxilios  a  los  hambrientos,  y  salvarlos  del  furor 
de  las  aguas;  las  cárceles,  los  presidios,  las  galeras,  los  obrajes,  los 
hospitales,  el  teatro  eran  del  celo  de  los  jesuitas:  basta  recordar  al  ilus- 
tre y  bienaventurado  Pedro  Claver,  llamado  el  padre  de  los  negros^ 
para  formarse  idea  del  punto  á  que  llega  lo  elevado  del  celo  caritativo 
de  los  jesuitas.  ¿V  podrá  el  sentimiento  de  la  humanidad  en  genéralo 
en  particular  dejar  de  pronunciarse  á  favor  de  unos  hombres,  que  aban- 
donando sus  patrias  y  comodidades,  se  introducian  entre  los  bárbaros 
á  conducir  con  la  antorcha  de  la  religión  los  beneficios  de  la  civiUza- 
cion;  de  unos  hombres  que  se  dedicaban  á  enseñar  al  ignorante;  que 
sufrian  las  penalidades  de  la  instrucción  de  la  juventud;  que  han  cul- 
tivado todas  las  artes  y  ciencias,  que  han  hecho  tantos  descubri- 
mientos importantes,  propagado  tantos  conocimientos  útiles,  perfec- 
cionado tantos  inventos  benéficos?  ¿la  sola  propagación  de  la  quina 
en  la  Europa,  quo  á  tantos  ha  sacado  del  sepulcro,  no  será  un  título  de 
gloria  para  los  jesuitas?  ¿Y  este  siglo  del  progreso  no  proclamará  be- 
nemérito de  la  patria  y  que  ha  merecido  bien  de  la  humanidad  á  un 
cuerpo,  de  cuyo  seno  han  salido  tantos  sabios  jurisconsultos  y  publi- 
cistas, tantos  asfiülogos,  tantos  anticuarios,  tantos  historiadores,  tantos 
cronólogos;  un  Clavijero  tan  célebre  por  la  historia  de  su  pais,  un  Bor- 
go  tan  científico  en  el  arte  de  fortificación  y  que  echó  los  cimientos  del 
telégrafo,  el  inventor  del  pantógrafo  Schcincr,  el  profundo  arquitecto 
Márquez,  el  sublime  matemático  Carafia,  el  químico  Pianciani,  el  as- 
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trSnomo  de  Vico,  j  tantos,  tantos  hombres  admiración  de  la  síbiaEu- 
lopa,  que  seria  inmenso  referir?  ¿Y  tan  numerosos  é  importantes  ser^ 
TÍcios  de  todo  género  podrán  dejar  de  esoitar  el  sentimiento  de  la 
Umanidad  á  favor  de  sus  autores? 

(Continuará.) 
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TRATADO 

SI  LA  lEUIRTE  DE  £08  FEKSEOVIDOBSS  SE  LA  IfilBglA, 

ESCRITO  POR  LAOTANCIO. 

(  COlfTIlVUA.  ) 

Vengada  de  este  modo  la  religión  y  el  pueblo  fiel,  toIyíó  Dios  los 
^jos  de  su  ira  háoia  Galerio,  uno  de  los  mas  ardientes  peiBeguidores 
w  los  cristianos,  y  le  hizo  sentir  el  peso  de  su  justicia.  Este  prínoipe 
pensaba  celebrar,  á  ejemnlo  de  Diocleciano,  las  fiestas  Vicennales;  y 
con  este  protesto  cargó  al  pueblo  de  nuevos  impuestos,  sin  atender  a 
que  con  sus  anteriores  exacoiones,  había  casi  agotado  la  riqueza  de 
las  provincias,  imposible  sería  referír  el  rigor  con  que  se  cobraban 
aetas  contribuciones.  Los  ejecutores  de  Galeno  mas  que  soldados,  eran 
"verdugos:  no  sabian  los  ciudadanos  á  quién  de  ellos  pagarían  primero, 
por  que  todos  cobraban  á  la  vez.  Ninguna  gracia  era  concedida  á  los 
-qoe  se  hallaban  sin  medios  de  satisfacer  sus  adeudos.  Aunoue  careció- 
MD  de  lo  necesario,  tenian  que  entregar  ouanto  se  les  peoia  para  no 
■oírír  los  mas  crueles  tratamientos;  se  veian  rodeados  constantemente 
de  un  enjambre  de  espías,  que  no  los  dejaban  respirar:  no  se  les  conoc- 
ía en  tiempo  alguno  el  mas  pequeño  descanso;  todos  los  dias  se  pre- 
sentaban contra  ellos  nuevas  quejas  y  demandas;  no  habia  troje  6  de- 
pdsito  que  se  escapase  á  la  vigilancia  de  los  interventores,  y  los  ciu- 
dadanos eran  despojados  de  las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida.  Triste 
^easin  duda  al  hombre  verse  privado  del  fruto  de  su  trabajo,  aunque  le 
quede  la  esperanza  de  un  porvenir' mas  dichoso.  ¿Qué  será  cuando  la 
oodicia  de  un  prmoipe  bárbaro,  le  quita  los  productos  de  la  tierra,  oon 
cuya  venta  contaba  para  cubrir  las  necesidades  mas  urgentes?  ¿Quién 
DO  se  vio  despojado  de  sus  bienes,  para  contribuir  á  los  gastos  de  esas 
fiestas  Vicennales,  que  jamás  debieran  celebrarse? 
• :  La  exaltación  de  Licinio  al  imperio  irrité  hasta  lo  sumo  á  Maximi- 
no; indígnese  de  ocupar  el  tercer  lugar,  y  desdeñó  el  título  de  cesar. 
GMerio  le  envié  diversos  comisionados  para  representarle,  que  debía 
obedecer  sus  disposiciones,  cediendo  á  los  años  y  honrando  la  am^iani- 
dad.  La  audacia  de  Maximino  creció  con  esto,  naciendo  valer  que  él 
era  mas  antiguo  en  el  msjido;  y  que  pues  habia  recibido  la  purpura 
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primero,  debía  ocupar  también  el  primer  puesto,  burlándose  así  de  las 
suplicas  7  órdenes  de  Galeno.  Este  príncipe  se  llenó  entonces  de  furor» 
viendo  que  un  hombre  oscuro  á  quien  habia  elevado  á  la  dignidad  de 
cesar,  con  la  esperanza  de  que  haria  siempre  su  voluntad,  tuviea^^la 
ingratitud  de  menospreciar  sus  órdenes.  Irritado  con  la  insolencia  de 
Maximino,  suprimió  el  título  de  císar  y  asumió  en  comnaniade  Licinio- 
la  calidad  de  Augusto,  dejando  para  Constantino  j  Maxencio  la  da 
hijos  de  Augusto.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  aue  Maximino  le  enviase 
un  correo,  noticiándole  <}ue  su  ejército  lo  habia  elegido  emperador. 
Recibió  Galerio  esta  noticia  lleno  de  4espeoho9  y  se  vio  precisado  £ 
conceder  á  los  cuatro  prmcipes  el  título  de  emperadores. 

En  el  ano  decimoctavo  de  su  reinado  hirió  Dios  á  Galerio  con  una 
llaga  incurable.  En  la  parte  de  su  cuerpo,  que  la  decencia  no  permite 
referir,  se  le  formó  una  apostema,  que  hizo  rápidos  y  considerables  pro- 
gresos. ^  Las  amputaciones  llegaron  á  ser  -inútiles,  y  una  ákera-que 
apareció  en  la  cicatriz  de  una  de  ellas,  rompió  una  vena  por  la  cual 
perdió  el  enfermo  tanta  sangre,  que  faltó  poco  para  que  muriese.  No 
obstante  esto  se  salvó,  consiguiendo  los  módicos  no  solo  contener  la 
sangre,  sino  que  la  Haga  cicatrizase  de  nuevo.  Mas  á  poco  la  volvió  á 
abrir  un  ligero  movimiento  del  cuerpo,  desangrándose  con  tal  abundan- 
cia, que  el  emperador  quedó  sin  color  y  casi  sin  fuerzas.  Todavía  eala 
vez  lograron  contenerla,  pero  en  adelante  fueron  ineficaces  todos  los 
remedios.  Sobrevino  un  cáncer  que  se  estendió  á  las  partes  inmediatas, 
y  que  crecia  y  se  empeoraba  á  proporción  que  le  aplicaban  cauterios  y 
medicinas.  Acudieron  de  todas  partes  los  mas  celebres  médicos^  y  vien^ 
do  al  fin  que  no  habia  esperanza  en  los  socorros  humanos,  imploraron 
la  ayuda  de  Apolo  y  de  Esculapio;  el  oráoulo  de  aquel  indicó  un  te^ 
medio,  que  puso  al  enfermo  en  peor  estado.  La  muerte  se  acercaba 
apoderándose  de  las  partes  inferiores  de  su  cuerpo;  entraron  éstas  en 
putrefacción,  y  se  le  corrompieron  las  eutrailas.  Entonces  los  médi- 
cos redoblaron  sus  cuidados,  pero  no  les  fué  posible  detener  el  mal, 
que  internado  en  las  visceras  engendró  multitud  de  gusanos.  Un  hedor 
intolerable  se  esparció  en  el  palacio  y  aun  en  la  ciudad.  Se  le  unieron 
los  conductos  de  la  orina  y  de  los  escremeutos;  estendiuse  la  putrefac» 
cion  por  todo  el  cuerpo,  y  fuó  todo  él  presa  de  gusanos  con  insufri- 
bles dolores,  que  lo  hacian  prorumpir  al  paciente  en  horribles  alari- 
dos. Aplicábanle  animales  vivos  ó  carnes  frescas  y  calientes,  para  que 
el  calor  atrajese  á  los  gusanos  hacia  fuera;  pero  apenas  parecian  lim- 
pias las  llagas  cuando  salia  un  nuevo  hormiguero  de  voraces  insectos, 
como  si  aquellas  entrañas  fuesen  un  manantial  inagotable  de  ellos. 
Perdida  la  forma  ordinaria,  y  pegada  la  piel  á  los  huesos,  parecia  el 
cuerpo  un  esqueleto,  hinchados  solo  los  pies  con  deformidad  escesiva. 
Duróle  un  año  entero  esta  horrible  enfermedad.  Vencido  al  fin  de  tan- 
tos males,  reconoció  al  verdadero  Dios;  ofreció  en  los  intervalos  de  ali- 
vio devolver  su  libertad  á  la  Iglesia  cristiana,  expiando  sus  delitos,  y  al 
llegar  á  sus  últimos  momentos,  ordenó  que  se  publicase  el  edicto 
siguiente: 
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•'^Atentos  siempre  al  bien  j  utilidad  del  Estado,  nada  bemoe  desea- 
do tanto  como  restaUecer  las  cosas  a  su  anti^o  orden,  y  disponerlas 
dé  modo,  que  aunólos  cristianos  separados  de  ut  religión  de  sus  padres» 
velTÍesen  sobre  sus  pasos.  Pues  no  contentos  estos  con  menospreciar 
lafl -ceremonias  instituidas  por  sus  antepasados,  ban  Uevado  su  demeo^ 
cía»  hasta  el  srado  de  foijarse  leyes  particukures,  y  celebrar  diversas 
asambleas  en  Tas  iHroTinciíui.  Esto  es  lo  que  hemos  prohibido  en  nuestros 
edictos,  ordenánaoles  entrar  de  nueyo  al  buen  sendero.  Algunos  lo  han 
hecho  por  temor,  pero  muchos  han  preferido  los  castigos,  rehusándose 
á  obedecer.  Y  como  exista  en  la  actualidad  un  gran  número  que  per- 
asfrtfra  en  su  obstinación,  y  <que  no  respeta,  ni  la  religión  establecida 
m  la  misma  de  los  cristianos;  en  consideración  i  nue^ra  escesiva  ele* 
ntcrnoía,  y  á  nuestra  perpetua  costumbre  de  perdonar  á  todos  los  hom* 
farda»  queremos  hacerles  conocer  los  efectos  de  nuestra  bondad.  Para 
lo  cual  les  permitimos  ejercerla  religión  cristiana  y  celebrar  sus  asam- 
bktos;  oon  tal  que  en  ellas  no  se  practique  cosa  que  sea  contraria  á  las- 
leyes.  Por  medio  de  otra  declaración,  instruiremos  a  nuestros  magi»- 
tiMOS^  de  la  conducta  que  deben  observar  respecto  á  ellos.  Nuestra  in- 
dulgencia debe  inclinarlos  á  pedir  á  su  Dios,  por  nuestra  salud  y  por 
la  pcosperidad  del  Estado,  asi  como  por  su  pro}Ha  conservación;  para 
qpj^^el  miperio  subsista  eternamente  y  puedan  pasar  sus  dias  en  quie* 
toáy  tranquilidad.'' 

Este  edicto  se  publico  en  Nicomedia,  la  víspera  de  las  calendas  de 
Mayo  (30  de  Abru),  siendo  Galeno  cónsul  por  la  octava  vez,  y  Maxi- 
mino jpor  la  segunda.  Las  cárceles  se  abrieron.  Y  entonces  fué,  mi 
ipfiláío  D.onato,  cuando,  en  unión  de  los  otros  confesores  de  la  fá,  re*- 
cobraste  la  libertad  dei^ues  de  haber  estado  encarcelado  por  espacio 
de.  seis  anos.  Sin  embaifgo.  Dios  no  perdonó  á  Galerio;  quien  espiró 
poco  después,  podrido  ya  todo  su  cuerpo,  dejando  encomendado  á  Li« 
oinio  el  cuidado  de  su  mujer  é  hijo.  Divulgóse  inmediatamente  su 
muerte  en  Nicomedia,  donde  se  proponia  celebrar  las  fiestas  Vicenna- 
les  al  dia  siguiente. 

(ConttnuRríí.) 

Por  la  ifuerdon.-^OMK  Afoliu abio  Pbrbs. 


LA  SEllORITA  DETMHORT. 


.  Al  principio  del  {£o  1825  se  desarrolló  en  San  Bemigíp  Ba9rescourt, 
del  distrito  de  Dieppe,  departamento  del  Sena  inferior,  una  enfermedad 
epidémica;  principiando,  sin  saber  cómo,  en  la  casa  de  una  familia  po- 
bre, compuesta  de  once  personas.  Murieron  ep  ^  espacio  de  seis  diai^ 
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el  aiTcelo  j  la  úce^  de  úm  ciios:  un  mes  despaes.  mnnó  la  madre,  T 
en  el  espacio  ¿¿  siete  í  ocílo  ¿iaa.  íe  socedietOD  otros  dos  ni£o«.  Sanüago 
Vasjelri-  cabeza  ¿e  esta  .niort^iziatia  familia,  q^iedaba  solo  con  caatro 
hiKw.  tcfios  ataeadfle.  ei  t  eiL:»^  cei  mismo  mal.  TemeíoM»  ms  puen- 
tes. amizo9  T  reciaos.  de  tantaá' muertes,  no  menos  que  las  qne  en 
otras  partes  se  sefuiaa  con  rapidez,  no  osaban  acercane  i  la  casa  de 
Vasselin:  abandoóaiins  estos  infelices,  parecian  destinados  á  perecer, 
sin  esperanza  de  socorro.  ""Xo  «iperemos  bosear  la  mnerte."  decían  to- 
dos aquellos  a  qriienes  ¡a  aiztorMiad  del  lofar  sapbcaba.  <iae  diesen  al- 
gim  socorro  a  estos  deseraciados.  La  señorita  Celestina  Detrimont, 
qoe  habitaba  ec  on  bamo  Tecmo.  sabedora  por  la  toz  pública  de  es 
tos  hechos,  vino  i  peor  al  alcalde  le  permitiese  auxiliar  a  la  znfor- 
tmia¿a  faxilia.  abandonada  de  todos.  El  alcalde  acepto  con  enterneci- 
miento sa  oferta:  pero  se  creT(>  obligado  a  hacerle  presente  el  pebeio 
a  qne  se  esponia.  Conozco  Ixen  el  riesgo  que  corro,  «mtestó  eliia.  pero 
me  es  imposibíe  dejar  perecer  í  cinco  iñfeÚoes  qne  necesitan  mis  amí- 
lios.  Al  fin  de  mnchas  scphcas.  conTÍno  en  tomar  algunas  precaucio- 
nes: ▼  se  dirigió  a  la  ca«a  míestada.  donde  gemianenlamaror  angus- 
tia Vassehn  y  sus  cuatro  hijos.  Uno  de  este»  desgraciados  murió.  La 
señorita  Detrimont  amortizó  el  cadaTer.  r  tomándolo  en  sus  brazos,  lo 
UeTÓ  hasta  el  patio  de  la  casa.  Tiendo  qué  los  que  iban  á  darle  sepul- 
tura no  se  atreiian  á  pasar  adelante. 

Ec  fin,  sus  cuidados  actiros  t  constantes,  secimdaron  el  efecto  de 
las  medicinas  que  le  enviaban,  t  turo  la  satísfiaccion  de  librar  de  una 
muerte  casi  cierta  á  Vasselin.  y  los  tres  hijos  que  le  quedaban.  Esta 
bella  acción  no  es  la  única  que  brilla  en  la  rida  de  la  señorita  Detri- 
mont, otra  porción  de  hechos  semejantes,  conocidos  únicamente  del 
cielo,  y  de  ia*  infor^naias  á  quienes  ha  sr..corriri o,  permanecen  sepul- 
tados en  el  s-lencij.  M'^chas  veces  acompañaba  á  su  última  morada,  j 
hacia  dar  sepultura  á  Io<  restos  inanimados,  de  aquellas  infeUces  á  quie- 
nes su»  cuidados  no  habían  podido  librar  de  la  muerte.  La  Academia 
le  dedicó  en  lrr26  un  premio  de  cuatro  mil  francos. 

Traducido  para  la  Craz  por  I.  P. 


\ 


INSCRIPCIONES. 


Debemos  á  uno  de  nuestros  suscritores  las  dos  inscripciones  signien- 
tf;s,  y  las  insertamos  con  i^sto,  seguros  de  que  agradará  su  lectura.  Es 
apiernas  grato  para  nosotros  ver  que  se  cultiva  c^n  éxito  y  por  perso- 
nas ilustradas,  esle  üfenero  de  composiciones,  que  ciertamente  es  difí- 
cil, y  que  requiere  de  parte  de  los  que  a  él  se  dedican,  un  estudio  y 
una  aplicación  no  comunes. 
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Pío.  IZ 

PONTIFICI.  ÓPTIMO.  MÁXIMO 

QTI 

AB.  INNTMERA.  SYPPLICTM.  FREQYENTIA 

lEDTLO.  VESTIOIIB.  HABRENTS 

8TMMA»  DIOlfITATE.  MODERATOB» 

AFTD.  HOMB8TAM.  PRABDIOATOETM.  YAMILUV 

BNIZB.  RO0ATT8 

INOEWTI.  FIDBLITM.  BTTDIO 

CON8ENTIE1ITIBV8.  DOCTORVM.  0VFYRAOIXB 

TIOTRICIfl.  OI.0RUB.  ET.  YICTX,  COMTYMBUAB 

MIRIFIOB.  DBSBRnBNS 

OYM.  MÁXIMO.  ABVI.  MO0TRI.  PROTBNTT 

BXINDE 

LVMÍmnÉ.  8ABCTLI.  COOMOMIME 

POTIORI.  JTRB.  MTWCVPATI 

DIYINO.  8PIRITV.  RITE.  CON8YLTO 

DB.  ILUBATO,  YIRQINI8.  MATB.I8.  CONCEPTY 

AB.  IMByifTB.  MVMDI.  ASTATB 

MVMTIO  COHLB8TI 

LOOfPLETATÜM.  nDBI.  DBPOHTVM 

YI.  IDY8.  DBCEMBRI8.  ANNI.  M.DCCCLIY 

DECLARATIT 

MEZICEA.  8A1?0TI.  DOMINICI.  PROVIMCU 

TANTI.  8IBI.  DECORI8.  HAVI>.  IMMEMOR 

RANO.  ORATI,   AMIMI.    8IONinCATIONBM 

LIBEMTISIME.  O0N8BCRAT 

AMN.  DOM.  M.DOCCLYI. 

2? 

A  Pío.  NONO 

POR.  HABER.  8ANCIONAOO 

CON.  8Ü.  AUTORIDAD.  INFALIBLB 

EL.  DOOMA.  OATOLICO 

DB.  LA.  Jir8TICIA.  ORIGINAL.  DB  MARÍA 

LA.  IGLESIA.  AGRADECIDA 


LA  CBDZ.— TOMO  II. 


f Dgmlitufi  (3e  Iüsi  Rey^es  CiitóíJcof . — Coínn  vuelm  con  frilfttt  €  BspníjiL* 

Como  es  fácil  de  suponerse^  las  itigratitudes  j  los  ultrujes  qae  pro- 
renian  de  sus  enemigtís  y  del  vulgo,  nunca  hicieron  en  el  áuimo  del 
almirante  la  impresión  qu6  le  causó  la  ing ratitiid  con  que  obraron 
los  momircai  españoles  respecto  de  ¿L  A  consecuencia  de  la  rebe- 
lión de  Roldan  y  de  las  medidas  enérgicas  qne  Colon  tuvo  que  dic* 
tar  en  obsequio  de  la  conservación  del  orden  en  la  islaj  cada  dia  au- 
mentaba mas  y  mas  el  número  de  sus  detractores.  Muchos  de  elloft 
se  marcharon  á  Espanaj  á  entablar  en  la  corte  sus  quejas  contra  el  al- 
mirante. Fernando  nunca  fué  muy  afecto  al  descubridor:  halagado, 
ademas,  con  las  esperanzas  de  riqueza  que  éste  le  habia  hecho  conce^ 
bir  respecto  de  las  tierras  conquistadas,  y  viendo  después  que  tale» 
tierras,  en  vez  de  ser  ventajosas  á  la  corona  de  Castilla,  gravaban  to- 
davía su  tesoro,  llegó  á  estar  completamente  prevenido  cont  ra  el  dmi-^ 
rante.  En  cuanto  á  la  reírui  Isabel,  ignorando  casi  todos  los  inconve* 
n  lentes  con  que  tenia  que  luchar  en  el  gobierno  de  la  colonia  su  anti- 
guo protegido,  y  viendo  que  continuaban  llegando  á  España  muchos 
indios  en  calidad  de  esclavos,  se  indignó  contra  Colon,  presto  oido  á 
las  insinuaciones  de  sus  enemigos  y  liego  a  esclamar  indignada:  ^'¿Qué 
derecho  tiene  el  almirante  para  regalar  mis  vasallos ?■' 

Uno  de  los  errores  mas  dolorosos  á  que  esta  espuesto  el  hombre  es 
el  de  formar  opinión  injusta  de  sus  núsmos  amigos.  Aquella  mujer  in- 
mortal, grande  cuanto  pupde  serlo  una  reinn,  no  halló  en  su  grandeza 
el  antídoto  que  debiera  haberla  librado  de  merecer  la  nota  dt^  ingrata, 
Ignoraba  qáe  las  oafpitulaciónes  celebradas  pañi  obtener  la  pacific^MsicMi 
de  la  colonia  habiátf' obfigBdó  £  Colon  á  obrar  leoiitm  soa  precias  int* 
piraciones.  Así,  tiHiM,  irritóse  eontra  «I  hombkie  á  <{itíen  maa  había  adr 
mirado;  contra  el  hombre  mas  digno  de.  su  admiración  y  de  su  carinow 
Nuestra  corazón  no  es  (Axa,  eosa  que  un  aaos  de  contradiocionet  y 
miseria. 

El  ahnirante  habia  pedido  con  anterioridad  el  envió  á  la  cdoms  da 
un  juez  suficientemente  autorizada  por  los  monarcas  para  fallar  aceres 
de  muchos  asuntos  pendientes^  y  aim  para  poner  en  elaro  la  rectitud 
de  sus  propios  procedimientos  y  hacer  patentes  á  la  eoiPte  las  neoesi» 
dades  de  la  misma  Colohía.  IjOB  mofiarcas  K£3>ian  dado  tal  encarffo  á 
Francisco  de  BobadiHa;  mas,  posteriormente,  -ei  ánimo  de  Femanao  6 
Isabel,  en  virtud  de  las  acnsacicaes  diarias^  Áié  tan  contrario  á  Colon, 

Íue  le  creyenm  cul^^ble,  y  diaioa^stauíioiif  ilimitada  á  los  poderes  de 
lobadilla.  .,,...* 

Cuando  éste  llegó  a  la  isla,  en  vez  de  proceder  á  una  ayeriguaoióD 
lenta  é  imparcial  de  los  sucesos  recientemente  acaecidos,  di6  desda 
luego  la  razón  á  los  enemigos  doLabnirante;  se  apoderó  del  gobierno 
de  la  colonia  en  virtod  de  las  credenciales  que  los  monarcas  le  habían 
dado  para  el  último  «atremo^  y  prendió  á  los  hermanos  de  aquel,  D. 


fiSTUDIOg  SOBRE  BL  CAKACTER  DB  COLON.  g^ 

Bartolomé  7  D.  Dieso,  reteniéndoles  á  bordo  de  diversas  nares.  -El 
almirante,  que  se  hallaba  fuera,  recibió  un  dia  la  visita  de  dos  oomÍ8Ío<- 
nados,  ouienes  le  mostraron  la  firma  de  los  reyes  autorizando  á  Bobap- 
^Ua,  y  la  orden  de  éste  para  que  se  presentase  inmediatamente  en 
Santo  Domingo.  Dirigióse  allá  el  almirante  sin  fuerza  armada,  ni  inten- 
to de  oponer  resistencia  alguna.  Luego  que  Bobadilla  supo  su  llegada 
al  puerto,  hizo  que  le  cargasen  de  cadenas  y  le  encerrasen  en  la  for- 
taleza. 

Acerca  de  este  suceso,  £ce  Irvinj^. —  '^Este  ultraje,  cometido  con- 
tra persona  de  tatrta  dignidad  j  ménto  tan  eminente,  escandalizó  i  sus 
xñismos  enemigos.  Cuando  vmieron  los  grillos,  todos  los  individuos 
presentes  rehusaron  ponérselos,  ya  por  el  sentimiento  de  compasión  que 
mspiraba  aquel  gran  revés  de  la  suerte,  ya  por  habitual  reverencia  á 
tía  persona.  Para  colmo  de  ingratitud,  un  tnste  y  desvergonzado  coci- 
nero, dice  las  Casas,  le  remachó  los  grillos  con  tanta  prontitud  y  ahin«> 
«o,  como  si  le  estuviese  sirviendo  saxosas  y  escogidas  viandas." 

Bobadilla  obraba  así,  tanto  á  causa  de  las  inspiraciones  del  obispo 
Fonseca,  cuanto  á  causa  de  la  ambición  de  raando,  que  lograba  satia- 
fecer  haciendo  aparecer  culpable  al  almirante. 

A  erta  sazón  debió  decaer  mucho  el  ínimo  del  esforzado  genovés. 
;No  hubo  género  de  acusaciones  ridiculas  que  no  se  formulase  contra 
A  y  que  no  apareciese  en  el  irrisorio  proceso  estendido  por  Bobadilla. 
Acusábanle  de  ambicioso,  de  cruel,  de  enemigo  de  los  españoles  y  de 
^e  pretendia  desconocer  la  autoridad  de  los  monarcas  de  Castilla.  ¡Y 
estos,  sin  duda,  habian  de  antemano  dado  crédito  á  tan  absurdas  acu^ 
sacioiies,  puesto  que  el  sé  veia  ahora  cargado  de  grillos  como  el  onmi* 
nal  mas  atroz!  ¡Terrible  golpe  para  la  sensibilid^  y  el  noble  orgullo 
dé  aquel  hombre! 

Al  fin  Bobadilla,  terminado  el  proceso,  resolvió  enviar  á  Colon  a  £s- 

fana,  custodiado  ñor  Alonso  de  Villejo,  sugeto  educado  en  la  casa  de 
*onseca.  Villejo  llevaba  la  orden  de  entregar  en  Cádiz  los  presos  al 
citado  obispo,  a  fin  de  proporcionarle  así  un  dia  de  gloria.  Parece,  sin 
embargo,  que  Villejo  no  era  tan  cruel  ni  tan  bajo  como  sus  Mecenas, 
pues  trató  a  Colon  no  sin  deferencia  y  respeto.  Temía  el  almirante  por 
su  vida,  y  cuando  entró  Villejo  con  la  guardia,  creyendo  aquel  que  le 
iban  á  conducir  al  cadalso,  le  preguntó  tristemente:  '*¿ Adonde  me  lie- 
ihíis?" — Al  buque,  señor  cscelentísimo,  le  contestó  Villejo;  á  embarcar- 
se.—¡A  embarcarse!  replicó  el  almirante;  Villejo  ¿me  decís  la  verdad? 
—Por  la  vida  de  vuecelencia  que  es  cierto.*^  Estas  palabras,  según  las 
Casas,  alentaron  al  almirante,  quien  creyó  volver  de  la  muerte  á  la  vida. 
En  el  acto  de  embarcarse,  Colon  recibió  toda  clase  de  ultrajes  de 
parte  de  la  plebe.  Era  Bobadilla  el  ídolo  popular;  derramaba  con  pro- 
lusión el  oro,  y  conseguía  que  aqucdlos  mismos  que  habiah  amaoo  y 
ffiolaudido  al  almirante  en  sus  mejores  días,  le  escarneciesen  ahora. 
¡Breve,  pero  cierta  y  terrible  muestra  de  la  duración  del  afecto  popular! 
Colon  entró  en  una  de  las  carabelas  con  grillos  y  esposas.  En  el  curso 
de  la  travesía  quisieron  quitarle  unos  y  otras;  pero  él  se  resistió,  dicien- 
do: ''Sus  majestades  me  mandaron  por  escrito  que  me  sometiese  a  lo 
que  Bobadilla  ordenase  en  su  nombre;  por  su  autoridad  me  han  puesto 


^ 
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^•érvicios.'* 

,1.    ¿Cabía  mayor  cargo  coutiu  Femando  é  Isabel!   ¿Cabía  hacerlo  oí 

términos  mas  moderados  I  £ita  fué,  sin  embargo,  la  ?ez  ea  que  Colon 

jm  espresó  mas  fuertemento  contra  aquellos  que  premiaban  con  grillos 

•j  esposas  el  desoubrimiento  del  Nuevo^Hundo,  |  Noble  y  santo  cwíim- 

ter  el  de  Colon  I 

.    En  ouanto  á  BobadiUa,  hemos  dicho  que  pereció  en  la  tempestad 

contra  lá  cual  do  halló  refugio  posteriormente  el  mismo  Coloa  en  laa 

costas  de  Espaaola.    X^a  muerte  de  Bobadilla  foe  una  seÜal  claní  dt 

que  Dios  se  ocupa  de  corregir  laa  injusticias  de  los  reyes. 

Seria  diücil  describir  la  sensacioD  que  el  aspecto  del  almirante,  car* 
^ado  de  cadenas,  produjo  tn  Cádiz.  Sus  mismos  enemigos  se  escan- 
dalizaron de  verle  en  aquella  situación.  El  espíritu  publioo,  que  recien- 
temente le  habla  sido  contrario  en  la  Península,  ahora  se  declaraba  ^i 
eu  favor.  Cierto  es  que  los  hombres  verdaderamente  grandes»  no  Ile- 
gal á  ser  apreciiidos  sino  cuando  están  en  la  desp^racia.  Calla  enton^ 
ees  la  envidia  y  sus  padecimientos  despiertan  universal  simpatía.  Co- 
lon no  quiso  eseribir  á  los  Reyes  Católicos,  pero  se  dirigió  á  [>oña 
Juana  de  la  Torre,  favorita  de  ellos,  y  antigua  nodriza  del  príncipe  D, 
D.  Juan,  refiriándold  las  injurias  que  se  le  habían  hecho  á  nombre  de  lo« 
soberanos  y  protestando  su  inocencia*  Así  esta  carta  como  las  que  escri- 
bieron el  corregidor  de  Cádiz  y  Alonso  de  Villejo,  hicieron  que  la  reina 
ee  UenasD  de  amargura  pensando  en  los  padecimientos  de  que  Colon 
habia  sido  víctima.  La  opinión  de  entrambos  monarcas,  no  obstante  el 

Í receso  enviado  por  Bobadilla,  volvió  á  inclinarse  en  favor  de  Colon. 
laudaron  quo  el  almirante  y  sus  hermanos  fuesen  puestos  en  libertad, 
y  que  el  primero  recibiese  dos  mil  ducados  paia  resarcirse  de  sus 
gastos.  .,       ^ 

Entonces  Colon  se  dirigió  hacia  la  corte  que  residiaen  Granada. 

XIII. 
CofcHi  de  Duevo  aute  los  Beyes  Católicos. 

£1  almirante  en  su  carta  á  Dcma  Joana  de  la  Torre,  habia  dicho; 
^'Las  calmnnias  de  hombres  indignos  me  han.  hecho  mas  daño  que  m^ 
han  aprovechado  mis  servicios."  Esto  era  cierto  j  argüía  la  ngeiezá 
é  ingratitud  de  la  corte. 

Presentóse  en  ella  Cdion  el  17  de  Diciembre  de  1500,  no  como  un 
rea  que  ha  sido  acusado  y  se  prepara  ¿oir  sn  sentencia,  smo  como  aou- 
sad<Nr  de  los  juecea  que,  prevenidos  en  contra  suya,  le  habían  hecho 
sufrir  injustamente  todo  Unaje  de  padecimientos.  Los  grillos  con  oue 
habia  sido  conducido  al  través  del  Atlántico  y  que  le  fueron  quitaoos 
en  Cadia,  quinaban  colgados  en  su  gabinete,  habiendo  encaigado  et 
almirante  que  cuando  muriera,  los  pusiesen  en  su  ataúd.  Presentóse^ 
pues,  en  la  corte,  ricamente  vestido  y.  con  la  frente  erguida.  Los  anoe 
y  las  desgracias  halnan  impreso  ya  mas  yaíyndsmente  sa  sello  «n  el 
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semblante  del  marino.  Cuando  la  reina  le  Ti6  acercarse  y  recordó  sus 
serricioB,  y  el  modo  con  que  habían  sido  pecados,  oprimióse  su  mag- 
nánimo corazón,  y  se  la  llenaron  los  ojos  de  lágrimas.  Entonces  des- 
aparecieron el  aire  severo  y  el  er^ido  continente  del  genovés.  El  hom-  ^ 
bre  que  habia  consennado  su  ormllo  en  la  prisión,  y  que  habia  opuesto' 
la  mas  heróioa  impasibilidad  á  la  befa  de  sus  enemigos  y  del  vulgo, 
no  pudo  dominarse  en  presencia  del  sincero  dolor  de  Isabel.  Desvane- 
cióse su  estoicismo:  las  lagrimas  dé  la  reina  habían  caidó  como  un  blan- 
do y  benéfico  rocío  sobre  aquel  coraxon  que  siempre  fué  bueno  y  sen- 
sible, y  que  solo  momentáneamente  pudieron  endurecer  las  desgradas. 
Agravios,  injusticias,  dolores,  todo  quedó  olvidado  en  este  momento: 
la  frente  altanera  que  habia  contrastado  mil  veces  el  ímpetu  de  las 
olas,  tocó  las  gradas  de  aquel  trono  glorioso,  donde  brillaba  el  astro 
mas  bello  de  la  monarquía  castellana.  Dando  Colon  libre  curso  á  sus 
reprimidos  sentimientos  ^'quedó,  por  mucho  tiempo  imposibilitado  de 
prohunciar  una  palabra,  por  la  violencia  de  sus. lágrimas  y  sollozos.'* 

Los  reyes  le  levantaron  del  suelo,  y  le  animaron  por  medio  de  las 
mas  afectuosas  espresiones.  *'Así  que  pudo  recobrar  su  imperio  sobre 
sí  mismo — dice  Irving — entró  en  una  noble  y  elocuente  vindicación  de 
su  lealtad  y  del  oeloque  le  habia  siempre  animado  por  la  gloria  y  graur 
3eza  de  la  corona  española.  Si  alrana  vez  cometió  errores,  liie  por 
inesperiencia  en  el  gobierno,  y  porras  estraordinarias  dificultades  que 
le  habian  rodeado.  Pero  no  necesitaba  vindicación  alguna.  La  falta  4q 
moderación  de  sus  enemigos  era  su  mejor  abogado.  Se  presentó  á  lo« 
reyes  como  un  hombre  profundamente  agravirao;  y  á  ellos  era  á  quie^ 
aes  tocaba  disculparse  del  cargo  de  ingratitud  háoia  su  mas  digno  sób^ 
dito.  Se  manifestaron  irritados  contra  los  procedimientos  deBobadi» 
Ua,  desaprobándolos  como  contraríos  á  sus  instrucciones^  y  prometie- 
ron quitarle  inmediatamente  el  mando." 

(ContÍDuard.) 

J.  M.  Roa  Bircbita. 
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Los  inventos  útiles,  á  semejanza  de  las  semillas  de  los  vegetales, 
crecen  y^maduran  sin  ruido;  sus  frutos  se  recogen  sin  trabajo  y  goza 
de  ellos  el  vulgo  sin  preguntar  cómo  y  de  dónde  vienen,  ni  imaginarse 
lo  que  costaron. 

Bailly. 

Hallo  que  nuestros  mayores  vieioÉ  se  form^uíi  desde  la  mas  tierna 
infancia,  y  que  nuestra  principal  dirección  está  encomendada  alas  no- 
drizas. Sirve  de  pasatiempo  a  las  madres  ver  cómo  el  niño  tuerce  el 
pescuezo  á  un  pollo  ó  se  aoate  á  herir  á  un  perro  ó  á  un  gato.  Padres 
nay  que  auguran  un  ten^ple  marcial  cuanda  ven  á  sus  hijos  abofetear 
á  un  aldeano  ó  lacayo  que  no  se  defiende,  ó  que  les  celebran  como 
agudeza  un  acto  cualquiera  de  engaño  y  desleahad  hacia  sus  compañe- 
ros. Estas  son,  sin  embarco»  las  verd^eras  semillas  y  raices  de  la 
crueldad,  la  tiranía  y  la  traición. 

MONTIIOKE. 
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JULIO. 

JiÍEf  ES  10. — Sania  Felicitas  y  8u«  eiete  hijos  mártires. 
VigRN£s  n.^ — ^Saiv  Abundio  mártir  y  san  Pío  I  papa. 
SAflADo  12. —San  Juaü  Qualbarto  abad^  y  ean  Nabor  mártir. 
DouiMoo  IS.-'Sati  Anaeleto  papa  mártir,  y  loa  attitOB  profenui  loei  y 
Exequias  f  y  la  traBlacioü  ilel  cuefpo  de  santa  Teresa. 

LuBfEs  14.— San  Butsn aventura,  doctor  Mariano  y  cardonat 
Maetes  15, — San  Camilo  de  Leüa,  fundador  d<3  lo»  núnistroa  agonizantes, 
'  y  ean  Enrique  emperador. 

Miércoles  16, — El  triunfo  de  la  santa  Cruz»  Nuestra  Señora  del  Cánneo 
y  san  Atcnógenes  obispo  y  mártir. 


El  sSbado,  función  &  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  santa  Tereaa  la 
Antigua  y  en  bu  santuario»  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Durango.  Noc- 
tnrno  en  la  Enseñanza  Nuei^a.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  domingo,  segundo  de  mes  y  noveno  después  de  Pentecostés.  Indulgen* 
cia  en  las  iglesias  de  Carmelitaa,  Función  muy  solemne  en  Catedral  i  san 
Luis  Gonxaga  con  esposicion  de  Su  Majestad  é  indulgencia  plenaria.  Fun- 
ción en  la  Palma  i  la  Preciosa  Sangre,  con  procesión  por  la  tarde.  En  Ta- 
cuba  1»  del  Señor  del  Clau^nro.  indulgencia  de  escapulario  en  el  Carmen  y 
de  terceros  en  san  Francisco.  Jubileo  cirrular  en  la  Concepción. 

El  lunes,  indulgencia  ofi  las  iglesias  de  franciscanos.  Vísperas  y  maitinei 
solemnes  en  san  Camilo. 

El  martes,  ñmcion  solemne  con  indulgencia  plenaría  en  stn  Camiloy  ía  que 
hacen  los  padres  del  Oratorio  de  san  Felipe  Nerí,  con  asistencia  de  loa  rere- 
rendos  padres  prelados  y  sagradas  commudades.  Vísperas  y  maitines  solem» 
nes  en  el  Carmen. 

£1  miércoles,  función  adempe  en  el  Carmen  y  anibsa'  Teresas,  con  indnl« 
gencia  plenaria  y  bendición  papaL  Esposicion  dé  Su  itajéstad  por  toda  la  oc- 
tava. Ptocesion  que  salé  por  la  Carde  del  Cápnonr  Nocturno  en  la  Coneepeicm. 


TOLERANCU  DE  CULtOS.  ^ 

En  nuestro  numero  anterior  demostramos  los  inconvenientes  que  re* 
sultarian  en  el. orden  social  y  religioso  de  la  introducción  de  diversoa 
cultos  religiosos  en  la  RepubUca.  Hoy  publicamos  por  suplemento  la 
reptesentacion  que  muchos  vecinos  de  esta  capital  han  elevado  al  con- 
greso con8titt;iyente,  y  creemos  oportuno  reproducid  eii  esie'lKi¿a^  lá 
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representación  que  el  Illmo.:Sr.  arzobispo  de  México  ha  elevado  á  la 
misma  asamblea  legislativa,  pidiéndole  que  deseche  el  art.  15  del  pro- 
yecto de  constitución.  Dicho  documento  es  el  siguiente; 

"Señor. — El  arzobispo  de  México  pide  respetuosamente  á  vuestra 
soberanía  tenga  á  bien  reprobar  el  articulo  15  det  proyecto  de  cons- 
titución y  acordar  no  se  haga  novedad  en  lo  que  sobre  Éeligion  y  cul- 
to ha  estado  y  está  vigente  en  1^  República. 

Lo  primero  qué  establece  el  articuló  es  la  tolerancia  religiosa  en  la 
República,  con  la  espresion  de  que  por  ninguna  ley  ni  por  orden  de 
ninguna  autoridad  podrá  prohibirse  6  imp^írse  el  ejercicio  de  nin- 
gún culto  religioso. 

Asienta  en  seguida  que  la  religión  esclusiva  del  pueblo  mexicano 
ha  sido  la  católica,  apostólica,  romana. 

Prefviene  ademas  que  el  congreso  déla  Union  deberá  protegerla 
por  leyes  iustas  y  prudentes. 

*  Y  concluye  con  que  esta  protección  será  en  cuanto  no  se  perjudi- 
quen los  intereses  del  pueblo,  ni  los  derechos  de  la  soberanía  nacional. 

Estas  son  las  partes  en  que  por  lo  menos  puede  dividirse  el  artícu- 
lo, según  mi  poco  entender,  y  lo  que  desde  lu^o  me  ocurre  es  supon 
ner  por  un  momento,  que  no  teniendo  religión  alguna  mi  patria,  se 
tratase  de  darle  la  que  hubiese  de  profesar  en  lo  sucesivo;  supongo 
ademas  que  un  individuo  en  particular  preguntase  de  buena  fe  qué 
religión  debería  abrazar. 

-  Seguramente  que  al  que  hiciese  semejante  pregunta  no  se  le  respon- 
dería: :7u>  dicaces  nifigunOf  ó .  abrázala  que  quieras.  Aun  menos  se  con- 
teataria  á  todo  un  pueblo  de  una  manera  igual. 

Y  como  no  puede  haber  sino  una  Religión  verdadera,  porque  no 
liay  sino  un  solo  Dios  y  una  sola  fé,  no  deberia  contestarse  al  que  6 
á  los  que  hiciesen  la  pregunta  que  digo,  sino  que  abrazasen  la  reli- 
gión que  el  que  respondiese  tuviese  por  verdadera. 

Los  señores  de  la  comisión  son  católicos,  apostólicos,  romanos,  y  sa- 
ben muy  bien  sus  señorías  que  su  Religión  es  la  única,  verdadera;  no 
contestarian  por  lo  mismo  al  que  les  preguntase  sobre  Religión^  sino 
que  abrazase  la  suya. 

Mas  por  un  beneficio  del  cielo  mi'patría  no  se  halla  en  el  caso  que 
he  supuesto,  sino  que  de  siglos  atrás  ha  profesado  la  Religión  oat^i 
ea,  apostólica,  romana,  con  esclusion  de  otra  cualquiera.  ¿Qué  justicia 
puede  haber  para  introducir  en  ella  religiones. ó  cultos  que  nunca  ha 
consentido  y  que  la  Religión  que  profesa  reprueba  y  condena? 

No  son  separables  los  intereses  públicos  y  sociales  de  los  intereses 
de  la  verdadera  Religión:  el  Autor  de  ésta  lo  es  tambitode  la  socie- 
dad^ y  este  mismo  Autor  de  la  sociedad  dijo:  que  no  habría  sino  un 
solo  aprisco  y  un  solo  Pastor. 

Bien  conozco  que  los  señores  de  la  comisión  tío  intentaron  meterse 
en  cuestiones  sobre  Religión;  por  lo  mismo  no  debieron  proponer  una 
novedad  en  asunto  de  tanta  importancia. 

Ño  es  cabaJl  la  espresion  de  que  se  usa  en  el  artículo  en  la  parte  en 
que  para  imponer  al  congreso  la  obligación  de  proteg^  la  Religión 
católica,  apostólica,  romana,  solo  dice:  que  habiendo  sido  ésta  la  re- 
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ligion  esclnsiva  del  pueblo  mexicano  ¿c:  no  solo  ha  sido,  sino  que  lo 
es  todayía,  y  esto  es  lo  qne  falta  á  la  espresion. 

Hago  mérito  de  esto,  porque  es  cierto  que  el  pueblo  mexicano  en 
lo  general  ama  y  profesa  la  Religión  de  nuestros  padres,  como  ellos  la 
amaron  y  profesaron,  sin  embargo  de  cuanto  hayan  variado  sos  sen- 
timientos y  afectos  en  otras  materias,  como  por  ejemplo  sucede  en  la 
forma  de  gobierno:  antes  no  tuvo,  sino  el  que  le  dieron  los  que  lo  do* 
minaban:  cuando  ya  se  vio  libre,  sils  propensiones  y  voluntad  ya  fue- 
ron otras;  pero  en  materia  de  Religión,  fué,  es,  y  coa  el  auxilio  divi- 
no será  siempre  la  misma. 

En  esto  se  fundó  el  congreso  de  1824  para  establecer  el  artículo  3? 
de  la  constitución  que  dio,  articulo  respetado  por  todos  loe  congresos 
que  en  seguida  se  reunieron,  que  no  han  sido  pocos. 

Viven  todavía  algunos  de  los  primeros  legisladores  de  la  patria,  y 
estos  y  la  Religión  conservarán  eternamente  su  memoria:  muchos  más 
viven  de  los  que  asistieron  á  los  congresos  siguientes,  y  los  senti- 
mientos que  los  animaron  y  la  voz  de  ellos  que  aquí  mismo  resonó, 
apoyan  los  sentimientos  y  la  voz  de  un  prelado  que  no  pide  sino  que 
se  respete  lo  que  ellos  respetaron,  y  que  se  cumpla  con  lo  que  ellos 
mandaron  y  dejaron  escrito  con  estas  pocas  palabras:  La  Religión  de 
la  nación  mexicana^  es  y  será  perpetuamente  la  catóUcaj  apostóKcay  romof 
na.  La  naden  la  protege  por  leyes  sabias  y  justas^  y  prohibe  dgerdáo  de 
cualquiera  otra. 

La  patria  espera  de  vuestra  soberanía  la  forma  de  gobierno  que  mas 
promueva  y  asegure  su  bienestar  futuro;  y  sin  embargo  es  bien  oierto, 
que  aunque  haya  países  en  loa  que  bajo  de  un  gobierno  monárquico 
ha  progresado  y  progresa,  acaso  más  que  en  algún  otro  país,  la  feli- 
cidad de  los  pueblos,  como  en  Inglaterra,  Francia,  &c.,  es  bien  cierto, 
digo,  que  á  pesar  de  esto  los  señores  de  la  comisión  no  so  determina- 
rían á  consultar  se  adoptase  el  gobierno  monárquico  entre  nosotros, 
y  ni  aun  por  el  pensamiento  les  habrá  pasado  tal  idea:  la  voluntad  ge- 
neral de  la  nación  está  y  ha  estado  siempre,  desde  que  logró  su  inde- 
pendencia, por  el  gobierno  representativo,  y  seria  obrar  abiertamento 
contra  su  voluntad  no  seguir  los  sentimientos  que  ha  manifestado. 

Esto  mismo  sucede  en  el  asunto  religioso  de  que  hablo:  no  es  de 
ahora,  sino  de  siglos  atrás  la  voluntad  general  del  pueblo  mexicano 
sobre  que  so  conserve  la  Religión  en  los  mismos  términos  con  quo 
siempre  ha  estado,  sin  permitir  el  ejercicio  de  otro  culto  que  no  sea 
el  católico. 

Demasiado  público  es  que  las  revoluciones  continuas  que  por  suma 
desgracia  han  empobrecido  y  destrozado  nuestro  país,  no  han  tenido 
otro  origen  que  el  do  miras  y  ambiciones  particulares,  sin  que  en  lo 
general  la  nación  haya  tenido  otra  parte  que  la  de  presenciar  y  su- 
frir: los  pueblos  no  se  han  poseído  en  ellas  de  inclinación  alguna  si- 
no por  la  paz. 

No  sucedo  lo  mismo  en  la  división  que  en  lo  mas  interesante  al  co- 
razón entraña  el  artículo:  el  pueblo  mexicano  es  sinceramente  católi- 
co, apostólico,  romano:  sabe  que  su  Religión  desaprueba  y  condena 
oualquiera  otra  religión  y  culto  que  no  sea  el  que  ella  prescribe;  y 
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por  lo  mismo  no  puede  decirse  que  el  articulo  sea  conforme  á  su  yo- 
iontad. 

Como  perteneciente  al  asunto,  acompaño  ejemplares  de  la  Pastoral 
que  di  siendo  obispo  de  Sonora  en  Setiembre  de  1848,  y  que  reimpri- 
mí en  Octubre  del  año  anterior  en  obsequio  de  los  fíeles  de  este  arzo- 
bispado: suplico  encarecidamente  á  vuestra  soberanía  se  digne  fijar  su 
atención  en  lo  que  con  el  respeto  debido  espongo  en  esta  breve  repre- 
sentación 7  en  lo  que  digo  en  la  Pastoral;  y  que  usando  de  la  justifi- 
cación que  muy  sinceramente  deseo  resplandezca  en  sus  acuerdos,  ha- 
ga en  un  todo  como  pido  al  principio. 

México,  Julio  3  de  1856.—Señor. — Lázaro,  arzobispo  de  México. 

Es  copia. — Lie.  Joaquín  Primo  de  Rivera^  secretario." 


DESAMORTIZACIÓN  ECLESIÁSTICA. 

Dimos  también  en  la  entrega  anterior  de  *'La  Cruz"  un  estracto  de 
la  ley  del  Supremo  gobierno,  fecha  25  de  Junio  ultimo  en  su  parte  re- 
lativa á  la  desamortización  de  los  bienes  del  clero.  Pidiendo  la  dero- 
gación de  tal  ley,  ha  representado  el  Ulmo.  Sr.  arzobispo  de  México, 
en  estos  términos: 

'^Exmo.  Sr. — ^Por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  he  recibido  un 
ejemplar  impreso  del  supremo  decreto  de  25  del  próximo  pasado,  pu- 
blicado en  esta  capital  el  28  del  mismo,  sobre  desapropiación  del  do- 
minio j  posesión  que  hasta  ahora  han  tenido  las  corporaciones  civiles 
y  eclesiásticas,  en  fincas  raices,  urbanas  6  rusticas,  adjudicación  de  és- 
tas £  sus  actuales  inauilinos,  y  reconocimiento  del  preoio  que  éstos 
otorgarán  en  favor  de  las  corporaciones  propietarias,  todo  en  ios  térmi- 
nos y  calidades  que  espresa  dicho  supremo  decreto. 

Como  debia  yo  hacerlo  consulté  inmediatamente  al  Illmo.  y  venera^ 
ble  cabildo  de  esta  mi  santa  Iglesia,  y  de  conformidad  con  lo  que  me 
ha  consultado  paso  a  hacer  la  siguiente  esposicion  con  el  fin  de  que 
el  Exmo.  Sr.  Presidente  se  sirva  revocar  el  mencionado  supremo  de- 
creto como,  bajo  las  mas  sinceras  protestas  de  mi  respeto  á  su  persona 
y  al  puesto  que  ocupa,  se  lo  suplico. 

Si  se  tratara  de  un  asunto  personal  mió  y  de  mi  interés  particular, 
podria  no  representar  cosa  alguna;  pero  no  estoy  en  el  caso  presente 
con  la  libertad  que  tendiia  como  simple  ciudadano:  el  mismo  supremo 
ffobiemo  puso  en  mis  manos  las  bulas  de  mi  nombramiento  de  arzo- 
bispo, V  entre  ellas  las  en  que  se  previene  el  juramento  que  debia  jo 
hacer  é  hice,  de  conservar  los  bienes  de  esta  santa  Iglesia  y  de  adminis- 
trarlos, é  invertirlos  con  arreglo  á  los  Cánones;  y  por  esto  V.  E.  sabe  la 
resdidad  de  este  juramento  del  que  si  no  es  la  Iglesia  nadie  puede 
eximirme. 

Bien  sé  oue  debo  obediencia  á  las  leyes  publicas  de  mi  patria:  lo  sé 
y  juré  guaroarlas;  mas  esta  obediencia  no  solo  consiste  en  cumplir,  si-* 
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cidn  míe  en  vi^ta  de  la  ley  7  de  los  deberes  sagrados  que  me  ligan  no 

he  podido  omitir." 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  México,  Julio  1? 
.de ^1866. — Lázaro,  arzobispo  de  México. — ^Exmo.  Sr.  ministro  de  jus- 
^ticia  y  negocios  eclesiásticos. 


DUDAS  SOBRE  LA  TRANSLACIÓN  DE  DOMINIO 

DE  LOS  BIENES  ECLESIÁSTICOS. 

.  El  público  ha  visto  ya  la  ley  en  que  *se  traslada  el  dominio  de  los 
bienes  eclesiásticos  á  los  inquilmos  y  arrendatarios  de  ellos.  La  auto- 
ridad eclesiástica  ha  diricido  la  esposicion  que  antecede. 

La  prensa  de  la  capital  ha  comenzado  á  ocuparse  de  esta  cuestión, 
apbre  la  cual  nos  ocurren  las  observaciones  sigmentes»  que  nos  conten- 
tamos con  indicar,  dejando  á  nuestros  lectores  la  calificación  y  las  oon- 
aecuencias  de  ellas. 

.  Dícese  oue  una  de  las  bases  esenciales  de  los  sistemas  libres  de  go- 
tfiemoy  es  la  dÍ3cusion  previa  de  las  leyes,  tanto  para  procurarse  el 
acierto,  como  para  esplorar  y  conocer  la  opinión  publica,  que  se  can- 
mdera  como  la  suprema  reguladora  de  las  sociedades.  La  ley  de  que 
ge  tra,ta  ha  salido  á  luz  repentinamente,  sin  los  requisitos  indicados,  de 
manera  que  se  ignora  cuál  sea  la  verdadera  opinión  pública  acerca 
de  ella. 

..  La  espresada  ley  obliga  al  propietario  a  desprenderse  del  dominio  de 
la.  cosa  que  posee,  trasladándolo  al  arrendatario  6  al  denunciante.  Es 
Itien  sabido,  que  los  contratos  emanan  de  la  voluntad  y  mutuo  censen» 
iimiento  de  las  partes  que  los  celebran;  que  este  consentimiento  ha  de 
ser  libre;  y  que  toda  coacción  6  violencia,  hace  al  contrato  esencial» 
mente  vicioso  y  nulo.  Esto  supuesto,  se  pregunta,  ¿qué  valor  tendrán 
la^  ventas,  si  la  autoridad  eclesiástica  se  niega  á  hacerlas? 
.  , .  Es  bien  sabido  que  los  bienes  de  particulares,  prescriben  á  los  diez 
apos  entre  presentes,  y  á  los  veinte  entre  ausentes,  con  tal  que  haya 
los  requisitos  y  título  justo  que  exi^e  la  prescripción;  y  también  se  sa- 
bjd  que  los  de  la  Iglesia  disfrutan  de  ün  plazo  mucho  mas  largo,  auc 
no  baja  de  cuarenta  anos.  Esto  supuesto,  se  duda  si  no  estando  coníor» 
fue  la  autoridad  eclesiástica  en  la  venta,  podrá  tenerse  la  escritura  que 
otorgue  de  ella  la  autoridad  política  por  título  bastante  para  los  efec- 
tos de  la  prescripción,  en  caso  necesario,  y  si  ésta  podrá  alegarse  an- 
tesi  del  término  referido. 

..  ,E1  derecho  de  propiedad,  consiste  en  qiie  el  señor  de  la  cosa  dispon- 
ga de  ella  á  su  arbitno,  sin  coacción,  y  sm  apremio:  ¿cómo  se  concilia 
este  derecho,  con  la  obligación  impuesta  al  dueño  de  vender,  y  de  ven- 
der por  precio  fijo  á  determinada  persona?  El  derecho  de  propiedad  es 
un  derecho  natural,  que  la  ley  civil  tiene  obligación  de  conservar,  pero 

Iue  ^o  puede  destruir»  poique  destruiria  la  sociedjad.  La  venta  forza- 
,  ¿es  compatible  con  este  derecho,  ó  se  opone  á  él? 
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En  todo  peis,  regido  por  los  principios  de  la  equidad  y  de  la  justicia  aa* 
tural,  nadie  puede  ser  juzgado  por  kyes  que  produzcan  efecto  retroac* 
tiyo.  La  Iglesia  mexicana  adquirió  los  bienes  que  forman  actualmente 
su  patrimonio,  por  leyes  que  le  aseguraron  perpetuamente  su  dominio^ 
que  le  ofrecieron  una  posesión  tranquila,  y  que  le  señalaron  el  único 
modo  con  que  podia  desprenderse  de  ellos,  c[ue  era  el  de  su  plena  y  de» 
liberada  voluntad.  ¿Puede  una  ley  posterior,  alterar  los  derechos  ad- 
quiridos, y  hacer  innovaciones,  en  actos  perfectos  y  consumados? 

Si  las  leyes  anteriores,  que  facultaban  á  la  Iglesia  para  adquirir  y 
conservar  bienes  raices,  se  suponen  invalidas  ó  no  existentes,  ¿qué  va- 
lidez tendrán,  en  lo  de  adelante,  las  que  ahora  se  den  en  distinto  sen- 
tido? 

Si  la  autoridad  eclesiástica,  se  resiste  á  la  venta  de  los  bienes,  cuya 
custodia  y  administración  le'  está  encomendada,  ¿queda  el  comprador 
libre  de  responsabilidad  en  el  fiíero  interno? 

¿Podrá  un  confesor,  absolver  al  penitente  que  se  rehuse  á  devolver 
á  la  Iglesia  los  bienes  que  tenga,  sin  consentimiento  de  ella?  Las  dis- 
posiciones civiles,  ¿cambian  ó  anulan  en  esta  parte  las  disposiciones 
canónicas? 

Si  un  comprador  6  poseedor  de  estos  bienes,  dispone  en  su  última 
voluntad,  que  se  devuelvan  á  la  Iglesia,  ¿deberá  el  escribano  autorizar 
con  esta  cláusula  el  testamento  que  se  le  pida?  ¿Los  albaceas  están 
obligados,  en  conciencia,  a  cumplirla? 

Los  herederos  de  bienes  así  adquiridos,  ¿pueden  entrar  Kcitamente 
en  posesión  de  ellos?  Las  traslaciones  de  dominio  en  pafo,  con  estos 
mismos  bienes,  ¿aseeuran  la  conciencia  del  que  los  tomef 

Nadie  negará  la  alta  importancia  de  estas  consideraciones,  en  que 
está  envuelta  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  y  la  paz  de  las  fami- 
lias, tan  importantes  una  y  otra  para  la  moral  y  la  prosperidad  públi- 
ca. A  la  autoridad  suprema  conviene,  mas  que  á  nadie,  hacer  que  las 
leyes  naturales,  civiles  y  eclesiásticas,  que  el  pueblo  está  acostumbra- 
do á  respetar,  no  caigan  en  desprecio,  y  que  los  fueros  de  la  conciencia 
no  sufran  violación  ni  detrimento.  La  conciencia  es  la  que  en  último 
resultado  conserva  el  orden  social  y  sostiene  á  los  gobiernos,  imponien- 
do á  los  ciudadanos  la  obligación  de  obedecer.  Acallar  los  gritos  de 
ésta,  6  hacerla  violencia,  es  poner  en  peligro  lo  mas  sagrado  de  las  na- 
ciones, su  existencia  núsma. 

Ahora,  si  de  estas  consideraciones  pasamos  á  ver  la  ley  de  desamor- 
tización, bajo  su  aspecto  económico,  hallaremos  que  es  impracticable 
para  la  mayoría  de  los  inquilinos,  y  sumamente  perjudicial  a  la  nación, 
en  la  parte  en  que  llegue  á  tener  efecto. 

¿A  quiénes  llama  la  ley  por  compradores?  A  los  que  arriendan  las 
fincas,  á  los  que  carecen  de  los  medios  de  adquirirlas.  Quiere  decir, 
que  se  constituye  comprador  al  que  no  puede  serlo,  echándole  enci- 
ma una  carga  que  lo  abrumará.  Hoy  el  inquiUno  paga  su  renta,  y 
está  seguro  que  el  dueño  le  mantendrá  la  casa  en  buen  estado.  Cons- 
tituido en  propietario,  debe  pagar  una  alcabala,  mas  o  menos  cre4:ida, 
debe  satisfacer  bajo  el  título  de  réditos,  la  misma  suma  que  antes  sa- 
tisfacía, con  el  nombre  de  renta,  y  tiene  que  atender  constantemente 
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á  los  reparos  y  consenracion  de  la  finca.  Así  es,  que  la  suerte  de  los 
inquilinos  ya  a  desmejorar  notablemente,  y  es  seguro,  que  a  vuelta  de 
alffunos  meses,  la  gran  masa  de  ellos  suspirará  por  el  orden  antiguo, 
lepando  los  insuperables  inconvenientes  que  trae  toda  alteración  en 
ios  principios  eternos  de  la  justicia.  Esta  sensación  será  mayor,  cuan- 
do lanzados  de  las  fincas,  y  puestas  éstas  en  almoneda  publica,  con 
arreglo  á  las  prevenciones  ae  la  ley,  vaya  entrando  la  propiedad  raiz, 
en  pocas  manos,  que  sabrán  adquirirla  por  vil  precio,  formando  una 
concentración  de  la  riqueza  verdaderamente  tiránica,  con  perjuicio  de 
la  multitud.  Los  bienes  que  ahora  administra  el  clero,  contentándose 
con  un  módico  producto,  se  estancarán,  no  hay  duda,  en  manos  de  unos 
cuantos  usureros  desapiadados,  que  procurarán  sacar  á  sus  capitales 
unos  productos  fabulosos. 

Es  de  esperar,  que  convencido  el  gobierno  de  las  poderosas  razones 
que  militan  contra  la  ley,  y  movido  por  las  representaciones  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  revoque  lo  mandado,  conservando  á  la  Iglesia  en 
el  uso  espedito  de  su  propiedad. 

En  los  números  siguientes  nos  encargaremos  nuevamente  de  esta 
misma  cuestión. 


OCUPACIÓN  DE  LOS  BIENES  DEL  CLERO 

BE   PUEBLA. 

Tenemos  el  sentimiento  de  noticiar  a  nuestros  lectores  que  la  inter- 
vención de  los  bienes  de  la  diócesis  de  Puebla,  se  ha  convertido  en  ocu- 
pación de  esos  mismos  bienes,  en  virtud  de  un  decreto  espedido  con 
fecha  20  de  Junio  último,  por  conducto  del  ministerio  de  justicia. 

El  gobierno  dice  en  el  citado  decreto,  que  el  venerable  clero  de 
aquella  diócesis  se  ha  negado  á  cumplir  la  ley  de  31  de  Marzo  último, 
que  dispuso  fuesen  intervenidos  sus  bienes,  y  que  por  esta  causa  es  ne- 
cesario que  se  depositen  y  administren  directamente  por  los  agentes 
del  gobierno,  para  que  se  cumplan  las  disposiciones  contenidas  en  el 
ait.  9?  de  la  ley  mencionada. 

En  tal  virtud,  se  establecerá  en  la  ciudad  de  Puebla,  con  entera  su- 
jeción al  gobierno,  una  depositaría  de  bienes  intervenidos  al  clero  se- 
cular y  rc^ar  de  ambos  sexos,  y  á  cuya  oficina  ingresarán  los  produc- 
tos de  todos  los  bienes  pertenecientes  al  clero  de  aquella  diócesis. 

Para  la  colecta  del  producto  de  dichos  bienes,  el  tesorero  deposita- 
rio usará,  si  es  preciso,  de  las  facultades  coactivas  como  agente  del 
fisco.  Se  harán  en  la  depositaría  los  enteros  por  los  mismos  causantes 
de.  la  capital,  y  en  los  puntos  foráneos  los  recibirán  los  recaudadores  y 
administradores  de  rentas. 

Habrá  cuatro  secciones  administrativas  que  se  encargarán,  la  1^  de 
los  bienes  de  todos  los  conventos  de  relinosas;  la  2^  de  los  de  religio- 
sos y  colegios  de  ambos  sexos;  la  3^  de  fos  pertenecientes  al  clero  se- 
cular, y  la  4?  de  los  de  todas  las  cofradías.  Dichas  secciones  formarán 
los  presupuestos  de  gastos  del  culto  y  manutención  de  loa  eclesiástí- 
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CCS,  reüffibaas  y'  establecimientos,  correrán  con  las  dotaciones  de  lai 

iglesias  Kiráneas,  j  presentarán  mensualmcnte  tales  presupuestos  í  la 

^reyision  del  contador,  quien  los  elevará  con  su  informe  al  gobierno  del 

Estado  de  Puebla,  para  su  aprobación  y  para  que  libre  la  orden  de  pSp 

'  go  a  la  tesorería. 

Los  administradores  foráneos,  con  sujeción  á  la  depositaría  y  el  te- 
sorero en  la  capital,  se  encargarán  de  la  recolección  y  renta  del  diei- 
mo.  Ignoramos  si  también  para  dicha  recolección  podrán  estos  emplea- 
dos hacer  uso  de  la  facultad  coactiva. 

Para  montar  el  aparato  de  la  depositaría,  se  necesitan  los  sigoientefl 
empleados. 

Un  tesorero  con  cuatro  mil  duros  de  sueldo. 
Un  contador  con  dos  mil  y  quinientos. 
Un  arohivero  con  ochocientos. 
Un  portero  con  cuatrocientos. 
Dos  mozos  de  oficio  con  trescientos. 
Cada  sección  administrativa  tendrá: 
Un  géfe  con  mil  ochocientos  duros. 
Un  oficial  mayor  con  mil  doscientos. 
Un  escribiente  con  seiscientos. 
Ademas,  los  administradores  foráneos  tendrán  el  seis  por  ciento  de 
lo  que  recauden,  y  podrán  nombrar  dependientes  para  la  recolección  del 
diezmo.    Por  último,  en  cada  recaudación  foránea  puede  auxiliar  las 
labores  un  escribiente  dotado  con  seiscientos  duros. 

Haciendo  el  cómputo  exacto,  nada  mas  que  de  los  sueldos  fijos,  ve- 
mos que  ascienden  á  la  suma  anual  de  veintidós  mil  setecientos  duros. 
Agregúese  á  esto  el  costo  de  administradores  foráneos,  dependientes 
en  el  ramo  del  diezmo,  escribientes,  &c.,  y  los  gastos  administrativos 
de  la  ocupación  no  bajarán  de  cincuenta  mil  duros  anuales. 

Agregúese,  por  último,  á  esta  suma,  la  que  se  invierta  en  la^  supues- 
tas pensiones  e  indemnizaciones,  objeto  primitivo  de  la  intervención,  y 
dígasenos  si  podrá  quedar  al  clero  de  Puebla  lo  necesario  para  subsistir 
y  para  sostener  el  culto  en  aquella  diócesis. 


OTRA.  COMUNICACIÓN 

BEL   ILUSTRÍSIMO    SEÑOR   ARZOBISPO. 

El  Supremo  Gobierno  con  fecha  5  del  actual,  ha  contestado  al  lUmo. 
Sr.  Arzobispo  de  México  su  representación  de  1  .*  del  mismo  mes,  que 
mas  arriba  insertamos.  Aun  no  es  conocida  del  público  la  citada  con- 
testación del  ministerio  de  justicia;  pero  el  prelado  de  la  Iglesia  me- 
xicana, con  fecha  7,  ha  vuelto  á  representar  al  Supremo  Gobierno  en 
los  términos  que  en  seguida  copiamos. 

"Exmo.  Sr. — Sin  ánimo,  que  ciertamente  no  tengo,  de  entrar  en  dis- 
putas con  el  Supremo  Gobierno,  á  quien  sinceramente  respeto,  me 


NOTICIAR  NACIONALBS. 


Aptas  d^  espresar  los  motivos  que  á  mi  }QÍeÍ0.ímidaban,mi  primers  -. 
etposicion,  me  pareció  oportuno  manifestar  a  V.  £.  el.  juramento  que.: 
hipe»  cuando  tomé  posesión  de  este  ai:au>bÍ8pado^  sobre  ^ue.  conservar 
ría  yo  los  bienes  de  esta  Santa  Iglesia,  7  los  ád¿inistrana  6  invertiría  . 
con  arralo  a  los  cánones: Juramento  del  que  no  puedo  prescindir,  jCO- 
mo  y.  E.  bien  sabe,  sí  la  Iglesia  no  me  exime  de  él. 

Agrego  ahora  lo  que  iguaknente  es  sabido  por  Y.  E.,  j  son  las  dis- 
posiciones del  santo  concilio  de  Trento,  en  el  cap.  11,  sesu  22  de  re- 
lotmatione,  j  de  nuestro  concilio  tercero  mexicano  en  el  par.  1.%  tít. 
8,  lib.  3.*^:  por  estos  lugares  canónicos  se  ve,  que  no  solo  incurrirán  en 
las  censuras  los  que  sm  las  calidades  que  la  Iglesia  previene  ocupen 
sus  bienes,  sino  también  el  prelado  que  para  semejante  ocupación  dé 
su  consentimiento:  así  es,  que  el  darlo  yo  en  el  particular,  me  pondría 
en  ún  estado  en  el  que  ciertamente  no  deseo  caer;  y  por  esto  el  £xmo« 
Sr.  Presidente  conocerá  la  justicia  que  tengo  para  escoger  cualquier, 
otro  estremo  antes  que  ser  perjuro,  y  echarme  encima  una  cenaúra 
que  me  traería  mi  condescendencia. 

También  agrego  á  lo  que  dije  en  mi  primera  esposicion,  que  bien, 

E^'  *íco  es  el  sosten  y  seguridad  de^l  culto  divino,  por  cuya  causa  1^8 
I  civiles  no  solo  alegaron  su  consentimiento  á  lo  que  antes  de 
habia  ya  establecido  Jesucristo,  que  la  Iglesia  tuviese  bienes,  si- 
no que  ademas  establecieron  no  se  fúndase  Idesia  sin  ^ue  se  le  asig- 
nase fundo  ó  posesión  raiz  para  manutención  de  los  ministrosy  gastos 
del  culto,  absteniéndome  de  otras  citas,  porque  hablo  con  Y.  £.  que  no 
necesita  se  le  hagan,  y  míe  su  notoria  ilustración  conocerá  cuan  es- 
tniesto  queda  este  bien  publico,  que  no  es  incompatible,  como  nunca  lo 
ha  sido,  con  la  felicidad  de  los  pueblos  y  de  la  nación,  como  lo  de- 
muestran los  muchos  establecimientos  de  beneficencia  fundados  por 
la  Iglesia. 

He  dicho  que  las  leyes  civiles  se  conformaron  con  lo  que  antes  ya 
habia  establecido  Jesucristo,  sobre  que  la  Iglesia  tuviese  bienes,  y  llamo 
á  Y.  E.  la  atención  sobre  esto,  porque  veo  repetido  en  su  atenta  comu- 
nicación lo  que  ya  antes  dijo  otro  Exmo.  Sr.  Ministro,  antecesor  de  Y. 
E.,  y  es:  que  la  Iglesia  ha  tenido  bienes  par  las  leyes  temporales,  y  que 
por  ellas  los  sostiene  y  los  conserva:  no  niego  que  las  leyes  civiles  ha* 
yan  protegido  á  la  Iglesia  en  esta  parte;  lo  que  digo  es,  que  el  orígpn 

5ué  tienen  los  bienes  de  la  Iglesia,  es  el  que  tiene  la  Iglesia  misma, 
esucristo. 

Sobre  este  asunto  escribí  en  Abril  de  47  un  Opúsculo,  del  que  en-»> 
tonces  mandé  un  ejemplar  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones,  y  en 
Diciembre  del  mismo  ano  seis  ejemplares  al  Ministerio  de  Y.  £.  JPodiá 
suceder  que  se  hfijwfk  estraviado  (ssoa^jemplar^,  y  por  esc^  estimo  con- 
veliente, fK>om]>av|u,¿  Y- ]^ 
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En  el  dicho  Opusóulo  me  hago  cargo  de  la  dootrina  de  San  A^ns^ 
tioj  y  por  lo  que  digo  del  numero  80  al  80  inclusive,  se  persuadirá  V, 
E.  ser  claramente  contrario  á  la  sentencia  espresa  de  San  Agustín  el 
decir,  (jue  el  derecho  con  que  la  Iglesia  posee  bienes  tío  le  venga  de 
Jesucristo,  sobre  lo  que  ademas  suplico  a  V.  E.  se  sirva  fijar  su  aten- 
ción en  lo  que  al  principio  del  Opúsculo  digo  acerca  del  origen,  admi- 
nistración y  enajenación  de  loa  bienes  de  la  Iglesia. 
1 1  QonüesQ  que  para  esta  y  mi  anterior  esposidon  he  sido  movido  por 
mis  deberes  sagrados  para  con  la  Iglesia;  pero  estoy  cierto  de  que 
también  me  mueve  el  verdadero  amor  que  profeso  á  mi  patria* 
i  Iguales  motivos  á  los  que  ahora  se  dicen,  se  alegaron  anos  pasados 
para  enajenar  el  fondo  piadoso  de  las  Californias,  bien  contra  justicia 
y  contra  la  voluntad  espresa  de  los  fundadores:  no  se  pagaron  los  ré- 
ditos correspondientes,  y  su  prelado  el  Sr,  García  Diego  murió  en  la 
miseria,  en  la  que  también  están  los  prelados  y  clero  de  España;  y  no 
parü  aquí  el  mal  para  con  nosotros:  perdimos  la  Alta  California,  con 
cuyas  riquezas  se  nos  ha  pagado  otra  gran  parte  de  la  República;  y 
no  puedo  prescindir  de  que  si  hay  una  autoridad  publica  que  altere  el 
estado  que  tienen  los  bienes  de  la  Iglesia,  hay  otra  autoridad  supreroa 
á  todo  hombre  que  me  es  preciso  respetar,  y  de  cuya  bondad  espero 
abundantes  bienes  y  la  felicidad  de  mi  patria. 

Repitiendo,  pues»  lo  que  dije  en  mi  anterior  esposicionj  he  de  mere- 
cer á  V.  E.  suplique  al  Exmo.  Sr-  Presidente  no  Ueve^á  mal  esta  nue- 
va esposiciou,  lo  que  también  estimare  á  V*  E.j  reiterándole  mi  apre- 
cio y  consideración* 

Dios  guarde  á  V*  E,  muohos  anos.  M¿xico,  Julio  7  de  1856. — JblzA- 
no,  arzobispo  de  México, — Exmo.  Sr*  Mmistro  de  justicia  y  negocios^ 
eclefliástioos. 

Es  cdpia.^ — Lio.  Joaquín  Primo  de  iítt;era.-*r^eorelario:''  •  -.  ? 


ESPOSICION 


''Señor. — El  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  do 
México  vienen  ¿  presentar  á  vuestra  soberanía  sos  respetos,  j  á  suplí* 
carie  bfga  las  observaciones  qué  poi^  iiitere»  de  la  ^ligion  verdadera 
y  de  la  sociedad  deben  hacer  al  articulo  15  del  proyecto  de  con&tita- 
cion política  de  la  República,  sometido  hoy  á  la  sabia  y  prudente  de* 
liberación  de  vuestra  soberanía. 

La  verdad  de  la  Religión  Oatólica;  su  armonía  con  todas  laa  buenas 
instítaciones  políticas;  sn  efieaz  cooperación  al  sólido  engrandecí' 
miento  de  los  pneblos;  su  absoluta  oposición  iá  los  érrorei  &  las  sec* 
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tas- disidentes,  y  el  doinioío  esclusivo  do  que  jiutameiitc  jdiflfruta  ea 
nuestra  patria,  son  los  fundamentos  que  alegamos  para  suplicar  4  Yue^ 
ti^  'soberanía  se  sirva  decretan  la  eontinuE^ck>n  del  culto  católico  en 
isüBepública  con  esclusion  de  cualquiera  otro.  (Conociendo  la  necesi- 
lii^de  Qsponer  brevemente  nuestras  ideas,  las  indicar cmús  á  yue3trii 
soberanía. 

Una  sola  es  la  fe,  dice  B.  Pablo  ,*  y  sin  duda  alguna  la  Religión 
Católica  es  la  esclu^va  depositari^i  de  este  tesoro  preciosísimo.  Su  ex- 
tensión; su  origen  divino;  los  sacrittcioé  con  que  be  ha  probado,  y  el 
consentimiento  un£nimé  de  las  capacidades  mas  liotbbles,  de  esos  hom*- 
bres  ^ue  forman  el  verdadero  honor  de  la  espeóie  humana,  nO  dejan 
duda  alguna  sobre  esto.  Lfi  Beligipri  Católica  es  ese  grano  de  mostaza 

Íae  sembrado  en  el  seño  de  las  sociedades  ha  crecido,  se  ha  desapre- 
ado  de  una  manera  prodigiosa';  y  íbs  ef  grande  áthol  bajo  cuya  «om- 
Ira  han  venido  á  colocarse  los  pueblo^  que- quieren  disfrutar  una  li- 
tiertad  verdadera.  Estended,  Señor,  Vuestra  vista  á  todas  láa  portes 
~dél  mundo,  y  veréis'á  ésta  Beligioii;  dl)ien  ya  en  pacifloa  posesión  de 
la  conciencia  de  las  naciones,  ó  bien  trabajando  en  plantear  el  gran- 
de pensamiento  del  mejor  amíjpo  de  la  especie  humana,  de)  Reparador 
de  sus  desgracias,  del  único  (^e  piiede  hacer  felices  á  los  pueblos,  de 
Jesucristo,  en  fin,  que  con  su  voz  omnipotente  y  con  bu  sangre  ha  com- 
prí^do  la  verdadera  felicidad  humana. 

'  ''.poscientos  cincuenta  y  cuatro  millones,  seiscientos  cincuenta  y  cin- 
^^  mil  hombres  réjiartidos  en  la  superficie  de  la  tierra  profesan  los 
rontos  misterios,  creen  las  i^ublimes  verdades  y  esperan  el  cabal  cum- 
plimiento de  las  grandes  promesas  hechas  por  Jesucristo  á  loa  fieles 
seguidores  de  su  doctriha.  La  diferencia  de  idiomas  y  de  climas  no 
puede  variar  el  Código  de  las  verdades,  puesto  en  manos  de  los  dó- 
ciles y  humildes  hijos  de  Jesucristo;  su  inteligencia  y  su  corazón  están 
pendientes  de  la  voz  de  sus  pastores,  y  ellq^  y  todos  los  que  creen 
ííi  verdad,  sometidos  á  la  voluntad  de  un  hombre,  Vicario  de  Jeísüs 
en  la  tierra  y  Gefe  Supremo  deja  Iglesia. 

El  origen  de  ésta  desde  luego  se  conoce  que  es  divipo,  porque  si 
fuese  humano  y  sostenido  únicamente  por  los  miserables  recursos  de 
la  inteligencia,  habría  sufrido  sustancialmente  las  modificaciones  á 
que  están  sujetas  las  invenciones  humanas:  habria  quedado  sumergida 
)en  el  océano  de  las  persecuciones;  4iabria  desaparecido  sin  dqjar  tal 
Vez  ni  memoria.  Pero  no¿  Jesucristo  al  fundf^r.su  Iglesia  y  revestirla 
con  el  hermoso  y  brillante  ropaíe  de  sus  sacramentos,  su  doctrína  y 
-ÉQB  esperanzas,  ha  sabido  llamar  la^ atención  de  los  pueblos:  les  ofre- 
«ee  en  eáta  vida  la  paz  del  corazón;  paz  que  los  hoce  superiores  á  las 
desgracias  de  ella;  paz  que  los  constituye  los  mejores  paidres  de  famir 
Jia,  los  mejores  hi.íos^  los  mejores  ciudadanos;  paz  que  los  hace  re^por 
4ar  los  derechos  ájenos;  paz  que  los  inclina  al  trabajo,  para  i^viiajr  ú 
miseria,  la  ociosidad  y  con  olla  los  demás  vicios;  paz  que  causada  v 
MBtenida  por  el  imperio  de  la  verdad  sobro  el  corazón,  obliga  dul- 
^eemente  ¿  los  poseedores  de  ella  á  renunciar  la  vida,  siempre  que  asi 

■      ■  ■  ■  . . .  1  ■.   .  , 
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lo  exijan  la  confesión  de  las  verdades  que  creen  y  la  gloria  de  sa  di- 
YÍno  Autor. 

Y  cuenta,  Señor,  con  que  este  sacrificio  tan  Talioso  no  es  el  firnto 
ni  del  fanatismo  ni  de  una  abnegación  estúpida.  Nuestras  verdades 
han  luchado  con  los  mas  crasos  errores  de  la  inteligencia,  y  las  pa- 
siones mas  bastardas  del  corazón;  nuestros  libros  se  han  pnesto  en 
manos  de  todos;  hemos  ocurrido  al  llamado  de  los  paganos,  de  los 
judíos  y  de  los  protestantes;  y  en  la  tremenda  lucha  que  ha  presen- 
ciado la  historia,. á  la  altura  de  diez  y  nueve  siglos,  se  ha  visto  pre* 
cisada  á  reconocer  la  elevación,  la  firmeza,  la  verdad  y  los  triunfiM 
del  principio  católico. 

¿Cuál  de  los  principios,  fuera  del  nuestro,  puede  gloriarse  de  tener 
consecuencia?  ¿Cuál  ha  obtenido  triunfos  en  que  fundar  su  gloria 
como  el  nuestro?  Veremos,  si,  á  la  inteligencia  sumergida  en  el  abis- 
mo de  la  duda,  y  apelando  para  sostenerse  á  las  invenciones  mas  ab- 
surdas; veremos  á  la  mentira  multiplicarse  con  una  fecuncUdad  pro- 
digiosa y  formar  de  cada  sectario  un  reformador  de  los  mismos  prin- 
cipios de  su  creencia;  pero  no  veremos  alterarse  la  verdad  católica, 
porque  es  hija  del  cielo,  y  tíe  halla  establecida  por  El  que  tiene  previ- 
sión de  todos  los  acontecimientos  humanos;  la  verdad  es  su  palabra; 
su  palabra  es  El,,  y  £1  es  inmutable. 

Con  razón  los  talentos  mas  clásicos,  los  hombres  mas  ricos  con  la 
riqueza  deja  sabiduría  y  de  la  virtud  han  descansado  en  Dios  y  han 
creido  en  El;  pero  como  Dios  quiere  ser  creido  y  adorado.  Las  obras 
de  estos  hombres  ilustres  no  son  mas  que  los  frutos  del  árbol  del  Evan- 
gelio.  Nosotros  los  tomamos  para  repartirlos  á  los  pueblos,  y  cierto  es 
que  nadie  ha  muerto  por  haberlos  comido.  Dejadnos,  Señor,  continuar 
nuestra  obra;  no  nos  traigáis  ministros  que  aprovechándose  de  la 
ignorancia  de  los  pueblos,  cuya  rudeza  uo  ha  podido  vencerse  del  to- 
do, no  por  causa  nuestra,  como  algunos  nos  culpan,  sino  por  motivos 
independientes  de  nuestra  voluntad  y  esfuerzos,  los  hagan  verdadera- 
mente infelices,  infiltrando  eu  su  corazón  máximas  que  corrompen  y 
principios  que  no  salvan  al  hombre  en  la  eternidad,  porque  no  son  sa- 
lidos de  los  labios  puros  de  Jesucristo. 

Tan  sólidas  verdades  nos  traen  á  este  santuario  de  las  leyes  á  pedir 
á  vuestra  soberanía  la  conservación  del  dominio  esclusivo  del  prin- 
cipio y  culto  católico  eu  la  República,  cuyo  principio  y  cuyo  culto 
armonizan  perfectamente  con  toda  buena  institución  política,  sea  cual 
fuere  su  clase,  sea  cual  fuere  su  nombre. 

Muy  distantes  estamos  de  venir  á  este  lugar  respetable  con  el  obje- 
to de  üjar  las  ideas  de  los  representantes  del  pueblo  mexicano  en  las 
arduas  cuestiones  puramente  políticas  que  entraña  la  carta,  cuya  dis- 
cusión los  ocupa.  Ajeno  es  de  nuestra  misión  venir  á  señalar  el  nombre, 
la  división  y  forma  del  poder  público,  cuyas  ideas  ocupan  la  atención 
de  vuestra  soberanía.  Venimos,  Señor,  á  confesar  con  vuestra  sobera- 
nía la  existencia  de  una  verdad  de  que  no  es  prudencia  dudar,  y  que 
seria  esponerse  si  hubiera  esta  duda  a  todos  los  reclamos  del  sentido 
común  y  de  la  historia.  Uno  de  los  hombres  que  mejor  ha  escrito  so- 
bre el  origen  del  poder  público,  Santo  Tomás  (12  qu.  90  art.  3?  ad. 
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2  iqn.  97,  art.  8?  ad.  8),  dice  eapresamonte  qnó  la  potestad  de  gobeiv 
nar  reside  inmediatamente,  na  en  ninffun  particular,  sino  en  la  coleo* 
oioa  de  los  hombres.  La  concesión  del  poder  hecha  por  Dios  á  la  so- 
ciedad, no  quita  ft  estala  libertad  racional  de  arreglar  el  ejercicio 
de  este  poder,  según  los  principios  dé  la  fé,  de  la  moral,  de  la  justi- 
tía  y  del  conocimiento  profundo  de  las  necesidades  y  conyeniencia  de 
los  pueblos.  Imaginaos  á  la  Iglesia  donde  quiera  que  se  halle  presén^^ 
ciando  el  acto  solemne  de  la  distribución  ó  ejercicio  del  poder,  ya  sea 
que  éste  se  confíe-  á  un  solo  hombre  y  se  le  señale  la  escala  de  sus 
aooeeores,  ya  sea  que  se  llame  á  un  menor  número,  para  que  interpre- 
tando la  voluntad  nacional  del  pueblo,  lo  gobierne  en  paz  y  justicia; 
ya  sea  que  estendiéndose  el  ejercicio  de  la  potestad  se  aumente  el  nú* 
mero  de  los  representantes  del  pueblo,  la  Iglesia  no  tiene  jporque  con- 
turbarse si  la  justicia  y  verdadera  fé  presiden  el  ejercicio  de  la  po- 
testad, y  los  depositarios  de  ella  no  olvidan  que  han  recibido  elpoderi 
no  para  la  ruina,  sino  para  la  felicidad  de  los  pueblos.  La  Iglesia  ca- 
tólica' existirá  tranquila  delante  de  estas  formas  políticas,  porque 
imede  llenar  su  elevada  misión  con  dignidad  y  con  respeto  de  las  nar 
eiones.  Mas  si  por  desgracia  los  vicios  de  la  inteligencia  vienen  á 
domijaar  el  espíritu,  ó  de  los  reyes,  6  de  las  asambleas  populares,  ó  de 
las  juntas,  cuak}uiera  que  sea  su  nombré,  la  Iglesia  estará  mal,  porque 
comenzará  para  ella  una  lucha, -no  con  las  formas  políticas  de  gobier- 
no, sino  con  los  vicios  y-  errores  de  los  depositarios  del  poder*  La 
Iglesia  mexicana  con  el  esclusLvismo  de  su  culto,  ha  florecido  en  tiem- 
pos de  la  Bepública,  y  solo  ha  llorado,  cuando  por  no  comprenderse 
el  verdadero  carácter  de  su  soberanía,  en  nada  opuesta  á  ninguna 
jbrma  política,  se  le  ha  querido  humillar  en  sus  personas  y  en  sus 
cosas. 

A  la  reflexión  anterior  sigue  naturalmente  esta  otra.  En  el  ejercicio 
del  poder  doben  brillar  mil  virtudes,  que  serán  positivas,  que  serán 
yinrdaderas,  cuando  obrando  los  hombres  por  un  principio  de  concien- 
cia y  issperanzaeternas, apelen  á  su  propia  fé  y  pr^unten  á  la  Religión 
verdadera  que  profesan  qué  es  lo  que  deben  nacer.  Si  hubiera  esta 
humildad  de  fé  y  los  bienes  que  de  ella  emanan,  será  mas  fácil  la  com- 
binación y  acierto  en  los  negocios,  porque  hay  en  cuantos  los  tratan 
principios  fijos,  y  porque  son  principios  de  sentido  común  religioso..- 
Falten  estos  principios,  y  con  ellos  la  justicia;  concurran  los  hombres 
de  secta  con  los  profesores  de  ia  verdadera  fé,  y  veremos  cómo  se 
levanta  el  edificio  social,  paro  quedará  edifieado  sobre  arena,  porque 
escrito  está  que  la  perpetuidad  de  las  cosas  solo  ¡depende  de  la  vo- 
luntad de  Aquel  que  cuando  se  irrita  tiembla  la  tierra,  y  hace  des- 
aparecer las  naciones  que  parecían  imperecederas. 

No  hay  dudayi  Señor;  sin  Dios  no  hay  acierto;  fracasan  las  mejores' 
instituciones  políticas;  las  combinaciones  que  los  pueblos  hacen  para 
gobernarse  se  escriben  sobre  agua,  y  este  Dios  ha  fijado  sñ  idea  y  su 
culto,  ha  fundado  una  Iglesia  y  depositado  en  ella  las  esperanzad  de 
la  gloria  de  las  naciones  en  el  tiempo,  y  de  lafeliddád  individual  d^' 
los  hombres  en  el  mismo  tiempo  y-  en  la  eternidad.  ¿Cómo'  podrá  ser 
qae  aliado  de  ese  eultoy  con  que  quiere  ser  adotado,  >ciolQ^úeóioB  las 
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esti'aTa^úciBB  de  lá  hnagitiaoion  j  loe  ^rbitírárioB  liiodM  Stl  boftfaif 
á  Dios  qne  han  inyentado  las  sectas  disidentes  de  Él; 

A  fia  influencia  esolusiva  y  benéfica,  esto  e&,  á  la  piedad  ditina  qve 
le  indina  liácia  el  hombre  cnando  éste  hebra  á  sn  Dios^oino  él  qnvere 
ser  honrado,' es  debido  el  terdadbro  enjnrandecimiento  de  los  pneblos, 
y  pasamos  á  examinar^  aunque  sea  rápidamente,  este  otro  atributo  del 
enlto  «at6lico,  j  qne  habla  bien  alto  en  favor  de  su  existencia  esdu^ 
ñva  en  nuestra  Bepúbliea.  : 

La  justicia  eleva,  6  ios  pneblpsj  ha  dicho  el  Autor  Supremo  de  la  80« 
eiedad,  j  ^ompendi&do  en  este  rico  concepto  cuanto  deben  aprender 
las  naciones  para  conseguir  el  engrandecimiento  á  que  aspiran.  Desde 
luq^  debemos  conocer  que  los.  goces  puramente  ñateriales  no  son  el 
objeto  esdusivo  de  nuestro  corazón  y  de  nuestra  ahna,  y  el  lé^^hidor 
terreno,  unido  siiempreal  cuerpo  moral  que  dirige  la  conciencia  de  lod 
pueblos,  debe  procurar  la  felicidad  temporalee  ésto^  poniéndola  en 
pevfeota  armonía  <idn  los  intereses  de  su  espíritu.  ¿Y  cuál  será  el'pie« 
dio  de  efectuar  esta  alianza  felit?  ¿Cuál  el  arbitrio  de  que  te  valga' un 
legi^aflof  •  hábil  para  que  lléguBíá  decir:  ^^yo  presido  ió9  datímos  de  un 
pwBbhw-dádermhmiB  granáer"  Bl  medio  no  es  otro  que  procurar  él 
atniento  de  -la  moralidad  píúbliea,  y  la  observancia  de  la  BelígiGn 
verdadera*  Blla^ndena  la  ociosidad;  imis  fecunda  de  la  miseria  7  de 
los'Tioioá,  y  prescribe  el  trabajo,  manantial  inagotable  de  comodidad 
individual,  de  la  cual  óresulta  el-  bienestar  públíci»;  ella  manda  al  oue 
tieaé  recursoe  p^otegef  al  hombre  hionrado^lieicarece  de  ellos  y>los 
necesita  para  trabajar  y  vivir;  ella  coadena  loe  vidoB^^'n^  se  oponen  á 
la  inropagádon  faonesta  de  la  espede  humana,  y  elevaiá  una  condición 
nobilísima  la  unión  del  hombre  y JÜe  la  mojar;  ellar  protege  con  mil 
distinciones  á  I03  hijos  habidos  de  unión  legítima,  hijos  que  pueden  lu- 
dir, que  pueden  educarse  y  que  tranladarán  á  las  familias  que  formen, 
un  espíritu  de  verdadera  moralidad,  y  oon  olla  ios  virtudes  orietíanat  y 
sociales;  ella  señala  á  cada  hombre  sus  d^beres^  y  preciso  es  que  del 
cumplimiento  de  ellos  resulte  la  felicidad  pública.  Si  esta  Religión 
se  observa  y  los  homrbres  se  dispulban  el  honor  de  acatarla,  la  nación 
que  así  obre  iierá  verdaderamente  grande,  porque  es  imposible  que 
planteada  la  Bdigion  Catalnica  eotí^o  debeestürlo;  no  proda%oa  lafe- 
liddad  pública.  Así-e»  que  no  hablan  con  justicia  los  que  atribuyen 
al  esclusivishio  del  culto  católioo  el  malestar  de  lo^  pueblos. 
'  Y  viniendo  ahora  A  nosotros,  ¿podremos  creer  de  buena  fe  que  la 
Beligion  que  pfio^amos  eslaoausa  dd  abatimiento  nacional  y  de 
nuestra  nulidad  pMítíica?  Ciertamente  que  no.  Treinta  y  seis  anos  de 
revoluciones^  lectura  do  obras  inmorales  con  todas,  las  consecuencias 
que  producen,  estas -dos  cansas  son  el  triste  wff^n  de  nuestra  dtaa^ 
cioH  presenta  Poblaciones  «ntoi'ás  han  desapareeídet  acrebaiaidaa  por 
el  torrente  impet«<»6Q  de  la  guerra  civil;  la  pobreza  ha  venidla  inva- 
dir piochos  pueblos  <^ya  industria  acabó;por  la  guerra  misma;  d  li- 
bertinaje ha  corropipido  el,coraEonde  no  pocos  hombte^;  elmátrimo* 
nip  se  tieee  en  cemeepto  deelgunos  como  aaa  oar^  insoportaMe;  laitf 
familia^  sO(,^emultiplic(M[i.eomo  debieran,  ó  bien  por  temor  1  la  mi- 
seria d^.qiMiiisifiafMaaisAda  toda.pobl«oiw  icbqnieita,  é  tñen  p4iia  de- 
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áiett  al  sostén  del  lujo  lo  que  debiera  emplearse  en  alimenitar  hijoB, 
bueDoa  Bervidores  de  la  Beligion  y  de  la  patria.  En  los  malos  de  ésta 
xúngana  parte  tiene  el  esclasivismo  de  la  Keligion  Oatólica.  Por  el 
«OQtrario,  si  México  no  hubiera  existido  bajo  bu  influencia,  acaso  j 
ain  acaso  hubiéramos  asistido  ya  á  los  funerales  de  nuestra  nacia- 
naiidad.  -       .. 

•  íY  cómo  levantaremos  nuestra  patria  del  abatímiento  en  que  seen- 
tfoentra?  ¿Cómo  ocuparemos  dignamente  un  lugar  entre  las  naoiones? 
No  hay  duda,  Señor.  Si  Dios  no  es  quien  edt/küy  -en  imno  trahctfah  loíi 
kímhrés  en  la  construcción  del  edificio  mismo^  y  si  Dios  no  es  el  Custodia 
Í0míestra  República^  en  vano  intentaremos  defenderla  de  sus  enemi- 
goB.  ¿Y  seré  conveniente  á  la  prosperidad  de  esta  nación  el  llamar 
dioses  estranjeros  en  culto  de  los  cuales  jamas  hemos  hecho  libaciones 
saerilegas?  ¿Será  bien  que  cuando  la  inmoralidad  ha  despoblado  y 
empobrecido  á  la  nación,  rompamos  el  único  punto  de  unidad  y  demos 
6l  paso  peligroso  é  iiijnsto  de  colocar  junto  á  la  ara  santa  de  los  ca- 
tólicos el  templo  de  la  mentira  y  el  silencio  de  las  iglesias  protestan- 
iw,  las  ridiculas  abluciones  y  ceremonias  de  los  taciturnos  hijos  del 
ttab  sanguinario  de  los  falsos  profetas?  ¿Dejaremos  en  libertad  6  nues- 
tras poblaciones  indígenas  para  que  se  entrejguen  sin  miedo  á  sus  eul- 
toB  nocturnos  en  las  concavidades  de  las  montabas,  adonde  pot  mas 
^e  los  busca  el  celo  y  el  amor  del  sacerdocio  católico,  no  Biempre  le 
ba  Bido  fácil  descubrirlos?  ¿Tendremos  que  ocultar  al  verdadero  Dibs 
^ue  con  su  presencia  llena  la  majestad  de  nuestros  templos?  ¿tendre- 
ttm  que  ocultarlo,  repito,  para  que  no  sufra  en  las  calles  y  en  las  pía* 
tas  los  ultrajes  y  las  burlas  de  los  disidentes  de  la  Cruz,  y  de  los  qtre 
BÉperan  aún  el  advenimiento  primero  del  Mesías?  ¿Guardáremos  en 
fluestros  templos  las  santas  imágenos  que  en  dias  do  calamidad  y  <en: 
loB  de  calma  las  hemos  paseado  como  en  triunfo  por  nuestras  calles  y 
plazas?  No  lo  permita  Dios;  y  á  vuestra  soberanía  apelamos  para  que 
ntífAáüt  bien  tin  cubo  tan  funesto. 

.  Mayor  que  él  no  hay  otro  alguno,  porque  los  mayores  males  sótí 
lóB  que  sufre  y  menguan  el  respeto  decido  al  verdadero  Dios,  y  éste 
temor  es  muy  natural  se  tengíi,  conociendo  la  impresión  que  en  un 
^eblo  nuevo  causan  los  cultos  estranjeros.  La  libertad  que  para  ellq's 
se  concediera  se  convertiría  inmediatamente  en  una  pugna  entre  mi- 
ñSstros  y  ministros,  creyentes  y  ci-eyentes:  abrirían  los  protestantes 
Biis  templos,  csplicarian  á  su  modo  el  Evangelio,  y  los  pueblos  qii^  lo 
íúin  oido  esplicar  siempre  en  un  sentido  /genuino  escucharian  á  un  ora- 
dor contra  otro  orador;  oirian  en  u¿  templo  la  defensa  de  un  dogma 
hnímgnado  en  otro,  y  palparían,  digamos  asi,  la  clara  y  precisa  opo- 
iSinon  entre  doctrina  y  doctrina,  entre  fe  y  fe,  y  el  triunfo  del  momen- 
ttf'teria  tal  vez  del  error,  que  habla  invocado  en  su  apóyO  la  novedad 
y  la  licencia  de  costumbres,  para  que  después  tuviera  la  Religión  ver- 
dadera que  reparar  los  estragos  que  liauian  causado  la^  sectas. 

*  Sucedería  también  que  tan  tríste  desgracia  viniera  sobre  nosotros 
como  un  positivo  y  prolongado  castigo,  <i[ue  tiunca  es  mayor  que  cuan- 
do quedan  abandonados  los  pueblos  á  bu  pnopib  consejo;  se  ve  enton- 
ces qw  la  fe  se  retira  de  ellos;  iDiostecoge  las:  bendiciones  que  hábia 


derramado  sobre  "aquellas  gentes  ing^ratas;  y  tomÓTeínos  al  mú  irse 
retirando  poco  á  poco  para  dejar  la' tierra  rabiorta  de  tinieblas,  agí 
se  aleja  Dios  de  algunos  pueblos  dejándolos  sepultados  en  la  oscuri- 
dad de  sus  errores;  Apelan  entonces  los  hombree  á  la  luz  de  sn  ra20& 
para  querer  suplir  con  ella  la  inteosidad  de  la  lu^  que  perdieron,  |i^ 
cuando  así  Buceda,  preciso  es  esclamar:  [Oh  pueblo  desgraciadol 

No  queremos^  Señor,  que  rne^tra  eoberauía  presente  á  la  nación 
mexicana  una  ocanion  de  llanto,  ni  que  esté  pronto  á  abrir  la  fosa  efl^ 
que  tal  ^gz  queden  sepultadas  las  ¿glorias  verdaderas  delaIlepúblioa»r 
cifradas  todas  ella3  en  el  desarrollo  del  principio  caialíco.  A  él  s¿ 
deben  loa  establecí mientíis  científicos,  las  casas  de  beneficencia,  y 
esos  templos  que  embellecen  nuestras  ciudades  é  inmortalizan  la  me- 
moria de  sns  autores;  á  él  se  deben  la  ilustración  y  moralidad  qu^ 
han  brillado  en  el  país  en  dias  trauquilod  y  serenos;  á  él  se  debioraOt 
las  conquistas  pacíncas  de  los  bárbaros  en  esoa  lugar ea  enoti'o  tiempa 
llenos  de  misiones  magníficas,  convertidas  hoy  en  ruinas,  desde  qua 
cesó  de  influir  el  principio  católico  y  se  suíítitoyá  á  la  voz  Buave  y^ 
consoladora  del  misionero,  el  rifle  del  cazador^  que  mata  hoy  m». 
indio  ealvaje  como  pudiera  matar  una  pantera.  Pero  ae  dirá  tal  vet. 
qne  la  tolerancia  de  cultos  es  una  necesidad  social  que  están  recla- 
mando el  aumento  de  la  población  y  la  existencia  numerosa  de  estrío- 
jeEToB  entre  nosotros*  Este  argumento,  que  es  el  caballo  de  bat«.U%. 
de  los  apóstales  de  la  tolerancia,  tiene  varias  respuestae-  En  primer, 
lugar  jamas  se  puede  en  conciencia  procurar  los  adelantos  materialea 
y  la  prosperidad  temporal  de  un  país  con  perjuicio  de  su  fe  si  es  la 
Terdadera,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  deberes  para  con  Dios 
son  los  primeros^  ya  se  considere  al  hombre  aisladamente^  ya  como 
parte  ó  miembro  de  la  sociedad.  En  segundo  lugar  la  mejor  ley  de 
coloniiíacion  ó  bien  do  llainamieTito  de  población  c^lrsu  jera  al  seno  de 
las  cic^dadeei  j  pneblos  habitados,  ó , bien  á  los  desiertos^  efi  Ja.obser^ 
vanoia  dé  la  religión  católica,  fnente  .perenne  de  garantías  iiidlTidiiar 
les  y.  de  toda^  lú  virtudes  qne  hacen  a  las  naciones  fiaertes  y.reráe- 
ta^léo,  aanqtle  no  sean  muy  nmnerosas^  Bste  estado  ae  pr9speripa4 
yórdiidQriu  eptik  ciVilisi^^ioii  causada  por  la  fé,  invita  &  los  oaDiíañteB 
pobres  y  íaborioflqs  de^  continente  antiguo  á  yenir  iJ^  domicUiiprse  eu 
el  continente  ^nevo:  mirw^^ii  ^.  ^M^ico  como  su  patria  adopjtiTa  y  a(9i 
resqiveírán  á  n^)rir  én  ella  ¿n  medió  d^  la  paz  en  que.hán  tívííIq.  r^ 
b^'4*^re^  (^^ésÍQ  género  BojpL  loa  quonos  conrienenf  ellos  serán  boii¿: 
tires  due ó  profesen  nuestra fé  órespeten  nuestra eulto,  y  que ateotp» 
á  la  imájés^d.de  nue8tra3  ceredwnias»  movidos  por  ellas,  escribaási^ 
nojnbre  en  el  re^trQ  délos  fíeles:  ellos  no  pertenecerán  al  númei^ 
de  pobladores  inquietos  que  ameustcen  nuestro  reposo,  porque  predga 
es  deciHo,  las  olas  del  niar  iio  solo  arrojan  á  nHestraa  playas  coAchái^ 
preciosísimas  por  sus  colores  y  figura,  sino  también  cadáveres.        f  . 

Señor:  Cuando  la  República  mexicana  pueda  gozar  los  frutos  d^ 
una  paz  sólida  y  verdadera;  cuando  los  hombres  sin  temor  se  entre- 

fuen  á  lasocupacio^ies  del  campo  y  otras  industrias  proveohosas;  cuan- 
p  la  riqueza  individua}  producida  por  el  honesto  iral^aJQ  y  la  paz  y 
la  moralidad  pública  pi^eben  liast»  la  evidencia  qpeeikStt^xiicó  Imi 
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cesado  el  fermento  de  los  odios  políticos,  y  que  todos  los  mexicanos 
no  somos  mas  que, bcfrmanos  per teneoieptea  á,  ni¡ta  gran  familia  llena 
de  moralidad  y  defé,  entonces  eí  advenimiento  de  estranjeros  honra- 
dos y  laboriosos,  que  los  hay  en  mucho  número  en  todas  las  partes  del 
globo,  fortalecerá  el  poder  de  nuestro  gobierno  con.  su  docilidad  y 
buenas  costumbres,  y  cooperará  al  en^andecimiento  de  nuestra  patria. 
Por  lo  que  toca  á  los  estranjeros  residentes  entre  nosotros,  preciso  es 
confesar  que  una  parte  dé  ellos  tiene  nuestra  misma  fe,  y  los  que  no  la 
tienen,  su  buen  juicio  les  hace  conocer  que  no  es  el  escluslvo  dominio 
del  culto  católico  la  causa  de  nuestros  atrasos,, sino  esa.  imaginación 
Volcánica  que  enardece  nuestras  pasiones  y  nos  trae  agitados.  A  mas 
de  esto,  ellos  viven  bajo  un  pacto  religioso  politizo  Que  eV interés  pú- 
Uieo  y  la  paz  de  la  sociedad  pusieron  en  sus  maños  al  tocar  las  playas 
de  nuestíra  República*  >>. 

•  Por  último,  Señor,  no  es  conveniente  y  sí  positivamente  perjudicial 
á  nuestro  bienestar  el  restringir  el  culto  del  verdadero  Píos,  porque 
á  eso  eauivale  el  admitir  el  ejercicio  de  religiones  estraiyeras.  El 
Séñójha  dicho  que  es  nuestro  Dios  (Lev.  cap.  26),  y  que  no  consintamos 
éñjwbrícar  estatuas  ni  erigir  columnas  b  arOs^  m  poner  piedras  señaladas 
^eon  dfin  de  adorarlas.  Él  Señor  nos  manda  guardar  sus  mandamientos^ 
y  el  primero  de  ellos  es  adorarlo  á  él  solo.  Si  así  no  ftm'4f  y  se  pusiere  la 
ocasión  dé  menguar  su  culto,  el  Seiíor  nos  castigará  prontamente  con 
hambre  y  con  un  ardor  que  nos  abrasará  los  ojos  y  consumirá  tfuestra  vir 
ia;  nos  dirigirá  una  mirada  con  rostro  airado^  y  caeremos  6  los  pies  de 
nmstros  eneníigos,  y  quedaremos  sujetos  á  los  que  nos  aborrecen;  mebran- 
tara  el  orgullo  de  nuestra  rebeldía,  y  hará  desde  lo  alto  que  d  ddo  sea  de 
hierro  para  nosotros  y  de  bronce  la  tierra;  se  irá  en  kumo  nuestro  trabar 
jo,  y  descargará  sobre  nuestras  cabezas  el  golpe  terrible  de,  su  espada  jpor 
hciber  roto  la  alianza  que  con  el  hablamos  ülehrado» 

ÍBsta  alianza  no  es  otra  que  el  pacto  sagrado  de  fé  que  hace  mas 
dé  tresóientos  anos  hemos  celebrado,  y  al  dirigir  nuestra  voz  á  legis* 
ladores  católicos,  les  suplicamos  sumisamente  que  consoliden  tnas  y 
mas  con  sus  resoluciones  la  existencia  esclusiva  en  la  Bepública  del 
Qi^tp  católico,  ó  sea  la  santa  alianza  de  ésta  con  su  Dios.  ■    - 

.  Sala  Capitular.  México  5  de  Julio  de  1856.*-r-Señor.— Montceí  JMb- 
reno  y  Jove,  Dean. — Joaquín,  Obispo  de  Tenagi*a,  Arcediano. — Félix 
García  Serraldej  Chantre. — Bernardo  Gárate,  Tesorevo.-rJósé  Domín- 
'go  de  la  Fuente^  Canónigo.— ^(»S  BtiiúKo  Sagacda,  Canónigo.— Sá/vo- 
dor  Ze^tíllo,  OsLUÓnif^o.—José  Mignei  jffea-  Canónigo. — Igmcio  VéUtíi^ 
quez  déla  Cadena,  Canónigo. — Juan  JB.  Ormaechea^  Prebendado.-^Pe^ 
.dro  Verdugo,  Prebendado. — José  Miguel  Zurita,  VrébenásÁo.-^Pedro 
JBp  Captíía,  Prosecretario." 
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Bb  lUJVO»  fOL  BELiUHZARAIl. 

Há  publicado  ht  «'Sociedad'^  el  «rtícülo  Siguiente: 

'^He  oído  decir  fin  estp^  diaa/que  se  yaa  á  nacionalizar  ^  á  seoula- 
ciz%r,  ó  3ra  86  haix.  seeulariamdo. lot  bienes.de  manos  muertas.  Me  he 
asombrado  el  oir  esta  vov,  que  ciertamente  no  es  de  alegría,  sino  de 
horror  j  dé  escándalo  eñ'tiérra  dé  católicos.  Si  se  leen  los  libros  san- 
tos se  hallai;a  en  el  de  los  Números  en  el  cap.  XVIII,  versos  8, 14,  estas 
palabras:.  *%ocutusqu^  est  Domnus  ad  Aaron:  Ecce  dedi  tibi  oustodíam 
primitiarum  mearum.  Omnia  qus  sanctificantur  áfilüs  Israel»  tradidi 

tibi  et  fíliis'  tuia  pro  officío  sacerdotali  legitimA  sempiterna Omne 

quod  ex  voto  reddiderint  filii  Israel,  tuum  erit." 

Los  bienes  dedicados  á  Dios,  son  de  Dios,  no  de  los  hombres;  y  lo 
que  una  vez  se  consagra  á  Dios,  no  se  le  puede  quitar.  ¿Qué  le  su- 
cedió á  Baltassar  en  la  noche  de  aquel  convite  que  nos  refiere  Daniel 
en  el  cap.  5??  ¿Qué?  En  la  misma  hora  de  aquella  cena,  aparecieron 
en  la  pared  aquellos  dedos  de  una  mano  que  escribía  estas  palabras: 
"Mane,  Thecel,  Phares.''  En  la  misma  noche  fué  muerto,  porque  se 
hizo  servir  de  los  vasos  sagrados  que  trajo  de  Jerusalem,  su  padre  Nabu- 
oodonosor.  Lo  que  á  Dios  se  consagra  una  vez,  jamas  se  le  puede  quitar, 
sin  cometer  un  horrible  saorilegio.  Cuando  Scipion  Ricci,  obispo  de 
Pistoya,  en  su  conciliábulo  trato,  según decia,  de  reformar  la  disciplinay 
atacar  los  dogmas  de  la  Iglesia,  condenó  el  Papa  Pió  VI,  ochenta  y  cin- 
co proposiciones  del  tal  conciliábulo;  y  dice  en  su  bula  estas  terminan 
tes  palabras:  '*Non  unius  tantum  aut  alterius  dioecesís  periculum  agitur: 
universalis  Ecclesia  quaecumque  novitate  pulsatur."  ¿Diremos  aquí  que 
Puebla  sufre  la  pena  de  la  intervención  en  sus  bienes  dedicados  y  con- 
sagrados a  Dios?  ¿Solo  Puebla?  No  señores,  toda  la  Iglesia  se  resien- 
te: toda  la  Iglesia  lo  sufre.  La  Iglesia  es  una,  y  por  lo  mismo,  en  cual- 
quiera punto  que  se  la  ataque,  toda  padece.  Ya  se  ve  en  iiléxico  el 
golpe  de  Puebla,  y  se  verá  en  todas  nuestras  diócesis.  Dios  por  su  bon- 
dad convierta  hacia  nosotros  su  rostro  benignísimo,  y  aplaque  su  justo 
enojo;  lo  que  ciertamente  le  pide  el  mínimo  de  todos  los  obispos,  y  se 
lo  ruega  y  suplica  por  la  intercesión  de  Nuestra  Santísima  Madre  Ma- 
ría de  Guadalupe. — Josí  María  de  Jesüs,  antiguo  obispo  de  Linares." 

Por  las  noticias  religiosas  é  inserción  dt  los  artículos  sin  firma, 

FhANcisco  Vlha. 


LA  CRUZ. 
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iimñ.  NÉUGO,  JuUo  17  de  1856.  Núm.  18. 


ESPOSICION. 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CREACIÓN. 


Qünrro  día. — fbjmxsla  parte. 

Dijo  el  Señor:  ^'Produzcan  las  a^as  reptiles  animados,  y  aves  que 
<<  Yuelen  entre  la  tierra  j  la  estension  del  cielo;  y  cri6  los  peces  gran- 
'*  des,  7  todos  los  animales  <|ue  viven  j  se: mueven,  proaucidos  por 
*^  las  aguas,  según  sus  especies;  y  asimismo  todo  volátil  9égun  su  sé- 
**  ñero.  Vio  que  todos  eran  buenos,  y  los  bendijo  diciendo:  Crecea  y 
**  multiplicaos,  y  llenad  las  aguas  del  mar,  y  multipliqúense  las  aves 
**  sobre  la  tierra.  En  esto,  de  una  tarde  y  una  mañana,  resultó  el  dia 
"  quinto.** 

rerfeccionada  ya  la  obra  material  del  universo,  faltaba  en  él  la  par- 
te animada  y  viviente,  la  que  obra  y  se  mueve  por  sí  misma.  Grande 
y  portentosa  es  sin  duda  la  inmensa  máqtdna  de  los  cielos  y  la  tierra, 
pero  lo  es  mas  todavía  cualquiera  animal,  que  se  examine,  por  peque- 
no  y  despreciable  que  á  primera  vista  nos  parezca.  La  estructura  de 
su  cuerpo,  escode  en  primor,  á  cuanto  puede  ofrecer  la  naturaleza 
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madbnada;  y  ia  fecultadde  moirersB,  U^de  proveerá  «Qb  necesidades, 
el  ittrtkito  die  que  está  dotado,  su  propagación,  el  cuidado  y  solicitud 
coa  que  atí^ide  á  sus  hijos,  y  los  servicios  que  presta  al  hombre,  ya 
direóta,  ya  indirectamente,  son  otras  tantas  maravillas. 

El  sagrado  testo  índica  que  los  animales  fueron  criados  en  estado 
adulto  y  perfecto;  puesto  que  desde  el  momento  en  que  salieron  de  la 
nada,  les  fué  dicho,  crecea  y  multiplicaos.  Con  este  simple  manda- 
miento quedan  refutadas  las  generaciones  espontáneas  del  absurdo  ma- 
teriaüsmo.  Fueron  criados  en  laneros  fijos  y  en  especies  determina- 
das, capa?  cada  una  de  reproducirse  y  perpetuarse,  formando  desde 
Siel  momento  una  escala  perfecta  en  el  orden  de  los  seres,  con  ab- 
uta  distinción  entre  sí,  y  con  perfecta  armoi^a,  respecto  al  todo  del 
universo.  Esta  serle,  esta  gradación  ó  degradación  de  sáres  hace  in- 
sostenibles las  doctrinas  de  los  panteistas,  para  quienes  todas  las  cos€u 
están  en  todo  y  forman  un  solo  y  único  todo,  como  ellos  dicen,  al  que- 
rer esplicar  su  tenebroso  é  inconcebible  sistema. 

¿Quá  es  un  animal?  Es  un  s¿r  organizado  que  vive  y  respira,  que 
conoce  su  existencia,  que  siente,  y  que  se  mueve  en  todas  direcciones. 
Algunas  de  sus  funciones  se  confunden,  es  verdad,  con  las  de  las  plan- 
tas; pero  otras  le  son  tan  propias  y  peculiares,  que  son  las  que  preci- 
samente lo  caracterizan  y  distinguen.  En  efecto,  el  vegetal  y  el  ani- 
mal se  alimentan  y  se  reproducen:  aquel  absorbe  un  jugo  que  corre 
por  sus  cualidades,  y  éste  tiene  una  sangre  que  circula  por  sus  venas: 
ambos  se  asimilan  las  materias  estranas,  por  medio  de  una  cfieraciom 

Suímica,  y  secretan  lo  inútil  de  ellas:  en  fin,  ambos  respiran,  ponién- 
ose  en  contacto  con  la  atmósfera,  de  donde  toman  los  pnncipales  ele- 
mentos de  su  vida:  hasta  aquí  parece  que  son  iguales.  Sin  embargo,  el 
vegetal  no  siente,  ni  se  mueve  voluntariamente.  Estas  dos  facultades 
son  propias  y  esclusivas  del  animal.  Por  eso  Moisés  lo  definió  exac- 
tamente, diciendo  que  es  anima  vivens  et  motahilis,  ánima  ó  ser  que  vi- 
ve y  que  se  mueve. 

La  sensibilidad  tiene  por  asiento  y  por  órgano  al  sistema  nervioso, 
propio  solo  de  los  animales  y  del  hombre.  Esta  facultad  de  sentir 
se  divide  en  dos  órdenes  6  clases;  en  la  sensibilidad  meramente  ani- 
mal, que  hace  percibir  las  impresiones  del  mimdo  esterior,  y  la  sensi- 
bilidad reflexiva,  que  transmite  al  alma  humana  sus  percepciones,  dán- 
dole medios  de  que  conozca,  juzgue  y  compare  las  cosas  que  están 
fuera  de  ella.  Esta  división  nos  conduce  á  la  gran  división  de  los  sé- 
res  animados,  fundada  en  los  principios  caractensticos  de  su  propia 
naturaleza:  en  los  brutos  que  tienen  solo  sensiblidad  é  instinto,  y  en 
el  hombre  que  posee  ademas  la  inteligencia  y  elpensamientOi  con  moa 
alma  inmortal. 

Las  aguas  del  mar  son  escesivamente  amaigas,  por  la  sal  de  que  es- 
tán llenas;  y  sin  embargo  sirven  para  conservar  una  multitud  increíble 
de  peces,  que  circulan  en  ellas,  llenos  de  lozanía  y  de  vida.  ¿Cómo 
pueden  existir  y  crecer  en  un  elemento,  que  es  insoportable  á  nuestro 
paladcur,  ofreciéndonos  en  su  carne  un  alimento  delicado?  Este  será  un 
sectldto  que  nunca  descubriremos.  Si  se  responde,  que  el  pez  está  for- 


mado  eipresamente  para  yítít  en  esa  clase  de  aguas,  se  dice  una  ver- 
dad que  todos  vemos,  pero  la  dificultad  se  aueda  en  pié. 

Pudieran  los  peces  vivir  eselusivamenteae  las  substancias  inanima- 
das (^uc  hubiese  en  las  aguas;  mas  entonces»  estas- substancias,  siendo 
en  numero  adecuado  á  la  multitud  de  vivientes  que  habian  de  mante- 
ner, era  forzoso  que  se  corrompiesen  haciendo  inhabitable  el  elemento 
que  sirve  á  los  peces  de  moraaa,  y  á  estos  vendría  la  muerte  de  donde 
esperaban  la  vida.  El  Críador  ha  querído  que  los  unos  sean  alimen- 
to de  los  otros.  En  vez  de  proporcionarles  un  pasto  inanimado»  ha  que- 
rido que  este  pasto  ffoce  de  los  beneficios  de  la  vida,  mientras  cumple 
con  ed  fin  á  que  esta  destinado.  El  vivir  es  siempre  un  bien»  y  el  pea 
que  naci6  para  servir  de  alimento  a  su  compañero,  es  dichoso  en  lo  po- 
co que  vive.  Todo  ser  que  nace,  ha  de  tener  forzosamente  término,  y. 
el  del  pez  en  lugar  de  ser  inútil  á  todos,  es  útil  á  sus  semejantes.  Los 
restos  de  una  gran  parte  de  los  animales  quenriven  ea  la  tierra,  sirven 
para  fecundar  ésta,  lo  aue  no  sucedería  en  el  mar.  Los  cadáveres  d^ 
108  peces  corromperían  las  abasen  que  viven.  El  hacerlos  servir  unos 
á.  otros  de  alimento,  es  precisamente  lo  que  proporciona  á  todos  una 
existencia  sana  7  agradable,  durante  el  tiempo  que  viven. 

Los  pescados  pequeños,  son  mayores  en  número  que  los  grandes,  á 

r'snes  sirven  de  alimento.  Para  escapar  de  su  enemigo  están  dota- 
,  por  lo  común,  de  mayor  agilidad  que  él.  De  esta  manera  el  pez 
que  vive  de  la  caza,  necesita  emplear  mucho  tiempo,  para  tomar  lo  que 
figurosamente  necesita.  Si  pudiera  alcanzar  su  presa  con  mas  facüi* 
dad,  no  ejercitaría  sus  ¿lerias  tanto  cuanto  conviene  á  su  naturaleza 
j  bienestar,  moriría  acaso  de  harto,  y  acabaría  pronto  con  los  seres 
que  dan  alimento  á  su  especie.  Todo  está  dispuesto  y  calculado  para 
m  conservación  de  ella  y  da  las  demás. 

Todos  los  animales  que  pueblan  el  aire  ó  que  moran  en*  la  tierra,  y 
tfon  los  que  se  ocultan  en  las  entrañas'  de  ella  no  pueden  vivir  sin  el 
aúe;  si  no  respirasen  morirían.  Cualquiera  do  ellos  sumergido  en  el  agua 
perece  también,  dentro  de  pocos  instantes.  ¿Cómo  es  pues  que  un  ele- 
mento tan  contrarío  á  la  vida  de  unos  animales,  sea  el  mas  propio,  6 
per  mejor  decir  el  único,  para  conservar  la  de  otros?  Lo  mas  notable 
68  que  los  peces  también  respiran,  como  lo  ha  comprobado  con  espe- 
ñencias  curíosas  la  ciencia  moderna,  contra  el  error  antiguo  queoreia 
otra  cosa/Por  otra  parte,  los  peces  viven  en  un  elemento- que  está  cons- 
tantemente mas  frío  que  los  otros:  no  pocas  veces  vagan  bajo  montap 
ñas  enormes  de  hielo;  y  sin  embargo,  su  sangre  (por  que  también  tienen 
sangre,  aunque  en  corta  cantidad)  circula,  y  produce  sobre  la  economía 
animal,  todas  las  funciones  que  la  son  consiguientes.  Los  demás  ani- 
males están  defendidos  de  cubiertas  de  pelo  o  de  plumas,  que  los  libran 
de  las  impresiones  desagradables  de  las  estaciones.  Al  parecer  no  hay 
nada  de  esto  en  los  peces.  Pero  si  se  les  examina  con  cuidado  se  vera, 
que  á  mas  de  las  escamas,  de  que  por  lo  común  están  revestidos,  los 
rodea  una  substancia  oleosa,  desde  la  cabeza  hasta  la  estremidad  de  la 
cola.  Las  escamas  impiden  por  su  dureza,  que  el  animal  reciba  ofensa 
en  las  rocas  ó  asperezas  ásü  mar,  y  la  parte  oleosa,  por  su  oposicion.al 
agua  les  conserva,  el.  calor  j.  k  vida.  Dificilmenle  pudiera  estar  vi^p^. 
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tido  de  una  sustancia  que  reuniese  á  la  circunstancia  de  ligen,  la  de 
impermeable  para  el  agua. 

¿Y  qué  diremos  de  la  grandeza  de  algunos  peces?  Figurémonos  un 
animal  de  doscientos  pies  de  largo,  7  ae  un  volumen  proporcionado  á 
esta  estension:  un  animal  cuyos  huesos,  semejantes  a  los  troncos  de 
los  árboles,  sirven  á  veces  para  formar  con  ellos  ligeros  esquifes:  un 
animal  cuya  grasa  da  hasta  trescientos  barriles  de  aceite,  cuya  cabeía 
tiene  hasta  sesenta  pies  de  tamaño,  y  la  garganta  veinte  pies  de  claro; 
un  animal,  ante  el  cual  no  seria  el  elefante,  mas  que  lo  que  es  un  perro 
común  comparado  con  el  elefante  mismo;  un  animal  en  fin,  que  tras^ 
toma  las  embarcaciones,  que  hace  hervir  los  mares,  y  que  á  pesar  de 
su  inmensa  mole  está  dotado  de  una  ligereza  suma:  tal  es  la  ballena, 
la  oriatura  viviente  mayor  de  cuantas  conocemos  en  la  actualidad:  la 
dominadora  del  Océano,  y  la  señora  de  las  aguas. 

La  ballena  no  tiene  dientes,  sino  unas  grandes  barbas  de  doce  á 
quince  pies  de  laigo,  colocadas  en  sus  mandumlas,  de  que  se  hacen  esaa 
varas  fuertes  y  elásticas,  que  sirven  para  tantos  usos.  Las  ballenas  y 
todos  los  grandes  peces,  cuyo  aspecto  haría  huir  á  los  peoes  comunes 
que  nos  sirven  de  alimento,  buscan  siempre  la  alta  mar  para  no  trope- 
zar en  los  bajíos  y  escollos  de  las  costas,  y  se  inclinan  de  preferencia  á 
las  tristes  regiones  del  Norte,  a  cuyos  habitantes  son  de  la  mayor  utili- 
dad. Comen  estos  la  carne  de  muchos  de  ellos,  se  alumbran  con  su  acei- 
te en  las  dilatadas  noches  del  invierno,  y  se  valen  de  sus  huesosy  su  piel, 
para  construir  barquillos.  Las  especien  mas  ligeras,  vienen  á  las  costas 
templadas  y  al  ecuador.  En  los  mares  del  Norte  nacen  los  arenques, 
y  otros  pescados  de  paso.  Acosados  por  las  ballenas,  y  animados  por 
el  mayor  pasto  que  les  ofrecen  nuestras  regiones,  vienen  á  ellas  en  un 
numero  increible,  ofreciendo  abundante  pesca,  que  el  comercio  apro- 
vecha llevándola  conveniüntemente  preparada,  á  los  puntos  mas  distan- 
tes del  globo.  Los  restos  de  estos  numerosos  viajeros,  vuelven  en  el 
invierno  á  su  antigua  morada,  para  dar  nacimiento  á  nuevas  generacio- 
nes que  recorrerán  al  siguiente  año  el  mismo  camino. 

Hay  peces  como  los  salmones  y  los  sábalos,  que  cada  ano  dejan  por 
la  primavera  las  aguas  saladas,  y  suben  por  los  rios  hasta  lo  interior 
de  los  continentes,  proporcionando  un  alimento  grato  a  los  habitante» 
de  las  tierras  centrales.  Otros,  por  el  contrario,  como  los  bobos  de 
nuestros  rios,  bajan  también  anualmente  de  las  aguas  dulces  a  las  sa- 
ladas del  mar,  de  donde  vuelven  con  una  numerosa  cria. 

Inútil  seria  querer  siquiera  señalar,  ya  que  no  sea  posible  describir, 
ia  multitud  de  vivientes  que  pueblan  las  ondas,  sus  géneros,  sus  espe- 
cies, sus  propiedades  y  modo  de  vivir:  las  particularidades  de  cada  uno, 
su  instinto,  y  los  diferentes  usos  á  que  el  hombre  destina  a  muchos  de 
ellos.  Desde  el  pólipo  y  domas  zoófitos  que  parecen  marcar  la  transición 
entre  la  vida  vegetal  y  la  animal,  hasta  los  peces  de  mayor  ligereza  é 
instinto,  hay  una  diferencia  y  una  graduación  maravillosa,  cuyo  conjun- 
to rastreamos  y  concebimos,  pero  cuyos  pormenores  no  alcanzamos  ni 
comprendemos. 

De  las  riquezas  que  el  mar  encierra  no  conocemos  mas  que  una  par- 
te. Las  esponjas  que  aplicamos  á  tantos  usos  domésticos,  no  son  mas 
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qtie  la  agbmeraoion  de  ciertos  inseótofl  marinos.  Los  corales,  cuya  tea 
famSida  y  color  rojo,  llama  tanto  nuestra  atención,  son  de  la  dase  de 
los  pólipos,  que  viven  bajo  las  ondas,  á  manera  de  troncos  y  ramas 
de  arboles.  Las  perlas  a  que  damos  tan  alto  valor,  no  son. mas  que 
el  sudor  de  ciertas  ostras  o  limazas  del  Océano,  cuando  fcnman  por 
medio  de  su  misma  transpiración,  las  conchas  que  les  sirven  de  casa  y 
de  vestido.  La  antigua  púrpura,  cuyo  color  ennobleoia  los  mantos  de 
los  reyes,  procede  del  licor  que  destila  de  su  concha,  cierta  especie 
de  caracol  marino.  El  nantilo  6  navegador,  dio  sin  duda  a  los  hombres 
la  primera  idea  de  la  navegación.  Este  pequeño  reptil  marino,  dotado 
de  ooho  brazos,  forma  de  su  propia  sustancia  una  concha  enferma  de 
nave,  dejando  en  el  fondo  de  ella  una  poca  de  agua,  que  la  sirva  de  las- 
tre, levanta  dos  de  sus  brazos,  desplegando  al  viento  una  membrana, 
alarga  al  agua  otros  dos  á  manera  de  remos,  y  sirviéndose  del  quinto 
oomo  de  timón,  atraviesa  así  las  ondas  del  Océano  áremo  y  vela,  sien- 
do él  mismo,  para  sí,  su  navio,  su  piloto  y  su  equipaje.  Si  le  amenaza 
la  tempestad,  6  teme  á  algún  enemigo,  recoge  sus  velas,  alza  los  remos, 
llena  de  agua  su  bajel,  y  se  sumerge  al  abismo.  Pasado  el  peligro  tras- 
toma  su  barca,  tiene  arte  de  formar  en  ella  un  vacío,  sale  á  la  superfi 
cíe,  y  desplegando  de  nuevo  su  aparato,  prosigue  con  serenidad  su  viiy  e. 
Si  nos  estendemos  por  las  costas  y  a  las  oriUas  de  los  rios,  tropeza- 
remos, con  los  cangrejos,  animales  que  ofreoen  una  singularidad  muy 
notable.  Pocos  habrá  que  no  tengan  idea  de  la  coraza  que  los  defiende, 

tde  las  tenazas  de  que  están  armados;  pero  no  todos  sabrán,  que  si  se 
•  arrancan  los  pies,  6  las  estremidades  de  sus  cuernos,  les  salen  otros 
nuevos;  y  lo  que  es  todavía  mas  maravilloso,  que  todos  los  anos  se 
transmuta  el  animal  completamente,  despojándose  no  sololde  su  vestido 
asterior,  sino  de  sus  partes  cartilaginosas,  y  aim  de  sus  huesos,  pasando 
poruña  especie  de  muerte  y  de  resurrección. 

Hay  en  las  aguas  un  viviente  que  parece  formar  como  hemos  indi** 
oado  arriba  el  termino  entre  la  vida  animal  y  la  vegetal:  tal  es  el  póli- 
po común,  llamado  así,  por  la  multitud  de  pies  de  que  está  armado,  y  con 
que  se  adhiere  tenazmente  á  las  rocas.  Cuando  se  considera  amenazado, 
se  contrae  y  estrecha  al  cuerpo  que  lo  sustenta,  haciéndose  casi  imper- 
ceptible. Luego  que  se  considera  seguro,  se  estiende  de  nuevo  y  se 
dilata,  alarga  sus  pies,  y  toma  los  insectos  que  devora  casi  enteros. 
Aigunas  veces  toman  dos  pólipos  un  mismo  gusano,  por  distintas  estre-' 
midades,  y  cuando  llegan  á  juntarse,  el  uno  traga  al  otro:  no  es  esto  lo 
más,  sino  que  al  cabo  de  poco  tiempo,  el  pólipo  devorado  sale  sano  y 
salvo  del  vientre  del  que  lo  devoró,  sin  haber  perdido  mas  que  la  parte 
de  presa  de  que  estaba  asido.  Pero  lo  mas  sorprendente  en  estos  ani-» 
males  es,  que  si  se  les  corta  en  diversos  pedazos,  se  convertirá  oada 
nno  de  ellos  en  un  pólipo,  con  la  facultad  de  reproducirse  á  su  tiempo. 

Las  tortugas  se  dividen  en  varias  especies:  las  hay  muy  peauenas, 
y  las  hay  igualmente  muy  grandes.  Las  mejores  son  las  que  llaman 
tortuga  franca  ó  común,  y  la  cuadrada.  La  concha  de  la  primera  no  es 
notable  por  su  lustre,  pero  su  carne  y  huevos  son  escelentes,  y  muy 
buscados  por  la  gente  de  mar,  por  ser  propios  nara  refrescar  la  sangre 
y  curar  las  enfermedades  conlaraidas  en  una  larga  navegación.'  £s 
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ineraihle  la  cantidad  de  carne  y  el  número  de  huevoi  que  puede  dar 
un  animal  de  e«toB:  la  primera  ae  sala,  y  los  segundos  se  pueden  tain* 
bien  cons^Toc  por  algún  tiempo. 

La  concha  de  Ift  tortuga  cuadrada  esprecioBa,  y  sirre  para  una  por- 
ción de  objetos  de  lujo,  que  tienen  graiuie  estimación  en  el  comercio. 
Unas  y  otras  tortugas  se  alimentan  de  los  Yegetales  que  hay  en  algunas 
partes,  bajo  las  aguas»  ó  de  la  yerba  de  las  riberas.  Después  de  haber  OO" 
mido,  busoan  de  preferencia  el  agua  dulce  á  la  embocadura  de  los  rios» 
y  habiendo  salido  á  respirar,  bajan  otra  Tez  al  fondo.  Cuando  no  oome&r 
tieaea  por  lo  común  la  cabeza  fuera  del  agua,  mirando  lo  que  hay  í 
su  rededor,  y  ai  ren  algún  cazador  ó  ave  ae  rapiña,  se  precipitan  al 
suelo  del  mar  con  la  mayor  presteza.  Todos  los  anos  salen  á  tierra  á 
poner  sus  huevos,  buscando  á  este  fin  la  arena  adonde  no  llegan  las 
^as.  Cada  quince  dias  pone  allí  la  hembra,  de  ochenta  a  cien  huevos; 
los  cubre  ligeramente  con  arena,  y  deja  que  el  soL  los  fecimde.  Al  ca^ 
bo  de  veinticuatro  6  veinticinco  dias,  salen  los  tortuguiUos  caminando 
poco  a  poco  para  ganar  el  agua;  pero  detenidos  por  el  impulso  de  las 
ondas,  cuyo  movimiento  no  pueden  vencer,  sirven  de  pasto  a  las  aves 
aue  se  alirnentan  de  ellos,  quedando  al  fin  pocos  que  lleguen  al  fondo 
de  las  aguas>  donde  encuentran  seguridad  y  asilo.  ¿Pero  qué  importa 
esto?  I^s  que  quedan,  estad  dotados  de  una  prodigiosa  fecundidad  pa- 
ra reproducir  su  especie. 

Entre  los  animales  anfibios,  es  notable  sin  duda  el  cocodrilo,  á  quien 
se.  da  en  las  costas  de  nuestra  República  el  nombre  impropio  de  lagar- 
to^ La  deformidad  de  su  figura,  la  dureza  de  su  piel,  el  luimero  y  ¿r* 
den  espantosO'de  sus  dientes,  la  velocidad  con  que  corre  en  linea  rec- 
ta, siéndole  muv  difícil  variar  de  ella,  si  no  es  con  lentitud,  y  su  insa-^ 
ciable  voracidad,  lo  hacen  bien  conocido.  Devora  los  animales,  acometa 
de  preferencia  á  los  niños,  siempre  que  puede  tenerlos  á  su  alcance,  y 
embiste  no  pocas  veces  á  los  hombres  adultos,  despedazándolos  instan- 
táneamente. Es  el  espanto  de  las  riberas  donde  vive,  obligando  al  hom- 
bre á  estar  en  vela  para  darle  caza,  y  para  defender  las  crías  de  sus 
rebaños.  Esto  que  a  primera  vista  es  un  mal,  produce  al  fin  un  bien, 
porque  lo  impele  al  trabajo,  y  á  la  mutua  defensa,  de  donde  naoe  la  so- 
ciedad. £1  nombre,  si  no  temiera  la  voracidad  de  las  fieras,  y  los  in« 
sultos  de  sus  semejantes,  es  seguro  que  no  viviría  en  reuniones  ni  en 
ciudades,  ni  disfrutarla  los  bienes  que  tal  estado  de  cosas  le  propor- 
ciona. 

Sinnúmero  son  las  maravillas  que  ofrece  en  sus  vivientes  el  elemen- 
to del  agua:  corta  es  la  vida  del  hombre,  por  mucho  que  La  dedique  á 
la  observación  y  al  estudio,  para  conocerlas  y  enumerarlas  todas.  Los 
peces  que  nos  parecen  inútiles,  y  aun  aquellos  que  consideramos  como 
voraces  y  nocivos,  tienen  su  utilidad  particular,  y  entran  en  las  miras 
y  consideraciones  generales  de  la  Providencia.  Unos  parecen  siempre 
adheridos  al  lugar  donde  nacieron:  otros  caminan  lentamente  de  un 

Sunto  á  otro,  llevando  á  cuestas  cd  aparato  que.  les  sirve  de  morada, 
ibrícado  de  su  propia  sustancia:  estos  buscan  su  mantenimiento  en 
las  costas,  y  aquellos  se  retiran  á  la  alta  mar,  cuyas  llanuras  y  profun- 
didades, miden  y  recorren  con  sumaligereza:  qiuánea  prefieren'  la  pro- 


HKTXJnk  DBL  GOCOSnta^O  Y  BU  mPOPOTAlIO.  igifff 

fbndidad  del  abismo,  y  ijuiáaes  cagando  por  tu  superficie,  se  levantan 
á  trechos  por  el  aire,  ayudados  de  Ms  al^»s,  é  impulsados  de  la  fuer* 
za  estraordinaria  de  que  están  animados.  Para  abrir  fácilmente  las  on- 
das, y  girar  por  ellas,  les  ha  dado  el  Criador  k  figura  mas  propia,  agu- 
da en  los  estremos,  y  voluminosa  en  el  centro,  ayudándolos  en  sus 
movimientos,  con  las  aletas  de  sus  costados,  y  en  sus  cambios  de  di- 
rección, con  la  cola,  que  hace  en  ellos  el  mismo  oficio  que  el  timón  en 
un  navio.  Tienen  un  óxmtíO  mas  curioso  todavía,  y  es  la  parte  a  que 
damos  el  nombre  de  agallas,  aue  hacen  en  ellos  el  <i£icio  de  pulmones: 
probablemente  están  construidas  ccm  tal  artificio,  que  absorben  el  aire 
mezclado  con  el  agua,  sin  dar  paso  á  ésta.  Seffun  la  cabtidad  de  aire  que 
el  pez  respira,  aumenta  6  disminuye  su  volumen,  quedando  en  conse- 
cuencia mas  6  menos  ligero,  para  descender  á  lo  mas  bajo  de  su  mo- 
rada, quedarse  en  medio  de  ella,  6  sobrenadar  en  la  superficie.  Cada  es- 
pecie y  cada  género  ha  recibido  una  arma  ó  una  industria  propia  para 
su  defensa.  La  ballena,  su  temible  cola:  el  peje  espada,  su  sierra  cor- 
tante: el  unicornio  marino,  su  cuerno  espiral:  el  erizo  y  la  pértiea, 
sus  púas:  la  púrpura,  su  barrena  con  que  taladra  las  conchas  mas  du- 
ras: la  jibia,  un  depósito  de  tinta  negra,  con  que  enturbia  el  agua  y  se 
oculta  de  la  vista  de  sus  perseguidores:  el  demn,  arroja  con  violencia 
un  chorro  de  agua  á  los  ojos  de  su  perseguidor;  y  la  tremielga,  entorpe- 
ce la  mano  que  quiere  apresarla.  jLos  pescados  que  tienen  menos  des- 
treza 6  menos  medios  de  defensa,  están  dotados  de  una  gran  fecundi- 
dad para  reproducirse:  por  el  contrario  los  mas  grandes,  mas  armados 
V  mas  voraces,  se  multiplican  mucho  menos.  La  ballena  da  á  luz  un 
hijo,  6  dos  cuando  mas,  al  paso  <|ue  cada  arenque  los  multiplica  á  mi- 
llares. De  este  modo  hace  el  Criador,  que  tanto  en  la  mar  material  y 
dilatada  en  que  viven  los  peces,  como  en  la  mar  tempestuosa  en  que 
se  agitan  las  pasiones  de  los  hombres  nazca  el  6rden,  de  lo  que  juzga- 
mos desorden,  la  paz  de  la  guerra,  y  la  armonía  del  seno  de  las  revo- 
luciones. 

El  pez  volante,  de  que  hemos  hablado  hace  poco,  nos  recuerda,  al 
elevarse  en  el  aire,  que  hay  otros  seres  que  surcan  este  elemento  con 
suma  ligereza.  Su  estructura,  su  forma,  su  modo  de  vivir  y  sus  instin- 
tos son  muy  diversos,  de  los  que  hemos  recorrido  hasta  ahora.  De  ellos 
nos  encargaremos  en  el  artículo  siguiente. 

I.  1.  PtSAUO. 
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(TradaooioB  át  D.  Jun  de  BsaoUiois.] 

Al  acuátil  cabillo  eoofiado 
Te  puedes  acercar  sin  miedo  aigono, 
Que  sBiiqiie  sea  en  Im  fueraas  estremado, 
Es  inocente  y  tnaaBD  coal  mngtmo 
Mientras*  qué  su  fiinr  *o  es  ptonroeado: ' 
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Nace  en  el  tío,  7  rire  ^  dé  mmétáo^ 
Mis  m,  &  Irascer  añiertt  mi  alimento;  - 
Bajo  8n  enorme  peso  Ikonde  la  tiena, ' 
T  sin-dá&f  £  nadie  sosegado, '    '    ' 
A  los  brntos  que  pacen  agregado, 
Solo  á  la  tierna  yeiba  hace  la  guerra; 
Mira  sn  inmenso  cnexpo  cuan  seguro 
E^stá  de  toda  herida; 
Con  el  pellejo  impenetraMe  y  duro, ' 
Guardada  está  su  Vida 
Como  con  fuerte  nmro, 

Y  de  toda  asechanza  defendida; 
Cuando  su  vasta  cola  se  endereza 
Parece  un  alto  cedro  en  la  grandeza, 

Y  sus  robustos  nerrios  estirados 
Jamas  pierden  su  flierza  relajados: 
Examina  ictiríoso 

Su  cuerpo  prodigioso, 

Edificio  de  carne  sostenido, 

De  pilares  de  hueso  endurecido: 

Mira  el  costado  fiero     ' 

Aun  mas  dure  cjpié  el  bfénce  y  ^  acero, 

Su  paso  majestuoso  y  reposado, 

Y  en  su  boca  terrible 

De  agudos  dientes  el  vallado  horrible, 
Que  da  leyes  al  bosque  amedrentado; 
Las  demás  bestias  todas  consternadas 
Al  estranjero  enorme  consideran, 
Huyen  de  él  espantadas; 
Mas  viéndolo  tan  manso,  recuperan 
El  ánimo,  y  mudando  de  concepto 
Todo  su  miedo  cambian  en  respeto: 
Poco  á  poco  se  acerca  la  manada 
A  pacer  á  su  sombra-dilatada, 
Obedeciendo  siempre  hmnilde  y  lista 
La  insinuación  mas  leve  de  en  vista: 
Cuando  el  sol  meridiano  abrasa  el  mundo 
Retirado  al  profundo 
De  lagunas  6  balsas  se  recrea, 

Y  tranquilo  sestea 

De  los  frondosos  sauces  á  la  sombra, 

Sirviéndole  de  alfombra 

De  juncos  y  espadarías  el  colchado 
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Para  donair  deL  todo  «coonodado; 
Cuando  al  Jordán  aediento  se  aproxima 
Desi^parece  el  no^aepnltado 
De  su  garganta  en  la  profenda  siamí 
Tansolo  queda  un  hilo  muy  delgado 
Que  corre  la  llanura,  y  su  alterada 
Sed  aun  no  queda  bien  apaciguada 
Ve  á  la  orilla  fecunda. 
Del  caudaloso  Nilo,  •       . 
Echa  tu  anzuelo  en  su  canal,  profunda; 
Suspende  al  formidable  cocodrilo; 
Sácalo  de  ks  aguas  alterad^» 

Y  tiéndelo  en  la  arefaa; 
Mira  si  así  su  furia  se  serena; 
Si  sus  fuerzas  cansadas 

Le  obligan  á  rendíraete  postrado, 
A  confesarte  humüde  por  su  dueño, 
Servirte  esclavizado, 

Y  temblar  espanto  de  tu  ceno( 
¿Acaso  con  sils  juegos  divertido 
Aliviarás  las  horas  eafadosasi 

Y  sus  6«rioiaí^  dulces  y  graciosas 
Te  harán  paaar  la  vida  entretenido, 
O  servirá  con  blanda  seda  atado 

A  tus  tienes  hquelos  de  juguetel 

¿Se  verá  de  si»  carnes  adornado 

El  suntuoso  banquete? 

¿Dará  vuebaa  el  vaso  plsoeéatero 

Del  vino  alrededor  del  cuerpo  fieroT 

¿Por  ventoras  al  partirse  sus  despojos, 

Disputarán  i^eñidos 

Los  vivandei'os  con  ansiosos  ojos 

Por  llevarse  sus  miend>ros  di^rídidos 

Cada  uno  á  su  mercado,    . 

Y  conseguir  el  lucro  deseado!  ' 
¿Qué  acero  romperá  su  «adurecido 
Cuero  de  konriUe  escama  defendido? 
¿Y  cuál  seta  la  espada 

Que  logre  de  su  sangre  é&t  manchada?    • 
Huye,  si  amas  la  vida, 

Y  no  irritea  su  ftorsa  ineoHqpaiable; 
A  su  vista  teioidE 

El  alma  ÉM  fillsaiile  ^  ia^M^^ 
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Queda  al  punto  en  cobarde  convertida, 

Y  ninguno  hay  tan  loco  7  atrevido 
Que  le  deapierte  cuando  está  dormido: 
¿Pues  quién  entre  los  hombres  será  oeado 
De  provocarme  á  mí  que  le  he  criado? 

A  una  insinuación  mia. 

El  animal  disforme 

£splaya  sobre  el  agua  el  cuerpo  enorme, 

Y  á  todo  el  mundo  junto  desaña: 
¿Cuál  ha  sido  el  guerrero 

Que  ha  podido  alabarse 

De  haberle  despojado  el  cuerpo  fiero 

De  su  horrible  armadura,  ni  aun  gloriarse 

De  haber  subido  al  templo  de  la  fama 

Con  el  trofeo  solo  de  una  escama? 

¿Qué  mortal  arrojado 

Osará  estar  intrépido  á  su  lado? 

Mira  la  oscura  boca  desmedida, 

De  dos  fuertes  escuadras  defendida 

De  dientes  afilados  por  la  muerte, 

Sus  enormes  quijadas 

Por  aquella  honda  sima  separadas; 

Con  la  lanza  tendida, 

Ve,  hombre  animoso  y  fuerte. 

Mide  su  vasta  anchura, 

O  con  la  sonda  averiguar  jn*ocura, 

Sosegado  y  curioso, 

El  fondo  de  su  abismo  tenebroso: 

Anima  al  vasto  cuerpo  tal  braveza, 

Que  vivo  fuego  arroja,  envuelto  en  densa 

Nube  de  humo  la  nariz  inmensa, 

Con  la  misma  abundancia  y  fortaleza 

Que  una  fragua  encendida, 

Y  cuando  enfurecida 

Arde  su  ira,  sale  apresurada 

La  muerte  de  las  llamas  circundada. 

La  tempestad  del  mar  mas  horrorosa, 

Y  do  sus  bravas  olas  el  bramido, 

Que  al  hombre  espantan,  son  para  su  oido 

Una  música  dulce  y  deliciosa: 

Sus  lomos  son  asiento  de  la  fuerza: 

Sus  músculos  y  miembros  tan  unidos, 

Que  en  vano  el  hombre  con  furor  se  esfuerza 
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Para  lograr  el  merlos  divididM; 
Sus  nervios  son  de  Merro:  su  arrogante 
Corazón  es  mas  inerte  qne  el  diamante. 
Cnando  despierto  ostenta  el  desmedido    ' 
Cuerpo,  sobre  las  aguas  estendido, 

Y  con  cerviz  erguida  se  endereza, 
Dirás  que  dá  en  las  nubes  la  cabeza; 
Refleja  al  sol  en  su  bruñida  escama 
Reverberando  fugitiva  llama, 

Y  luz  funesta  en  montes  7  collados; 
Corre  el  horror  los  campos  dilatados; .     J 

Y  sin  vergüenza  del  temor  vencidos, 
Se  aliuyentan  los  mortales  confundidos. 
Sus  ojos  brillan  cual  los  de  la  aurora 
Cuando  despierta  el  horizonte  dora: 
La  mnerte  en  vano  de  su  fuerza  airada, 
Procura  de  mil  modos  ^sfirazada 
Acometerle;  en  su  desnudo  jpécho 

Un  nublado  de  dardos  ve  desbeclio; 

En  su  espantoso  cuero 

Salta  cual  vidrio  el  mas  templado  acero;  , 

En  su  horrible  dureza  asegurado. 

Ve  rebotar  tranquilo  y  sosegado 

Sobre  su  piel  las  flechas  aceradas 

Y  cubrir  las  arenas  dilatadas; 
Se  burla  del  esfuerzo  conjurado 

De  los  hombres,  que  en  vano  se  atormentan, 

Y  de  lejos  con  brazo  afeminado 

Su  impenetrable  cuerpo  abrir  intentan: 
Cuando  en  el  mar  retoza,  aunque  sereno 
Esté,  y  callado  el  viento. 
Hierven  las  olas,  y  el  profundo  cieno 
Revuelto  con  el  fiero  movimiento 
Sus  azules  cristales  ennegrece; 
Con  su  peso  las  aguas  oprimidas 
Quedan  de  blanca  espuma  encanecidas; 
Confuso  desde  lejos  se  estremece, 

Y  con  la  mano  enseña  el  marinero 
De  la  animada  muerte  el  rastro  fiero. 
No  produce  la  tierra  monstruo  alguno     , 
Que  á  este  se  le  parezca: 

Su  corazón  indómito  &  ninguno 

Cede,-  y  no  hay  fiera  que  como  ¿I  carezca 
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De  temor;  ONuodo  rueda  esAirecidoe 
De  auB  ojos  los  oibes  encendidoe 
Embarga  un  tniedo  helado 
Al  mortal  mas  yaliente  7  arrojado. 

EovABDo  Yov«a. 
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Al  dictémMi  de  ím  ■MirttrlA  die  1«  «emisi^H  áe  neg#cÍM  eclesidaiiccs  4«1  ••• 
berma*  emmgrmif  «etr«mrdl««rl«  ceBstitwjeaie  •€«■««  del  áetrtm  4m  19  4m 
Setiembre  4e  IS^Sy  q^e  rceuibleeié  eai  la  RepAbliea  la  C;aaipaflfa  de  ^eeae. 

(  CON  TIN  DA.  ) 

n. 

Los  libelistas,  de  mngon  mérito  hacen  aprecio,  j  arrastrados  de  su 
ciego  odio  Y  mas  ciega  preocupación,  7a  que  no  pueden  eclipsar  el  bri- 
llo de  tantas  virtudes  y  servicios,  han  acudido  a  hojearlos  voluminosos 
Y  casi  infinitos  escritos  de  los  jesuitas  para  hallar  en  ellos  pruebas,  co- 
mo las  llaman,  para  confundirlos  y  declararlos  autores  de  todos  los 
males  que  les  atribuyen,  pretendiendo  convencerlos  con  sus  mismas 
máximas  y  doctrina. 

En  este  miserable  terreno  ha  hecho  también  su  incursión  la  comi- 
sión; pero  con  tanta  desgracia  y  poco  criterio,  como  los  que  los  han 
precedido  en  este  género  de  combate.  Miserable  campo  é  inútil  traba- 
jo, repetimos,  porque  aun  cuando  fuera  cierto  que  se  encontrase  tal 
cual  error,  tal  cual  máxima  depravada,  una  blasfemia  ó  material  he- 
rejía, si  se  quiere,  en  las  obras  de  algunos  jesuitas,  nada  prueba  esto  en 
su  contra  en  atención  á  lo  mucho  6  incomparablemente  bueno  que  en 
todas  ellas,  y  aun  en  esas  mismas  se  encuentra,  y  ante  la  consideración 
de  que  los  escritores  eran  hombres,  y  por  consiguiente  ni  infalibles  ni 
impecables.  Si  un  Agustin  tuvo  que  escribir  un  libro  entero  de  Retrae^ 
taciones,  ¿se  estrañará  que  haya  mucho  tachable  en  un  cuerpo  que 
cuenta  mas  de  doce  mil  escritores  de  toda  clase? 

Antes  de  contestar  al  fútil  cargo  de  la  comisión,  permítasenos  una 
sencilla  observación.  Si  fuésemos  á  hojear  todas  las  actas  de  los  cuer- 

5 os  colegiados,  todos  los  protocolos  de  los  escribanos,  la  colección  toda 
e  las  sentencias,  la  universalidad  de  los  escritos  en  todas  materias  de 
los  hombres  mas  grandes  de  todos  los  siglos,  incluyendo  los  de  los  filó- 
sofos modernos,  focos  de  luz  y  de  moralidad,  ¿dejariamos  de  encontrar 
centenares  de  millares  de  principios  mas  falsos,  de  opiniones  mas  atre- 
vidas, de  errores  mas  crasos,  de  sentencias  ñas  injustas,  de  doctrinas 
mas  perniciosas,  subversivas  y  corrompidas,  que  las  que  se  echan  en 
cara  con  tanta  malignidad  á  los  jesuitas?  Y  discurriendo  con  esta  ló- 
gica, ¿deberán  declararse  culpables  y  proscribirse  como  tales,  los  con- 
gresos y  parlamentos,  los  consejos  y  asambleas,  la  magistratura,  los 
escritores  todos,  y  sobre  todo  los  que  hoy  se  denominan  antorchas  de 
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la  sabiduría,  propugnadores  de  los  derechos  del  h^ipbrey  móviles  y 
agentes  de  la  períeotibilidad  humana  y  progreap  de  las  naciones? 

Aun  hay  nvís:  si  á  los  errores,  hijos  de  la  debilidad  de  la  naturaleza 
humana,  agregásemos  la  falsificación  de  los  testos,  alterásemos  el  sen- 
tido de  las  palabras,  confundiésemos  las  épocas  y  circunstancias  de  los 
escritos,  ó  atribuyésemos  el  error  de  muchos  a  uno  solo,  dándolo  por 
autor  de  lo  que  sqIo  habia  copiado  de  otros,  este  juicio  sobre  ser  injus- 
to, seria  una  prueba  de  la  mayor  mala  fé  que  pudiera  haber  en  el  mun- 
do, y  condenar  por  ello  á  los  que  ni  en  lo  mas  mínimo  hayan  tenido 
parte  en  esas  producciones,  el  último  grado  de  la  arbitrariedad  é  in- 
justicia. 

Pues  puntualmente  esta  ha  sido  la  táctica  de  los  adversarioB  de  los 
jesuítas,  con  mucha  especialidad  desde  que  la  mentirosa  secta  de  Janse- 
nioy  la  inmoral  filosofía  pretendieron  justificar  la  multitud  die  stxs 
erróneas,  escandalosas  y  subversivas  máximas  con  las  doctrinas  católi- 
cas, aun  aquellas  oue  no  eran  dogmáticas,  sino  únicamente  toleradas  y 
controvertibles.  Llamará  la  atención  de  la  comisión  el  que  cuando  va- 
mos á  hablar  de  las  doctrinas  de  los  jesuítas,  hablemos  tansolp  de  las 
católicas;  pero  este  fué  cabalmente  el  ardid  del  partido  anti-jesuíta 
moderno,  ardid  de  que  no  fué  coinventor,  pues  ya  desde  recien  nacida 
la  compwía  le  habia  ocurrido  al  luterano  ICemnicio,  que  decia  sin  re-! 
bozo:  "Vubierada  una  vez  la  teología  de  los  jesuítas,  vendrá  á  tierra 
toda  la  délas  escuelas  católicas."  Siguiendo  esjta  infernal  táctica  se 
ocupó  primero  la  escuela  de  Puerto  Keal  de  atacar  la  do;ct^a  jesujr 
tipa,  primero  en  la  parte  dogmática  para  corroborar  así  los  errores  iifo- 
fesados  sobre  la  gracia  y  libre  albedrío  por  su  jefe  Jansenio,  que  habian 
sido  condenados  por  la  oede  Apostólica,  y  en  seguida  pasó  a  combatir 
la  que  llamó  moral  relajada  de  los  casmstas:  tal  fué  el  objeto  de  las 
famosas  Cartas  Provinc^des  de  Pascal,  escritos  que  la  comisión  U^una^ 
epigramáticos,  que  las  autoridades  ^ue  los  condenaron  á  infames  lla- 
mas calificaron  de  heréticos,  calumniosos  é  injuriosos  á  la  Iglesia,  y  que 
el  día  de  hoy  no  son  conocidos  con  otro  título,  que  el  que  les  ha  dado 
el  vizconde  de  Chateaubriand,  de  inmortales  mentiras,  y  pasada  la 
época  en  que  hicieron  reir,  han  sido  llamados  por  una  célebre  escritora^ 
las  fastidiosas  y  cansadas  lecturas.  La  misma  fué  á  mediados  del  siglp 
pasado  la  conducta  de  los  mismos  jansenistas  auxiliados  por  losiílpso- 
fos  en  el  "Extracto,  de  las  Aserciones  perniciosas,  &c.,  enseñadas  en 
todo  tiempo  y  sin  ninguna  intermisión  por  los,  que  se  dice^.  jesuítas;'' 
pero  ifual  fué  el  juicio  que  se  fojiQÓ  de  eise  trabajo  tan  .maligno  .como 
nada  decente  ni  justo;  pues  si  se  habian  demostrado  hasta  la  evidencia 
las  alteraciones,  falsificaciones  y  mala  inteligencia  de  las  citas  de  Pasr 
cal  en  sus  Provinciales;  falta  ^ue.  este  mi^mo  escritor  había  procurado 
disculpar  por  su  ningún  conocimiento  en  esasmat^as^  7^!^  Yo]f,^é 
habia  tachado  de  enorme  injusticia  por  cuanto  diestrameiite  se  liábian 
atribuido  á  sola  la  Compañía  las  opiniones  de  los  casuistas  doniímcps, 
firanciscanos,  clérigos  seculares,  y  auo  piji^-  añadir  obispos  y  sanios; 
en  ese  Extracto  pues,  se  demostraron  con  el  testo  en  la.  mano,  de  se* 
tecientas  á  ochocientas  falsifiojaciones,  prob^dose  adenias,  que  muy 
rara  de  esas  doctrinas  criticadas  á  los  jfisuitas,  fira  pi^idiar  a  &iof^  y 
salida  de  su  escuela. 
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La  comiflion  no  hizo  aprecio,  en  lo  que  obró  con  juicio,  de  esos  epi 
gramáticos  escritos,  comprendiendo  que  á  semejante  arma  nada  puede 
resistirse,  así  como  el  mas  bello  semblante  j  la  mas  perfecta  figura,  á 
la  maligna  fantasía  del  lápiz  del  mofador  caricaturista.  Tampoco  hizo 
mención,  no  diremos  que  por  ignorarlo,  de  ese  tan  ruidoso  Extracto, 
fundamento  absurdo  del  decreto  de  proscripción  de  los  jesuítas  en  Fran- 
cia, combatido  tan  victoriosamente  por  el  episcopado  de  esa  nación, 
sobre  todo  por  el  lUmo.  Beaumont,  arzobispo  de  París.  Pero  al  querer 
dar  razón  oe  los  escrítos  dogmáticos  de  los  jesuitas,  que  tan  inmensos 
males,  como  asearan,  han  causado  a  los  tronos  (!)  y  á  los  pueblos,  pro- 
moviendo todas  las  revoluciones  y  trastornos  de  los  paises,  nos  ha  da- 
do una  prueba  de  la  malignidad  con  que  en  contra  de  los  jesuitas  se  ci- 
tan doctrinas  muy  comunes,  y  como  se  alteran  y  falsifican  sus  con- 
ceptos para  hacer  recaer  sobre  ellos  solos  una  odiosidad,  de  la  que 
deoian  participar  tantos  y  tan  gran  número  de  doctores,  que  apenas 
vendría  a  tocar  á  la  Compañía  una  menos  que  millonésima  parte  ae  to- 
da esa  terríble  responsabilidad  que  se  les  hace  reportar  por  entero. 
Igualmente  da  una  prueba  de  lo  poco  lugíco  de  las  consecuencias  que 
de  ellas  pretende  deducir,  para  hacer  recaer  sobre  los  jesuitas  todas 
las  estravagancias  morales,  todos  los  errores  prácticos,  introducidos  en 
el  catecismo  religioso  y  político  de  los  modernos  revolucionarios,  cu- 
yas escandalosas  y  sangrientas  huellas  que  marcan  la  influencia  de  las 
tenebrosas  sociedades  secretas,  ya  en  punto  á  la  enseñanza  v  ya  sobre 
todo,  en  la  dirección  de  todos  los  negocios  públicos  de  qae  ellas  se  han 
apoderado,  se  perciben  con  dolor  y  asombro  en  todos  los  paises  del 
universo. 

Dos  doctrinas  se  leen  en  el  dictamen,  como  prueba  de  los  dogmas 
introducidos  en  el  catecismo  político  de  los  jesuitas,  como  suyos  pro- 
pios, para  atentar  contra  la  vida  de  los  reyes  (!)  y  la  tranquilidad  de  los 
pueblos.  La  primera,  la  atrevida  opinión  del  anciano  Molina,  acerca 
de  la  omnipotencia  del  Papa:  la  segunda,  el  pernicioso  dogma  de  Sua- 
rez,  sobre  el  regicidio  (I);  opinión  y  dogma  cuya  aplicación  y  sangrien- 
tas consecuencias  (habla  la  comisión)  "se  registran  en  los  hechos  his- 
tóricos de  Francia  y  Portugal,  de  Venecia  y  los  Paises  Bajos,  de  Es- 
paíía,  Italia,  Inglaterra  y  otras  partes,  están  ya  amplia  y  debidamente 
calificadas  por  la  gran  mayoría  del  género  humano  y  la  opinión  públi- 
ca y  la  historia  han  dado  fuerza  de  sanción  á  esa  calificación." 

No  pueden  exagerarse  mas  estos  perniciosos  principios,  por  los  mas 
adictos  á  la  potestad  real,  como  emanada  inmediatamente  de  Dios,  y 
los  mas  contrarios  á  los  derechos  de  los  pueblos,  que  deben  obedecer 
ciegamente  al  príncipe  que  la  Providencia  les  ha  puesto,  aun  cuando 
sea  por  el  orden  de  conquista,  de  invasión  ó  usurpación,  á  quienes  no 
hay  que  tocar  ni  en  un  cabello  de  sus  cabezas. 

La  desgracia  para  los  adversarios  de  la  Compañía  es,  que  ambas 
doctrinas  no  son  peculiares  á  los  jesuitas,  ni  enseñadas  únicamente  por 
ellos,  sino  mucho  mas  antiguas  que  este  cuerpo,  y  profesadas  como  co- 
munes en  todas  las  escuelas  y  por  todos  los  doctores  católicos.  Hay 
también  otra  desgracia,  que  echa  por  tierra  las  consecuencias  que  de 
esas  doctrinas  pretenden  deducirse:  que  una  y  otra  han  sido  alteradas, 
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la  primera  en  su  sentido,  y  la  segunda  hasta  en  sus  palabras;  de  ma- 
nera que  basta  una  ligera  esplicacion  para  desvanecer  este  fantástico 
espectro,  que  tanto  espanta  á  los  realistas,  j  del  que  se  han  burlado 
teórica  y  prácticamente  los  republicanos. 

La  doctrina  del  P.  Luis  de  Molina,  de  este  hombre  sapientísimo,  que 
después  de  haber  logrado  q^ue  enjuicio  contradictorio  se  declararan  ino- 
centes y  sin  peligro  sus  opmiones  teológicas  sobre  ciertos  puntos,  con- 
tra los  esfuerzos  todos  de  una  célebre  orden  religiosa,  escribió  la  fa- 
mosa obra  de  jurisprudencia:  "De  la  justicia  y  el  derecho,"  apre- 
ciada hasta  el  día  y  respetada  como  oráculo  por  los  jurisconsultos 
de  mas  saber  y  nombraaía.  Esta  doctrina,  repetimos,  ni  fué  atrevi- 
da opinión  suya,  ni  tampoco  se  entiende  en  los  términos  en  que  se  es- 
presa la  comisión.  Ella  no  contiene  la  omnipotencia  del  Papa,  sino  lo 
[ue  se  ha  llamado,  que  es  cosa  muy  diversa,  su  potestad  indirecta  so- 
íie  los  reyes  y  príncipes,  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  felicidad  de  los 
Estados.  Sea  lo  que  luere  de  esa  doctrina,  sostenida  teóricamente  en 
todas  las  escuelas  católicas,  ejercida  prácticamente  por  algunos  sobe- 
ranos pontífices,  entre  otros  por  San  Gregorio  Vil,  algunos  siglos  an- 
tes de  que  apareciesen  los  jesuitas  en  el  mundo;  ni  se  entiende  tan 
absoluta  y  latamente  como  lo  espresa  la  comisión,  sino  con  ciertas  li- 
mitaciones que  ha  omitido  y  que  pueden  verse  en  la  misma  obra  del 
P.  MoHna  y  en  las  de  otros  muchos  teólogos  no  jesuitas,  ni  es  tan  ir- 
racional y  sediciosa,  como  se  pretende  hacer  creer  á  los  ignorantes  y 
poco  instruidos.  Tan  lejos  de  esto,  que  el  gran  rev  de  Francia  Enrice 
IV,  á  principios  del  siglo  XVII  se  ocupaba  del  humanitario  proyecto 
de  hacerla  admitir  en  todas  las  naciones,  tanto  para  convertir  a  la  San- 
ta Sede  en  arbitro  inapelable  para  terminar  todas  las  disensiones  entre 
los  príncipes  cristianos,  que  se  deciden  á  costa  de  tanta  sangre  de  sus 
subditos,  como  para  proteger  á  los  pueblos  contra  la  tiranía,  despotis- 
mo y  arbitrariedad  de  los  soberanos.  Y  de  esta  misma  opinión  ha  sido 
en  el  siglo  pasado,  nada  pontifical  ni  realista,  un  filósofo  muy  distin- 
guido por  sus  escritos  á  favor  de  la  libertad  y  de  los  derechos  de  los 
pueblos.  Sobre  esto  puede  consulta^  la  comisión  la  vida  del  citado  Pa- 
pa San  Gregorio  Vil,  escrita  por  el  protestante  J.  Voigt,  la  historia  del 
papado  de  otro  protestante,  Leopoldo  Ranke,  y  el  Diccionario  Riccia- 
no  y  anti  Ricciano. 
Pasemos  á  la  cita  del  famoso  y  eximio  Dr.  P.  Francisco  Suarez. 
Este  doctísimo  teólogo,  de  cuyas  obras  que  componen  treinta  y  tres 
tomos  en  foUo,  que  acaban  de  reimprimirse  enPans,  se  ha  estraido  esa 
proposición  estampada  en  el  dictamen,  no  ha  enseñado  tal  máxima  sub- 
versiva, y  la  doctrina  que  ha  profesado  no  es  suya,  sino  del  angélico 
doctor  Santo  Tomas  de  Aquino  y  del  común  de  los  doctores  católicos; 
confesión  que  ha  hecho  otro  jesuita,  el  P.  Azor,  al  enseHar  la  doctrina 
contraria;  y  vaya  de  paso  esta  observación  para  los  que  creen  ó  afec- 
tan creer,  que  salvo  en  los  puntos  de  fé  ó  declarados  por  la  Iglesia,  los 
jesuitas  eran  la  escepoion  de  la  regla  de  "tantas  sentencias  como  ca- 
bezas," y  que  su  unitormidad  era  mayor  que  la  que  puede  haber  en  los 
felióes  moradores  del  paraiso. 
.  Que  en  la  doctrina  del  eximio  S«arez  no  se  ensena,  y  mucho  menos 
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se  recomienda  aue  cualípneraparticidarp^  sí  y  ante  n  dar  muer- 

te al  gefe  del  gobierno^  si  éste  píese  un  tirano^  es  suficiente  prueba  el  mis- 
mo testo  latino  que  la  comisión  pone  al  calce,  7  dice:  Potest  tyrannus 
quocum^ue  privato  interfici^  que  en  nada  se  parece  á  una  traducción  li- 
teral, sino  mas  bien  tiene  todos  los  caracteres  de  una  maligna  falsifi- 
cación, para  deducir  de  allí  consecuencias,  que  choquen  tanto  con  la 
lógica  como  la  verdad  con  esa  infiel  versión. 

Efectivamente,  lo  que  con  Santo  Tomas  y  el  común  de  los  teólogos 
escribió  el  P.  Suarez,  no  habla  con  el  legítimo  jefe  del  gobierno,  aun 
cuando  fuese  un  tirano,  sino  de  tirano  de  otro  ^nero,  pues  terminan- 
temente dice:  que  *'8Í  el  príncipe  legítimo  gobierna  tiránicamente,  el 
fueblo  debe  sunrirlo  con  paciencia  y  esperar  de  solo  Dios  el  remedio.** 
11  P.  Suarez  habla  del  tirano  de  invasión  6  de  usurpación^  y  funda  el 
derecho  de  matarlo  con  dos  notables  ejemplos  de  la  Escritura;  el  de 
Judit  cuando  degolló  á  Holofemes,  y  el  de  Aod  que  quitó  la  vida 
al  rey  Eglon;  hechos  heroicos  por  los  que  ambos  merecieron  el  título 
de  salvadores  de  su  pueblo,  y  que  son  citados  por  todos  los  que  sostie- 
nen la  opinión  del  tiranicidio.  Pero  aun  esta  opinión  no  se  presenta 
sin  correctivos  por  el  sabio  y  santo  jesuita,  pues  solamente  opina  por 
su  licitud  en  el  estremo  y  último  oaso  de  aue  no  se  dé  otro  m^io  me- 
nos sanéente,  y  se  hayan  apurado  todos  los  recursos,  como  acudir  al 
emperador,  á  reyes  mas  poderosos,  &c. 

¿Tiene  por  ventura  esta  doctrina,  que  yacia  en  el  polvo  de  las  e»- 
cuelfM,  y  de  que  solo  se  trataba  teóricamente  para  ejercitar  el  ingenio, 
todo  el  veneno  que  le  atribuye  el  partido  anti-jesuita,  tan  celoso  por 
la  seguridad  de  los  soberanosf  ¿Tomarian  de  esta  doctrina  tan  modifica- 
da, opinión  para  asesinar  á  Enrique  III,  Jacobo  Clemente,  cuarenta  y 
un  anos  antes  de  que  se  publicara;  la  tomarian  los  cusesinos  de  Carlos  1 
y  Luis  XVI,  los  soñados  de  José  I,  y  los  modernos  Fieschi  y  Merino? 
Si  así  fué,  necesario  es  confesar  que  el  primero  (sobre  malvado),  á  pe- 
sar de  la  declaración  de  la  Sorbona,  era  también  sidivino;  y  que  los  res- 
tantes comprendieron  tanto  la  doctrina  del  P.  Suarez,  como  el  que  tra- 
dujo su  testo  latino. 

Si  hubiera  sido  injusto,  como  en  efecto  así  lo  ha  juzgado  todo  el 
mundo,  haberse  destruido  á  ilustres  órdenes  como  la  de  predicadores, 
porque  á  ella  perteneció  Jacobo  Clemente;  la  de  San  Agustin,  por  ha- 
ber tenido  la  desgracia  de  contar  entre  sus  miembros  á  Lutero;  la  del 
Carmen  por  la  poca  humildad  de  Graciano;  la  de  San  Francisco  por 
la  relajación  de  Fr.  Elias;  la  de  San  Benito  por  el  atentado  cometi- 
do por  alguno  de  sus  religiosos  contra  la  vida  de  su  santo  patriarca: 
¿por  qué  se  alega  no  un  crimen,  sino  ima  simple  opinión  de  dos  jesui- 
tas,  por  execrable  que  sea,  para  apoyar  en  ella  la  destrucción  de  una 
provincia  de  su  orden,  mas  de  dos  siglos  después?  Pero  esa  injusticia 
se  hace  resaltar  mucho  mas,  cuanto  que,  y  sobre  esto  llamamos  mucho 
la  atención  de  los  individuos  de  la  comisión  de  negocios  eclesiásticos; 
cuanto  que  esas  doctrinas,  la  de  la  potestad  indirecta  del  Sumo  Pontí- 
fice sobre  los  reyes  y  príncipes,  y  la  del  tiranicidio  están  prohibidas 
ensenarse,  escribirse  sobre  ellas  ó  hacerlas  objeto  de  disputa  en  las  au- 
las, bajo  las  mas  terribles  penas  por  decretos  de  la  congregación  gene. 
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ttl  en  la  Compañía  de  Jesús  por  tres  diversas  ocasiones,  en  1610,  1614 
j  en  1626  como  puede  verse  en  la  obra  intitulada:  Institutum  societatis 
JesUy  tom.  2?,  entre  los  decretos  de  las  congregaciones  y  de  los  padres 

fenerales;  y  no  sabemos  que  en  ninguna  otra  comunidTad  reli^osa  se 
aya  hecho  igual  prohibición.  Vean,  pues,  los  autores  del  dictamen 
si  pudo  avanzarse  la  atroz  imputación  de  que  los  jesuitas  por  sus  máxi- 
mas y  dogmas  han  ocasionado  las  muertes  de  esos  soberanos,  que  con 
tftnta  sinceridad  deploran,  y  si  pueden  atribuírseles  esas  revoluciones 
que  han  echado  a  tierra  los  tronos,  que  con  la  misma  buena  fé  la^ 
Dientan. 

(Contínuará.) 


VARIEDADES. 

TRATADO 
BE  LA  XÜEBTB  DB  LOS  FEBSEOITIDOKES  DE  LA  I0LBSIA, 

ESCRITO  POR  LAOTANCIO, 

(GoaUnáa.) 

.  Luego  que  Maximino  supo  esta  nueva  tomóla  posta  y  pas6  al  Orien- 
te^ para  aprovechar  la  ausencia  de  Licinio,  y  apoderarse  del  Asia  has- 
ta la  mar  de  Calcedonia.  iPara  conciliarse  el  amor  de  los  pueblos,  su- 
primió el  censo  al  entrar  en  la  Bitinia,  lo  que  causó  una  alegna  universal. 
Los  dos  emperadores  divididos  entre  sí,  mantuvieron  sus  tropas  en  las 
riberas  opuestas  y  casi  Ueffaron  a  un  rompimiento.  Sin  embargo  hicie- 
ron la  paz,  con  ciertas  oonoLciones,  y  la  firmaron  en  el  mismo  estrecho 
del  Bosforo.  Maximino  volvió  lleno  de  confianza,  observando  la  misma 
conducta  que  en  Siria  y  en  Egipto.  Suprimió  todas  las  gracias  que  se 
habian  concedido  á  los  cristianos;  y  para  aparentar  (^ue  obraba  así  im- 

Sslido  de  la  fuerza,  sugirió  á  las  ciudades  de  su  impeno  que  le  enviasen 
putados,  pidiendo  la  supresión  de  las  asambleas  de  los  fieles;  y  dan- 
do á  entender  que  cedía  a  estas  peticiones,  dispuso  que  los  principales 
habitantes  de  las  ciudades  fuesen  los  sacrificadores  supremos,  obhgán- 
dolos  por  una  disposición  nueva  y  hasta  entonces  sin  ejemplo,  a  ofrecer 
sacrificios  diarios  á  los  dioses.  Unidos  á  los  antiguos  sacerdotes^  Queda- 
ron encargados  de  impedir  que  los  cristianos  reedificaran  sus  iglesias, 
6  ejerciesen  su  religión,  en  publico  y  en  secreto,  y  debian  obligarlos 
con  su  autoridad  á  sacrificar  á  los  ídolos,  y  a  denunciar  a  los  desobe- 
dientes ante  los  jaeces,  Ni  se  limitó  á  esto;  sino  que  nombró  en  cada 
provincia  dos  pontífices  superiores,  que  velasen  sobre  los  demás;  man- 
dando que  vistiesen  por  distintivo  mantos  blancos.  Propúsose  seguir 
la  misma  conducta  que  habia  observado  en  el  Oriente,  donde  aparen- 
tando humanidad,  hacia  mutilar  á  los  cristianos,  en  lugar  de  condencur^ 
los  á  muerte.  Sacaba  los  ojos  a  unos,  y  á  otros  cortaba  las  manos, 
los  pies,  las  narices  ó  las  orejas. 

Constantino  escribió  á  Maximino  pidiéndole  impidiese  estos  actos  de 

tJi.  cure.— TOMO  II.  73 
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Tioli3iicia;*peio  este  iolo  en  la  apariencia  lesbilaTO  dadlea:.l0aiñ^ 
niatioe  de  su  cruddad  abog|ú»an  en  secreto íioám loa  ciÍ0líaaDa.fQii 
caían  en  sus  manos.  Dejó  visente  la  coslambre  de  hacer  áloe  diniíl 
facrifieios  diarios  en  sn  Miado,  y  cfioniiá  de  la  oarte-  de  las  iiiimaí¿ 
preparadas  por  los  saoeraoCes.  Con  esta  hivenoiont  díga^  d^^deas^' 
aria  á  los  cristianos,  que  no  podían  comer  TÍandas  ofreddaa  á  ka  íBÍ' 
loa  sin  cometer  un  sacrilq^io.  En  todo  lo  damas  tenia  ftnnehai 
sa con  Graleiio^  su  smor.  Se i^oderiS descaradamente delaa i 
mieaas  que  haínah  d^ado  Diocleoianb  7  Marimiano.  CisRWMtt: JM 
alcabaleros  los  graneros  y  las  tiendas,  7  exigían  el  pago  daloatrilÍQlé| 
con  muchos  anos  de  adelanto.  A  consecuencia  de  esto,  la  agricoT''^ 
qued6  abandonada  7  sobrevino  hambre,  ocasionando  una  carestía  i 
nva:  entonces  mandó  tomar  por  fuerza  los  rebam»,  que  debían  ai 

rara  los  sacrificios  c^o^dimos.   Ma,ximino  gM^  á  los  aoULadoa  < ^ 

dinero  7  hada  jprande*.4adiiras  á  los  báiEbéros.,  Iiespqjaba  i  loa  pnft^ 
colares  dé  sus  bienes,  para  obsequir  á  sus  favorttos,  7  no  obstante  aé 
preciaba  de  humano  aíf  obrar  de  esta  manera,  á  semejansa  del  IadroB¿ 
que  no  apetece  despojos  ensaiupnentados.  ]^ 

Su  libertinaje. excedió, al  de  tos  pr&idpes  maa  infames,  .D&jSlnmt^ 
lo  pítxtlútfa,'^énw  qué  era  ubinoñátmó  y  qttepaaS  ioa^su  dMetafieM 
toda  clase  de  límites;  nuestn>  idioma  carece  os  Toces  própíaa  pan  0^ 
presar  una  disolución  tan  cmica*  Los  eunucos,  ministros  de  sus  delbitea^ 
Tapiaban  por  .toda^  partes  sin  dejar  qu^  ningiina  mujer  hermosa,  pofttf 
ñeciese  á  sil  padre  ü  su  mariiio^  y  que  no  arrebatasen.  Despojaban  ¿  lai 
sacras  vj(>Y^es  de  distinción  de  sus  vestidos^  para  v^r  si  su  cúétaó 
era  perfecto  y 'digno  del  amor  del  príncipe,  ahogando  como  criminan 
dé  estado  á  laá  ^ue  no  se  prestaban  á  eytos  horrores.  Los  maridáis diáí- 
sesperados  se  suicidaban,  viendo  el  trato  indigno  que  suñian  sus  espo- 
sas, á  causa  de  su  virtud.  En  el  reinado  de  este  monstruo,  la  fealdad 
fué  el  único  asilo  del  pudor.  Por  ultimo  llego  á  tanto  esceso,  aue  na- 
die podia  casarse  sin  su  permiso,  j  con  condición  de  reservarle  las  pri- 
micias del  matrimonio.  Casaba  con  sus  esclavos  á  las  j6venes  nobles 
que  habia  deshonrado*  Y  los  gandes  a  su  ejemplo  trataban  de  la  mis- 
ma manera  á  las  mujeres  é  hijas  de  sus  subditos,  sin  que  nadie  se  opu- 
siese á  sus  escesos.  Entre  las  jóvenes  de  baja  esfera  elegía  el  empera- 
dor cuantas  queria;  concediendo  como  recompensa  la  mano  de  aquellas 
cuyo  nacimiento  ponia  al  abrigo  de  sus  insultos;  de  manera  que  era 
necesario  perecer  ó  acepteu*  por  yerno  un  bárbaro;  sus  guardias  perte- 
necían á  esos  pueblos,  que  arrojados  de  su  país  por  los  godos  en  tíem- 
So  de  las  fiestas  Viccnnales,  se  sometieron  a  Maximino  para  desgracia 
el  género  humano,  libertándolos  Dios  de  la  esclavitud,  para  que  domi- 
nasen después  á  los  romanos.  Tales  eran  los  satélites  con  quienes  él 
emperador  insultaba  al  Oriente. 

Como  las  pasiones  de  Maximino  no  conocian  mas  freno  que  su  vo- 
luntad, no  perdonó  ni  aun  á  la  emperatriz  Valeria,  viuda  de  Galeno,  á 
quien  daba  el  título  de  madre.  Esta  princesa  vino  á  su  lado  creyéndo- 
se enteramente  segura,  puesto  que  el  emperador  era  casado;  pero  esto 
no  impidió  que  la  amase,  j^  le  hiciese  proposiciones  de  matrimonio, 
resuelto  á  repudiar  á  su  mujer,  si  él  era  admitido.  Valeria»  usando  de  la 
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Ubertad  que  le  concedía  su  nacimiento,  contestó,  que  no  podía  pensa'' 
en  casarse  en  el  tiempo  del  luto  y  cuando  no  se  enfriaban  todavía  las 
cenizas  de  su  marido,  padre  adoptivo  de  Maximino:  que  no  parecia  lí- 
cito, que  él  repudiase  a  su  mujer,  cuya  conducta  era  irreprensible:  que 
ella  misma  se  vería  espuesta  á  sufrir  acaso  igual  suerte;  y  por  último, 
que  no  se  habia  oido  hasta  entonces,  que  ninguna  mujer  de  su  clase 

E^ase  á  segundas  nupcias.  Esta  respuesta  trocó  en  furor  la  pasión  de 
aximino:  proscribió  á  Valería,  quitóle  sus  bienes,  la  privó  de  su  s  er- 
vidumbre,  hizo  morir  á  sus  esclavos  en  los  tormentos,  y  la  desterró  en 
compañía  de  su  madre,  sin  seSalarle  residencia  fija,  para  hacerla  vagar 
de  aqm  á  allá  llena  de  desprecio.  Calumnió  de  adulterio  á  los  allega- 
dos de  las  desgraciadas  princesas,  y  los  condenó ^a  muerte  con  este 
pretesto. 

Habia  una  mujer  de  distinción,  avanzada  en  años,  a  quien  Valeria 
amaba  como  su  segunda  madre.  Sospechó  Maximino  que  ella  hubiese 
ocasionado  la  repulsa  de  la  princesa,  y  encargó  al  presidente  Eratino 
que  la  hiciese  morir  con  afrenta.  A  esta  se  unieron  otras  dos  señoras 
también  de  nacimiento  distinguido.  La  primera  íntimamente  ligada  á 
la  emperatriz,  dejó  entre  las  Vestales  de  Roma  á  una  de  sus  doncellas; 
la  otra,  que  gozaba  menos  de  la  intimidad  de  Valeria,  estaba  casada  con 
un  senador.  La  hermosura  y  el  pudor  de  estas  dos  mujeres  causaron  su 
ruina.  Las  llevaron  al  suplicio,  no  al  tribunal.  Un  malvado  judío,  a 
quien  sobornaron,  prometiéndole  el  perdón  de  sus  anteriores  delitos,  de- 

5 uso  contra  ellas.  El  juez  conocido  por  lo  que  era,  temió  ser  apedrea- 
o  si  instruia  el  proceso  en  la  ciudad,  y  salió  al  campo  acompañado  de 
una  guardia.  La  escena  pasó  en  Nicea,  donde  ambas  mujeres  fueron 
condenadas,  a  pesar  de  su  inocencia.  No  solo  el  marido  que  acompaña- 
ba a  su  virtuosa  esposa,  sino  otros  muchos,  atraidos  de  la  novedad, 
derramaban  copiosas  lágrimas.  Temiendo  que  el  pueblo  arrancase  á 
las  desgraciadas  víctimas  de  las  manos  de  sus  asesinos,  las  arrastraron 
al  suplicio  entre  guardias  armadas.  Sus  cuerpos  quedaran  insepultos, 
si  algunos  amigos  no  los  sepultaran  en  secreto;  sus  criados  todos  ha- 
bian  huido  llenos  de  terror.  El  miserable  judío,  cómplice  fingido  del 
adulterio,  no  gozó  de  la  impunidad  ofrecida.  Aplicado  á  cuestión  de 
tormento,  descubrió  todo  el  misterio  de  iniquidad,  y  estando  próximo  á 
exhalar  el  ultimo  suspiro,  declaró  que  habia  hecho  perecer  a  dos  ino- 
centes. 

La  emperatriz  Valeria,  desterrada  á  los  desiertos  de  Siria  dio  aviso 
á  su  padre  Diocleciano,  de  su  cruel  situación.  Reclamó  este  príncipe  á 
tu  hija,  pero  no  fué  oido  de  Maximino.  Reiteró  su  demanda  pero  siem- 
pre sin  Iruto.  Envió  por  último  cerca  de  Maximino  a  uno  ae  sus  pa- 
rientes, hombre  de  calidad,  que  le  recordase  los  beneficios  recibidos  y 
pidiese  con  energía  la  libertad  de  Valeria,  pero  nada  consiguió. 

Por  este  tiempo  ordenó  Constantino,  fuesen  derríbadas  ks  estatuas 
del  viejo  Maximiano,  y  despedazadas  las  pinturas  que  lo  representa- 
ban en  compama  de  Diocleciano.  Vivamente  herído  este  príncipe  con 
tamaño  ultraje,  jamas  sufrido  por  emperador  alguno  durante  su  vida, 
y  herido  no  menos  de  las  afrentas  de  su  hija,  se  resolvió  á  morir.  En 
ninguna  parte  estaba  bien;  el  peaar  y  la  inquietud  le  amelgaban  el 
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apetito  y  el  descanso.  Suspiraba,  gemiaj  se  arrojaba  sin  cesar,  ahora 
sobre  su  lecho,  ahora  sobre  la  deaimda  tierra.  Así  fué  como  DiocW 
ciano,  favorecido  por  la  fortuna  por  espacio  de  veinte  afios,  y  redtteido 
después  á  la  condición  privada,  acabo  sus  dias  colmado  de  oprobiOff 
desesperado  de  la  vida,  lleno  de  hambre  y  de  tristeza. 

Quedaba  todavía  otro  enemigo  de  los  cnstianos,  cuyo  fin  trágico  Toy 
á  referir  Maxiaiino  estaba  ya  reconciliado  con  Licinio,  después  del  rom- 
pimiento de  ambos  por  la  preferencia  de  Galerio;  mas  cuando  »tti>o  qut 
Constantino  había  casado  á  sti  hermana  con  Licinio,  creyó  que  loi 
do»  emperadores  habían  formado,  por  medio  de  esta  alianza,  una  liga 
para  perderlo*  A  fin  de  prevenir  el  golpe^  solicitó  la  amistad  de  Mft- 
sencio,  y  le  escribió  en  los  términos  mas  atentos.  Fueron  sus  embajaiiú> 
res  bien  recibidos,  y  sn  amistad  quedo  aceptada;  pusiéronse  en  un  mita- 
mo  sitio  loa  retratos  de  ambos  príncipes;  y  Maxencto  que  había  decla- 
rado la  guerra  á  Constantino,  con  pretesto  de  vengar  la  muerte  de  m 
padre,  tuvo  este  suceso  como  un  socorro  del  cielo.  Esto  diú  lugar  í 
sospechar,  que  la  desavenencia  entre  el  viejo  Maximiano  y  su  hijo,  era 
£ngidai  para  facilitar  los  medios  de  perder  á  los  otros  emperadores^ 
y  reinar  juntos  después  de  haberlos  arruinado.  Mas  esta  sospeclia  no 
era  fundada,    Maximiano  proyectaba  deshacerse  de  su  hijo^  no  mmo» 

Iue  de  los  otro»  prijicipes,  y  ocupar  da  nuevo  el  trono^  en  compañía  de 
)ÍocleGÍano. 

Par  U  ifttwtwaH^ — Jóji»  Ar<M_i*fA»io  r£«iiic« 
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XIV. 

^flltá  dé  cumpHmiento  de  Ins  concesiones  hechas  á  Colon. — Proyectos  relatifcü  Ü 
\ñ  conqütéta  del  Sántor  Sepulcro. — Otrit  espedicíon  al  Nuevo  Mundo.— VoellK 
á  España. 

Colon  siguió  siendo  perfeotaniente  recibido  en  la  corte,  y,  como  he^ 
moa  dicho,  obtuvo  la  promesa  de  que  se  le  harían  efectivos  todos  Siul 
prívilegios  y  concesiones.  Pasaron,  sin  embargo,  muchos  meses  aue  joI 
almirante  consumió  en  las  antesalas  de  palacio,  á  guisa  de  hamude  j 
enojoso  pretendiente.  La  magnitud  misma  de  loe  descubrimientos  He* 
vados  al  cabo  por  Colon,  hacia  que  Femando  ae  retrayese  de  cumplir 
sus  compromisos,  puesto  que  tal  cumplimiento  habría  colocado  una  au* 
ma  inmensa  de  poder  y  riqueza  en  manos  de  aquel  atrevido  nauta.  Cot: 
Ion  hacia  á  Femando  arbitro  en  cuanto  a  la  parte  pecuniaría  que  se.  ím 
adeudaba  en  virtud  de  las  anteríores  concesiones  de  los  soberanos;  per» 
no  cedia  un  ánice  en  cuanto  á  Ifis  ^erogativas  de  su  autoridad^  y  a  loír 
honores qoft «Uliiiaii heie^ar Igk^mmJbfim de:«ii ¿unilia*    . 
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Como  la  imaginación  del  almirante  no  podia  estar  ocioea  mucho 
tiempo,  tan  luego  como  llegó  á  conocer  lo  infructuoso  de  sus  instan- 
cias, desistió  de  ellas  en  parte,  t  se  dedicó  á  la  idea  que,  según  él  mis- 
mo dice,  habia  dado  margen  a  sus  descubrimientos  marítimos,  es  de^ 
eir,  la  conquista  del  Santo  Sepulcro.  Creíase  llamado  por  el  cielo  á 
lealizar  tres  grandes  acontecimientos:  el  descubrimiento  de  las  Indias 
Occidentales,  la  conrersion  de  los  gentiles,  j  el  rescate  del  Sepulcro 
del  Salvador  de  manos  de  los  infieles.  El  primer  acontecimiento  que- 
daba efectuado  del  todo;  el  segundo  quedaba  efectuado  en  parte:  mu- 
ihos  de  los  indios  idólatras  del  Nuevo  Mundo,  habian  abierto  sus  ojotf 
á  la  luz  de  la  fé;  el  porvenir  se  encargaba  de  lo  demás.  En  cuanto  al 
resoate  del  Santo  Sepulcro,  todo  estaba  por  hacer. 

Colon  manifestó  su  pensamiento  á  los  reyes,  pidiendo  que  le  ayuda- 
sen á  realizarlo.  Habia  hecho  voto  de  aprestar  en  el  término  de  siete 
años,  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  de  á  pié  y  cuatro  mil  de  á 
caballo,  y,  ademas,  otro  ejército  igual  en  los  cinco  anos  siguientes.  Pa- 
ra convencer  á  los  monarcas  españoles  de  la  necesidad  de  que  le  pres- 
taran su  ayuda,  reunió  todos  los  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  y  de 
los  Santos  Padres  que,  en  su  concepto,  se  referían  al  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  á  la  conversión  de  los  gentiles,  y  al  recobro  de  Je- 
rusalem,  habiéndole  ayudado  en  esta  tarea  un  monje  cartujo  que  en« 
riqueció  el  libro  con  algunas  otras  profecías.  No  tuvieron  resultado 
alguno  las  instigsu^iones  del  almirante  á  este  respecto,  y,  ademas,  el 
proyecto  de  una  nueva  espedicion  marítima  desvió  su  imaginación  de 
aquellas  piadosas  y  entusiastas  lucubraciones.  Acaso  Dios,  después  de 
haber  regado  con  su  Santísima  Sangre  ¿as  regiones  por  cuya  posesión 
suspiran  los  cristianos  desde  muchos  siglos  atrás,  no  ha  permitido  que 
tales  regiones,  selladas  con  el  recuerdo  de  tanta  humildad  y  abnega- 
ción, y  consagradas  por  el  grande  acto  de  la  redención  del  género  hu- 
Biano,  fuesen  conquistadas  por  medio  del  acero  y  la  devastación,  re- 
servando el  triunfo  única  y  esclusivamente  a  la  fé  católica,  cuando  di^ 
latándose  con  el  trascurso  de  los  siglos,  toque  los  corazones  v  abra  los 
ojos  de  todas  esas  razas  oríentales  que  todavía  se  muestran  hostiles  al 
pereinino  que  visita  las  colinas  á  cuya  falda  se  levantaba  Jerusalem. 

**  Vasco  de  Gama— dice  el  Sr.  Icazbalceta — ^habia  doblado  en  1497  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  y  abierto  la  deseada  ruta  para  la  India 
Oriental.  Pedro  Alvarez  Cabral  siguió  sus  huellas  y,  habiendo,  descu- 
bierto el  Brasil  por  un  accidente,  cumplió  su  viaje  y  volvió  con  sus  na- 
Tes  calcadas  de  las  mas  preciosas  mercaderías  del  Críente.  El  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo  no  habia  hecho  mas  que  causar  gastos  á 
los  reyes  católicos,  mientras  que  el  hallazgo  de  aquel  camino  derrama^ 
ba  ya  torrentes  de  riqueza  en  Portugal.  Colon  pensó  por  las  observa- 
ciones hechas  en  su  ultimo  viaje,  que  hacia  el  istmo  de  Daríen  debia 
existir  un  estrecho  para  entrar  al  mar  de  las  Indias,  ofreciendo  una  vía 
mas  cómoda  y  segura  para  llegar  á  aauellas  opulentas  regiones.  Pre- 
sento, pues,  a  los  reyes  el  proyecto  de  una  espedicion  en  busca  de 
aquel  estrecho.  D.  Femando  acogió  al  punto  la  idea,  pues  tenia  el 
mas  alto  concepto  de  Colon  como  navegante,  y  pensaba  que  si  el  es- 
trecho ejústia,  nadie  sería  mas  á  propósito  para  hallarle.^ 
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La  ciega  confianza  que  la  reina  Isabel  habia  vuelto  á  cifrar  en  el 
Blmirante,  hizo  que  fueften  yencidos  cuantos  obstáculos  se  presentaron 
al  equipo  y  salida  de  la  espedicion.  Nuestro  marino  salió  de  Cádiz  el 
9  de  Mayo  de  1502  con  cuatro  carabelas  en  que  iban  ciento  cincuenta 
personas.  Contaba  á  la  sazón  sesenta  y  seis  wos.  El  13  de  Junio  Ue* 
ff6  á  la  Martinica.  £1  estado  de  uno  de  sus  buques  le  decidió  á  pasar 
a  la  isla  Española,  donde  no  fué  admitido,  según  hemos  dicho  anterior- 
mente. Disipada  la  tempestad  que  sobrevino  en  el  puerto,  logró  reunir- 
se con  sus  companeros  en  Puerto-Hermoso,  y  de  allí  salió  en  busca  de 
la  tierra  ñrme:    El  30  de  Julio  tocó  en  la  Guanaja,  isla  inmediata  al 

Solfo  de  Honduras.  Poco  faltó  para  que  hubiese  descubierto  las  costas 
e  Yucatán,  y  este  descubrimiento  hubiera  aumentado  considerable- 
mente su  crédito  y  sus  riquezas;  pero,  pensando  tansolo  en  haUar  el 
estrecho  que  buscaba,  se  lanzó  hacia  el  Sur,  y  fué  presa  de  ñiertes  y 
prolongadas  borrascas.  Dobló  un  cabo,  á  que  puso  por  nombre  ^^Gracias 
á  Dios,"  tocó  en  lo  que  hoy  llamamos  Costa  Rica,  descubrió  á  Porto- 
belo  y  se  adelantó  hasta  un  pequeño  fondeadero,  á  que  puso  el  nombre 
de  "El  Retrete."  "Si  Colon  no  halló  el  estrecho  que  buscaba — dice 
el  Sr.  García  Icazbalceta — ^la  reducida  anchura  del  istmo  en  aquellos 

{>arajes,  prueba  bien  que  su  teoría  no  era  infundada,  y  que  la  natura» 
eza  misma  estuvo  muy  cerca  de  realizarla." 

Después  de  haber  tenido  que  sufrir  infructuosamente  la  furia  de  las 
tempestades,  de  los  indígenas,  de  sus  enfermedades,  y  de  su  misma  tri- 

1)ulacion,  que  se  le  rebeló,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  volvió  Co* 
on  á  la  EspaSola,  que  seguia  ffobemada  por  Ovando,  sucesor  de  Bo- 
badilla.  Mu}r  mal  parados  hallo  el  almirante  sus  negocios  particulares: 
venciendo  mil  obstáculos  hizo  reparar  el  buque  en  que  nabia  ido  de 
Jamaica,  fletó  otro,  y  con  los  pocos  de  sus  companeros  que  quisiercm 
volver  á  España,  se  dio  á  la  vela  el  12  de  Setiembre  de  1504.  Toda- 
vía sufrió  mil  contrariedades  en  la  travesía,  no  siendo  la  menor  de  ellas 
su  enfermedad  de  gota  que  diariamente  se  agravaba. 

A  principios  de  Noviembre  ancló  su  nave  en  el  puerto  de  San  Lúcar. 
"Nadie  salió  á  recibirle,  ni  su  llegada  causó  la  menor  impresión*" 

XV. 

Muerte  de  Isabel  In  Católica. — Ultimo  rasgo  de  entusiasmo  de  Colon. 

El  26  de  Noviembre  de  1504,  un  acontecimiento  doloroso,  aunque 

S revisto,  llenó  de  luto  á  la  Espaiia.  La  reina  Isabel,  la  mujer  mas  gran- 
e  que  ha  ocupado  un  trono,  **uno  de  los  espíritus  mas  puros  que  ja- 
mas gobernaron  la  suerte  de  las  naciones" — como  dice  Irving — murió 
en  Medina  del  Campo.  Presa  de  mucho  tiempo  atrás  de  continua  me- 
lancolía, á  que  propenden  por  lo  común  todos  los  seres  estremadamen» 
te  sensibles  y  delicados,  aumentáronse  sus  padecimientos  físicos  con  el 
espectáculo  de  las  desgracias  domésticas,  r revino  que  se  enterrase  su 
cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco  en  Gran&uda,  en  un  sepulcro 
bajo,  sin  monumento,  escepto  una  losa  llana  con  inscripción.  Así,  pues, 
la  que  habia  gozado  de  todas  las  glorias  del  mundo  sm  desvanecerseí 
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reoonocia  el  polvo  y  la  miseria  de  esas  mismas  glorias  en  i^speras  de 
presentarse  ante  Dios.  Pero  anadia  en  su  testamento:  "Deseoy  manf> 
do  que  si  el  rey  mi  señor  escogiese  sepulcro  en  alguna  iglesia  6  monas* 
terio  en  al^un  otro  sitio  ó  lugar  de  estos  mis  reinos»  que  mi  cuerpo  se 
trasporte  culi  y  sea  enterrado  junto  al  cuerpo  de  S.  A.  de  modo  eme  la 
unión  que  hemos  gozado  en  Tida,  y  la  cual,  por  la  misericordia  de  Dios, 
esperamos  que  nuestras  almas  esperimentarán  en  el  cielo,  pueda  repre* 
sentarse  por  nuestros  cuerpos  en  la  tierra." 

La  noticia  de  la  muerte  de  aquella  reina  tan  amada,  fué  á  herir  co* 
mo  un  rayo  en  la  oscuridad  de  su  miserable  habitación  al  viejo  y  acha- 
coso marino,  cuya  estrella  habia  brillado  siempre  bajo  el  astro  purísimo 
de  Isabel.  Colon  estaba  absolutamente  olvidado  y  luchaba  con  las  en- 
fermedades y  la  pobreza.  Inútilmente  habia  tratado  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  soberanos  al  peligro  que  corría  la  EspaHola  bajo  el  gobierno 
de  Ovando,  y  á  la  injusticia  que  argüia  su  propio  aislamiento.  Lo  acer- 
bo de  sus  dolores  le  impedia  escribir,  salvo  en  algunas  horas  durante 
la  noche.  Habia  querido  ir  á  la  corte,  v  aun  llego  á  tener  á  la  puerta 
de  su  casa  la  litera  que  debia  conducirle;  pero  sus  enfermedades  toma- 
ron un  aspecto  mas  serio,  6  imposibilitaron  el  viaje.  Escribíale  á  su 
hijo  Diego,  cuando  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Isabel,  y  hablando 
de  esta  reina  en  una  posdata,  le  dice:  "Su  vida  fué  siempre  católica 
y  santa  y  pronta  a  todas  las  cosas  en  su  santo  servicio  (de  Dios);  por 
esta  razón  podemos  estar  confiados  de  que  se  la  ha  recibido  en  su  santa 
gloria  y  está  ya  fuera  de  los  cuidados  de  este  áspero  y  cansado  mundo.'' 

Algunos  meses  después,  aprovechando  el  alivio  de  sus  enfermeda- 
des, volvió  Colon  á  presentarse  en  la  corte  yie  tesidia  en  Segovia. 
"El  que  pocos  anos  antes— dice  Irving — habia  entrado  en  triunfo  en 
Barcelona,  acompañado  de  la  nobleza  y  caballería  de  EspaSa  y  acla- 
mado con  entusiasmo  por  la  multitud,  llegó  a  las  nuertas  de  Segovia 
melancólico,  solitario  y  desairado,  oprimido  mas  ae  pasión  de  animo 
que  de  anos  ó  enfermedades.  Cuando  se  presentó  en  la  corte,  no  halló 
muestra  alguna  de  aquella  atención  distinguida,  de  aquella  cordialidad 
bondadosa,  de  aquella  simpatía  vivificadora  que  sus  altos  servicios  y 
padecimientos  recientes  merecian." 

En  vano  trató  de  que  se  le  cumpliesen  las  concesiones  de  los  sobe- 
ranos; que  se  le  devolviese  el  goce  de  sus  preroffativas  y  oue  estas  pa- 
sasen á  sus  herederos.  Femando  eludia  las  súpficas  del  almirante,  las 
escuchaba  con  frialdad,  "y  ya  no  estaba  cerca  la  benigna  Isabel  para 
consolarle  con  una  bondaaosa  sonrisa  ó  una  lágrima  de  simpatía." 
Desengañado  por  completo  acerca  de  la  ingratitud  del  soberano,  cayó 
de  nuevo  en  su  lecho  para  no  levantarse. 

Pero  la  llama  de  su  entusiasmo  debia  por  última  vez  despedir  una 
luz  vivísima.  El  rey  Don  Felipe  y  la  rema  Dona  Juana  Ufaron  de 
Flandes  á  tomar  posesión  del  trono  de  Castilla.  Toda  la  corte  fue  á 
recibir  á  Laredo  a  los  nuevos  soberanos,  y  Colon  envió  á  nombre  suyo 
á  su  hermano  el  Adelantado,  á  fin  de  que  cumplimentase  á  los  jóvenes 
monarcas.  Colon  les  escribió  "espresando  su  sentimiento  de  que  le 
impidiesen  las  enfermedades  ir  en  persona  á  manifestar  su  lealtad,  pe- 
ro pidiendo  que  se  le  considérate  entre  los  mas  fieles  subditos.  Indi 
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oalNi  lÉ  Mperuñ  de  qoe Teciblm  de  ellos  la  restitución  é^  suelionoret 
y  Eftadot,  f  let  mogiuiiLa  que,  aunque  se  veía  á  la  sasocí  ometmeiile 
«tonaeiitado  por  las  enfarmedades,  podía  aun  hacerles  gervicíoE  mayo- 
ve»  que  cuantoft  jamas  se  habían  insto/^ 

..  GwÉiin  parece,  Mts.HMinifestacioii  ftie  fayorablemente  recibida  por 
Dan,  TeUw  j  ÍMbí  Juana,  quienes  aparecieron  di^uestos  á  fayoreeer 
€  QoloQéjBiitrbtáiitó»- Sitaba  escrito  que  áste  ya  no  se  aprovecharía  tñ 
TÍda  de  la  buena  voloiitad  da  aquetlos  monarca,  ni  rolreria  á  ver  i  m 
liarmano  el  Ádelaaftado. 

Sorprende  cómo  aquel  espítita  entusiasta  y  emprendedor  conservalia 
todbs  SQS  facoMadea  ea  el  mismo  lecho  de  muerte.  Lanzábase  á  las  r^ 
gíones  del  porvenir,  Bimstrando  nuevas  y  gloriosas  cotitrariedadcA, 
trasado  ya  su  carrera  tocaba  al  límite  señalado  por  el  dedo  de  Dios: 
SoSaba  con  nuétas  y  inas  terribles  tempestades,  cuando  sobre  la  noche 
desos  üeaoeos  días  en  l|i  tierra,  comenzaba  £  brillar  la  aurora  del  re* 
poeo  y  la  inmortaSdád. 

[CoiiohM.]     . 
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VATIOUIIO  ODMFUDO. 

Aunque  en  al^as  obras  reügioaas  y  proSuim :  se  ha  dado  por.^ 
téntico  el  vatiieimo^  que  á  continuación  wseítainbsj.  lo  barian  sQspa< ' 
80  sus  nvbnnos  jponn6iu>res,  cun^Udos  rigorosamente  en  todos  los  t .. 
sondes  á  que  el  se  renere,  sin  esclusion  de  Caaotte,  que  murió  en  ]a 

guillotina,  aunque  fuese  reconocida  y  respetada  su  virtud,  por  el  juea 
que  lo  condenó  en  uno  de  los  tribunales  revolucionarios  de  1792,  en  la 
capital  de  Francia;  mas  toda  duda  desaparecerla  con  el  testimonio  del 
mismo  la  Harpe,  quien  de  su  puno  y  letra  escribió  al  pié  del  documento 
hallado  en  su  papelera,  que  tal  profecía  era  supuesta.  Así  lo  aseguran  los 
editores  del  Diccionario  biografíco-universal,  en  el  artículo  La  Harpe, 
añadiendo,  que  el  manuscrito  autógrafo  existe  en  poder  de  Mr,  Bou*- 
lard,  y  que  Mr.  Petitot,  editor  de  las  obras  postumas  de  la  Harpe,  su- 
primió voluntariamente  la  aclaración  referida.  Pero  las  sombras  del 
misterio  encubren  de  nuevo  la  verdad,  leyendo  en  la  biografia  de  Ca- 
zotte  referida  por  el  mismo  Diccionario,  que  en  el  primero  de  los  dos 
juicios  que  sufrió  Cazotte  antes  de  subir  al  patíbulo,  figuró  oomo  ar^ 
culo  de  acusación  el  vaticinio  detallado  por  la  Harpe;  siendo  muy  de 
notar  que  tal  artículo  fué  suscitado  por  una  correspondencia  seguida 
entxe  Mr.  Pontean,  secretario  de  la  lista  civil  y  Mr.  Cazotte,  cuya  muer^ 
te  acaeció  cuatro  anos  después  de  la  fecha  á  que  se  refiere  el  vatici- 
nio, y  once  antes  del  fallecmiiento  de  la  Harpe. 

MANUSCRITO  HALLADO  ENTRE  LOS  PAPELES  BE  MR.  DE  LA  HARPE. 

'Tarece  que  fué  ayer,  y  nos  hallábamos  á  principios  de  1788,  en  la 
mesa  de  uno  de  nuestros  compafieros  de  la  academia,  gran  scfior,  y 
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.hombre  de  ingenio.  La  concurrencia  era  numerosa  y  de  todas  ciareis; 
pues  habla  cortesanois,  togados,  literatos,  académicos,  &c.:  se  tra- 
taba de  un  banquete,  como  de  costumbre. .  Los  vinos  de  Malvasia  y 
de  Constanza,  hicieron  pasar  en  los  postres  de  la  alearía  de  buen  tono 
.á  la  libertad  que  no  guarda  siempre  sus  reglas,  hasta  llegar  a  aquel  pun- 
to en  que  para  hacer  reir,  todo  se  cree  permitido.  Chamfort  nos  habia 
leido  algunos  de  sus  cuentos  impíos  y  libertinos,  y  las  señoras  ha- 
bían escuchado  sin  recurrir  siquiera  al  abanico.  Un  delirio  de  chistes 
malignos  se  siguió  contra  la  religión:  éste  citaba  un  sarcasmo  de  la 
Doncella  de  Orleans;  aquel  recitai)a  con  aplauso  estos  veiños  Jihsófi' 
eos  de  Diderot: 

^'Et  des  boy^ux  da  demier  petre 
Serrez  le  cou  du  demier  roi." 

Otro  se  levanta,  y  con  el  vaso  lleno  en  la  mano,  ''Sí  señores,  esda 
ma,  yo  estoy  tan  seguro  de  que  no  hay  Dios,  como  lo  estoy  de  que 
Homero  es  un  zote;"  y  en  efecto,  tan  seguro  estaba  de  lo  uno  como  de 
lo  otro*  Se  habia  hablado  ya  de  Homero  y  de  Dios,  y  habia  convida- 
dos que  hablaron  bien  del  uno  y  del  otro.  La  conversación  se  hizo  mas 
«¿ria,  y  en  ella  se  estendieron  p>rincipalmente  en  admirar  la  revolución 
que  habia^hecho  Voltaire,  conviniendo  en  ser  ese  el  primer  título  de  su 
gloria.  "El,  se  decia,  ha  dado  el  tono  a  su  aifflo,  y  se  ha  hecho  leer,  así 
en  las  antecámaras  como  en  los  salones.^  iTno  de  los  convidados  nos 
conté  reventando  de  risa,  haberle  dicho  su  pelu(j[uero  al  peinarlo:  *'Bien 
veis,  señor,  que  aunque  no  paso  de  un  pobre  diablo,  no  tengo  mas  re- 
ligión que  cualquier  otro."  La  deducción  de  todo  fué  que  la  revolución 
no  tardaría  en  consumarse,  y  ser  absolutamente  necesarío  que  la  su- 
persticion  y  el  fanatismo  hiciesen  lugar  á  lajilosofia;  ocupándose  a  con- 
tinuación de  calcular  la  probabilidad  de  la  época  en  que  tal  sucediese, 
y  quiénes  de  los  concurrentes  verian  el  reinado  de  la  razón.  Los  mas 
viejos  se  lamentaban  de  no  gozar  de  esa  satisfacción;  los  jóvenes,  se 
regocijaban  de  tener  esperanzas  fundadas  de  lograrla,  y  se  felicitaba 
«obre  todo  á  la  academia,  de  haber  preparado  la  grande  óbra^  así  como 
de  haber  sido  el  centro  y  el  móvil  de  la  libertad  de  pensar. 

Solo  uno  de  los  convidados  no  habia  tomado  parte  en  el  gozo  de  la 
conversación,  aunque  habiadejado  deslizar  algunas  chanzas  sobre  nues- 
tro bello  entusiasmo:  ese  era  Cazotte,  hombre  amable  y  original,  aun- 
.-que  desgraciadamente  infatuado  en  los  desvarios  de  los  visionaríos. 
Tomé  la  palabra,  y  en  el  tono  mas  seno:  "Señores,  dijo,  estad  sa- 
tisfechos: todos  vosotros  veréis  esa  grande  y  sublime  revolución  que 
tanto  deseáis.  Sabéis  que  yo  soy  algo  profeta;  y,  os  repito  que  la  ve- 
r^s."  Se  le  respondió  con  el  conocido  refrán:  No  se  necesita  para  eso 
de  ser  grande  adivino, — "Norabuena;  pero  acaso  es  necesarío  serlo  al- 
go mas  para  lo  que  me  falta  que  deoirsos:  ¿Sabéis  lo  que  sucederá  en 
esa  revcuucion;  lo  que  acontecerá  á  todos  vosotros;  cuál  será  el  resul- 
tado inmediato  de  ella,  su  efecto  bien  probado,  la  consecuencia  bien 
reconocida?" — "¡Ah!  veamos,  dijo  Condorcet,  con  su  tono  socarrón  y 
su  risa  bufona,  no  es  desagradable  para  xkxijilbsofo  encontrarse  con  un 
profeta." — "Vos,  señor  de  Condorcet,  repuso  Cazotte,  espiraréis  tendi- 
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fe"«ti  el  «uelode  nn  calaboico;  moriréis  con  el  veneno  que  tendréis  pte^ 
parado  para  sustraeros  de  la  mano  del  verdugo,  con  el  veneno  qoe  la 
felícidudde  aquel  tiempo  os  forzará  á  llevar  siempre  con  vos,*' 

Grande  admiración  me  el  primer  efecto,  pero  se  recordó  qae  el  buen 
|Ca£otte  estaba  sujeto  á  sonar  despierto^  y  todos  se  rieron  de  buena  ga^ 
^nj* — Señor  Cazotte»  el  asunto  que  ahora  nos  referís  no  es  tan  agra- 
dable como  Tuestro  diabh  enamorúdo;  pero  ¿quién  os  ha  puesto  en  la 
cabeza  ese  calabozo^  e$e  veTwno  j  esos  verdugos?  ¿qué  relación  puede 
tener  todo  eso  con  l^  filosofía  y  con  el  reinado  de  ¡a  razona' — ^**Eso  ea 
precisamente  lo  que  yo  ot  digo,  que  moriréis  de  ese  modo,  á  nombre 
de  la  filosofía,  de  la  huraanidad,  de  la  libertad^  y  bajo  el  ranada  de  ¡a 
ffrüZQUf  y  esto  es  tan  exacto»  cuanto  que  entonces  /a  razón  tendrá  temr 
'  píos,  y  aun  no  habrá  en  aquel  tiempo  en  toda  Francia  otro»  tem^loa 
que  loa  de  la  raxon,^' — '*A  fé  mia,  repuso  Chamfort  con  risa  sarcasti- 
ca,  que  no  seréis  uno  do  los  sacerdotes  de  tales  templos."^ — **Abí  lo  es- 
pero; maa  en  cuanto  á  vos,  señor  Chamfort,  que  lo  seréis,  y  muy  dig- 
no, os  cortaréis  las  venas  con  veintidós  heridas  hechas  a  Davaja  de 
barba,  sin  embargo  de  las  cuales  no  moriréis  sido  después  de  algunos 
meses."  Aun  se  reían,  y  se  miraban  unos  á  otros. — ^^ Vos  señor  Vie^ 
d^Asyr^  no  os  abriréis  por  vuestra  mano  las  venas,  pero  os  las  harlífi 
abrir  seis  veces  en  un  solo  dia^  en  medio  de  un  acceso  de  p>ta^  para 
Rsegtiraros  mejor  de  vuestro  fin,  y  moriréis  en  ta  noche.  Vos»  señor  dfe 
Nicolaí  morinás  en  el  cadíilso;  vos,  seoor  Bailíy,  ea  el  cadalso;  vos, 
señor  de  Malesherbes,  en  el  cadalso.  .._"—** ¡Ah!  Bendito  sea  Dios? 
esclamé  Roucher;  parece  que  el  Señor  solo  persigne  á  la  Academia, 
pues  airaba  de  hacer  en  ella  una  ejecución  terrible,  y  yo,  gracrías  al 
cielo. ,  ^  .'* — "Vos  moriréis  también  en  el  cadalso."— **iOh!  esto  es  cu- 
riosOj  se  oye  de  todas  partes;  ha  jurado  esterminarlo  lodo," — **No,  no 
jM5y  yo  quien  lo  ha  jurado."  *'Pero  qué  ¿hemos  de  í^er  eub>Tig^dos  por 

ios  tarcos  y  ios  tártaros?  Entondes " — ''Nada  de  eso:'  ya  os  lo  te 

dioho:  estaréis  iBntonces  gobernados  por  la  sola  JUasofía^  pcHr  ta  sola 
roedrtv  Quienes  así  os  traten  serán  toaúBjtlóscfaí^  leadiáA  eoBstaoto» 
mente  ^i  la  booa  todas  esas  frases  que  hace  una  hora  ei^iiásviitmido, 
repetirán  todas  Vuestras  máximas»  citarán  lo  nrismo  qoe  n>S0b[iM  loe 
Tentes  de  Diderot  y  de  la  DonoeUa  de  Orteans.'  ^ . . "  Entretanto  dgo^ 
no  de  los  convidados  decía  al  oído  de  su  compañero:  *^£tta  looo;  poi^ 
que  eá  efecto  Cazotte  conservaba  el  tono  mas  serio;*'-*-^in  duda  qoé 
ae  chancea,  advertia  otro:  ¿no  sabéis  qne  introducé  si^npre  en  ana 
cbanaaís  alffo  de  maravilloso." — '*Sí,  respondió  Chamfort»  pero  esta  vea 
su  maravilloso  nada  tiene  de  grato,  poroue  es  imiy  pa^bulaiio.  Y 
¿cuándo  sucederá  todo  esof* — "rfo  pasaran  seis  anos  sm  qne  se  baya 
cumplido  todo  lo  que  os  anuncio." — ^'^Esos  son  muchos  milagros  (yo 
mismo  era  quien  hablaba  esta  vez):  ¿y  á  mí  no  me  incluís  en  el  pronos^ 
tico?^-^^'Os  comprenderá  también  por  un  milagro  tan  estraordinaiio  él 
menos  como  los  otros:  entonces  seréis  cristiano." 

Grandes  eselamaciones  se  siguieron.  ''|Ah(  repaso  Obaimfoit,  yo  oa^ 
toy  seguro:  si  debemos  perecer  cuando  la  Harpe  sea  bristiaiMS  «ntoa- 
ees  seremos  biinortales.^^ 
Aeá  I»  «faelnei^^aiadií^la  dttqtMMfa  dá  ChnúniMM,  aMotiaa  himik 
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jeres  tenemos  la  felicidad  de  no  ingerimos  para  nada  en  las  revolución 
nes.  Cuando  digo  para  aada^  n»  es  qjoe  nooolras  bo  nos  mezclemos  un 
poco;  sino  por  estar  recibido  qué  ño  se  persiga  por  tal  motivo  á  nues- 
tro sexo...  — "Vuestro  sexo,  señoras,  no  os  defenderá  en  esa  ocasión; 
j  por  mas  que  juzguéis  oportuno  no  mezclaros  en  nada,  seréis  trata- 
das como  los  hombres,  sin  la  menor  diferencia." — "Pero  ¿qué  es  lo  q[ue 
Secis^  8r.  Cazotte?  ¿es  el  fin  del  mundo  el  que  nos  estáis  predicando?^ 
— ^'^Yo  no  sé  de  eso;  lo  que  sé,  señora  duquesa,  es  que  seréis  condu* 
cida  al  cadalso,  vos,  j  ottas  señoras  con  vos,  en  la  carreta  del  verdu- 
go, con  las  manos  atadas  por  detras.*' — "¡Ah!  yo  espero  qtíe  éfi  tal 
taso,  al  minios  tendré  tiñá  carroza  enlutada." — "No,  señora:  damaa 
tnas  elevadas  que  vos,  irán  como  vos,  en  carreta,  y  con  las  manos  li- 
¿^adas  como  vos.''— "¡Damas  nías  elevadas!  ¡quiénes!  ¿Las  princesas 

de  la  sangre?" — ^**Áun  mas  elevadas  todavía "— Aqüi  hubo  un  mo¿ 

vimiento  muy  sensible  en  toda  la  Concurrencia,  y  el  rostro  del  señor  de 
la  casa  se  oscureció:  la  broma  se  empezó  á  considerar  demasiado  ruda. 
La  Sra.  de  Grammont,  para  disipcur  la  nube,  no  insistió  sobre  la  última 
respuesta,  contentándose  con  decir  en  el  tono  mas  ligero:  **  Veréis  que 
se  me  dejará  siquiera  un  confesor." — ^**No,  señora:  ni  vos,  ni  nadie  lo 
tendrá.  Él  último  ajusticiado,  que  tendrá  uno  por  gracia,  será ^' 

Cazotte  se  detuvo  un  momento.  "¡Y  bien!  ¿Quién  es  el  feliz  mortal 
que  tendrá  esa jprerogativa?" — "La  sola  que  le  quedará;  y  esa  persona 
«era  el  rey  de  Francia." 

.  £1  dueño  de  la  casa  se  levantó  bruscamente,  y  todo  el  mundo  can 
Sí,  Dirigiéndose  á  Cazotte,  le  dijo  en  tono  muy  espresivo:  "Querido 
Cazotte,  ya  se  ha  hecho  durar  demasiado  esta  broma  y  la  habéis  lle- 
vado muy  lejos,  comprometiendo  á  la  sociedad  en  que  os  hajlais,  y  á 
vos  mismo."  Cazotte  nada  respondió,  y  se  disponia  á  retirarse,  cuaiv- 
do  la  Sra.  de  Grammont,  que  quería  siempre  evitar  lo  serio  y  restable- 
cer la  alegría,  se  adelanto  hacia  él  diciéndole:  "Sr.  Profeta,  que  nos 
decís  á  todos  nuestra  buena  ventura,  ¿no  nos  diréis  nada  de  la  vuestra?' 
^*Senora:  ¿habéis  leido  en  Joscfo  el  Sitio  de  Jerusalem?"— "¡Oh!  sin 
duda.  ¿Quién  no  lo  ha  leído?  pero  suponed  que  yo  no  lo  haya  leido." 
—"Muy  bien,  señora:  durante  ese  sitio,  un  hombre  rodeó  siete  dias  con- 
tinuos los  muros  de  la  ciudad,  á  la  vista  de  sitiadores  y  de  sitiados,  grí* 
tando  incesantemente  con  una  voz  siniestra  y  atronadora:  ¡Ay  de  tí, 
Jerusalem!  y  el  sétimo  dia  gritó:  ¡  Ay  de  tí,  Jerusalem!  ¡  Ay  de  mí  tam- 
bién! y  en  aquel  momento  una  piedra  enorme,  lanzada  por  ías  máquinas 
enemigas,  le  alcanzó  y  lo  hizo  pedazos."  • 

Y  dada  esta  respuesta,  el  Sr.  Cazotte  hizo  una  reverencia  y  se  salió. 

*  Refiríéndose  con  inexactitud  este  pasaje  de  Flavio  Josefo,  creemos  no 
¿esagradar  á  nuestros  lectores  dándoles  la  traducción  del  relato  íntegro  del 
prodigio  fatídico  á  que.se  hace  alusión.  He  aquí  la  relación  de  Josefo: 

''Cuatro  años  antes  de  la  guerra  (la  última  entre  los  judíos  y  los  romanos], 
liallándose  la  ciudad  (Jerusalem)  en  grande  paz  y  opulencia,  un  tal  Jesús, 
hijo  de  Anano,  hombre  plebeyo  y  rús^co,  Uegó  un  dia  de  aquella  ¿esta  eiji 
que  los  hombres  acostumbraban  armar  en  el  templo  los  tabernáculos  ó  tien- 
das para  honrar  á  l)ios;  y  junto  del  mismo  teinplo  oprnanzóde  rejMmftoi  .^e«- 


^  XJn  protestante  coneibio  el  desioiio  de  aseBinar  al  duque  de  Giusay 
porque  se  manifestaba  defensor  celoso  de  la  religión  catülica.  Este  pro» 
yecto  fué  descubierto:  informado  el  príncipe  hizo  llamar  at  asesmo,  y  le 
pr€gimtó  con  estrañeza:  '*He  cometido  alguna  injusticia  eoatígoí — ^Tío, 
respondió  el  protestante.— ¿Pues  qué  causa  te  ha  inducido  á  perpetrar 
este  crimen? — He  querido  defender  mi  religión,  y  sostener  sus  intereses, 
librándola  de  su  mas  encarnizado  enemigo. — jBien,  respondió  el  duque: 
81  tu  religión  te  ordena  asesinar,  la  mia  me  manda  perdonar  al  asesino 
que  ha  querido  matarme,  yo  te  perdona:  juzga  por  esta  tola  acción 
quál  de  las  dos  es  la  religión  yerdadera 


m»^9m  f 


Ño  hájr  penona  eri  9I  ptoióido^ue  ;no  cbntenga  en  isa  ser  algo  bueno 
(fXe.pw^B  ilogar  £  ser  escelei^ie.  «t  ea  cultiyj^../      ' 
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dhttiar:  /'Vos  €d  úrünie;  vomaiotíüé;  vomS  loé  tk&Urú  irietUos;  vo»  6  J^nma^ 
Umy  él  Tomfíe;  i9om  ahs  éspéluA  yáhts  iup0húgrié»'^Í:"  toéb  ^fmUolj 
▼agite  por  toacw  los  coarielss  íela  oiQfadiie|jititBdotBl«s 'esdsmaeioBes. 


Irritados  slgmios  se&xres  ]|^eipalei  cm'esds  1^^ 
hombre  con  muchos  azotes:  nada  decía  en  su  defensa  ni  en  partioalar  £  los 
qae  le  castigaban;  sino  que  perseveraba  en  sus  primeras  vociferaciones.  Juz- 
gando los  magistrados,  lo  que  era  verdad,  que  lo  que  movia  á  Jesús  era  mas 
bien  una  inspiración  divina,  lo  llevaron  ante  el  prefecto  romano,  donde  azo- 
tado que  fué  hasta  descubrírsele  los  huesos,  ni  Uoró,  ni  suplicó  anadie,  sino 
que  inclinándose  cuanto  le  era  posible,  á  cada  golpe  respondía  con  voz  llo- 
rosa: ¡Ay!  ¡ay  de  ¿,  Jerusaletn!  A  las  preguntas  que  Albino  el  juez  le  hacia 
de  ¿qiúén  era?  ¿de  dónde  procedia?  ¿por  qué  decia  tales  cosas?  nada  categó- 
rico respondia;  mas  no  cesó  de  repetir  su  funesta  esclamacion,  hasta  que  Al- 
bino, juzgándolo  demente  lo  puso  en  libertad.  Desde  entonces  hasta  que  so- 
brevino la  guerra,  ningún  alunento  buscaba,  ni  se  le  vio  hablar  con  nadie; 
pues  siempre  meditabundo,  lastimeramente  repetia:  ¿Ay!  ;ay  de  tí,  Jerusalem! 

Ni  se  irritaba  contra  los  que  cada  dia  lo  maltrataban^  ni  se  manifestaba 
agradecido  á  los  que  le  ofrecian  alimento;  pero  á  todos  daba  por  única  res- 
puesta su  triste  presagio.  Principalmente  en  los  dias  festivos  era  mayor  su 
vociferación;  y  habiendo  permanecido  en  este  estado  siete  anos  cinco  meses, 
ni  se  le  enronqueció  la  voz,  ni  se  le  vio  cansado;  hasta  que  entró  en  reposo 
con  el  cumplimiento  de  sus  vaticinios  en  el  establecimiento  del  sitio.  Pero 
subió  finalmente  á  la  muralla,  siguiendo  su  circuito,  y  gritando  de  nuevo  con 
voz  atronadora:  ;Ay!  ¡Ay  de  tí,  Jerusalem!  ;Av  de  tí,  templo!  ¡Ay  de  tí,  pue- 
blo! y  cuando  completó  la  vuelta  anadió:  ¡  Ay  de  mí  también!  en  cuyo  momen- 
to una  piedra  lanzada  por  una  máquina  cayó  sobre  Jesús;  quien  ezhsló  el  ahna 
en  medio  de  su  higubre  clamor. 
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(Fragmento  del 

Como  el  perfume  de  emiis^ 
Cual  la  primera  luz  de  U  mt^tJ^^ 
En  el  Oriente  al  asomar  dudrji^ 
Entre  la  sombra  aún,  casta  et  lr¿ 
En  el  regazo  maternal  dicliosa,    ^ 
Con  el  amor  de  su  familia  ufiuia, 
Pacífica  resbala  su  existencia 
Por  el  jardin  de  tierna  adolescencia. 

Y  es  tal  la  brillantez  de  su  bennosm^ 
De  su  forma  el  hechizo  soberano, 
Que  quien  de  verla  alcanza  la  ventura 
Beldad  como  la  suya  busca  en  vano. 
Del  cielo  de  Colon  estrella  pura, 
Flor  que  produjo  el  suelo  americano, 
Que  solo  es  dado  á  suelo  tan  fecundo 
Producir  esa  flor,  gloría  del  mundo, 

La  conocí  yo  mismo  en  grato  dia 
Cuando  en  la  catedral  piadosa  entraba; 
Traje  de  rica  seda  la  cubria 
Que  de  la  iglesia  en  el  tapiz  sonaba: 
Atónita  mi  vista  la  seguía, 
Y,  al  recoger  su  velo,  ella  mostraba 
De  su  mano  de  nina  la  elegante 
Forma,  que  abulta  diminuto  guante. 

Al  armiño  su  blanca  tez  iguala 

Y  es  del  color  del  oro  su  cabeUo 
Si  lo  hiere  la  luz  cuando  resbala 
Ondas  formando  de  la  frente  al  cuello; 
Del  granado  á  la  flor  roban  la  gala 
Sus  peregrinos  labios:  el  destello 

De  Venus  misma  si  en  la  tarde  oscila, 
Muere  ante  el  brillo  de  la  azul  pupila. 

Su  noble  forma,  de  belleza  rara. 
Rayo  es  de  luna  entre  el  boscaje  umbrío, 

Y  en  lo  esbelta  á  las  palmas  afrentara 
Que  en  Siria  moja  el  matinal  rocío. 
Si  BU  infantil  corteza  penetrara 

El  escalpelo  de  mi  examen  frío, 
Hallara  un  alma  candida  sin  duda. 
Mis  hechicera  cuanto  mas  desnuda. 
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Un  almm,  sí,  qnú  ha^ta  nu  Dios  se  eleva, 
Que  ante  mii  obras  santas  b#  extasía, 

Y  que  coaeigo  la  esperanza  Ueva. 

Del  cielo  en  que  habitar  deb^  algim  dis» 
Inocente  y  sencilla  coido  Eva 
Cuando  00  se  manchaba  todavía, 
Roba  la  luz  que  de  su  centro  emana 
A  la  estrella  gentil  de  la  mañaim. 

Alma  que  al  ver  la  claridad  del  cielo 
Se  llena  á&  entusiasmo  soberano, 

Y  {)ue  se  forja  un  mundD  de  consuela 
De  aqueste  mundo  miserable  y  vano; 
Que  hacia  la  esfera  azul  remonta  el  vuelo 
Si  oye  el  sonoro  acento  del  piano, 

Y  allá  su  mente  la  grandeza  abarca 
Del  amor  puro  que  inBamo  á  Petrarca. 

Y  eate  amor  para  ella  todavía 
Sin  fornüi  ni  colores  aparece, 
Alba  serena  de  brillante  dia 
Que  el  horizonte  apenas  esclarece. 
En  sueños  suele  oir  la  melodía 
De  una  voz  varonil  y  se  estremece..,. 
Despierta,.,,  ha  visto  ante  sus  pies  a  un  hombre; 
Pero  ¿adonde  se  fué?    ¿Cuál  es  su  nombre? 


NOtIGÍAS. 


8AIT08  Y  fUntlUDM  BSUIHMáftM  &A  nUIA. 

Jueves  17.— San  Alejp  «09ft«K>r  y  «as^  Q^n^ijOfK^j&^nír^ 

ViERKES  IS.*— Santa  Id^ii]|í/i  yiúcgen  y  ipijíitir,  j  MXtfa^  S¿aforo6s  y  siete  hi- 
jos mártires.  i 

Sabido  19 San  Vicelite<le  f^Mrt,  Guiado»  MiAstftoto  de  las  hennaiiaa 

de  la  caridad  y  de  laa  iMwlpeis  paulinos»:  y  eanUls  JFoMa  y  Rufina  vírgenes  y 
mártires.  .  .:^^ 

Domingo  20. — El  Divino  Eeden^or,  santa  Margarita  virgen  y  mártir  y 
san  Elias  profeta,  abogaáb  ^aW  ¿dttSdgtdt  el  ^beneficio  dé  la  lluvia. 

Lunes  21  .—Santa  Prajedü^  y^géh  y  ttltíAñú  piN^feta  Daniel. 

Martes  22. — Santa  Mark^  Magdalena»  diiieípld%iBiuy  amada  de  Nuestro 


Señor  Jesucristo,  y  san  Pi|fii|^ 

Miércoles  23. — San  ' 
cial  protector  contra  el  maTde  pK 


obispOyespo- 


NOTIOUS  NAOrONAliB^.  ^^^ 

Hüy  jfléftéci,  oómienca  la  utiréM  4%  8eiom  Stfitft  AM  ed:áa  jflditíqtiia. 
-  Jvbilao  ciroiitepr  «n  RegiMU 

£1  TtdriMB,  indulgencia  pienaiia  en  Capncfatnas. 

£1  domingo,  tercero  de  mes  j  déoÜDO  de  PjentecoitJs.  MÍH^rva.  Fimcioii 
4ri  Sefior  dá  Buea  Despacbo  en  Oatednd.  ladalgancia  de  la  Pivíaima  en 
la: Merced  y  del  oordon  em  san  Fnuicisco^  Coipiu  enaan  Joaquia  ▼  ea aan 
Ai^l.  Noctomo  en  Regina.   Indulgencia,  procesioQ  y  sennom  en  GatedraL 

£1  lunes,  en  la  tarde,  entran  en  san  FeÚpe  Neri  los  ^ércitantes.  para  la 
^anda  de  san  Ignacio.  Jubileo  circular  en  Halvanera.  ,' 

^.,  £1  miércoles,  octava  de  la  Santísima  V&rgen  d^  Carmen,  j  función  en  so 
ÁÍ^esia  con  procesión  por  la  tarde. 


NOTICIAS  BEUGIOSAS  NACIONALES. 


INSCRIPCIONES. 

•  Las  qne  publicanotos  en  nueatra  niuAeofo  anterior,  faeron  escritas  pa^ 
«mía  fiíncícm  de  la  Purísima  en  Santo  Domingo,  de  México,  Dor  el  Br, 
D.  Franoisco  María  Ormaechea»  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. 


REPRESENTACIÓN. 

Algunos  periódioos  de  esta  capital  han  publicado  la  representación 
que  con  fecha  8  del  corriente  elevó  al  Supremo  Gobierno  el  señor  go- 
bernador de  la  mitra  de  Puebla,  D.  Ángel  Alonso  y  Pantiga,  pidién- 
dpje  que  derogue  la  ley  fecha  25  de  Junio  en  lo  relativo  a  desamor- 
tización de  los  bienes  eclesiásticos  en  la  Repáblica.'  Ignorathos  si  por 
conducto  del  ministerio  dé  justicia  se  habra  dado  ya  respueerta  a  la 
citada  comunicación. 


TAMAULIPAS. 

; '  £¡1  cura  párroco  de  Tula  ha  sido  desterrado  por  el  ájruntamiento  de 
Mu^Úa  población,  por  haberse  opuesto  a  la  intervención  de  los  dere- 
chos de  fábrica  decretada  por  el  gobierno  del  Estado  de  Tainaulipad^ 


HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

Véase  en  qué  términos  un  periédico  de  Monterey  refiere  con  fecha 
22  de  Junio  último,  la  entraoa  de  algunas  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul  á  aquella  capital. 


.r  *^El  dia  19  a  las  cinco  de  la  tarde  llegaron  á  esta  ciudad  las  bijaj  de 
I  San  Vicente  de  Paul,  que  mandó  traer  el  Illmo.  Sr*  obiapo  de  esta  dio* 
Icesis  para  que  se  encargaran  del  hospital  que  sostiene  la  loitTd  en  e^ 
Ita  ciudad^  y  da  la  educacioit  de  las  nmas. 

"  "Fueron  recibidas  por  el  Illmo.  Sr.  Verea  y  por  el  Exmo.  Sr.  gO* 
lieimador  y  el  ilustre  ayuntamiento,  quienes  al  efecto  fueron  inTiladoi 
|4>0T  aquel  lUmo.  Sr*:  la  concurrencia  fué  numerosa,  y  la  calle  priiici* 
pal  por  donde  hicieron  su  entrada»  estaba  bastantemente  adornada* 

''Conducidas  las  hermanas  á  la  Catedral,  se  cantó  un  solemne  Te 
fbeunif  y  el  Illmo,  Sr  Verea  dirigió  á  la  concurrencia  im  corto  discur^ 
so,  en  el  que,  con  la  erudición  y  elocuencia  propias  de  este  digno  jjrer 
lado,  manifestó  el  objeto  de  la  institución  de  San  Vicente  y  el  que  traían 
las  hermanas  á  esta  ciudad,  adonde  venian  á  socorrer  al  enfermo  ám- 
Ivalidoj  al  huérfano  y  desgraciado,,  y  no  en  busea  de  riquezas:  también 
manifestó  bu  Illma,  los  sentimientos  de  gratitud  que  lo  animan  hacia 
los  habitantes  d&  esa  ciudad,  por  su  ooiidncta  al  lecibir  á  las  herma- 
has  y  porque  se  han  prestado  á  ayudarlo,  contribuyendo  con  lo  que  ca- 
da uno  ha  podido  para  amueblar  y  disponer  la  casa  que  han  ocupado 
las  hijas  de  San  Vicente. 

**El  Illmo.  Sr.  obispo  de  Linares,  es  un  prelado  superior  á  todo  elo* 

S*o,  f  en  sil  conducta  un  verdadero  raron  apostólico:  su  constante  de- 
cacion  á  loa  deberes  que  le  impone  su  ministerio,  no  le  impide  aten- 
der por  sí  mismo  las  varias  obras  de  pública  utilidad  que  ha  mandado 
construir,  ni  despachar  la  mnltitiid  de^  negocios  de  h.móoaus." 


TJ-v>m  /  ^ufi 


-! 


""\\  :        Í/)S  BIENES  ECLESIÁSTICOS 

EN  PUEBLA, 

Se  ha.  publicado  recientemente  un  decreta  espedido  por  d  Supremo 
Crobie^o  Qon  fecha  1?  del  actual,  en  cuya  virtud  y  supuesta  la  resis- 
tencia del  clero  de  Puebla  á  cumplir  lo  prevenido  en  la  ley  de  inter- 
vención fecha  31  de  Marzo  lütimo,  se  faculta  ampliamente  al  gobier- 
no de  aquel  Estado  para  que  dicte  cuantas  medidas  crea  conducentes 
á  llevar  al  cabo  la  citada  ley.  Los  gobernadores  de  Veracruz,  Oajaoa, 
Méxioo  y  Guerrero  y  el  geíe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  ejecu- 
tarla las  disposiciones  d3  gopierno  de  Puebla,  y  la  última  ley  sobre 
desamortización  eclesiástica  deja  en  toda  su  fuerza  el  decreto  de  31 
dé  Marzo,  relativo  á  la  intervención  de  los  bienes  del  clero  de  lá  espre* 
sada  di6cés¡s.  * 

Por  Ué  noticias  rdigiosaM  é  inserción  de  los  artículos  sin  firman 

Fkancmco  Vkra. 


LA  (]RUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

BSTABLIOIDO  BZ  PR0PS80  FjlBA  DirUITDIE 
háM  DOOTKOáM  OIT0DOXA8.  T  VINDICASLAa  DB  LOS  BXR0XB8  OOHDTijnrBII. 

TémTE  HÉXIGO,  Julio  24  de  1856.  Núm.  19. 


CONTROVERSIA- 


SOBRE  Li  TOLERANCIA  CIVIL  DE  CVLT08  EN  MÉXICO. 


Hbmos  examinado  en  otro  número  la  cuestión  de  tolerancia  religio- 
My  exí  sus  consideraciones  generales,  indicando  apenas  lo  que  la  mis* 
ma  cuestión  es  para  nuestra  República.  Conveniente  sera,  sin  duda, 
▼erla  bajo  este  aspecto,  que  es  el  que  en  realidad  nos  interesa.  Entran- 
do en  materia,  veamos  qué  razones  se  alegan  para  establecer  la  tole- 
rancia, y  qué  resultados  producirá. 

La  República,  dicen  los  abogados  de  la  tolerancia,  tiene  terrenos 
maj  estensos  que  sus  habitantes  no  pueden  cultivar.  El  prixner  man- 
damiento que  Dios  impuso  al  hombre,  fué  el  de  orecer  y  multiplicarse: 
7  en  verdad  que  no  crié  la  tierra,  para  que  una  sociedad  pequeña  y  di- 
seminada, detuviese  en  alguna  parte  el  aumento  del  género  humano, 
ni  puede  dejar  de  querer  que  los  individuos  de  otras  naciones  vengan  á 
ocupar  en  la  nuestra  una  parte  de  la  estension  que  nos  sobra.  En  las 
emi^ciones  de  los  pueblos,  y  en  la  mezcla  de  las  razas,  hay  miras 
pnmdeneiales,  que  no  debensos  evitar.  Cuando  México  se  opoM  ala 
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venida  de  gentes  estraSas  á  su  aenoj  puede  asegurarse  que  bb  opone  ú 
orden  establecido  por  Dios  en  el  mundo.  Tan  inevitable  fué  la  con- 
quista de  América  por  las  naciones  de  Europa,  una  vez  descubierta, 
como  lo  será  ahora  el  establecimiento  de  nuevas  y  numerosas  colo- 
nias: los  adelantos  de  la  navegación  y  del  comercio,  completarán  la 
obra,  que  comenz^S  por  la  conquista^  hasta  que  igualmente  poblado»  el 
víiijo  y  nuevo  contenente,  queda  equilibrada  la  población  del  mundo, 
con  utilidad  común,  México  tiene  que  obedecer  esta  ley,  bajo  el  con- 
cepto de  que  si  la  contraría,  encontrará  el  castigo  en  su  misma  des- 
obediencia. Los  que  no  sean  admitidos  como  colonos,  vendrán  mas 
tarde  como  filibustcrosj  á  asentarse  en  su  sueiOj  tomando  por  fuerza  y 
de  una  manera  absoluta,  lo  que  no  quiso  dárseles  de  grado  y  bajo  razo- 
nables condiciones*  Por  otra  parte,  ¿no  será  mejor  que  nuestras  fron- 
teras  del  Norte  estén  defendidas  por  colonias  civilizadas,  que  no  que 
las  devasten  Ips  salvajes  diariamente?  Una  de  las  causas,  acaso  la 
principal,  que  impide  el  establecimiento  de  esas  colonias^  es  el  que 
debiéndose  componer  (á  lo  menos  en  una  parte  considerable)  de  hete- 
rodoxos, no  es  fácil  que  se  resuelvan  á  venir,  si  no  se  les  concede  pre- 
viamente el  ejercicio  de  su  religión.  Necesario  es,  pues,  otorgarles 
esta  garantía,  así  como  otras  muchas,  bajo  el  concepto,  de  que  si  no 
se  procede  de  esta  manera,  no  podremos  mas  tarde  evitar  que  una  por- 
ción considerable  del  territorio,  quede  devastada  con  las  correrías  de 
los  bárbaros,  y  que  la  otra  sea  presa  de  aventureros  y  gente  estrana. 
¿Qué  mal  hay  en  permitir  el  establecimiento  de  nuevas  sectas?  ¿no  las 
permite  Dios  en  el  mundo?  ¿pues  por  qué  México  las  ha  de  recha^r  de 
su  seno?  ¿Tiene  mas  poder^  o  quiere  tener  mas  fueros  que  la  misma  Di- 
vinidad? La  religión  católica  nada  tiene  que  temer,  pues  que  »¡  estí 
segura,  como  debe  eitarlo,  de  la  certidumbre  de  sus  dogmas,  y  del 
cumplimiento  de  las  promesas  divinas,  nada  podrán  contra  ella  la  fal* 
sedad  y  el  error:  al  contrario,  brillará  mas  la  verdad  de  su  doctrina, 
como  brilla  la  luz  en  contraposición  de  las  sombras.  La  competencia 
misma  deüAas  sectas  táa,  otí-as,  y  de  todas  con  ln  r0ligk)n  yetdadera, 
hará  que  cada  una  se  esfuerce  en  aparecer  mejor  á  los  ojos  de  la  mul- 
titud, y  en  hacer  mas  obras  de  beneficencia,  resultando  de  aauí  una 
suma  oe  bien  para  la  sociedad.  Atendiendo  á  nuestro  estado  y  á  las  cir 
cunstancias  de  la  R^ública,  la  cuestión  de  tolerancia  es  para  ella  át 
vida  6  de  muerte. 

Hemos  presentado  con  fidelidad,  las  razones  que  militan  en  favortle 
esta  opinión,  dándoles  acaso  'mas  fuerza,  dala  que  les  da  elcomim  dé 
periodistas  liberales,  que  no  la  presentan,  si  no  es  en  términos  yagas, 
revestida  de  la  fraseología  de  un  progreso  quimérico,  y  de  los  falsos  re- 
lumbrones de  una  libertad  indefimda,  revelando  en  sus  palabras  una  in» 
diferencia  insensata  sobre  materias  religiosas,  y  un  odio  profundo  á  la 
Iglesia  católica.  No  se  nos  tachará  de  parciales,  ni  de  que  huyendo  di 
cuerpo  á  la  dificultad,  ocultamos  los  argumentos  de  nuestros  contra* 
rios,  y  esquivamos  el  campo  á  que  se  nos  llama  a  pelear.  Ei^amine- 
mos  estos  argumentos. 

Cierto  es^ue  ha  criado  Dios  la  tierra  para,  que  el  hombre  la  i>upbl6 
y  la  habite,  pero  tamicen  es  derto  que  ha^tterido>diyidirlaéii9aciaMf, 
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que  sean  como  otras  tantas  familias  del  género  humano,  dcmdo  á  cada 
una  un  modo  particular  de  ser  y  de  conservarse.  La  esperíencia  de- 
muestra oue  lo  que  en  unas  es  conveniente,  suele  ser  muy  perjudicial 
en  otras.  £1  mandamiento  general  de  crecer  y  multiplicarse,  impuesto 
al  género  humano,  no  impide  las  prudentes  precauciones  (¡ae  cada  so- 
ciedad privada  debe  adoptar  para  no  poner  en  riesgo  sus  bienes  priva- 
tivos, y  aun  su  existencia  misma,  antes  de  atender  á  la  generalidad  de 
la  especie  humana;  así  como  cada  individuo  provee,  por  razón  y  por 
instinto,  antes  a  sí,  que  á  los  demás.  £1  mismo  Autor  de  las  socieda- 
des ha  querido  que  estas  se  acomoden  en  las  divisiones  físicas  del  glo- 
bo, formando  asi  diversas  familias,  con  diversos  idiomas,  usos,  costum- 
bres y  necesidades,  porque  esta  división  conviene  á  sus  designios  y  fa- 
cilita la  propagación  de  la  especie  humana,  en  vez  de  retardarla,  así 
como  la  perpetuidad  del  matrimonio,  y  la  separación  de  las  familias, 
acelera  los  aumentos  de  las  ciudades,  que  de  otro  modo  se  retardahan. 
Atendiendo  á  todo  esto,  oada  nación  tiene  un  dereoho  incontestable 
de  ver  qué  nuevos  pueblos  6  gentes  recibe  en  su  seno,  bajo  qué  condi 
cienes,  y  en  qué  circunstancias;  no  sea  que  por  dar  aumento  a  su  po- 
blación numérica,  se  atraiga  dificultades  que  pongan  en  peligro  su  bien- 
estar, y  le  produzcan  males  de  otro  género,  que  impidan  al  fin  el  mis- 
mo aumento  de  población  que  se  propone,  siendo  evidente  que  sin  paz 
y  orden  interior,  no  se  puede  ésta  conseguir.  Concediendo  desde  lue- 
ffo  que  el  aumento  de  la  población  sea  uno  de  los  primeros  deberes  del 
tegislador,  no  debe  echarse  en  olvido  la  conveniencia  de  los  medios, 
teniendo  presente,  que  los  que  parecen  á  veces  mas  inmediatos  y  mas 
directos,  son  los  que  mas  se  apartan  de  su  fin. 

Si  la  Providencia  divina  tiene  grandes  miras  en  las  emigraciones  de 
los  pueblos  y  en  la  mezcla  de  las  razas,  también  ha  dado  á  los  hombres 
razón  y  prudencia  para  obrar  en  estos  casos.  La  Providencia  hace  bro- 
tar las  fuentes  y  envia  las  lluvias,  pero  el  labrador  inteligente  dirige  los 
riegos,  dando  a  las  aguas  un  curso,  que  sin  su  dirección  sería  inútu  6  tal 
▼ez  perjudicial.  £s  inevitable,  sin  duda,  y  es  necesario  oue  México 
esté  en  contacto  con  las  demás  naciones,  guardando  con  ellas  la  debi- 
da armonía,  y  conviene  á  sus  intereses,  que  admita  con  la  mayor  be- 
nevolencia a  los  nacidos  en  otros  paises  que  busquen  en  su  suelo  un 
trabajo  útil  y  honroso;  pero  no  por  esto  debe  privarse  del  inestimable 
bien  de  la  unidad  religiosa,  porque  si  ella  es  conveniente  en  otros  pai- 
ses, en  México  es  absolutamente  necesaria,  puesto  que  constituye  el 
fférmen  de  su  civilización,  y  el  único  lazo  que  mantiene  unidas  á  las 
diversas  razas  que  lo  pueblan.  £n  otras  naciones  la  diversidad  de  re- 
ligión está  contrapesada  con  la  uniformidad  de  raza:  en  nuestra  Re- 
publica,  sucede  lo  contrario:  las  diferencias  de  or^en  están  confundi- 
das con  la  unidad  religiosa.  £s  casi  seguro,  que  si  ésta  se  destruye  la 
guerra  civil  será  inevitable. 

México  tiene  que  obedecer,  es  verdad,  la  ley  del  mundo,  que  une  a 
todas  las  naciones  por  medio  del  comercio,  y  tiene  que  poblar  sus  de- 
siertos (hasta  donde  sea  posible  poblarlos,  como  haremos  ver  después), 
eiro  tiene  también  que  ver  previamente  qué  clase  de  personas  recibe, 
abiendo  en  Europa  tantos  católicos  ¿no  será  prudente  recibir  á  estos 
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con  prefeirencia  á  loi  heterodoxos?  Los  católicos  al  asentarse  en  la  Re- 

Eáblica,  se  encontrarán  con  una  sociedad  que  les  es  análoea  no  solo  en 
i  fé  y  en  el  culto,  sino  en  el  orden  civil,  que  como  es  bien  sabido, 
^arda  tan  estrecha  relación  con  el  orden  religioso:  enoontranín  los 
templos,  los  establecimientos  piadosos,  los  colegios,  los  ministros  y  la 
enseñanta  que  desean:  en  una  palabra,  cuanto  puedist  asegurar  sus  con^ 
ciencias,  y  estar  en  peífeota  armonía  con  sus  costumbres.  No  sucede* 
rá  otro  tanto  con  las  sectas  disidentes,  que  tendrán  que  formarlo  todo, 
luchando  con  la  animadversión  del  pueblo,  que  jamas  verá  con  buenos 
ojos  levantarse  nuevos  edificios,  para  establecer  cátedras  j  altares  dís* 
tmtos  de  los  que  está  acostumbrado  á  venerar  por  espacio  de  tres  si* 
glos.  Sin  ver  esta  cueistion,  mas  que  por  el  lado  político,  ¿^ué  traen  las 
nuevas  religiones,  qué  sea  capaz  de  halagar  al  pueblo  mexicano?  ¿Con 
qué  costumbres  suyas,  con  qué  recuerdos  histéricos,  con  qué  glorias 
nacionales  están  enlatadas?  Con  ningunas.  Traen  en  sus  diversos  li- 
bólos una  confusión  indefinible;  en  su  moral  una  indiferencia  pemíoio^ 
sa;  respecto  al  matrimonio  innovaciones  graves;  disgustos  para  las  fi^ 
fiíilias,  y  peligros  para  el  Estado.  Medítese  bien  en  este  conjunto  de 
causas,  y  ¿Ugase  de  buena  fé,  si  ellas  son  capaces  de  producir  otra  cosa 
que  la  ruina  de  México. 

Se  cree  por  algunos,  c^e  los  predicantes  de  las  sectas  falsas,  son 
hombres  pacíficos,  ttanquilos,  tolerantes,  llenos  de  amor  y  de  benevo* 
lencia.    ¡Cuánto  se  equivocan!    La  herejía  es  de  suyo  turbulenta,  y 

Serseguidora.  Lo  que  llama  tolerancia,  no  es  mas  que  la  impunidad 
e  sus  predicaciones  y  delitos,  con  una  persecución  encarnizada  al  ca* 
tolicismo.  En  ningún  pais  del  mimdo  se  ha  introducido  la  herejía,  si  no 
es  con  grandes  trastornos  políticos  y  sociales,  poniendo  á  peligro  hasta 
la  existencia  de  las  naciones.  Apenas  levantó  Lutero  en  Alemania  la 
ensena  de  la  rebelión  contra  la  Iglesia,  cuando  los  anabaptistas  hicie- 
ron  correr  ríos  de  sangre.  Toda  la  Europa  se  conmovió  Inglaterra 
presenta  en  aquella  época  una  historia  llena  de  crueldades,  y  aun  la 
misma  Francia  no  se  Vió  libre  de  luchas  y  turbaciones  intestinas.  ¡  Cuán- 
to convendria  que  las  personas  que  mas  invocan  la  tolerancia  en  nues- 
tro suelo,  parasen  en  esto  la  atención,  y  considerasen  atentamente  lo 
mucho  que  se  aventura  en  ella! 

Conceder  á  los  herejes  levantar  templos  públicos,  seria  como  ya  he- 
mos indicado,  un  escándalo  á  la  religión  y  una  nueva  amenaza  al  érden 
civil.  A  los  motivos  de  desunión  que  por  desgracia  fermentan  en  núes* 
tro  pueblo,  vendría  este  nuevo,  más  poderoso  que  los  otros,  á  introdu* 
cir  el  rencor  en  las  familias,  y  á  llenar  al  gobierno  de  continuos  so^ 
bresaltos.  La  administración  en  vez  de  robustecerse  se  debilitaría  mas 
y  mas,  hasta  quedar  postrada  enteramente. 

Alegar  que  rechazando  á  los  colonos  protestantes,  vendrán  estos  mas 
tarde  con  el  carácter  de  filibusteros,  es  hacer  una  confesión  esplícita, 
del  carácter  de  los  tales  colonos:  no  hay  mas  diferencia  en  su  admi- 
sión, sino  Que  de  un  modo  será  estrepitosa  desde  el  principio,  y  del 
otro  lo  sera  después;  pero  los  resultados  serán  siempre  iguales.  Mala 
Recomendación  es  la  de  aquel  que  ofreciendo  un  contrato,  amenaza  si 
no  se  le  acepta  con  ün  saqueo. 
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Aiegurase»  que  con  ona  gran  colonización  en  las  fronteras  del  Nor- 
te se  contendrían  las  invasiones  de  los  bárbaros;  pero  hay  motivos  pa- 
ra creer,  que  ni  la  colonización  tendrá  el  efecto  que  se  supone,  ni  pro- 
ducirá los  resultados  que  se  desean.  Hay  en  nuestros  departamentos 
fronterizos  un  inconveniente  de  la  naturaleza,  difícil  de  vencer  en  unos 
pantos,  é  imposible  de  superar  en  otros,  y  es  la  esoasez  parcial  ó  la 
ndta  absoluta  de  manantiales  y  a^as  corríentes,  con  que  atender  á  las 
necesidades  mas  urgentes  de  la  vida.  Las  invasiones  de  los  bárbaros 
que  se  pretenden  contener  por  este  medio,  son  otro  impedimento  pode- 
roso para  ponerlo  en  práctica:  las  colonias  quieren  paz,  tranquilidad  y 
recursos:  todo  esto  falta  en  aquellos  lugares.  Los  colonos  preferirán 
sin  vacilar  los  puntos  centrales  de  la  República,  que  les  ofrecen  como- 
didades j  esperanza  de  lucro,  á  los  lugares  remotos  llenos  de  zozobras 
y^de  peligros. 

La  esperíencia  ha  demostrado,  cuan  útiles  eran  las  misiones  ea  las 
fronteras:  ellas  defendían  lo  que  no  pueden  defender  hoy  los  derechos 
del  hombre,  declarados  con  tanto  énfasis,  ni  aun  las  armas  de  que  ha- 
cemos mas  uso  que  nuestros  antepasados.  Disminuido  el  número  de 
religiosos  en  los  conventos,  menoscabado  el  respeto  que  antes  se  les 
tributaba,  y  suprimida  la  naciente  provincia  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  hubiera  podido  estender  allí  con  el  tiempo  sus  misiones,  necesario 
es  confesar  que  este  recurso  tan  debilitado  ya  y  tan  escaso  de  medios, 
quedará  del  todo  destruido  con  la  tolerancia  religiosa.  Los  misioneros 
tendrían  que  arrostrar  dobles  peligros:  los  de  los  indios,  y  los  de  los 
fanáticos  predicantes  de  las  falsas  religiones. 

Hemos  asegurado  en  otro  articulo,  y  lo  repetimos  ahora,  sin  riesgo 
de  ser  desmentidos,  que  no  es  la  falta  de  la  tolerancia  religiosa,  lo  aue 
retrae  á  los  estranjeros  industríosos  de  venir  á  la  RepúbUca.  Bien  a  la 
vista  están  los  peligros  que  los  alejan.  Una  nación  entregada  hace  cer- 
ca de  medio  siglo  a  los  horrores  de  la  anar(|[uía:  en  que  la  autoridad 
del  ffobiemo  es  incierta,  j  la  condición  del  ciudadano  desgraciada:  en 
que  la  administración  de  justicia  es  débil,  la  administración  complica- 
da, y  las  pretensiones  de  los  partidos  cada  vez  mas  exigentes:  en  que 
todo  está  puesto  á  discusión,  hasta  la  propiedad,  ¿se  cree  de  buena  fé» 
que  se  halle  en  disposición  de  ser  colonizada?  ¿Podrá  mas  una  decla- 
ración escríta,  que  la  evidencia  de  los  hechos?  Todas  las  secciones  de 
la  Améríca  espaSola,  que  han  hecho  la  declaración  de  tolerancia,  no 
han  logrado  otra  cosa,  que  entrar  en  congojosas  convulsiones,  sin  au- 
mentar su  población.  Se  les  han  presentado  algunos  estranjeros  á  to- 
mar parte  en  sus  contiendas,  á  complicar  su  situación,  pero  han  quedado 
en  el  pais  de  las  fábulas,  las  numerosas  colonias  que  esperaban.  E^tas, 
iA  han  comenzado  á  acudir  á  aquellos  puntos,  que,  como  el  Chile  y 
el  Brasil,  ofrecen  segurídad,  curándose  muy  poco  de  las  concesiones 
de  tolerancia,  y  de  las  instituciones  políticas  que  pueda  haber  en  ellos. 

Si  al  menos  esta  cuestión  se  hubiera  debatido  hace  tres  siglos,  en 
que  el  espírítu  de  secta  obraba  con  tanta  fuerza,  hubiera  tenido  un  in- 
terés, y  una  verdad,  hasta  cierto  punto,  que  aíhora  no  puede  tener. 
Atríbmr  en  el  siglo  diez  v  nueve,  siglo  de  intereses  materíales  y  de 
indiferencia  reli^osa,  la  bita  de  estranjeros,  á  la  falta  de  tolerancia. 
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es  coBa  que  no  creen,  los  mismos  que  la  dicen.  Si  la  voz  de  toleran- 
cía,  no  envolyiera  la  idea  de  opresión  al  catolicismo,  es  seguro,  que  no 
seria  proferida  con  tanto  empeño  por  muchos  de  sus  mas  anuentes  par- 
tidarios. 

Se  nos  pregunta  ¿qué  mal  hay  en  tolerar  las  sectas  falsas,  puesto 
que  nos  mostramos  tan  seguros  de  la  verdad  de  nuestra  fe?  A  eso  de- 
cimos que  la  religión  catáuca  sostiene  que  su  fé  es  la  única  verdadera, 
y  que  jamas  se  han  negado  sus  escritores  á  defenderla,  de  los  ataques  de 
sus  adversarios.  Las  obras  escritas  en  defensa  de  la  Iglesia  romana,  con- 
tienen todos  los  argumentos  dirigidos  en  todos  los  siglos  contra  ella, 
con  sus  eontestaciones  dadas  a  los  mismos  ai^umentos.  Así  es  que  en 
el  terreno  de  la  discusión  nadie  los  vence.  Mas  de  esto  á  la  predicar 
cion  de  máximas  falsas  y  de  principios  corrompidos,  a  la  duda  siste- 
mada, al  sarcasmo,  á  la  burla  y  á  la  blasfemia,  hay  una  enorme  diferen- 
cia. Los  predicantes  falsos,  no  se  dirigen  tanto  á  pervertir  el  enten* 
dimiento,  como  á  corromper  el  corazón,  y  á  sublevar  las  pasiones:  saben 
ellos  que  este  segundo  medio  es  el  mas  corto  para  llegar  á  sus  fines. 
Véanse  si  no,  los  escritos  que  la  prensa  impía  publica  con  tanta  frecuen- 
cia. ¿Qué  hay  en  ellos?  Nada  de  razones,  y  mucho  de  calumnias.  Ya 
Lutero  dejo  bien  trazado  este  camino;  sus  obras  son  un  arsenal  en  que 
se  encuentran  cuantas  palabras  soeces,  y  cuantos  conceptos  inmundos, 
puede  inventar  la  rabia  v  el  furor  de  la  herejía. 

Es  en  verdad  inconcebible,  cómo  se  quiere  que  la  Iglesia  no  conde- 
ne y  prohiba  los  escritos  irreligiosos,  cuando  las  potestades  seculares 
proceden  de  un  modo  mucho  mas  severo,  con  los  que  suponen  serles 
perjudiciales.  La  Iglesia  hace  dos  cosas,  califica  en  primer  lugar  la 
doctrina,  y  encontrando  crimen  en  ella,  prohibe  la  lectura  del  escrito 
á  los  fieles,  permitiendo,  no  obstante,  al  autor  ó  á  cualquiera  otro  en 
su  nombre,  la  defensa  de  la  obra,  no  solo  al  condenarse,  sino  en  todo 
tiempo.  Hace  mas:  no  impone  penas,  ni  aun  las  canónicas,  al  mismo 
autor,  mas  que  en  caso  de  obstinación  y  manifiesta  rebeldía.  Los  go- 
biernos civiles,  prohiben  las  obras,  las  recogen,  no  permiten  al  autor 
defensa  alguna,  una  vez  condenado;  lo  multan,  lo  aprisionan,  y  lo  en- 
carcelan. ¿Y  se  dice  que  obran  mal?  No,  porque  la  quietud  del  Esta- 
do así  lo  exige.  ¿Pues  por  qué  lo  que  es  bueno  en  el  gobierno  político, 
no  lo  ha  de  ser  en  el  eclesiástico?  ¿Son  de  menos  valía  los  bienes  es- 
pirituales que  los  temporales?  El  caso  es,  que  cuando  la  autoridad  pú- 
blica toma  medidas  represivas  contra  la  imprenta,  prohibiendo  no  solo 
lo  que  está  impreso,  sino  lo  que  está  por  imprimir,  los  periódicos  mas 
liberales  aplauden  tales  disposiciones,  diciendo  que  la  autoridad  usa  de 
su  derecho,  que  obra  en  justicia,  y  que  á  nadie  agravia.  Se  declama 
contra  los  índices  espurgatorios,  y  se  aplauden  los  reglamentos  de  li- 
bertad de  imprenta,  no  obstante  que  cotejados  unos  con  otros,  resultan 
los  primeros  menos  rigorosos  que  los  segundos. 

Decir  que  la  emulación  de  las  sectas,  y  el  combate  de  todas  ellas 
contra  la  religión  católica,  redundará  en  beneficio  del  Estado,  es  no  co- 
nocer el  carácter  del  catolicismo,  ni  el  carácter  de  las  sectas.  La  ver- 
dadera religión  nada  tiene  que  aprender,  y  sí  mucho  que  deplorar  en 
las  comuniones  disidentes;  ni  jamas  ha  creido  que  la  emulación  (si  tal 
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puede  llamarse)  en  los  caminos  del  error,  sea  de  utilidad.  Por  la  mis- 
ma razón,  podría  decirse  aue  la  admisión  en  un  pais  de  todas  las  for- 
mas de  gobierno  sería  útilísima;  ¿y  quién  no  ve  que  este  es  un  grande 
absurdo f  No  será  fuera  de  proposito  hacer  aquí  una  observación  mapor- 
tante,  cuya  exactitud  confesará  todo  el  que  mire  imparcialmente  las 
cosas.  A  cada  pais  no  conviene  mas  que  una  forma  de  gobierno^  entre 
las  muchas  que  hay,  y  esto  con  las  modificaciones  que  exija  su  estado 
y  circunstancias:  a  todos  conviene  la  religión  católica,  como  única  ca- 
paz de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos.  Por  esto  vemos  que  el  cato- 
licismo se  hermana  bien  con  todos  los  gobiernos,  menos  con  los  que 
son  injustos  y  tiránicos:  y  que  no  hay  sistema  político,  que  no  mejore 
con  la  religión. 

Bastan  estos  breves  apuntes  para  demostrar,  que  la  tolerancia  reli- 
giosa no  es  por  sí  misma  un  bien,  como  quieren  hacer  creer  sus  defen- 
sores, sino  por  el  contrarío,  un  mal  que  si  se  permite  á  veces,  para  evi- 
tar otros  mayores,  no  por  eso  deja  su  carácter  esencial  de  mal;  que  la 
admisión  de  ella  en  la  República,  está  erizada  de  peligros:  que  con 
declararla,  no  se  hace  mas  que  romper  el  único  vínculo  de  unión, 
que  ha  quedado,  y  aumentar  los  elementos  de  discordia,  que  des^acia- 
aamente  amenazan  á  nuestra  sociedad  con  una  disolución  lastimosa: 

3ue  el  debilitar  el  principio  católico,  es  relajar  los  vínculos  de  unión  y 
e  obediencia;  y  finsdmente,  que  por  los  disturbios  que  ocasione,  im- 
pedirá la  colonización  en  vez  de  protegerla. 

Solamente  añadiremos  dos  palabras,  sobre  la  tolerancia  de  los  Es 
tados-Unidos,  que  se  nos  cita  con  tanta  frecuencia.  En  primer  lugar, 
ese  pueblo  forma  una  escepcion  en  la  historia,  de  que  no  nay  ejemplo. 
Los  elementos  que  lo  constituyen,  sus  leyes,  sus  instituciones,  todo  es 
escepcional,  y  no  puede  racionalmente  ser  presentado  á  los  demás  co- 
mo modelo.  En  segundo  luffar,  ese  mismo  pueblo  ofrece  ya  síntomas 
alarmantes  para  lo  futuro.  Las  diversas  sectas  que  abriga,  fermentan 
con  pretensiones  exageradas,  y  con  doctrinas  disolventes,  que  mas 
tarde  harán  una  esplosion  terrible.  Una  política  sagaz  y  previsora,  no 
debe  ver  únicamente  la  superficie  de  las  cosas,  sino  penetrar  al  fondo, 

Í  examinar  lo  que  hay  en  él.  Si  los  Estados-Unidos  contaran  con  el 
ien  de  la  unidad  religiosa,  es  inconcuso  que  sus  instituciones  tendrian 
una  base  mas  sólida,  y  que  se  les  podria  anunciar  una  duración  mas 
larga. 

J.  J.  Pesado. 


Eu  el  estado  actual  de  las  cosáis,  Xtbe  dificultíides  afectaD  mas  o  me- 
aos Á  Tiu^stras  sociedades  modernas:  quiero  hablar  del  pauperismo,  de 
la  organi^&aioQ  dal  trdbajo  y«  por  ultimo,  del  esoedente  de  la  ^obbr 
oion^  que  se  ha  aumentado  en  proporción  eepaiitoea  de  media  «iglo  i 
este  parte. 

Ií08  eoonomtstas  buscan  los  medios  de  curar  estas  tres  Hagfas  que 
oada  dia  se  hacen  mas  grandes  j  que  llegan  a  ser  objeto  de  graye  in- 
quietud para  los  gobiernos. 

Sus  peaquisasj  sm  embargo,  serán  infructuosas,  mientras  no  aacien* 
dan  á  las  causas  del  malj  6  sea  al  olvid^^  de  I09  principios  religiosoa. 

No  tengo,  ciertamente,  la  pretensión  de  haber  resuelto  el  problema 
]^  la  de  qiierer  presentar  las  ordenes  religiosas  como  panacea  univer- 
sal propia  para  curar  todos  los  males  de  la  especie  humana;  esto  sería 
ridículoj  pero  es  cierto,  por  otra  parte,  que  pueden  en  determinada  ma- 
nera paralizar  los  males  de  que  acabo  de  nablar^  ó  al  menos,  atenuar 
^ítíible mente  sus  perniciosos  efectos. 

1^  La  Eterna  verdad  ha  dicho  que  siempre  habría  pobres  en  la  tier- 
ra^  puesto  que  siempre  habría  viudas  y  huérfanos,  ancianos  y  enfeT- 
mos,  i^ñm9#«  jen^fiHt  4e  p41ppip9  erra^dos  y  de  locas  7  nÚAosas  pajyipr 
atts.,  I«ift  mí^DJmt  IAi  seoifif tud  q  ^as  enferniedfidefl  pprpojrales,  cóaitíf 
tuiain  el  contiiijgente  ordinario  de  los  ponrei^  de  otras  ^ooas;  é}  yic^ 
y  Im  d^a¿>Q>o9(Ji3fc0rai  ipwlljplír^^  ^^m^rp4^  ^^f  P9^^  A<^]^r 

TvBsft  i»tiUH|a<i  de,^mhre^,q^^  né\íÉ^ 

Querido  ni  «abído  e^piHNpaá?^»  form^  corrojo;^ 

db^:<{uejád^i^i4ecerá  iljaj^ 
titoyle.uftii  iíft^taiirepugiwoaíe  cQj^ 

'  '^mejante  a  los  insectos  roedores  que  escogen  de  preferencia  pam 
YÍctíms^  suyas  los  tnas  sabrp^s  frutos,  el  pauperismo  parece  habeir 
querido  adberkse  ¿nu^sfpEa  civiUa^l^ion»,^^  para  hacerla  expiaf 

oruelmeiite  lo^  goces  y  Íes  riquezas  de  que  se  muestra  iaii  orgullosa. 
Diñase  que  el  lujo  y  la  miseria  siguen  dos  líneas  paralelas,  puesto 
que  ambas  plagas  se  desarrollan  enlas  mismas  proporciones  y  á  un 
grado  casi  igusd,  corresp(Midjiendo  con  cierta  especie  de  e2;actitud  ma- 
temática, el  crecimiento  del  uno  al  crecimiento  de  la  otra. 

;  Multitud  dé*  V^es  se  ha  acusado  áias  órdenes  religiosas  de  haber 
favorebicto  laiíién^pi^  cíir^éú^cb).  ásifiKÚtdd  dé  impudencia  y  bólgáza- 
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nería:  es  posible  qae  haya  algo  de  cierto  en  esta  acusación,  puesto  ^ue 
los  conventos  ricos  daban  á  manos  llenas,  y,  en  consecuencia,  debían 
aer  ocasión  de  abusos  del  (ténero  de  que  se  ha  hablado. 

Con  mucha  frecuencia  ha  probado  el  hombre  que  sabe  abusar  de 
las  mejores  cosas. 

Sin  embargo,  aquellos  que  han  acusado  a  las  órdenes  religiosas  de 
haber  favorecido  el  pauperismo,  deberían  haber  reflexionado  que  tal 
plaga  es  mas  considerable  y  espantosa  precisamente  en  los  paises  en 
que  no  existen  tales  instituciones. 

Así,  pues,  Inglaterra  y  Francia,  estos  paises  modelos,  6  que  se  repu- 
tan por  tales  como  los  mas  avanzados  en  el  progreso  y  la  civilización, 
son  los  que  tienen  mayor  número  de  pobres.  En  Inglaterra  el  mal  es 
crónico  y  se  aumenta  dia  por  dia:  en  Francia  son  menos  los  pobres 
que  los  envidiosos  y  arruinados  que  constituyen  un  peligro  para  la  so- 
ciedad: con  todo,  el  número  de  los  primeros  no  por  eso  aeja.  de  aumén- 
tame de  un  modo  alarmante,  sobre  todo,  en  determinados  puntos  del 
territorio  en  que  los  propietarios  no  pueden  ya  sostener  una  carga  que 
cada  dia  pesa  mas. 

Combinando  la  caridad  privada  con  la  pública,  se  podrá  atenuar 
momentáneamente  el  mal;  pero  no  se  logrará  curarlo  radicalmente,  y, 
por  mucho  que  se  haga,  mientras  no  se  le  ataque  en  la  fuente  y  en  las 
musas  que  lo  han  producido,  serán  vanos  nuestros  esfuerzos  para  re- 
sistirlo de  un  moao  eficaz. 

Las  causas  principales  del  pauperismo  ^  son  los  hábitos  dispendiosos, 
la  necesidad  de  gozar,  el  amor  a  la  ociosidad  y  la  afición  al  bienestar; 
por  último,  el  libertinaje  y  todas  esas  pasiones  mas  ó  menos  desorde- 
nadas, madres  del  vicio  y  la  miseria,  que  habitan  particularmente  en 
las  grandes  ciudades;  pero  que  han  descendido  también  á  nuestros  pue- 
blos y  aldeas. 

Esas  tendencias  al  desorden  y  á  la  inmoralidad  han  sido  creadas  por 
el  impulso  general  hacia  los  goces  materiales,  impulso  dado  primitiva- 
mente por  las  clases  ricas  y  que  en  la  actualidad  no  será  fáou  arreglar 
y  contener. 

La  curación  del  pauperismo  se  hallará  en  la  afición  á  la  vida  sen- 
cilla y  ocupada,  al  orden  y  la  economía;  se  hallará  asimismo  en  la  pri 
▼aoion,  no  solo  de  lo  superfino,  sino  también  de  aquello  que  los  malos 
hábitos  hacen  considerar  como  indispensable;  en  una  palabra,  la  cura- 
ción se  hallará  en  el  temor  que  cada  cual  abriga  de  verse  obligado  á 
recurrir  á  la  caridad  pública;  en  el  sentimiento  profundo  de  la  obliga^ 
cion  que  tiene  todo  miembro  de  la  sociedad  de  proveer  por  medio  de 
su  trabajo  y  de  su  industria  á  su  subsistencia  y  á  la  de  su  familia,  y 
en  la  conciencia  de  la  deshonra  que  debe  siempre  recaer  sobre  aquel 
á  quien  el  desorden  de  su  vida  obliga  á  mendigar;  estará,  en  fin,  en  la 
conformidad  y  la  aceptación  de  parte  del  obrero,  de  aquello  que  le 

1  Hay  causfis  particulares  y  especiales  qae  han  determinado  mayor  suma  de 
malestar  en  la  clase  obrera  y  el  proletariado:  estas  causas  se  refieren  ft  la  situación 
precaria  ft  que  nuestras  refoluciones  sociales  han  traido  &  los  trabajadores,  y  no 
pueden  ser  tratadas  aquf.  La  estabilidad  y  la  prudencia  de  kw  gobiernos  podrán 
remediar  este  mal,  6  siquiera  disminuirlo  considerablemente. 
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lia.  cabido  en  euerte  sobre  la  tiorra,  y  en  la  conTiccion  lotima  de  que  sa 
trabajo»  tan  improductivo  y  libero  segiiu  la  general  apreciación,  pega- 
do  en  la'  balati^a  diviria,  tundra  un  valor  tanto  mas  considerable  cuan- 
ta C4>n  mayor  resignación  haya  sido  ejeoatado  y  menor  recompensa 
haya  tenido  en  el  mundo. 

Ahora  bien,  nadie  mejor  que  el  religioio  puede  inspirar  tales  sentí- 
|nieiitoa  de  honor  y  dignidad  í  esas  poblaciones  «^itraviadaí^  ni  dar* 
las  el  ejemplo  áñ  W  virtudes  que  son  la  herencia  de  una  condición 
humilde  y  como  su  aureola  de  gloria. 

¿Quién^  por  ejemplo,  hará  comprender  mejor  esta  frase  del  Evange- 
lio: * 'Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu, '  que  el  hijo  de  San  Fran- 
eísco  6  el  pobre  trapista  que  viven  uno  y  otro  con  el  pueblo,  y,  por  de- 
firió asíp  todavía  con  mas  pobreza  que  él? 

,  No  es  cosa  fácil  establecer  el  orden  en  aquello»  higarea  en  que  el 
desorden  ha  reinado  largo  tiempo,  ni  poner  en  eouüibrio  voluntades 
jiervertidas,  ni  inspirar  aentimientoa  de  honor  y  deaignidad  á  natural»- 
«as  embrutecidas,  degradadas  y  que  han  perdido  el  sentido  moral  al 
perder  el  sentido  religioso* 

Si  no  se  tiene  el  valor  de  púneme  á  la  cabera  de  las  poblaciones  y 
4arlaa  el  ejemplo  de  la  vida  sencilla  y  cristianamente  ordenada,  léngBf^ 
&e  al  menos  la  prudencia  de  no  poner  trabas  á  aquellos  que  pueden 
eonducir  al  pueblo  por  tal  vía  y  adormecer  así  sus  sufrimientos  f^icoi 
y  morales. 

,  2.°  £1  mismo  lemedio  puede  aplicarse  á  la  organizacioo  del  trabajo^ 
al  menos  en  cierto  sentido. 

Se  ha  generalizado  una  preocupación  muy  falsa  y  ñinesta  coatra  el 
trabajo  en  general  y  contra  el  trabajo  agrícola  en  particular.  Esta 
preocupación,  por  el  desarrollo  que  alcanza,  ha  llegado  á  ser  una  ver- 
dadera calamidad  publica 

Sin  dada  el  trabajo  de  la  inteligencia»  aplicado  á  las  artes,  á  las  le- 
tras j  á  las  ciencias,  y,  sobre  todo,  el  que  se  refiere  á  la  elevada  me» 
tafisica,  tiene  algo  de  mas  noble  y  grandioso  que  el  trabajo  nwmial  6 
mecánico;  pero  es  áspero,  difícil  y  abrumador  á  veces,  y,  de  todos  mo* 
dos,  no  se  hizo  siiu>  para  un  corto  número  de  esj^tus.  Si  el  tnúbajo 
manual  le  es  inferior,  en  el  sentido  de  que  debe  marchar  bajo  su  diño- 
cion  y  sufrir  ^u  influencia  mas  ilustrada,  no  por  ello  ea  noenos  cierta 
que  este  es  de  una  absoluta  necesidad  y  Imjo  ciertas  faces  mas  indiis«> 

Sensable  que  el  primero.  Tiene  su  grandeza  y  su  dignidad  cuando  aa 
eseínpeñado  oon  nobles  y  piadosas  miras. 

De  cualquier  modo  que  se  le  considere,  es  infinitamente  preferible  £ 
la  vida  ociosa  é  inactiva,  objeto  de  la  envidia  de  tantas  gentes,  á  esa 
vid^  que  sequieren  procurar  a  toda  posta,  que  ha  llegado  a  ser  enfer^ 
medad  endénúca  entre  nosotros,  y,  que  en  último  resultado,  embrutece 
mucho  mas  que  el  trabajo  por  ordinario  y  material  que  sea.  ^ 

I  Una  de  lat  grandes  de»gmc;88tje  nuestra  sociedad  es  precísnmenta  la  marca* 
da  tendeocim  y  el  de«eo  febril  de  llegar  é  no  hacer  cosa  Hlguna. 

Los  ae&ores  de  otro  tienipu  no  teniun  otro  ejercicio  que  el  de  las  armas  y  la  ca* 
x^.pi^jN»  fMigaUui  |)rofuaamente  la.QODtribi|GÍpi»  de  aaogfe:  anéstros  caoopoy  de  lia- 
talla  se  han  Tistó  ermados  da  »iia  cadáveres. 

Hoy  se  exige  mocho  de  la  sociedad,  pero  no  se  la  qaiere  dar  cosa  alguna; ' 
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Sin  embarffOy  el  trabajo  en  sí  mismo  ea  menospreciado;  áe  compftde* 
ce  al  trabajador;  ¿qué  digo?  se  le  desdeña  j  menororeciá;  se  le  vé  co^ 
mo  á  un  ser  desgraciado  que  lleva  en  sí  una  mancha  degradante. 

¡Singular  modo  de  hacer  llevadera  la  tarea  cuotidiana  á  que  forzo^ 
sámente  deben  estar  obligados  la  majror  parte  de  los  hombres!  Eltra 
bajo  considerado  en  sí  mismo  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  es  una 
pena  sin  duda;  pero  esta  pena  no  degrada  al  hombre  ni  le  envilece, 
sino,  al  contrario,  le  ennoblece  jr  eleva  cuando  es  desempeñado  en 
en  cumplimiento  de  su  deber.  Esto  no  ha  sido  comprendido  por  los 
industriales,  quienes  no  han  visto  en  el  obrero  sino  una  maquina  que 
se  hacia  mover  por  medio  de  algunas  on^as  de  plata. 

No  ha  sido  tampoco  comprendido  por  los  trabajadores  oujo  orgullo 
se  revelaba  porque  se  sentian  humillados. 

En  realidad,  la  frase  ^mosa  de  que  el  hombre  era  flotado  por  el 
hombre,  era  cierta  en  la  mente  de  todos. 

El  pensamiento  religioso  no  habia  traido  su  dulce  j  consoladora 
unción  al  espíritu  desolado  de  los  pobres  obreros.  De  consiguiente,  el 
trabajo  j  las  personas  que  lo  proporcionaban  j  dirigían,  fueron  malde- 
cidos y  execrados.  ¿Qué  hay  en  ello  de  estrano? 

Pero,  sobre  todo,  se  ha  tratado  de  desacreditar  el  trabajo  agrícola, 
bien  c[ue  sea  el  mas  útil  é  indispensable,  y,  al  mismo  tiempo,  el  mas 
morahzador  y  que  mas  engrandece  al  hombre. 

A  juzgar  por  las  apariencias,  se  querría  hacer  del  aldeano  el  eauiva- 
lente  de  un  ser  grosero  y  estúpido,  lo  cual  sería  cierto  si  nos  huDiése-- 
mos  de  atener  á  la  forma  de  las  cosas;  mas,  en  cuanto  al  fondo,  se  ve 
^ue,  bajo  una  corteza  rustica,  hay  comunmente  mas  buen  sentido  prác- 
tico, mas  sanas  ideas,  y,  sobre  todo,  mayor  moralidad  en  el  hombre 
del  campo,  sinceramente  religioso,  que  en  el  hombre  de  la  ciudad,  que 
ha  recibido  mas  cultivo  y  adquirído  costumbres  mas  civilizadas. 

Consiste  esto  en  que  el  hombre  del  campo,  á  causa  de  su  aislamien- 
to, está  menos  desviado  de  las  ideas  religiosas  que  nos  son  como  con- 
naturales. Por  su  género  de  vida  se  halla  mas  cerca  de  la  naturaleza 
y  oye  mejor  su  lenguaje  sencillo  y  elocuente.  Conoce  y  aprecia  mu- 
obo  mejor  sus  maravillas,  siendo  él  mismo  uno  de  sus  instrumentos, 

Sueste  que  en  fuerza  del  trabajo  de  sus  manos  y  del  cultivo  asiduo  que 
á  á  la  tierra,  abre  ésta  sus  tesoros  y  le  dispensa  sus  ríquezas. 

Por  el  contrarío,  el  trabajo  industríaly,  sobre  todo,  el  trabajo  mecá- 
nicoy  tienden  á  desmoralizar  al  obrero,  no  sin  duda  por  ellos  mismos, 
sino  á  causa  del  contacto  continuo  de  las  naturalezas  malas  que  se 
pervierten  entre  sí. 

La  tienda  y  el  taller  son  casi  siempre  lugares  funestos  en  que  el 
alma  se  embrutece  y  se  corrompe  el  corazón. 

Los  trabajos  mecánicos,  especialmente,  multiplicando  el  vicio,  mul- 
tiplic,an  una  raza  desdichada  y  raquítica  en  lo  moral  como  en  lo  físico. 

Con  todo,  este  último  género  de  trabajo  ha  sido  favorecido  con  de- 
trimento del  otro,  y  se  le  ha  fomentado  mas  allá  de  lo  iusto,  en  vez  de 
conservarlo  en  un  término  medio  y  de  tender,  principalmente,  á  mora^ 
Uzarlo. 

El  trabajo  ha  sido  desjMpeciado;  sobre  todo,  se  le  ha  quitado  el  carác- 
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%&T  de  moraUdad,  que  lleva  consigo^  qo  queriendo  ver  en  él  otra  coas 
que  el  resultado  material  que  es  capas  de  producir. 

Esta  deplorable  falta  de  consideración  al  trabajo  y  el  objeto  esclu- 
siramcnte  material  qtie  se  le  ha  dado,  han  introducido,  acompañados 
de  ideas  desmoralizadoras,  el  desaliento  y  al  despecho  en  el  aima  del 
trabajador. 

He  aquí  el  maL 

Para  curarlo,  es  preciso  volver  estima  y  consideración  al  obrero  y  stt 
moralidad  al  trabajo. 

Podria  hacer  aquí  estensas  é  importantes  apreciaciones  que  me  ale- 
jarían demasiado  de  mi  objeto ¡  me  limitaré,  pues,  á  una  sola  reflexión 
relativa  al  asunto  de  que  me  ocupo. 

El  medio  de  volver  á  hacer  el  trabajo  honroso  y  al  mismo  tiempo 
moral,  es  honrarlo  en  sí  mismo  y  manejarse  de  mono  que  sea  practica- 
do por  hombres  superiores  ai  obrero  y  al  habitante  del  campo  por  su» 
luces,  su  posición  social,  y,  sobre  todo,  su  alta  é  incontestable  moralidad. 

Parécerae  que  nadie  puede  concurrir  mas  eficazmente  á  hacer  hon* 
roso  el  trabajo  y,  principalmente  el  trabajo  agrícola,  que  los  religic^os 
consagrados  á  eh  La  vista  de  estos  hombres,  comparativamente  mas 
instruidos  y  á  menudo  de  un  espíritu  muy  elevado,  que  aceptan  volun- 
tariamente una  ruda  tarea  y  la  desempeñan  de  conttno  con  calma  y 
alegría;  la  vista  de  estos  hombres  cuya  vida  está  llena  de  eternas  pri- 
vaciones, mayores  que  las  del  obrero  mas  infeliz,  deberá  necesariamen- 
te producir  una  impresión  fuerte  y  durable  en  las  pobiacioiiea  atónitas 
y  sorprendidas  ante  tan  raro  espectáculo:  entonces  aceptarán  resiguió 
damente  su  condición  y  soportarán  sumisas  los  trabajos  que  desempe- 
ñaban hasta  allí  no  sin  cólera  y  disgusto. 

3.°  Lo^  economistas  buscan  solución  al  esceso  de  población  que 
amenaza  invadir  )a  Kurnpa, 

.  Ua  cultivo  nuui  inteligente  delterrenoi  la  química  aplicada  i  h^^fgd- 
cultura,  los  desmontes  y  la  oolonizacioiit  pueden  ser  <M>nsidéfadoa  CQ^ 
mo  fuentes  por  mucho  tiempo  inagotaÚes  y  capaces  de  sununíilinir 
medios  de  alimento.  <      -  .. 

Sin  embargo,  no  es  menos  cierto  que  las  proposiciones  de  Mariis 
son  exactas  en  su  .espantoso  rigor.  Tales  proposicione3  éonlas  sigui^ 
tes:  1^  La  poteacia  productora  del  hombre  es  mayor  para  la  mw^ 
cácion  de  su  especie  que  para  la  multiplicación  de  Ips  mefiioajie  sub- 
sistencia.  2?  Si  ambas  prcKlucciones.se  desarrollasen  sin  obstaculCy^4x»Á 
toda  la  enerva  de  su  p^rtíicipia,  la  población  se  dgolpaíi^  ti^tSuúis^^ 
té  cótítraél  mtilno  límite  de  lad  mibsistencias,  y  eltiiVeleutte  é^oi  Wók 
elementos  no  seria  conservado  6  restablecido  sino  pdr  el  mal  flsicd;6 
sea  la  muerte.  ^  Estas  dos  proposiciones  no  pueaen  ser  seriamente 
contestadas;  -mas  ¿qué  remedio  oponer  á  aenoejaste  maH-  >  -^'t'  ^  •     «i^^te 

1  Malthas,  sometiendo  su  BÍstema  fi  la  precisión  tnatemáticia  del  siglo^  habla  esta- 
blecida ( 


de  empezar  i  contar  había  1  en  hambrea  y  1  en  alimentos  para  sn  aso,  halHuiainoe 
128  en  hombres  y  ánteaiÍMMe  B*Bn  aNtiieMM(  de  ittoéO^^elá  ittbyttr  piMs  Üh 
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Algunos  indican  lai  guerra  y  la  peste  como  agentes  destructores,  des- 
tinados por  Dios  á  disminuir  las  poblaciones  y  á  reducirlas  á  un  estado 
normal. 

Los  chinos  no  esperan  la  llegada  de  tales  plagas,  y  hacen  morir  á 
los  niños  que  serian  una  carga  demasiado  pesada  para  la  familia  y  la 
sociedad. 

Los  economistas  y  filósofos  recomiendan  la  previsión  y  la  prudencia, 
es  decir,  no  asesinan  á  los  niños,  pero  les  impiden  el  nacer. 

£1  catolicismo  enseña  el  celibato  y  la  virginidad  voluntarios. 

Para  no  ocupamos  sino  de  estos  dos  últimos  medios,  ¿cuál  de  ellos 
es  el  mas  moreu?    A  fin  de  resolver  bien  la  cuestión,  preciso  es  saber 

3ue  los  filósofos  miran  la  continencia  como  imposible  y  como  \m  esta- 
.0  antinatural. 

Se  contradicen  ellos  mismos,  pues  al  propio  tiempo  que  enseñan  la 
imposibilidad  de  la  continencia,  obligan  a  una  multitud  de  domésticos  y 
subalternos  á  vivir  en  ese  estado  y  a  llevar  semejante  jrugo  sin  darles 
medio  alguno  de  que  les  sea  tolerable. 

Son  inmorales,  porque  ¿dónde  hay  inmoralidad  mayor  oue  la  de  en- 
señar por  una  parte  la  imposibilidad  de  emanciparse  de  la  ley  de  los 
sentidos,  y  de  recomendar  por  otra  parte  la  obligación  de  la  prudencia? 
-  Y  ademas,  ¡ci:|ánto  envilecimiento  y  cobardía  de  parte  de  ese  ser  que 
quiere  tener  las  alegrías,  los  goces,  pero  que  rehusa  las  cargas  y  que 
está  perpetuamente  condenado  á  gozar,  permaneciendo  en  una  esteri- 
lidad brutal  por  la  violación  de  la  mas  santa  de  las  leyes! 
'  Al  contrano,  ¡qué  sabiduría  tan  elevada  la  de  aquel  que  tiene  bas- 
tante imperio  sobre  sí  mismo  para  domeñar  la  mas  fogosa  de  las  pasio- 
nes, para  someterla  y  sacrificarla  á  la  esperanza  de  mas  nobles  ffoces, 
y  de  10  cual  resulta  al  mismo  tiempo  el  mayor  bien  a  la  humanidad! 

En  el  pensamiento  ciístiano  hay  hombres  llamados  al  matrimonio, 
á  fin  de  perpetuar  la  generación  de  los  hijos  de  Adam  en  la  tierra.  Suis 
deberes  están  trazados,  y  los  saben  y  practican  todos  aquellos  que  te- 
men á  Dios. 

Hay  también  otros,  y  en  gran  número,  cuya  vocación  sublime  es  con- 
áágrarse  á  una  perpetua  virginidad  y  continuar  así,  por  los  mediips  ^u^ 
lá  religión  y  ia  sociedad  han  puesto  á  su  arbitrio,  la  filiación  espiritual 
de  los  santos  en  este  mundo. 

Esta  magnífica  combinación,  dirigiendo  las  fuerzas  morales  y  físi- 
cas del  hombre,  asegura  la  armonía  social;  prueba  también  que  los  me- 
dios empleados  por  la  religión  para  obtener  un  bien  determinado,  por 

especie  humana  estaría  ooodanmdn  6  morirse  de  hambre.  De  aquí isededooe'  ítr ne- 
cesidad de  detener  el  acrecimiento  rápido  de  la  población. 

Sábese  que  uno  de  ios  arrúncenlos  opuestos  á  la  existencia  de  las  órdenes  reli- 

Siosas  cuando  se  suprimieron,  consistía  precisamente  en  que  eran  un  obstáculo  al 
ef  arrollo  de  la  poblacíoo.  As!  es  cómo,  ¿  medidaque.se  aumentan'los  deaengaOÓe, 
se  Te  mejor  la  sabiduría  de  Isis  instituciones  de  la  Iglesia. 

.   La  multiplieacion  tan  considerabje  de  hts  órdenes  religiosas  en  EspaSa,  ha  aido 
vista  como  una  de  las  cauaas  4»  Ja  d|Mfoblacioo  de  s^uel  paia. 
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un  etilace  admirable  producen  otm  multitud  de  bienes  que  no  < 
brimos  Btno  á  medida  que  estudiamos  1&  economía  del  conjunto  y  de 
los  planes  maraviUosos  del  cristianisnio. 

(CoatmnnrÚ.) 

,     .  Por  la  iradui^cton — J,  M- EqA  BjincxjtA* 
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'  twraliii  c^nifTPBQ  f^MtrKiQrdlitArta  c^u^iitiif  «me  aceren  dri  d««ri^l*  d«  10  d« 
f*  8eU«;nibre  de  lS'13,qilo  i'«atiib[«ci<&  va  Ib  llepáblíctfc  lA  lt«ui|>ftiltn  fte  «lra«a. 


(  CONTIHÜA,  ) 

IIL 


Pademos  al  segundo  putitot  el  de  la  destrucción  de  loa  jesuítas  en  él 
aiglo  anterior» 

Lfa  comisión,  que  como  ha  dicho  y  se  conoce  muy  bien,  ha  procu- 
rado imponerse  profundametite  del  asunto,  cuyo  examen  se  le  na  en* 
comendado^  aunque  no  ignora  que  los  paneg'iristas  entusiastas  de  la 
Compañía  claman  contra  los  decretos  de  loa  reyes  y  del  Papa  (porque 
solo  uno  ha  sido),  que  la  estinguieron  en  el  siglo  pasado,  sin  embargo, 
ha  juzgado  ''de  mayor  peso  los  respetables  fundamentos  ¡>rudentemen* 
te  acumulados  por  la  católica  majestad  del  rey  Carlos  III,  por  la  sa 
tidad  del  Pontífice  Clemente  XIV,  por  la  sabiduría  del  emperador  IN  _ 
poleon  y  au  ^n  consejo  de  Estado,  que  con  pleno  conocimiento  de 
causa  resolyíeron  como  conveniente,  como  necesario  a  la  paz  de  los 
pueblos,  la  supresión  de  la  Comps£ía  de  los  jesuítas." 

Perfectamente;  y  no  puede  negarse,  que  en  efecto  ha  pesado  muy 
detenidamente  las  razones  y  motivos  alegados  para  la  destrucción  db 
los  jesuítas  en  Portugal,  en  Francia  y  otros  paisas,  adonde  no  se  vale 
de  unos  ar^mentos  tan  contradictorios,  como  los  que  dieron  lugar  á 
la  deistruccion  de  la  Compama  de  Jesús  en  aquellos  dos  primeros  reí- 
nos,  en  que  aunque  con  muchas  nulidades  y  los  mayores  vicios  que 
cometerse  pueden  en  un  proceso,  tuvo  la  supresión  de  los  jesuítas  al- 
gtina  forma  ¿párente  de  fuíóio.  I^ivo  raason,  volvemos  á  decbr»  de  pa- 
sar en  silencio  esos  dos  informes  é  ilegales  sentencias  dadas  éñ  Portugal 
y  Francia,  que  dieron  el  contrtdictorío  resultado  de  que  en  el  pritnet 
reino  se  declaró  el  instituto  de  los  jesuítas  scmto  y  venerable,  haciéndo- 
se únicamente  ¿  los  padres  óatgo  por  su  relajación,  y  en  el  séeundo 
fueron  estos  declarados  virtuosos  sacerdotes  y  respetables  ciudadanos, 
al  mismo  tiempo  que  impío  y  antisocial  su  instituto.  Tuvo  razón,  con- 
cluimos, porque  aplaudir  unos  actos  como  los  de  Pombal,  en  que  se 
mezcló  el  esceso  del  ridículo  con  el  esceso  del  horror,  por  confesión 
del  mismo  Voltaire;  y  alabar  una  conspiración  como  la  oe  Francia,  en 
que  tanta  parte  tuvo  la  impiedsíd  y  la  prostitución,  y  que  no  menos  fué; 
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eomó  lo  ha  dicho  el  filosofo  Federico  11,  '*el  resultado  de  la  iranidad, 
de  las  yenganzas  secretas,  de  las  cabalas  6  ínteres/'  no  son  para  pro*' 
ponerse  por  ejemplo  ni  para  recomendarse,  mientras  se  tenga  un  ato* 
mo  de  religión,  de  honradez  y  buen  sentido. 

Atiénese,  pues,  la  comisión,  para  fallar  en  contra  de  los  entusiastas 
panegiristas  de  la  Compañía  que  condenan  su  destrucción,  j  juzga  de 
mayor  peso  que  esos  apasionados  clamores,  tres  respetables  decretos, 
como  emanados  de  un  rey  catoüco,  de  la  santidad  de  un  pontífice  y  de 
la  sabiduría  de  un  moderno  emperador.    Examinemos  la  balanza  en 

3ae  se  han  pesado  unas  y  otras  razones,  y  veamos  si  se  inclina  el  fiel 
el  lado  en  que  se  asegura  en  el  dictamen. 

Principiemos  por  la  católica  majestad  del  rey  Carlos  III,  á  quien  se 
olTÍdó  dar  el  título  de  patriota^  que  también  se  le  agrega  siempre  que 
se  trata  de  este  asunto  de  jesuitas.  Cuando  afirma  la  comisión  que  ha 
juzgado  de  tan  gran  peso  los  respetables  fundamentos  acumulados  por 
este  soberano  para  espulsar  á  los  jesuitas,  no  solo  de  España,  sino  de 
sus  demás  dominios  ae  las  Américas  y  Asia,  se  presenta  desde  lue^o 
Ib  idea  de  que  aquellos  tnotivos  reservados  en  su  real  pecho,  han  llegado 
á  saberse  y  los  conocen  muy  profundamente  los  señores  de  la  coíni* 
8Íon«  A  la  verdad  que  harian  un  gran  servicio  á  la  causa  de  la  religión, 
á  la  de  la  justicia  y  humanidad,  tan  atrozmente  atropelladas  en  este 
negocio,  y  no  menos  al  buen  nombre  de  esa  católica  majestad,  revé 
lándonos  algo  de  esos  respetables  motivos.  Y  un  bien  igualmente  á  la 
historia,  que  ignorándolos  hasta  el  dia,  y  entendiendo  que  se  fué  al  se- 
pulcro con  su  secreto,  se  atiene  mucho  mas  á  lo  que  la  majestad  cató» 
fioa  de  Femando  VII,  su  nieto,  ha  declarado,  de  que  los  tales  motivos 
BO  fueron  otra  cosa  que  calumnias^  ridiculeces  y  chismes;  y  consideran** 
do  por  lo  mismo  tan  solamente  la  manera  con  que  desterró  á  los  jesui- 
taa  de  sus  Estados,  ha  condenado  su  conducta  y  tachádola  de  despótica 
y  cruel. 

Apenas  promulgada  la  pragmática  sanción,  el  2  de  Abril  de  1767, 
Bn  periódico  protestante,  la  '^Gaceta  de  Londres,"  criticó  con  bástan- 
le dureza,  el  6  de  Mayo  del  mismo  año,  esa  providencia,  calificándola 
90n  las  mas  isóhdas  razones  de  despótica,  arbitraria  y  tiránica;  y  eso 
qae  aun  no  se  habia  pubUcado  en  México  el  insolente  bando  del  mar- 
qués de  Croix,  que  dijo  á  los  mexicanos  que  habían  nacido  para  obedecer 
¡f  caUar^  y  no  para  mezclarse  en  los  altos  negocios  del  gobierno. 

*^Si  un  soberano,  decia  ese  períódic<^  puede  según, las  leves  de 
Dios  y  de  la  justicia,  disponer  de  cualquiera  cuerpo  de  su  pueblo  oo^ 
mo  mejor  le  agrade,  sin  asilar  otra  razón,  sino  su  propia  voluntad, 
atendidas  ciertas  secretas  deliberaciones  y  causas  conocidas  por  él, 
¡mé  seguridad  podrá  jamas  tener  ó  fingirse  algún  particular,  y  aun  todo 
el  complexo  de  su  pueblo,  de  que  no  se  obre  con  él  del  ttiismo  modo? 
T  el  decir  que  deben  someterse  á  una  cosa  hecha  así  en  silencio,  y 
bajo  la  pena  de  ser  tratados  como  reos  de  lesa^majestadj  y  aun  anular 
á«u  capricho,  y  como  le  plazca,  todas  las  leyes  que  se  oponen  á  se- 
mejante procedimiento;  esto  es,  á  la  verdad,  ejercitar  un  poder,  con 
Iue  jamas  ningún  pueUojpodrá  estar  eontento  y  re8ignado^  si  no  es  que 
el  todo  quede  abolido,  6  privado  absolutamente  su  eqpfrita  de  todo 
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sentimiento  de  justicia,  rectitud  y  humanidad. — El  Omnipotente  jamas 
ha  puesto  en  manos  de  ningún  ser  oreado  un  poder  tal,  no  siendo  otro 
el  nn  de  sus  divinas  leyes,  a  semejanza  de  sus  atributos,  sino  el  de  ha- 
cer justicia  y  amar  la  misericordia;  j  nin^na  justicia  humana  puede 
protei^erse  y  escusarse,  si  no  es  manifiestamente  recta  y  honesta. — ^EI 
rey  de  España  podría  con  iguales  razones  mandar  á  sus  subditos  ha^ 
cerse  mahometanos  por  causas  que  reserva  en  su  peclio^  prohibiéndoles, 
so  pena  de  lesa^mmestady  el  escribir,  hablar  ó  disputar  sobre  tal  dispa- 
rate; y  anulando  a  su  antojo  toda  ley  en  contrario  con  su  arbibraria 
{)roclama;  y  podria  igualmente  confiscar,  y  desterrar  á  toda  orden  re- 
igíosa  y  á  toda  comunidad  civil  por  igual  voluntad  suya,  secreta  y  ca» 
prichosa. — Estos  jesuítas  tienen  padres,  hermanos  y  consan^íneos  de 
todo  grado  y  orden,  entre  todo  rango  y  calidad  de  españoles,  los  cuales 
no  pueden  demandar  la  causa  de  su  confiscación  y  destierro,  pues  se 
ordena  al  mismo  tiempo,  que  todo  natural  afecto  para  ellos  (los  jesuí- 
tas) sea  sacrificado  al  silencio  y  sepultado  en  las  tinieblas." 

Álcenos  meses  después  el  filosofo  D'Alembert,  uno  de  los  actores 
principales  en  la  tragedia  jesuítica,  que  en  la  destrucción  de  ese  cuerpo 
todo  lo  veia  de  color  de  rosa,  por  el  aniauilamiento  de  lo  que  él  y  su  sec- 
ta llamaban  el  infame  ó  la  religión  católica,  escribía  así  a  Voltaire,  ha- 
blando de  esos  motivos  secretos  y  de  lo  restante  de  la  pragmática  de 
Carlos  III. 

"¿Creéis,  acaso,  el  contenido  de  la  carta  de  M.  de  Osuna,  leida  en 
pleno  consejo,  y  que  dice  que  los  jesuítas  habían  formado  el  complot 
de  asesinar  el  Jueves  Santo  (en  buenos  días,  buenas  obras)  al  rey  de 
España  y  a  toda  la  familia  real?  ¿No  creéis,  como  yo,  que  a  pesar  de  que 
son  bien  malos,  no  son  tan  locos  que  piensen  en  hacer  eso,  y  no  desea^ 
riáis  que  esta  noticia  se  pusiese  en  claro?  ¡Y  qué  decís  de  la  pragmá- 
tica del  rey  de  España,  que  los  espulsa  tan  bruscamente?  Persuadido 
vos,  como  yo,  de  los  fundados  motivos  que  para  esto  habrá  tenido,  ¿no 
creéis,  conmigo,  que  hubiera  sido  mejor  jmblicarlos,  en  lugar  de  enter- 
varios  en  su  corazón  real?  ¿No  pensáis  igualmente  que  ha  debido  per- 
mitirse á  los  jesuítas,  el  que  puedan  justificarse,  sobre  todo,  cuando 
había  una  se<ruridíid  de  que  no  podían  hacerlo?  ¿No  juzgáis,  ademas, 
como  iniustísima,  la  disposición  que  á  todos  les  hace  morir  de  hambre, 
en  el  momento  en  que  un  solo  hermano  escriba  bien  o  mal  en  su  fa- 
vor? ¿Y  qué  os  parece,  por  líltimo,  de  los  cumplidos  que  hace  el  rey  de 
Espaíia  á  todos  los  demás  frailes,  sacerdotes,  curas,  \-icarios  y  sacris- 
tanes de  sus  Estados,  que  á  mi  ver,  no  son  menos  perjudiciales  que  los 
jesnitas,  aunque  no  tengan  la  importancia  que  estos?" 

Esos  fundados  motivos  se  echan  de  ver  también  en  la  declaración 
dada  por  el  ministro  de  Portugal  Carballo,  en  el  proceso  que  de  ónlen 
de  la  reina  D^  María  se  le  hizo  en  Lisboa  en  1782,  y  que  se  ha  publi- 
cado en  Roma  en  estos  últimos  años.^  Dice  así: 

"Declaro  que  siempre  he  tenido  á  los  jesuitas  por  hombres  sabios, 
buenos  y  lítiles  al  reino.  Declaro  que  cuanto  he  hecho  con  ellos,  lo  hi- 
ce por  orden  de  los  ministros  de  España,  así  presentes  como  pasados,  y 
de  los  de  Francia,  especialmente  de  Choiseul,  como  consta  de  la  carta 
que  me  escribió  sobre  la  muerte  del  Delfin.  Lo  hice,  ademas,  por  ins- 
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tijgaciones  de  lo8  RR.  PP.  Fr.  M.  y  P.  Estos  fueron  los  que  promo- 
vieron los  rumores  sobre  la  monarquía  del  Paraguay,  los  que  acunaron 
j  esparcieron  las  medallas  y  escribieron  la  carta  sobre  la  ilegalidad  del 
rey  de  España,  atribuyéndola  al  general  de  la  Compañía,  y  falseando 
na  letra.  Con  el  mismo  fin  procuraron  escitar  el  tumulto  de  Madrid, 
siendo  los  fautores  A.  F.  C,  aunque  también  concurrieron  otros  mas. 
Se  gastaron  para  la  destrucción  de  los  jesuitas  treinta  millones,  los  que 
86  mandaron  á  N.  distribuidos  en  tantas  pensiones  anuales  á  N.  N.  y 
á  otros  mas,  como  consta  de  los  recibos  dados  por  estos,  los  que  se  en- 
contrarán en  mi  archivo  al  núm.  13." 

Pasemos  ahora  á  un  escritor  moderno  de  este  siglo,  William  Coxe, 
que  en  su  obra  titulada:  ^'España  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon," 
86  eapresa  de  la  manera  siguiente  acerca  de  los  sucesos  y  causas  de  la 
espuision  que  nos  ocupa: 

^  ^'Considerando  esta  medida  á  sangre  fria,  y  juzgándola  con  impar- 
cialidad, no  puede  dejarse  de  convenir,  que  por  conveniente  y  aun  ne- 
cesaria oue  parezca  haber  sido  la  espulsion  de  los  jesuitas  (de  España), 
86  mezcló  tanto  dé  arbitrario  y  cruel  en  su  ejecución,  que  el  corazón 
86  oprime  y  llena  de  indignación.  Los  miembros  de  un  gnmde  6rden  re- 
ligioso fueron  arrestados  improvisamente,  como  si  fuesen  culpables  de 
los  mayores  delitos,  desterrados  de  su  patria  sin  un  juicio,  espuestos  álos 
mas  terribles  padecimientos,  forzados,  en  fin,  á  permanecer  en  los  Es- 
tados del  papa,  so  pena  de  perder  la  miserable  pensión  asignada  para 
m  subsistencia.  Ninguna  razón  se  alegó  para  justificar  medidas  tan 
rigurosas,  si  no  es  el  absoluto  bien  querer  del  rey.  Reducidos  á  este 
estado  de  proscripción,  les  fuá  no  solamente  prohibido  vindicar  su  con- 
ducta, mas  se  previno  que  á  la  mas  pequeña  apología  en  su  favor,  se 
les  retirarla  á  todos  al  momento  su  asignación,  y  que  todo  subdito  de 
España  que  se  atreviese  á  publicar  un  escrito,  luese  en  pro  6  en  con- 
tra del  6rden  abolido,  seria  castigado  como  reo  de  alta  traición;  medi- 
das que  apenas  se  hacen  creibles  entre  nosotros  que  vivimos  bajo  un 
Sbiemo  libre,  si  la  verdad  del  hecho  no  constase  por  el  mismo  edicto 
su  espulsion."  A  lo  q^ue  dice  este  escritor  protestante,  agrega  su 
anotador  D.  Andrés  Munel:  ''Es  im  deber  de  todo  historiador,  como 
lo  es  de  todos  los  hombres,  el  defender  la  causa  de  la  humanidad,  y  no 
dar  ninguna  importancia,  ni  atribuir  crédito  ligeramente  á  vagas  acusa- 
ciones, ó  á  rumores  sobre  los  grandes  crímenes  divulgados  secretamen- 
<(l  contra  los  individuos  de  esta  Compsmía  por  sus  enemigos,  que  tienen 
interés  en  infamarla,  con  especialiaad  no  pudiendo  ellos  defenderse. 
Así  es  que  no  podemos  sin  pruebas  mas  convincentes  dar  fé  á  los  car- 
gos formados  a  esta  orden  célebre  después  de  su  espulsion " 

.:  Aun  mas  esplícitos  son  acerca  de  esta  infernal  intriga,  que  todos 
convienen  en  atribuir  á  una  conspiración  fraguada  entre  los  ministros 
filósofos  de  Portugal,  Francia  y  España,  dando  al  mismo  tiempo  cu- 
riosos y  auténticos  testimonios  de  ella,  los  modernos  y  muy  célebres 
historiadores,  en  su  mayoría  protestantes,  Ranke,  Muller,  Schlosser, 
Schoell,  Adam,  Sismondi,  y  Lacretelle.  Ni  uno,  ni  uno  solo  deja  de 
condenar  la  arbitraria  y  despótica  conducta  del  que  los  espulsé  de  Es- 
pana,  de  manifestar  las  tramas  que  se  urdieron  para  engañarle;  y  ni 
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uno,  ni  uno  solo  justifica  esta  pro  viclencia,  en  que  se  Tiolaron  todoe  ke 
fueros  de  la  justicia,  por  motivos  reservados^  que  ni  uno  solo  de  estoe 
laboriosos  escritores  na  podido  llegar  á  traslucir.  Por  esto  hemos  di 
cho,  j  lo  repetimos,  que  haría  un  ertm  servicio  á  la  historia  la  comi- 
sión en  reveuur  esos  resvetíAles  fim£anerUos  prudentemente  acumulado» 
por  la  católica  nuyestaa  del  rey  Carlos  III^  para  la  espulsion  de  los  j»- 
suitas  de  sus  Estados,  y  para  promover  con  tanto  ardor  como  encamir 
zamiento  su  abolición  por  la  santidad  del  Pontífice  Clemente  XIV. 

(Continaarfi.) 


VARIEDADES. 


TRATADO 

DE  LA  XÜEBTE  DE  LOS  PBRSEGUIDOBEB  DE  LA  VBtlSSÍA, 

teSORITO  POR  LAOTANOIO. 

(continua.) 

Encendida  la  guerra  civil  entre  Maxencioy  Constantino,  permane- 
ció aquel  en  Roma,  por  haberle  anunciado  el  oráculo  un  fin  trá^oo,  si 
salia  de  la  ciudad;  y  se  limitó  á  hacer  la  guerra  por  medio  de  hábiles 
generales.  Contaba  con  grandes  fuerzas,  porque  al  antiguo  ejército  de 
su  padre,  desertado  de  las  banderas  de  Severo,  habia  unido  otro  com-^ 
puesto  de  moros  é  italianos.  En  los  encuentros  que  tuvo,  la  ventaja 
quedó  siempre  á  favor  de  Maxencio.  No  obstante  esto,  Constantino 
lleno  de  valor  y  preparado  á  cualquier  acontecimiento,  se  acercó  á  Ro- 
ma y  acampó  frente  al  puente  Milvio. '  Se  acercaba  el  aniversario  de 
la  exaltación  de  Maxencio,  es  decir,  el  6  de  las  calendas  de  Noviem- 
bre (27  de  Octubre)  en  el  que  se  concluían  las  Quinquenales.  ^  Cons- 
tantino advertido  en  sueiios  de  hacer  grabar  la  señal  adorable  de  la 
cruz  sobre  los  escudos  de  sus  soldados,  obedeció,  mandando  se  pusie- 
se ademas  en  ellos  una  x,  coronada  de  un  acento  circunflejo,  como  ini- 
cial de  la  palabra  Cristo,  en  lenffua  griega.  Armadas  sus  tropas  con 
este  signo  celeste,  se  prepararon  a  la  batana.  El  enenfigo  pasó  el  puen- 
te en  ausencia  de  su  emperador  y  ambos  ejércitos  chocaron  violenta- 
mente, sin  que  ninguno  retrocediese.  En  esto  estalló  repentinamente 
un  motin  en  la  ciudad,  acusando  á  Maxencio  de  traición,  y  asegurando 
que  Constantino  no  seria  vencido. 

Asombrado  el  emperador  con  el  tumulto,  reunió  á  varios  senadores 
para  consultar  el  libro  de  las  Sibilas,  donde  leyó,  que  en  aquel  dia  pe- 
recería el  enemigo  del  pueblo  romano.  Interpretando  el  oráculo  a  su 
favor  y  seguro  casi  de  la  victoria,  corrió  al  combate,  haciendo  romper 
el  puente  á  su  espalda,  para  que  la  necesidad  de  vencer  diese  aliento 

1  Puente  8obr(>  el  Tíber  cerca  de  Roma. 

2  £1  quinto  ano  del  reinado  de  Maxencio. 
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á  nifl  tropas.  Enfureoióse  la  batalla;  pero  Dios  que  ¿arorecia  á  Cons- 
tantino le  di¿  el  triunfo  sobre  Maxenoio,  quien  intentando  salvarse  tro- 
Gz¿  en  el  puente  roto,  y  cayó  al  Tíber,  impulsado  por  la  multitud  de 
I  fiígitiTOs.  Después  de  una  vídtoria  tan  importante,  entró  Constan- 
tino en  Roma  entre  los  aplausos  del  senado  y  el  pueblo.  Supo  allí  la  per- 
fidia de  Maxencio,  teniendo  á  la  vista  sus  cartas,  su  retrato  y  sus  es- 
tatuas. £1  senado  le  concedió  los  honores  que  merecia  por  su  valor  y 
<pie  Maximino  se  atribula.  Cuando  éste  supo  la  nueva  de  tan  ffrande 
acontecimiento  se  considero  perdido,  y  fiínoso  con  el  decreto  del  se- 
nado» descubrió  todo  el  odio  que  profesaba  á  Constantino,  prorumpien- 
do  á  menudo  en  burlas  é  imprecaciones  contra  ól. 
•  Arreglados  los  negocios  de  Roma,  se  dirigió  este  príncipe  el  invier- 
no siguiente  á  Milán,  donde  se  le  reunió  Licinio  para  celebrar  su  ma- 
trimonio. Creyendo  Maximino  ocupados  á  los  dos  en  esta  ceremonia, 
se  adelantó  agrandes  jomadas  hacia  Bitinia,  á  pesar  del  rigor  de  la  es- 
tación. Su  ejercito  padeció  nmcho  en  el  viaje,  y  la  mayor  parte  de  los 
equipajes  fueron  destruidos  por  las  nieves  y  las  lluvias.  El  camino  ofre- 
cía el  mas  triste  espectáculo;  presagio  funesto  para  los  soldados.  De- 
jó atrás  los  Kmites  de  su  imperio,  y  pasando  el  mar  presentóse  á  las 
puertas  da  Bisancio.  Cuidó  Licinio  ae  dejar  en  ella  una  guarnición,  la 
cual  intentó  ganar  Maximino,  recurriendo  primero  á  las  promesas,  des- 
pués á  los  regalos,  y  por  ultimo  á  la  fuerza,  aunque  todo  en  vano. 

Los  pocos  soldados  que  guamecian  la  ciudad  se  rindieron  al  cabo  de 
once  dias,  no  siéndoles  posible  defenderse  por  mas  tiempo,  á  pesar  de  su 
valor.  Supo  luego  Licmio  lo  que  pasaba,  y  se  dirigió  á  Andrinópolis 
con  algunas  tropas.  Concluido  el  sitio  de  Bisancio,  marchó  Maximino 
sobre  Heráclea,  hallóla  en  estado  de  defensa  y  se  detuvo  ante  ella  al- 
gunos dias;  tomóla  al  oaboy  continuó  adelante  su  camino  deteniéndose 
a  las  diez  y  ocho  millas  \  a  causa  de  Licinio  que  venia  á  su  encuentro» 
Intentaba  éste  detenerlo  mas  bien  que  atacarlo.  Estaban  sus  tropas 
£ygeminadas  en  las  provincias  y  solo  había  reunido  treinta  mil  hombres, 
mientras  que  su  enemigo  contaba  con  setenta  mil. 

Cercanos  uno  de  otro  los  ejércitos,  no  era  posible  retardar  por  mucho 
tiempo  la  batalla.  Maximino  ofreció  á  Júpiter  abolir  para  siempre  el 
nombre  cristiano,  si  le  concedia  la  victoria.  Licinio  vió  en  sueños  un 
ángel,  que  en  nombre  de  Dios  le  mandaba  se  levantase,  y  en  unión  de 
su  ejército  le  dirigiese  una  oración,  asegurándole,  si  obedecía,  la  victo- 
ría.  Parecióle  que  despertaba,  y  el  ángel  le  ensenaba  en  qué  términos 
debia  orar.  Cuando  realmente  hubo  despertado,  llamó  á  su  secretario, 
y  le  dictó  las  siguientes  palabras  que  habia  oído:  '^Dios  Omnipotente 
**  y  Santo,  por  la  justicia  de  nuestra  causa  te  pedimos  la  conservación 
"  de  nuestro  imperio.  A  Tí  debemos  lavida^  y  de  Tí  esperamos  la  vic- 
**  tona.  Dios  Omnipotente,  Dios  Santo,  oye  nuestras  oraciones.  A  Tí 
"  levantamos  nuestras  manos.  6yenos,  Dios  Santo,  Dios  Omnipotente.'* 
Sacáronse  muchas  copias  de  esta  oración  y  se  enviaron  á  los  coroneles 

Í'  capitanes,  para  que  la  recitasen  á  sus  soldados^  cuyo  valor  se  redó- 
lo, persuadidos  de  que  el  cielo  les  prometía  la  victona.  Fijóse  el  com- 

1    Seis  leguBü. 
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bate  para  las  calendas  de  Mayo;  día  en  que  se  cumplía  el  octavo  ano 
del  reinado  de  Maximino.  Este  príncipe  se  adelantó  un  dia  al  término 
señalado,  colocando  su  ejército  desde  la  madrugada  en  orden  de  bata- 
Uav  para  poder  celebrar  al  dia  siguiente  con  mayor  pompa  el  aniversario 
de  su  exaltación  al  trono.  Tan  seguro  así  estaba  de  la  victoria*  Adver- 
tido Licmio  del  movimiento  de  su  enemigo,  puso  en  urden  sus  tropas  y 
las  condujo  al  combate.  Quedaban  los  dos  ejércitos  separados  por  una 
llanura  estéril,  llatnada  Serena*  Cuando  se  avistaron,  los  soldados  de 
Licinio  dejaron  los  cascos,  pusieron  en  tierra  los  escudos,  y  levantando 
las  manos  al  cielo,  con  sus  gefes  á  la  cabala,  repitieron  en  alta  voz  la 
oración  que  el  emperador  les  enseSá.  Tres  veces  seguidas  hicieron  lo 
mismoi  con  un  murmullo  que  Uegé  á  las  filas  enemigas:  después  de  esto 
los  soldados  llenos  de  ardor,  volvieron  á  tomar  sus  cascos  y  sus  escudos > 
Solicitó  Licinio  un  arreglo,  pero  Maxiraino  se  negó  á  él.  Menospreciaba 
á  su  contrario  por  avaro^  y  oreia  que  él  con  sus  profusiones  ganaria  fácil- 
mente su  ejércitOj  y  le  obligaria  á  unirse  al  suyo,  para  marchar  contra 
Constantino,  con  esperanza  de  buen  éxito* 

Empeñado  por  fin  el  combate,  los  soldados  de  Licinio  acometieron 
á  sus  enemigos  con  furor;  estos  aterrorizados  no  se  atrevían  a  sacar 
sus  espadas,  ni  lanzar  sus  dardos.  En  vano  Maximino,  acercándose  á 
los  batallones  contrarios,  procuró  atraérselos  con  súplicas  y  promesas. 
Nadie  le  oyó,  y  al  ver  que  se  destacaba  á  su  encuentro  un  cuerpo  de 
caballeríaj  tuvo  que  retirarse  entre  los  suyos,  y  presenciar  la  impune  y 
completa  destrucción  de  su  ejéroito,  por  un  corto  número  de  enemigos. 
Todos  los  soldados  de  Maximino  olvidaron  su  deber,  su  gloria  y  las 
antiguas  recompensas  que  habían  recibido;  parecía  que  habian  venido 
á  entregarse  voluntariamente  á  la  muerte,  mas  bien  que  á  combatir. 
Tanto  era  el  ascediente  que  Dios  concedió  sobre  ellos  á  sus  enemigos. 
Quedó  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  y  Maximino,  burlado  en  sus  es- 
peranzas, dejó  la  púrpura,  y  disfrazado  de  esclavo  pasó  la  mar.  La 
mayor  parte  de  sus  soldados  murió;  otros  se  rindieron  al  vencedor  y  los 
restantes  buscaron  su  salvación  en  la  fuga,  á  ejemplo  de  su  emperador, 
que  en  un  dia  y  dos  noches  llegó  a  Nicomedia,  distante  del  lugar  del 
combate  ciento  sesenta  millas,  ^  De  allí  se  dirigió  al  Oriente  con  su 
mujer,  sus  hijos  y  algunos  o&oiales,  y  detúvose  al  fin  en  Capadooia, 
donde  volvió  á  tomar  la  púrpura  y  reunió  los  restos  de  su  ejército  con 
las  tropas  que  le  habian  llegado  de  Oriente. 

Licinio  pasó  á  Bitinia  algunos  dias  después  de  la  batalla,  distribu- 
yendo antes  en  diversos  cuarteles,  los  soldados  enemigos,  que  se  habian 
pasado  á  sus  banderas.  AI  ileear  a  Nicomedia  dio  gracias  á  Dios, 
como  Autor  de  la  victoria  que  nabia  alcanzado.  En  los  idus  de  Junio 
(el  dia  13)  siendo  Cónsules  él  y  Constantino  por  la  tercera  vez,  publi- 
caron un  edicto  para  el  restablecimiento  de  la  Iglesia,  dirigido  al  presi- 
dente de  Nicomedia. 

1  Sesenta  leguai. 
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Despreciando  Rodrigo  á  su  Ejilona, 
Disfruta  de  Florinda  los  favores; 
Lo  sabe  Don  Julián,  y  en  sus  furores, 
Vengarse  de  su  rey  solo  ambiciona. 

Traidor,  abre  el  estrecho  que  eslabona 
£1  África  á  la  España,  é  invasores 
Se  presentan  los  moros  lidiadores 
A  conquistar  de  Iberia  la  corona. 

Trábase  la  contienda  en  que  arremete 
Tarif  el  bravo  con  feroz  encono; 
Rodrigo  le  resiste  y  le  acomete 

Sin  que  pueda  culparse  su  abandono; 
Mas  vencido  en  el  turbio  Guadalete 
Pierde  la  vida  y  el  honor  y  el  trono. 

José  Gohzalkz  db  la  Torrb. 


LA  IGLESIA  DE  SAN  AGUSTÍN  DE  MÉXICO. 


Sabido  es  que  la  religión  de  este  nombre  tuvo  origen  en  una  socie- 
dad de  ermitaños  fundada  en  Tagaste,  por  San  Agnstin,  el  pecador 
arrepentido,  el  mortal  inflamado  en  amor  divino,  el  autor  de  las  '^Con- 
fesiones"  y  de  la  ''Ciudad  de  Dios,"  en  una  palabra,  uno  de  los  mas 
ffrandes  santos  á  quienes  la  Iglesia  católica  venera  en  sus  altares. 
Aquellos  religiosos  fueron  reunidos  en  un  solo  cuerpo  en  1256  por 
Alejandro  IV,  y  tuvieron  por  primer  general  de  la  Orden  á  Laufranco 
Septala,  nativo  de  Milán.  Dividióse  la  Orden  en  diversas  ramas,  co- 
mo las  de  religiosos  de  San  Pablo,  monjes  gerónimos,  religiosos  de 
Santa  Brígida,  &c.,  lo  cual  dio  orígen  a  la  reforma  de  los  agustinos 
descalzos,  aprobada  por  el  capítulo  de  Toledo  en  1574,  é  introducida 
en  España  por  el  ex-provincial  de  los  agustinos  mayores,  Fr.  Luis 
de  León. 

El  dia  7  de  Junio  de  1533  entraron  en  Máxico  los  primeros  siete  re- 
ligiosos de  la  Orden  de  San  Agustín  con  el  objeto  de  establecerla  en 
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la  Nueva  Espana,  trajendo  de  prelado  coa  el  título  de  sicario  provin- 
cial al  padre  Fr.  Francisco  de  la  Cruz:  se  hospedaron  en  el  convento 
de  Santo  Dotningo,  donde  permanecieron  cuarenta  diaa»  mieEtras  la 
real  audiencia  les  señaló  para  la  fundación  de  su  convento  un  sitio  en 
la  parte  meridional  de  la  ciudad,  llamado  por  los  naturales  Soquipant 
que  significa  cenagoso:  éralo  el  iitio  en  efecto,  a  causa  de  un  manan- 
tial de  agua  que  en  él  habia^  y  hasta  la  fecha  vemos  que  el  atrio  del 
convento  se  aniega  con  frecuencia,  algunas  veceB  sin  que  las  lluvias 
sean  causa  aparente  de  ello. 

Para  la  fabrica  de  su  iglesia  y  convento  el  emperador  Carlos  V 
maBdó  dar  á  los  agustinos  162,000  pesos.  El  dia  28  de  Arosto  de 
1541  pusieron  la  prinaera  piedra  el  virey  Don  Antonio  de  Mendoza, 
la  se^nda  el  arzobispo  Don  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  la  tercera  el  prior 
de  Santo  Domingo,  la  cuarta  el  guardián  de  San  Francisco  y  la  quin- 
ta el  vicario  provincial  de  San  Agustín. 

La  provincia  al  principio  solo  se  llamé  Congregación  Agustiniana 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesus^  y  permaneció  unida  á  la  provincia  de 
Castilla  hasta  1643  en  que  comenz6  a  constituir  provincia  separada, 
lo  cual  diij  lugar  ¿  rivalidades  y  disputas  de  íurisdiccton,  que  al  oabo 
fueron  definitivamente  resueltas  en  favor  de  los  agustinos  de  México 
por  Clemente  VIII  en  Breve  de  24  de  Julio  de  1592. 

Terminada  la  construcción  de  la  iglesiaj  ésta  fué  destruida  por  un 
incendio  en  la  noche  del  11  de  Diciembre  de  1676.  En  una  de  las 
crónicas  contemporáneas  se  lee  )o  siguiente  acerca  del  citado  iiiceii- 
dio:  "Viernes  once  de  Diciembre  de  1676,  á  las  siete  de  la  noche,  ctm 
ocasión  de  celebrar  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  s© 
prendió  fuego  por  la  plomada  del  reloj  en  la  iglesia  del  convento  de 
San  Agualin,  y  en  dog  horas  se  quemó  toda  la  iglesia  y  altares:  ftíé 
noche  fúnebre:  asistió  su  Divina  Majestad  Sacramentado  con  el  cabíl- 
áOy  ciudad  y  audiencia»  y  el  señor  arzobispo  virey,  «{ue  se  proomó  re- 
mediar no  se  quemase  todo  el  convento  y  cuadras  cirounvecinas;  asía* 
tió  Jesua  Nasarenoi  y  todoe  los  santos-  ae  las  religiones:  eoBehijÓB^ 
aquella  noche:  aunque  duró  tres  días  el  fuego,  no  sucedió  muerte  nin-- 
guna:  se  fué  S.  E.  a  las  once  de  dicha  noche." 
•^  Aviconsecu/uinia  de  diobo  inoendio  se  procedió  á  eiMoar  dra  igie* 
sia  que  es  :1a  que  existe^  steuada  de  Norte  ¿  Sur,  oon  dos  pii^<tas,  un» 
de  las  cuales  mira  al  oecidente  y  la  otra  al  norte,  siesdo  esta  ultÍBaa  * 
la  jMduQoipal»  ppr  estar  situada  ft«nte  aT  altar  mayor  y  debajo  del  eoiofr 
consta  de  tres  aavesy  ocupabas  las  dos  lateralespor  diez  oánilkB*  &ki 
lamisnia  direcoioa  de  Norte  ¿  Sur  y  junto  á  la  iglesia  grande^  del  Im-Í 
do  del  Pouiente,  está  la  capilla  del  Orden  TeFcero,  que  también  éoas- 
ta  de  tres,  mayes,  separadas  una  de  otra  por  arooa  y  cohiBiiias.  La  foi^ 
ma  de  la  iglesia  grande  es  cuadrada,  y  en  cuanto  a  su  aspeeto'ínterícnr, 
nuestros  lectores  pueden  ver  la  estampa  litográfíca  que  acompaña  i 
estas  breves  noticias. 

A^ncjue,  según  el  plan  de  construcción,  el  edificio  debia  tener  do» 
torres  iguales,  solo  está  terminada  una  de  ellas  faltando  á  la  otra  sua 
últimos  cuerpos:  aqueUa  contiene  divenas  campanas»  entre  laa  cuáles 
Uaná  la  atención  una  grande  eeq^ife  teciMtemenle  fundida^  fse  n» 
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Éuena  sino  en  las  grandes  festiyidades  del  convento^  y  que  es  sin  da- 
da una  de  las  mas  sonoras  campanas  de  México.  La  torre  por  su  altura 
es  acaso  la  segunda  en  esta  capital,  y  descuella  majestuosamente  entre 
ese  bosque  de  campanarios  que  dotninan  el  raUe,  atestiguando  la  pie- 
dad de  nuestros  antepasados  y  atrayéndolos  rayos  de  la  reforma  dema- 
gógica. 

México,  Jallo  2«  de  1856. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  CASAOIEB  DE  OBISTQBAL  OOLQV. 

(  COirCLUSIOH.  ) 

XVI. 

Muerte  de  Colon. — Generosidad  do  sos  sentimientos  hftcía  Femando.-— Sitio 
en  que  reposan  sus  restos. 

La  enfermedad  del  almirante  adquirió  tal  intensidad^  que  éste,  al  ca- 
bo, conoció  que  habia  Uegacíb  la  hora  de  su  muerte.  Nombró  á  Genova, 
su  patria,  heredera  de  sus  privilegios  y  dignidades,  en  caso  de  que  se 
estmguiese  su  línea  masculina.  Mandó  que  se  erigiese  en  la  misma 
ciudad  un  hospital  con  el  producto  de  sus  posesiones  en  Italia.  Repi- 
tió y  sancionó  en  su  codicüo  varias  cláusulas  de  su  testamento  origi- 
nal, en  que  constituía  heredero  universal  á  su  hijo  Diego.  '*E1  mayoraz- 
go—dice Irving — en  caso  de  que  éste  muriera  sin  progenie  masculina, 
^  debia  pasar  a  su  segundo  hijo  D.  Femando,  y  de  éste,  en  caso  seme- 
jante, a  su  hermano  D.  Bartolomé,  descendiendo  siempre  al  heredero 
varón  mas  cercano,  por  falta  de  los  cuales  pasaria  á  las  hembras  mas 
inmediatas  en  parentesco  al  almirante.  Encargaba  á  <}uien  quiera  que 
heredase  sus  Estados,  que  nunca  los  enajenara  ni  disminuyera,  smo 
que  se  esforzara  por  todos  los  medios  posibles  en  aumentar  su  prospe- 
ridad é  importancia.  También  encargaba  á  sus  herederos  oue  estuvie- 
sen prontos  en  todo  tiempo  á  servir  á  sus  soberanos  y  á  la  religión  cató- 
lica con  sus  personas  y  naciendas.  Mandaba  que  D.  Diego  consagrase 
la  décima  parte  de  las  rentas  de  sus  Estados,  cuando  estos  llegasen  á 
ser  productivos,  al  socorro  de  los  parientes  pobres  y  de  otras  personas 
necesitadas,  que  del  resto  cediese  cierta  porción  anual  á  su  nermano 
D.  Femando  y  á  sus  tios  D.  Bartolomé  y  D.  Diego,  y  que  la  parte  se- 
ñalada á  D.  Femando  la  entregase  á  él  ^  a  sus  herederos  masculi- 
nos, formando  un  mayorazgo  ó  herencia  inenajenable.  Proveyendo 
así  a  la  perpetua  manutención  de  su  familia  y  mis  dignidades,  mandó 
que  D.  Diego,  cuando  fuesen  sus  Estados  suficientemente  productivos, 
erigiese  una  capilla  en  la  isla  Española,  que  Dios  tan  maravillosamen- 
te le  habia  dado,  situándola  en  la  Vega  y  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  se  dirian  misas  diarias  por  el  reposo  de  su  alma  y  de  las  de  su 
padre,  madre,  esposa  y  cuantos  morian  en  la  fé.? 

En  estos  momentos  solemnes,  el  recuerdo  de  sus  estravíos  juveniles 
vino  á  atormentar  momentáneamente  su  espíritu,  ya  purificado  por  las 
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amarguras  de  la  vida.  Representosele  la  imagen  de  D?  Beatriz  Enri- 
quez,  y  ordenó  a  su  hijo  D.  Diego  que  proveyese  á  la  manutencioB  da 
aquella  señoraj  añadiendo:  **Hagase  asi  por  el  descargo  de  mi  concien- 
cia^  porque  pesa  gravemente  en  mi  alma*" 

Terminadas  sus  disposiciones  testamentaríai,  recibid  los  santos  sa- 
c^amentOBp  y,  habiendo  cumplido  con  todoa  los  piadosos  deberes  de  un 
devoto  cristiano^  ^*espir6 — dice  Irving— con  mucha  resignación  el  dia 
de  la  Ascensión  del  Señor,  á  20  de  Mayo  de  1506,  cerca  de  los  setenta 
anos  de  edad.  Sus  últimas  palabras  fueron:  In  manus  tuas  Domine^ 
cammendo  spiritum  meumJ"  Olvidábase  nos  decir  que  en  su  primer  te»- 
tamento  eucarga  a  sus  herederos  que  hagan  todo  lo  posible  por  realizar 
su  idea  relativa  al  rescate  de  los  Santos  Lugares. 

La  magnanimidad  de  sentimientos  de  que  Colon  había  dado  prue- 
bas en  las  diversas  situaciones  de  su  vida,  no  se  desmintió  en  sus  últi- 
mos dias.  No  obstante  la  frialdad  de  que  hacia  H  usd  Femando,  y  ü 
inconcebible  falta  de  cumplimiento  de  dicho  monarca  á  todos  los  com- 
promisos que  habia  contraído  con  el  almirante,  las  últimas  palabras  de 
éste  respecto  de  Femandoi  fueron  dirigidas  á  su  hijo,  á  quien  por  me- 
dio de  ellas  encargaba  que  no  dejase  de  encomendar  á  Dios  á  su  rey  y 
guardarle  la  lealtad  que  le  era  debida. 

Vemos  á  Colon  en  sus  primeros  años  consagrar  su  corazón  á  los  afec- 
tos de  la  familia  y  auxiliar  en  cuanto  le  era  posible  á  sus  padres  y  her- 
manos que, lo  mismo  que  él,  vívian  en  la  mayor  pobreza.  Vérnosle  con 
cebir  una  idea  colosal  y  realizarla  casi  sin  otro  colaborador  que  su  cons 
tancia  infatigable:  no  hubo  género  de  obstáculos  con  que  no  luchara;^M 
luchó  con  los  elementos  y  lucho  con  los  hombres;  venció  á  los  prime- ^^^ 
ros,  y  persiguiéronle  hasta  la  tumba  la  injusticia  y  la  ingratitud  de  loa  ^^ 
segundos.  Siendo  sus  fines  verdaderamente  nobles,  nunca  se  dirigió  í 
ellos  por  vías  tortuosas:  su  conducta  privada  fué  intachable;  pudieron. 
la  envidia  y  la  calumnia  manchar  momentáneamente  an  honra,  pero 
nunca  pudo  su  oorazon  abrigar  un  sentitíüénto  bajo.  Su  espurito  pode- 
roso que  hacia  servir  á  la  religión,  al'bien  de  iras  semejímtes  j  isa 
propia  gloria  dé  tíases  para  sus  cálculos  sorprendentes,  renacía  como 
el  fénix,  de  las  cenizas  de  sus  alternativos  desengaños,  y  renacía  siem- 
pre con  nuevo  vigor  y  esperanza  inagotable.  Cuando  lleg6  la  muerte. 
Colon  no  deseaba  aui^  ^liUü  (iel  (jle^caiisQ  fBtpettepido  por  el  jornalero. 

Como  si  el  almttít^  mfmbiérá^iaim  en  la  tumba,  sa 

iierpo:  se  depositó  en  el  conventó  de  San  Francisco  de  Valladolid:  en 
;í5Í3  iü¿t¿£¿Madd  áiáí^C 

llevado  á  lá  isla  española  y  depositado  junto  al  édtat*  niavor  de  la  ca- 
tedral de  Santo  Domingo;  finaltnente,  en  17d5,  téuaüdo  la  citada  isla 
fué  oedida  á iWíSrátícíá,  él ciááVer deOolótt i^iBÓ'álñ  Hdbatía,  en  cu- 
ya  catedral  se  halla'  aéttialmenté  al  lado  derebho  deráltar  máybr. 

Fernando  el  Caitélico  mandé  que  se  erigitese  tm  monumento  á  la  me- 
moria del  almirante,  y  que  éti  el  sé  esculpiesen  éstas  palabras: 

"Por  Castilla  y  por  León 
Nú0vorMtmdo  hall6  Colon.'*    ■   '   ■' 
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XVII. 
Reflexiones  con  que  termina  este  opúiicul». 

Ta  que  la  ingratitud  de  Femando  el  Católico  amarg6  los  últimos 
wos  del  almirante,  hubiera  servido  a  éste  de  suficiente  recompensa  la 
idea  de  haber  descubierto  un  mundo  enteramente  desconocido  hasta 
allí.  Dios  no  lo  permitió,  sin  embargo,  j  es  curioso  observar  c6mo  el 
descubrimiento  del  continente  que  habitamos  fué  debido  al  anhelo  dé 
hallar  un  paso  mas  corto  á  las  Indias  Orientales.  Colon  mtiríó  én  la 
creencia  de  que  habia  hallado  este  paso,  y  la  gloría  del  resultado  de 
sus  investigaciones  no  lleg6  a  brillar  en  toda  su  plenitud  sino  sobre  el 
sepulcro  del  marino.  Así  marchamos  a  ciegas  en  nuestros  planes,  sir- 
^endo  de  instrumento  á  los  altísimos  designios  de  la  Providencia. 

El  tipo  de  Colon  es  uno  de  los  mas  hermosos  que  la  historia  nos 
ofrece  en  sus  páginas;  es  un  tipo  acaso  tan  noble  como  el  de  la  reina 
Isabel  su  protectora.  Ambos  astros  brillaron  bajo  un  mismo  cielo,  y  el 
uno  se  estin^ió  casi  al  mismo  tiempo  que  el  otro.  Los  caracteres  co- 
mo el  de  Is^el  y  el  de  Cristóbal  Colon  forman  la  escasa  parte  lumi- 
nosa del  sombrío  cuadro  de  la  humanidad. 

Dimo  es  de  la  filosofía  cristiana  el  estudio  del  carácter  de  Cristó- 
bal Colon.  Dejo  anotados  sus  principales  rasgos  sin  aspirar  al  mérito 
de  la  originalidad,  pues  no  he  hecho  otra  cosa  que  escribir  sobre  las 
obras  de  autores  por  mil  títulos  apreciables.  Quise  demostrar  que  no 
hay  obstáculos  que  no  venza  la  constancia  del  hombre;  quise  demos- 
trar cuan  hermosa  es  la  constancia,  y  para  ello  he  relatado  sencilla- 
mente algunos  acontecimientos  de  la  vida  de  Colon.  Réstame  única- 
mente advertir  á  mis  lectores  que  la  constancia  que  yo  admiro  y  alabo 
en  el  ilustre  marino,  es  aquella  que,  teniendo  un  fin  altamente  noble, 
se  vale  de  medios  también  nobles;  en  una  palabra,  que  la  constancia 
que  constituye  el  carácter  mas  distintivo  ae  Cristóbal  Colon,  y  á  la 
cual  todos  debemos  aspirar  es  la  constancia  en  el  bien. 
18¡>5.  J.  M.  Ro4  Barckva. 


EDTTCAaON  DEL  HOHBBIL  * 

Dejamos  al  niño  en  manos  del  maestro,  después  de  haber  sido  com- 
pletamente descuidada  su  primera  educación.  Algunos  anos  atrás,  y 
contrayéndonos  á  nuestro  pais,  podía  considerarse  la  enseñanza  dividi- 
da en  dos  partes;  habia  escuelas  llamadas  de  primeras  letras,  y  cole- 
gios para  los  jóvenes  que  trataban  de  seguir  carrera  literaria.  LéjoB 
estamos  de  pretender  que  la  enseñanza  general  se  limite  á  los  ramos 
que  antiguamente  la  constituian.  El  progreso  de  los  conocimientos,  la 
marcha  ascendente  de  la  civilización,  exigen  hoy  una  educación  mu- 
cho mas  complicada;  pero  la  humanidad  es  amiga  de  los  estremos  y 
cae  fácilmente  en  ellos:  si  antes  la  enseñanza  pecaba  por  escasa  y  sen- 

1  Véase  la  pdg.  92  de  este  tomo, 

LA  CUVZ.— TOMO  II.  76 


cilla,  hoy  peca  por  estensa  j  embrollada,  y  acaso  la  vida  3el  hombre 
bastaría  apenas  para  adquirir  con  perfección  el  conocimiento  de  los  mu- 
chos y  muy  difícíies  ramos  que  abraza  en  la  actualidad.  Cierto  es  que 
hay  todavía  escuelas  de  primeras  letras,  y  colegiog  para  seguir  carre- 
ra literaria;  mas  las  primeras  solo  son  frecuetitadafl  por  la  parte  mas 
pobre  y  desvalida  del  pueblo;  la  gente  medianamente  acomodada  pone 
a  sus  hijos  en  esos  establecimientos  llamados  liceos,  gimnasios  6  sim-» 
plemente  colegios,  que  pueden  ser  clasificados  en  la  dilatada  familift 
de  las  invenciones  modernas,  al  lado  del  vapor  y  del  magnetismo  eléc- 
trico. Entre  el  jáven  que,  después  de  haber  aprendido  á  leer,  escribir 
y  contar»  abrazaba  un  arte  6  un  oficio  cualquiera,  y  el  joven  que,  dea^ 
pues  de  haber  recibido  una  tintura  superficial  de  todos  los  conocimien- 
tos humanos,  se  halla  inútil  para  todo  y  pesa  sobre  su  familia  bajo  la 
forma  de  hijo  mimado  de  la  casa,  6  sobre  el  erario  nacional  bajo  la  for* 
ma  de  empleado  il  hombre  público,  nosotros  nos  daeidimos  por  el  pri- 
mero, á  riesgo  de  que  se  nos  apellide  retrógrados* 
f  El  programa  de  los  establecimientos  de  enseñanza  á  oue  hemos  alu- 
dido, corre  parejas,  por  lo  común,  con  el  programa  del  oetun  de  Mar* 
ruecos  de  Gerónimo  Paturot.  Los  resultados  de  este  sistema  se  están 
palpando.  El  joven  que  termina  su  educación,  no  posee  siquiera  la  ola- 
ve  de  los  conocimientos  <jue  mas  adelante  pueden  serle  útiles;  ha  per- 
dido miserablemente  el  tiempo,  y  sus  padrea  el  dinero  y  la  esperanza 
que  fundaban  en  su  hijo.  La  atención  de  los  maestros  se  ha  dirigido 
principalmente  al  perleccionamiento  de  los  jóvenes  en  los  idiomas  ei^- 
tranjeros*  como  si  para  hablar  vaciedades  no  fuera  bastante  el  idioma 
nativo.  Hemos  visto  en  examen  publico  á  un  niño  que  no  pudo  dar  en 
castellano  la  definición  de  la  lógica,  darla  perfectamente  en  francés, 
arrancando  aplausos  de  una  parte  de  los  conciírrentes.  Lo  que  pudié^ 
ramos  llamar  enseñanza  ornamental  ha  usurpado  el  puesto  á  la  ense-' 
nanza  sólida  aDÜcada  á  la  niñez  y  la  juventud,  con  arreglo  á  la  clase» 
la  posición  y  el  futuro  destino  de  los  alumnos.  Personas  hay  que  se 
admiran  de  la  confianza  que,  por  lo  regular,  inspiran  los  jesuítas  á  los 
padres  de  familia,  y  de  los  buenos  resultados  que  aquellos  cosechan  en 
el  profesorado,  sin  reflexionar  que  tales  resultados  son  una  consecnen* 
cia  forzosa  del  sistema  aplicado  á  la  enseñanza,  y  que  consiste  en  im- 
partir á  la  generalidad  de  los  alumnos  conocimientos  sólidos,  aunque  no 
muy  estensos,  y  en  impartir  después  á  cada  cual  aqoellos  conocimien- 
tos mas  análogos  á  sus  inclinaciones  y  carácter. 

Pero  tal  sistema  no  puede  ser  puesto  en  planta  sino  d^ues  de  un 

S refundo  estudio  del  carácter  de  los  alunmos,  y  tal  estudio  se  descui- 
a  hoy  completamente  por  la  generalidad  de  los  maestros,  ni  mas  ni 
menos  que  la  parte  religiosa  y  moral  de  la  enseñanza.  Mientras  esto 
aicontezca,  la  aplicación,  el  talento  y  la  laboriosidad  podrán  atesorar 
gran  copia  de  conocimientos;  pero  no  alcanzarán  á  apreciar  debida^ 
mente  su  importancia,  á  enlazarlos  entre  sí  y  á  hacerlos  servir  á  lapro- 
pia  utilidad  j  al  bien  de  la  sociedad.  Las  diversas  partes  de  la  máoni- 
na  estarán  listas  y  dispuestas  á  funcionar  respectivamente;  pero  falta- 
rá el  motor,  y  aquella  quedará  paralizada. 
En  el  penodo  de  la  existencia  en  que  el  hombre  ilustra  su  entendí- 
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XDÍento^  en  aquel  período  en  que  la  adolescencia  nos  tiene  vacilantes 
entre  la  niñez  7  la  juventud»  ee  cuando  se  debe  impartir  al  alumno  lo 
que  en  nuestro  primer  artículo  hemos  llamado  educación  secundaria. 
Si  la  observación  de  Montaigne  respecto  á  que  nuestros  mayores  vi- 
cios se  forman  desde  la  mas  tierna  mfancia  es  exactísipia,  no  es  me» 
nos  cierto  que  en  la  adolescencia  crecen  y  se  desarroIlEin  prodigiosa 
mente  tales  vicios  formando  ya  de  un  modo  irrevocable  el  carácter 
moral  del  hombre  y  encargándose  de  hacer  aquello  que  las  madres, 
las  nodrizas  y  los  maestros  han  descuidado.  1  Cuántas  frentes  vemos 
casi  infantiles  todavía,  y  en  las  cuales  el  orgullo,  la  cólera  y  el  liber- 
tinaje  comienzan  a  imprimir  su  sello!  ¡Cuántos  corazones  que  no  han 
latido  con  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor  y  que  se  hacen  ya  insensibles 
con  el  roce  de  lo  que  el  mundo  tiene  de  mas  material  y  depravado! 
Tales  seres  se  asemejan  á  los  dias  de  invierno,  á  las  maSanas  sin  auro- 
ra, á  las  flores  que  en  capullo  son  destrozadas  por  el  gusano  y  que 
mueren  sin  haber  deleitado  la  vista  ni  el  olfato  con  sus  colores  y  per- 
fume. Ya  lo  hemos  dicho:  "De  nada  sirven  los  idiomas  ni  las  mate- 
máticas al  hombre  que  es  incapaz  de  resolver  el  problema  de  su  propia 
fehcidad  por  medio  de  la  sujeción  de  sus  pasiones."  Y  si  hemos  visto 
ligeramente  el  pernicioso  sistema  adoptado  para  la  enseñanza,  nos  res- 
ta decir  que  lo  que  propiamente  debe  llamarse  educación  secundaria, 
*  y  que  consiste  en  formar  el  carácter  del  adolescente,  no  existe  entre 
nosotros.  La  madre  debe  formar  el  carácter  del  niioío  y  encomienda 
tan  noble  misión  á  las  nodrizas.  Los  maestros  deben  formar  el  carác- 
ter¡del  adolescente  y  se  limitan  á  hacerle  conocer  la  3uperficie  de 
los  diversos  ramos  del  saber  humano,  dejándole  en  cuanto  a  sus  pro- 
pias pasiones  como  el  potro  sin  freno  de  que  nos  habla  Bossuet  y  que  ' 
únicamente  la  religión  es  capaz  de  domar.  Educado  así  el  joven,  en- 
viadle  á  viajar  por  las  cinco  partes  del  mundo:  incapaz  de  apreciar  las 
escenas  de  la  naturaleza,  en  presencia  del  Océano  y  de  las  grandes 
montañas,  se  detendrá  en  la  investigación  de  las  causas  y  los  efectos 
físicos,  sin  que  su  corazón  le  hable  del  Supremo  Creador  del  univer- 
so; en  presencia  de  la  humanidad  y  de  los  goces  de  la  civilización  tra- 
tará únicamente  de  abrevar  la  insaciable  sed  de  sus  pasiones,  en  vez 
de  aliviar  las  miserias  de  sus  semejantes,  y  arrastrará  siempre  una 
existencia  árida  é  insensible,  porque  sus  ojos  están  cerrados  a  la  her- 
mosa luz  de  los  cielos,  y  tu  espíritu  es  el  ángel  caido  del  mundo  mo- 
ral en  que  habitan  las  grandes  inteligencias  j  los  nobles  corazones. 

Se  necesita  privilegio  especial  de  la  Omnipotencia  divina  para  for- 
mar la  escepcion  de  esta  regla,  y  al  reflexionar  en  los  resultados  prác- 
ticos de  la  lalta  de  educación,  casi  no  la  podemos  concebir.  Los  puntos 
que  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  tocar  ligeramente,  prestarian  asun- 
to para  una  obra  estensa,  y  aquel  que  la  emprendiera  y  llevara  al  cabo 
con  la  filosofía  y  los  conocimientos  necesarios,  haria  al  pais  un  po 
sitivo  servicio.  Tiempo  hace  que  hemos  cifrado  en  las  formas  políticas 
de  la  sociedad  el  remedio  de  nuestros  males,  y  la  esperiencia  nos  ha 
deparado  desengaños  asaz  costosos.  La  socieaad  se  torma  por  medio 
de  la  familia,  y  ésta  no  puede  existir  sin  el  individuo:  mejoremos,  pues, 
el  individuo,  si  queremos  Qiejarar  la  sociedad.   Mejóranos,  pues,  al 
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individuo  por  medio  de  la  educación.  Toca  alas  madres  y  á  los  mae^* 
tros  formar  el  carácter  de  los  niños,  y  en  cuanto  á  la  enseñanza,  sim* 
plifíquese  en  lo  posible,  no  reduciendo  el  circulo  de  los  conocimientos 
atesorados  en  Tirtud  de  los  nobles  esfuerzos  de  tantas  generaciones, 
sino  impartiendo  á  cada  alumno  aquellos  mas  ad^ecuados  á  sus  inclina* 
cienes  y  al  papel  que  haya  de  representar  en  el  gran  teatro  del  mundo. 

México,  JuUo  23  de  J854. 

J.  M.  IUa  Barcena. 


NOTICIAS. 


CAITOS  T  FEfiTIVI9A»ES  RELIGIOSAS  BE  LA  SBHAIA. 

JULIO. 

Jueves  24. — Santa  Cñstina  virgen  y  mártir,  san  Antonio  del  Affuüa,  san- 
ta Niceta  mártir  y  santa  Cándida  mártir,  cuyo  cuerpo  se  halla  en  Catedral. 

Viernes  25. — Santiago  apóstol,  patrono  de  las  Américas,  y  san  Teodo- 
miro  mártir. 

Sábado  26. — Señora  Santa  Ana. 

Domingo  27. — San  Pantaleon  médico  mártir,  y  san  Hermolao  presbítero. 

Lunes  28. —  Santos  Nazario  y  Celso,  niños  mártires,  y  san  Víctor  papa» 

Martes  29. — Santa  Marta  virgen,  y  san  Próspero  obispo* 

Miércoles  30. — San  Cristóbal  mártir,  cuyas  reliquias  se  veneran  en  Ca- 
tedral, y  santas  Julitay  Domitila  vírgenes  y  mártires. 


El  jueves,  reliquia  en  Catedral.  Comienza  la  novena  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles  en  su  santuario,  á  las  siete  de  la  mañana,  con  su  Majestad 
manifiesto  y  pláticas.  Esposicion  de  su  Majestad  por  cuatro  dias  en  san  Fran* 
cisco,  por  la  función  de  ¿Santiago  que  hacen  los  naturales  do  Galicia.  Noc- 
turno en  Balvanera.  Procesión  y  sermón  en  Catedral,  procesión  en  la  Co- 
legiata. 

El  viernes,  dia  de  tabla.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Catedral. 
Jubileo  circular  en  Jesús  María. 

El  sábado,  función  solemne  y  procesión  de  corpus  en  la  parroquia  de  Se- 
ñora Santa  Ana.  Comienza  la  novena  de  santo  Domingo  en  su  iglesia. 

El  domingo,  función  solemne  en  san  Francisco,  que  hacen  los  naturales 
del  reino  de  Galicia.  Indulgencia  de  terceros  en  la  Merced  y  los  Servitas, 
y  de  trinitarios  en  la  Santísima.  Hoy  comienza  en  san  Felipe  Neri  la  nove- 
na de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata, 

El  lunes,  nocturno  en  Jesús  María. 

El  martes,  jubileo  circular  en  san  Gerónimo. 


NOnCIAS  BEUOIOSAS  NACIONALES, 

DRIZABA. 

Una  esposicion  firmada  por  mas  de  seiacientaa  personas  de  aqueUa 
población  na  sido  elevada  al  actual  congreso  contra  el  artículo  15  del 

Íroyecto  de  constitución,  que  introduce  la  diversidad  de  cultos  en  la 
Lepública.  En  dicho  documento,  ademas,  se  pide  la  derogación  de 
la  ley  de  25  de  Junio  que  ordena  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, y  son  tocados  otros  puntos  relativos  á  la  religión  católica  en 
México. 

PUEBLA. 

El  día  17  del  actual  ha  sido  im  dia  de  luto  para  los  habitantes  de 
Puebla.  Cosa  de  diez  y  nueve  personas  de  lo  mas  notable  del  vecinda- 
rio, salieron  desterradas  con  dirección  á  Veracruz,  después  •  de  haber 
permanecido  algunas  horas  en  la  cárcel  pública.  Entre  estas  personas 
se  cuentan  los  eclesiásticos  siguientes: 

Gobernador  de  la  mitra,  D.  Ángel  Alonso  y  Pantiga. 

Cura  de  Analco,  D.  Miguel  Martiarena. 

Provincial  de  Santo  Domingo,  Fr.  P.  Chásari. 

Prior  del  Carmen,  Fr.  Pablo  del  Niño  Jesús. 

Guardian  de  San  Francisco,  Fr.  N.  Esteves. 

Presbítero,  D.  Miguel  Lara  (del  obispado). 

Fr.  Esteban  Melg^  (dominico),  y  otro  religioso  franciscano  cuyo 
nombre  ignoramos. 

El  señor  Pantiga  permaneció  en  la  cárcel  pública  durante  las  horas 
que  mediaron  entre  su  prisión  y  su  salida:  al  efectuarse  ésta,  pas6  lis« 
ta  de  presente,  en  unión  de  sus  companeros  de  destierro.  £1  señor 
Pantiga  cuenta  84  años  de  edad  y  es  umversalmente  apreciado  por  sus 
virtudes  y  saber. 

Lo  sustancial  de  las  anteriores  noticias  ha  sido  publicado  por  casi 
todos  los  periódicos  de  México. 

LA  IGLESIA  CATÓLICA. 

Debemos  á  la  pluma  del  Illmo.  Sr.  Belaunzarán  las  siguientes  Eneas, 
en  que  ninta  la  grandeza  y  hermosura  de  la  Iglesia,  y  la  fé  en  su  per- 
petuidaa  sobre  la  tierra;  perpetuidad  anunciada  por  Jesucristo: 

''Me  compete  como  obispo  católico»  apostólico,  romano,  hacer  re- 
flexiones y  cmnplir  con  el  alto  deber  que  me  impone  mi  estado,  de  ha^ 
blar  sobre  la  santidad  de  la  religión  que  por  dicha  incomparable  tene- 
mos los  mexicanos.  La  Iglesia  católica,  pues,  que  es  la  única  deposi-^ 
taria  de  la  fé  y  del  verdadero  culto,  y  á  la  que  sola  y  esclusivamenté 
le  competen  los  caracteres  j  las  notas  de  tma,  santa,  oatólica  y  apos- 
tólica; reúne,  como  Esposa  mmaeulada  del  Cordero  de  t)ios,  todas  las 
Íerfecciones,  atributos  y  propiedades  (jue  forman  su  incomprensible 
lajestad,  y  la  presentan  delante  de  los  ojos  Divinos,  como  una  luna  lle- 
na de  hermosura  y  de  inesplicable  belleza.  ^'Toda  eres  hermosa,  amiga 


''Búa,  pjBJoflMkfmt  iuBMeidaítf  BÉiai»'*  léJ^  ladíiígek 

palabfft  en^lpü  Cwtfljm;  ^Hoia.  em'lieniuway  sumoha  aa  limjr^ealá.? 
4  ^:O<ma4>0)i  tiinMt  Sq^M»»:l^flt!i4'^<Mei]lQ  dem^boea,  an  el  mista* 
lio  adotiaMa  7  pwrfiai4o^  éi>!EiicainjMÍ^  aate  SspoaoJXoa 

híM«*#rta  EqiaÉa.fiaaadB^ 


', jkiyímiopafiRqtfttfdal J^^  yi^«Ila habla «lieai 

''mosoBBontuipaiOflyhenDaiiamiayEi^ieea....  y  el  pUir  detoayte 
''  filmes  sobre  todos  los  aiomMl  Huerto  cerrado  eres,  hermana  mia, 
"  EspoM»  huerto  cernido,  filante  si^djUu  TasrmueTos  sonTmKel  da 

f*,  granadas,  con  íVutus  de  los  manzanos,  Ciprt's  ton  uordu,  naniu  v 
**  Eizafrao,  caua  aromática  y  cinamomo,  con  todos  los  arboles  del  Lí» 

**  bano,  mirra  y  aloe  coa  todos  los  perfumes Toda  eres  hermosa, 

**  amiga  mía,  y  mancha  no  hay  en  tL  Ven  del  Líbano,  Esposa  miaj 
•*  ven  del  Líbano,  ven:  serás  coronada  de  la  cima  de  Amana,  de  la 
**  cmnbre  de  San  ir  y  de  Hennon,  de  las  cuevae  de  los  leones,  de  los 
"montes  de  los  leopardos.  Llagaste  mi  corazón,  hermana  mía,  Espo* 
"  aa;  llagaste  mi  corazón,  con  el  uno  de  tus  ojos,  y  con  la  una  trenza 
**  de  tu  cuello.. ._  Panal,  que  destilan  tus  labios»  ¡oh  Esposa!  miel  j 
"leche  debajo  de  tu  lengua:  y  el  olor  de  tos  vestidos  como  olor  de  in* 
"  cien&o,«  .*,  Tu  cabera  como  el  Carmelo;  y  los  cabellos  de  tu  cabe- 

"  za,  como  purpura  de  rey  atada  en  cabales Tu  cuello  como  tor- 

•*  re  de  marfil.  Tus  ojos  como  pesqueras  en  Heeebon,  que  están  en  la 
"puerta  de  la  hija  de  la  muchedumbre.  Tu  nariz  como  la  torre  del 
"  Líbano,  que  mira  hacia  Damasco,. ..    Tu  estatura  se  asemeja  á  la 

"  palma Subiré,  y  asiré  los  frutos  de  ella:  ¡cuan  hermosa  eres,  j 

"  cuan  graciosa!  ¡Oh  carísima!'' 

''En  estos  admirables  coloquios  se  conoce  ¡oh  católicos!  la  hermosu- 
ra y  belleza  de  la  verdadera  Iglesia,  y  el  amor  infinito  con  que  la  ama 
su  Divino  Esposo,  que  es,  como  esplican  los  Santos  Padres  y  Esposi-* 
tores.  Nuestro  Divino  Redentor  y  Maestro  Jesucristo.  Entre  ambos 
está  aquel  gran  Sacramento  de  que  habla  San  Pablo  en  la  epístola  que 
escribe  á  los  Efesios;  y  cuando  dice  a  los  mismos,  que  es  un  Dios,  una 
féfj  un  bautismo;  un  Dios  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  Dios 
de  misericordia,  y  Padre  de  todo  consuelo*  que  nos  le  da  en  todas  nuea* 
tras  tribulaciones:  de  cuy:a  fidelidadi  equidad  y  justicia,  jamas  se  debe 
temer  nos  permita  mas  trabajos  de  los  que  podemos  Uevar;  porque 
siempre  miae  nuestras  fuerzas  para  que  podamos  sufrirlos. 

Esta  fé  viva,  en  que  consisten  los  adornos  todos  de  la  Esposa,  oue 
son  sus  virtudes,  nos  la  anunciaron  los  Profetas,  y  predicaron  ios 
Apóstoles,  ensenados  de  su  Divino  Maestro  y  Nuestro  Uedentor  Jesu- 
onsto.  Acordémonos  aquí  que  ella  es  el  fundamento  de  todas  las  vir« 
tudes  y  el  principio  de  todo  merecimiento;  sin  la  cual  es  imposible» 
como  cUce  San  Pablo,  agradar  a  Dios.  Esta  fé,  unida  con  la  caridad, 
es  aquella  torre  fortísimat  adonde  corre  el  justo  para  defenderse  de  los 
asaltos  de  sus  enemigos.  Sobre  ella  se  levanta  aquella  ciudad  cons- 
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truida  sobre  el  monte  de  la  santidad  jr  la  joitioia^  donde  hallan  refu- 
gio los  miserables  pecadores.  En  ella,  como  en  el  arca,  somos  salvos 
de  las  corrompidas  aguas  de  la  culpa;  j  en  la  fé,  finalmente,  está  el 
escudo  de  defensa  que  á  todos  nos  queda  para  obtener  en  el  dia  de 
nuestro  juicio  una  favorable  sentencia  del  Supremo  Juez.  Acordémo* 
nos,  ¡oh  cristianos!  del  último  alegato  que  hace  la  Iglesia  por  sus  hijos 
cuando  va  á  partir  el  alma  de  esta  vida  á  la  región  incomprensible  de 
la  eternidad:  todo  se  funda  en  la  f¿,  con  la  que  crey6  en  el  misterio 
altísimo  de  la  Unidad  y  Trinidad  de  Dios,  en  la  que,  apoyada  el  alma 
y  arrepentida  de  sus  antiguos  delitos,  confia  en  el  perdón  de  todos,  y 
en  una  general  indulgencia  de  la  misericordia  divina. 

"Contra  esta  piedra  y  solidísimo  fundamento  se  han  estrellado  y  he- 
cho menudos  pedazos  Isis  sectas  innumerables  que  se  han  levantaáo  en 
todos  los  siglos,  contra  nuestra  santa  religión.  ¿Dónde  está,  si  no,  hoy,  el 
Arrianismo,  que  tantos  cuidados  dio  á  la  Iglesia  en  los  primeros  siglos, 
que  llegó  á  decir  el  gran  San  Agustín:  "que  sin  sentirlo  se  halló  en  él 
"  sumergido  todo  el  orbe  de  la  tierra?"  ¿Qué  es  del  Pelagianismo?  ¿Don* 
de  se  fueron  los  Eutiques,  los  Dióscoros,  los  M arciones,  los  Ebionistas 
y  otros  muchos,  que  han  querido  é  intentado  la  novedad  y  las  reformas 
en  materias  religiosas?  Hanse  desaparecido  como  humo,  cuando  creian 
elevarse.  Les  sucedió  lo  que  al  ángel  soberbio,  que  cuando  pensó  su- 
bir al  trono,  y  sentarse  para  siempre  en  el  monte  del  Testamento,  fué 
lanzado  V  arrojado  como  un  rayo  al  profundo  del  abismo.  Esto  mismo 
sucederá  hoy  con  los  que  empapados  en  esos  libros  y  folletos  de  im-« 
piedad,  que  impunemente  corren  entre  nosotros,  hacen  cruel  guerra,  y 
tratan  de  destruir  y  aniquilar  también,  si  pudieran,  la  verdadera  Igle- 
sia; pero  ésta  está  fundaida  sobre  una  piedra  muy  firme,  que  es  Jesu- 
cristo Dios  y  Hombre  verdadero,  y  verá  con  la  misma  serenidad  y 
desprecio,  que  ha  visto  hasta  aquí,  sus  débiles  conatos,  quedando  ella 
triunfante,  y  todos  sus  enemigos  sumergidos,  como  Faraón,  en  el  abis- 
mo de  la  eterna  confusión. 

"Empero,  "los  santos  por  la  fé,"  dice  el  apóstol  San  Pablo  á  los  He- 
breos, "vencieron  los  reinos,  obraron  lajusticia,  alcanzaron  las  prome^ 
"  sas,  y  cerraron  las  bocas  de  los  leones,  apagaron  la  violencia  del 
"  fuego,  evitaron  el  filo  de  la  espada,  convalecieron  de  enfermedades, 
"  fueron  fuertes  en  la  guerra,  pusieron  en  fuga  ejércitos  estranjeros: 
"  las  mujeres  recibieron  sus  muertos  por  resurrección. ..."  Por  la  fé 
ofreció  Abel  sacrificio  agradable  á  Dios,  por  el  que  alcanzó  el  testimo* 
nio  de  justo.  Por  la  fé  nié  trasladado  Enoch,  y  Noé  fabricó  el  Arca. 
Por  la  fé  Abraham  alcanzó  las  divinas  bendiciones;  Isaac,  Jacob,  Jo- 
sé y  los  demás  justos  de  ambos  Testamentos,  la  consecución  de  los 
premios  eternos.  De  esta  fé  y  religión,  hablo  hoy,  y  ha  hablado  siem- 
pre el  que  nada  vale,  el  que  nada  entiende,  pero  arde  en  deseos  del 
bien,  del  verdadero  bien  digo,  que  solo  es  y  consiste  en  el  temor  san 
to  de  Dios  que  nos  hace  felices  y  bienaventurados  en  esta  vida  mise 
rabie,  cuya  duración,  como  dice  Job,  es  tan  violenta  que  pasa  como  la 
posta  sin  dejar  señales  de  su  carrera,  mas  oue  las  resultas  ó  del  bien  ó 
del  mal,  en  la  gloria  ó  en  el  infierno.  Q^i  oona  egerunt  ibunt  in  vitam 
atemam;  qui  vero  mala  in  ignem  Memum.** 

El  MfNiMo  DE  LOS  Obispos. 


HOnOIAB  nSL  EBIRáJÍJSBO. 


FRANCIA. 

El  arzobispo  de  Paris  se  ha  suscrito  con  una  fuerte  suma  de  dine- 
ro en  favor  de  lai  víctimas  de  las  inundaciones  habidas  últimamente 
en  Francia. 

De  la  fundición  de  Angers  habían  llegado  á  Paris  cuatro  magníficas 
campanas  que  deben  haber  sido  bautiz^as  el  día  4  de  Junio  y  estre- 
nadas en  las  torres  de  Nuestra  Señora  el  14,  con  motivo  del  bautizo 
del  rey  de  Argel. 

ROMA. 

Desde  principios  de  Junio,  hablaron  los  periódicos  de  Paris  de  la 
presentación  de  un  memorándum  de  parte  de  los  ministros  de  Francia 
y  Austria  á  su  Santidad  Fio  IX,  y  se  decía  que  la  separación  del  car- 
denal Antonelli  del  ministerio  y  la  desaprobación  de  su  política,  serian 
la  consecuencia  inmediata  de  este  acto  diplomátioo,  añadiéndose  que 
el  citado  cardenal  Antonelli  seria  reemplazado  por  el  cardenal  Vialé- 
Freía. 

Tiempo  hace  que  algunas  naciones  europeas  tratan  de  influir  en  el 
gobierno  político  de  los  Estados  pontificios,  y  la  Gran  Bretaña,  espe- 
cialmente, no  quita  el  dedo  del  reglón.  En  el  parlamento  inglés,  la 
costumbre  tradicional  de  espresarse  vehementemente  contra  la  políti- 
ca de  los  papas,  no  ha  sido  desmentida  en  los  últimos  meses.  Hablan- 
do de  esto,  con  relación  á  los  pueblos  de  Italia,  dice  el  "Eco  hispano- 
americano:" "El  sistema  inglés,  aplicado  á  la  política  de  aquellos 
pueblos,  seria  fecundo  germen  de  desórdenes  y  de  anarquía,  y  no  po- 
dria  menos  de  empeorar  su  suerte.  La  libertad,  tan  amplia  como  pue- 
da concebirse,  es  muy  compatible  con  la  institución  de  un  gobierno 
central,  fuerte,  vigoroso  y  enérgico."  A  estas  reflexiones  pudiéramos 
nosotros  añadir  la  esperiencia  de  los  deplorables  sucesos  á  que  dio  mar- 
gen en  1848  la  condescendencia  del  Santo  Padre  respecto  de  los  re- 
formadores italianos. 

Segim  las  noticias  recibidas  por  el  último  vapor,  "Tejas,"  en  Paris 
se  anunciaba  la  publicación  de  un  opúsculo  del  conde  de  Montalem- 
bert  acerca  de  los  asuntos  de  Italia.  Pió  IX  habia  decidido  al  ilustre 
orador  francés  á  escribir  tal  opúsculo,  y  para  ello  le  habia  suministra- 
do documentos  muy  importantes. 

Eldia  16  de  Junio  último,  se  celebró  en  Roma  el  consistorio  anun- 
ciado de  algún  tiempo  atrás.  Fueron  preconizados  seis  cardenales  y 
nombrados  seis  obispos  para  cubrir  las  diócesis  francesas  vacantes. 

Por  las  noticias  religiosas  é  inserción  di  los  artículos  sinjinna^ 

ritANCIáCO    VeKA. 


^.  .  ♦  t 


LA  CRUZ. 


ESOLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■9TABLI0ID0  SX  PB0FB80  PAKA  DIFUNDÍ» 
Lá«  DOQTBINIS  OBTODOXIS,  T  TIMDICABLIS  DI  LOt  KtKOftBB  DOMmurm. 

Tomo  II.  MÉmO,  Julio  31  de  i8S6.  Mm.  20. 


ESPOSICION- 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CBEAdOlT. 


'    QUINTO  día.*-— SEGUNDA  PARTE. 

La  voz  del  Señor  no  «olo  hizo  qne  el  mar  80  llenare  en  un  momen- 
to de  los  numerosos  vivientes  que  lo  pueblan,  sino,  lo  quÍB  es  mas  sor» 
préndente,  (yxe  produjese  las  aves  que  vuelan  por  ks  llanuras  tranepa^ 
rentes  del  aire.  ¡Cosa  admirable!  de  un  mismo  elemento  sac6  dos  áa* 
ses  de  seres  enteramente  diversos.  En  elartíoulo  anterior  hemos  dado 
una  rápida  ojeada  sobren  grande  abismo,  V' señalado  una  qne  oitra^de 
las  especies  que  moran  y  se  perpetúan  en  el«  Tiempo  es  ya  de  vdtver 
los  ojos  ¿lo  alto,  y  contemplar  a  los  gozosos  habitantes  que  llenan  sus 
espacios  de  vida,  de  colores  y  de  armonía. 

Revestido  de  escamas,  deíendido  de  una  substancia  oleosa,  con  \m 
cuerpo  formado  para  la  natación,  y  ayudado  de  aletas  y  de  una  cola 
movible,  reúne  el  pez  las  condiciones  necesarias  para  vivir  y  moverse 
fácilmente  en  el  agua.   No  es  mén&s  propia  para  su  fin  la  estructura 
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de  1^  aves.  Al  rerlas,  se  conoce  luego  la  perfecta  proporoion  que  hay 
entfff  «u  cuerpo,  y  el  delgado  elemento  que  tienen  qué  atraveear. 

Al  p^aar  del  a^ua  al  aire,  encontramos  que  á  los  moradores  de  esta 
región  se  les  ha  dado,  en  lufar  de  escam»»  plumas  vistosas  y  llenas 
muchas  veces  de  los  mas  brillantes  colores;  un  pico  agudo  en  vez  de 
dientes;  y  alas  y  pi¿s  en  lugar  de  aletas.  Los  pulmones  y  la  estruc- 
tura interior  es  muy  diversa  de  la  de  los  peces.  £1  cuerpo  del  ave  es 
ligero,  agudo  en  la  parte  de  adelante,  y  perfectamente  dispuesto,  para 
el  oficio  á  que  se  le  destina.  Sus  alas  convexas  por  arriba  y  cóncavas 
por  abajo,  son  dos  especies  de  remos,  que  encuentran  apoyo  en  el  aire, 
y  forman  de  cada  parte  una  especie  de  palanca,  que  mantiene  el  cuer- 
po en  equilibrio.  La  cola  sirve  para  contrabalancear  el  cuello,  y  la  ca- 
neza hace  el  oficio  de  timón,  y  contribuye  á  que  el  av^  cambie  de  vue- 
lo, lo  levante  6  lo  abata  á  su  placer:  jamas  la  cabeza  se  vuelve  de  un 
lado,  sin  que  la  cola  se  incline  al  opuesto.  Los  hu^so|  de  los  pájaros, 
aunque  son  bástante  sólidos,  para  sustentar  la  estructura  de  sus  cuer-. 

Sos,  son  no  obstante  huecos  y  deificados,  para  no  sobrecargar  al  animal 
e  im  peso  inútil.  Las  plumas  ae  que  éste  se  halla  vestido,  están 
construidas  con  tal  arte,  que  sirven  para  defenderlo  de  las  injuria  de 
las  estaciones,  prestándole  ayuda,  ó  mas  bien,  siéndole  indispaitable 
para  el  vuelo.  Los  pies  tienen  tal  forma,  que  cuando  los  recoge  con 
objeto  de  volar  6  de  tomar  asiento  en  los  árboles,  quedan  naturalmen- 
te debajo  de  la  mitad  del  cuerpo,  cerrándose  las  garras  para  formar  con 
ellas  una  especie  de  lastre,  o  para  asegurarse»  sin  treibajo,  al  cuerpo 
á  que  se  allega.  En  las  tormentas  y  en  los  huracanes  vemos  con  fre- 
cuencia á  las  aves  de  presa  sobre  las  ramas  de  los  árboles  mas  altos: 
creemos  que  les  cuesta  un  gran  esfuerzo  mantenerse  allí,  cuando  les 
es  muy  fácil. 

Aunque  la  forma  general  de  las  aves  es  i^iiform^,  sin  embargo,  va^ 
ría  mucho  en  ciertos  pormenores,  que  distinguen  á  cada  especie,  y  la 
hacen  adecuada  á  su  género  de  viaa  y  á  sus  diferentes  necesidades. 
La  cigüeña,  la  s^arza,  y  todas  aquellas  aves  que  tienen  que  buscar  el 
sustento  en  las  lagunas,  sin  sumergir  en  ellas  el  cuerpo,  están  dotadas 
de  piernas  y  pico  muy  largos,  pumendo  así  correr  sin  mojarse,  y  sa- 
car su  presa.  Las  aves  carniceras,  como  los  buitres,  las  agudas,  y  otras 
muchas,  tienen  alas  grandes,  fuertes  uñas  y  picos  trinchantes.  Por  lo 
contrarío,  el  pico  de  las  golondrínas  es  delgado,  y  su  boca  hendida  has 
ta  los  ojos,  para  poder  coger  fácilmente  al  vuelo  los  insectos  de  oue  se 
alimentan.  £1  cisne  tiene  en  la  traquiartería  un  reservatorío  de  aonde 
saca  aire  bastante  para  respirar,  cuando  sumerge  en  el  agua  la  cabeza, 
en  busca  de  alimento.  En  fin,  no  hay  ave  que  no  esté  formada  de  la 
manera  mas  propia  para  proporcionarse  los  medios  de  subsistir. 

Si  de  la  estructura  esteríor  de  las  aves  pasamos  á  considerar  su  es- 
tructura interíor,  quedaremos  no  menos  sorprendidos.  Su  vista  es  mu 
cho  mas  sutil  que  la  de  los  demás  animales.  £1  ave  de  rapiSa  alcanza 
á  ver  á  una  distancia  veinte  veces  mayor,  que  el  cuadrúpedo  y  que  el 
hombre;  y  la  formación  interíor  de  su  ojo  ofrece  particuiarídades  que 
le  son  propias,  por  medio  de  las  cuales  modera  la  demasiada  luz  que 
recibe,  y  estrecha  ó  dilata  la  puf^la,  para  ver  con  igual  perfección  de 
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eerca,  que  de  lejos.  Su  oído  es  también  muy  fino:  muchas  de  sus  es- 
pecies perciben  las  cadencias  de  la  música,  y  saben  unir  las  armonías 
aprendidas,  á  sus  tonos  y  porgeos  naturales.  Formados  los  volátiles 
para  eleyarse  en  la  atmoaierAy  y  á  fin  de  dar  fuerza^  variedad  á  los 
sonidos,  tienen  pulmones  mas  amplios  que  los  cuadrúpedos,  y  su  tra« 
quiarteria  es  proporcionalmente  de  mas  consistencia  y  estension. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  olfato,  que  si  en  algunas  es  vivo,  como 
en  las  que  descubren  por  él  el  alimento,  en  las  demás  es  remiso  y  en 
al^iunas  oasi  nulo,  tanto  que  carecen  de  órgano  sensorio,  para  él,  re- 
cibiendo por  la  boca  una  impresión  remota  de  los  olores.  Aun  pare* 
ce  mas  degradado  el  gusto  en  las  que  se  alimentan  de  granos,  cuya 
lei^a  es  casi  cartilaginosa,  y  dotada,  á  lo  que  parece,  de  poca  sen- 
sibuidad.  El  tacto  es  acaso  menos  grosero.  La  facultad  de  digerir  es 
9n  ellas  muy  activa:  las  que  se  alimentan  de  granos,  vemos  que  los 
tragan  enteros  y  los  disuelven  en  el  estómago.  ¡Pero  qué  mucho,  si 
desbaratan  sustancias  mucho  mas  duras,  como  el  plomo  y  algunas  pie- 
dras! Estas  aves  están  provistas  de  doble  estómago:  uno  membranaso 
nombrado  buche,  y  otro  compacto  y  vascular  llamado  ventrículo. 

Como  quiera  que  se  examinen  las  aves,  se  halla  en  ellas  una  per- 
fección orgánica  admirable.  Sus  visceras,  su  corazón  dividido  en  dos 
ventrículos,  su  cerebro  en  dos  lóbulos,  su  medula  espinal  y  los  nervios 
que  de  allí  tienen  origen,  todo  está  adaptado  á  las  necesidades  del  ani- 
mal, y  dispuesto  de  una  manera  maravillosa,  para  mantener  su  vida, 
en  el  elemento  á  que  está  destinada,  y  para  surcarlo  en  todas  direccio- 
nes con  mas  ó  menos  velocidad. 

Sí,  la  mano  poderosa  que  sacó  de  la  nada  innumerables  mundos,  ve- 
la sobre  el  pájaro  mas  pequeño,  con  tanto  cuidado,  como  sobre  el  uni- 
verso entero.  Veamos,  si  no,  la  solicitud  con  que  estos  animales  pre- 
paran su  habitación  y  cuidan  de  sus  hijuelos.  ¿Cómo  se  podrá  contem- 
plar, sin  una  tierna  complacencia,  el  instinto  que  la  Bondad  divina  ha 
Sueste  en  estos  pequeños  seres?  ¿Quién  les  ensenó  á  hacer  sus  nidos, 
e  modo  oue  los  huevos  queden  en  ellos  acomodados,  sin  riesgo  de 
caerse?  ¿Cómo  conocen  la  estension  que  conviene  dar  al  aposento, 
{MToporcionada  al  número  de  crias  que  van  á  recibir  en  él?  ¿Qué  as- 
trónomo les -"arregla  su  almanaque;  para  no  engañarse  en  el  curso  de 
las  estaciones,  y  en  elegir  el  tiempo  oue  mas  les  conviene,  ya  sea  pa- 
ra sus  viajes,  ya  para  sus  provisiones:  ¿Qué  arquitecto  les  dio  leccio- 
nes para  elegir  el  lugar  mas  propio  en  que  construir  su  morada  con 
seguridad  y  solidez?  ¿Qué  madre  les  aconsejó  cubrir  su  fondo  de  ma- 
terias delicadas,  como  el  algodón,  la  seda  ú  otras?  Y  cuando  les  ialtan 
estas  materias  ¿quién  les  inspira  el  sentimiento  generoso  de  arrancar 
de  su  propio  peono  las  plumas,  para  formar  un  lecho  mullido  á  sus  hi- 
jos? ¡Oh,  es  menester  estar  cieg'os  para  no  ver  en  todo  esto  los  cuida- 
dos paternales  de  una  suma  y  adorable  Providencia! 

Cuando  la  primavera  llega  y  los  árboles  comienzan  á  vestirse  de 
nuevas  hojas,  ved  (dice  un  autor  moderno)  cuántos  alados  obreros  co- 
mienzan a  porfia  sus  trabajos:  ved  cuántos  pequeños  albañiles,  aserrar- 
dores,  carpinteros  y  tejedores,  trabajan  sin  cesar,  cada  uno  en  su  res- 
pectiva tarea.   Estos  conducen  pajas  al  agujero  de  un  antiguo  muro: 
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aquellos  fabrioan  su  morada  en  las  ventanas  de  una  iglesia:  unos  toman 
una  pluma  6  una  cerda  perdida:  otros  se  aprovechan  de  la  vedija  de 
lana  que  una  oveja  dejó  enredada  en  un  espino:  cada  uno  toma  las  ma- 
terias que  mas  le  convienen.  Para  cerciorarse  de  la  sagacidad  y  tino 
con  que  proceden  estos  infatigables  obreros,  hágase  la  esperíenoia  de 
regar  varios  restos  de  la  dase  espresada,  en  una  pajarera  numerosa, 
donde  haya  diversas  especies  de  aves,  y  se  verá  como  cada  una  ooge 
de  preferencia  un  objeto  determinado:  quién  una  hoja  seca,  quién  un 
capullo,  suscitándose  á  veces  entre  ellas  grandes  contiendas,  que  no 
cesan,  hasta  no  haber  tomado  cada  una  para  sí  la  parte  que  puede  de 
la  cosa  que  se  disputan.  Cada  especie  tiene  un  gusto  particular  de  cons- 
truir su  nabitacion  y  de  alojarse  en  ella.  Construida  la  casa,  la  tapi- 
zan con  las  materias  mas  blandas  que  pueden  encontrar,  á  fin  de  con- 
servar un  calor  propio  para  la  incubación  de  los  huevos  y  la  protección 
de  su  cria." 

Todo  esto  lo  hacen  sin  mas  instrumentos  que  el  pico,  y  sus  peque 
ñas  garras.  £1  nido  de  la  golondrina,  por  ejemplo,  está  formado  de 
una  manera  particular,  distinta  de  las  que  emplean  en  los  suyos  otra» 
aves,  y  parece  que  escede  á  las  fuerzas  y  medios  de  que  puede  dispo- 
ner su  débil  constructor.  Lo  hace  de  lodo  con  tanta  soUdez,  que  aun 
nosotros  mismos  no  podemos  romperlo,  sin  algún  esfuerzo.  Si  encuen- 
tra lodo  formado  se  aprovecha  de  él,  y  si  no,  pasa  volando  por  la  su 
perñcie  de  las  aguas,  moja  ligeramente  el  pecho,  y  derramando  des- 
pués las  gotas  que  recoge,  sobre  el  polvo,  amasa  ate  y  lo  lleva  en  el 
pico  para  construir  su  obra.  Todo  lo  hace  sin  descansar  un  momento. 

Concluida  la  casa,  vienen  para  el  ave  nuevsis  solicitudes.  Ella  igno- 
ra lo  que  contiene  los  huevos  que  pone  en  el  nido:  y  sin  embargo,  los 
cubre  con  increíble  paciencia,  y  siendo  por  naturaleza  ágil  é  inquieta, 
se  encierra  en  su  morada,  y  permanece  inmóbil  dias  enteros,  hasta  sa- 
car la  cria.  ¡Qué  de  cuidados  entonces!  El  padre  y  la  madre  conocen 
repentiQamente  qué  cosa  es  tener  familia.  Antes  vivían  para  sí,  y  aho- 
ra tienen  que  hacerlo  también  para  sus  hijos.  Ambos  están  siempre  en 
vela  para  alejar  o  prevenir  los  peligros;  madrugEin  con  la  aurora  á  fin 
de  proveerse  de  alimentos;  recorren  con  infatigable  cuidado  los  lugares 
vecinos  para  encontrarlos;  se  esponen  a  los  peligros  por  adquirirlos; 
los  llevan  a  la  familia  con  afán,  y  los  reparten  entre  los  individuos  de 
ella,  con  justa  proporción.  La  avecilla  se  fatiga  incesantemente  por 
cumplir  con  el  precepto  que  la  Providencia  le  impuso.  ¿Qué  recom- 
pensa saca  de  todos  estos  trabajos?  Ningunos.  Llena  su  destino,  y  es 
to  le  basta.  No  es  posible  concebir  cómo  á  vista  de  esta  desinteresada 
solicitud  en  los  irracionales,  nieguen  los  incrédulos  la  existencia  de 
Dios,  ü  las  leyes  de  su  bondadosa  Providencia.  El  nido  de  una  ave,  y 
los  tiernos  cuidados  de  los  padres  hacia  la  familia  que  en  él  se  alber- 
ga, bastan  para  refutar  victoriosamente  los  insensatos  sofismas  de  la 
impiedad. 

fPero  qué  es  todo  esto!  El  cuidado  de  los  padres  llega  hasta  hacer- 
los cambiar  de  natural  y  de  costumbres.  Los  nuevos  deberes  produ- 
cen en  ellos  nuevas  inclinaciones.  No  tratan  solo  de  alimentar  á  su 
familia,  sino  que  velan  incesantemente  por  su  conservación,  preven 
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los  riesgos,  aiTOstran  los  pelims,  hacen  frente  á  los  enemigos^  v  aven- 
turan su  vida  por  salvar  la  de  sus  hijos.  Sm  salir  nosotros  del  recin- 
to doméstico,  hallamos  á  cada  paso  ejemplos  de  esto.  Lajpllina,  por 
ejemplo,  es  ffolosa  é  insaciable;  pero  apenas  es  madre  de  familia  j  se 
ve  rodeada  de  sus  pollos,  cuando  vive  solo  para  ellos.  Si  tropieza  con 
algún  alimento,  no  lo  toca,  sino  que  llama  á  sus  hijos  para  que  se 
aprovechen  de  él,  limitándose  ella  á  tomar  para  sí  lo  muy  preciso,  á 
fin  de  no  monr  de  hambre.  Es  naturalmente  tímida,  y  no  sabe  mas 
que  huir;  pero  puesta  al  frente  de  su  pequeña  tropa,  no  conoce  ahora 
peligro;  saltara  á  los  ojos  de  un  mastin,  por  bravo  que  sea,  y  acome- 
teria  á  un  león  si  se  le  pusiera  delante. 

El  abate  Pluohe,  refiere  este  gracioso  suceso.  'Tocos  dias  há,  dice, 
que  vi  una  gallina  en  circunstancias  bien  divertidas  por  cierto.  Póse- 
le huevos  de  ánade,  para  que  los  empollase,  v  se  lograron  á  medida 
de  mis  deseos:  los  hijuelos,  cuando  salieron  del  cascaron,  no  tenian, 
ya  se  ve,  traza  de  pollos  de  gallina;  pero  con  todo  eso,  ella  se  creyó 
su  madre,  y  como  hijos  los  hallé  muy  á  su  gusto,  y  los  conducia  j  go- 
bernaba como  suyos,  con  la  mayor  fidelidad:  cobijábalos  debaio  de 
sus  alas,  los  abrigaba  y  llevaba  por  todas  partes,  con  la  autoridad  y 
derecho  que  le  daba  la  cualidad  de  madre;  y  como  tal  habia  sido  étík 
también  obedecida,  seguida  y  resnetada  de  toda  la  tropa.  Pero  por 
desgracia,  á  lo  menos  del  honor  de  la  gallina,  se  atravesó  en  sú  ca- 
mino un  rio  bastante  crecido;  y  ve  aquí  que  al  punto  se  tiraron  al 
agua  los  pequeños  ánades.  La  gallina  estaba  en  una  agitación  y  cui- 
dado estremo:  seguíalos  con  sus  ojos  desde  la  orilla,  les  gritaba,  ca- 
careaba y  reñia  su  temeridad:  se  apartaba  algún  tanto  de  aUí,  pedia 
socorro,  y  contaba  su  inquietud  á  todos:  volvia  á  la^ribera  y  llamaba 
á  los  temerarios  y  desatentos  nadadores;  pero  estos  que  ya  estaban  al- 
go fuertes,  gozosos  de  verse  en  su  propio  elemento,  no  quisieron  vol- 
ver, ni  hacer  mas  caso  de  ella.** 

El  mismo  autor  trae  este  trozo  notable.  ^'Obsérvese  una  pava  go- 
bernando sus  pavitos:  tal  vez  se  la  oye  un  graznido  lúgubre,  cuya  cau- 
sa y  significación  no  se  sabe;  pero  se  ve,  que  al  punto  se  encubren  sus 
hijuelos,  se  meten  debajo  de  las  matas,  de  las  yerbas,  6  de  cualquiera 
otra  cosa  que  encuentran:  todos  desaparecen;  y  si  no  hallan  con  que 
ocultarse  y  protegerse,  se  echan  en  tierra  y  fingen  míe  están  muertos, 
y  en  esta  postura  perseveran  sin  cansarse  cuartos  de  hora  enteros,  y 
aun  mas.  La  madre,  mientras  tanto,  trae  la  vista  levantada,  cuidadosa 
y  vigilante,  de  uno  á  otro  lado:  redobla  los  suspiros,  y  reitera  el  graz- 
nido que  abatió  á  sus  hijuelos.  Las  personas,  aue  suelen  ver  el  emba- 
razo y  la  inquietud  en  que  esta  madre  se  halla,  buscan  en  el  aire  la 
causa  y  perciben  en  fin,  tropezando  con  las  nubes,  un  punto  negro,  que 
apenas  se  puede  discernir;  pero  en  realidad  es  una  ave  de  rapiña,  á 
ouien  roba  de  nuestra  vista  tanta  altura  y  lejanía,  que  no  se  escapa  ni 
a  la  vigilancia,  ni  á  la  penetración  de  nuestra  madre  de  familias,  v  es- 
to es  lo  que  la  causó  tanto  horror,  j  lo  que  la  puso  en  alarma.  Yo  he 
visto  una  pava  permanecer  en  continua  agitación  y  en  centinela,  cua- 
tro horas  seguidas,  y  sus  hijos  tendidos  y  pecados  con  la  tierra  el  mis- 
mo tiempo  que  el  ave  de  rtq^a  empleé  en  m  giros  á  sü  vista,  dejar- 
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ee  y  acercarse  volando  encima  de  «líos*  Desaparece,  en  fin,  el  fwfu 
cazador,  y  luego  muda  la  pa%  a  lambían  de  conducta,  y  da  otro  gimxii!* 
do  con  que  vuelve  la  vida  á  8us  hijos.  Estos  corren  apresurados  trú 
ella,  batt^n  sub  alas,  la  hacen  fiestas,  y  parece  que  tienen  cien  cotas  (lai 
contarla:  la  dicen  en  cierto  modo  el  peligro  en  que  se  han  visto,  y  eeliaii 
uul  maldiciones  á  la  bestia  villana,  que  en  tanto  riesgo  Iqs  tuvo.** 

Hay  3^'^s  que  viven  siempre  en  unos  lugares,  pero  baj  otras  que 
mudan  periódicamente  de  domicilio.  A  la  entrada  de  la  primavera^  ve- 
mos venir  repentinamente  á  nuestras  regiones,  ejércitos  de  golondrinas, 
que  desapareceE  luego  que  el  frió  se  aproxima*  Toda  la  reunioBt 
Uena  de  gozo»  va  a  ocupar  sua  cuarteles  de  invierno,  á  climas  mas  tem- 
plados, donde  encuentra  abundantes  provisiones.  ¿Quién  marca  á  eatoi 
peregrinos,  el  tiempo  en  que  deben  emprender  su  marcha,  y  quién  le» 
señala  el  camino  que  deben  seguir?  Ni  la  distancia  de  los  lugares^  ni 
la  oscuridad  de  la  noche  los  espanta,  6  loá  detiene*  La  mano  de  1^ 
Providencia  les  hace  pasar  con  toda  seguridad,  las  cordilleras  y  sier- 
ras mas  dilatadas,  los  desiertos  mas  esíensos,  y  aun  los  mismos  mares. 
No  hay  un  solo  ano  en  que  no  hagan  sus  viajes  con  toda  regularidad. 
Luis  Racine,  en  su  Poema  de  la  Religión,  hace  una  bella  pintura  d© 
estas  emigraciones.  "Las  aves,  dice,  j[ue  temerosas  de  nuestros  invier- 
nos, van  a  refugiarse,  durante  ellos,  a  otros  climas  mas templadoSj  ja- 
mas ae  dejan  sorprender  por  la  estación  fria.  Rcuuidas  en  consejo  por 
sus  guías,  señalan  el  momento  de  la  partida.  Llega  éste,  y  todas  le- 
vantan de  concierto  el  vuelo.  Tal  vez  el  hijo  se  ausenta  con  tristeza 
de  los  lugares  que  le  vieron  nacer,  y  pregunta,  allá  á  su  modo,  ¿cuán- 
do vendrá  la  primavera,  en  que  tantos  desterrados  regresen  á  los  cam- 
7m  y  nidos  paternos?"  Estas  aves  marcan  perfectamente  al  honabre 
as  estaciones,  le  dan  lecciones  de  diligencia  y  laboriosidad,  le  enseñan 
como  debe  portarse  en  los  lugares  de  espatnacion  y  de  destierro,  j  le 
traen  no  pocas  veces  recuerdos  que  lo  enternecen,  y  memorias  que  la 
consuelan.  Por  eso  ha  dicho  con  tanta  propiedad  uno  de  nuestros  poe- 
tas me^icanps:. 

¿De  4¿iide  yi^es,  ave  peregrina? 
.-^£b  jpoa  dcd  8q1»  dfs^e  lejaQk^  pií^P^ 
-i-^Feliz,  qiiieii  piiede  reconre^Ja  tienB, 
Cbmo  i6  I»  reoQtreáy  ^É>tolldtiáa!^  ^ 
-  .^De  tn  ]^al0rtio  i»gttr  sdbito^lé  endita 
'  I>el  ábrego  evité  la  erada  gtiélrá^ 
y  de  la  alcoba,  que  tu  máo  ehcieira, 
Mi  nido  tuve  en,  la  elevada  esqmna. 

— ¿Y  á  mis  hermanos  y  á  mi  padre  viste? 
— Pnmunciaban  tu  nombre  á  todas  boras 
€oá  tiétno  amor  y  con  semblante  triste. 
'^  -^Vttelve  hacia  alii  tns  alas  volsulortó. .  • . 

— rSf;  les  diré  que  su  memoria  existe 
;  ^|v;a  eu  tu  pé0l^  - 
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Cada  especie  de  aves  tiene  una  manera  particular  de  hacer  sub  via^ 
jes:  unas  caminan  en  familias  derramadas,  otras  en  grandes  cuerpos 
reunidos,  y  algunas  formando  figuras  regulares,  propias  para  hender  el 
aire  con  facilidad.  Las  grullas  y  las  ánades  montesmas  se  ordenan  en 
una  larga  columna  como  una  I,  6  en  dos  líneas  formando  ángulo,  co- 
mo una  V  inversa.  La  grulla  6  ánade  que  va  en  la  punta,  rompe  el  aire, 
7  facilita  el  paso  á  las  que  la  siguen:  dura  en  este  trabajo  cierto  tiempo,  ' 
7  reemplazada  por  otra,  viene  á  la  retaguardia,  ]para  continuar  su  vuelo 
con  mas  descanso.  Así  se  van  alternando  sucesivamente,  procediendo 
con  tanto  ¿rden,  como  pudiera  la  tropa  mejor  arreglada. 

Si  las  aves  de  paso  ofrecen  tantas  y  tan  provechosas  lecciones  al 
hombre,  en  sus  emigraciones  y  viajes,  no  le  son  de  menor  utilidad,  bajo 
otras  consideraciones,  las  aves  domesticas,  que  viven  siempre  con  ¿1,  y 
le  ofrecen  aprovechamientos  abundantes  para  su  mesa.  ¿Qué  animales 
mas  útiles,  que  las  gallinas  y  palomas»  habitadoras  de  todos  los  climas, 
recogidas  siempre  en  el  hogar  doméstico,  y  ocupadas  en  dar  á  su  due- 
ño, todo  cuanto  pueden,  á  cuyo  fin  se  propagan  con  una  rapidez  asom- 
brosa? 

¿Quién  no  admirará,  por  una  parte,  á  nuestro  bellísimo  chupa-mirto, 
vestido  de  plumas  brillantes,  y  adornado  de  loa  colores  v  capibiantes 
mas  vivos,  verdadera  joya  de  las  aves;  y  al  avestruz  de  África  por 
otra,  que  siendo  una  de  las  mayores  de  e]}as,  vive  de  una  manera 
particular?  Decimos  que  el  avestruz  es  de  África,  por  que  en  estapar- 
te del  mundo,  mas  que  otra  alguna,  abunda.  Trae  este  animal  la  cabe- 
za tan  levantada,  como  un  hombre  puesto  á  caballo:  en  la  cabeza  y 
el  pico  tiene  semejanza  con  las  ánades,  en  el  cuello  con  el  cisne,  y  en 
su  cuerpo  con  el  camello,  teniendo  como  él  muy  largo  el  cuello,  y 
la  espalda  levantada:  sus  dos  alas  son  fuertes  y  pequeñas,  inútiles 
para  volar,  é  incapaces  de  levantar  del  suelo  tan  gran  mole,  pero 
ayúdase  de  ellas  como  de  velas  y  remos  para  sacudir  el  aire,  con  tal 
ligereza,  que  no  hay  caballo  que  le  iguale  en  la  carrera:  sus  muslos  j 
piernas,  guardando  la  proporción  debida,  parecen  de  garza:  cada  pié 
no  tiene  mas  de  tres  dedos,  armados  de  uñas  agudas.  Sus  huevos  son 
ffruesos,  como  la  cabeza  de  un  niño,  y  la  cascara  parece  de  mármol 
uso  y  lustroso.  Déjalos  la  hembra  abandonados  en  la  arena,  donde  el 
calor  del  sol  los  empolla,  supliendo  así  su  descuido.  Por  eso  cuando  se 
quiere  pintar  á  una  madre  desnaturalizada,  se  le  compara  con  este 
animal.  ^^Aun  las  fieras,  dice  Jeremías,  dan  de  mamar  a  sus  cachorri- 
**  líos;  pero  la  hija  cruel  de  mi  pueblo,  imita  al  avestruz  del  desierto." 

¿Qué  dinamos  del  pavón,  cuya  larffa  cauda  y  vistosas  plumas,  le  dan 
un  rico  ornamento?  Él  aire  de  su  cabeza,  la  esbeltez  de  su  talle,  sus 
matices,  y  la  pompa  de  su  rueda,  todo  es  admirable,  y  sobremanera 
vistoso.  ¿Qué  pudiéramos  decir  igualmente  del  gallo  casero,  del  ánade 
silvestre,  del  alción,  del  gilguero,  de  los  papagayos,  y  de  las  aves  que 
imitan  con  tanta  perfección  k  lengua  humana?  ¿Qué  de  nuestro  cen- 
zontle, cuya  voz  maravillosa,  y  variada  hasta  el  estremo,  nos  llena  de 
encanto?  No  hay  ave  que  no  preste  materia  á  la  admiración  común,  y 

3ue  no  ofrezca  motivo,  para  reconocer  y  bendecir  á  la  divina  Provt- 
encia. 
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Las  aves  han  sido  creadas  para  utilidad  del  hombre:  le  alimentan 
con  su  carne,  le  ofrecen  sus  plumas  para  muchos  usos,  lo  acompañan 
en  su  morada,  y  lo  alearan  con  su  canto.  Estos  infatigables  cantores, 
asisten  no  tanto  a  los  ^tos  palacios,  como  á  las  cabanas,  para  consolar 
al  pobre,  a  quien  despiertan  con  su  música,  para  que  dé  principio  á  las 
faenas  del  día,  y  suelen  adormirlo  igualmente  con  ella  en  los  ardores 
de  la  siesta.  Algunas  aves  salen  al  encuentro  del  viajero  en  los  cami- 
nos, para  saludarlo  con  sus  notas*  No  hay  mansión  alegre,  sin  aves: 
en  la  ciudad,  en  el  campo,  y  hasta  en  los  templos  convidan  á  los  fieles 
á  elevar  sus  alabanzas  al  Criador. 

J.  J.  PstADO. 
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CAPÍTULO  DECIMOQUINTO. 
Objeciones. 

Ahora  sesenta  años  se  quería  despojar  á  las  urdenes  religiosas,  y  era 
preciso  hallar  razones  mas  ó  menos  plausibles  para  lograrlo. 

De  aquí  nacen  esas  objeciones  sinnúmero  hechas  á  su  existencia  y 
que  han  sei^uido  saliendo  á  luz  mientras  se  ha  temido  ser  considerado 
como  detentador  de  bienes  mal  adquiridos. 

Los  nietos  han  heredsulo  los  odios  y  temores  de  sus  abuelos,  y  hoy 
todavía,  por  mucho  que  el  espíritu  publico  en  Francia  se  haya  modi- 
ficado respecto  de  las  órdenes  religiosas  de  un  modo  notoriamente  fa- 
vorable, existen  preocupaciones  hostiles  y  sospechas  mal  razonadas; 
digámoslo  claramente:  hay  verdaderos  odios  que  se  ocultan  bajo  gran- 
des palabras  y  frases  pomposas,  y  que  tratan  de  construirse  una  mura- 
lla, a  su  juicio  impenetrable,  de  antiguas,  apelilladas  y  mil  veees  re- 
futadas objeciones. 

Tiempo  seria  ya  de  que  los  hombres  formales  se  despojasen  de  preo- 
cupaciones falsas  y  ridiculas,  de  que  en  buena  hora  fuesen  justos  y 
equitativos  en  sus  juicios,  y  de  que  supiesen,  en  fin,  reconocer  lo  que 
hay  de  verdaderamente  generoso  y  de  eminentemente  social  en  las 
instituciones  monásticas. 

Por  nuestra  parte,  confesaremos  lo  que  ha  habido  de  dtbil  y  caduco 
a  veces  en  algunas  ordenes  religiosas;  no  negaremos  que  si  han  tenido 
siglos  de  gloria  y  épocas  de  prosperidad  y  grandeza,  han  tenido  tam- 
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bien  8118  instantes  de  somnolencia  y  sus  días  de  decadencia  y  decrepi- 
tud, y  que,  como  todo  lo  que  no  emana  directamente  de  Dios,  han, 
mas  ó  menos,  pagado  el  tributo  de  la  pobre  humanidad,  y  participado 
en  cierto  modo  de  sus  debilidades  y  cáidas. 

Pero  si  bien  confesamos  los  males,  casi  siempre  leyes  y  que  se  han 
debido  por  lo  común  á  causas  esternas  6  independientes  de  las  órde- 
nes religiosas  en  sí  mismas,  y  oue  ya  dejo  indicadas,  es  preciso  que 
no  seamos  injustos  hasta  el  graao  dé  no  reconocer  Ids  dilatados  y  lea- 
les servicios  que  estas  mismas  órdenes  han  prestado  en  todo  tiempo  á 
las  sociedades  religiosa  y  civil. 

Su  inutilidad,  fundada  en  la  ociosidad  que  ha  llegado  á  ser  prover- 
bial, 6  en  la  ineptitud  é  incapacidad  de  ffran  número  de  sus  miembros; 
el  impulso  que  ordinariamente  reciben  de  un  gefe  estranjero;  el  espt* 
ritu  de  invasión  que  las  domina  y  que  preside  en  la  mayor  parte  de  sus 
actos;  por  último,  la  hostilidad  persistente  que  oponen  á  todo  progre- 
10  y  esa  especie  de  inmobilidad  en  que  viven:  he  aquí,  según  creo,  el 
sumario  de  las  objeciones  hechas  a  las  ordenes  reli^osas  y  que  han 
producido  fatal  efecto  en  gran  número  de  espíritus  débiles  ó  poco  ilus- 
trados. 

1?  En  el  discurso  de  esta  obra  se  ha  probado  suficientemente,  según 
creo,  la  importancia  de  las  órdenes  religiosas  consideradas  bajo  sus  di- 
versos cuanto  multiplicados  aspectos.  Aun  cuando  fuesen  inútiles,  no 
por  ello  se  deberia  atentar  al  derecho  míe  tienen  de  existir^  á  menos 

?ie  se  tenga  la  pretensión  de  suprimir  a  todas  las  personas  inútiles  y 
todos  aquellos  que  cuestan  ala  sociedad  mas  de  lo  que  pueden  darla. 

Pero  ¿se  piensa  en  ello?  ¿Nuestros  nuevos  utilitaristas  querrían  que 
se  hiciese  en  ellos  la  aplicación  de  esta  ley  enteramente  draconiana? 
¿No  saben  que  solo  París  contiene  mas  hombres  inútiles  que  relidosos 
contaban  todas  las  órdenes  monásticas  en  sus  dias  de  mayor  auge?  ¿No 
saben,  por  último,  que  el  mal  de  la  sociedad  actual,  que  la  llaga  que 
la  carcome  y  devora  es  precisamente  esa  tendencia  general  y  pronun- 
ciada a  vivir  sin  hacer  cosa  alguna?  Ahora  bien,  no  son  las  órdenes 
religiosas  quienes  han  creado  tal  tendencia,  puesto  que  acaban  de  apa- 
recer en  nuestro  pais  y  <}ue  su  misión  es  precisamente  combatirla  y 
oponerse  á  que  nos  si^a  mvadiendo.  Confieso,  sin  embatgo,  que  los 
Iiombres  ociosos  6  inútiles  son  quienes  han  perdido  á  la  sociedad  y  em* 
pajádola  á  la  vía  fatal  en  que  se  halla;  estos  son  los  escrítorcillos  de  á 
tanto  la  línea,  los  filósofos  improvisados,  los  bellos  esjnritus  que  juegan 
con  todo  y  que  se  burlan  de  todo,  los  maestríllos  retóricos  de  quienes 
habla  Montalembert,  los  dandys  y  toda  la  turba  de  seres  parásitos  que 
por  donde  quiera  pululan. 

El  mal  es  inmenso,  espantoso,  y  se  halla  tal  vez  en  su  último  pe- 
ríodo. Lo  repito,  ha  sido  causado  por  los  entes  inútiles  y  será  curado 
por  los  trabajadores  y  personas  útiles  de  todos  los  rangos  y  clases  de 
la  sociedad. 

Imagino  que  las  asociaciones  religiosas  deberán  concurrir  en  propor- 
ción considerable  á  la  restauración  social,  precisamente  á  causa  del 
celo,  de  la  consagración  y  de  la  actividad  incesante  de  oue  son  capaces. 

Por  mucho  que  se  haya  dichOv  la  mayor  parte  de  lasórdenéÉ  ráK* 
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E'oBHa  tienen  un  objeto  activo  y  militante,  80  vida  eatá  consagrada  á 
8  labores  de  la  inteligencia  ó  al  trabajo  manual,  4,  las  misionéis  al 
alivio  de  los  padecimientos  humanos,  á  la  predicación,  á  la  enseñanza 
ó  á  las  rudas  tareas  del  campo.  Tal  vida,  es  sin  duda,  una  vida  de  tra^ 
bajo  y  de  utilidad  práctica  incontestable. 

Un  corto  número  de  órdenes  religiosas  tienen  por  objeto  principal  la 
vida  contemplativa,  y  aun  estas  órdenes  se  entregan  mas  ó  menos,  á 
los  trabajos  de  la  inteligencia  ó  á  las  tarea»  mecáhicas.  Y  ¿pueden  re- 
caer sobre  ellas  la  murmuración  y  la  reprobación?  La  vida  santa,  po- 
bre y  eminentemente  filosófica  que  llevan  estos  religiosos,  ¿no  es  cien 
veces  mas  moral,  mas  instructiva,  y,  de  consiguiente,  mas  útil  que  la 
vida  sibarítica,  ociosa,  disipada  y  vaporosa  de  un  número  inmenso  de 
las  gentes  del  mundo?  {Los  paganos  nabrian levantado  estatuas  á  estos 
nuevos  sabios  y  nuestros  modernos  Licurgos  quisieran  prosoríbirles! 

Para  formar  juicio  exacto  de  las  órdenes  religiosas,  preciso  es  con» 
siderarlas  en  su  conjunto  y  en  ese  trabajo  continuo  y  regenerador  áiA 
cuerpo,  la  inteligencia  y  el  corazón,  por  medio  del  cual  asimilan  los 
elementos  mas  contrarios  y  heterogéneos  para  convertirlos  en  palancas 
é  instrumentos  de  fuerza  en  provecho  de  la  ciencia  ó  en  beneficio  de 
la  humanidad. 

Hay  una  consideración  importante  que  hacer,  y  consiste  en  que  el 
fin  directo  y  especial  de  las  órdenes  religiosas  no  es  el  trabajo  ni  la 
ciencia,  sino  la  santificación  de  los  individuos;  no  es  fecundar  el  genio 
sino  dirigir  la  voluntad  hacia  el  bien  y  aproximarla  a  Dios  haciéndose- 
le amar;  en  una  palabra,  que  no  tiende  a  producir  grandes  hombres  si- 
no á  hacer  grandes  santos. 

He  aquí  lo  que  se  olvida  con  frecuencia  y  que  hace  que,  en  lo  gene 
ral,  el  mundo  se  muestre  mucho  mas  severo  y  exigente  á  este  respec- 
to, hacia  el  clero,  y  sobre  todo,  hacia  los  cuerpos  monásticos. 

Se  querría  que  todos  los  miembros  del  clero  fuesen  otros  tantos 
Bossuet,  Fenelon  o  Vicente  de  Paul,  y  que  todos  los  monjes  fuesen 
Bernardos,  Buenaventuras  ó  Javieres.  Esto  supuesto,  ¿por  qué  no  ha- 
bría de  exigirse  que  todos  los  abogados  se  pareciesen  á  L'Hópital,  a 
Mole  o  á  D'Aguesseau,  y  todos  los  universitarios  á  Lebeau  y  á  Rollin? 

No  se  reflexiona  que  en  todas  las  condiciones  humanas  y  hasta  en 
los  cuerpos  mas  distinguidos,  hay  necesariamente  ineptitudes  y  media- 
nías, y  que  los  hombres  superiores,  según  lo  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar, son  productos  eseepoíonales  de  la  naturaleza,  y  de  los  cuales  se 
muestra  siempre  muy  poco  pródiga. 

A  quien  llama  á  la  puerta  de  un  monasterio,  la  religión  no  le  pide 
el  programa  de  su  ciencia;  únicamente  le  interroga  acerca  de  sus  dis- 
posiciones para  la  virtud.  Por  lo  demás,  no  hay  duda  que  dá  muy  con- 
siderable desarrollo  á  las  diversas  facultades  del  alma. 

Juzgando  tan  imparcialmentc  cuanto  es  posible,  habrá  siempre  una 
distancia  infinita,  en  igualdad  de  circunststncias,  entre  el  hombre  del 
mundo  y  el  hombre  del  claustro,  y  cuya  distancia  se  halla  enteramen- 
te en  favor  de  este  último. 

En  efecto,  sus  pensamientos  serán  mas  elevados,  sus  miras  mas  vas- 
tas, sus  apreciaciones  morales  mas  nobles  y  exactas;  su  valor  mas  va- 
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toiiil  y  vigoroso,  su  desinterés  mas  completo  j  sincero,  su  consagración 
mas  continua  j  perfecta,  y,  por  último,  su  amor  á  Dios  j  al  prójimo 
mas  puro  y  aotivo.  g|- 

,  2?  Otro  de  los  caigos  hechos  á  las  órdenes  religiosas,  consiste  vque 
reconocen  por  superior  á  un  gefe  estranjero. 

£1  testo  de  los  estatutos  de  cada  orden  ha  sido  impreso  y  publicado, 
7,  en  consecuencia,  está  en  el  conocimiento  de  todo  el  mundo.  Tales 
estatutos  en  nada  se  refieren  directa  ni  indirectamente  á  la  política.  ^ 
Su  único  objeto  es  dirigir  á  los  miembros  de  la  comunidad  por  los  oa« 
minos  de  la  perfección  evangólica. 

Es  cierto,  sin  embargo,  aue  el  soberano  Pontífice  es  el  primer  supe- 
rior de  todas  las  órdenes  religiosas  existentes;  ni  podria  m  debería  ser 
de  otro  modo. 

Si  se  rechaza  este  superíor  en  cuanto  á  las  órdenes  religiosas,  ¿por 

!u¿,  pues,  aceptarlo  en  cuanto  á  uno  mismo  y  respecto  de  toda  la 
^rancia? 

Claro  está  que  si  existe  sobre  la  tierra  una  sociedad  que  posea  la 
vendad  y  que  tenga  el  privilegio  de  conservarla  perpetuamente  intac- 
ta V  pura  en  su  seno,  tal  sociedad  debe  ser  gobernada  por  un  gefe  vi- 
sible, y  este  gefe  forzosamente  habita  un  pais,  una  ciudad,  un  higar 
cualquiera. 

Lo  mejor  que  puede  acontecer  es  que  sea  independiente  en  el  ejer- 
cicio del  divino  {K>der  que  le  está  encomendado. 

Si,  pues,  se  reconoce  á  la  sociedad  catóUcacomo  aquella  que -nosee 
esta  verdad  inmutable  y  trasmisible  á  las  futuras  generaciones,  de  to- 
da necesidad  es  aue  se  reconozca  al  mismo  tiempo  al  Pontífice  roma^ 
no  como  á  su  gefe  natural  y  confesado. 

•.£n  efecto,  en  el  está  como  encamado  el  principio  católico;  él  está 
esDecialmente  encargado  por  Jesucristo  de  defender  tal  principio  y  de 
velar  para  su  completo  deBarroUo  en  el  mundo. 

Negar  esto,  seria  negar  el  principio  catóUco  mismo,  y  toda  la  ver- 
dad revelada,  ó  decir  que  Dios  la  ha  entregado  á  las  vanas  disputas  de 
los  hombres  á  guisa  de  pasto  vil  y  despreciable. 

Ademas,  ¿á  qué  tienden  los  esfuerzos  de  aquellos  que  pretenden  mar- 
char al  frente  de  las  ideas,  sino  á  hacer  que  de  todos  los  pueblos  se 
forme  un  solo  pueblo,  una  gran  república,  una  república  universal,  pa* 
raque  de  este  modo  desaparezca  del  diccionario  la  odiosa  palabra  ^es- 
tranjero?" 

Seguramente  no  seré  yo  quien  murmure  acerca  de  este  generoso  pen- 
samiento de  imion  y  de  fraternidad.  Muy  bello  es  en  m  mismo;  pero 
¿será  practicable]  ¿Ño  será  una  de  esas  ideas  sublimes  de  que  estamos 
Humados  á  gozar  especulativamente,  y  á  la  manera  que  gozamos  ds 
esas  perspectivas  lejanas  y  fantásticas  que  huyen  sin  cesar  ante  el  ávi- 
da viajero  que  las  persigue? 

Como  quiera  que  sea,  la  reli^oo  ha  realizado  ya  este  voto,  por  lo 
menos  hasta  donde  puede  permitirlo  la  perfectibilidad  humana. 

l  Jamas,  que  yo  sepa,  se  ha  acasado  ft  orden  religioia.  algnna  de  ha()ene  mez- 
clado en  la  política,  con  etcepcion  de  lo»  josuitas,  y  eso  ^Jaanienle.  (Véate  el  capí- 
tulo XII). 
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Lq  que  ella  no  baya  podúdo  bacer,  nadie  lo  hará.  La  sooiedad  cris- 
tiana  es  una  gran  asociación,  de  hermanos,  en  la  cual  no  hay  divi* 
sioi^  ni  categorías,  indígenas  ni  estranjeros:  todos  sus  miembros  eon 
babOTntes  de  una  misoia  oiudad  y  hablan  el  mismo  idioma:  todos  es- 
tán iniciados  en  los  mismos  secrelos  y  en  los  mismos  misterios;  todos, 
^n.  fin,  tienen  el  misñio  objeto  y  el  mismo  amor.  Si  entre  ellos  hay 
servidores,  lo  son  los  ricos  y  los  sabios,  puesk>  que  tienen  la  misioa  da 
distribuir  los  unos  el.  pan  necesario  á  la  vida,  los  otros  la  ciencia  y^  la 
doctrina* 

El  lazo  de  la  fraternidad,  roto  coa  tanta  firecuencia  en  el  mundo  por 
las  pasiones,  llega  a  ser  mas  estrecho  é  intimo  en  la  religicm  y  en  el 
claustro;  aproxima  y  une  mas  los  corasones,  y,  sujetándole»  á  una 
misma  regla,  les  pone  bajo  un  yugo  mas  potente  y  dominador. 
'  Allí  es  verdaderamente  dondeya  no  hay  patriani  familia,  donde' el 
tuyo  y  el  mió  son  desconocidos,  y  donde  la  ¿ratemidad  se  practica  su- 
blimemente en  la  ostensión  de  la  palabra. 

3*  Cuando  se  tiene  mucho  odio  en  el  corazón  y  se  desea  proscribir, 
se  emplea  la  astucia,  se  inventa  la  mentira  y  la  calumnia*  Si  tales  es- 
pedientes no  bastan,  se  arroja  á  la  faz  de  todo  un  pudila  una  de  esas 
grandes  palabras  que  nadie  entiende  y  que  espantan  á  todo  el  mimdo. 
Esta  infernal  táctica  ha  salido  bien  más  de  una  vez  á  los  enemigoftde 
la  religión:  no  sabiendo  qué  decir  de  las  asociaciones  religiosas,  han 
añrmeuio  que  eran  invaaoras.y^  por  oonsecuenoia,  un  peligro . pemianen- 
te  para  la  sociedad^ 

¿Se  ha  podido  decir  esio  seriamente]  ¿Se  ha  reflexionado  en  lo  que 
se  decia? 

¡  Las  asociaciones  religiosas  invasores!  Mas  por  ventura  toda»  las  aso* 
ciaciojies,  todas  las  escuelas,  todas  las  doctrinas  y  todas  las  creendaa 
¿no  son  mas  6  menos  invasores?  ¿Acaso  la  demagogia  y  la  impiedad  no 
son  invasores?  ¿Qué  piden  una  y  otra,  sino  ser  las  dueñas  del  mundo? 
'  La  primera  de  ellas  tiene  agentes  y  afiliados  en  toda  la  Europa^  quie- 
nes llevan  al  cabo  una  propaganda  activa  é  incesante;  la  seg^uoda,  de 
mucho  tiempo  acá,  tiene  desmembrado  el  dominio  de  la  Iffk^a.  ¿Qué 
estragos,  np  na  hecho  y  qué  destrucciones  no  ha  llevado  a  su  término? 
Uno  de  loa  gefes  del  partido  filosófico  designaba  en  otro  tiempo  y  en 
un  lenguaje  cínico,  el  día  fijo  de  la  muerte  de  la  Iglesia. 

¿Acaso  los  enemigos  de  la  religi<MQbtendrian  únicamente  el  privilegio 
y,  el  monopolio  de  la  libertad? 

.  ¿Será  por  medio  del  hierro  y  del  fuego,  la  superchería  y  la  astucia, 
W  sordas  conspiraciones  y  los  complots  ocultos,  como  las  asociacio- 
nes, religiosas-,  invadirán  la  sociedad,  ó  bien  ñor  medio  de  la  fe»  de  la 
iccútacion  del  ejemplo,  de  virtudes  sublimes,  ae.sacnficios  genearosos  y 
del  ejercicio  eonstante  de  la  caridad  divina?  ¿  VaUéndose  de  medios  oap- 
ciosos  y  del  terror,  suscitarán  pasiones  culpables,  ó  bien»  por  la  eqpost- 
eion  sencilla  y  franca  dj^la  doctrina,  harán  nacer  en  los  coraz<mes 
santas  y  nobl^  tendencias?.  Por  último,  la  influencia  de  la  asociación 
religiosa  dará  por  resultado  el  abatimiento  moral  del  hombre,  6  su  exal- 
tacion^  su  vergüenza,  o  su  gloria? 

Se  teme  á  las  conquistas  legitimas  y  pacíficas;  se  temé  la  fuerza  de 


DB  LAS  ORDBNBS  R&LItilOSAd.  537 

1e  Terdad  católica,  verdad  que  no  ge  qtiiere  combatir  con  annaa  igua- 
les: se  tiene  miedo  á  los  pobres  monjes  que  oran,  que  ayunan,  que  ma- 
ceran su  carne  y  que  tratan  duramente  sus  cuerpos.  Son  ellos  el  ter- 
ror de  los  ángeles  malos.  ¿Tendrán  acaso  el  pnrilegio  de  espantar  á 
los  valerosos  discípulos  de  Voliaire  7  de  Babeuf? 
•  Las  órdenes  religiosas,  lo  confieso,  como  todas  las  asociaciones  fe- 
cundadas por  el  principio  religioso  7  por  la  verdad,  tendrán  necesa- 
riamente una  energía  íuera  de  comparación  y  que  las  viene  á  ser  como 
connatural,  7  tendrán,  de  consiguiente,  una  acción  poderosa  en  la  so- 
ciedad. Pero  esta  acción  no  puede  tener  efecto  sino  trasformando  las 
ideas,  insinuando  en  los  espíritus  é  infundiendo  en  los  corazones  sus 
inspiraciones  7  doctrinas,  que  de  este  modo,  al  cabo  de  cierto  tiempo, 
llegan  á  ser  las  ideas  adoptadas  por  la  generalidad  de  las  poblaciones. 
Ahora  bien,  tal  acción  ^  enteramente  interior,  toda  espiritual  y  toda 
celestial,  si  me  es  dado  espresarme  así:  no  emplea  ni  la  violencia  ni 
la  amenaza;  no  se  impone  á  nadie;  al  contrario,  deja  á  los  individuos 
•u  libre  albedrío  y  su  independencia  toda.  ¡Y  semejante  acción  tan  no- 
ble 7  legítima,  tal  propaganda,  del  todo  pacífica  7  tan  adecuada  á  un 
siglo  de  libertad  7  emancipación,  es  lo  que  se  trata  de  prohibir! 
-  4?-  Para  fallar  con  acierto  en  la  cuestión  7  saber  si  las  órdenes  re- 
ligiosas 7  el  clero— ^puesto  que  unas  7  otro  son  acusados — ^han  sido 
los  apóstoles  del  oscurantismo,  seria  necesario  saber  en  qué  estado  se 
hallaba  la  sociedad  coando  los  monjes  7  el  clero  gozaron  de  su  mayor 
influencia,  lo  que  era  antes  de  ellos  7,  según  las  probabilidades,  lo  que 
rái  ellos  habria  sido.  Preciso  es  tener  en  cuenta  las  preocupaciones 
individuales,  nacionales  7  sociales,  así  como  las  dificultades  materia- 
les 7  morales  con  que  han  podido  tropezar  7  que  les  han  suscitado  las 
oirounstancias  ó  las  pasiones  de  los  hombres. 

Suéñase  un  bien  supremo,  ó  que  se  cree  tal,  7  se  dice:  ''Los  mon- 
jes no  han  realizado  ese  bien.''  ¿Podria  haber  existido  tal  bien  enton- 
ces, suponiendo  aue  ahora  exista?  ¿Era  realizable  7  posible  en  la  si- 
tuación que  guaraaba  entonces  la  sociedad?  Cuando  examinamos  nues- 
taras  propias  miserias  7  las  de  nuestra  ópocaj  nos  parece  que  deberiamos 
ser  menos  exigentes  respecto  de  las  demás.  Si  nos  remontásemos  mil 
anos  atrás  7  nos  pusiésemos  en  la  situación  en  que  se  hallaban  los 
loBonjes  7  los  miembros  del  clero  de  entonces,  probablemente  nuestra 
(ffítica  hacia  ellos  seria  mucho  menos  severa  7  acerba. 

Por  otra  parte,  ¿dónde  está  la  institución  humana  que  no  ha7a  des- 
merecido 7  que  ha7a  producido  cuanto  era  capaz  de  producir?  ¿D^ónde 
está  quien  pueda  decirlo  respecto  de  sí  mismo?  De  consiguiente,  no 
puede  hacerse  cargo  á  las  órdenes  religiosas  de  haberse-  debilitado  7 
detenido  en  su  carrera,  tanto  mías  cuanto  que  casi  siempore  esto  ha  si- 
do motivado  por  causas  superiores  7  apremiantes.  Si  anticipadamente 
quisiésemos  damos  cuenta  de  los  juicios  que  se  formularán  acerca  de 
nuestra  época,  variamos  que:  todos  los  siglos,  así  coínd  todos  los  hom- 
bres, necesitan  de  la  indiligencia,  7  qjue  los  grandes  hombres  de  estos 
tiempos,  á  la  sazón  re7e8  legítimos  é  mcontestables  de  la  inteligencia, 
serán  acaso  un  dia  unos  entes  bien  pobres,  cuando  se  les  pese  en  la 
balansHi  da  laincomiptifaie  posteiidaa, 
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Cuando  una  institución  es  verdaderamente  grande  y  social,  como  lo 
son  indudablemente  las  instituciones  monásticas,  es  pueril  y  ridículo 
contrariarla  y  rechazarla  obstinada  y  sistemáticamente  por  algunos 
vicios  de  forma  ó  detalle:  hacer  esto,  es  imitar  en  lo  absoluto  á  los  es- 
píritus de  vista  mezquina,  que  en  vez  de  contemplar  un  esplendido  pai- 
saje, se  empeñan  en  adivinar  los  olvidos  y  lagunas  de  la  naturaleza, 
procurando  sustituir  un  mejor  ideal  y  fantástico  al  magnífico  panorama 

Sne  se  desarrolla  ante  sus  ojos.   No  olvidemos  que  el  mayor  enemigo 
el  bien  es  el  myor,  y  que  no  hay  institución  que  pueda  resistir  á  una 
crítica  implacable. 

Se  echa  en  cara  hoy  á  las  órdenes  religiosas  su  inmobilidad  y  aque- 
lla persistencia  en  hacer  el  dia  siguiente  lo  mismo  que  hicieron  la  vís- 
pera, y  esto  durante  siglos,  lo  cual  se  imaginan  algunos  que  es  un  obs- 
táculo invencible  al  progreso  social;  pero  tal  estabilidad  y  tal  perma- 
nencia ¿no  son,  al  contrario,  una  garantía  de  duración  para  la  sociedad? 
¿O  acaso  la  impaciencia,  la  agitación  y  la  instabilidad,  el  movimiento 
y  el  ruido  son  signos  ciertos  y  precisos  del  progreso?  ¿Será  una  venta- 
ja positiva  correr,  como  nosotros  lo  hacemos?  Los  progresos  lentos  y 
graduales,  ¿no  son  acaso,  de  mas  duración  que  los  que  se  hacen  á  la 
carrera?  ¿Ño  nos  pareceríamos  á  esas  plantas  que,  por  medios  facti- 
cios, llegan  á  un  crecimiento  fenomenal,  pero  que  desaparecen  tan  lue- 
go como  han  crecido?  £1  tiempo  resolverá  el  problema. 

Entretanto,  á  este  movimiento  que  nos  precipita  con  tal  violencia  ha- 
cia un  porvenir  desconocido,  y  cuyo  desenlace  nadie  prevée,  me  parece 
Srudentc  oponer  un  contrapeso  y  tener  á  nuestro  servicio  una  especie 
e  válvula  de  seguridad,  una  especie  de  aguja  que  haga  oficios  de  re- 
gulador. Si  queremos  hacer  el  papel  de  locos,  que  haya  al  menos  hom- 
bres prudentes  entre  nosotros,  y  en  vez  de  envidiarles  y  perseguirles, 
seamos  reconocidos  hacia  ellos. 

Las  órdenes  relifriosas  han  sido  inmobiles  en  sus  reglas,  inmóbiles  en 
su  fe;  pero  no  en  la  investigación  de  la  verdad  y  de  la  belleza;  pero 
no  en  esa  tendencia  del  hombre  hacia  un  mundo  desconocido  que  se 
llama  lo  infinito,  y  cuyo  anhelo  es  una  necesidad  del  corazón,  y  al  mis- 
mo tiempo  del  espíritu,  y  á  cuya  investigación  se  han  consagrado  las 
buenas  inteligencias  de  todos  los  siglos.  Las  ordenes  religiosas,  cier- 
tamente, no  han  perjudicado  á  las  ciencias.  Los  admirables  trabajos 
que  han  llevado  al  cabo,  atestiguan  el  celo  y  el  cariño  con  que  las  cien- 
cias han  sido  vistas  por  ellas. 

Si  tales  instituciones  hacia  el  siglo  XVI  habían  perdido  parte  de  su 
energía,  es  porque  en  aquella  época  hablan  perdido  parte  de  su  liber- 
tad, y  con  la  libertad  la  vida  que  las  era  propia. 

Si  las  ordenes  religiosas  quedasen  abandonadas  á  su  impulso  natu- 
ral, harian  hoy  lo  que  han  hecho  otras  veces,  y,  aprovechándose  de  las 
lecciones  de  la  esperiencia,  de  sus  desdichas,  de  sus  faltas,  de  las  vi- 
cisitudes que  han  esperimentado,  y  hasta  de  la  celosa  vigilancia  de  sus 
adversarios,  desempeñarían  todavía  con  mas  gloria  que  antes  la  noble 
tarea  que  las  encomendó  la  Providencia. 

Al  lado  de  la  espantosa  movilidad  de  nuestro  siglo,  y  del  rápido  im- 
pulso que  nos  arrebata,  ¿no  seria  prudente  establecer  la  inmobilidad  del 
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claustro?  Aquella,  imagen  de  la  vida  terrestre  por  la  velocidad  de  su  car- 
rera; ésta,  imagen  de  la  eternidad  por  su  permanencia:  ésta,  llena  de  la 
vida  del  alma;  aquella,  llena  de  la  vida  de  los  sentidos:  ésta,  severa  y 
tranquila;  aquella  ardiente,  fascinadora  y  llena  de  encantos.  ¡Contraste 
chocante,  oposición  coimiovedora;  cuadro  fiel  del  tiempo  y  de  la  eter- 
nidad, del  hombre  inteligente  seffun  la  naturaleza,  y  del  hombre  sobre- 
natural y  llamado  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  y  eternas! 

(Continuará.) 
Por  la  traducción — J.  M.  Roa  Bahcjena. 


OBSERVACIONES 

Al  dUlámen  «le  la  wmuywím,  4»  1«  «•■íUí#m  4«  ■«s»cio«  •dtmlúmOmwm  ám\  ••• 
beraao  congreso  «•traorciiaari*  «•■istitaf  «ai«  acerca  del  «¡cereta  de  19  de 
Setiembre  de  1853,  «ae  reetableclé  ea  la  Repdbiica  la  Caaipaflfa  de  Xeaae, 

(  CONTINUA.  ) 

Hace  algunos  anos  que  los  que  ren  con  el  mas  alto  desprecio  la  au- 
toridad pontificia  é  infalibilidad  del  papa  en  materias  dogmáticas,  y  se 
mofan  de  las  bulas  mas  solemnes  y  de  los  documentos  mas  general- 
mente recibidos  de  la  cátedra  de  San  Pedro,  únicamente  en  el  breye 
de  abolición  de  los  jesuitas,  dado  por  Clemente  XFV,  con  todas  las  nu- 
lidades que  ninguno  medianamente  instruido  en  la  historia  ignora  el 
dia  de  hoy,  afectan  ver  como  un  quinto  evangelio;  espresion  es  del 
cardenal  Calini,  á  que  nada  puede  oponerse,  ni  que  ningún  poder  hu- 
mano puede  destruir.  En  vano  se  objeta  á  ese  breve,  de  funesta  memo- 
ña,  arrancado  por  la  fuerza,  un  centenar  de  solemnes  bulas  espedidas 
por  la  misma  oede  Apostólica,  que  desmienten  los  asertos  de  un  simple 
juicio  privado  de  ün  papa.  Inútilmente  se  le  opone  su  derogación  por 
el  mismo  que  lo  espidió,  por  una  bula  formal  dada  con  ese  objeto  por  la 
santidad  de  Pió  Vil,  y  por  los  actos  posteriores  de  otros  cinco  pontífi- 
ces, incluso  el  actual  y  bberalísimo  Pío  IX.  El  partido  siempre  mvoca- 
rá  el  breve  de  Ganganelli,  de  ese  santo  hombre  que  no  pudo  engomarse 
m  engañamos.  Veamos,  ya  que  así  lo  quiere  la  comisión,  lo  que  él 
vale,  y  hasta  qué  punto  justifica  las  atroces  acusaciones  que  en  su. dio 
támen  ha  dirigido  á  los  jesuitas. 

Lo  que  vale  ese  breve  bastante  se  ha  probado  én  la  célebre  obra  de 
Cretineau-Joly,  titulada:  "Clemente  XIV  y  los  Jesuitas,"  reimpresa  en 
México  en  1849,  y  en  la  '^Defensa  de  la  Compañía  de  Jesus,'^en  cin- 
co tomos  fuera  de  los  apéndices,  qt4(  vio  la  luz  pública  en  esta  misma 
ciudad  en  la  imprenta  de  Abadiano  en  1842.  A  ambas  obras  remitimos 
á  los  que  quieran  imponerse  á  fondo  de  esta  materia  y  de  las  demás 
imputaciones  hechas  á  los  jesuitas,  seguros  de  que  en  una  y  otra  en- 
contrarán victoriosas  respuestas  á  todas.  Por  lo  que  hace  al  caso  pre- 
sente, diremos  en  compendio,  que  este  breve  fué  arrancado  á  Clemente 
XrV,  á  viva  fuerza^  por  que  no  queria  de  ninguna  manera  adherir  á  la 
supresión,  y  sobre  esto  tenemos  el  testimonio  de  Florida  Blanca.  Te 
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nemos  igualmente  ranos  documentos  publicados  por  el  P.  Theiner»  nue» 
To  campeón  del  anti-jesuitismo,  en  los  que  no  se  habla  de  otra  cosa  sir 
no  de  amenazas  y  violencias  de  las  cortes  borbónicas,  especialmente  la 
Espwa,  así  como  aparecen  en  ellos  los  actos  impropios  usados  coa  su 
Santidad,  de  que  en  muchos  lugares  se  lamenta  amargamente.  Tene- 
mos el  testimonio  de  los  escritores  imparciales  de  la  apoca,  referidos  j 
confirmados  por  el  anti-jesuita  Saint  rriest,  de  que  apenas  demente 
XIV  rió  arrancado  de  sus  manos  el  breve,  cayó  en  una  gravísima  agi- 
tación y  melancolía,  que  llegó  á  calificarse  de  accesos  de  locura,  que 
le  hacian  repetir  frecuentemente  estas  memorables  palabras:  CompuU 
susfeci!  Compulsus  fecif  Tenemos  las  muchas  y  notables  equivoca- 
ciones que  se  notan  en  el  breve,  y  lo  que  asombra  más,  la  repetición 
de  ciertas  espresiones  usadas  por  los  libelistas,  notoriamente  falsas  y 
ofensivas  á  la  Iglesia,  lo  que  descubre  la  mano  que  formó  esa  infausta 

Íieza.  Tenemos,  en  fin,  este  último  famoso  testimonio  del  cardenal  d^ 
i  Somaglia,  ministro  de  estado  de  León  XII,  que  en  una  nota  dirigida 
al  duque  de  Laval,  embajador  de  Francia,  le  oice:  ''Cítese  una  sola 
falta  ae  la  corte  romana  en  estos  últimos  siglos  que  atestigüe  su  tira- 
nía y  ambición.  Seguro  estoy  de  que  se  encuentre.  Solo  hay  una  oue 
demuestra  su  debilidad,  y  toca  dar  razón  de  ella  á  Clemente  XlY." 
Nosotros  añadiremos  que  una  tal  debilidad  es  sin  embargo  digm^sima  dé 
escusa,  ó  usando  de  lais  palabras  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  que  tanto 
lloró  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús,  muy  digna  de  filial  com^ 
pasión.  Ella,  como  todos  los  actos  violentos  y  arrancados  por  la  fiíer^ 
za,  tiene  gran  parte  de  involuntario,  y  tanto  más,  cuanto  mas  dila- 
tada y  cruel  ha  sido  la  violencia. 

A  pesar  de  lo  que  sobre  la  nulidad  de  ese  breve  decimos,  él  contiene 
ciertas  frases,  que  sin  duda  se  pusieron  por  satisfacer  los  deseos  del 
señor  Clemente  XIV,  ó  porque  su  Santidad  así  lo  exigió,  y  quizá  en 
este  punto  manifestó  un  vigor  que  superó  á  su  debiUdad,  las  cuales 
desmienten  enteramente  todas  las  imputaciones  hechas  al  instituto  de 
San  Ignacio,  y  á  los  que  lo  profesaban,  poniendo  á  cubierto  susperso- 
ñas  de  las  audaces  é  inmerecidas  injurias  de  sus  adversarios. 

Vuelva  la  comisión  á  leer  el  breve;  y  se  encontrará  con  que  en  ¿1 
son  llamadas  las  reglas  de  la  Compañía  de  Jesús  santísimas,  y  en 
consecuencia  calificados  de  blasfemos  los  que  las  denuncian  de  ini« 
cuas  y  perniciosas.    Verá  también  que  aun  las  mismas  acusaciones 

?iue  allí  se  hacen,  no  se  dan  por  ciertas:  el  breve  dice  que  ^'se  deoiatf 
feruntur); se  daban  quejas se  levantaban  clamores"  contra 

toda  la  Compañía."  Así  es  que,  continúa  el  breve,  para  quitar  tantas 
turbaciones,  acusaciones  y  quejas;  y  para  que  libres  de  todas  las  contiena 
das,  discordias  y  aflicciones  que  nn  padecido  (no  que  han  causado) 
hasta  ahora,  pudiesen  (los  jesuitas)  trebejar  con  mas  fruto  en  la  vma 
del  Señor  y  ser  mas  útiles  para  la  salvación  de  las  almas,  se  daba  aquel 
decreto,  atendiendo,  no  á  dar  pena  ó  castigo  á  los  individuos  acusados, 
sino  cdgun  consuelo  y  auxilio.  "Últimamente  verá  el  peligro  que  hay 
en  atacar  á  los  jesuitas  pasados  por  ese  breve,  para  los  que  respetan 
las  penas  de  la  iglesia.  He  aquí  lo  aue  se  lee  en  el  párrafo  35  de  ese 
documento  de  laBantidad  delPontínse.  Clemente  XlV.  ^Igualmenta, 
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bajo  pena  de  excomunión,  reservada  á  Nos  7  á  nuestroa  «aceeores,  pro- 
hibimoB  á  todos  y  á  cada  uno  el  que  se  atreyan,  con  motivo  de  esta 
supresión,  a  ofender  7  maltratar  con  injurias,  malas  palabras,  contu* 
melias,  ú  otro  género  de  desprecio,  de'palabra,  6  por  escrito,  oculta  6 
publicamente  a  ninguno»  y  mucho  menos  á  los  que  pertenecieron  á  di- 
cha Compañía/' 

En  apo7o  de  lo  que  hemos  dicho,  podríamos  citar  á  los  modernos 
historiadores  protestantes  que  hemos  mencionado  arriba,  pero  por  no 
repetir  una  misma  cosa  nos  bastará  copiar  lo  que  ha  escrito  Schoell  en 
su  ''Curso  de  historia  de  los  Estados  europeos,"  que  recomenflamos  á 
los  que  tanbien  (como  dicen)  han  sabido  pesar  el  pro  y  la  contra  en  este 
negocio,  aunque  por  lo  que  se  deduce  de  sus  escritos,  su  erudición  no 

ra  mas  allá  del  año  de  1773,  ó  á  lo  sumo  de  la  ¿poca  de  la  elevación 
Bonaparte  7  de  su  familia. 

''Hallábase  la  Iglesia  (dice  aquel  juicioso  historiador)  en  una  estrema 
fermentación  cuando  Clemente  XIV  subió  al  trono  pontificio.  Esta  era 
la  época  en  que  el  partido  anti-religíoso  dominaba  en  muchos  gabine- 
tes, 6  á  lo  menos  era  bien  visto  en  otros.  Es  incontestable  que  habia  un 
proyecto  de  un  cisman  con  la  creación  de  patriarcas  nacionales  indepen- 
dientes de  la  corte  de  Roma.  La  piudenoia  de  Clemente  XIV,  7  las 
concesiones  que  hizo  al  espíritu  del  siglo,  evitaron  este  daño. . . .  El 
Papa  vacilé,  buscaba  demoras;  las  oértes  usaban  medidas  violentas  con- 
tra la  Santa  Sede  con  objeto  de  asustar  al  Pontífice  7  decidirlo.  En 
fin,  el  breve  de  supresión  Dominus  ac  Redemptor  noster  fué  firmado 
por  Clemente  XIV  el  21  de  Julio  de  1773;  empero  él  no  condena  ni  la 
acetrina,  ni  las  costumbres,  ni  las  constituciones  de  los  jesuitas:  los 
únicos  motivos  que  son  alegados  para  su  supresión,  se  reducen  á  las 
quejas  de  las  cortes  contra  la  orden,  7  el  papa  la  justifica  por  ejemplos 
anteriores  de  órdenes  suprimidas  por  consideración  á  la  opinión  publi- 
ca. Todas  estas  supresiones,  como  lo  observa  Clemente  XI V,  han  sido 
I»onunciadas  no  en  juicio,  sino  por  simples  razones  de  prudencia.'* 

Invócase,  en  fin,  'ia  sabiduría  del  emperador  Napoleón  7  de  su  gran 
consejo  de  Estado,  en  la  resolución  que  tomaron  de  suprimir  a  la  Com- 
pañía de  Jesús,  como  una  providencia  necesaria  á  la  paz  de  los  pueblos." 

Nos  hemos  limpiado  los  ojos  al  leer  esta  noticia,  7  confesamos  in- 
genuamente habernos  cogido  tan  de  nuevo,  como  si  ahora  se  nos  dijese 
Íue  los  individuos  de  la  comisión  habian  tenido  parte  en  el  ffrito  de 
dolores.  La  Compañía  de  Jesús,  si  consultamos  la  historia,  fué  destrui- 
da primeramente  en  Francia  por  decreto  de  6  de  Agosto  de  1762,  con- 
tra la  opinión  de  la  casi  totalidad  del  clero  francés  que  habia  justifica- 
do el  instituto,  doctrina  7  conducta  de  esos  religiosos.  En  1764  por 
un  decreto  del  parlamento  de  Paris  fueron  sujetos  a  una  nueva  pros- 
cripción si  no  abjuraban  su  profesión;  apostasía  á  que  solo  se  sujetaron 
tres  solos  de  cuatro  mil  jesuitas,  7  por  esta  religiosa  constancia  fueron 
sentenciados  á  destierro,  sin  ningún  auxilio  ni  pensión  á  mendigar  el 
sustento  á  paises  estranjeros.  Desde  ese  año,  por  declaración  del  rey 
Luis  XV,  quedó  definitivamente  estinguida  en  sus  Estados  la  Compañía 
de  Jesús,  aunque  fué  anulada  la  sentencia  de  destierro  dada  |)or  el  par- 
lamento. A  pesar  de  esta  disposición  xeal,  en  1767  reprodujo  el  decre- 
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to  que  habia  dado  anteriormente,  el  que  fué  ejecutado  en  toda  ra  es 
tensión,  quedando  un  número  muy  corto  de  jesuítas  esparcidos  en  el 
suelo  francés.  Últimamente,  denunciados  aun  estos  pocos  en  el  parla- 
mento en  28  de  Febrero  de  1777,  se  arranca  á  Lius  XVI  un  nuevo 
edicto,  no  ya  oontra  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  con- 
tra esta  misma  que  ya  no  existia. 

Confrontemos  ahora  estas  fechas  con  otras  que  aclararán  esta  ma- 
teria. El  emperador  Napoleón  Bonaparte  nació  el  15  de  Agosto  de 
1769,  es  decir,  mucho  después  de  los  tres  primeros  decretos  proscrito- 
ríos,  y  splo  tenia  ocho  anos  cuando  se  dio  el  edicto  de  Luis  aVI  rela« 
tivo  a  la  total  supresión  de  la  Compañía,  que  ya  habia  sido  abolida  por 
Clemente  XIV  desde  1773.  De  aijuí  se  infiere  matemáticamente  que 
nada  tuvo  que  hacer  en  ese  negocio  la  sabiduría  del  emperador  Napo- 
león, que  seis  años  después  del  breve  y  dos  del  edicto  entraba  en  la 
escuela  de  Brenne,  tan  ajeno  de  llegar  a  ser  emperador  como  nosotros 
de  aspirar  á  califas,  á  pesar  de  la  progresiva  ley  de  tolerancia. 

Entrando  ahora  en  la  vida  publica  de  este  azote  de  los  jacobinos, 
haremos  observar,  que  en  1802,  cuando  solo  era  primer  cónsul,  ó  me- 
jor dicho,  único  y  absolato,  celebró  con  el  papa  Pió  VII  un  nuevo  con- 
cordato, en  el  que  ciertamente  no  entró  la  smresion  de  un  cuerpo  re- 
ligioso que  llevaba  mas  de  cuarenta  anos  d(e  no  existir  en  Francia. 
Ademas,  habiendo  este  grande  hombre  restablecido  el  culto  católico  en 
Francia,  no  parece  propio  de  su  sabiduría  que  persiguiese  a  sus  minis- 
tros, aun  cuando  fuesen  iesuitas,  obrando  contra  sus  propios  principios* 
Napoleón  los  conocia  solo  de  oidas,  bien  sabría  loque  ios  libelistas  los 
habian  calumniado;  pero  estamos  seguros  de  que  no  tendría  la  menor 
Gueja  contra  ningún  jesuita  de  los  pocos  que  en  esa  época  sobrevivían 
a  los  veinticinco  de  sus  hermanos  víctimas  del  furor  e  impiedad  de  los 
revolucionarios  que  acababan  de  sucumbir.  Cierto  es  que  como  la  ma- 

Í'^or  parte  de  los  hombres  públicos  de  esa  época  era  algo  desafecto  a 
os  jesuitas,  y  que  destruyo  por  influjo  de  algunos  de  sus  antiguos  ene- 
migos, especialmente  por  el  gefe  de  policía  f  ouche,  algunas  congrega- 
ciones que  con  el  título  de  los  padres  de  la  Fe,  de  Jesús,  del  Sagrado 
Corazón,  del  Oratorio  <Scc.  existian  en  Francia,  y  que  eran  compuestas 
de  eclesiásticos  seculares,  en  que  habia  también  algunos  ex-jesuitas. 
No  cabe  duda  tampoco  en  que  cuando  José  Bonaparte  usurpó  el  trono 
de  Fernando  IV  rey  de  Ñapóles,  los  jesuitas,  que  allí  se  habian  resta- 
blecido desde  dos  anos  antes  por  un  breve  apostólico  de  Pió  VII,  fue- 
ron desterrados  de  nuevo,  mas  bien  por  legitimistaa  que  por  sediciosos, 
y  que  esta  medida  injusta  se  atribuyó  al  ya  emperador  Napoleón,  y  tal 
vez  á  su  gran  consejo,  en  el  que  habia  hombres  do  las  antiguas  doctri- 
nas. Pero  con  respecto  á  lo  que  él  en  lo  personal  opinaba  acerca  de  los 
jesuitas  tenemos  tres  hechos  consignados  en  la  historia  y  que  vamos  a 
esponer. 

El  primero  lo  refiere  Cretincau-Joly  con  estas  palabras: 
''Bonaparte  reorganizando  por  la  sola  fuerza  de  su  voluntad  la  an- 
tigua sociedad  cristiana,  é  introduciendo  el  orden  material  y  moral  en 
medio  de  los  poderes  impotentes  de  la  revolución,  era  á  los  ojos  de 
Pablo  I  un  héroe  de  civilización,  un  genio  cuyo  impulso  era  tuerza 
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seguir.  Bonapaite  conocia  los  Bentimientos  del  emperador  de  Rusia 
acerca  de  su  persona.  Tenia  necesidad  de  separarlo  délas  tramas  que 
urdia  la  Inglaterra,  y  se  dirigié  secretamente  al  padre  Gruber  (vicario 

feneral  délos  jesuitas)  para  pedirle  en  nombre  ae  la  religión  y  de  la 
rancia  que  interpusiese  su  influjo  en  un  negocio  en  que  no  podia  me- 
nos que  ganar  la  Compañía  de  Jesús.  Gruber  se  hizo  uno  de  los  agen- 
tes mas  activos  de  esta  negociación,  y  ésta  aumentó  mas  v  mas  su 
crédito  cerca  de  Pablo  I,  quien  procuraba  hacer  renacer  a  la  par  de 
los  caballeros  de  Malta,  los  discípulos  de  Loyola,  las  dos  últimas  mili- 
cias del  cristianismo .  Algunos  años  después,  en  el  gobierno  de 

Alejandro  estalló  la  guerra:  Napoleón  se  arrojaba  sobre  la  Rusia.  Re- 
tirados en  sus  colegios  los  jesuitas  no  esperímentaron  sino  de  rechazo, 
Sor  decirlo  así,  los  ffolpes  de  la  calamidad.  Vieron  pasar  al  emperador 
e  los  francés  marcnando  á  la  conquista  de  Moscou.  Recibiéronle  en 
Polotsk,  y  después  a  la  vuelta  del  ffrande  ejército,  en  la  terrible  conju 
ración  de  los  elementos  contra  el  v^or,  corrieron  á  ofrecer  al  cuerpo  del 
mariscal  de  Bellune  los  servicios  de  caridad  que  habian  prestado  ya  antes 
al  del  mariscal  Gouvion  en  Saint-Cyr.  En  medio  de  aquellas  batallas 
gigantescas,  en  las  cuales  se  jugaba  el  destino  del  mundo,  los  jesuitas 
no  nodian  esperar  sino  sufrimientos.  El  padre  Richardot  fué  el  amigo 
de  ios  soldados  franceses,  sus  compatricios,  y  tanto  en  la  prosperidad 
como  en  la  desgracia  se  vio  á  todos  los  hijos  de  San  Ignacio  atraerse 
el  respeto  de  los  dos  ejércitos  por  su  humanidad,  que  no  se  desmintió 
jamas.  Una  conducta  de  esta  clase  no  podia  dejar  de  hacer  mella  en 
el  noble  y  generoso  corazón  del  emperador  Napoleón." 

El  segundo  nos  lo  ofrece  el  elocuente  orador  Mr.  Berryer  en  la  si- 
guiente anécdota  que  referia  á  la  cámara  de  los  pares  en  Francia  en 
1844,  y  que  vamos  á  esponer  con  sus  mismas  palabras,  como  se  leen 
en  el  opúsculo  publicado  el  mo  siguiente  en  Paris,  con  el  título  de  De- 
fensa de  la  libertad  religiosa. 

^Terdonad,  señores,  decia,  el  que  por  un  momento  parezca  separar- 
me de  mi  asunto,  para  referiros  uno  de  los  mas  tiernos  y  nobles  re- 
cuerdos de  mis  primeros  anos.  No  tengo  presente  si  fue  por  los  prime 
ros  dias  del  Consulado,  aunque  ciertamente  sí  después  de  la  segunda 
campana  de  Italia,  cuando  nos  hallábamos  multitud  de  jóvenes,  entre 
ellos  el  hermano  menor  del  primer  cónsul,  que  posteriormente  llegó  á 
ser  rey  de  Westfalia,  en  la  casa  de  Juilly,  bajóla  dirección  de  los  re- 
diosos  del  oratorio  que  presidia  el  padre  Lambois,  superior  que  habia 
sido  de  la  escuela  de  Emat  en  la  Auvernia.  Cierto  dia  se  nos  trajo  la 
noticia  de  que  Bonaparte  se  hallaba  ¿nuestras  puertas  en  Dammartin, 
á  una  legua  de  la  casa  de  Juilly;  y  aprovechando  la  ocasión  de  verlo, 
salimos  del  colegio  los  doscientos  cincuenta  alumnos  que  allí  nos  edu- 
cábamos, Uevanoo  al  frente  nuestro  rector»  y  los  doce  ó  quince  profe- 
sores del  colegio.  No  puedo  olvidar,  señores,  la  hermosa  figura,  las 
respetables  canas  y  el- traje  talar  negro  del  padre  Lambois,  asi  como  el 
noble  continente  con  que  acercándose  al  guerrero  le  dijo:  Señor  ^ne- 
ral:  los  maestros  que  han  formado  á  Desaix,  á  Casa  BÍanca  y  Muiron, 
tienen  el  honor  de  presentaros  sos  disoqiulos. — Sorprendióse  á  su  vis- 
ta el  vencedor  de  liaUa,  y  después  de  haberle  contestado  con  aftibili- 
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dad,  Ellos  están  en  buenas  manos^  padre  mto,  dirigió  sm  Tiyas  mimkw 
■obre  nosotros  que  absortos  admirábamos  su  gloria,  como  para  orde- 
namos respeto  a  esos  religiosos  que  nos  babian  craducido  a  su  presen- 
eia.  ¡Tal  es  la  gloriosa  reminisoencia  da  los  colegios  de  la  Compañía 
de  Jesús,  á  cuyo  influjo  nadie  puede  resistir  coloco  frente  de  uno  de 
ellos!" 

IBl  ultimo  testimonio  que  vamos  ¿  alegar  ^contra  del  aserto  de  que 
fj  emperador  Napoleón  resolvió  como  conveniente  y  necesario  á  la  paz 
de  los  pueblos  la  supresión  déla  compañía,  es  el  del  coronel  Mazorewicz, 
embajador  de  Rusia  en  Tehran,  que  hablando  de  los  tratados  del  em- 
perador Napoleón  con  la  Persia  se  espresa  así: 

"Cuando  el  general  Gardunne  terminó  la .  alianza  con  la  Persia  en 
el  mes  de  Enero  de  1808,  Napoleón,  que  deseaba  hacerse  reconocer 
en  Asia  como  el  heredero  directo  de  los  reyes  sus  predecesores,  hizo 
insertar  en  el  artículo  15  del  tratado  una  QMusuia  verdaderamente  es- 
traordinaria  y  que  yo  mismo  he  leido.  Exigió  i^roteccion  para  los  je* 
suitas  que  la  Francia  tendria  el  derecho  de  enviar  á  Persia  (Galliím 
habituram  jus  mittendi  jesuítas  in  Persidem\  y  esto  cuando  habian  sido 
proscritos  de  su  imperio,  j  aun  no  les  habia  vuelto  su  existencia  el 
papa;  pero  este  nombre  de  jesuita  ha  resonado  á  tan  grandes  distancias 
y  Üeva  consigo  ima  significación  tal,  que  no  podían  menos  de  admitir 
con  placer  los  orientales,  que  se  cui4o  bien  Napoleón  de  dejar  escap9i;r 
este  medio  de  influencia." 

Cuanto  con  verdad  pu<Ueron  en  conclusión  decir  los  autores  del 
dictamen  fué  que  en  el  unperio  de  Napoleón  se  espidió  un  decreto  de 
proscricion  contra  los  últimos  restos  de  la  Compañía  en  Francia,  cuyo 
mfiujo  tanto  temian  los  enemigos  de  la  religión  y  del  orden  público; 
decreto  que  se  vio  obligado  Napoleón  á  suscribir  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias.  Pero  asegurar,  como  lo  dice  la  comisión,  que  por  efec 
to  de  su  sabiduría  promovió  la  supresión  de  los  jesuitas,  y  colocarlo  en 
seguida  de  la  católica  majestad  del  rey  Carlos  f  II  y  de  la  Santidad  del 
Pontífice  Clemente  XiV,  como  uno  de  los  autores  de  esa  catástrofe 
eñ  el  siglo  pasado,  es  un  solemne  anacronismo  ó  defecto  capital  de  re-* 
daecíon.  Si  se  habla  del  parcial  deereto  contra  las  congregaciones,  qoe 
se  suponian  formadas  por  los  jesuitas  y  de  la  injusta  proscricion  de 
estos,  sin  mas  delito  que  el  de  haber  pertenecido  al  instituto,  ni  otra 
causa  que  la  tumultuosa  grita  de  la  envidia,  del  odio  y  del  interés,  es- 
te acto  es  uno  de  tantos  despóticos  que  oscurecen  la  fama  de  este  gran- 
de hombre.  Su  sabiduría  se  manifiesta  en  la  feliz  idea  de  acudir  al 
superior  de  los  jesuitas  tan  apreciados  en  Rusia,  valiéndose  de  su  me- 
diación, en  los  proyectos  que  tenia;  en  la  impresión  que  le  causó  la 
iFÍsta  de  un  establecimiento,  recuerdo  de  los  que  en  Francia  habian 
fenaaado  tantos  hombres  grandes  en  todas  las  ciases;  en  el  acierto  con 
eue  dispuso  que  fuesen  misioneros  de  esta  orden  célebre,  tan  apropia- 
dos, como  ningunos  otros,  para  predicar  el  Evangelio,  civilizar  las  tri- 
cas bárbaras  y  enrioueoer  á  las  ciencias  con  sus  trabajos  literarios  y  el 
fruto  de  sus  viaje^.  rara  inúfaF  á  los  que  solo  repiten  un  feroz  Tolle; 
iMle^  y  dar  áeetetos  por  impataciones  de  Mbelístas^  clamores  de  par 
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tido  6  espíritu  de  hreliffioii  y  odio  á  todo  lo  baéno,  no  es  necesaria  mu- 
cha sabiduría,  no  es  indispensable  grande  santidad,  ni  para  esto  se  re- 
quiere gran  dosis  de  «atoucismo. 

(CotitÍDuará.) 


VARIEDADES. 

ENSAYOS  POmCOS. 


•tf  mté  mm&igm  et  Smümr  MHm  Jttmmmei  Catr^H^. 


Alzaba  aún  su  vibradora  espada 
Sobre  el  padre  común  querube  airado 
En  la  puerta  del  bello  paraíso, 
Cuando,  confuso  Adán  de  su  pecado, 
De  aquellos  sitios  alejarse  quiso. 
Una  postrer  mirada 

Dio  a  los  testigos  de  su  antigua  gloria, 
Árboles,  césped,  grutas, 

Y  á  punzarle  ya  vino  la  Memoria; 

Y,  al  volver  su  semblante  hacia  el  camino 
Que  se  aprestaba  á  recorrer,  vi6  el  suelo 
De  espinas  erizado. 
Secas  las  fuentes  y  sin  flor  el  prado. 
Mudas  las  aves  y  sin  luz  el  cielo. 

Súbito  á  su  presencia. 
Bajo  la  augusta  forma  de  un  anciano, 
Comparece  el  Dolor,  de  alta  estatura 
De  negro  manto  y  de  cabello  cano: 
Ronca  es  su  voz  y  su  mirada  dura. 
Tiende  la  diestra  mano 
Al  proscrito  infeliZf  quie?»  al  sentirla, 
Sintió  asimismo  discurrir  el  hielo 
Por  sus  ardientes  venas; 
Se  le  erizó  el  cabello^  estremecióse, 

Y  "¿quién  eres?''  con  voz  entrecortada 
Pudo  al  anciano  preguntar  apenas. 

—Seré  de  boy  n^as  tu  eterno  compeSero: 
Yo  suardaré  tu  sueno,  y  á  tu  lado 
Me  habrás  de  ver  durante  la  vigilia 
Eq  la  ruda  labor,  en  el  sendero 
De  tu  sudor  regado, 

Y  en  el  modesto  hogar  de  t^.  faipúlia.    « 
Marchitar^  {a  fr^n^ 

Cándida  y  terpa  d0  tu  Qat4k  esposa 


Adnálw 

n. 


Ib»  mnehnAr  Mf  «midiV'i  k  < 

D©  un  ral  Je  esíeiifio  en  quf!  se>  abale  el  : 

Sobre  i£iusgo»a  pena  recoitada^  r.^ 

Mirando  con  trísíeza  el  horizonte 

Que  ya  tine  del  iol  la  luz  postrera^ — 

Luz  que  en  sus  ojoa  lagrimofios  brilla^ — " 

Suelto  el  cabello  en  desiguales  ondae,      '.. 

f  tieata  Bobre  bu  mano  la  mejLÜa,  '  '      • 

Vi6  Adán  una  mujer  bella  y  serena 

Como  el  blando  fulgor  de  luna  llcsiia        ^'"  '- 

En  el  tranquDo  espejo  de  loa  maree,  **' 

Ó  leve  emanación  que  el  aire  inflama:      '  "^  •  '' 

Olvida  BUS  pelares 

Y  hacia  líi  jc>v  en  BolltáTÍa  corre 
Luego  que  con  dulzura  á  sí  le  llama. 

Esa  mujer  que  impera 
Donde  el  silencio  y  las  tranquilas  sombras 
Establecen  su  asilo  hospitalario, 
A  la  sflyestre  ñor  es  parecida 
Reina  de  la  praáerá 
De  mullidas  alfombras 
Ricas  en  yerbas  de  perñime  Tario. 
Cual  ella  de  las  brisas  dé  la  tarde 
Ama  el  tierno  suspiro; 
Solo  de  sus  encantos  hace  alarde 
En  la  inocente  pai  de  su  retiro. 

El  lloro  ardiente  enjuga 
Con  blanda  mano  al  desterrado,  absorto 
Ante  la  noble  faz  que  le  subyuj^; 

Y  en  las  heridas  de  su  seno  vierte 
B&lsamo  soberano 

Con  que  á  la  espina  del  dolor  da  muerte; 

Y  en  sus  brazos  le  estrecha, 

Y  al  corazón  de  Adán  vino  el  Consuelo 
Que»  para  aUrio  ^  lii^  hlunaiio, 
Dej¿  su  nido  en  ta  regiolk  del  cielo.' 
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Agradecido  Adán  8iifi  manos  junta 
Puesto  de  hinojos  y  la  fimbria  besa 
De  su  ropa  gentil  que  el  viento  bate. 
''¿Quién  eres?"  la  pregunta, 
Y  su  tranquilo  seno 
Con  el  calor  de  la  esperanza  late. 
— "Tu  amiga  y  tu  refugio,'*  le  responde 
Una  voz  de  inefable  melodía. 
— Mas,  por  piedad,  ¿en  dónde 
Te  habré  de  hallar? — En  el  retiro  siempre. 
— ¿Y  tu  nombre  cuál  es? — Melancolía. 
Jalio  de  1856. 

J.  M.  Roa  Barcina. 


TRATADO 

SE  LA  KüSBTE  SS  LOS  PEBSEGITIDOBES  DE  LA  IGLESIA» 

ESCRITO  POR  LAOTANOIO. 

(coifCT.usioir.) 

Exhortó  Licinio  en  seguida  á  los  habitantes  de  Nicomedia  á  que 
devolviesen  á  los  cristianos  los  lugares  oue  estos  destinaban  4  sus  asam- 
bleas, en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  antes.  Abí  quedó  la  Igle- 
sia restablecida  á  los  diez  anos  y  cerca  de  cuatro  meses,  después  de 
haberla  destruido. 

Prosiguiendo  Licinio  sus  victorias,  obligo  á  Maximino  á  refugiarse 
en  las  gargantas  del  monte  Tauro,  donde  se  fortificó  para  cerrar  el 
paso  á  sus  enemigos.  Mas  estos,  caminando  de  victoria  en  victoria,  for- 
zaron sus  fortificaciones  y  le  hicieron  retirarse  á  Tarso.  Allí,  sitiado 
por  mar  y  tierra,  sin  esperanza  de  socorro,  abrumado  de  inquietudes  y 
sobrecogido  de  temor,  apeló  á  la  muerte  como  al  único  término  y  re- 
medio de  los  males  que  la  cólera  divina  descargaba  sobre  él.  Después 
de  haber  comido  y  bebido  con  esceso,  como  ¿n  mera  á  gozar  largo  tiem 
po  de  la  vida,  tomó  un  tósigo  moital.  Gomo  su  estómago  estaba  Ueno^ 
se  emboto  la  fuerza  del  veneno  y  produjo  una  dolencia,  semejante  á  la 
peste  de  Oriente;  y  prolongada  la  vida  del  desgraciado,  se  prolongaron 
irualmente  sus  dolores.  Cuandael  veneno  comenzó  á  obrar,  sentia 
id>ra»írsele  las  entrañas,  con  ansias  tan  terribles,  que  lo  sacaban  fuera 
de  sí.  Cuatro  dias  duró  en  este  estado,  durante  los  cuales  cogía  tierra 
á  puñados,  llevándosela  á  la  boca  para  comerla.  Los  movimientos  con- 
vulsivos que  lo  agitaban,  le  sacudían  la  cabeza  con  tal  violencia,  que 
los  ojos  se  le  saltaron  de  sus  órbitas.  Cuando  cegó,  le  parecia  que  Dios 
acompañado  de  sus  ángeles,  le  juz^ba;  y  como  si  se  hallase  puesto  en 
el  tormento  clamaba,' que  él  no  era  el  único  culpable,  y  que  era  necesario 
atormentar  también  a  sus  cómplices.  Confesaba  en  seguida  sus  críme- 
nes, y  llorando  pedia  i  Jesucristo  se  compadeciese  de  él.  Así  terminó 
su  vida,  arrojanoo  horribles  alariHos»  ¿orno  si  le  quemasen  vivo. 
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Y  así  se  ven^ó  el  Señor  de  los  enemigos  de  su  nombre,  sin  dejar  de 
ellos  posteridad  ni  descetideneia.  Luego  qué  Licinio  tomó  el  título  de 
emperador,  condeno  á  muerte  á  Valerio,  respetado  antes  por  Maximino, 
no  obstante  el  odio  que  le  profesaba.  Candidio,  á  quien  tuvo  Galerio 
de  una  concubina,  y  a  quien  legitimó  después  por  hallarse  sin  hijos  de 
Valeria  que  era  estéril,  se  presentó  en  Nicomedia,  con  ánimo  de  reasu- 
mir allí  los  honores  supremos  y  sufirió  la  misma  suerte,  cuando  menos 
la  esperaba.  Valeria,  que  le  habia  seguido  disfrazada,  para  ser  testigo 
de  los  sucesos,  se  puso  en  salvo,  á  la  noticia  de  su  muerte.  Licinio  or- 
denó igualmente  quitar  la  vida  i  Severíano,  hijo  de  Severo,  que  estan- 
do en  edad  de  llevar  las  armas,  siguió  á  Maximino  en  su  íiiga,  j  pare 
cia  aspirar  á  la  purpura.  Todos  estos  se  unieron  á  Maximino  temerosos 
de  Licinio.  Valeria  abrazó  el  partido  de  éste,  y  quiso  cederle  todos  sus 
derechos  á  la  sucesión  del  viejo  Maximiano;  favor  que  rehusó  á  Maxi- 
mino. El  primogénito  de  este  príncipe,  de  edad  de  ocho  años,  y  su  hija 
de  siete,  futura  esposa  de  Candidio,  murieron  también.  Su  madre  má 
arrojada  al  Orontes,  en  el  midmo  sitio  en  que  por  orden  suya  hablan 
perecido  muchas  mujeres  virtuosfis.  Por  juste  oastigo  de  bioe  todos 
esto6  iMpíos  sufrieron  la  misma  suerte  a  que  ellos  condenaron  á  otros. 

Valeria,  disfrazada  y  errante  de  provincia  en  provincia  por  espacio 
de  quince  meses,  se  vio  al  fin  descubierta  y  detenida  con  su  madre  en 
Tesalónica,  y  ambas  fueron  allí  condenadas  á  muerte.  Condujéronlas 
al  suplicio  con  grande  aparato,  no  sin  las  lágrimas  de  cuantos  presen- 
ciaron su  desgracia.  Cortáronles  la  cabeza,  arrojando  sus  cuerpos  á  la 
mar.  Su  virtud  y  su  nacimiento  fueron  la  causa  única  de  su  desdicha. 

La  relación  de  los  sucesos  que  dejo  referidos,  descansa  en  el  testi- 
monio de  personas  dignas  de  toda  fé.  Parecióme  conveniente  consig- 
narlos por  escrito,  para  que  ciertos  historiadores  no  pudiesen  alterarlos; 
ya  sea  pasando  en  silencio  los  crímenes  de  tantos  emperadores,  ya  la 
venganza  que  Dios  tomó  de  ellos.  ¡Cuántas  gracias  le  debemos  por 
haberse  dignado  volver  al  fin  sus  ojos  á  la  tierra,  reunir  su  rebaño  disper- 
so y  herido  por  tantos  lobos  rapaces,  y  esterminar  los  monstruos  que  por 
tanto  tiempo  desolaron  sus  apriscos!  ¿Dónde  están  ahora  los  sobrenom- 
bres de  Joviano  y  Herculano,  tan  reverenciados  antes;  sobrenombres 
que  Diocleciano  y  Maximino  se  arrogaron  con  tanta  insolencia,  legán- 
dolos á  sus  sucesores?  El  Señor  los  ha  borrado  de  la  íaz  de  la  tierra. 

Celebremos,  pues,  con  alegría  el  triunfo  de  Jesucristo;  dirijámosle 
dia  y  noche  nuestras  oraciones  y  alabanzas,  para  que  afirme  la  paz  que 
nos  na  concedido,  después  de  una  persecución  de  diez  años.  1l  tú,  mi 
querido  Donato,  pídele,  que  haga  sentir  para  siempre  á  sus  siervos  los 
efectos  de  su  misericordia:  que  libre  á  su  pueblo  de  las  asechanzas  6 
insultos  del  demonio;  que  florezca  cada  dia  mas  su  Iglesia;  y  que  goce- 
mos de  una  paz  que  jamas  se  turbe. 

Traducido  para  la  Cruz  por  C.  P. 
Por  la  inserción, — ^Joss  A  polipario  Perkx. 


NOTICIAS. 

8AIT0S  Y  FBSnVIDUBS  BELICOSAS  DE  LA  SEIIASA. 

JULIO. 
Jueves  31. — San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús. 

AGOSTO. 

Viernes  1? — San  Pedro  Advíncula,  6  sea  lá  prisión  de  san  Pedro,  y  los 
siete  hijos  Macabeos. 

Sábado  2. — Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y  santa  Juana  de  Aza, 
madre  de  santo  Domingo. 

DoMiNoo  3. — La  invención  de  los  cuerpos  del  protomártir  san  Esteban  y 
de  los  santos  Gamaliel,  Nicodemus,  Abibon  y  Ciria  virgen. 

Lunes  4. — Santo  Domingo  de  Guzman,  fundador  de  la  orden  de  predica- 
dores. 

Martes  5. — Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  santa  Afra  mártir  y  san  Emig- 
dio  obispo  y  mártir,  protector  contra  los  temblores. 

Miércoles  6. — La  Transfiguración  del  Señor,  y  los  santos  niños  Jus- 
to  y  Pastor  mártires. 


El  jueves,  función  titular  muy  solemne  en  el  colegio  de  san  Gregorio,  con 
asistencia  de  los  prelados  y  sagradas  comunidades;  también  la  hay  titular  en 
el  colegio  de  san  Ignacio  6  las  Vizcaínas  y  en  san  Felipe  Nerí,  ambas  Te- 
resas y  Enseñanzas,  en  honor  de  san  Ignacio.  Comienza  en  Nuestra  Seño- 
ra de  Loreto  y  otras  iglesias  el  ejercicio  de  las  Gradas  ó  Quincenario  en  ce- 
lebridad de  la  Asunción  de  María  Santísima. 

El  viernes,  indulgencia  plenaria  en  santa  Brígida.  Desde  la  tarde  de  este 
dia  hasta  el  siguiente,  puesto  el  sol,  es  el  jubileo  de  Porciúncula  en  las  igle- 
sias de  la  orden  de  san  Francisco  y  de  la  Concepción,  que  son,  ademas  de 
ésta,  Regina,  Balvanera,  Jesús  María,  la  Encamación,  santa  Inés  y  san  Ber- 
nardo. Vísperas  y  maitines  solemnes  en  él  santuario  de  los  Angeles.  Co- 
mienza la  novena  de  san  Lorenzo  en  su  iglesia.  Nocturno  en  san  Gerónimo. 

El  sábado,  función  solemne  de  corpus  en  el  santuario  de  los  Andeles,  que 
celebra  el  venerable  cabildo  Guadalupano  y  procesión  al  medio  día.  En  la 
octava  continúan  las  funciones  con  esposicion  de  su  Majestad  y  sermones. 
Jubileo  circular  en  la  Encamación. 

El  domingo,  primero  de  mes  y  duodécimo  después  de  Pentecostés.  Fun- 
ción é  indulgencia  plenaria  por  cuatro  dias  en  la  Merced  y  colegio  de  Be- 
thlehem  de  los  padres.  Indulgencia  del  rosario  en  santo  Domingo. 

El  lunes,  función  solemne  en  santo  Domingo  con  asistencia  de  los  prela- 
dos y  sagradas  comunidades,  é  indulgencia  plenaria  en  todas  las  iglesias  de 
aquella  orden.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Felipe  Nerí. 

El  martes,  función  solemne  é  indulgencia  plenaria  en  san  Felipe  Neri  y 
en  santa  Brígida. 

El  miércoles,  función  solemne  en  Catedral,  santa  Catarina  Mártir  y  en  la 
Concepción;  é  indulgencia  plenaría  en  las  mismas.  Procesión  en  Catedral. 
Jubileo  circular  en  santa  Inés. 


LA   OKVB.— TOMO  n. 


NOTICIAS  BEUOIOSAS  NACIONALES. 

PUEBLA. 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

Las  señoras  de  Puebla  que  forman  la  junta  de  caridad  en  la  Con«i 
greff ación  de  San  Vicente  de  Paul;  faan  elevado  con  fecha  17  del  ac- 
tual una  representación  al  supremo  ffobiemo,  contra  la  introducción  de 
la  diversidad  de  cultos  en  la  KepúbUca,  y  pidiendo  la  desocupación  ci- 
vil de  los  bienes  que  corresponden  al  orífanatario  y  á  los  hospitales. 

En  favor  de  este  último  punto  ha  representado  asimismo  la  Congre- 
gación de  las  Hermanas  de  la  Caridaa,  en  los  términos  siguientes: 

"Ezmo.  Sr. — La  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  sir- 
vientes de  los  pobres  enfermos  en  la  capital  de  Puebla,  con  protesta  de 
nuestro  respeto  venimos  á  impetrar  de  V.  £.  la  declaración,  de  no  es- 
tar comprendidos  en  la  ley  de  31  de  Marzo,  loil  bienes  destinados  al 
orfanatorío  y  hospitales,  por  los  méritos  que  muy  en  breve  espondié- 
mos,  á  fin  de  no  molestar  la  ocupada  atención  de  V.  E. 

La  letra  de  la  citada  ley  es:  **Los  gobernadores  de  los  Estados  de 
Puebla  y  Veraoruz,  y  el  gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  inter- 
vendrán á  nombre  del  gobierno  nacional  los  bienes  eclesiásticos  de  la 
diócesis  de  Puebla;"  y  como  por  bienes  eclesiásticos  se  conocen  los 
que  están  destinados  con  las  formalidades  legítimas  para  atender  al  sus- 
tento de  los  ministros  y  al  pago  de  los  demás  gastos  del  culto  religio- 
so, según  su  definición,  muy  claro  parece  que  los  intereses  de  que  se 
trata  están  fuera  de  la  disposición  de  V.  £.  de  31  de  Marzo. 

Jamas  la  ley  penal  se  na  hecho  estensiva  á  casos  aue  no  compren- 
de, pero  mucho  menos  puede  hacerse  su  aplicación  a  alguno  que  no 
ten^a  una  analogía  con  el  fijado  por  el  legislador,  y  esa  analogía  se  es- 
traña  entre  los  bienes  conocidos  con  la  denominación  de  eclesiásticos 
y  los  destinados  esclusivamente  á  objetos  de  beneficencia  pública. 

Apenas  intervenidos  los  cortos  bienes  del  orfanatorío  de  esta  capi- 
tal, se  ha  dado  el  caso  de  amanecer  la  superiora  de  aquel  estableci- 
miento con  tres  octavos  de  real,  para  alimentar  á  cuarenta  y  nueve  ni- 
ños expósitos,  sus  correspondientes  nodrizas  y  las  religiosas  que  los 
asisten;  mirándose  por  lo  mismo  en  la  necesidad  de  mendigar  el  sus- 
tento del  dia  para  su  numerosa  familia,  añadiendo  esa  sobrecarga  á  las 
fatigas  que  sobre  sí  tiene,  y  nadie  puede  creer  si  no  las  ve:  fatigas  que 
solo  la  caridad  puede  hacer  soportables. 

Horroriza  el  cuadro  que  nuestro  ilustre  patriarca,  San  Vicente  de 
Paul,  tuvo  á  la  vista  para  resolverse  al  establecimiento  de  la  casa  de 
expósitos,  y  si  á  los  negros  colores  con  que  está  pintado,  se  añadieran 
los  que  seria  preciso  emplear  para  describir  la  destrucción  de  un  esta- 
blecimiento tan  indispensable,  ¿donde  se  encontrará  una  alma  de  tem- 
ple tan  fuerte  que  pudiera  resistir  su  vista? 

En  fin,  decia  nuestro  ilustre  fundador  á  sus  religiosas,  en  ocasión  se- 
mejante á  la  nuestra:  **En  fin,  señoras,  la  compasión  y  la  caridad  os 
han  hecho  adoptar  por  hijos  á  estas  tiernas  criaturas:  vosotras  sois  sus 
madres  según  la  gracia,  desde  que  sus  madres  según  la  naturaleza,  las 
abandonaron:  veamos  ahora  si  también  vosotras  queréis  abandonarlas. 
Deiafl  ñor  un  momento  de  ser  madres  para  erigiros  en  jueces:  la  vida 
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Ó  la  muerte  de  estos  inocentes  está  en  vuestras  manos:  voy  á  recoger 
las  opiniones  y  los  votos.  Ya  se  acerca  el  momento  de  pronunciar  su 
sentencia  y  de  saber  si  en  adelante  ya  no  queréis  tener  misericordia  de 
ellos.  Vivirán,  si  continuáis  prodigándoles  vuestros  caritativos  cuida- 
dos: y  al  contrario,  morirán  infaliblemente  si  los  abandonáis:  la  espe- 
ríencia  no  permite  poner  esto  en  duda."  Y  la  fuerza  de  su  discurso  hizo 
un  héroe  de  cada  una  de  las  señoras,  deci(Uéndolas  á  continuar  su  em- 
presa a  cualquiera  precio.  ¿Y  cuál  es  el  sacrificio  que  V.  E.  tuviera 
que  hacer  á  nombre  de  la  nación,  para  dejar  á  la  inocencia  indigente 
y  á  la  humanidad  doliente  libres  los  escasos  recursos  con  que  cuen- 
tan para  subvenir  á  sus  necesidades,  no  ya  con  la  amplitud  y  comodi- 
dad que  sería  de  apetecer,  pero  á  lo  menos  con  lo  mas  indispensable? 
¿Qué  ventajas  podía  proporcionar  al  erario  tomar  con  una  mano  mise- 
rable rentas  oue  solo  la  caridad  puede  reproducir  para  atender  á  las 
necesidades  ael  desvalido,  tenienao  que  desembolsar  por  otra  gruesas 
sumas,  que  entregadas  al  mercenario,  se  convertirian  en  solo  el  prove- 
cho de  este,  sin  proporcionar  al  desvalido  el  bien  que  se  le  procurara? 
¿O  querrá  V.  E.  oscurecer  su  memoria,  dejando  á  la  posteridad  la  tris- 
te noticia  de  que  en  su  gobierno  acabaron  los  establecimientos  de  be- 
neficencia pública,  que  el  celo  y  caridad  de  unas  mujeres  habia  le- 
vantado, y  esto  cuando  ni  las  hermanas  de  la  caridad  ni  sus  infelices 
enfermos  y  huérfanos  habian  dado  motivo  alguno  para  tan  severo  cas- 
tigo? 

Bien  entiende  V.  E.  que  no  abogamos  en  nuestra  propia  causa,  pues 
ni  hospital  ni  orfanatorio  tenemos  á  nuestro  careo,  siendo  simples  co- 
laboradoras de  las  hermanas  de  la  caridad,  en  lo  que  nuestro  estado 
permite;  y  no  éstranará  por  lo  mismo  la  franqueza  con  que  elogiamos 
su  inimitable  economía  y  su  ardiente  caridad. 

Ni  relifi^on,  ni  ilustración  se  necesita  para  oir  la  voz  de  la  naturale- 
za, cuando  se  interesa  en  favor  del  tierno  infante,  víctima  de  la  cruel- 
dad de  sus  padres,  6  del  infeliz  enfermo,  que  no  pudiendo  valerse  á  sí 
mismo,  necesita  del  socorro  de  sus  hermanos:  nuestra  representación, 
por  lo  mismo,  estamos  seguras  de  que  no  seria  desatendida,  aun  cuando 
se  dirigiera  á  un  gobierno  desnudo  absolutamente  de  una  j  otra  cuali- 
dad, y  nuestra  seguridad  crece  á  proporción  que  conocemos  las  cualida- 
des de  V.  E.,  á  quien  con  ruego  encarecido  reiteramos  nuestras  súpli- 
cas, de  la  misma  suerte  que  las  protestas  de  nuestra  gratitud  y  respeto. 

Puebla,  Julio  17  de  1856. — Siguen  las  firmas.** 


A  NUESTROS  SÜSCBITOBES. 

Terminamos  el  segundo  tomo  de  "La  Cruz"  con  la  presente  entrega  que  es 
la  40t  y  nos  prepanunos  á  comenzar  la  publicación  del  tomo  tercero  con  la 
entrega  41?  oue  saldrá  en  la  semana  próxima  y  en  el  dia  acostumbrado. 

Hasta  aquí  hemos  llenado  loe  compromisos  que  contrajimos  con  el  público. 
En  vano  se  buscarán  en  el  prospecto  de  esta  publicación  las  promesas  que 
parecen  estereotipadas  para  toda  publicación  literaria;  y  de  cuya  realización 
quedan  muy  distantes  la  mayor  parte  de  los  editores.  Cuando  en  época  re- 
ciente comenzaba  á  ser  combatida  en  nuestro  pais  la  Iglesia  católica;  cuando 
la  prensa  que  se  aplica  á  sí  misma  d  título  de  liberal,  dio  principio  mas  des- 
caradamente á  su  ranestamision  de  derramar  en  los  ánimos  del  pueblo  las  semi- 
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lias  de  la  inmoralidad  y  de  la  irreligión,  ofrecimos  hacer  cuanto  estuyiese  de 
nuestra  parte  para  neutralizar  sus  efectos.  Al  ver  la  marcha  que  siguen  ciertos 
asuntos  de  general  interés  en  la  República,  pudiera  creerse  que  nuestros  es- 
fuerzos han  sido  estériles  de  todo  punto;  mas  cuando  descendemos  á  escudriñar 
la  opinión  privada  de  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  vemos  que  la  tarea  em- 
prendida por  nosotros  ha  sido  sobradamente  recompensada,  7  podríamos  decir 
que  las  palabras  de  "La  Cruz"  han  fructificado  como  la  semilla  de  la  parábola 
del  Evangelio.  Para  lidiar  no  hemos  descendido  ni  descenderemos  al  terreno  de 
los  hechos;  desde  un  principio  nos  hemos  colocado,  y  seguiremos  combatien- 
do en  el  terreno  de  las  ideas,  y  hast¿  ahora  el  triunfo  se  declara  por  nosotros. 
¿Es  debido  acaso  á  nuestros  pobres  esfuerzos?  No  jpor  cierto.  Es  debido  so- 
lamente á  la  causa  que  defendemos,  y  que  triunfara  siempre  en  virtud  de  las 
promesas  de  Jesucristo. 

"La  Cruz"  circula  por  todos  los  ángulos  de  la  República  y  es  solicitada  y 
vista  con  aprecio  por  toda  clase  de  personas,  aun  de  aquellas  que  parecen  mas 
disímbolas  entre  sí  á  causa  de  sus  ideas  políticas,  lo  cual  se  esplica  al  re- 
flexionar que  es  muy  corto  el  número  de  los  que  atacan  á  la  Iglesia,  y  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  habitantes  del  pais,  si  puede  disentir  respecto  de 
las  formas  políticas  de  gobierno,  está  unida  y  enteramente  de  acuerdo  res- 
pecto de  las  cuestiones  sociales  y  religiosas,  y  profesa  aquellos  principios  sin 
los  cuales  son  imposibles  toda  sociedad  y  todo  gobierno.  Ocasión  nos  pare- 
ce ésta  de  desmentir  solemnemente  un  aserto  díe  la  prensa  que  se  apellida 
democrática:  el  cargo  mas  fuerte  que  ha  hallado  contra  "La  Cruz,"  es  decir 
que  tal  publicación  es  costeada  por  eidero.  "La  Cruz,"  afortunadamente,  no 
necesita  esa  clase  de  subsidios,  muy  en  boga  entre  ciertas  gentes;  cuenta 
con  el  aprecio  público  y  esto  sobra  para  hacerla  vivir. 

En  el  tomo  que  hoy  termina,  se  hallará  mucha  mas  variedad  de  materias 
que  en  el  primero,  lo  cual  es  debido  á  los  colaboradores  que  generosamente,  y 
de  distintas  partes  de  la  República,  han  tenido  á.bien  asociársenos  en  nues- 
tras tareas.  Hasta  el  bello  sexo  ha  querido  cooperar  á  la  obra  de  "La  Cruz,** 
y  estamos  ciertos  de  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  las  diversas  tra- 
ducciones de  dos  señoritas  que  pertenecen  á  lo  mas  escogido  de  la  sociedad 
mexicana.  En  el  mismo  tomo  se  ha  acabado  de  publicar  el  notable  ensayo 
histórico  del  Sr.  Arango  y  Escanden,  acerca  del  proceso  del  M.  Fr.  Luis  de 
León,  y  para  el  tomo  tercero  no  quedan  pendientes  otras  materias  que  la  obra 
del  abate  Grandcour  sobre  la  influencia  de  las  órdenes  religiosas  y  unas  re- 
flexiones relativas  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  apreciables  por  las  curiosas  no- 
ticias históricas  en  que  abundan.  Estas  reflexiones  acabarán  de  salir  á  luz 
en  las  primeras  entregas  del  tomo  tercero,  y  á  mediados  de  él  terminará  la 
inserción  de  la  obra  de  Grandcour,  que  recomendamos  nuevamente  al  lector, 
pues  parece  haber  sido  escrita  ex  profeso  para  las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos. 

Bastante  conocido  es  ya  nuestro  plan  para  que  necesitemos  esplicarlo  de 
nuevo  con  respecto  al  tomo  siguiente  de  "La  Cruz."  Abundante  materia  nos 
queda  para  las  secciones  de  esposicion,  de  controversia  y  de  noticias,  y  en 
cuanto  á  la  de  variedades,  tenemos  preparados  algunos  artículos  que  darán 
idea  de  los  principales  artistas  y  literatos  del  pais,  así  antiguos  como  con- 
temporáneos. Respecto  de  la  parte  material  del  periódico,  están  á  la  vista  su 
corrección  y  esmero  tipográficos,  y  solo  añadiremos  que  nuestro  anhelo  se 
dirige  á  ir  mejorando  mas  y  mas  bajo  todos  aspectos  esta  publicación,  á  fin 
de  corresponder  por  tal  medio  al  aprecio  que  hasta  aquí  nos  ha  dispensado 
el  público. 

México  Julio  31  de  1830.  Bdxtohes  v  redactores  db  la  Crcz. 
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.  •  REPRESENTACIÓN 

CONTRA  LA  TOLERMCIA  RELIGIOSA. 


La  importancia  de  la  materia^ de  que  se  trata  nos 
ha  decidido  á  dar  por  suplemento  á  "La  Cruz"  la  re- 
presentación que  un  numero  inmenso  de  habitantes 
de  esta  capital,  pertenecientes  á  todas  las  clases  so- 
ciales, han  dirigido  al  actual  congreso  constituyente, 
pidiéndole  que  rechace  el  artículo  15  del  proyecto  de 
constitución,  relativo  á  la  introducción  de  diversos 
cultos  en  la  República.  Creemos  que  todos  nuestros 
lectores  verán  y  conservarán  gustosos  este  documen- 
to en  que  se  hallan  consignados  los  principales  in- 
convenientes sociales,  políticos  y  religiosos  que  resul- 
tarian  de  la  aprobación  del  citado  artículo. 

En  vano  unas  cuantas  docenas  de  visionarios  polí- 
ticos, que  ocupan  hoy  las  arenas  periodística  y  par- 
lamentaria, quieren  hacer  creer  que  su  opinión  y  su 
voluntad  son  la  opinión  y  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos de  la  República.  Esta  se  rebela  y  protesta 
contra  tal  pretensión,  por  medio  de  la  prensa  inde- 
pendiente, de  las  esposiciones  que  comienzan  á  ser 
elevadas  al  congreso  y  al  supremo  gobierno,  y  del  dis- 
gusto y  del  escándalo  con  que  los  ataques  dirigidos  á 
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la  Iglesia  y  á  sus  ministros  son  examinados  y  comen- 
tados en  todos  los  círculos  de  la  sociedad  y  en  el  seno 
de  las  familias.  Por  el  bien  de  nuestro  pais,  vinculado 
en  la  existencia  del  catolicismo,  esperamos  que  la  opi- 
nión de  los  que  lo  atacan  no  prevalezca  en  la  asamblea 
legislativa  contra  el  firme  y  general  deseo  de  los  me- 
xicanos que  quieren  vivir  y  morir  á  la  sombra  de  los 
altares  erigidos  pcfr  fiufi  íOitepasados.  Si  el  congreso, 
conculcando  todos  los  principios  de  conveniencia  re- 
ligiosa y  éúQiÚyáhm  su  apróbárcioblil  artkido  de  que 
se  trata,  podria  decirse  de  éi  que  edificaba  sobre  are- 
na y  sembraba  viento  para  recoger  tempestades. 

^'Méááco,  Juli6  4:deÍ866. 
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SEÑOR.    ■  ■■    ' 


Líos  que  suBcribimoft  esta  Teií{>etub'Éá  espoÉícion,  íifráti<lo  del  dérééhó 
que  nos  concede  la  Goudioion  de  ckídadanos  mexicanos,  7  deseando 
cumplir  debidamente  la  obligáéioil  que  tenemos  de  defender  la  Reli- 
gión en  que  heiM#  nacido,  y  én  la  que  queremos  morir  como  hijos  fie- 
les de  la  IgléÉÍa^  €alt6tica/MuiiAiiboBal  soberano  congreso  para  que  no 
apruebe  ni  aun  admita  á  discusión  el  artículo  15  del  proyecto  de  cons- 
titución, que  acaba  de  circular  en  Ids  papeles  públicos.  El  articulo  es- 
tá concebido  en  los  tétminos  siguientes:  '*  No  se  espedirá  en  la  Repd* 
blica  ninguna  ley  ni  orden  de  autoridad  qtie  prohiba  6  impida  el  ejer- 
cicio de  ningún  culto  religioso;  pero  habiendo  sido  la  religión  esclusiya 
del  pueblo  mexicano  la  católica,  apostólica,  romana,  el  congreso  de  la 
Union  cuidará,  por  medio  de  leyes  justas  y  prudentes,  de  protegerla  eñ 
cuanto  no  se  peijudiquen  los  intereses  del  pueblo,  ni  los  derechos  dé' 
la  soberanía  nacional.  -   '■'■        *      ' 

Antes  de  encaigwmos  de  esta  parte  del'ptoy^tD,  permítanos  el  so- 
berano congreso  llamar  su  aténoioíí  sóbrela  nóredad  que  trata  de  in- 
troducirse en,  la  ley  coüstitutiya  de  la  Rqyúblida.  Ella  es  de  ün'táihano 
tal,  y  tiene  uiMt  trascendencia  tan  fniíesta  en-  el  orden  religioso  y  pólP 
tico,' que  bastoria  reflexionar  en  la  amargura  que  ha  producidcj^en  los 
ánimos  para  que  se  acordase  no  adoptarla,  principalmente  en  circuns- 
tancias en  que  puede  encenderse  de  una  manera  horrorosa  la  guerra^ 
eiyil.  Trescientos  treinta  y  cinco  años  que  cuenta  de  Tida  nuestra  ao- 
ciedad  y  en  que  no  se  ha  profesado  ni  se  ha  permitido  en  Mélico  otro 
culto  que  el  católico^  deben  pesar  mucho  en  la  conciencia  del  congre- 
so, jñ,  que  no  se  puede  dudar  ni  por  un  momento  que  cuaodo  se  trata' 
de  la  Religión  no.es  lícito  oontemporisar  con  ningún  principio,  con' 
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ninguna  doctrina,  con  ninguna  conveniencia  que  na  sea  católica,  ni 
buscar  aquellos  cambios  que  ofrecen  sin  cesar  los  pueblos  en  sus  go- 
biernos y  revoluciones. 

La  Religión  vino  á  destruir  en  el  Nuevo  Mundo  las  ceremonias  abo- 
minables 7  sangrientas  de  la  idolatría,  j  a  interponerse  entre  la  rasa 
indígena  y  los  conquistadores:  ella  civilizó  la  Nueva  España,  j  á  ella 
se  debe  ese  progreso  gradual  y  constante  que  hacia  de  México  á  prin- 
cipios del  siglo  actual  una  de  las  colonias  mas  florecientes  y  de  mas 
nombradla  de  las  que  han  existido.  Las  ciencias,  la  Uteratura,  las  artes, 
el  bienestar  de  los  pueblos  y  de  las  familias  si  recibian  otro  impulso, 
reconocian  como  centro  la  Religión  Católica;  y  cualquiera  que  sea  el 
aspecto  bajo  el  cual  se  considere  la  Nueva  JEspaSáy^s  preciso  recuiiir 
á  cupiella  fuente  de  beneficencia  y  grandeza  para  esplicar  cómo  pudo 
mostrar  tanta  fuerza  y  escitar  tantas  esperanzas  al  hacerse  indepen- 
diente. Si  se  pregunta  quién  defendía  nuestras  fronteras  de  las  incur- 
siones de  los  barbaros,  quién  descubría  y  «ometia  tiem»  lejanas  é  ig- 
noradas'sumergidas  en  las  tiniebjLas  del  gentilismo,  quiéi^  redamaba  en 
favor  de  la  clase  iixdigena  y  de  la  pobre  pafra  mejorar  sti  suerte,  quién 
formaba  el  carácter  hospitalario  y  humano.de  nueabra  sobiedad,  quién 
levantaba  establecimientos  de:  asilo  y  utiUdaci  páblitía,- quién  inspiraba 
í  la  j^úveivtúd  y  la  hacía*  digna  de  un  porvenir  v^nturaísoí  m^  habrá  hom- 
bre .imparcial  que  no  confiese  que  la^  Religión  ensefiada  y  difundida 
por  prelados,  misioneros  y  ministros  celosos  que  no  han  ^podido  olvi- 
darse sin  embargo  de  que  la  discordia  interior  nos  ha  hecho  ingratos  y 
aun  crueles  con  nuestros  bienhechores.  Aun  los  bienes  temporales 
cuando  se  deben  á  la  Religión  son  de  un  precio  que  no  se  puede  va- 
luar. La  Nueva  España  sin  la  unidad  religiosa  y  sin  los  sentimientos 
que  ha  generalizado  entre  las  diversas  razas  que  forman  nuestra  pobla- 
ción, no  habria  representado  ciertamente  sino  un  pueblo  heterogéneo 
y  dividido,  y  sin  otro  destino  que  el  de  otros  muchos  del  mundo  en 
quienes  ha  sido  efímero  hasta  el  deseo  mismo  de  su  nacionalidad. 

Los  caudillos  de  la  primera  insurrección  en  1810,  los  que  continua- 
ron la  empresa  y  dictaron  la  constitución  de  Apatzingan  en  1814  y  el 
übertador  de  México  la  invocaron  como  la  bandera  que  debia  unir  to- 
dos los  ánimos,  todos  los  intereses  y  los  recursos  mismos  que  ofrecía  la 
nación  para  afianzar  su  libertad.  La  primera  base,  la  primera  garantía 
proclamada  en  Iguala  fué  la  Religión  Cató'lica  con  esolusion  de  cual- 
quiera otra:  sin  esta  seguridad  es  bien  sabido  que  no  se  habria  hecho  la 
independencia.  La  primera  acta  constitutiva,  la  constitución  de  1824, 
las  leyes  de  1836,  las  bases  orgánicas  de  1843,  el  acta  de  reformas 
de  1847  que  han  representado  todos  los  partidos  y  opiniones  poli- 
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ticas  han  convenido  en  el  punto  religioso;  y  algóooi  eaifiíenó  aislada  que 
se  ha  hecho  para  contrariarlo,  solo  ha  servido  para  poner  de  msnifiés- 
to  que  sin  la  unidad  del  culto,  la  nación  se  precipita  en  la  anarquía  para 
ser  víctima  después  del  gnigo  lurtrai^ero.  íQué  razón  hay,,  pues,  para 
una.mutaoion  tan  estrana?  ¿ha  dcjsdo  de  ser  la  piedad  Ja  primera  vir- 
tud de  Ijos  mexicanos?  ¿buscan  en  el  ejercicio  de  otras  jreligiones  los 
bienes  de  que  Ibs  ha  privado  la  iB^uerra  civil?  ¿creen  acaso  que.  serán 
mm  Ubres  y  respetados  en  elmundo  echai^  por  tierra  el  primer  ci- 
:miento  de  su,  independencia?  Ciertamente  no,  y  una  voz  uniforme 
anuncia  ya  al  congreso  que  la  declaración  que  han  hecho  todos  los  que 
Je  han  precedido,  está  en  perfecta  consonanoia  con  la  uxúdad  de  los  sen* 
timientos  religiosos. 

Ésta,  cuándo  reconoce  por  centro,  la  Iglesia..  cat^Iii»^  es  el  mayor 
Mea;  la  felicidad  mayor  que  puede  concedjer  el  cielo  á  las  naciones  y 
álos  imperios.  La  .unidad,  aun  .bajo  cualquier  aspecto  que  se  considet 
re  y  en; todas  las  formas  de  los  .gobiernos  políticos,  consolida  lapaz^ 
enciende  el  patriotisma  y .  representa  en  el  mas  alto  grado  el  poder.y 
la  prosperidad  publica..  Una  poblasion  homogénea,  un  solo  idipma, 
una  li^slacion  uniforme,  unas  mismas  costumbres^  se  han  visto,  siem- 
pre como  los  elementos  principales^e.viday  duración  en.  todos  los 
pueblos.  :Pues  bien,.U.unidfld religiosa  es preferibleá  tc^os  estos Ine- 
neft  juntos,  porque  solo  á  la  Religión  está  ooncedido  unir  todas  las  ra« 
sas,  acomodarse  á  todas  las.lenguas,  favorecer  la  obediencia  á  todas 
las  autoridades  y  hacer  iguales  á  todos  los  hombres.  Ante  ella  desap»* 
recen  las  diferencias  quela  condición  humana  hace  indispensables  y  que 
se  están  invocando  hasta  para  pedir.lo  qüe¡no  es  posible< en  el  mundo 
y  no  dejar  en  pié  un  solo  oimiento  de  la  sociedad  civü.  Si  volvemos 
la  vista  á  los  diversos  país^S'que  no  le.han.sido  fieles  y:  que  han  queri- 
do dioses eslráwíos,  nps horrorizaríamos  délos  castigos qxie  han  tenido 
que<  sufrir  y  de  los  errorfBfS  que.  los  han  eatraviado..  La  PjrovideivQia  ha 
parecido  empeñada  aieoAiure  0n  demostrar,  que.  Ift  división  religiosa  íih 
teoduoids  enun  pueblo  catoUco,  amenaza  las  J(a«a^as,.  las  propteda^ 
des^  elprden  y^teanquilidadíint^nior;  que  niega^al  Cíeselo  .que  res. 4el 
Casar  y  á  Dios,  lo  que  es  4^  Dios,  que  es  precuiaon^  en  fin  de  todas 
las'calamidadea|»úb]jk^»,)f,v,.,  .     .   *m..í„,    ,;  ...,i.  i  ,>..,.  ,.:        ,    , 

¿Yrque  razón  .política,  que  necesidad  urgente  hay  paf»i  coni)9pyer  la 
sociedad  ivialentando  las  eoncifonaias  de  todos  los  miembros  de  q^ie  se 
componel  iSerá  la  poblaOifiii  es^aojenf^l  Perai^ta,  qfi^  es  muyjcQirta 
todavía  entre  nosotros,  y  pertc^ce  á  multitud  de  sectf^  ^i  harpedido 
la  tolerancia  ni  ha.  levantado  fin- solo,  templo  eo  algunos  Esta^ioade 
la  Atfdériea  española,)  dondeaolo^iían  servido.tales^innoyaciD^es  fva 
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fxnampts  lu  ooitiiiidmB  7  :tofboar  todo  priboipio  de  üí  7  de  jnetieui. 
£m>8  Estados  son  los.ms  infelices  7  no  son  ho7  ni  sombra  de  lo  que 
ftieron  bajo  el  gobierno  de  bu  metrópoli:  paede  citarse  entre  otros  la 
Nneva  Granada.  ¿Se  dirá  acaso  que  debemos  segoir  el  ejemplo  de  las 
naciones  de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos?  Pero  que  se  reflexione 
en  las  esoenas  sangrientas  que  han  manchado  su  historia  cuando  se  há 
atacado  el  culto  católico  para  sustituirle  la  incredulidad  6  la  reforma 
de  los  heresiarcas  Latero  7  CalTÍno;  7  por  lo  que  toca  £  la  unión  ame- 
ricana que  presenta  tantos  atractiros  por  su  prosperidad  material,  que 
se  taiga  presente  que  no  profesando  su  gobierno  ninguna  religión,  7 
divididos  sus  habitantes  en  mil  sectas-  que  se  multiplican  cada  dia  mas, 
la  moral  publica  ha  llegado  á  perturbarse  allí  de  un  modo  tan  vergon» 
soso,  que  autoriea  la*  guerra,  las  incursiones  7  las  conquistas  en  los 
Estados  Tcoinos,  7  vefriamente  la  devastación  de  provincias  enteras 
€um  cuando  no  tenga  otro  resultado  que'  el  aumento  de  un  palmo  de 
temtorio.  En  todos  estos  países  la  tolerancia  ha  venido  á  ser  un  puro 
hecho,  que  no  espresa  ni  representa  otra  cosa  que  una  población  he- 
terogénea en  sus  creencias  y  en  sus  costumbres.  ¿Se  halla  México  en 
las  mismas  circunstancias?  -    - 

Los  defensores  de  ia  toleranoiaj  sin  poder  contestar  estos  hechos 
indisputables,  apelan  á  la  necesidad  de  favorecer  la  colonización  en 
un  terreno  tan  vasto  7  despoblado  como  el  nuestro,  7  al  gravísimo  in« 
conveniente  de  llamar  estranjeros  que  por  no  ser  católicos  se  retraeii 
de  venir  6  tienen  que  establecerse  sin  practicar  la  religión  en  que  han 
vivido.  Nosotros  confesamos  desde  luego  que  si  esta  observación  fuera 
sólida,  prefeririamos  sin  vacilar  un  instante  la  unidad  del  culto  al  au« 
mentó  de  población  y  á  todas  las  ventajas  que  éste  pudiera  producir  en- 
tre nosotros.  Las  del  orden  moral  y  religioso,  las  que  descansan  en  prin- 
cipios inmutables  y  que  emanan  de  la  esencia  misma  del  cristianismo, 
no  pueden  compararse  con  las  puramente  políticas  que  se  podrán  pro- 
mover cuando  no  entrañen  una  variación  sustancial  en  el  respeto,  en  la 
conservación  de  la  fé,  en  el  ejemplo  vivo  y  constante  que  tiene  una 
nación  como  la  mexicana  de  una  misma  doctrina,  unas  mismas  cere- 
monias, un  mismo  espíritu.    Bastaría  esto  para  contestar  el  argumen- 
to, pero  es  preciso  añadir  que  no  se  propone  con  sinceridad,  porque 
habiendo  tantos  millones  de  católicos  dispuestos  a  emigrar  á  otros  paí- 
ses, y  no  buscando  los  que  no  lo  son,  sino  el  ejercicio  de  su  comercio 
y  de  su  industria,  el  punto  religioso  no  es  ni  ha  sido  obstáculo  para  la 
población,  supuesto  que  los  últimos  lo  han  visto  con  indiferencia.    Es 
privilegio  de  la  verdadera  Religión  inspirar  sentimientos  que  no  se  bor- 
ran nunca,  y  que  se  escitan  mas  fuertemente  en  los  que  la  profesan,  á 
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La  tolerancia,  si  no  óstaUeoe  ningún  cnlto^ni  íoQnAbtra  oMÍMm 
nioB  que.iío  sea  oatólica»  sí.paede  cootnbiüresontaefr'nniBStriy  éddigd 
para  engendrar  en  1&  parte  poco  sensata  laduda'prittHMy-dMpue^  A 
desj^eeio  j  por  ultimo  la.peiseoncian á la  misma  Igiestay  álostÉÍB^ 
moa  dogiQas  que^lfr  yenerado.  Esta  es-  la  historia  de  la^réfotíná  y  A\í 
liMP.imi(>y)^ioli9S  en  todo»,  los  pueblos  cristianos.  £neliniSlño|trd]ré6¿ 
to  de  oQnstítuoioiiLise.esta  indicando  bien,  clahimen^.lo^iiie  debe'  éi^ 
perar  la  Religión  de  las.leyes  que  espida  el  congreso  para  protegeria; 
y  aquí  debemos  notar  como  oosamny  stistaaiciál  la  vestriooion  qixetid^ 
ne  el. artículo oQnl;ra.el que r^esentamos.  ^^£1. congresdde  lá  Unidla 
dice,  cuidará  por  medio  de  leyes  justas  y  prudente»  de  pret«^la  ell 
cuantQ  no  se  perjudiquen  los  intereses  del  puebk>  ni  los^  déreefaes  dé 
la  soberanía  nacional."  Pues  qué  ¿la  religión  del  Salvador  del  mundo 
p^ede  estar  alguna  yezien  oonttadiooion  con  los  intereses  dé  los  pae- 
bloi  y  con  su  soberaníai  cuando,  es  jsliundanieinto  de  toda  obediettcia;;' 
de  tpda  armonía  y.  de  toda  justieia  entre  los  homlnes?  Ot»»  artfocd^s 
del  piroyecto  y  el  espíritu  que  domina  en  ¿1,  justifican  nuestros  téíhb^ 
reu  Abolido  eliuero  eolasiástioo,  sinpreyio  arreglo' con  la  Silla  apos« 
tólica»  m/enoscabadp  á  receto  al  sacerdabío,  atacados  loto  bienes  dé 
las  cpmjttnidades  y  establecimientos  piadosos»  y  permitidos  los  ultrajes 
menos  escusables  á  todo  lo  que  represonta  ií  6  celo  cristiano,'  ño  es 
teaoaerario, anunciar  que  con  el  proyecto  presentado  ál  congreso  rá  á 
consumarse  la  obrada  destrucción  que  tontetssAisiMe  á  los  enemigos 
de  nuestra. independencia»   Dividida  la  población  memcanaénmülti* 
tud  de.  razas,  entse  las  caales  hay  algunas  que  podrían  propender  fi{¿ 
Gilmente  á  la  idolaftría,  y  sin  iotro  yíneulo  eon  la  nuestra  que  kt  Reli- 
gión, xú  seria  estrano  que  viésemos  en  el  país  cultos  abominables,  ni 
mujaho;  menos  que  seienoen^eseuna  gu^ra  que  nése  pudiete  téVmr- 
nar  sino,  con  la  invasipn  estranjéra.    La  Providencia  divina  no  lo  pér^ 
mitirá;  pero  pasa  confiar  en  su  jm^tecoion  y  en^sus  beneficios,  debemoá 
atcaerloa  can  prüioipios  y  con  instátueiañési  que*  libren  ti  péüs  de  tódá 
responsabilidad. 

La  impiedad,  bace  el  eai^  á  la  Iglesia  4e  qué  ik>  és  índu^^ite  con 
otraa  connmionesi  que;  esdi^e-  como  medi6  efioas  para  lá  lifahid  ¿lerhiá 
cualquiera,  creencia  que  ño  es  la  suya,  que  coarta  así  lá  Uheitá¡3  de  laiji 
conciencias, I  y  se  separa  de  la  conducta  que^ofbÉervdn  las  sectas  está"- 
blecidaa.  ¿Pero  qué  hay  en  esto  dé'  sólido  y  racional^' sobre  todb  ]pá^ 
mi.oatoliod?  La  verdad  religiosa  es  una,  no  puede  venir  sino  de  Dios^ 
y  I)ios  a^voede  fittloóaar  caitée  que  aé*o|»éliétf  ]^iíe  cóbtráditéta/fkj- 


la  Iglesia  y  á  sub  ministros  son  examinados  y  comen- 
tados en  todos  los  círculos  de  la  sociedad  y  en  el  seno 
de  las  familias.  Por  el  bien  de  nuestro  pais,  vinculado 
en  la  existencia  del  catolicismo,  esperamos  que  la  opi- 
nión de  los  que  lo  atacan  no  prevalezca  en  la  asamblea 
legislativa  contra  el  firme  y  general  deseo  de  los  me- 
xicanos que  quieren  vivir  y  morir  á  la  sombra  de  los 
altares  erigidos  por  sus  antepasados.  Si  el  congreso, 
conculcando  todos  los  principios  de  conveniencia  re- 
ligiosa y  social,  diera  su  aprobación  ál  artículo  de  que 
se  trata^  podría  decirse  de  él  que  edificaba  sobre  are- 
na y  sembraba  viento  para  recoger  tempestades- 
'  México,  Julio  4  da  1856. 


ER.  PK  L^C^DZ. 


■    '      '      I  \    •  .  i  ,    .  -     f  .  '\  '      ^  ^    ^ 
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i  unos  pueblas  por  »as  propias  faltas  parft  glorüioarla  mas  y  hacer  mas 
visible  el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas  en  otros  donde  no  eia 
conocido  el  nombre  oiristiapo.   No  quiera  Dios  nunca  que  ese  castigo 
y^nga  solnre  1^  Repiíblica,  «obre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos. 

Permítanos  la  benevolencia  del  congreso  un*  pensamiento  mas  para 
concluir.  La  nuera  oonstitncion  debe  espresar  en  todas  suspartes^ 
pero  muy  particularmente  en  la  religiosa,  la  voluntad  nacional:  sin 
este  requisito,  ni  representaria  lo  que  debe,  ai  seria  fácil  tampoco  su 
cumplimiento  y  dixsennanoia  en  la  República  mexicana.  Los  que-sos- 
oribimos  creemos  de  buena  £$,  no  solo  que  la  opinión  publica  no  faTO* 
rece  el  proyecto,  sino  que  el  actual-éongreso  no  tiene  mayor  amplitud 
de  poderes  que  los  que  le  han  precedicló  y  han  dejado  incólume  el  ai^- 
tículo  de  Religión  en  todas  nuestras  leyes  fundamentales.  En  sus 
discusiones  desde  1822  ha  t>revalecido  el  principio  de  que  á  ninguno 
le  era  permitido,  cualquiera  que  fuese,  la  libertad  de  adoptar  t^  6 
cual  forma  políticaí  variar  la  primera  base  de  nuestra  organización 
proclamada  en  Iguala^  y  que  á  eUa  se  debe  mas  respeto  y  protección 
todavía  que,  á  la  mispia  independencia.  Este  es  im  hecho  conocido  fie 
todos. 

En  cuantp  al  o^o  de  que  la  volipia4  nacional  en  este  punto  es  la 
misma  que  en  1821^  .fácil  le  jaerip.  al  congreso  «rectificarlo  si.pudiflyi^ 
haber  duda,  recurriendo  á  una  votación  popular,  que  orcemos runánime 
fOi  el  sentido  mas  favo|iable  á  laReligipn  patólioa,  apostóticarTomana. 
La  magistratura,  ia  propiedad,  el  comercio  ¡y  .U  industria  nacional»  las 
clases  todas  manifestarian  osa  oonformidad  absoluta  con  el  clero  me^ 
xicano;  y  nuestra  pueblo,  que  jamas  ha.  desmentido  sus  cceencias,  que 
nunca  hfi  deseado  otros  cultos^  y  que  siempre  se  ha  distinguido  por  «n 
carácter  piadoso,  haria  ver  cuan  contraría  es  á  sus  «entímieatos  la  re- 
forma de  que  se  trata.  Examínese  puee  esta  (q>inion,  y  no  dudamos 
que  se  encontrará  tan  decidida  y  ardiente  per  los  principios  católicos, 
como  es  grande  la  oscitación  que  ha  producido  la  simple  lectura  del 
proyecto.  Los  señores  representantes  pueden  haberlo  observado  en  el 
seno  de  sus  propias  familias.  '    . 

Todo  lo  que  nos  cerca  revela  nuestra  situación.  Anarquía,  fronteras 
amenazadas,  incursiones  de  bárbaros,  complicaciones  esterioreib  y  des- 
contento, inseguridad  y  miseria:  por  todas  partes,  soa  azotes  que -su- 
frimos hace  nmohos  anos,  y  bien  terribles  por  cierto,  para  que  pueda 
apartarse  de  ellos  la  vista  cuando  se  examine  la  reforma  menos  popular 
y  menos  necesaria.  Al  esponer  estos  sentimientos  y  al  hablar  en  defen- 
sa de  la  Religión,  los  que  suscribimos  no  podriamos  olvidar  nunca  el. 
profunda  respeto  que  se  ^Lebe  á  los  poderes  establecidos*  Que  la  jns- 
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ninguna  doctrina,  con  ninguna  conveniencia  que  no  sea  oat6Iica,  ni 
buscar  aquellos  cambios  que  ofrecen  sin  cesar  los  pueblos  en  sus  go- 
biernos y  revoluciones. 

La  Religión  vino  á  destruir  en  el  Nuevo  Mundo  las  ceremonias  abo- 
minables y  sangrientas  de  la  idolatría,  y  á  interponerse  entre  la  rasa 
indígena  y  los  conquistadores:  ella  oiviÚzó  la  Nueva  España,  y  á  ella 
se  debe  ese  progreso  gradual  y  constante  que  hacia  de  México  á  prin- 
cipios del  siglo  actual  una  de  las  colonias  mas  florecientes  y  de  mas 
nombradla  de  las  que  han  existido.  Las  ciencias,  la  Uteratura,  las  artes, 
el  bienestar  de  los  pueblos  y  de  las  familias  si  recibian  otro  impulso, 
reconocian  como  centro  la  Religión  Católica;  y  cualquiera  que  sea  el 
aspecto  bajo  el  cual  se  considere  la  Nueva  España,  -es  preciso  lecairir 
á  aquella  fuente  de  beneficencia  y  grandeza  para  esplicar  cómo  pudo 
mostrar  tanta  fuerza  y  escitar  tantas  esperanzas  al  hacerse  indepen- 
diente. Si  se  pregunta  quién  defendía  nuestras  fronteras  de  las  incur- 
sioQ^s  de  los  bárbaros,  quién  deseubria  y  sometia  tierna  lejanas  é  ig- 
noradas sumergidas  en  las  tinieblas  átíl  gentilismo,  quién  redamaba  en 
favor  de  la  clase  indigena  y  de  la  polnre  patra  mejorar  stt  suerte,  quién 
formaba  el  carácter  hospitalario  y  bumano.de  nuestra  soóiedad,  quién 
levantaba  establecimientos  de;  asilo  y  utilidad  páUida,-  quien  inspiraba 
á  la  juventud  y  la  hacia  digna  de  un  porvenir  v^Qturosoy  «o  bal»á  hom- 
bre .imparcial  que  no  confiese  que  la  Religión  enseñada  y  difondida 
por  prelado^,  misioneros  y  ministros  celosos  que  no  han  ^podido  olvi- 
darse sin  embargo  de  que  ladüscotdia  interior  nos  ha  hecho  ingratos  y 
aun  crueles  con  nuestros  bienhechores.  Aun  los  bienes  temporales 
cuando  se  deben  á  la  Religión  son  de  un  precio  que  no  se  puede  va- 
luar. La  Nueva  España  sin  la  unidad  rehgiosa  y  sin  los  sentimientos 
que  ha  generalizado  entre  las  diversas  razas  que  forman  nuestra  pobla- 
ción, no  habria  representado  ciertamente  sino  un  pueblo  heterogéneo 
y  dividido,  y  sin  otro  destino  que  el  de  otros  muchos  del  mundo  en 
quienes  ha  sido  efímero  hasta  el  deseo  mismo  de  su  nacionalidad. 

Los  caudillos  de  la  primera  insurrección  en  1810,  los  que  continua- 
ron la  empresa  y  dictaron  la  constitución  de  Apatzingan  en  1814  y  el 
libertador  de  México  la  invocaron  como  la  bandera  que  debia  unir  to- 
dos los  ánimos,  todos  los  intereses  y  los  recursos  mismos  que  ofrecia  la 
nación  para  afianzar  su  libertad.  La  primera  base,  la  primera  garantía 
proclamada  en  Iguala  fué  la  Religión  Cató'lica  con  esolusion  de  cual- 
quiera otra:  sin  esta  seguridad  es  bien  sabido  que  no  se  habria  hecho  la 
independencia.  La  primera  aota  constitutiva,  la  constitución  de  1824, 
las  leyes  de  1836,  las  bases  orgánicas  de  1843,  el  acta  de  reformas 
de  1847  que  han  representado  todos  los  partidos  y  opiniones  poli- 
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ticas  han  cooñreBido  en  el  panto  religioso;  y  algtmaifiatenKÓ  aislado  qoe 
se  ha  heoho  para  oontrariarlo^  solo  ha  serrido  para  poner  de  manifies- 
to que  sin  la  unidad  del  culto,  la  nación  se  precipita  en  la  anarquía  para 
ser  tíctíma  después  del  jmgo.e8lranJ6Co..  ^Qaé  razón  hay^pues,  para 
una.mntaoion  tanestraSa?  |ha  dqado  ide  ser  la  piedad  Ja  primera  rir- 
tud  de  líos  meilioanos?  ¿bascan  en  el:  ejercicio  de  otras  jreUgioneslQs 
bienes  deque  lt)s  ha  prÍ¥ado :  la  gueira  eiirill  ¿creen  acaso  que. seráoi 
masj  Ubres  y  reqi^tados  en  ei« mundo  ecbaí^  por  tierra  «1  primer  oi- 
^miento  de.«U;findf9>endenoia?  Ciertamente  no^.y  una  Toz^.ijtnjlüpjcme 
anuncia  ya  al  congreso;  que  la  declaración  que  han  hecho  todos  los  que 
Jehan  precedido,  está  en  perfecta  consonancia  conla  unidad  dejos  seja* 
timientos.rcligiosQs.  '     .¡.  v    , 

Esta^.ouio^o  reconoce  por  centro.bk.IglQsia^catéU^  es  el  mayor 
inen^ia  fdicidad  mayor  quepuede  conced/sr  d  cielo  á  las  naciones  .y 
á  los  imperios.  La.unidady  aun  .bajo  cualquier  ai^ectoque  se  considet 
re  y  enrttMlas  las  formas  de  los  agobiemos  políticos,  consolida  la  paac( 
enciende  el  patriotismo*  y.  representa  en jel mas. alte;  grado  el  poder.y 
la  pr^spendad  pubHoa..  ^Ujaa  >poblasion  homogénea,  un  ^o\o  idipma» 
una  legislación  uniforme,  unas  mismas  costumbres,»  se  han  TÍ8to;SÍem- 
pré  como  Jos  elementos  principalest^e. yiday  duración  en .  todos  los 
{Kieblosu  iPües  bien,\la.unidad  r:eligiosa. es  preferible' a  t<vlos  4B3tos  Ine- 
neAJimtos,  porque  solailaJReligion  está  ooncedido  unir  todas  las  ra« 
aas,  acomodarse  á  todas  laslenguas,  favoreoer.la  obediencia,  á  todas 
lea  autoridades  y  hacer  ipiales  4'todos  los  hombres.  Ante  ella  desap»» 
recen  las  diferwciasquela  condición  humana  hac^indispensables  y  que 
se  están  inyocande  hasta  para  pedir,  lo  queaio  es  posiUet.enel  mundo 
y  no  dejar  en  piá  un  .solo.jeimiento.de  la  sooisdad  cvriL  j5i  yolremos 
la  T£sta  á  Ics.diyersos  paÍ8^S'q^e  no  lehan.aido  fiales  y  qu0 han  queri- 
do dioses  estribos,  nps  horr<M;Í9ariamos  d^.ilQS  pafitigos  qxi^  han  tenido 
qtte<  sufrir  y  de  los  erroreaque»  los  han  est)raYÍado«.  Jjü  P^oytd^i^ia  ha 
parecidoempenada aiem^e^n demostrar. qjoe^la^diyision  religiosa íbh 
tnoduoida  enun pueblo  catolice  ai^enasa; ias^  i^av^üas»  li^  prppiedaa 
des^  elpxden  y^^rwqujlidi^diint^mr;  ^qne  m^^.a|i.<;;é(^  lo  .que  res.  4^ 
Cásai  y  á  Diostlo.que  es4Q  Pios»  quejes  precui^r» en  fin.de  to<ks 
laa.'calwnidadefl^f»iblica8»,,r,v,.,.;  .>..:.,. .ti(, ,  .;  u.,í.,  »  .^.,,..  j.:  ..,,-  ,.  ., 

|¥r:qas:rasonrpQ]^}q|L»qtte  W9§iida4>wg«ntíe  h^p^V^^^P^MW^^^^ 
sociedad  >yiolentsindo  las  oKmeipnciaa  de  todpfi  los  miembros  de.^vie  se 
componel^Sierá  la  ppbla0ifin>^i!^ftigei»í;  PerioiiíAarqfif  es  m 
todayía  entreniQsotros^yipertjertiece  ámultitud  de  sf  ct^  ;ii  harpedfdo 
la.tdWancianiha.  ]e^a9tado^iii|L.iS0lp>  templo  ^aalgwos  Estados  de 
la  A^snáríqa  espanol^tdimdfiíMkiiJiaii  iei;vidQ»t^^  paiTa 
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no. — Manuel  Cruz  CtfríU<K — Esteban  Gril. — José  Semn.— Lie.  Antonio  Mo- 
rales.-^Domingo  Perdomo. — Florentino  Jiménez. — Pedro  Arpide. — Pablo 
Rodrígaez. — Mariano  Bonilla.— Agustin  Yaldea.— Vicente  del  Castillo.— An- 
tonio Sana. — Ambrosio  Megia. — Patricio  Barragan. — Lie.  José  María  Me- 
dina.— José  Ignacio  Calapiz.-^José  de  Jesús  Rodríguez  Andrade. — Lázaro 
González. — Fabián  S.  Yaldes. — M  Serrano. — Juan  Martinéz.-^Josá  Ma- 
ría del  Castillo. — Juan  de  Dios  Rodríguez. — José  P.  Marchena. — Gabino 
Rodríguez. — Herculano  Calzada. — Malías  Círdenas.-^José  María  de  Ace- 
vedo. — Leandro  Agu^lar. — Presbítero  Vicente  Solares. — Javier  de  Heras' — 
Melquíades  Ruiz. — Francisco  Ondarza. — Pedro  Romero.-^Manuel  Escude- 
io. — Manuel  Rosales.^— Agustín  Flores. — Manuel  Otal  y  Pina. — Julián  Ala- 
nulla. — Agustín  Ferreiro. — Francisco  Gutiérrez. — José  María  Villaseñor. — 
Manuel  MuñtízurL — Joaquin  Martínez. — Maríano  Arévalo. — Antonio  de  V6r- 
tiz.— Florencio  Martínez  Vea. — Ignacio  Salazar. — Julián  AlamíUa.— Feman- 
do Orbañano. — Ignacio  de  Loyola  Trejo. — Luis  López. — Maríano  J.  Furlong. 
— ^Leonardo  Fortuno. — Ramón  de  la  Cueva. — Gregorío  Echeverría. — Lie. 
Joéé  M.  de  Iturbe. — Líe.  José  María  González  Garay. — José  de  Castro. — 
Agustm  Grarcía. — Carlos  Flores. — José  Silva. — Juan  Nepomuceno  Gtiijosa. 
— Rafael  Rebollar. — J.  de  Aguayo  — Atanasío  Vera. — José  I.  de  Anievas. — 
José  María  Ansorena. — José  María  de  la  Peña. — Felipe  Neri  de  la  Piedra. 
— José  de  la  Piedra. — Agustín  Landa  y  Manzanéra. — José  Gronzalez. — Joisé 
María  Calderón. — Maríano  de  la  Torró. — Lie.  José  María  Ángulo. — Rafael 
Pliego. — Jesús  Cagide. — Cayetano  Bullón. — Manuel  Tornel. — M.  Zoniya  — 
Francisco  Barroeta. — Nicolás  Alamilla. — Manuel  M.  AWaréz. — José  Vargas, 
por  mí  y  cinco  de  mi  familia. — Miguel  Estanillo. — Antonio  Aviéga. — María- 
no  Soto. — Joaquin  Arríela — Antonio  Castro — Cayetano  de  Lizaola. — For- 
tunato Soto. — Juan  José  Barríos. — Vicente  Barajas. — Lorenzo  Estrada. — 
Cayetano  Plaza. — Juan  ^Manuel  Fernandez  de  Jám'cgui. — Marcos  d^  Espar- 
za.— José  G.  Andrade. — Máximo  Gutiérrez. — Ignacio  Celano. — Manuel  de 
Pino. — Zeferino  Ortiz. — Rafael  Díaz. — José  Vicente  Alvarez. — José  Arcos. 
— José  Mariano  Dávila. — José  Manuel  de  los  Rios. — Narciso  Sierra  y 
Rosso. — José  Mariano  G.  Hermosillo. — Juan  Barbedillo. — Antonio  María 
Laspita. —  José  María  Rodríguez. —  Clemente  de  la  Soledad  Laspita  y  Ca- 
banas.— José  Luis  Gutiérrez. — José  Marticorenay  Cardona — M.  Rodríguez, 
por  sí  y  su  familia. — Josc  María  Vargas  y  Cuadros. — Ildefonso  de  Ayza. — 
Feliciano  de  Arango. — José  de  Bermingham. — Ignacio  Mena. — José  Estra- 
da.— J.  Mellct  — Apolinario  Ramírez. — Mariano  Alegría  — Honorato  de  Ria- 
ño. — Antonio  Fernandez  Munilla. — Agustín  Icazaé  Iturbe. — Manuel  López 
Guazo. — R.  de  la  Barrera. — Vicente  Olaeta. — Luis  de  la  Barrera — Antonio 
Salas.— J.  Valdoz.— Pedro  Muñoz.— Dimas  Otea.— Antonio  Palma. — Lie.  Ma- 
riano de  Icaza. — José  Romero. — José  Fuentes  — Manuel  Delgado  — Manuel 
Bermudes  —  Manuel  M  S.  García— Onofre  Sánchez. — Vicente  Ramírez. — 
Luis  G.  Chanos.— Rafael  Roa  Barcena. — Domingo  Vega.— Lie  Ángel  Icaza. 
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— JoB¿  María  García.— Blas  Sanroman.— Jnan  María  Icazá  6  Itittbe.-^Manuel 

Alvarez  Arizpe. — Lie.  Juan  Nepomoceno  Velez. — Francisco  Laaciirain 

Lie.  Luis  de  Mota  7  Ozta. — Lie.  Juan  Alva. — Lie.  Liiás  6.  Düarte. — Rafael 
Duarte. — Miguel  Terraza. — Bruno  A.  de  Ecliave. — Antonio  de  Icaza.— Fran- 
cisco Yalenzuela. — IjÍc.  Andrés  Dávis  Bradbum.>-*-Trinidad  Sánchez. — San- 
tiago Bustos. — Florentino  Martínez. — Luis  Várela. — Femando  Sánchez. — 
Mariano  del  Busto. — Toribio  Almaraz. — Pablo  Córdora.*— Mariano  Díaz. — 
Ignacio  María  Icaza  é  Ituibe. — Manuel  Tejada.— José  María  Montero.— Caye- 
tano Medina. — Agustín  Flores  Alatorre. — Ignacio  Vega.-^Manuel  María  Trí- 
Uánez. — Lie.  Joeé  María  Paredes  7  Aspeytia. — Manuel  María  lUaaes. — R. 
Domínguez. — Juan  Arias  7  Ozto. — Luis  Guísasela. — José  Tdenzuefat. — José 
Sánchez.-^  Joaquín  YillanueTa7  López. — Francisco  R.  Castro.— Juan  de  Dios 
Aragón. — ^Tiburcío  Sandoval. — José  Pena — Vicente  Sánchez. — Malrtin  Ro- 
mero.—Sostenes  Gómez.— Pablo  Arenas.— Benito  Aristízabal.— Antonio  Are- 
naa.^^Félix  Pérez. — José  Castillo. — Antonio  Albiano. — Manuel  Barroso. — '■ 
Mariano  £8teTez.--^Francísco  Abadiano. — José  María  Alyarez. — Felipe  Ba- 
llesteros.— Laureano  Ballesteros. — Miguel  Airear. — Mariano  de  la  PeKa.— 
J.  Martínez  de  Castro. — Felipe  de  la  Rosa. — Manuel  Jainags. — Floi^encio 
Novales. — Gruillermo  Cruz. — José  Otal. — A.  Gómez  Fuente.— Joaquín  Ortíz 
de  la  Huerta. — José  N.  Montesdeoca. — Longinos  B87a8di. — Juan  Arañcivia. 
— Joaquín  Aparicio. — Francisco  Ruiz. — José  S  de  Agua7o.-^LuÍ8  Bulnes. 
-^Tirso  £strad8.-^M.  Martinez.^Rafeel  Torices  -^osé  Marfü  Cardoso.-i' 
José  Cardóse. — Jvtuí  de  la  Piedra. — José  María  Velascó  7  Domínguez. — '- 
Pedro  Elguero. — Julio  Guerrero. — José  María  Larralde.-^ Antonio  I^hóco. 
— 'Aristeo  Berdeja. — Ignacio  Pacheco. — Magdaleno  Pigueroa.-^ Agustín  Pá- 
checb. — José  Salas. — A.  Noriega. — Jacobo  Correa. — Miguel  Guerrero  7  Pa- 
níagua.-^I.'  Algara — José  María  Cervantes. — Manuel  Jiménez  de  Velasco. 
— José  Gerónimo  de  la  Lama. — José  Miguel  Am>yo. — Joéé  María  Nájera.-^ 
Toribio  G.  Roa. — Francisco  de  P.  Tarera. — José  del  Potttllo  é  h^os. — Ltiia 
O.  Somera. — José  Gerónimo  Hernández. — José  María  Ghtierrero. — Lorenzo 
Burgos. — Victoriano  Montes  de  Oca.— Lie.  Gabriel  Sagaseta. — Eustaquio 
0-6orman. — ^Francisco  de  P.  Dacomba. — Francisco  O.  0-Grorman. — Lie. 
Juan  José  Flores  Alatorre. — Juan  Cueras. — Diego  Rodriguez  Saro.-^Viteh- 
te  Rodriguez  Saro  — Bernardo  Rodriguez  Saro.^-^Jósé  O.  del  Pino. — Flauts 
cisco  Cerro.-^Anlonio  Morales.-^José  Pérez  de  Gorvea. — Joéé  Cuenca.-^ 
Darío  Aparicio.-^Juan  B.  Sid. — José  de  Corchado. — Vicente  Cosío. — Pablo 
Antonio  Hernández. — Fermín  L.  Oiüz. — Luis  Cft'éoba  7  Baranda.-^PrW- 
ciseo  de  P.  Balderrain. — Francisco*  dé  P.  Olvera. — José  María  Beííertril;— 
Juan  Ramírez. — Ignacio  de  Berra  7  Moreno. — Angél  G.  Quintana. — Luís  dd 
Arro7o  7  Mendizabal. — Francisco  Montes  de  Oca. — Migael  Brin^as.-^José 
Albarran. — Miguel  Macedo.-*-Emíliano  Macedol'^Pdrfirio  Macedo. — Mw^ 
nuel  Gómez. — A.  Trespalacios. — José  Aguiloche.— ^Cirios  Suarez. — Santos 
Mácetela.— José  María  Ahmiz.— Victoriano 'IJrquieta.'— Mariano  Tolde.^^ 


Xziüar. — }Ltü6l  Li'>p«x — Snm  CccÁ — reón  £L¿e  J«rrx — Varsmn  ¿e& 
p^iipr  — 3CiaaeL  ^Mtasna  — P^tin  3i{;acuía. — Lutá  lí«rj>. — A^isfca  Itíj^ 
¡t.H. — J^iaa  p:ix — jome  XarjL  ?  ie  Ja.  ¿«^na.  .lan.  — JoAipxia.  G:iiiez  ie  Lean. 
— CzTJUfi  Vaarjoüz. — ^yiaa  ¿lcg. — Er¿^¿<a. — lc»¿  Miha.  Vjsjoez  Abal- 
lar — Pihúo  Campeo  — J.  3L  Vizr^x — M»ax2*t  ie  ^¿zuúm.  j  Cetaeinn. — 
Kidoiií  Cutn  — Eos^tuo  Liaan«. — 1¿)aií  X.  Ztfcóoea. —  ^ig>n7o  Laoo. — 
3Ciaiiiei  G^zzziaiL — Trniíiaui  E^sciía. — ?«rizx  ArazLcina. — ¿«uiiul  Gszcés. 
José  3íaú  ?-jca2D  — 4amTUfl  Axxlir. — Jcse  ^£ara  Hao^L — Jaaa  N.  Tai- 
des. — Ignacio  \  ntr.Mio  — ApcúcAio  'J^riharñ. — Ignacio  ¿¿tmaarVí — Eisese- 
río  Ronero. — Daai«k  >C*nrigg — C«»úedciiiG  Magaña. — Vx«iis¿  Jímaiuex — Jo- 
sé Maú  B<raaL — Félix  CaaaAcLa.  — La:.  jJjúqií-^o  Fe7uaái¿z  j  Baxaen. — 
F.  YracJKXí  Pam. — Baz&úin  Cijccn  ijnenez. — J;Lia  Henazidex — I^nar 
cío  Zaralza. — Viceas«  Rodero — .^ísclx  0Í3í» — Bazuúa  Xaizedo. — ¿ar 
mon  yLoLXj&^ÁñooL. — 1*-Mé  Otúz. — ¿a^inc  Rejna. — FSiz  Scíia. — José  Xaü 
Aevna — Saatiago  Mocexu^. — Fiaacdco  Mercaba. — ¿aájeL  &x» — Aadm 
Camacbo. — S  £Upuu»a — ^^tám  VeLa^oo  — Lcaziiíro  GaTmir. — Jote  ie  ¿a 
L.  Biíaet — Darlo  Imarte. — PoLcarpo  Correa  — Jsaa  Eccane — J-Dse  Rodío. 
S^TÍaoo  RÍTcra. — Joeé  Garran. — V:c«a;e  BadiZo. — Joaqnia  GaZo. — Gabhel 
fiel  Portillo — Dúmiaio  Gaíindo. — Macnc-o  CastaEetia — Lea  G.  ¿e  la  Torre. 
Francisco  Soco  — Anascaaio  Moja — Rorih^o  Germán — Joliú  G^^crrero. — 
itSQA  Soarez. — Maximino  ¿'a&chez — Cuiíxiiro  Fenaiuiez. — Arjteo  Tor- 
rea.— ^[azuKl  L'rbina. — Mahaco  Loaxia  —  Azapúo  Gamica.— Fraacidco  Moa- 
toro. — Bartolo  Gnzman. — Joae  j^íariaüo  Solorzano. — ^laria^o  SiAiSba^éz. — 
Lacia&o  Vázquez. — Lais  .Somera. — Jestxa  Virche  — Pedro  Malo — León  Ro- 
m*:ro — Azu-^tin  Smett — Jo*^  M%r^a  OT:ez^ — Frar^cíac-:  irenchcca — Cris- 
tóbal C a.T-i  -. ^. cj.  — I ua:.  J .  G  i! . :. :  -  —  ?i'  .c  '/aj  Oj  í^í  ii. — ^ [ .r-- .  Li*z 


Li  - 


•»  r . 


guel  M  Mil  o  —  Aluj.'í.o  .Mora.'!  —  ;í-í:-4^1  R-.h-'j  — J.  M.  M2.0  — J  :^  £•£:.::;. 
Pardo. — Jo i*í  Mí.'-'í  Moy -í  -.\r í;..-. '. . -j  M ir.'-i  Lrig^^Is iluo. — £  i-ar ¿o  V :.>- 
jraí,. — ¡bma*:!  Pi:*a. — JG-i*r  .Mí-r.'^  Fe.T.z — Ju¿:.  le  Dio»  Ar¿vil?  — A-:cq:o 
llfzTTATid^.z — Arxioaio  M'.-j.'a.  —  l.-A  Ma.-.'^  C-.»eliar. — Jcbe  ^íar.s  :íbalis. — 
Aütonio  Sála-s. —  Flo:f:r,::r;o  Te::-j  'ie  .\i^:r.e^<;s  — Peirc  E:he£:vtn. — An:o- 
nio  Ra*!aíJ. — JoííC  Mar.'a  Guzmar:. — Jos*j  Mar.'a  Herr^a^iez. — Pe  iro  R-r-iri- 
j^jez  — Jov^u:!!  Lozano. —  Ignacio  Rodríguez. — Ji^aa  B.  Martínez — A.  '.!on- 
fofi  -  Ser;ufifÍiriO  García — Daiii-:!  ce  li  Maza — Lúeas  Agnirre. — Mi^el 
Mar'.fi  -  Maiiuel  Arañóla — Prudencio  Aíes^ i u.'a — Pedro  ce  Castro — Arca- 
#lio  López  -  Jov^uifi  Chorne. — Jor-e  María  Tapia  y  García — Bemabrr  Hen- 
f;','.ez  .í.  M.  M.  .\rri;irilla3 — Mijzuei  P^oja.s. — Mariar.ü  Chapela — José  Bui- 
tfaí(o  JoH';  Silvestre  M orejón. — Joáé  María  Rodríguez — Cayeü.no  Tebar. 
--  í>;andro  CovarruSias.  --^íariarlo  Re  y  na. — José  S.  Aviks. — Isnacio  Ri- 
qneirne  Domingo  Vaz^juez. — D-^lores  Fenian  iez — Severo  Ccniojo. — Si- 
món í.opez  -  Johc  María  Guardiola. — Ignacio  Sánchez — Antonio  de  la  Ma- 
za.— JcHU-i  de  la  Concha. — Ponciano  fílateos. — Cri&túbal  Cardoso. — Miguel 


—  15  — 
Morales. — Francisco  de  P.  Castro.—Pomposo  Lira.— Ignacio  Satratierra. 
— José  María  Castro. — Francisco  Gaitan. — Martin  Graitan. — Quirino  [Gai- 
tan. — Atanasio  Salvatierra. — Felipe  Lira. — M.  Agustín  Ruiz. — José  Muyse- 
lo. — Félix  Márquez. — Mariano  Galvan  Rivera  — José  Folco. — Román  Pe- 
ralta.— Nemesio  Urbina.—  Luis  Rioja. — Romualdo  Urbina. — F.  García. — 
R.  Rodriguez. — Pablo  Trujillo.— José  Aguilar. — Antonio  Montellano. — Joa- 
quín Villaverde. — Antonio  Villagran. — Lucas  Gómez. — José  Barcés. — José 
María  Garibay. — Manuel  Salas. — José  Alvarez. — Juan  Alvarez  Arizpe. — 
Mariano  Morales. — Luis  Romero. — Pedro  Icaza. — Francisco  Lazarin. — 
Esteban  Chavez  y  Ramírez. — Celso  Huidobro.— José  L.  Butrón. — A.  Cer- 
vantes.— Juan  Míva. — Luis  García. — M.  Urquiaga. — Manuel  Marroquí. — 
Luis  Barcena. — Jesús  Marticorena. — José  Godoy. — Pedro  Velasco. — Ma- 
riano Barragan. — Ignacio  Sotomayor. — Toribio  Tesorizo. — Cleto  León. — 
José  María  Santivanez. — Felipe  López. — José  Lázaro  Sánchez  de  Guzman. 
— Miguel  Gutiérrez. — Francisco  López. — Sotero  Groso. — Antonio  Rome- 
ro Mendoza. — Guillermo  Sosa. — Rafael  Valdes. — Marcos  Saldívar. — Juan 
Ablega. — Gabriel  Talavera. — Miguel  Ruiz. — Antonio  González. — Mariano 
Gronzalez. — Jesús  Gutiérrez. — Francisco  Sífuentes.— Antonio  Seguí. — Lean- 
dro S  Fuentes. — Ignacio  Ortega — Francisco  Sífuentes. — Teófilo  Sífuen- 
tes.— José  María  Gutiérrez  — Francisco  Romero. — Marcelo  Rojas. — Leóni- 
des Pérez. — Francisco  de  la  Fuente. — José  María  Montes  de  Oca. — L. 
Francisco  de  Beteta. — Rafael  Navarro.  -4ifaM«#Manzano. — Yicen^  En- 
riquez. — Teodoro  Uriosti. — Cristóbal  Martínez. — Antonio  Vallejo. — Andrés 
Roldan. — José  María  Valdes. — Miguel  Galvan. — ^^Manuel  EscamiUa. — Pe- 
dro Iturriaga. — Cesario  Sirleth. — Antonio  Lozano. — José  Maria  Luja. — Ge- 
rónimo del  Castillo. — Vicente  Ambris. — Ignacio  Díaz. — Mariano  Lazo. 

Anastasio  Crespo. — José  María  Zúniga. — Severiano  López. — Petronilo  Gar- 
cía.— Gregorio  Castro. — José  Guadalupe  Chapela. — Mauro  Ramírez. — Gre- 
gorio Aguilar. — Cipriano  Chavez. — Manuel  Ochoa. — José  María  Rodriguez. 
— Pedro  Luna. — I.  Boysso. — Leocadio  Correa. — Isidoro  Arteaga. — María- 
no  Malpica. — Mariano  Hernández. — Ramón  Barragan. — Agustín  Estrada. 
— Magdaleno  Ortega. — Manuel  Ayala. — Susano  Molina. — Ciríaco  Colín. 
— Pablo  Ramírez. — José  María  Torres. — Trinidad  Aguilar. — Luís  G.  lu- 
cían.— Joaquín  M.  Cañizo. — José  Sánchez. — Juan  Bustamante. — Manuel 
Quiroz. — José  María  de  Garmendía.^ — Miguel  Atristaín. — José  María  Nava. 


NOTA. 


Por  tener  que  presentarse  oportunamente  al  Soberano  Congreso 
esta  representación,  han  dejado  de  suscribirla  por  la  premura  del 
tiempo,  innumerables  personas. 
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